


4 

i 



o 























■ 










Vi 




EDXCXONES POPULARES 

DE LOS LtBllOS ANTIGUOS T MODERNOS MAS LEIDOS EN EUROPA , ENRIQUECIDAS CON PROFUSION DE ClUBAIOS. 

bibliotecaTIjmversal 

Publicada Dajo la dirección i i 

Dé IBoit 2lngÉl iH'ntanDe? Dé los IVios. 



DESDE LOS TIEMPOS MAS REMOTOS 


POR L. P. ANQUETIL, 

CONTINUADA DESDE LA «EVOLUCION DE 1789 HASTA NUESTROS DIAS 


'Vov 



MADRID. 

OFICINAS V ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DEL SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL V DE LA ILUSTRACION 

k cargo de don g. alhambra. 

1851. 


Vf 





















gociaciones que En¬ 
rique dirigía desde 
su gabinete, sin des¬ 
cuidar por eso las 
operaciones milita¬ 
res. 

Las que abrieron la 
campaña apenas fue¬ 
ron favorables á nin¬ 
guno de los dos par¬ 
tidos. Los liguistas 
sufrieron un revés 
en San Dionisio, y 
otro en Paris los rea¬ 
listas. En la noche 
del 5 de enero , un 
fuerte destacamento 
de la guarnición de 
Paris, mandado por 
el caballero de Au- 
male, hermano del 
duque de este nom¬ 
bre, penetró por las 
antiguas brechas de 
San Dionisio, donde 
estaba de goberna¬ 
dor por el rey el 
conde de Vic. A los 
gritos de victoria de 
los que atacaban cre- 

Í r ó el conde tomada 
a población; y me¬ 
nos por recobrarla 
que por no sobrevi¬ 
vir á su pérdida , se 
arrojó con un puña¬ 
do de hombres só¬ 
brelos enemigos, lo¬ 
cando á ataque un 
solo trompeta que le 
acompañaba. Desban¬ 
dáronse á tan brusca 
acometida los pa¬ 
risienses , creyendo 
mucho mas numero¬ 
sos á los enemigos. 


RABI DE LOS BORRONES. 


Continuación dol remado da 
Enrique IY. 


La entrada de un 
• ejército español en el 
reino proporcionó á 
Enrique una razón 
plausible para acudir 
á sus vecinos en de¬ 
manda de auxilios. 
Envió al efecto nego¬ 
ciadores á Inglater¬ 
ra, Holanda y Ale¬ 
mania, y en pos de 
ellos al vizconde de 
Turena en calidad de 
embajador. Se vió 
este con la reina de 
Inglaterra y el prín¬ 
cipe de Orange, y 
habló á los reyes de 
Suecia y Dinamarca, 
á los electores, los 
príncipes y las ciuda¬ 
des libres del impe¬ 
rio. En todas partes 
encontró bien arrai¬ 
gadas prevenciones 
contra la ambición 
de Felipe II, y un 
vivo deseo de impe¬ 
dir el engrandeci¬ 
miento de la casa de 
Austria ; y por con¬ 
secuencia disposicio¬ 
nes á ayudar al rey, 
ya con socorros di¬ 
rectos , ya suscitan¬ 
do al otro dificulta¬ 
des. El resto del año 
Y % él principio del si¬ 
guiente fueron em¬ 
pleados en estas nc- 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


El gobernador los persiguió cada vez mas con ayuda de la guarní* 
cion, que repuesta de la primera sorpresa corrió á unírsele. En el 
desorden de la retirada fue muerto el caballero Anuíale , y su tropa 
salió á toda prisa por los mismos puntos que tan fácil entrada le ha¬ 
bían proporcionado. 

Dos dias después quiso el rey sorprender á Paris. Este hecho de 
armas fué llamado la jornada de la harina , porque fue llevado á 
cabo por oficiales disfrazados de aldeanos que con asnos y carretas 
cargadas de harina debían entrar en la plaza. Su designio era apo¬ 
derarse de un cuerpo de guardia una vez dentro, y sostenerse en 
una puerta hasta que entrasen las tropas que había escondidas en 
los arrabales. Presentáronse en efecto antes del amanecer; pero 
sea conocimiento del proyecto ó simple recelo, no se les quiso re¬ 
cibir. Interin ellos instaban para que les permitiesen la entrada, 
llegó el dia y los habitantes corrieron á las armas. Enrique que 
solo había meditado una sorpresa , no quiso aventurar un ataque. 
Retiró sus tropas con el disgusto de ver que esta tentativa había 
proporcionado á los facciosos un preteslo plausible para introducir 
una fuerte guarnición española, precaución peligrosa á que los mas 
sensatos se habían opuesto siempre con buen resultado. 

Aprovechándose de las circunstancias , se apoderó el rey de to¬ 
dos los pueblos inmediatos, poniendo en ellos guarniciones que 
con frecuentes correrías dificultaban el paso á Paris de las provi¬ 
siones. Casi todos fueron tomados sin dificultad á escepcion de 
Chartres que fortificado por el arte y su posición natural, se sos¬ 
tuvo obstinadamente: siguió sin embargo la suerte de los otros, pe¬ 
ro mediante una capitulación honrosa. A la entrada del rey le hi¬ 
zo el magistrado las ordinarias protestas de obediencia y fidelidad, 
á que dijo, .estamos obligados por derecho divino y humano.—«Y 
por el derecho del cañón,» añadió el monarca metiendo bruscamen¬ 
te las espuelas á su caballo. En esta conquista sucumbió el joven y 
bizarro guerrero Chalillon, después de la rendición de la plaza, á 
consecuencia de la fatiga de los trabajos del sitio. 

Este príncipe estaba por entonces atormentado por inquietudes 
que no le dejaban gozar de sus progresos. Al paso que la liga su¬ 
blevaba el reino, la ambición de algunos particulares le suscitaba 
enemigos en su propia corte y hasta en su familia. El cardenal de 
Borbon, hijo del principe de Condé, muerto eri Jarnac y sobrino del 
que los liguistas habían proclamado rey, creyó encontrar en las di¬ 
laciones de Enrique su primo con respecio á la conversión, un 
pretesto plausible para aspirar al trono. Naturalmente el joven 
prelado era mas aficionado á sus comodidades que al mando. Te¬ 
nia hasta repugnancia á los afanes y vicisitudes de la intriga; pe¬ 
ro sus antiguos preceptores, su ayo y las personas que le rodea¬ 
ban con la esperanza de sacar partido de su fortuna, supieron ins¬ 
pirarle los sentimientos que convenían á sus proyectos. 

El cardenal se prestó á cuanto se quiso exigir de é!; permitió que 
se publicasen escritos en que se acusaba al rey de no tener inten¬ 
ción de convertirse nunca, y que escitaban á sus súbditos á que le 
abandonasen. El prelado llegó á pedir la protección del Papa , y di¬ 
rigió amonestaciones á la liga, para que le reconociera por rey. 
Presentadas las pretensiones del cardenal á los cortesanos por há¬ 
biles agentes, causaron cierta fermentación en los espíritus y die¬ 
ron origen á una facción que se llamó tercer partido. Mejor con¬ 
ducido y con un gefe mas osado, hubiera podido este bando hacerse 
temible; pero unas veces faltó la fortuna y otras la energía á sus 
planes, y estos fracasaron por mas que los liguistas se uniesen al 
tercer partido cuando se trataba de combatir al enemigo común. 
Unos y otros contribuyeron á la empresa de Mantés. Habíase nota¬ 
do que Enrique por haber fijado su consejo en esta población, iba 
á ella cuandb las operaciones militares se lo permitían, y perma¬ 
necía allí algún tiempo sin grandes precauciones. Esta seguri¬ 
dad hizo concebir la posibilidad de apoderarse de él. Belin, gober¬ 
nador de Paris, y Villars-Brancas, gobernador de Ronen , se convi¬ 
nieron en subir el uno y bajar el otro por el rio al mismo tiempo, 
con el mayor número de tropas que pudiesen reunir para caer en 
dia y hora señalados sobre Mantés y sorprender la corte. Los del 
tercer partido que debian acompañar al rey, habían prometido se¬ 
cundar á los que atacasen, promoviendo algún disturbio en la po¬ 
blación. No dudaban del buen éxito. Lo único que los ocupaba era 
el resolver qué liarían del rey una vez apoderados de su persona, 
porque según Sully decian : .Talos pájaros no son apropósilo para 
jaula;» espresion que indica que no hubieran tardado en deshacerse 
de él; pero la trama fué descubierta y se malogró por haber inter¬ 
ceptado los realistas los pliegos dirigidos al Papa con los porme¬ 
nores de ella. 

Los consejeros del cardenal trataron de dar otro golpe que no 
tuvo mejor fortuna. Sabiendo que el rey debía proponer al Consejo 
la revocación de los edictos publicados contra los calvinistas , ex¬ 
hortaron al joven prelado á que aprovechase esta ocasión de demos¬ 
trar su celo , obligando á sus partidarios á arrojar la máscara. Llega 
al Consejo con tales disposiciones. Hace el rey su proposición : el 
cardenal se levanta, articula algunas palabras de protesta, y quiere 


retirarse ; pero el monarca , al ver que los demas obispos presentes 
no hadan movimiento alguno para seguirle, le mira indignado, y 
le precisa á quedarse. El cardenal confundido volvió á su asiento, 
y no sacó de este paso mas que la vergüenza de su oposición in¬ 
oportuna. 

Los ministros del rey, Sully entre otros, no fueron de opinión 
de romper desde luego con este joven imprudente. Se trató de 
traerlo á la razón, demostrándole que* obrando como obraba, era 
dar armas á los enemigos de su casa. Se tomó todavía un medio mas 
seguro : fué éste ganar por medio de honores * empleos y dinero á 
las personas que le aconsejaban; lo que amainó mucho el celo de 
estos ardientes católicos, y las pretensiones del tercer partido en¬ 
mudecieron por algún tiempo. El rey tuvo también por entonces un 
pesar doméstico á causa de una mujer á quien habia querido y con¬ 
vertido el despecho en irreconciliable enemiga. Enrique, en su pri¬ 
mera juventud , habíase dejado seducir por los encantos de Corisan- 
da de Andouin, condesa deGuiche; se llegó hasta á acusarle de haber 
sacrificado sus intereses después de la batalla de Coutrás al placer de 
ir á ofrecer los trofeos de la victoria á su querida. Eorisanda ama¬ 
ba también con la mejor buena fé al monarca. Prueba de ello es que 
vendió sus joyas y empeñó sus bienes para ayudar al rey en las di¬ 
fíciles circunstancias que atravesaba. Pero los años fueron borrando 
los encantos de la condesa ; cambió hasta el punto de que Enrique 
llegó á avergonzarse de haberla amado y á desdeñarla. Rara vez 
perdona una mujer afrentas de tal especie. El amor ultrajado incitó 
á Coiisanda á la venganza, y la proporcionó los medios oportunos. 
Sabia que el rey se oponía al enlace de su hermana Catalina con el 
conde de Soissons, su primo, hermano del cardenal de Borbon, 
porque creia que acreceria el conde demasiado su poder con tal 
matrimonio , hasta llegar algún dia á querer darle la ley. Contaba 
por otra parte , aplazando el himeneo de Catalina, con hacerse algu¬ 
nos partidarios entre sus pretendientes; pero el príncipe y la prin¬ 
cesa se amaban. En el conocimiento de este múluo cariño basó Co- 
risanda su venganza. Se torna su confidenta, aplaude la pasión de 
estos amantes, da pábulo á su fuego, y les proporciona los medios 
de seguir sus relaciones amorosas contra todo el torrente de Enri¬ 
que. En fin , ella conduce el negocio hasta decidirlos á un matrimo¬ 
nio secreto. Súpolo el rey á tiempo para desbaratar el plan por me¬ 
dio de uno de sus ministros, á quien envió con toda diligencia. 
Enrique llamó á su hermana á su lado, y tomó contra la mala vo¬ 
luntad de la condesa precauciones molestas en sí mismas, y todavía 
mas cuando hay que atender á asuntos de mayor importancia. 

Todo esto sucedía cuando el rey se encontraba amenazado de ver 
surgir un nuevo trono en oposición al suyo , si no se hacia católico; 
cuando los calvinistas hablaban de elegir nuevo rey, si Enrique 
abandonaba su religión, y cuando otro nuncio entraba en Francia 
armado de todos los rayos del Vaticano para exhortar á la nobleza 
y al pueblo á unirse á la liga, y forzar á igual diligencia <d clero 
so pena de escomunion. A Sisto V habia sucedido Urbano Vil (Juan 
Bautista Castagna), que no reinó mas que trece dias, siendo reem¬ 
plazado por Nicolás Sfondrate, milanes, que lomó el nombre de 
Gregorio XIV. Durante el prolongado y borrascoso cónclave que le 
exaltó al trono pontifical, el duque de Luxemburgo, encargado de 
negocios del rey en Roma , dirigió á todos los cardenales una car¬ 
ta que ponía de manifiesto todas las maquinaciones de la corte de 
España , y que les advertía se pusiesen en guardia contra las insti¬ 
gaciones de la liga. «Esta es obra, decía, del antiguo enemigo de 
los franceses, que se vale del prelesto religioso para fomentar la di¬ 
visión en el reino, á fin de invadirle con mas facilidad una vez ago¬ 
tadas sus fuerzas por la guerra civil: casi todos los señores fran¬ 
ceses de la primera nobleza y los principales magistrados son adic¬ 
tos al rey , quien ha prometido hacerse instruir, y lo hará si una 
severidad intempestiva no pone obstáculos á sus buenos deseos. Re¬ 
cordad las funestas innovaciones que un celo imprudente ha ocasio¬ 
nado á la religión en Alemania é Inglaterra, y temed el cisma, que 
estallará infaliblemente en Francia si queréis oh igar á los católicos 
á abandonar á su legitimo rey.» El duque de Luxemburgo se dirigió 
también en los mismos términos al nuevo Rapa, y le invitó á sus¬ 
pender lodo juicio hasta que los príncipes y señores franceses le 
diesen las esplicaciones necesarias por medio de una solemne emba¬ 
jada que preparaban. 

Pero las intrigas de los españoles y de los liguistas habían triun¬ 
fado ya en el ánimo de Gregorio, que nacido súbdito del rey de Es¬ 
paña, le era completamente adieto. En lugar de esperar las instruc¬ 
ciones que se le anunciaban , dió principio levantando tropas, reu¬ 
niendo recursos, y nombrando para su mando á su sobrino Hércules 
Sfondrate, duque de Montemarciano. Hizo partir al mismo tiempo á 
Francia con los mas amplios poderes y bulas fulminantes contra los 
realistas, un nuncio llamado Marsilo Landriano, prelado milanés, 
tan aficionado á los españoles como el legado Felipe Sega, y no 
menos apegado que éste á las máximas ullramontanas. 

A su llegada al reino, se celebró en Reims una asamblea á que 
asistieron con el nuncio los duques de Mayena y Lorena y los otros 
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príncipes de su familia, los enviados de Saboya y España y el car¬ 
denal de Pelleve, nombrado después por el Papa arzobispo de dicha 
ciudad. El nuncioídecia que había venido espresamente á Francia para 
consagrar al rey que los Estados eligiesen. Metíase ya mucho ruido 
con estos Estados: los liguistas los consideraban como el golpe de 
gracia para el partido de los Borbones; pero todavía no estaban 
convocados Se trató entonces de decidir si convendría su convoca¬ 
ción. Cuando se discutieron bien las razones en pro y en contra, los 
mas ardientes llegaron á convencerse de que antes de aventurar un 
paso tan ruidoso, último recurso de la santa Union , era preciso po¬ 
ner en mejor aspecto los negocios de la liga, por evitar el ridículo 
de decidir aquello que no se podría ejecutar. Se consideró pues ne¬ 
cesario calcular las fuerzas de España con que se podría contar: el 
presidente Jeannin fue el encargado por la asamblea de informarse 
de este punto. El duque de Mayena le dió la comisión secreta de 
sondear las intenciones de Felipe con respecto á él, y de descubrir 
si podia personalmente contar con socorros particulares para un 
lance decisivo. . 

Se agitó también entonces en la asamblea de Reims si seria apro¬ 
pósito que el nuncio hiciese desde luego uso de sus poderes en toda 
su estension. Mayena con los mas cuerdos opinaba por contempo¬ 
rizar, á íin de no agriar á los franceses, que siempre miraban con 
prevención los intentos de la corte de Roma. «Por otra parte , de¬ 
cían ellos, las amenazas de escomunion surtirían buen efecto des¬ 
pués de una victoria , para servir de protesto á los tránsfugas ; pero 
ahora que los negocios del rey se encuentran boyantes, no creáis 
que le abandone uno solo por tales temores. • Los otros creían que 
un acto vigoroso baria mella en ios tibios ; que siendo publicas las 
intenciones del Papa, el diferir la ejecución de sus órdenes seria des¬ 
confiar de su propia causa; y que era preciso descargar el golpe con 
toda severidad á riesgo de lo que pudiera suceder. Este dictamen 
prevaleció, y Landríano, dando rienda suelta á toda la impetuosi¬ 
dad de su carácter, fulminó bulas, por las cuales se exhortaba á to¬ 
dos los que siguiesen el partido del rey á abandonarle , señalando el 
término de un mes á los eclesiásticos bajo pena de escomunion y 
privación de sus beneficios. 

Pero no quedó poco sorprendido cuando en lugar de la humilde 
obediencia que había esperado solo llegó á oir reclamaciones gene¬ 
rales. El rey publicó un edicto , en el cual, renovando la solemne 
promesa de hacerse instruir, lamentaba que así se suscitasen obs- 
tácu'os á su conversión. Tachaba de precipitada la conducta del 
Papa y la del nuncio de imprudente. Para la conservación de su 
reino y de las libertades de la Iglesia galicana , remitía el negocio 
á los parlamentos, (y exhortaba á los arzobispos, obispos y demás 
prelados á que se reuniesen lo mas pronto posible en coneilio, para 
decidir , con arreglo á los santos cánones, sobre la injusticia de las 
censuras lanzadas por Landriano. 

En consecuencia, los parlamentos de Tours y Chalons califica¬ 
ron de abusos las bulas del nuncio: las declararon escandalosas, 
atestadas de imposturas, con tendencias á escitar la rebelión , y co¬ 
mo tales, las condenaron á ser quemadas por mano del verdugo. 
Emplazaron al mismo nuncio á comparecer, y prometieron una re¬ 
compensa á los que se apoderasen de su persona y lo presentasen en 
el tribunal, prohibiendo á todos los súbditos el recibirle y alojarle 
en su casa. La misma sentencia declaraba criminales de lesa mages- 
tad y privados de cargos, honores y beneficios á cuantos publicasen 
y obedeciesen las bulas; prohibía el envío de dinero á Roma, y ape¬ 
laba al futuro concilio de la elección de Gregorio XIV. 

Los obispos realistas no demostraron menos celo. En términos 
mas conciliadores que los parlamentos, decidieron que las-escomu- 
niones fulminadas por el nuncio eran injustas en el fondo y en la 
forma, que habían sido lanzadas á solicitud de los enemigos de la 
Francia, y que no podían afectar ni á los obispos ni á los demas 
católicos adictos al rey. Exhortaban en consecuencia á los pusilá¬ 
nimes á mantenerse fieles súbditos á su legítimo monarca. Esta sá- 
bia providencia de los obispos realistas fué contradicha por los de 
la liga, como los acuerdos de Tours y de Chalons fueron combati¬ 
dos por los del parlamento de París. Se escribió, se refutó é hizo 
quemar por los unos los escritos de los otros : modo de obrar que 
enardeció mas las imaginaciones, sin adelantar ni un paso en el asun¬ 
to. Fué un triunfo para el rey que la liga no ganase nada en estas 
tentativas, sobre todo después de un paso que este príncipe había 
aventurado en circunstancias tan delicadas. 

Se ha visto ya que en 1577 habia dado Enrique III en Poitiers un 
edicto muy favorable á los calvinistas, y que lo revocó, á su pe¬ 
sar, ocho años después, cuando el duque de Guisa le obligó á la paz 
de Nemours. Enrique IV, apremiado por ambos lados, creyó que 
nada mejor podia hacer para establecer la buena inteligencia necesa¬ 
ria entre los calvinistas y los católicos de su partido , que poner 
nuevamente en vigor las disposiciones de este edicto. -Si nada se 
concede ái los reformados, dijo el rey en un consejo reunido al efec¬ 
to, es de temer que por sí mismos se hagan justicia, y que abando¬ 
nados por su príncipe natural elijan un gefe , como en otro tiempo 


lo fué el almirante Coligny, llegando á haber dos reyes en el reino. 
Hé aqui, añadió, que llega un ejército estrangero en nuestro so¬ 
corro : si al llegar encuentra á los reformados en la opresión, no hay 
que dudar que hará en su favor demandas exorbitantes. Prevenga- ‘ 
mos este caso. Concedamos espontáneamente lo que no podríamos 
rehnsar después; este es el solo arbitrio de impedir toda desunión 
entre súbditos fieles, para que vivan en paz bajo la protección de 
las leyes.» El Consejo se componía casi por completo de católicos, y 
entre estos muchos obispos; sin embargo, aplaudieron los motivo* 
alegados por el rey, y el edicto fué renovado con cláusula de que 
tuviese fuerza de ley hasta que restablecida la paz, pudiesen arre¬ 
glarse definitivamente de una manera amigable las diferencias de 
religión. 

El ejército auxiliar de que hablaba Enrique avanzaba en efecto 
de varios puntos de Alemania hacia las fronteras francesas. Desde 
fines del año anterior , á la noticia de los preparativos que contra 
él hacían los principes católicos , el rey , como ya hemos dicho, 
habia enviado á Enrique de la Tour de Auvergne , vizconde de Tu- 
rena , á recorrer las cortes protestantes en demanda de socorros. 
Los resultados de esta negociación fueron lentos pero efectivos. 
Logró la formación de un cuerpo de cinco á seis mil caballos y 
unos once mil infantes , con los que se dirigió á Francia á mediados 
de setiembre. 

Enrique después de Chartres cercó á Noyon, que el duque 
de Mayena, aunque á la cabeza de un ejército superior , dejó ex¬ 
pugnar sin oposición. Distribuyó en seguida el rey su infantería en 
las guarniciones de las plazas de Picardía, y con su caballería mar¬ 
chó á esperar al ejército aleman. Lo encontró compuesto de esce- 
lentes tropas, y en reconocimiento del servicio que acababa de ha¬ 
cerle Turena, le casó con la heredera del ducado de Rouillon, re¬ 
compensa política que reunía muchas ventajas. Por esta alianza 
álejaba Enrique á Turena de las posesiones considerables que tenia 
en el Quercy , Liraosin y Perigord, donde por la multitud de sus 
vasallos era temible ; oponía al duque de Lorena un adversario ac¬ 
tivo, y aseguraba esta frontera contra invasiones extrargeras. Desde 
el dia siguiente de las nupcias tuvo el rey que acudir á medidas 
cstremas como el empeño de la joyería de la joven esposa, para, 
calmar á los alemJlnes que principiaban á murmurar por no haber 
hallado á su llegada el dinero que les habian prometido. Su inten¬ 
ción era atacar acto continuo al duque de Mayena. 

Este general debía haber sido reforzado por las tropas del Papa* 
de quien la liga esperaba un gran refuerzo ; pero estos auxiliares, 
lejos de seguir derechos á su destino, se habian detenido con el du¬ 
que de Saboya á hacer la guerra en el Delfinado contra los generales 
del rey, sin resultado ventajoso; de manera que estaban muy disminui¬ 
dos y en bastante mal estado, cuando después de haber atravesado el 
Franco-Condado se unieron á Mayena en la Lorena. No atreviéndose 
este á oponerlos á tropas de refresco, los puso en buenos cuarte¬ 
les con el resto de su ejército, y allí se fortificó. No habiéndolos po¬ 
dido alcanzar el rey ni obligar al duque á aceptar la batalla , tomó 
por la Picardía el camino de Rouen, cuyo sitio habia prometido á los 
ingleses. 

De todas partes recibía las mas halagüeñas noticias. Sus tenien¬ 
tes eran dueños del pais en casi todas las provincias, y en aquellas 
donde no dominaban, equilibraban á lo menos los resultados. Tal 
sucedía en la Bretaña , donde el duque de Mercoeur pensaba for¬ 
marse un estado particular con ayuda de los españoles que habia 
llamado. Un solo honiLre contenia sus progresos, y hacia con muy 
escasos recursos lo que ejércitos enteros apenas podrían conseguir. 
Era este el valiente La Noue, cuya capacidades liarlo conocida por 
los Comentarios políticos y militares que nos ha dejado. Escelente 
sobre todo en una guerra de estratagemas, bosques, pantanos, mon¬ 
tañas, ríos , todos los obstáculos que puede presentar el pais sabia 
aprovecharlos á su favor. Nunca estaba sin recursos : batido un dia, 
aparecía mas fuerte al siguiente. Su sola reputación le daba solda¬ 
dos, y continuamente en movimiento no dejaba reposo á sus ene¬ 
migos. Pereció al fin en el sitio de Lamballe, por haber querido re¬ 
conocer por sí mismo la brecha para dar el asalto. Su pérdida fué 
objeto de pesar para todos los franceses. Sus virtudes militares res¬ 
plandecían mas por la pureza de sus costumbres, su moderación, y 
una equidad incorruptible. La No'ue no dejó otra herencia á sus hi¬ 
jos que deudas considerables contraidas en servicio del Estado , de 
las que respondieron ellos religiosamente. 

Así la Francia perdía sus mejores ciudadanos, mientras que los 
facciosos dejando á un lado todo sentimiento patriótico se quejaban 
de que el duque de Mayena ponia coto á sus ambiciosas miras. Se¬ 
gún ellos hubiera debido ceñirse la corona desde el principio, hacer 
duques y condes á todos sus parientes y á los mas acreditados go¬ 
bernadores de las provincias, tratar con los católicos realistas y 
prescindir completamente del rey dé Navarra. No es dudoso que el 
duque de Guisa hubiera obrado así, á no haber terminado sus pro¬ 
yectos ambiciosos en Blois con su vida; y en el estado en que se 
encontraban los ánimos, puede casi asegurarse que hubiese logrado 
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lo que (leseaba. Pero aun aparte de que una resolución de tanta mon¬ 
ta no era para el carácter naturalmente moderado del duque de 
Mayena, ofrecía 1 á este dificultades peligrosas: Guisa en su partido 
no veia á nadie que pudiese presentarse á disputarle la corona: Ma- 
yeria por el contrario estaba rodeado de competidores parientes y 
estranjeros , y cuando menos lo pensaba apareció otro mas temible 
que los demas, Cárlos, su sobrino, duque de Guisa, que habiendo 
sido encerrado en el castillo de Tours después de la muerte de su pa¬ 
dre, se fugó en el mes de agosto de este afio. 

Enrique IV sintió al pronto esta evasión; pero se consoló luego 
pensando que un gefe mas en el partido contrario haría mas inmi¬ 
nente la discordia , corno sucedió en efecto. La famosa duquesa de 
Montpensier creyendo ver en el joven sobrino á un hermano que¬ 
rido, se le aficionó completamente abandonando al de Mayena. Los 
parisienses dieron pruebas de su regocijo por tal acontecimiento, y 
los españoles cifraron en este joven sus esperanzas como lo demos¬ 
traron en los Estados de Paris, guardándole los mayores miramien¬ 
tos á fin de atraerlo á sn partido. Mayena no pudo ocultar su des¬ 
contento, y los facciosos de Paris lisongeándose de ser apoyados por 
un gefe mas emprendedor, adquirieron nueva audacia. 

Después de la jornada de la harina, los Diez y Seis , como ya 
hemos dicho, pretestando temor de otra sorpresa, hicieron aumen¬ 
tar con cuatro mil hombres la guarnición estrangera (le Paris, nove¬ 
dad que no pasó sin altercado entre los mas ardientes partidarios de 
España y el Parlamento. Esta disputa fué como un rayo de luz que 
puso en claro las intenciones de todos. Hasta entonces se habian 
creído animados delos.mismos sentimientos y guiados en sus accio¬ 
nes únicamente por el amor de la religión y de la patria; no fué pues 
sin sorpresa la convicción que adquirió el" Parlamento de que los 
Dies y Seis y sus allegados no eran mas que una turba de traido¬ 
res vendidos á España , dispuestos á trastornar el Estado por llevar 
á cabo sus compromisos. Los Dies y Seis, por el contrario , esta¬ 
ban también cstraflados de que ellos solos fuesen los partidarios de 
los intereses de España, que miraban como inseparables de los de la 
Santa uuion. 


De esto nació mutua desconfianza entre personajes antes tan uni¬ 
dos. No tomaban resolución alguna, no ideaban # un solo proyecto 
que no fuese mirado por los contrarios como una traición. Desde 
entonces uniéndose á la animosidad de facción el deseo natural en 
todos los hombres de hacer prevalecer sus opiniones, se. atacaron 
en las conversaciones y los escritos, después con manejos secretos, 
y por último con todo el furor del odio. Para sostenerse, cada par¬ 
tido se unió á aquellos de quienes podía esperar mas apoyo: los 
Diez y Seis á los españoles, el Parlamento al duque de Mayena. 

El duque comenzó á tener mas miramientos con el Parlamento, 
sobre todo después que se aseguró de las disposiciones de los espa¬ 
ñoles. Los primeros datos sobre ellas llegaron por Jeannin, á quien 
la asamblea de Reims liabia enviado cerca de Felipe II. Hasta enton¬ 
ces habíase figurado Mayena qué si los negocios no tomaban mejor 
aspecto, era por culpa délos ministros de España, siempre pesados 
en su$> resoluciones, y no ponía en duda de que Felipe, mejor ins¬ 
truido , se apresuraría á socorrerle poderosamente. Pero Jeannin le 
aseguró que el consejo obrababa solo con sujeción á las instruccio¬ 
nes del rey, y que el retardo no procedía de. indecisión, sino de 
calculo en dejarle reducido á la necesidad de plegarse á las miras de 
España; que todo tendia en esta corte á hacer reunir los Estados 
generales en Paris que creía dómiuar por medio de la facción délos 
inez y Seis, y á hacer elegir en ellos reina de Francia á la infanta, 
singularmente amada de su padre; que fuera de esto no podia contar 
la liga con otra cooperación por parle de aquella corte. Con tales in- 
íormes, Mayena tomó también su partido. No pudiendo lisongearse 
ue conseguir para sí la corona, resolvió retener por el mavor tiem¬ 
po posible la autoridad de lugar-teniente general del reino" 
to Vi 16 • vK 0 / 10 , esl ° lle S ó á consternar á los liguistas la muer, 
te de Gregorio XIV. Inocencio IX (Juan Antonio Fachinelel) su su- 
cesor , aunque deudor en mucha parte de su elección al partido es¬ 
pañol, declaro que el estado de su hacienda no le permite pagar por 
mas tiempo las tropas que su predecesor habia enviado á Francia; de 
suerte que se hubieran desbandado, si la España no las hubiera to¬ 
mado a su sueldo. Parecía también que el nuevo Pontífice no estaba 
muy dispuesto a apoyar las sordas maquinaciones de Felipe, porque 
mostro un ardiente deseo de que tocase á su término la anarquía 
de Franca por la elección de un rey católico. Llegó á insinuar que 
convendna acordarse para este caso del cardenal de Borbon, lo que 
hSadn r í a n ln í portanc ! a ,. al íe rcer partido. D-jó sin embargo aun de 
, re T? a l f0g -°i S0 . SeSa r ob , 1 . s P° de Esencia que acababa 
ñaña v i - d ° á lad,S " ulad cardenalicia por recomendación de Es- 
ílosm.S " confirmo en sus funciones, por aquel principio de que 
“ i"" svos '«inistros embrollan los negocios antes de llegar á en- 
por d mis mie C f tlnUÓ P« e f. Se S a ? n ,le , vario al último estremo, 
P Enln*2ów 3 i° rle , hubiera addplado r u " s,stema de moderación. 
c „ r le gado con tanto mas afan a su sistema, cuanto nue 

se hsongeaba de ver bien pronto realizados los proyectos de Espa¬ 


ña con la vuelta del duque de Parma á Francia. Dos motivos deci¬ 
dieron á este general á venirse nuevamente con su ejercito: I.° las 
réiteradas instancias del duque de Mayena que amenazó con entrar 
en tratos con el rey , si no se le ayudaba á libertar á llouen , cuya 
caida en poder de los realistas llevaría necesariamente consigo la 
de muchas otras poblaciones, y acaso la disolución de la liga; 2.° el 
deseo de promover la reunión de los Estados generales para hacer 
elegir á la infanta. Pero Farnesio menos confiado que los ministros 
de su rey, quería para el caso de un revés tener en su poder una 
plaza fuerte que le sirviera de apoyó, y pidió La Ferc á pretesto de 
establecer allí su depósito de artillería. Mayena desechó la proposi¬ 
ción protestando que nunca estregaría esta plaza, que pretendía 
pertenecerle como parte de la dote de su mujer. Ademas si tiene uno 
mas afición á lo que mas cuesta, debía serle indudablemente precio¬ 
sa, porque su conservación le habia costado un crimen. Habia nom¬ 
brado la liga gobernador á Florimond de Halluin , marqués de Maig- 
nelais, señor de Picardía : Mayena llegó á recelar'de que estaba de 
acuerdo con el rey, y fundado únicamente en simples indicios le 
hizo asesinar, Esta acción mereció grandes recriminaciones, pero 
el duque sostuvo que disponiéndolo así no habia estralimitado sus 
facultades de lugar-teniente general del reino. No estaban todos con¬ 
formes con este derecho, y llegó á decirse públicamente «que las 
armas de la liga no se'esgrimían mas que contra los que no se defen¬ 
dían.» A pesar de sus protestas, Mayena tuvo que ceder, y permitió 
que en La Fere entrase guarnición española que permanecería ínte¬ 
rin estuviese en esta plaza el parque ele artillería. 

Farnesio , prudente general, tenia en mucho el haberse propor¬ 
cionado una plaza de defensa en el reino : pero Juan Bautista Taxis 
y Diego de Ibarra que estaban en Paris , abrigaban miras mas esten- 
sas. Eran los de esos hombres proyectistas que pululan en las cor¬ 
tes, ardientes imaginaciones que conciben un plan, lo revisten de 
cuantas eventualidades favorables entran en los límites de la posibi¬ 
lidad , y que si se les deja principiar arrastran ó cuantos les prote¬ 
gen con fondos pecuniarios á continuar suministrándoles recursos 
para no perder los ya invertidos. Motivos de esta especie sin duda 
fueron los que del proyecto de invadir algunas provincias á preteslo 
de la guerra civil, sugirieron á Felipe el quimérico pensamiento de 
subyugar la Francia entera. Creyó facilitar la empresa derramando 
á manos llenas sus tesoros entre los facciosos de Paris; pero no con¬ 
siguió otra cosa que escitar á la perpetración de crímenes que des¬ 
acreditaron su partido. 

Mayena para quien el celo inconsiderado de los Diez y Seis era 
sospechoso desde mucho atrás , consideró el crédito de estos como 
una barrera puesta á su poder, así que quisiese separar sus intere¬ 
ses de los españoles, por lo cual se dedicó á minar la autoridad de 
ellos. Los Diez y Seis por su parte concitados por los agentes espa¬ 
ñoles , no descuidaban nada para ser árbitros absolutos en la capi¬ 
tal. Los mas exaltados tenian reuniones en las cuales se murmura¬ 
ba descaradamente contra el sistema contemporizador del duque de 
Mayena: quejábause también de la tibieza de los mismos Diez y Seis, 
que se atribuía al deseo del cardenal de Gondy, obispo de Paris, 
de alcanzar la paz. Este prelado, de carácter dulce y moderado, 
hacia la oposición al legado, quien para librarse de él le puso en la 
alternativa'de firmar el decreto de la Sorbona ó dejar a Paris. Gon¬ 
dy prefirió retirarse á firmar un acta que escluia del trono al prín¬ 
cipe legítimo. Formalizáronse contra él algunos procedimientos, y 
sus rentas fueron aplicadas á las atenciones del partido, encontrán¬ 
dose por consiguiente el legado de director de lo espiritual en Paris. 

Para que pudiera también hacerse árbitro de los negocios gene¬ 
rales, hubiera sido preciso que los Diez y Seis conservaran su cré¬ 
dito é iníluenda anteriores; pero ya hemos visto que el duque de 
Mayena habia tenido la previsión de dar entrada en el consejo á 
personas prudentes y moderadas , que pudiesen contener los ímpe¬ 
tus de los otros. En efecto, sintieron estos el resultado, y para evi¬ 
tarías contrariedades quesufrian. hicieron una representación al du¬ 
que de Mayena, en la que le exigían que llevase al consejo hombres 
mas hábiles y adictos á la Santa Union ; lo que en su lenguaje que¬ 
ría decir fanáticos y entusiastas como ellos. Esta representación 
contenía otro artículo mas. Se quejaban de que el parlamento ha¬ 
bia absuelto á un tal Brigard síndico de la ciudad, acusado de estar 
en inteligencia con el Bearnés. Mayena les dió á entender que lo 
que ellos hacían era mezclarse, sin motivo alguno en el gobierno 
del Estado traslimitando sus atribuciones, interpretando mal sus 
acciones y calumniándole para con el pueblo, mientras se entre¬ 
gaban por completo al consejo de España en daño de la obedien¬ 
cia que le debían como lugar-teniente del reino. No obstante les 
prometió alguna satisfacción respecto al asunto de Brigard. 

Gomo esta promesa no llegaba á tener ejecución , incomodados 
de no poder hacer en este desgraciado un ejemplar que escarmen¬ 
tase á los demas, se dirigieron á sus mismos jueces, esto es, al 
parlamento. Era entonces presidente Brisson, entendido juriscon¬ 
sulto y muy apegado á sus estudios y á sus libros. Guando el parla¬ 
mento se dispersó después del atentado de Bussy, Brison admitió la 
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presidencia de los que quedaron en París. Fue criticado por esto; 
pero si tuvo la debilidad de aceptar la p aza. se con<U.¡o 
según las reglas de la mas estricta probidad , impidiendo todo pro¬ 
cedimiento no incoado con sujeción á los tramites jurídicos. El fue 
el que salvó á Brigard, absolviéndole por no haber encontrado en 
su proceso la prueba de culpabilidad necesaria para una condena- 

C1 ° Taní 'civcunspeccion no podia ser del agrado de los exaltados 
que no querían obstáculos para sus venganzas Bnsson, el represen¬ 
tante de la justicia y de las leyes llego á serles odioso. Tramaron 
asesinarle; pero entonces no lo consiguieron, porque un soldado á 
ciuien habian querido seducir , no quiso prestarse a tan míame ac¬ 
ción. Pelletier, cura de Santiago de la Boucheric, tuvo la audacia 
de decir en plena asamblea: «señores, basta de.tolerancia. No hay 
que esperar ya traer á razón al parlamento de justicia; es tuerza 
pues acudir al puñal.- Y añadió con la misma osadía: «Hánme dicho 
que entre nosotros se encuentran traidores: es preciso arrojarlos 

31 Tn efecto, para la ejecución de su odioso complot, solo necesi¬ 
taban dóciles instrumentos incapaces de remordimiento, dales eian 
Bussy gobernador de la Bastilla, consejero del supremo con¬ 
sejo, Loucliard comisario, Ameline abogado, Emmonot, Coche- 
ri y Anroux capitanes de cuartel geíes de la empresa. Estos hom¬ 
bres sanguinarios juzgaron precisa la muerlc del presidente; pero 
tanto para su seguridad como para el escarmiento quisieron reves¬ 
tir su sentencia con la forma de justicia, llabia en el consejo de la 
liga personas ilustradas y prudentes, á quienes no era lacil ni se¬ 
ducir ni sorprender; los conjurados sin embargo se propusieron 
apoyar con el voto de estos sabios la condenación de Bnsson, dán¬ 
dole la apariencia de un decreto del consejo general, y lo consi- 

^ A pretesto de que las deliberaciones no podían sqr secretas en¬ 
tre tan crecido número, pidieron que de todos se sacara una co¬ 
misión de doce facultada para la resoluc.on de los negocios mas 
apremiantes. Así se acordó, pero á condición de comunicar a 
la asamblea las medidas de mucho interés antes de su ejecución. 
Esta comisión fué compuesta (le las personas que quisieron los 
exaltados. Todos los dias se reunia el gran Consejo de la Union , 
y era tema preciso el asunto de Brigard y las medidas que debían 
adoptarse para obligar al Parlamento á administrar justicia á fin de 
evitar que con la impunidad fuese mas común la traición. Estos 
doce hombres diseminados en la asamblea , concitaban los ánimos, 
comunicábanles su fuego y lograban prosélitos. Ya proponían rue¬ 
gos y peticiones al duque de Mayena , ya tomaban resoluciones vio¬ 
lentas , y otras veces soltaban el veneno de toda su ira con mur- 
murac.io'nes contra cuantos tenían ellos por apóstatas y traidores. 
Era frecuente en medio de estos accesos de fanático entusiasmo, 
que se adoptasen medidas trascendentales, á que prestábanlos dis¬ 
cretos su aprobación, cuando no veian en ellas grandes peligros, 
por evitar borrascosos altercados. 

Levántase un «lia Bussy, con gran estusiasmo y propone que se 
firme de nuevo el edicto de Union. Acto continuo coge un papel 
en blanco y á pretesto de falta de tiempo para escribir la lormula, 
pone abajo su nombre y lo pasa á los demas para que le imiten. 
Otra vez un miembro del consejo dedos doce suscita una dificultad, 
Y como no se conformaran propone consultarlo á la Sorbona : pre¬ 
senta otro papeleo blanco para firmar, diciendo que ja consu.ta se 
escribiría después; algunos se resistían, pero se dejaron al fin ar¬ 
rastrar por el ejemplo. , , 

Dueños de las firmas escribieron estos malvados sobre ellas la 
sentencia de muerte del presidente Bnsson , de Claudio Larcher 
consejero en el Parlamento , y (le Juan Tardif, consejero en el Cha- 
lelet los ilos últimos odiados de los facciosos por ser partidarios 
de la paz El 16 de noviembre muy temprano , diputados de la co¬ 
misión de los doce pasan á casa de Brisson en el momento en que 
este salla para ir al palacio de justicia, üícenle que el consejo de la 
Union le espera en la casa consistorial, y se deja conducir. Al pasar 
por cerca del pequeño Chatelet, detienen su muía y. le encar- 

^EÍ primer objeto que se presenta á su vista , «son hombres cu¬ 
biertos con túnicas negras sobre las cuales se vcia una gran crin 
roja.- Sin darle tiempo para volver de su sorpresa e aneciani que 
va á morir. El uno le quita el sombrero, y el otro le hace .ponerle 
de rodillas. Léele el escribano la sentencia. Decía esta que se le 
condenaba á ser ahorcado por haber estado .en inteligencia con 
los hereges enemigos de la religión y del reina.. ¿«Quienes son mis 
jueces? pregunta Brisson sorprendido. ¿Donde están los tesli D os. 
¿Cuáles son las pruebas?. Los malvados se sonríen al ver su sen¬ 
cillez y le dicen que no pierda el tiempo. Pide el presidente que a 
lo menos llamen al abogado Alen?on que vive en su misma casa; 
pero le rehusaron esta gracia. «Os pido pues, añade á sus verdugos 
. que le digáis que haga porque no se pierda, el libro que tengo co¬ 
menzado, porque es una obra útil. - Y volviéndose al sacerdote que 


habían mandado venir, se confiesa y se entrega después á los eje¬ 
cutores. 

Apenas había muerto , llegaron otros satélites con Claudio Lar- 
eber y Juan Tardif. Como principiasen á leerles la sentencia, vien¬ 
do Larcher el cadáver de Brisson, dice que no hay necesidad de 
que le notifiquen mas, pues la vida le era una carga insoportable 
después del indigno tratamiento que se tuvo con este grande hom¬ 
bre: se confesason y se entregaron al verdugo sin proferir la menor 
queja. Los cadáveres de los tres magistrados fueron espueslos en 
camisa al público en la Greve con carteles infamantes. El pueblo 
acudió á verlos, pero sin dar la menor muestra de complacencia. 
Los conjurados habian llegado á esperar que el populacho aplaudi¬ 
ría, y que á favor de la impresión que causaría tal espectáculo, no 
seria difícil promover un alboroto y hacerse dueños de la ciudad, á 
pesar de la nobleza y los habitantes pacíficos y honrados. Con esta 
intención tenían gentes apostadas en las avenidas de la plaza de la 
Greve. Mezclábanse en los grupos de los curiosos, y acriminaban 
con imputaciones calumniosas la memoria de los proscriptos, tra¬ 
tando de incitar á los que los escuchaban. Concurrieron también 
hombres armados, franceses y españoles, como (üspuestos á se¬ 
cundar el celo de los bien intencionados; pero todo fué inútil. El 
pueblo se mostró silencioso. Los ciudadanos , los magistrados y los 
nobles se encerraron en sus casas abatidos de tristeza, viendo los 
conjurados á su alrededor horror y consternación en lugar del fu¬ 
ror y la sublevación que esperaban. Siéndoles pues mas perjudicial 
que ventajoso el espectáculo de estos cadáveres, los quitaron del 
cadalso á los dos dias. 

Este silencio amenazador, indicio seguro de la reprobación ge¬ 
neral, les advirtió que era preciso atender á su seguridad. Las 
asambleas generales eran diarias. Los conjurados de la comisión, 
trataron de que se sancionara con ellas su crimen , piro inútilmen¬ 
te. Escribieron al rey de España para ponerse bajo su protección; 
reclamaron los buenos oficios de los agentes españoles y del joven 
duque de Guisa para con el duque de Mayena, cuya cólera se les 
hacia temible : tuvieron hasta el designio, no confiando en las re¬ 
comendaciones, de apoderarse de las duquesas de Nemours y Mont- 
pensier, madre y hermana del lugar teniente general, para que les 

sirviesen de rehenes contra su venganza. 

Mayena estaba entonces con el ejército en Soissons á la espera 
del duque de Parma. Las princesas alarmadas le escribieron las car¬ 
tas mas apremiantes. El parlamento , los principales ciudadanos y la 
nobleza unieron sus instancias. Todos le encargaban que inmedia¬ 
tamente se pusiese en marcha , y viniese á librarlos de la esclavi¬ 
tud y de la muerte. Los agentes de España ensayaron retenerle, su¬ 
giriéndole ideas exageradas sobre el estado (le París; aparentaban 
temer contra él el furor del populacho que decían estaba á devoción 
de los autores de la muerte de los magistrados; aconsejábanle que 
no se espusiese, y que ventilase el asunto desde lejos; nn fin, le 
ofrecían su mediación y se comprometían á obtener de los culpables 
una reparación con que quedase satisfecho. Sin escucharles , deja el 
lugar teniente general su ejército á las órdenes del duque de Gui¬ 
sa su sobrino, se pone al frente de un cusrpo escogido de caballería, 
llega á París, pone la milicia cívica sobre las armas é intima al go¬ 
bernador de la Bastilla la rendición.* Bussy pide algunas horas para 
deliberar; pero Mayena manda asestar artillería contra la fortaleza, 
visto lo cual por el gobernador, se rindé con la sola condición de 
que no se le pida cuenta sobre la muerte de los magistrados. 

Cinco dias se pasan en adoptar precauciones y en evacuar las 
necesarias informaciones. Los agentes de España , los parientes y 
amigos de los culpables renuevan sus instancias. Ninguno quiere 
justificar el hecho, pero todos lo esciisan con la intención. Maye¬ 
na oye impasible á lodos, sin inspirar temor ni esperanzas. En la 
noche del 3 al 4 de diciembre son sorprendidos en sus lechos Loú- 
chard, Anroux , Emmonot y Ameline; abórcanlos en una sala ba¬ 
ja del Louvre , y sus cadáveres son espueslos en el patíbulo para 
que todos los vieran. Al mismo tiempo se publica una amnistía, de 
que son esceptuailos Cromé y Coeheri, que fueron buscados inútil¬ 
mente, pues lograron escaparse. El escribano y el verdugo que in¬ 
tervinieron en el suplicio de Brisson, fueron también ésceptuadós 
de la amnistía y castigados con la última pena. Restablecido el or¬ 
den en la ciudad y destruida la tiranía de los'Diez y Seis, volvio 
Mayena á lomar el mando de su ejército, que muy pronto se unió 
al del duque de Parma. 

Durante todo este tiempo el rey estrechaba á Rouen. Esta pla¬ 
za que diez y nueve años antes había sostenido un sitio obstinado 
contra los-ca tólicos, encerraba ahora un pueblo fanatizado por la 
liga. Su guarnición era numerosa y estaba mandada por Villars- 
Brancas, capitán esperimentado y celoso de su reputación; nada 
pues descuidó de cuanto podía contribuir á la seguridad de la pla¬ 
za : hizo reparar las fortificaciones y para la seguridad del rio ar¬ 
reó barcos que puso al mando de un hábil marino llamado Lorenzo 
Anqúétil. El parlamento secundó vigorosamente al gobernador. Re¬ 
novóse después de una misa solemne como en París, el juramento 
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de Union , y fué prohibida bajo pena de muerte [toda corresponden¬ 
cia con el Navarro. Las eartas que este envió á la población no fue¬ 
ron leídas, ni sus heraldos fueron escuchados , y algunos ciudada¬ 
nos que se dejaron seducir fueron descubiertos y castigados con el 
último suplicio. Los habitantes compartieron con la guarnición las 
fatigas militares y los trabajos déla fortificación. Desde el princi¬ 
pio del sitio se hizo un inventario de las provisiones, las que se 
repartieron con tasa. Sin embargo , la plaza sentía los rigores de la 
escasez desde principios de diciembre, y esperaba con impaciencia 
la llegada de los socorros del duque de Parma. 

Mas cualquiera que fuese la necesidad de tal socorro , no era 
este ni el primero ni el principal motivo de la entrada del duque en 
Francia. Los ministros de Espaila esperaban la reunión de los Esta¬ 
dos jr la elección de la infanta. Por ella querían comenzar, y así lo 
declararon al duque de Mayena con intimaciones que se aproxima¬ 
ban á la violencia. Viendo Farnesio que al duque de Mayena no 
agradaba esta proposición , seguía el proyecto con mas cautela y 
miramientos, y no dejaba de condenar el celo indiscreto de Taxis é 
íbarra , así como las consecuencias que habia producido. Interin es¬ 
tos dos agentes negociaban con lodo el mundo para poder prescin¬ 
dir de Mayena, Farnesio, por el contrario, repetía frecuentemente 
A éste que quería tratar únicamente con él, y que al efecto tenia 
espreso encargo del rey de Espafia. Para grangearse su confianza 
admitía muchas veces sus consejos, á pesar de los agentes españo¬ 
les que, sea fingimiento ó persuasión , se quejaban altamente de 
Farnesio, y decían que se conducía como enemigo de los intereses 
de su amo/ 

Mayena, lejos de dejarse enganar por tales manejos, estaba cada 
vez mas sobre sí. Observaba con el mayor cuidado cuanto hacían 
los españoles, y procuraba que no llegasen á alcanzar ventajas ni 
en las operaciones militares ni en las negociaciones. En fin, mostró 
tanta firmeza en aplazar la asamblea de los Estados, alegando la 
necesidad de conferenciar con su familia, de poner de su parte A 
los grandes, y de proceder antes A alguna operación militar que die¬ 
se gloria al partido, que el duque de Parma consintió en comenzar 
sus hechos de armas yendo al socorro de Rouen. 

Marchó por Picardía con el mismo orden admirable que en su 
primera incursión. El rey, dejando en el sitio de Rouen la mayor 
parte del ejército, se puso A la cabeza de un cuerpo de caballería, 
y se dirigió A incomodar y retardar los movimientos del enemigo. 
Esta sola campaña daría materia para un libro voluminoso. Los mi¬ 
litares aficionados al estudio no r podrán estudiarla bastante en las 
historias de aquel tiempo. Desde que el rey encontró al duque de 
Parma en la frontera de Normandía hasta que volvió A Flandes, no 
le pierde ni un momento de vista. Aunque esperimentados genera¬ 
les, el rey por osadía y temeridad y el duque de Parma por escesi- 
va precaución cometieron infinidad de faltas, que siempre procura¬ 
ron reparar. 

Con alguna menos prudencia hubiera*éste concluido la guerra 
en el combate de Aumale sobre la frontera de Normandía, donde el 
rey debió haber caido muerto ó prisionero. Dejando este príncipe 
atrás su caballería, se aproximó A Aumale con cuatrocientos nobles 
tan solo y unos quinientos arcabuceros de A caballo, llegando al 
mismo tiempo que se acercaba el duque de Parma con sus tropas en 
buen orden. Así que el rey pudo descubrir desde su posición al ejér¬ 
cito enemigo, vió demasiada caballería para intentar una escara¬ 
muza , y resolvió limitarse A un simple reconocimiento. Al efecto no 
retiene mas que cien caballeros, y ordena A los otros trescientos 
apostarse en la pendiente de la colina de Aumale, prontos A socor¬ 
rerle en caso de necesidad, y coloca A Lavardin y sus arcabuceros 
en un valle cubierto cerca de la población para contener al enemigo 
caso que se aproximase demasiado. Cumplidas estas disposiciones, 
atraviesa el puente do Aumale, y avanza osadamente por la llanura 
con sus cien caballos. Los que le acompañaban le representaron por 
medio de Rosny el peligro en que se inetia. «lié aqui, dice el rey, 
consejos de gente que tiene miedo.» Replica Rosny que ninguno 
tiembla allí sino por su real persona; que él se limita A trasladar sus 
órdenes, y que se retira. «Id, repone el rey, pues confio en vuestra 
lealtad; pero creed que no obro con el aturdimiento que pensáis; 
que estimo tanto mi vida como otro cualquiera, y sabré guardarla 
tan pronto como vea que corre peligro.» 

El duque de Parma, al ver avanzar al pequeño escuadrón , con¬ 
sidera esta maniobra como una celada que se le tiende, y cree que 
el objeto es hacer desplegar en la llanura su caballería, menos nu¬ 
merosa y no tan buena como la del rey, compuesta casi por com¬ 
pleto de nobleza. Hace alto para asegurarse de las intenciones del 
enemigo, é instruido por su caballería ligera que por de pronto no 
se avistan mas que estos cien caballeros, los ataca bruscamente por 
todos los lados, envolviéndolos tan vigorosamente, que el rey se ve 
forzado á retirarse A toda prisa basta el valle donde tenia escondi¬ 
dos sus arcabuceros. Así que podia ser oido de estos, grita con to¬ 
das sus fuerzas : «/A la carga, d la carga! » y los españoles, re¬ 
celando la emboscada, se detienen; pero este grito solo fué seguido 


de algunos tiros que salieron del mismo pelotón de Enrique. Lavar- 
din no estaba en su puesto, pues se habia tomado la libertad de ele¬ 
gir otro mas cubierto, esponiendo con esta desobediencia impruden¬ 
te A grave riesgo la vida del rey. No encontrando los españoles la re¬ 
sistencia que habían temido, se arrojan con toda seguridad sobre 
el pequeño escuadrón, y le obligan al combate cuerpo á cuerpo. 

Enrique, A quien no quedaba otro medio de salvación que la re¬ 
tirada, la dirige con toda sangre fria hácia el puente de Aumale: 
colocándose él mismo en la retaguardia, combatía sin cesar , y tras 
su tropa, reducida A la mitad, pasó el último por dicho puente. En 
medio de la refriega recibió un balazo, que no hizo mas que ras¬ 
garle la piel, y asi no le impidió sostener el combate desde el otro 
lado del puente, hasta que con la llegada de Lavardin pudo ganarla 
cuesta en que estaban sus trescientos caballeros. Estos presentaron 
tal actitud, que el duque, cada vez mas convencido de que no se 
quería otra cosa que atraer su caballería A un lance, hizo tocar re¬ 
tirada. 

La herida del rey habia causado gran sensación, y fué preciso 
que se presentase A sus tropas para evitar el desaliento. El enemigo, 
en cuyas filas circuló el rumor de dicha herida , envió para asegu¬ 
rarse A un trompeta, A pretesto del cange de prisioneros. El rey co¬ 
noció el objeto del emisario, y le dijo: «Ya se A qué habéis venido: 
odeis decir al duque de Parma que me habéis encontrado sano y 
ueno, y dispuesto A recibirle cuando quiera venir.» Cuando llegó 
A saberse en el campo español el peligro en que se habia visto el 
rey, los franceses que allí estaban se quejaban de que el duque de 
Parma hubiera malogrado tan escelente ocasión. «Yo obraba . res¬ 
pondió con frialdad, en la inteligencia de que peleaba con un gene¬ 
ral y no con un carabinero.» Picado el rey de este juicio, asi que 
llegó A sus oidos, dijo: «Hace bien el duque de Parma en ser pru¬ 
dente y no tomarse grande interés en conquistas cuyo provecho no 
le tocará; pero yo defiendo mi corona, y es natural que aburrido de 
tan larga guerra prodigue mi sangre y arriesgue todo por llegará su 
fin.» Estas palabras y las del duque esplican y justifican lo que hemos 
calificado de fallas en ambos generales. 

Podia aun el duque de Parma después de este lance, avivando un 
poco su marcha, impedir que el rey se uniera al ejército que sitia¬ 
ba A Rouen, ó derrotar este ejército consternado por el feliz resul¬ 
tado de una salida hecha por Villars el 26 de febrero. Asi lo temía 
Enrique; pero se salvó, gracias A la mala inteligencia que reinaba 
entre los duques de Parma y Mayena. Si el uno proponía que se 
avanzase, el otro oponía razones en contrario, y la misma antipatía 
cundió entre los soldados de ambas naciones. Los franceses, aunque 
contrarios de Enrique IV , tenían vanidad por la bizarría de este 
rey, y despreciaban la calma de los españoles. Estos al menor re¬ 
vés que sufrían los realistas, ponían en las nubes el saber y la pru¬ 
dencia de su general. A la rivalidad de nación y gloria se unia la 
contrariedad de intereses. El auxiliar temia ser burlado al prestar 
socorro, y el liguista recelaba que el español llegara A utilizarse 
de las ventajas comunes. Por esta razón Villars, después del buen 
éxito de su salida, creyéndose bastante fuerte para hacer levantar 
por sí solo el sitio, no pidió que avanzasen las tropas de Farnesio 
temiendo que una vez libre la plaza, fuera guarnecida con tropas es¬ 
pañolas , y dejara él de ser gobernador. 

Pero esta seguridad no le lisonjeó mucho tiempo. El rey reparó 
antes délo que se esperaba el descalabro de la salida, apretó cada 
vez mas la plaza y la redujo al último estremo. Fué preciso pues 
volver A acudir A Farnesio, poco interesado en comprometer su 
crédito en Francia. Este general, que habia recibido con gusto las 
insinuaciones de Villars sobre la inutilidad de los socorros que po¬ 
dia ofrecer A Rouen , se contentó con dejar algunos destacamentos 
en el pais y se retiró al otro lado del Soma; pero noticioso de la 
necesidad de su auxilio, pasó de nuevo este rio , y A marchas do¬ 
bles llegó en dos dias A los muros de Rouen , habiendo sorpren¬ 
dido ai rey que apenas tuvo el tiempo preciso para reunir sus tro¬ 
pas esparcidas alrededor de la ciudad. 

La infantería real estaba muy disminuida por la fatiga de sitio 
tan prolongado, en una estación tan cruda como el invierno, y la 
caballería por las continuas marchas y contramarchas; sin embar¬ 
go , lejos de retirarse campó el rey osadamente ante el enemigo. 
Dos medios se presentaban al duque de Parma para libertar A Rouen: 
era el uno atacar sin dilación al enemigo aprovechando el estado 
ile debilidad en que se encontraba, y el otro sitiar A Caudebec, 
población poco importante en sí misma , pero de sumo interés por 
ios abundantes almacenes que encerraba. No habiéndose tomado 
inmediatamente el primer partido , pues se perdió el tiempo en de¬ 
liberaciones que el rey aprovechó para fortificarse, el duque de 
Parma contra todo su torrente, pero siguiendo el parecer de los 
demás, llevó su ejército contra Caudebec. Al establecer las baterías 
fué herido en un brazo de un tiro de mosquete. Tomó la villa, 
pero obligado A guardar cama para su curación, no pudo aprove¬ 
charse de las ocasiones que tan frecuentemente le presentaba la te¬ 
meridad del rey. 
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Este príncipe, cada día mas intrépido, se presentaba sin cesar 
con su pequeño ejercito, todavía interior, aunque reforzado ya 
por muchos nobles que á la noticia del peligro de su rey acudían 
diariamente á unírsele. Penetró un dia con su caballería en un ter¬ 
reno quebrado, donde la infantería española hubiera podido batir¬ 
le. Mayena lo propuso, apremió é insistió: «Ah! esclamó el duque 
de Parraa; para batir al rey de Navarra hace falta gente de mu¬ 
cho vigor, y no cuerpos desangrados y medio muertos como 
el mió. » 

El rey llegó á ser superior al español; sus tropas aumentaban 
cada dia, y la nobleza acudía de todas partes á su campo. No solo 
con diarias escaramuzas fatigaba al enemigo , sino que lo iba acor¬ 
ralando quitándole terreno á cada paso. En poco tiempo dejó redu¬ 
cido al ejército, triunfante poco antes, á una lengua de tierra, 
co.í el mar por un lado , el Sena por otro , y ademas el ejército 
real cuyos acantonamientos se estendian desde el mar hasta el Se¬ 
na, rio en este punto como un cuarto de legua de ancho. El du- 

3 ue de Moutpensier con la vanguardia ocupaba las cercanías de 
ieppe; el rey con el centro, íbetot; y el vizconde de Turena, 
nuevo duque de Bouillon, al frente de la retaguardia estaba 
apostado cerca de Caudebet, en las aldeas de Folletiere , Beteville 
y Santa Margarita , separada del Sena por un bosque. El pan llegó 
á faltar á los españoles ; pronto carecieron de forrage para la ca¬ 
ballería; el agua del Sena, salada por la marea , les proporcionaba 
una bebida dañosa, y los soldados , espuestos á la intemperie , no 
tenían ni siquiera paja para evitar la humedad del piso. Para col¬ 
mo de desgracia , los dos generales habían sido forzados á guardar 
cama, Farnesio por su herida y Mayena por recaída en una enler- 
medad descuidada. . 

Todo se presentaba malísimamentc para (‘líos, y Enrique se 
lisonjeaba de que muy pronto tendría que rendírsele aquel ejército 
sin necesidad de disparar un solo arcabuz. Mas ¿qué no puede la 
confianza de un soldado en su gefe? Este ejército espuesto al ma¬ 
yor peligro y á todas las privaciones no dió muestras de inquietud 
ni miedo, ni aun se notó una deserción. Farnesio, abatido por 
acerbos dolores y un cruel insomnio, apela á toda la energía de 
su alma, combina su proyecto y aprovechándose del momento en 

S ue una flotilla holandesa, á las órdenes de Enrique , se dirigía á 
uillebeuf, da orden de preparar con toda celeridad en el puerto 
de Rouen barcas, pontones y madera en cantidad suficiente para 
formar un puente en pocas horas. El 21 de mayo en la baja mar 
y á favor de la oscuridad , se prepara todo sin ninguna sospecha 
por parte del rey, á quien el ancho del rio por este lado le daba 
todas las seguridades necesarias, pues lo tenia por obstáculo insu¬ 
perable para la evasión. Sin embargo, el puente se encuentra listo 
á media noche, y el 22 de mayo muy temprano había pasado el 
rio la mayor parte del ejército, sin haber sido notado por los ene¬ 
migos. El duque, con ayuda de una diversión que encargó á su hijo 
Ranuce, trasportó también la retaguardia y logró poner un ancho 
rio entre él y su enemigo. Ranuce , llenado su objeto, dispersó su 
tropa y penetró en Rouen sin esperitnentar pérdida de considera¬ 
ción. Farnesio se puso en camino á marchas dobles ; en dos dias 
llegó á Saint-Cloud, repasó el Sena , rodeó á París, donde no quiso 
entrar porque no se le desbandaran los soldados, y no se detuvo 
hasta Chateau-Thierry, cuando se vió ya en seguridad por la delan¬ 
tera que tomó al rey. 

Vió de esta manera Enrique IV arrancada de sus manos una 
victoria preparada con tanta fatiga y mirada como segura. Guando 
le fueron á anunciar que el ejército enemigo había pasado el rio, 
no lo quiso creer, y apenas daba después crédito á sus ojos. Man¬ 
dó inmediatamente algunos destacamentos en persecución , pero no 
pudieron coger mas que algunos rezagados. Después de la primera 
sorpresa conferenció el rey sobre los medios de sacar el mejor par¬ 
tido de su posición para subsanar la falta de la brillante captura 
ue se había prometido, y propuso á los generales marchar rápi- 
araente á Pont-de Arche, pasar el Sena y disputar el paso del 
Eure al duque de Parma. Pero los ingleses y holandeses querían 
regresar á su pais , los alemanes y suizos pedían dinero y los ge¬ 
nerales católicos no se tomaban grande interés por una operación 
decisiva ínterin el rey no les diese garantías sobre el punto de reli¬ 
gión. Se perdieron dos dias en deliberacionos, y el resultado fué 
que no pudiendo el rey por falta de recursos conservar reunido el 
ejército , se vió precisado á despedir muchas tropas auxiliares, 
como le había sucedido ya después del sitio de Paris. Envió los se¬ 
ñores ú sus gobiernos , y él con un cuerpo escogido apresuró su 
marcha por la Picardía y Champaña para alcanzar al enemigo cerca 
de la frontera, pero Farnesio le llevaba ya gran delantera. Enrique 
al ver que le t ra imposible alcanzarle, se dedicó ó apoderarse de 
algunas ciudades de Champaña. 

Se dice que después de la acción de Aumale, habiendo enviado 
un trompeta al duque de Parma para preguntarle qué opinaba de 
su retirada, «es muy buena , respondió el duque , aunque yo pre¬ 
fiero no meterme donde tenga después que retirarme.» Farnesio á 


su vez, cuando la suya de Caudebet, aunque se metió en luga- 
de donde le fué forzosa la retirada, envió también un trompeta á 
Enrique, quien respondió en el mismo tono: «Yo no me conozco 
en una retirada , y la mejor la tengo por una luga.* Se pretende 
que la del duque de Parma no se hubiera realizado tan cómoda¬ 
mente sin una especie de connivencia por parte del mariscal Biron. 
Su hijo , el barón Biron , tan célebre después por su catástrofe, 
había ¡do a decir al rey que si quería darle cuatro mil infantes y 
dos mil caballos, se comprometía á hacer trizas la retaguardia 
enemiga. El mariscal, que estaba presente, se burló de esta pro¬ 
posición, trató á su hijo de aventurero, y le impidió insistir por 
mas tiempo en lo que el príncipe deseaba conceder ; pero este no 
osó disponer nada en vista déla oposición del mariscal, que sobre 
todas las operaciones militares había adquirido un influjo despó¬ 
tico. Pasmado el barón de encontrar en su padre resistencia pa¬ 
ra una empresa de éxito seguro, le preguntó en el mismo dia por 
la causa de que le hubiese privado de tan escelente ocasión de ad¬ 
quirirse gloria. «Veo que no estás al cabo de las cosas, le respon¬ 
dió el mariscal; demasiado sabia yo que harias tú lo que ofrecías; 
pero es necesario que tengas presente que fenecida la guerra, tú y 
yo seremos innecesarios y tendremos que volvernos á Biron á plan¬ 
tar coles.» 

Si este hecho es exacto, no lardó el mariscal mucho tiempo en 
recibir el castigo por la misma guerra que quería perpetuar, pues 
en esta misma retirada y bajo los muros de Epernay recibió un ba¬ 
lazo que terminó su vida. Aparte de su bravura y pericia militar, 
era Biron renombrado por su talento que cultivo mas de lo que 
acostumbraban los guerreros de su tiempo. Era muy apasionado 
á la lectura. «Desde su mas tierna edad, dice Bramóme, ha¬ 
bía sido aficionado á inquirir y saberlo todo , en términos que 
ordinariamente llevaba en su bolsillo cuadernos donde apunta¬ 
ba cuanto curioso oia y veia, lo que dió origen en la corte al pro¬ 
verbio, lo has leído en los cuadernos de Biron, cuando alguno 
referia alguna cosa no vulgar.» En el servicio preferia la obedien¬ 
cia á todas las (lemas virtudes militares. Habiendo mandado un dia 
á un capitán que fuese á quemar un caserío, como le pidiera este 
orden escrita para que después no le inquietasen por ello, le res¬ 
pondió : «¡Qué! ¿sois vos de los que tanto temen la justicia? Os 
destituyo, porque para mí son inútiles los hombres que temen 
mas una pluma que una espada.» Este hombre tan absoluto, era sin 
embargo un escelente amo. Representándole un dia su administra¬ 
dor que tenia muchos criados, le dijo : «antes averiguad de ellos 
mismos si pueden pasar sin mí.» Biron tenia una de esas almas 
grandes y elevadas que saben dar á las cosas su justo valor, pres¬ 
cindiendo de prevenciones. Presentando al rey sus títulos para cru¬ 
zarse caballero de la orden le dijo: Señor, hé aquí los documen¬ 
tos que comprueban mi nobleza ,» y poniendo la mano sobre la em¬ 
puñadura de su espada añadió: «Sin embargo , ved aquí lo que lo 
prueba mejor.» Concedíanle lodos prudencia, talento para negociar 
y la escelente cualidad de no hacer nada sin consultarlo antes muy 
detenidamente. Pero como no hay virtud completa, se le acusa de 
haber sido imperioso, colérico, envidioso déla gloria de los de¬ 
mas y hábil en perpetuar la guerra para hacerse necesario. 

El rey le perdió en un tiempo en que los recursos de su ta¬ 
lento le hubieran sido muy útiles. Estaba en negociaciones con Ma¬ 
yena. Cuando el duque de Parma se evadió cerca de Caudebet, el 
lugar-teniente general le suplicó que se quedara en Francia; y no 
habiendo podido obtenerlo, sea por despecho ó quebranto de salud, 
se encerró en Rouen, donde se encontró casi abandonado. Ni ofi¬ 
ciales ni soldados quisieron permanecer á su lado: todas las tropas 
siguieron al ejército, y dieron á conocer que se unirían al joven 
duque de Guisa, á quien ostensiblemente favorecía el de Parma, 
manifestando llegaría á darle el mando de las tropas que dejase en 
Francia. 

En estas circunstancias Mayena se entregó gustoso á una nego¬ 
ciación, de que Villeroy fué el mediador, entrando [en ella Duple- 
sis-Mornay por parle del rey. Estuvo la negociación para fracasar 
en el primer articulo, porque exigía el duque como base del tratado 
una promesa del rey de convertirse, y este príncipe no queria le 
hiciesen fuerza sobre tal cuestión. Se adoptó pues el medio de que 
el negocio de la conversión se arreglaría por el Papa , á quien en¬ 
viaría Enrique una embajada solemne al efecto. He aquí las dema- 
condiciones propuestas por el duque de Mayena: que las poblacio¬ 
nes y plazas fuertes existentes en poder de gobernadores católis 
eos, continuaran en tal estado por seis años; que conservaría él 
para sí y sus descendientes el gobierno de Borgofia, Lion y el Lio- 
nesado con todos sus derechos y regalías, y anejo uno de los prin¬ 
cipales cargos del reino , como el do condestable ó lugar tenien¬ 
te general; que se daría el Delfinado ¡al duque de Nemours, la 
Champaña al duque de Guisa, la Bretaña al de Mercoeur , el Lan- 
guedoc al de Joyeuse y la Picardía al de Aumale, todos como go¬ 
bernadores; que los católicos conservarían todos sus cargos y em¬ 
pleos ; que el rey declararía por un edicto que la guerra no habia 
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tenido otro motivo que la religión, y que era Mayena inocente ele 
la muerte de Enrique III. El duque exijia como preliminar, que si 
tales proposiciones no eran aceptadas, quedasen á lo menos en se¬ 
creto; lo que le fué prometido. 

A haber sido admitidas, la liga hubiera subsistido, y Enrique IV 
se hubiera encontrado en la misma dependencia que había estado 
Enrique III. Duplesis rechazó condiciones tan duras: persuadido 
ademas de que el objeto de Mayena al entrar en esta negociación, 
era dar celos á los españoles, á fin de que le tratasen mejor, con- 



Enrique IV en la batalla de Ivry. 


tra la palabra empeñada , dió publicidad á los artículos con la es¬ 
peranza de sembrar la división en la liga cuando se viera que el 
duque de 3Iayena negociaba solo, y no pensaba mas que en sus 
intereses y los de sus parientes ; pero la astucia de Duplesis vino 
contra sus cálculos á redundar en beneficio de Mayena. Los go¬ 
bernadores de las plazas miraron bien que se estipulase la conser¬ 
vación de ellas por seis años; sus parientes le agradecieron las ven¬ 
tajas que exijia para ellos; el pueblo, vió con agrado que se pen¬ 
sase en la paz; y el duque de Parma por no desesperarle, le dió el 
mando de las tropas españolas que quedaban en el reino. El Papa en 
fin, depositó la mayor confianza en el lugar-teniente general al ob¬ 
servar su deferencia escrupulosa á la Santa sede. Los realistas 
católicos miraron con desagrado que tan importante negociación 
hubiese sido confiada á un protestante, y que el rey ofreciese á los 
liguistas con ciertas condiciones, la conversión que ellos con sus 
instancias y sus servicios no habían podido conseguir. Hé aquí el 
resultado de la falsa política de Duplesis. Es este también un ejem¬ 
plo entre otros mil que nos presenta la historia, del cuidado con 
que se debe tratar en todos los negocios de no separarse nunca de 
los mas estrictos principios de la buena fe. 

Era á la sazón Papa Clemente VII (Hipólito Aldobrandin), quien 
á fines de febrero había sucedido á Inocencio IX. Elevado al pon¬ 
tificado como su predecesor por la facción española , de ilimitada 
inlluencia entonces en el cónclave, no pudo menos de plegarse 
á las miras de sus protectores ; pero su grande inteligencia en los 
negocios y su disposición á sostener su dignidad, lucieron espe¬ 
rar para lo sucesivo una marcha mas prudente. Confirmó sin em¬ 


bargo al cardenal de Plasencia en su legación, y le dirigió un bre¬ 
ve escitándole á procurar cuanto antes la elección de un rey ca¬ 
tólico, pero esceptuando al rey de Navarra sin nombrarle. Este 
breve fué registrado por el Parlamento en octubre, y anulado en 
noviembre por los parlamentos de Tours y de Chalons, cuyos acuer¬ 
dos fueron condenados al fuego en Paris en diciembre. 

Todo esto puede decirse que era valor entendido, porque los mi¬ 
nistros no abrigaban la intención de llevar las cosas al último es- 
tremo. Dejaban siempre salida á las proposiciones para no compro¬ 
meterse en partidos decisivos, que no les permitiesen alguna eva¬ 
sión. El soberano Pontífice, después de algunas dificultades, recibió 
en Roma al cardenal Gondy, obispo de París, muy adicto á Enri¬ 
que IV. El rey no se decidió á permitir el nombramiento de un pa¬ 
triarca para Francia, como muchos prelados católicos se lo exigían: 
y á pesar de las representaciones de los parlamentos de Tours y de 
Chalons, envió una embajada á Roma, de la que encargó ú Juan 
Vivonne, marques de Pisani, acostumbrado ya á negociar en esta 
corle. 

Tantas operaciones no eran del agrado de los mas celosos liguís- 
tas de París. Los Diez y Seis , mas abatidos que escarmentados con 
el castigo de sus gefes , hubieran querido encontrar materia para 
nuevas perturbaciones; pero no mandaban. El espantoso ejemplo 
del presidente Rrisson y sus infortunados colegas habia abierto los 
ojos á los principales de la ciudad sobre sus verdaderos intereses. 
Los coroneles de los cuarteles, los capitanes de las compañías, los 
concejales y los gefes de las principales familias se reunieron, los 
unos en casa del señor de Aubray, antiguo preboste de los merca¬ 
deres, y los otros en casa del abad de Santa Genoveva. 

Convinieron, después de un maduro exámen, en que las desgra¬ 
cias precedentes eran efecto de que las personas honradas y de al¬ 
gún valer habían permitido que se apoderasen de los cargos públi¬ 
cos otras sin instrucción, salidas de la hez del pueblo, á quienes 
los españoles habían podido fácilmente arrastrar á cscesos necesa¬ 
rios á sus proyectos. Tal habia sido la política del duque de Guisa 
cuando cambiólos concejales después de las barricadas, y la del 
duque de Mayena después de la muerte de Enrique III. Demasiado 
convencidos del origen del mal, los ciudadanos de mas crédito re¬ 
solvieron recuperar la autoridad de ¡que se habían dejado desposeer, 
y no tolerar en los cargos destinados á los vecinos mas distinguidos 
gente susceptible de seducción por su pobreza. Se dispuso que los 
coroneles volviesen ú entrar en el derecho usurpado por los Diez 
y Seis , de mandar cada uno en su cuartel. Esta sola disposición dió 
un golpe mortal á la facción española, porque de los diez y seis co¬ 
roneles, trece se declararon contra ella, y el mismo pueblo comenzó 
á ponerla en ridículo así que se alejó el duque de Parma. 

Este pueblo estaba cansado de la guerra, cuyos horrores prin¬ 
cipiaba á esperimentar. El pan se habia encarecido notablemente en 
París, porque el rey no dejaba de recorrer las cercanías, intercep¬ 
tando el paso de los rios y los caminos. Levantó hácia fines del es¬ 
tío á cuatro leguas de París sobre el Mame, en Gournay cerca de 
Chelles, un fuerte que los realistas llamaron pilla-ionios ( pille-ba - 
daud), nombre que designaba el efecto qne se prometían. La guar¬ 
nición que allí pusieron interceptaba todos los convoyes, de manera 
que la carestía se aumentó en París, y con ella las quejas. Llegó á 
hablarse en una reunión habida en casa del abad de Santa Genoveva 
de la necesidad de entrar en negociaciones con el rey. Los faccio¬ 
sos llamaban politicos á los que se inclinaban á este partido, dando 
á entender que sacrificaban el Estado y la Religión á sus intereses 
particulares. 

Poco inquieta por estas imputaciones, la nueva confederación, 
tan fuerse por lo menos como la antigua, redujo á esta al silencio 
y á la inacción. El presidente Aubrai tuvo con los que quedaban de 
los Diez y Seis una conferencia , en la que los llevó hasta á confe¬ 
sar que eílos no reconocían ni al Parlamento ni al duque de Mayena, 
de donde dedujo el género de relaciones que tenían con los españo¬ 
les y sus perniciosos designios. Les demostró también, por la amnis¬ 
tía del duque de Mayena, que no les era permitido reunirse. No 
atreviéndose á hablar en su nombre se sirvieron del de la Sorbona, 
de que eran todavía árbitros por la retirada forzosa ó voluntaria de 
los mas hábiles doctores. Presentó la Sorbona una instancia al duque 
de Mayena, exigiéndole que hiciese ejecutar sus decretos, que prohi¬ 
bían bajo severas penas hablar jamás de arreglo con el rey de Na¬ 
varra. Esta instancia no tuvo otra consecuencia que hacer evidente 
una mala voluntad sin término. Los políticos se vengaron desacre¬ 
ditando á los predicadores de la liga; acostumbrándose también el 
pueblo á oir calificar de inconveniente y poco religioso el que los mi¬ 
nistros del altar hablasen de los negocios del Estado en sus sermo¬ 
nes, y profiriesen invectivas en el templo. 

Estos preliminares no prometían el mejor éxito á los Estados que 
la liga iba á juntar en París. No habia tiempo que perder. Escepto el 
rey, todos los bandos beligerantes los deseaban, porque todos, es¬ 
pañoles, liguistas, poblaciones, príncipes y gobernadores se encon¬ 
traban durante la guerra en una situación incierta, que querían 
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cambiar por otra mas fija. Todos esperaban ganar algo: los gefes la 
confirmación de sus cargos; los estrangcros las plazas Ironterizas, o 
acaso provincias , y los pueblos la paz. El rey, por el contrario , no 
podia mirar esta asamblea mas que como una tempestad que se le¬ 
vantaba contra él. Lo menos que podia temer era ver convertido en 
cuestión entregada al exámen de la multitud, un derecho tan índis- 
putalile como el suyo : prueba peligrosa siempre para un soberano 
[ue nunca debe ponerse á la discreción de sus pueblos. Esta asam- 
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blea esponia ademas al rey á la situación critica que el sábio Sully 
le había recomendado evitase á toda costa. «Guardaos, 1c decía, de 
negociar con vuestros enemigos cuando se encuentren constituidos 
en asociación, y cuando amalgamados sus intereses, lleguen á obrar 
como un solo hombre.» Aconsejábale, por el contrario, que tratase 
con ellos en particular , dividiéndolos y ganándolos á unos por me¬ 
dio de otros. « De esta manera, anadia, tan encontrados pareceres, 
tantas ambiciones é intereses diversos engendrarán proyectos, celos, 
odios y pretcnsiones tan oquestas, que no podrán concillarse, y 
desconfiando los unos de los oíros, vendrán todos á echarse en 
vuestos brazos; y si vos os decidís á haceros católico, entonces os 
será mucho mas fácil.- Este consejo encierra en pocas palabras el 
plan de conducta á que se ciñó el rey durante y después de los Es- 

Ilubo alguna dificultad éntrelos interesados sobre el lugar don¬ 
de debia celebrarse la asamblea. Los españoles deseaban que luese 
Soissons, porque estando cerca esta población de ja fronteia, les 
seria fácil aproximar un ejército é influir en las deliberaciones. Los 
príncipes Lorenas querían que fuese Reims, cuyos habitantes les 
eran afectos; pero el duque de Mayena, contando con París desde 
el escarmiento de los Diez- y Seis , los convocó en la capital para el 
mes de enero del año siguiente. La asamblea no fué al pronto nu¬ 
merosa. No se vieron en ella príncipes de la sangre, ni pares de 
Francia, ni grandes dignatarios de la corona. La apertura se hizo 
por medio de discursos poco dignos de Estados generales de una mo¬ 
narquía como la francesa ; y apenas habían comenzado las delibera¬ 
ciones, fueron sus sesiones suspendidas á pretesto de espediciones 


militares que obligaban al duque de Mayena ó dejar .1 París; pero 
en realidad , porque mediaba una negociación cuyo éxito querían 
ver las partes interesadas antes de pasar mas adelante , y también 
porque los gefes de la liga y los españoles no estaban aun de acuer¬ 
do sobre el verdadero objeto de los Estados. 

A dar crédito á los escritos que se publicaron antes de la aper¬ 
tura , como el edicto de convocación del duque de Mayena en cali¬ 
dad de lugar-teniente del reino, una carta del legado dirigida a los 
católicos que seguían el partido del rey, y los discursos pronun¬ 
ciados después en la asamblea por los gefes de la liga y los envia¬ 
dos de España, todos se proponían el término de las luchas intes¬ 
tinas y el bien de la nación que creían dependía solo de la elección 
de un rev católico. Mas á través de esta aparente conformidad de 
sentimientos, se traslucía una diferencia de opiniones bien impor¬ 
tante, á saber: el duque de Mayena enumerando en su declaración 
los vanos esfuerzos hechos por él para obligar al rey á convertirse, 
daba á conocer que estaba dispuesto á reconocer á Enrique si abra¬ 
zaba la fé católica: el legado y los españoles sentando como una 
verdad incontestable que un herege relapso no podía jamas ser ele¬ 
vado al trono, hacían patente que ellos no reconocían a Enrique, 
aunque se convirtiese, y que por consiguiente querían eternizar la 
guerra. Pero todos los políticos se engañaron y los negocios tuvie¬ 
ron un desenlace que nadie había podido prever. 

El duque de Mayena en el escrito que publico para la convoca¬ 
ción de los Estados, exhortaba á los católicos realistas á que envia¬ 
sen diputados, prometiéndoles todas las seguridades posibles y de¬ 
clarando que si se negaban, á ellos y no á él deberían imputarse en 
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lo sucesivo las conmociones que trabajaran y llevaban el reino á su 
ruina. Enrique dió una declaración contraria á este escrito; pero 
al mismo tiempo que con un edicto enérgico condenaba esta con¬ 
vocación audaz, como atentatoria á la dignidad real y calificándo¬ 
la de crimen de lesa magestad , algunos de sus ministros le acon¬ 
sejaron que se prestase á la invitación con que el duque de Mayena 
finalizaba su escrito. 

Si después de una promesa tan solemne, decían, rehúsa una con- 
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ferencia pública con los realistas católicos , habrá motivo para ta¬ 
charle de mala fe á la faz de la nación : si acepta , se buscarán me¬ 
dios de conciliación, ó bien la justicia de las proposiciones que se 
presentaren, destruirá prevenciones, confundirá á los mal inten¬ 
cionados y convertirá en inútil y hasta perjudicial á sus autores 
este pomposo edificio de los Estados, construido con tanto aparato 
contra la autoridad legítima. En vista de estas razones accedió el 
rey á la conferencia. Tratóse pues de arreglar el asunto de manera 
ue no apareciese el rey ni reconociendo los Estados ni en contra- 
iccion con su edicto. 

Todo fue sabiamente combinado en un escrito formado á nom¬ 
bre de los príncipes , prelados, señores y otros católicos, súbditos 
fieles del rey, y firmado por un secretario de Estado con permiso 
del príncipe. Después de las protestas ordinarias y comunes á to¬ 
dos los partidos, de no tener otras miras que el bien del reino y 
la religión, después de imputar á los españoles todas las desgracias 
de la Francia, los señores realistas invitaban al duque de Mayena 
y sus partidarios á fijar un lugar cómodo entre París y San Dioni¬ 
sio para los diputados, á fin desarreglar allí amigablemente con 
los que ellos nombrasen, las cuestiones que los dividían. 

Esta carta llevada á Paris por un parlamentario y hecha pública 
á últimos de enero, dos dias después de la apertura de los Esta¬ 
dos, los puso en gran perplegidad. Los escrupulosos en la obser¬ 
vancia de las fórmulas descubrieron una falta esencial en no estar 
firmada por los señores realistas , á cuyo nombre estaba escrita, y 
sí solo por un secretario de Estado. Los políticos notaron el desig¬ 
nio de suseitar dificultades á los Estados v de hacerlos odiosos al 
pueblo si no respondían favorablemente. Los españoles y el lega¬ 
do no vieron mas que heregía en aquello de anteponer el bien del 
Estado al de la Religión y en sostener que un herege relapso , con¬ 
denado y escomulgado, pudiese tener derecho alguno á la corona 
de Francia. Consultaron la carta con los teólogos que opinando co¬ 
mo ellos, la calificaron de absurda, herética, cismática, atestada 
de impiedad y dictada por espíritu de desobediencia á los manda¬ 
tos de la Iglesia. 

Faltaba que la mayoría de los diputados fuese del mismo modo 
de pensar. A pesar del rigor de la censura se puso á deliberación 
la proposición de la carta, y se decidió que habiendo invitado el 
mismo duque de Mayena á los realistas á la asamblea no podia en 
rigor, sin deshonrarse,,rehusar la conferencia que solicitaban. Sin 
embargo, á fin de no disgustar al legado ni á los españoles sus 
adherentes, se estableció que durante la conferencia no se tendría 
ninguna clase de comercio con el rey de Navarra, ni herege algu¬ 
no, sino con los católicos de su partido. Esta resolución, fruto de 
dos meses de afanes y cuidados, dió por resultado elegir el pueblo 
de Suresne , á dos leguas de Paris , donde los diputados de una y 
otra parte provistos de salvos-conduclos, principiaron á conferen- 
ciar-en los últimos dias de abril. 

Durante este intervalo celebraron los Estados algunas sesiones 
pooo importantes. Se agitó en una de ellas la cuestión de si con¬ 
vendría recibir en el reinólos cánones del Concilio de Trento; y 
con grande pesar del legado, estos Estados que él creía tan afectos, 
dejaron indecisa la proposición. Esta indecisión en una asamblea 
que tanto celo proinetia, procedía de la ausencia del gefe. Mayena, 
inseguro del objeto á que dirigiría sus trabajos, los había abando¬ 
nado desde la primera sesión , como ya se ha dicho , por ir 4 Picar¬ 
día á recibir las tropas y el dinero de España, y por enterarse mas 
á fondo de las intenciones de esta corte. 

El duque de Parma acababa de morir de resultas de la herida 
recibida en Caudebet, y de las fatigas de su última campaña. La 
pérdida de tan gran general debia por consecuencia acarrear en 
Flandes un cambio desfavorable á los españoles, de que se resenti¬ 
ría también la liga. Urgía pues á la prudencia del duque de Maye¬ 
na , antes de aventurar la elección de rey, conocer los recursos que 
se le ofrecían para sostenerla y saber también con anticipación á 
quién destinaban el trono estos auxiliares interesados. Tal misterio 
político se despejó en la entrevista que tuvo en Soissons con el du¬ 
que de Feria y con Mendoza, Taxis é lbarra, agentes españoles. 

Los encontró aferrados en el punto de que siendo los Borbones 
hereges y fautores de hereges no podían ocupar el trono. Ahora, 
decían, escluidos los Borbones, la ley sálica cae por sí misma, y la 
infanta Isabel hija del rey católico sucede de derecho en la corona 
como mas próxima descendiente de Enrique III, de cuja hermana 
Isabel es nacida ¿y si la elección corresponde á los Estados, de¬ 
be ser también la infanta la elegida , ya por llamar al trono la mas 
próxima heredera, ja por gratitud al rey de España, sin cuyo auxi¬ 
lio seria toda la nación desde mucho tiempo aíras herege, y estaría 
bajo el yugo del rey de Navarra. 

Tan convencidos estaban los españoles de la solidez de estas ra¬ 
zones , que no comprendían se Ies pudiese objetar nada. En conse¬ 
cuencia , hacian las promesas mas deslumbradoras al duque de Ma¬ 
yena , y le ofrecían desde luego el mando de los ejércitos y cuan¬ 
tos bienes y dignidades pudiese apetecer. Pero instruido de que es¬ 


tos ejércitos estaban reducidos á mil caballos y cuatro mil infantes,, 
y que no había mas que veinte y cinco mil ducados de que dispo¬ 
ner , Mayena les respondió con frialdad, que habían lomado muy 
pocas medidas para un plan tan vasto, y que si había que concre¬ 
tarse á estos socorros jamás se conseguiría nada. «Por otra parte, 
añadió, ¿creeis que los franceses permitirán la anulación de la ley 
sálica y se someterán tan fácilmente á un yugo cstrangero? Desen¬ 
gañaos: no conseguiréis nunca cosa alguna sino sembrando dinero á 
manos llenas , y sobre todo presentando un ejército imponente para 
apoyar vuestra proposición. Sin esto, hay que temer que á la sola 
sospecha de vuestros designios la mayor parte de los diputados se 
pase al partido del rey de Navarra.» 

Confusos al oir estas objeciones que no esperaban, respondie¬ 
ron los ministros que sus socorros habían sido siempre bastantes 
para contener al rey de Navarra, sí en su empleo hubiese habido 
mas habilidad ; qne no por ellos se liabian perdido las batallas , y 
que con el dinero que habían derramado hubiera bastado para gen¬ 
te menos codiciosa. «Por lo demas, añadieron , que se elija á la in¬ 
fanta , y dinero, víveres, municiones, soldados, recompensas, 
nada faltará- ¿Es preciso un ejército de cincuenta mil infantes y 
diez mil caballos? No teneis mas que hablar y se os aprontará.» El 
duque de Mayena, sonriéndose á tan pomposas ofertas, replicó: 
«No hablemos del porvenir y atengámonos á lo presente: contad de 
seguro con que á menos de una ventaja inmediata para cada uno 
de los diputados, no los determinareis jamás á tragar un bocado 
tan amargo como la dominación eslrangera.» 

A estas palabras, Mendoza mas propio para una disputa esco¬ 
lástica que para una negociación de este género , se levanta enco¬ 
lerizado y dice: «Nosotros sabemos que los Estados no solo acep¬ 
tarán la infanta, sino que se apresurarán á pedirla al rey de Espa¬ 
ña, y que solo vos sois el que se opone.» Bueno, les responde 
Mayena, en tono mas burlón que enojado , id en buen hora; pero 
débeos advertir que no conocéis ni el carácter de los franceses ni 
la manera de tratarlos. Creeis poder manejarlos como á los pueblos 
ignorantes de la India, pero estáis muy equivocados.—Ya lo vere¬ 
mos , respondió Mendoza, y os llegaremos á demostrar que no ne¬ 
cesitamos de vos para alcanzar á la infanta la corona.—No temo tal 
cosa, repuso Mayena, y estoy seguro que sin mí, actualmente ni el 
universo entero la alcanza.—¿Lo creeis asi? dijo el duque de Fe¬ 
ria; fácil es sin embargo desengañaros con solo quitaros el mando 
de las tropas y darlo al duque de Guisa.—Y yo , esclamó ya despe¬ 
chado Mayena, no tengo mas que deciros, sino que me bastan ocho- 
dias para lanzar todas vuestras tropas del Yeino. Obráis como si 
esluviéseis pagados por el rey de Navarra. No creáis que teneis de¬ 
recho aquí para tratarme como súbdito vuestro. No lo soy aun, y 
vuestra manera de proceder me pone en guardia para no serlo 
nunca. 

Después de tan vivo altercado parecía imposible la reconcilia¬ 
ción; pero como se necesitaban mutuamente , consiguió Taxis cal¬ 
marlos. Volviéronse á ver y se convinieron en algunas condiciones, 
muy determinados á su cumplimiento mientras estuviesen en armo¬ 
nía con sus intereses; de esta manera se separaron reconciliados 
en apariencia. Los embajadores se fueron á Paris, y Mayena á ac¬ 
tivar el sitio de Noyon, de cuya plaza se apoderó. Después de esta 
conquista, envió á Flandes la mayor parte de los españoles de su 
ejército , por el temor , decía, de que si los conservaba entre las 
tropas que llevara á Paris, se le acusase de querer influir en la elcc 
cion. Creó entonces para dar mas viso á sus Estados, cuatro raaris" 
cales de Francia, La Chatre, Bois-Daufin, Rosne y Brisac, y un al* 
mirante, Villars Brancas, gobernador de Rouen. 

El duque de Feria, portador de una carta dirigida á los Estados, 
fué admitido en su seno á dar csplicaciones. Este español no habló 
de otra cosa que de la necesidad de elegir un rey católico; pero por 
mas moderación que afectase en su discurso, no consiguió otra cosa 
que despertar el orgullo nacional. Hísla podríase decir que no fué 
menester mas que la presencia de este eslrangero en medio de una 
asamblea francesa para reanimar los sentimientos patrióticos en los 
pechos mas apáticos , puesto que el cardenal Pellevé , ardiente par¬ 
tidario de la liga y de España , no pudo oir los elogios de que Fe¬ 
ria colmaba á su nación como pura sacar diferencias desfavorables á 
la Francia, sin levantarse contra él en plena sesión. Quizá no debió 
Enrique IV las disposiciones favorables de gran parte de la asam¬ 
blea, sino al despecho de los franceses al ver á los españoles erigirse 
en árbitros de sus destinos. 

Hay señalado por la Providencia un término á las desgracias así 
como á la prosperidad de las naciones. Frecuentemente escápase tal 
término á la perspicacia de los políticos, y de la nube de que ellos 
creen estallará la tempestad, sale un rocío vivificador que trae 
la calma y la serenidad. La Francia , después de veinte y tres 
años de guerras civiles , lejos de prometerse un porvenir mas alha- 
güeño, estaba abocada a disturbios mas funestos y difíciles de ter¬ 
minar. Los Estados generales reunidos en la capital iban á elegir un 
rey , mientras que en la persona de Enrique IV tenían los franceses 
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cuanto podían exigir, aun cuando por la ley fundamental del Estado 
no estuviese llamado al trono. Era valiente, afable, generoso, do¬ 
tado de todas las cualidades de un rey; pero por desgracia educadlo 
en una religión diferente de la dominante. Sin repugnancia á ésta, 
no queria ser obligado á adoptarla ; mas por las circunstancias era 
una necesidad su abjuración. Si no la hacia, sus partidarios católi¬ 
cos le mostraban en el cardenal de Borbon, su próximo pariente, 
un geíe que le opondría el tercer partido, ó en los Estados un rey 
de su religión con probabilidades de ser elegido. Si cambiaba , los 
calvinistas,'sus antiguos amigos, exigían seguridades alarmantes 
contra los católicos. Y ¿era acaso seguro que adoptando la religión 
romana se atraería á los liguistas, cuya mayor parle decia pública¬ 
mente que jamás reconocería á un herege relapso? Si perseveraban 
en su tenacidad y eran sostenidos por el Papa, Enrique con su con¬ 
versión se hubiera enagenado el apoyo de los unos sin alcanzar nada 
de los otros. 

En vano contaba con la esclusion reciproca que á los muchos 
aspirantes acarreaba su misma rivalidad. En una asamblea de perso¬ 
nas preocupadas , acostumbradas por las últimas guerras á resolu¬ 
ciones estrenuas, era de temer una elección poco meditada quepodia 
causar mucho derramamiento de sangre. Los esfuerzos de los espa¬ 
ñoles no eran de despreciar. Repartían dinero, y prometían mil ven¬ 
tajas: ofrecían la mano de la infanta á aquel de los principes de la 
sangre que osara partir con ellos los riesgos de la empresa. Con tal 
ofrecimiento ¿era mucho que hubiera desleales y traidores? Tal era 
el estado de los negocios á'fines de abril, cuando la apertura de las 
conferencias de Surésne. 

Dos prelados tomaron la palabra, Renauld de Beaulne de Sem- 
blanzay, arzobispo de Bourges, por los realistas, y Pedro de Espi- 
nac , arzobispo de Lion, por los liguistas. Acusábase al primero de 
ambicioso y de una exagerada adhesión al partido enemigo del Papa, 
á fin de hacerse elegir patriarca en Francia. Del segundo decían 
que se halda entregado á la liga por odio al duque de Epernon, quien 
bajo Enrique III le había irrogado una ofensa de que no se halda 
podido vengar, y perseveraba en este partido por encubrir su vi¬ 
da licenciosa con capa de religión. Mas cualesquiera que hubiesen 
sido los motivos secretos, que no deben buscarse en los libelos de 
aquel tiempo, los dosdemostraron en esta ocasión las cualidades que 
se requerían para tan difícil encargo: inteligencia, erudición, conoci¬ 
miento de los negocios: elocuencia mas simpática, mas insinuante, 
mas nutrida de lógica en Reauld de Beraulne; mas viva, más vehe¬ 
mente en Pedro de Espinac, como convenia á una causa que mas 
que convencer necesitaba entusiasmar. Otros delegados de los dos 
partidos, aunque no de una manera tan brillante, tomaron á su car¬ 
go la defensa del rey, Pomponio de Belliévre, Chavigny, Nicolás 
de Angennes de Rambouillet, Pont-Carré , Thou, Re.vol, Vic , go¬ 
bernador de San Dionisio, Gaspar de Schomberg, alemán de origen, 

É ero mas celoso que muchos franceses por el bien del reino ; por los 
stados hablaron Villars, creado recientemente por el duque de Ma- 
yena almirante de Frauda, Belit, gobernador de París, Jeannin, Vi- 
lleroy y otros hombres no menos notables del clero y la magistatura. 

El arzobispo de Bourges abrió la conferencia con un discurso 
enérgico sobre las ventajas de la paz y sobre la necesidad de sacri¬ 
ficar venganzas, intereses particulares y odios personales, y tomar 
medidas que pusiesen coto á los males que todos deploraban. El ar¬ 
zobispo de Lion, no menos patético, insistió mucho en la misma 
unión, pero dió á entender que debía únicamente haberla entre los 
católicos contra los sectarios. Replicó el primero con la enumera¬ 
ción de las calamidades que afligirían al reino en tanto que no hu¬ 
biese un solo gefe reconocido de toda la Francia , y probó que el 
primer fundamento de la tranquilidad pública debía ser la sumisión 
á un rey, y que seria injusto y absurdo elegirlo fuera de la ilustre 
familia que por tan prolongada série de siglos habia dado señores y 

{ >adres á la patria. Espinac contestó que lo que probaria mejor que 
a reunión bajo un solo príncipe no lograria restablecer la paz en 
Francia, era que bajo Enrique III, último rey cuya autoridad no 
habia sido cuestionada, las disensiones intestinas no afligieron me¬ 
nos al reino; de lo que deducía que no veia ser de absoluta necesi¬ 
dad el obedecer á un mismo rey, y mucho menos á uno herege, que 
tan engañados habia traído á los pueblos con la ilusoria promesa de 
convertirse. 

Estos discursos absorbieron muchas sesiones. Se agitaron tam¬ 
bién las grandes cuestiones de si la Iglesia está en el Estado ó el 
Estado en la Iglesia, si los católicos deben obedecer á un rey 
herege , y si el poder que no tiene la sanción del vicario de Cristo 
en la tierra es legítimo. Se habló de las libertades de la Iglesia ga¬ 
licana y de las censuras. Los liguistas se quejaron de los actos de 
los parlamentos de Tours y de Chalons injuriosos á la Santa Sede, 
y de los decretos favorables á los hereges dados por Enrique, lodo 
sin altercados y sin acritud , pero también sin decidir nada. En fin, 
una proposición de los realistas puso á los liguistas en la alternativa 
de dar las manos en señal de convenio y paz, ó patentizar su ma¬ 
la fé. 
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El arzobispo de Bourges insistía sobre las esperanzas que debían 
concebirse de la conversión de Enrique, en apoyo de cuya creencia 
citaba la embajada que envió á Roma. El arzobispo de Lion respon¬ 
día que esta embajada era á nombre de los [señores católicos y ao 
del rey, que tantas veces habia distraído á los pueblos con vanas 
promesas. Era esto reducir el negocio á la cuestión de la conversión 
del rey. Los mas leales ministros de Enrique se lo dieron á conocer, 
representándole que el no dar mas que vagas palabras , como habia 
hecho hasta entonces por término ilimitado , era suministrar armas 
á los mal intencionados, y dejarles tiempo para ejecutar sus malos 
designios de elegir un rey ; y que era preciso un compromiso fijo 
público é irrevocable. Los confidentes de Enrique le conjuraron á 
que lo pensase sériamente. Toda su córtele hizo las mas vivas ins¬ 
tancias : los- señores católicos rogaron á los calvinistas que no se 
opusiesen; y muchos de estos no solo no se opusieron, sino que se lo 
aconsejaron: ltosny, tan celoso calvinista como era, fué de este nú¬ 
mero. En este cuentan también ministros protestantes, que consulta¬ 
dos por Enrique, fueron de parecer de que era posible su salvación 
en la comunión romana. Perron, hombre diestro y bondadoso, ganó 
su confianza ; agradó al rey su conversación, yjse dejó arrastrar in¬ 
sensiblemente á conferencias metódicas que en poco liempo adelan¬ 
taron mucho su instrucción religiosa. 

Estando así las cosas, los diputados católicos se volvieron á Su- 
resne el 19 de mayo. Los liguistas tornaron á insistir sobre la ne¬ 
cesidad de congregarse para la elección de un rey católico. Por toda 
respuesta, el arzobispo de Bourges les presenta una manifestación 
del rey, en la cual asegura que está dispuesto á no dilatar mas su 
conversión ; que se ocupa en adquirir la instrucción preliminar , y 
que con este objeto ha llamado los mas acreditados teólogos y obis¬ 
pos, así como invita desde luego para ello á cuantos quieran con¬ 
currir á obra tan meritoria. En seguida , sin dar tiempo para repo¬ 
nerse á los liguistas, el prelado les invita á que se ocupen cuanto 
antes de arreglar la paz, tomando por base del convenio la conver¬ 
sión del rey en un plazo determinado, sin cuyo requisito seria todo 
lo obrado nulo y de ninguñ valor. 

«Nuestro monarca , añadía el arzobispo, desea con toda sinceri¬ 
dad que en su reconciliación con la Iglesia tenga intervención el 
Papa; pero como el indujo de los españoles en Roma hace temer 
dilaciones que podrian ser funestas á la Francia , cree el rey qne 
desde luego puede darse cima á esta obra, dejando á salvo los de¬ 
rechos de la Santa Sede, decidido como está á dar en seguida 
al soberano Pontífice tedas las pruebas de respeto y sumisión que 
le deben. Y para que las dificultades de la guerra no retarden la 
ejecución de tan laudable designio, ofrece S. M. una tregua gene¬ 
ral de tres meses, por mas que esta tregua suspenda sus ventajas, 
y sea por consiguiente contraria á sus intereses. Se lisongea de. pro¬ 
porcionar los beneficios de la paz á su pueblo en este intervalo, du¬ 
rante el cual podrá tener lugar la recolección , la que no podrá ve¬ 
rificarse si la guerra continúa devastando el pais.» 

Al oir este discurso, los diputados de la liga , sorprendidos, no 
pudieron ocultar su confusión. Respondieron en pocas frases que 
era para ellos motivo de gozo el que Enrique de Navarra se hubie¬ 
se al fin decidido á volver al gremio de la Iglesia católica; que de¬ 
seaban fuese sincera esta decisión ; pero que no estando revestidos 
de poderes de sus comitentes para tratar la cuestión en e! nuevo 
terreno en que acababan de colocarla, pedían un plazo para ir á 
consultar al legado, á los señores de su partido y á los Estados ge¬ 
nerales. 

La indecisión llegó á ser todavía mayor en el Consejo de la liga, 
cuando dieron cuenta de esta proposición. Fueron tan diferentes las 
opiniones, que no pudo adoptarse resolución alguna. Los realistas, 
antes de partir de Suresne, habían ofrecido á los liguistas copia de 
la declaración del rey y del discurso del arzobispo de Bourges. Es¬ 
tos la rehusaron ; pero el presidente Le Maitre, que estaba al fren¬ 
te del Parlamento de París, la pidió secretamente, é hizo distribuir 
un gran número de ejemplares en la capital. La buena fé del rey, las 
esperanzas que hacia concebir, y sobre todo la tregua que ofre¬ 
cía , causaron notable revolución en los ánimos. A fin de que se de¬ 
searan masías dulzuras de la paz, corrió Enrique á poner sitio á 
Dreux , uno de los depósitos de provisiones de París: tomó aquel 
pueblo, y logró con esta conquista hacer cada vez mas sensible la 
escasez en la capital. 

Todo era en ella confusión. Los habitantes acomodados, el po¬ 
pulacho, el clero, el duque de Mayena, el de Guisa y sus parien¬ 
tes, los diputados de los Estados, el Parlamento, el legado, los 
españoles , todos tenían intereses particulares, y se guiaban por 
miras diferentes, muchas veces contrarias, y que variaban frecuen¬ 
temente de un dia á otro. Para los unos era el todo la autoridad de 
los Estados, que era tenida en muy poco por los otros. Salían á 
luz escritos sérios y jocosos , que ponían de manifiesto y ridiculiza¬ 
ban los planes políticos de los gefes. El mayor número se cansó 
de ser instrumento de agenas ambiciones, y razonó y emitió su opi¬ 
nión con la mayor libertad. Los eclesiásticos llegaron no solo á de. 
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jar de abogar en el pulpito por la liga , sino á clamar contra aque¬ 
llos que se creían opuestos á entrar en el convenio. 

Sin embargo de esta revolución , los gefes no abandonaban sus 
proyectos , y creyeron deber aprovechar el poco calor que aun que¬ 
daba para activar la gran'de obra de la elección. Los españoles la 
deseaban tenazmente, así como el legado y los franceses soborna¬ 
dos con su dinero ó arrastrados po el fanatismo; las aspiraciones de 
los franceses de la liga se estendian lo mas á la exigencia de un 
rey católico ; pero los españoles tendían , bajo pretesto de la elec¬ 
ción , á invadir la Francia entera , á apoderarse de algunas pro¬ 
vincias ó sembrar la discordia en términos que no pudiese estin- 
.guirse en mucho tiempo. 

En cuanto al duque de Mavena, su conducta es casi inexplica¬ 
ble. Créese que no quería nuevo rey, si él mismo.no había de 
ser el agraciado, y que si por largo plazo suspendió la elección, fué 

f iara penetrar las disposiciones de los ánimos respecto á él y ver si 
e era posible hacer inclinar en su favor la balanza: otros opinan 
con alguna probabilidad de acierto, que arrastrado por el torbe¬ 
llino de acontecimientos de tanta magnitud , obraba sin sistema y 
al azar , conducta que parece mas conforme con su carácter inde¬ 
ciso. Sin embargo, como lugar-teniente general del reino y gefe 
de todas las asambleas, débensele los obstáculos con que tropeza¬ 
ron los agentes de España para llevar á cabo sus designios. 

Antes que los liguistas diesen ninguna contestación á los dipu¬ 
tados realistas acerca de sus últimas proposiciones de instrucción 
del rey y tregua general , Feria, Taxis y Mendoza resolvieron em¬ 
prender seriamente el negocio de la elección; demandaron á este 
propósito una conferencia , y fueron oidos en un consejo celebrado 
en casa del legado. Feria no se detuvo en miramientos ni conside¬ 
raciones , y en un discurso asaz franco espuso directamente el mo¬ 
tivo de la reunión , proponiendo á la infanta Isabel, nieta de En¬ 
rique 11, que reunía en su cabeza todos los derechos á la corona de 
los tres últimos reyes hermanos de su madre. 

Eu seguida, Iloce, obispo de Senlis , panegirista del asesi¬ 
no de Enrique III, y de quien nadie hubiera sospechado que fuese 
capaz de abrigar en su corazón algún gérmen de sentimientos fran¬ 
ceses , se levantó y dijo colérico: «Que principiaba á dar crédito 
desde aquel momento á cuanto hasta entonces había mirado como 
calumniosas imputaciones de los hereges, á saber: que los espa¬ 
ñoles hacían de la religión un pretesto para llegar al logro de su 
ambición; que la ley Sálica , observada^consiantemente en mil 
doscientos años , no permitía otros poseedores del trono en Fran¬ 
cia que los vástagos varones de la familia real, y que si los espa¬ 
ñoles se obstinaban en sus planes interesados, tendrían por eift* 
inigos á el y á lodos los católicos de buena fé.» 

Tan brusca salida sorprendió á todos , y particularmente á los 
españoles. No por eso se desazonaron los franceses; mas porque 
no degenerase la asamblea en reunión tumultuosa, se apresuraron 
á calmar á RoCe y á los españoles , á quienes concedieron el ser 
oidos en los Estados generales según pedían. El jurisconsulto Men¬ 
doza repitió ante estos en un prolijo discurso atestado de ci¬ 
tas y autoridades, lo que Feria había dicho en pocas palabras 
ante el legado sobre los derechos de la infanta á la corona. 
Fué aplaudido por muchos diputados, pero no hubo deliberación 
alguna. 

Ocupaban todavía la atención pública las conferencias de Su- 
resne que marchaban con- marcada lentitud. Los diputados de la 
liga dejaron de asistir á muchas sesiones á pretesto de indisposi¬ 
ción. Para mayor comodidad propusieron los realistas el lijar las 
reuniones en un punto mas cercano á París. En efecto , se designó 
á Roquette , casa de campo cerca del arrabal de San Antonio, y 
luego á Villete , al estremo del arrabal de San Martin , sin otro 
resultado que el pomr mas y mas en evidencia la obstinación de 
los liguistas y la buena fe de los realistas. Unos se negaban á acep¬ 
tar todo lo que el Papa no aprobase antes, y otros ofrecían siempre 
la conversión del rey y una tregua general. 

Los atractivos de la paz presentados al mismo tiempo que el rey 
hacia sus correrías por los contornos de París , poniendo á la vista 
todos lqs horrores y depredaciones de la guerra civil, llegaron á 
mover al pueblo. Un día siguió en tropel á los diputados de la li¬ 
ga que iban á Villette, pidiendo á grifos la paz; mas al verlos 
'volverse sin resolución alguna , y sabiendo que los que se oponían 
á la tregua eran el legado y los españoles , estalló el descontento; 
formáronse grupos delante de la Casa Consistorial y én un momento 
todo hizo temer una sedición. El duque de Mayena se encontraba 
entre dos fuegos , porque el legado , hombre violento y sin eleva¬ 
ción de miras, amenazaba con pedir sus pasaportes si se continuaba 
en tratos con un herege relapso. Las cosas , sin embargo, tomaron 
mejor aspecto que el que el lugar-teniente podía prometerse. El 
pueblo se apaciguó con las promesas que se le hicieron de que se 
trabajaría con ahinco en la consecución de la paz, y se sometió á 
la prohibición de reuniones de mas de seis individuos. El legado se 
_ calmó también al ver que el duque de Mayena se tomaba mas inte¬ 


rés en la elección, objeto á que tendían todos los deseos del 
prelado. 

- Los ministros de España hicieron á este propósito una tentativa 
mucho mas hábil que la primera Rabian perdido terreno no solo 
proponiendo bruscamente á la infanta sino declarando que el pro¬ 
yecto de su padre Felipe II era casarla con el archiduque Ernesto, 
su sobrino, hermano] del emperador Rodulfo II. Aunque colorasen 
este plan con la intención de reunir á las fuerzas de España todas 
las de Alemania para sostener la elección , era siempre evidente 
que la Francia quedaría reducida á conquista de la casa de Austria, 
consideración que cambió algunos pareceres y Ies enagenó no pocos 
partidarios. Después de un maduro exámen pidieron otra audiencia 
y la obtuvieron en una junta celebrada espresamenle en el Louvre. 
Declararon esta vez que si se quería nombrar á la infanta, elegiría 
el rey católico para casarse con ella «S uno de los príncipes fran¬ 
ceses de la casa de Lorena, con quien compartiría por igual la 
soberanía. Al mes de la elección , decían, habrá ya un fuerte ejér¬ 
cito sobre la frontera , y dos meses después otro , dinero , muni¬ 
ciones, cargos y honores para los gefes y cuanto en fin puede es¬ 
perarse de la gratitud del príncipe mas rico de la cristiandad. 

Una corona, la boda de una joven princesa, los tesoros de am¬ 
bas Indias, el poder de la casa de Austria para sostener la empre¬ 
sa , todas estas consideraciones llegaron á hacer impresión en los 
menos ambiciosos. Los españoles, guardándose de nombrar al que 
habían de preferir , alimentaban la ambición de lodos. Se pre¬ 
sentaron desde luego tres candidatos : Cárlos de Saboya , duque 
de Nemours, que sin mas títulos que su juventud y su cuna, en¬ 
tabló una negociación con el de Mayena, su hermano uterino, para 
obligarle á que le fuese favorable: el cardenal de Borbon que ofre¬ 
cía la unión del tercer partido, y el joven duque de Guisa , que 
reunía en su favor el nombre de su padre, su mérito personal y el 
voto general de los liguistas ardientes. 

Esta maniobra de los espahob s sembró la alarma en el consejo 
del rey. Los señores de su partido escribieron á los de la liga car¬ 
tas que fueron publicadas, por las cuales se ponía de manifiesto 
toda la intriga de una manera capaz de desengañar á los mas ilu¬ 
sos. Se demostraba que la proposición de casar á la infanta con 
príncipes franceses no tenia otro objeto que conseguir la elección, 
de cualquiera manera que fuese, sin perpetuar la guerra. Estos es¬ 
critos causaron sensación , llegando otro socorro no esperado en 
auxilio del monarca. 

Recordarán los lectores la coacción á que estuvo sometido el 
Parlamento de París después del atentado de Bussy que arrastró á 
los gefes á la Bastilla. Desde entonces casi todas las deliberaciones 
de este cuerpo fueron dictadas por el fanatismo. Frecuentemente 
tuvo que robustecer con su apoyo á príncipes que aborrecía, y 
cuando quería elevar su voz por la patria y la justicia , los terri¬ 
bles ejemplos del presidente Brisson y de los consejeros Larcher y 
Tardif espuestos en un infamante patíbulo, sellaban los labios de 
los mas independíenlas. 

Por mas que lvs cosas comenzasen á cambiar, habia aun dema¬ 
siados motivos de temor para los pacíficos ciudadanos que querían 
oponer la justicia á las tenebrosas maniobras de los estrangeros. 
Los españoles conservaban una fuerte guarnición en París. Todas 
las semanas distribuían granos y otros víveres á mas de cuatro mil 
padre» de familia de la plebe, dispuestos á llevar á sangre y fuego 
cuanto sus bienhechores les mandasen. Aun en' las compañías de la 
milicia cívica halda personas de buena fé que imbuidas de antiguas 
prevenciones hubieran sacrificado sus bienes y su vida por los es¬ 
pañoles, á quienes miraban como el sosten de la religión ca¬ 
tólica. 

En estas circunstancias pues, aquel Parlamento tan tímido hasta 
entonces , impelido como por una súbita inspiración, se reúne , de¬ 
libera y publica en fin el 211 de junio el célebre acuerdo por el cual 
dispone que Juan Le Maitre, presidente, acompañado de cierto 
número de consejeros, se aviste con el lugar teniente del reino , y 
á él y mas señores congregados al efecto les. hagan saber que está 
dispuesto, en virtud de la suprema autoridad que egerce, á adop¬ 
tar cuantas medidas sean necesarias para que bajo protesto de reli¬ 
gión no se coloque en el trono á ninguna familia estrangera, y á 
que no sé lleve á cabo tratado, pacto ó convenio alguno , cuya 
tendencia fuera colocar la corona en las suenes de príncipe ó prin¬ 
cesa estrangeros, declarando ademas,los dichos tratados, si algunos 
estuviesen ya concluidos , nulos, contrarios á la ley Sálica y á las 
demas fundamentales del reino. 

Estas representaciones fueron hechas con la mayor firmeza. El 
duque de Mayena pareció sorprendido. Calificó de atentado á su 
autoridad y de injuria personal un acuerdo dado en su ausencia y 
en cuestión tan grave, amenazando con anularlo. El presidente Le 
Maitre sostuvo con dignidad los fueros del Parlamento. Demostró 
que no habia en ello abuso de poderes, é hizo hábilmente conocer 
al duque de Mayena que lejos de darse por ofendido debia estar 
muy satisfecho por un acuerdo que le ponía al abrigo de impor- 
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mas exigencias, y que le impedía tomar parte en algunos manejos 
idignos de su cuna y su carácter. Aparentó Mayena quedar satis- 
as esplicaciones. Algunos historiadores aseguran que 
eligencia con individuos del Parlamento, y que cuanto 


tunas 
indignos 
fecho con estas 
estaba en inteligencia- 

se hizo en esta ocasión fué con consentimiento suyo. 

Pero es mas verosímil que no tuviese Mayena conocimiento al¬ 
guno de esta deliberación , la cual fué propuesta y llevada á termi¬ 
no con grande habilidad y no sin trabajo por Miguel de Manllac 
consejero de la segunda cámara, y que fue después guarda-sellos, El 
acuerdo fué dado en pos del informe de Eduardo Mole, que eger- 
cia entonces funciones de procurador general. Habló, dice un autor 
contemporáneo, con mucha energía al duque de Mayena. «Mivida, 
le dijo , y mi. fortuna están á vuestra disposición ; pero soy ver¬ 
dadero francés, y antes de dejar de serlo sabré perder una y 


otra.» , • i 

Por mas fulminante que fuese este acuerdo, no consiguió des¬ 
alentar á los emisarios espadóles. Decididos á obtener una elección 
á pesar de todos los obstáculos, no abandonaron la empresa. Vien¬ 
do que la proposición de la infanta sola no agradaba, que menos 
habia gustado la del archiduque Ernesto con ella, y que no hacia 
fortuna tampoco la de casarla , una vez elegida, con un seflor fran¬ 
cés que Felipe designase, propusieron por último y de buena fe al 
duque de Guisa para compartir con ella el tálamo y el trono. Ma¬ 
yena creyó !que esto seria un nuevo juego y rehusó entrar sobre 
ello en esplicaciones, suponiéndoles sin poderes al efecto ; pero 
le enseñaron el consentimiento, por escrito, de su amo, é inme¬ 
diatamente quisieron arreglar las condiciones. Pedían que los Es¬ 
tados confiriesen el trono á los dos esposos sin división ni preemi¬ 
nencia, in solidum ; que la infanta, casándose con el duque de 
Guisa, tuviese como dote la soberanía de la Bretaña ; y que si lle¬ 
gaba á morir el duque sin hijos varones, pudiese luego la infanta 
enlazarse con un señor francés á su elección. Todos los partidarios 
de España encontraban tan razonables estas condiciones, que no 
dudaban fuesen aceptadas por los Estados, sucediendo que por mu- 
chos dias llegó á estar rodeado el duque de Guisa do una corte 
real, quedándose como abandonado el de Mayena. 

Este triunfo de teatro no fué muy duradero. Luego desilusionó 
Mayena á su sobrino. Después de demostrarle que los españoles le 
engañaban con la perspectiva de un matrimonio que serian dueños 
de concluir ó romper según les conviniese,'le añadió: «No creáis que 
el duque de Lorena y los demas príncipes de nuestra casa consien¬ 
tan en una elección que los pondrá bajo la dominación de Felipe. 
Vereis como los Estados protestantes de Alemania, Inglaterra y 
casi todos los franceses se sublevarán contra este proyecto ; y lo 
menos que podrá suceder será que comience de nuevo la guerra 
con mas encarnizamiento, y dividiéndose la liga, sucumbáis vícti¬ 
ma de la política española.» 

El joven príncipe aparentaba escuchar con docilidad las razones 
de su tio ; pero daba á conocer al mismo tiempo que el brillo de 
la corona habia fascinado su imaginación. Catalina de Clevcs su ma¬ 
dre, su lia la duquesa de Montpensier, todos los aduladores que 
le rodeaban le animaban á sostenerse. Su tio Mayena conoció que 
no era bastante la persuasión para arredrarle, y resolvió imponer 
tan duras condiciones que los españoles no las pudiesen aceptar. 
Desde luego les encareció su gratitud por sí y á nombre de todos 
los príncipes de su casa por el honor que Felipe quería dispensar á 
su sobrina. En seguida hizo las siguientes proposiciones; «La elec¬ 
ción quedará secreta hasta consumado el matrimonio . no publicán¬ 
dose hasta que yo lo diga. Llegando á morir la infanta sin hijos va¬ 
rones, será solo rey el duque de Guisa. Si fuera este el que laltase 
antes, la infanta no podrá casarse sino con un príncipe de la ca¬ 
sa de Lorena, el que elijan los demas. Si ella no tuviese sucesión, 
el mayor de los Guisas será el heredero. Lós franceses serán esclu- 
sivamente admitidos á los cargos públicos y dignidades. Se me 
dará en soberanía perpetuamente para mí y mis hijos los gobier¬ 
nos de Borgoña y Champaña, mis posesiones hereditarias, el prin¬ 
cipado de Joinville , Vitry, Saint-Dizicr, una pensión anual de cin¬ 
cuenta mil escudos, y desde luego garantía de ochocientas rail li¬ 
bras que he de recibir en varios plazos.» 

Creía Mayena que los españoles á vista de exigencias tan des¬ 
mesuradas , romperían ruidosamente la negociación; mas con gran¬ 
de asombro suyo concedieron todo. Se dice que despechado, antes 

S ue ver rev á su sobrino se decidió á resucitar el tercer partido. 

esgraciadamente para él, estaba ya el cardenal de Borbon ataca¬ 
do de la dolencia que poco tiempo después le llevó al sepulcro, y 
lejos por consiguiente de poder secundar con alguna actividad por 
su parte los manejos del lugar-teniente general. Encontrábase apre¬ 
miado por todos lados; tenia qne hacer frente á los estrangeros, á 
los fi anceses y á su propia familia. Su madre le conjuraba á que 
ayudase á subir al trono á su nieto : la duquesa de Montpensier le 
hostigaba también'; mas una objeción presentada en la asamblea le 
sacó del apuro. 

Habíase comprometido á proponer la elección, y así lo hizo en 


efecto, pero de manera que dejaba entrever el deseo de ser con¬ 
trariado. La Chatre , uno de los mariscales de su creación , de 
acuerdo con él á lo que parece , se levantó y representó que nada 
seria mas imprudente que la elección de un rey sin tropas para 
apoyarla, mientras Enrique cuya abjuración parecía infalible esta¬ 
ba al frente de un brillante ejército ; que convenía aceptar cuanto 
antes la tregua de que tanta necesidad habia. Este razonamiento 
pasó de boca en boca: aprobóla el mayor número, y se decidió apla¬ 
zar la elección. 

Los Estados se reunieron con la mayor pompa en el Louvre 
el 4 de julio. Se invitó á los embajadores de España á que asistie¬ 
sen. El presidente agradeció solemnemente á Felipe en sus perso¬ 
nas cuanto habia hecho por la causa común, y les entregó una car¬ 
ta en tal sentólo para su amo, en la cual se decía ademas , que 
las circunstancias no permilia proceder á la elección ; pero que 
los Estados no renunciaban á ella y le suplicaban hiciese avanzar 
cuanto antes su ejército, á ¡fin de evitar que el enemigo los com¬ 
peliese á un arreglo desventajoso. Los ministros españoles respon¬ 
dieron también por escrito , afectando desinterés , qué el rey solo 
habia tenido por móvil de sus sacrificios el bien de la Francia ; que 
sentía no efectuara desde luego la elección de un rey cuyo poder 
pusiera coto á tantos males , y que siempre estarían dispuestos á 
ayudar á la Santa Union con sus buenos oficios. 

Una salida de este genero, aparte la gravedad de los sucesos, 
dió á los Estados un viso de ridiculez que no pasó desapercibido á 
los satíricos de aquel tiempo. Los que mas se aprovecharon de ella 
fueron Le Roi, canónigo de Rouen y limosnero del cardenal de 
Borbon, Nicolás Itapin , Passerat, Pilhou y Florencio Cretien , au¬ 
tores del libro intitulado Catolicón de España ó Sátira Alenipea. 
Es esta una relación burlesca de aquellos Estados con descripcio¬ 
nes, arengas y alegorías que ponen de manifiesto el carácter y los 
secretos resortes de los autores principales. El estilo , aun después 
de doscientos años, no ha perdido nada del primitivo interés, y por 
poco que el lector esté al corriente de los sucesos á que alude se 
lee todavía con placer est-i obra. Entonces hizo una profunda sensa¬ 
ción , y se dice que el ridículo que eclyí sobre la liga contribuyó 
mas á su ruina que las conquistas de Enrique IV. 

Este principe después de muchas espediciories militares que ins¬ 
piraban cada vez mas á los pueblos un ardiente deseo de disfrutar 
la paz, se trasladó el 9 de julio á Mantés donde por su orden se ha¬ 
bían reunido bastantes obispos y teólogos, no solo de los que se¬ 
guían su partido sino de los mismos de la liga. Invitados á con¬ 
tribuir con sus luces á la instrucción del rey , no creyeron deber 
abstenerse de ella por las amenazas y prohibiciones del legado, que 
tanto por si, como por medio de sus emisarios trabajaba para que 
no le fuese concedida al rey la absolución. 

El cardenal de Plasencia quería que la Sordiona calificase de he- 
reges á los eclesiásticos que habían correspondido á la invitación del 
rey y que fuesen declarados revocables sus beneficios. Bajo este prin¬ 
cipió hizo procesar á JoséFoulon, abad entonces de Santa Genove¬ 
va. Los facciosos le espiaban mucho tiempo habia, porque su con¬ 
ducta les era sospechosa. Su casa en efecto , habia sido el punto de 
reunión de los descontentos de la liga. Fueron encontradas en ella 
varias cartas escritas á los partidarios de Enrique , en las cuales el 
abad manifestaba su contento por la conversión del rey. El legado 
se empeñó en ver en esta correspondencia un crimen de lesa mu- 
gestad divina y humana , é hizo arrestar al presunto culpable , se¬ 
ñalándole por jueces los mas determinados liguistas que siguieron 
el proceso con la mayor precipitación. Recusó aquel la jurisdicción 
ordinaria, y apoyado en las inmunidades de su Estado, protestó 
contra tal abuso. Los amigos de Foulon que lo eran en gran núme¬ 
ro y distinguidos, le aconsejaron que se fingiese enfermo; y con 
este pretesto pidieron se le dejase bajo caución hasta su restable¬ 
cimiento. El abad salió de la prisión y se refugió al lado del rey- 
cuya conversión hizo olvidar entonces todos los demas asuntos. 

Los prelados, doctores y teólogos reunidos por el rey, decidi¬ 
dos á sobreponerse á antiguas dificultades, habían resuelto recibir 
su abjuración. Exigieron, que una vez hecha enviase el rey al So¬ 
berano Pontífice una solemne embajada á pedir la absolución. Enri¬ 
que se comprometió á ello. Para hacer mas solemne su reconcilia¬ 
ción con la Iglesia, no pudi'endo ten: r lugar la ceremonia en París, 
se trasladó la corle á San Dionisio, que solo está á dos leguas de la 
capital. Habíase preparado con una magnificencia régia cuanto podia 
dar pompa y brillo á este acto. El legado no quiso desperdiciar es¬ 
ta ocasión de aguar cuanto pudiese la función. Hizo publicar un es¬ 
crito diciendo en sustancia que Enrique que se llamaba rey de Fran¬ 
cia y de Navarra, herege relapso , impenitente, gefe y público apa¬ 
drinador de hereges, solo podia ser absuelto por el Papa. En con¬ 
secuencia declaraba nulo cuanto hiciesen los prelados realistas , y 
conjuraba á los católicos á no fomentar con su conducta un cisma 
funesto. En fin,' les advertía caritativamente que siguiendo en 
aquella senda , incurrían en las censuras y perderían los títulos, be¬ 
neficios y dignidades que poseían en la Iglesia católica. El duque 
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<le Mayena por su parte prohibió la salida de Paris á todo el inundo 
el día de la abjuración , y colocó guardias eu las puertas. 

Estas precauciones no impidieron que el domingo 25 de jubo, dia 
señalado para la ceremonia, asistiesen á San Dionisio multitud de 
parisienses. Unos habían previsto la prohibición, y otros se habían 
evadido franqueando las fortificaciones. A las ocho de la mañana, 
el rey vestido de blanco acompañado de un numeroso cortejo de 
príncipes, señores y caballeros, se trasladó al templo, El arzobis¬ 
po de Bourges rodeado de muchos prelados le esperaba á la puer¬ 
ta y con el libro de los Evangelios en la mano dice al rey : «¿Quién 
sois? ¿Qué queréis?—Yo soy el rey Enrique, respóndeoste, y pido 
ser admitido en el seno de la Iglesia católica.—¿Lo deseáis sincera¬ 
mente. ?—Con toda mí alma, replica el rey, y poniéndose do rodillas 
jura en manos del arzobispo, vivir y morir en el seng de la Iglesia 
católica-apostólica-romana; ser su e'scudo aun á riesgo de su vida, 
y renunciar á todas las heregias que le eran contrarias. 

Presenta acto continuo al prelado una profesión de fe escrita de 
su mano ; entra en el templo y se dirigió al altar mayor que besó 
y allí repitiólas mismas protestas. Entónase el Te-Deum. El pueblo 
transportado de júbilo confundió con los ecos del himno sagrado 
repetidas aclamaciones de ¡Viua el rey! Al mismo tiempo Enrique 
recibía la absolución del arzobispo bajo un dosel colocado junto el 
altar. Oyó la misa de pontifical y comió después en la abadía. Por 
mas que la rabia de los liguistas debiese inspirar serios temores, 
quiso el rey que se permitiese la entrada á todos. Tan grande lué 
la concurrencia, que era de temer se hundiese el tablado que se co¬ 
locó para los asistentes. Terminó la ceremonia con un sermón pa¬ 
tético que pronunció el arzobispo de Bourges, y el monarca se re¬ 
tiró después de vísperas. 

Al mismo tiempo que tan agradable sensación hacia en San Dioni¬ 
sio la abjuración del rey , daban á Paris los liguistas un espectáculo 
escandaloso. No hubo invectivas de que los predicadores no colmasen 
á Enrique y á los cooperadores de su conversión. Todavía existen 
en nuestros dias los sermones que Juan Boucher, cura de San Be¬ 
nito , pronunció en esta ocasión por nueve dias consecutivos en 
la Iglesia de San Mery. Pretende probar en ellos que la conver¬ 
sión del Bearnés es fingimietito é hipocresía, y que su absolución 
dada contra los cánones es una cúbala infernal. 

Mas el pueblo escuchaba con indiferencia estas declamaciones. 
Habíase querido persuadirle que nunca debía transigir con el here- 
ge, y él ansiaba de veras la paz fuese cualquiera el origen de donde 
procediese. Era importante para el rey, suspender las alarmas de la 
guerra, á fin de familiarizar con la obediencia á los súbditos que 
nuevamente se habia conquistado con su conversión. El duque de 
Mayena , también sin dinero , sin tropas y casi sin partido , no te¬ 
nia otro recurso que una suspensión de armas para "ganar tiempo 
y reanudar sus lazos con la corte de España. Todos pues entraron 
en una tregua que debia durar tres meses , á contar desde el l.° de 
agosto. 

Solo el legado mostró descontento. El duque de Mayena le satis¬ 
fizo haciendo renovar el juramento de unión en los Estados que du¬ 
raban todavía. No habiendo podido alcanzar cuanto hubiera querido, 
aspiraba á lo menos el prelado romano á hacer recibir en Francia el 
Concilio de Trento. Se adoptó un medio singular de satisfacerle sin 
necesidad de acudir á los Estados. El lugar-teniente general los pro¬ 
rogó hasta el mes de setiembre, autorizando á bis diputados para 
retirarse hasta aquella época: en seguida de esta declaración se 
presentó el legado ante los mismos diputados. Se levó á su vista 
un decreto para la recepción pura y simple del Concilio de Trento; 
con lo cual se logró que el cardenal Pellevé pronunciase un discurso 
de gracias á los Estados. Se trasladó en seguida con los diputados 
á la Iglesia de San Germán de Auxerre, y se cerraron después di¬ 
chos Estados. 

Desde San Dionisio escribió el rey á los parlamentos y á los go¬ 
bernadores délas provincias, participándoles su conversión y la tre¬ 
na general. Nombró embajadores en Roma al duque de Nevers, á 
laudio de Angennes, obispo de Mans, y á'Seguíer, deán de la ca¬ 
tedral de Daris, á quienes hizo preceder dé un noble llamado Bro- 
chard de La Clielle, encargado de preparar el terreno y allanar di¬ 
ficultades. Evacuado todo esto, dejó Enrique á Sau Dionisio á fines 
de agosto. Un mes hacia que tenia la satisfacción de verse colmado 
de bendiciones por parte de los parisienses, que disfrutaban de las 
ventajas de la tregua general. El deseo de respirar libremente des-, 
pues de haber estado tanto tiempo encerrados, les llevaba á los 
pueblos de las cercanías y á las aldeas. Encontraron á sus parientes 
y amigos del partido realista. Felicitábanse con mutuos abrazos.por 
esta reunión, aunque pasagera, y haciau sinceros votos porque se 
perpetuase. Los partidarios del rey nunca dejaban de hacer mención 
en las conversaciones de la bondad del rey, su carácter apacible, 
su solicitud por sus pueblos ; y cuando la curiosidad ú otros fines 
llevaban á algunos liguistas cerca de él, nunca se retiraban , por 
poco que su rango los recomendase, sin ir colmados de atenciones 
que agradaban á los mas prevenidos y ganaban los corazones. Veía¬ 


se así en la benevolencia del rey y la satisfacción del pueblo el ger¬ 
men de los buenos dias que siguieron. 

Pero estas esperanzas, apenas concebidas, estuvieron á punto 
de ser frustradas por el horrible atentado de Pedro Barriere. Este 
desdichado, sin otro motivo que el disgusto de la vida y la idea de 
llevar á cabo una acción que los fanáticos le habían representado 
como meritoria á los ojos de Dios , concibió el espantoso plan de 
asesinar al rey. Afortunadamente se franqueó con un dominico que 
le denunció, dando indicios tan seguros, que el malvado fué preso 
cuando se disponía á la ejecución del crimen. Fué ajusticiado , sin 
que Enrique permitiese se hiciesen pesquisas para descubrir los cóm¬ 
plices. 

La liga para sostenerse, necesitaba acudir á tan “detestables 
maquinaciones. Surgían desavenencias entre los misuíos á quienes 
los vínculos de la sangre debían unir mas estrechamente, porque no 
mirando cada uno mas que á su interés, quería sacar de su cargo 
público cuanto eu beneficio propio le fuese posible. El duque de Ma¬ 
yena escarmentó á los. gefes infieles en la persona de su hermano 
uterino, el duque de Nemours, que quería formarse una soberanía 
con el Lionesado , donde estaba de gobernador. El lugarteniente 
general le hizo arrestar y retener encarcelado en Pierre-Encise; 
pero este castigo apenas hizo impresión en los demas. Algunos que 
separándose ó secundando débilmente las intenciones de la liga, 
obraban por su cuenta, se aprovecharon (lela tregua general y 
ajustaron paces particulares. Así la guerra que devastaba con fu¬ 
ror todo el reino al principio del año, fué poco á poco eslinguién- 
dose en todas las provincias. Esta calma facilitó la administración 
del pais y el limpiar los caminos de los bandidos que los infestaban. 
Se respiraba en fin después de'tantos desastres; pero los tres me¬ 
ses de la tregua se deslizaban rápidamente. El duque de Mayena so¬ 
licitó una prórogácion que toda la Francia ansiaba, y que el rey 
concedió por un mes, que estendió después á dos mas. 

Esperaba en este intervalo noticias satisfactorias de Roma. La 
política hacia una especie de guerra, cuyo fin novio Enrique sino 
después de dificultades harto mas embarazosas que una guerra ver¬ 
dadera. Diputados de la liga, agentes españoles, escritores pagados, 
todos, basta los calvinistas, se habían conjurado para impedir el 
acceso al trono pontifical á los embajadores del rey. Publicaban que 
su conversión era una superchería, y los mas fanáticos llegaban á 
asegurar que el mismo Papa no tenia derecho , aun cuando fuese 
sincera , para darle la absolución. Arnaldo de Ossat, poco conocido 
entonces, pero á quien su participación en. este negocio ha asegu¬ 
rado un rango distinguido entre los negociadores mas hábiles , en¬ 
contrándose á la sazón casualmente en liorna, hizo por sí solo frente 
largo tiempo á estos diferentes agresores. Refutaba las noticias lal- 
sas, propalaba las verdaderas, y tan incansable era en su celoso 
afan , que llegó , aunque sin carácter oficial, a llamar sobre sí la 
atención del Papa, que de él quiso sacar las aclaraciones que ne¬ 
cesitaba sobre la Francia. 

En tal punto estaban las cosas cuando La Clielle llegó á Roma. 
Era portador de cartas dirigidas á Serafín Olivier, auditor de la Ro¬ 
la. El rey le recomendaba que proporcionase cuanto antes á su en¬ 
viado una audiencia del soberano Pontífice. Serafín, instruido délas 
prevenciones de Clemente VIH, no encontraba tan fácil este encar¬ 
go como Enrique presumía; mas el deseo de complacer al rey le hizo 
tentar fortuna. Tenia Serafín un carácter jovial, una conversación 
amena y agudezas que eran muy del agrado del Papa. Preséntase un 
día á él con ocasión de otros asuntos que iba á someter á la deci¬ 
sión dél Pontífice, y haciendo recaer diestramente la conversación 
sobre la Francia, dice á Clemente con la mayor sencillez y sin mos¬ 
trar interés alguno, que habia recibido cartas del rey, y que se 
creía en el deber de enseñárselas. El Papa que no estaba preveni¬ 
do, se encontró perplejo al principio , y le dijo después que no que¬ 
ría recibirlas de un herege. El auditor insiste, Clemente se irrita; 
mas Serafín, sin demudarse, tomando unas veces un tono de burla 
y hablando sériamente otras, venia á parar siempre en las cartas. 
«Eu fin, le dice, aun cuando fuera el diablo el que pidiera el conver¬ 
tirse, vuestra Santidad no podría dejar de oirle. > A esta ocurren¬ 
cia se sonrió el Papa, y se entretuvo escuchando los chistes deque 
echaba mano Seralin para distraerle. Atreviéndose cada vez mas éste 
á medida que se atraía la benevolencia del Papa, llegó á pedirle que 
concediese una audiencia al caballero portador de aquellas cartas. 
«Vuestra Santidad, le decía el auditor, no corre riesgo alguno de 
comprometerse. Puede nviy bien recibirle como á un particular cual¬ 
quiera á quien concede este honor, y con quien casualmente ha¬ 
bla de los negocios de Francia.»—«Ya lo pensaré ,» respondió el Papa; 
y en la tarde de aquel dia avisó Ossat á La Clielle que estuviese pre¬ 
venido , y que á pesar de la recepción áspera que tu,viese no se 
desconcertase. 

A la siguiente noche un camarero del Papa fué á buscar á La 
Clielle en una carroza cerrada, v le condujo ante Su Santidad. La 
Clielle siguió los consejos que le habían sido dados. Prostérnase á los 
pies del Pontífice, y comienza á hablarle de parte del rey. El Papa 
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se hace el sorprendido, y aparenta querer interrumpirle; mas La 
Clielle continúa impávido, y le presenta las cartas de su amo. Cle¬ 
mente se niega á lomarlas con apariencias de enl'ado : La Clielle las 
deja sobre una mesa y se retira respetuosamente. A la mañana si¬ 
guiente fue presentado al cardenal Toledo. Este prelado era muy 
estimado del Papa. Rabia sido jesuíta, y aunque español de naci¬ 
miento, se mostró durante todo el curso del negocio muy favorable 
á Enrique. En esta primera audiencia respondió obstinadamente el car¬ 
denal á todos los ruegos de La Clielle, que habiendo vuelto el rey á 
la heregía después de haber sido ya absuelto una vez, el Papa no 
podía escuchar sus súplicas ; mas unió á tan dura respuesta algunas 
promesas, é hizo que le digese Ossat que diese buenas esperanzas 
al rey; que mostrase una verdadera conversión perseverando en la 
fé católica , y que no se) estrañase de lo que sucediese al duque de 
Nevers, pues el soberano Pontífice, á pesar de las apariencias, no 
tenia en el fondo otro designio que absolverle. 

Nada menos que estas seguridades eran precisas para hacer so¬ 
portar al rey el modo con que se trató á sus embajadores. Apenas 
el duque de Nevers puso los pies en Italia , mandóle á decir el Papa 
que no seria de manera alguna recibido como embajador de un rey 
que él no reconocía. Se le hizo saber que solo tenia diez dias de 
permiso para permanecer en Roma, y que se le prohibía ver á los 
cardenales. Entró pues en la ciudad eterna como simple particu¬ 
lar. Pudo lograr, sin embargo, cinco audiencias públicas, en las 
cuales habló siempre como enviado del rey, por mas que el Papa 
aparentase responderle como á duque de Nevers simplemente. 

Cuanto la convicción de obrar por una buena causa y el deseo 
de estinguir la guerra , de salvar á un pueblo desgraciado , de des¬ 
enmascarar la maldad é hipocresía pueden inspirar, fue empleado 
por el duque de Nevers para obligar al soberano Pontífice , y siem¬ 
pre sin resultado. No encontró mejor acogida en las conlerencias 
particulares , ni aun con el cardenal Toledo. Apremiado un dia 
este por las objeciones del duque y no teniendo ya que responderle, 
se echó á reir : «Reios , le dice el embajador alterado ; reios ahora, 
señor , porque tiempo llegará en que verteremos lágrimas en abun¬ 
dancia y en que los alaridos de los desgraciados lranceses llegarán 
hasta vos.» 

En fin, agobiado por la tristeza que le consumía á causa del mal 
éxito de su embajada, se preparaba á abandonar á Roma. En su 
última audiencia, que tuvo lugar el 10 de enero, hizo al Papa una 

Í iintura de los males que su inllexibiiidad iba á acarrear : le indica 
os mas ardientes deseos de poder convencer en su presencia a los 
liguistas de la pureza de intención del monarca , y le pidió', á lo 
menos, que prescribiera las condiciones con que concederia la abso¬ 
lución. Nevers ofreció dejar á su hijo en rehenes hasta su cumpli¬ 
miento. 

Sus dos colegas de embajada, Angennes , obispo de Mans , y 
Seguicr , deán de la catedral de Paris , trabajaban también por su 
lado en allanar dificultades; pero como eran eclesiásticos se en¬ 
contraban envueltos por obstáculos que no habían esperado. El Papa 
no quiso admitirlos sin que se presentasen ante el cardenal inqui¬ 
sidor á dar cuenta de su conducta en la absolución del rey, Toma¬ 
ron esto por una afrenta como ministros públicos que no podían 
tolerarla. En vista de su negativa á comparecer privadamente ante 
el inquisidor, da el Papa orden para que los citen al tribunal. A 
esta noticia Nevers, fuera de sí, pónese en medio de sus dos co¬ 
legas y atraviesa Roma en mitad del dia, amenazando con matar 
con su propia mano al osado que ejecute orden tan injuriosa, y sale 
con ellos sin que nadie se oponga á su paso. 

Esto sucedió á mediados de enero. Llegó por este tiempo la 
embajada de la liga, compuesta de un cardenal, un barón y un 
abad. Así como el rey había hecho preceder la suya por Clielle, 
el duque de Mayena envió también con anticipación un agente f se¬ 
creto de su confianza llamado Montorio. «Llevaba, dice el arzobispo 
de Lion, en sus manos vientos para forjar nuevas tempestades.» No 
era esto seguramente lo que habían dado á entender al rey los que 
con él se interesaban por el duque de Mayena. A creerles, no tenia 
otro objeto mandando diputados á Roma que obligar al Papa a la 
paz. «Mas, decia el mismo arzobispo, el duque de Mayena aparen¬ 
taba tener los brazos y los pies fuera de la liga, y estaba en realidad 

su corazón mas comprometido que nunca.» . 

Así, lejos de trabajar por una reconciliación, la embajada de 
la liga se ocupaba solo en justificar las operaciones de su partido, 
en dar á sus faltas el viso de males necesarios y mostrar sus nego¬ 
cios bajo el mejor punto de vista para obtener del Papa tropas y 
dinero. Pero este aire de confianza no logró seducir al soberano 
Pontífice. Difirió este la respuesta bajo varios protestos, dándola al 
fin llena de ambigüedad. Dijo que necesitaba saber el rumbo que 
tomaba la España, y que la guerra de Hungría contra los turcos le 
costaba mucho. Por último, llegó á mostrar tan poco interés , que 
los embajadores escribieron al lugar-teniehte general que no debía 
contar con él. * 

No le era mas favorable la respuesta de España. Frustrada la 


esperanza concebida por su corte de poner á la infanta en el tro" 
no, ya no entraba con el mismo ardor en las miras de la liga. E* 
rey, por una astucia singular, llegó á enterarse de todo por e^ 
mismo Mayena. Los realistas después de los Estados de París ha¬ 
bían preso á un hombre conductor de pliegos para Felipe. Por sus 
credenciales y declaración se conoció que no era solo un simple 
correo, sino un agente de confianza, portador de palabras secretas, 
autorizado para ser recibido , y cuya fisonomía era desconocida á 
aquellos con quienes debía entenderse. En tal seguridad. La Va- 
renne , empleado ordinariamente por Enrique en sus mensages se¬ 
cretos, tomó el nombre ,-cartas é instrucciones verbales que pudo 
sacar del prisionero: parte pues á España, conferencia con los 
ministros y se apodera de sus secretos. Rácese presentar á Felipe, 
con quien sostiene impávido conversaciones del mayor interés. 
Como quisiese obtener una segunda audiencia , los que velaban por 
su seguridad le advirtieron que acababa de llegar un correo de la 
liga. La Varenne sale con toda precipitación y llega a la frontera 
momentos antes que los emisarios encargados de prenderle. 

Supiéronse así los misterios del gabinete de Felipe. Prometía 
siempre socorrer á la liga , pero daba á conocer su disgusto por no 
haberse verificado la elección , y que si seguía obrando era ya me¬ 
nos por miras personales que por fomentar la guerra. No era ya 
de temer que quisiera ceñirse la corona de Francia, y sí única¬ 
mente que tratase de separar las provincias que le eran particular¬ 
mente adictas. Enrique IV se apresuró á concentrar sus fuerzas para 
hacer frente al enemigo. 

El monarca al prolongar la tregua dió una declaración que logró 
el mejor éxito. Exhortaba á los pueblos á entrar en el deber y á 
reconocerle por rey, prometiendo entregar al olvido todo lo pa¬ 
sado. Confirmaba todos los fueros y privilegios y daba una amnis¬ 
tía general; pero al registrarla el Parlamento de Tours, esceptuó 
los cómplices de Jacobo Clement y de Barriere. A tal invitación se 
rindieron pueblos y provincias enteras. Luis de Hopital, barón de 
Vítry, gobernador de Meaux, había dado, desde fines del año an¬ 
terior, uno de los primeros el ejemplo de sumisión. El rey le de¬ 
mostró su reconocimiento y colmó de beneficios á los habitantes. 
Vió entrar en su obediencia en poco tiempo á Lion , Orleans , el 
Parlamento de Aix , casi toda la Picardía y gran número de seño¬ 
res , entre ellos Villeroy, que entonces abandonó sinceramente la 
liga. Reinas , que mucho tiempo hacia estaba sujeta á los Lorenas, 
era aun guarnecida por tropa< de la liga, lo que impidió allí la con¬ 
sagración del rey. Eligió la ciudad de Chartres para esta ceremo¬ 
nia , que se verificó el 27 de febrero , trasladándose en seguida á 
San Dionisio. 

Las cercanías de Paris eran elegidas con preferencia por la 
corte , con el objeto de aprovecharse de alguna oportunidad favo¬ 
rable que no debía tardar en^ el estado á que habían llegado las 
cosas. Los gefes dudaban si les convenia mas la guerra ó la paz, y 
el pueblo estaba indeciso. El duque de Mayena había pedido otra 
próroga de la tregua ; mas no habiendo agradado las condiciones 
que se imponían ni á él, ni al legado, ni á los españoles , se tenia 
ya por declarada la guerra aun cuando no había hostilidades. Por 
mas soportable que fuese esta situación comparada con las pasadas 
turbulencias, los parisienses que temían la reaparición del azote 
murmuraban abiertamente. El Parlamento los apoyaba. El conde 
de Belin , gobernador de Paris, estaba también por la paz , según 
se creía, sospecha que dió motivo á que el duque de Mayena le 
obligase á dimitir Como el tino de su justa administración le habia 
grangeado el aprecio público, su retirada que se conoció no haber 
sido voluntaria , escitó grandes quejas. 

Hubo á este propósito representaciones del Parlamento al lugar¬ 
teniente general. Se le recordó que cuando habia sido elevado á 
esta dignidad prometió no hacer nada sino de acuerdo con este 
tribunal, y que sin embargo muy recientemente habia rechazado 
por sí solo una tregua propuesta y separado á un gobernador que 
tenia las simpatías de la capital. Se le dió al mismo tiempo á enten¬ 
der que el Parlamento estaba dispuesto á adquirir un conocimiento 
mas exacto y minucioso de los negocios públicos. 

Mayena conoció que si permitía procedimientos de este género 
se minaba su autoridad ; en consecuencia, siguiendo el consejo de 
los españoles y del legado, reforzó las guardias y mandó patrullas, 
como si hubiese que temer alguna revolución. No tuvo á mengua 
el reanimar los restos de la odiosa facción de los Dies y Seis , que 
él mismo habia hundido. Con la ayuda de estos malvados y de los 
medidores , gente del mas abyecto populacho , así llamados porqne 
les daban cada semana los españoles una medida de trigo á cada 
uno , pensó el duque tener á raya á los habitantes. Para mayor 
seguridad desterró á aquellos que le eran roas sospechosos , y 
el 24 de enero nombró gobernador en lugar del conde de Belin al 
autor de las barricadas bajo Enrique III, Cárlos de Cossé, conde de 
Brissac, á quien pensaba encontrar mas leal. 

Así que este se puso al frente del mando de Paris, mas prudente 
que su bienhechor, trató de trabajar en pro de su fortuna. Después 
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de concertarse con el preboste de los mercaderes Lhuillier, el re¬ 
gidor Langlois , el primer presidente Le Maitre, el procurador ge¬ 
neral Mole y algunos otros, entabló una negociación secreta por 
la mediación de Francisco] de Epinay de San Lúe, casado con una 
hermana suya, al que veia en los arrabales de París á pretesto de 
negocios de familia. Se convino en una amnistía general; París de¬ 
bía conservar todos sus privilegios; los poseedores de todo cargo 
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ó empleo debian continuar en su goce en prestando al rey jura¬ 
mento de fidelidad ; la guarnición francesa y cstrangera podría re¬ 
tirarse á donde mejor le pareciese; el conde, en fin, debía recibí- 
doscientos mil escudos, una pensión de veinte mil francos y la con¬ 
firmación de la dignidad de mariscal de Francia que le había confer 
rido el duque de Mayena. Madama de Nemours, madre del duque 
de Mayena, llegó á sospechar estos manejos y lo advirtió á su hijo. 
Sea confianza ciega en Brissac ó deseo de interesar su honor y de¬ 
licadeza , el lugar-teniente general le participó el aviso que acababa 
de recibir, y el gobernador le tranquilizó con protestas de una leal¬ 
tad de que estaba muy distante. 

Madama de Nemours queria que su hijo sacase partido de su 
posición en París para tratar ventajosamente con el rey ; pero Ma¬ 
yena no podía abandonar de improviso sus ilusiones y separarse de 
la espectativa de un trono, sin echar antes mano de todos los me¬ 
dios de resistencia. Creia por otra parte que después de sus decla¬ 
raciones públicas no podía honrosamente entrar en tratos con el 
rev antes de que el Papa diese la absolución al monarca. Resuelto 
á ver en qué quedaban las promesas de los españoles, se dispuso 
á ir á recibir en la frontera de Champaña las tropas que Carlos de 
Mansfeld, hijo de Pedro Ernesto, le llevaba, y á tener al paso una 
entrevista con los príncipes Lorenas, sus parientes , á fin de adop¬ 
tar de común acuerdo una resolución definitiva. 

En los momentos de su partida demostró Mayena una vacilación 
en que alternaban el temor y la confianza. No solo toleró contra lo I 


dispuesto en órdenes suyas, sino que promovió en secreto una 
asamblea de los Diez y Seis. Vió con júbilo el juramento con que 
estos hombres sanguinarios se comprometían á no sufrir jamás que 
entrase en Paris el rey de Navarra. La mañana misma en que tu¬ 
vo lugar esta asamblea, hizo decir Mayena al parlamento, que es- 
estaba muy disgustado de tal audacia, que la asamblea se había ce- : 
lebrado contra su voluntad. Dos dias después convocó á los capi¬ 
tanes de los cuarteles, les recomendó la obediencia al gobernador 
y anunció su viage ; prometió una vuelta pronta , y añadió que co- ] 
mo prenda de su palabra les dejaba allí cuanto le era mas querido ! 
en el mundo , su mujer y sus hijos; mas al siguiente dia G de 
marzo los llevó consigo : de esta manera Brisac quedaba árbitro de 
la capital. 

No le era dilícil entenderse con el rey, y estaba harto seguro de j 
obtener cuanto deseaba á cambio de Paris. La dificultad procedía de I 
los liguistas. Era necesario tapar los oidos y fascinar las miradas de < 
tantos como estaban vigilantes contra una sorpresa, á hombres 
capaces á la .menor sospecha de clavar el puñal y sepultarse en las 
ruinas de su patria. Oíase á los predicadores sediciosos deplorar 
la debilidad de los liguistas y echar de menos los dichosos tiempos 
en que nadie sin peligro de su vida se hubiera atrevido á arries- j 
gar una sola palabra contra la Santa Union. Un fraile saboyano lle¬ 
vó su fanatismo basta exhortar desde el púlpito á sus oyentes á un ! 
degüello general de realistas, prometiéndoles el paraíso en re- 1 
compensa de tal barbárie. Cuanto mas débiles eran los Diez y Seis ] 
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j los españoles, crecía en los últimos «lias su arrogancia. Veía- 
solos andar armados por las calles, ponderar mucho las fuerzas 
y el valor de sus partidarios y hacer alarde, para imponer mas, 
de los almacenes de armas que tenían y sobre todo de las minas v 
subterráneos donde la pólvora y otros combustibles convertirían 
en ruinas la capital, bajo las que se sepultarían ellos mismos si de 
otro modo no podían impedir á Enrique la entrada. 
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Las gentes honradas estaban consternadas y temían un arranque 
de desesperación por parte de estos furiosos. Se creyó en tal peligro 
deber implorar públicamente el socorro divino. A este efecto hubo 
el 17 de marzo una procesión general, en la cual se sacaron las re¬ 
liquias de Santa Genoveva. Brissac caminaba siempre hácia su pro¬ 
yecto , sin precipitar ni detener su marcha. Se condujo con la ma¬ 
yor prudencia en circunstancias tan delicadas. Para impedir el uso 
de armas y los sermones y asambleas sediciosas, se valió de la au¬ 
toridad del Parlamento. En cuantas ocasiones era preciso obrar con¬ 
tra los facciosos , se apoyaba en sus decisiones , que mitigaba en 
algunas circunstancias á fin de alejar toda sospecha. Con tal con¬ 
ducta, si no ganaba una entera confianza, encubría al menos sus 
designios. A pretesto de escoltar un convoy que le enviaba el duque 
de Mayena, menguó 
hábilmente la guar¬ 
nición española y co¬ 
locó en los puestos 
mas importantes las 
tropas de que estaba 
seguro. 

En fin, dispuesto 
ya todo en la tarde 
del 21 de marzo, 
junta Brissac en ca¬ 
sa del preboste de 
los mercaderes todos 
los coroneles y ca¬ 
pitanes de cuartel. 

Débese recordar que 
después del escar¬ 
miento de los Diez 
y Seis ocupaban es¬ 
tos cargos los ciuda¬ 
danos mas distingui¬ 
dos. El gobernador 
entera ó los que lo 
ignoraban , y repite 
á los que ya lo sa¬ 
bían todo lo que se 
proyectaba: señala á 
cada uno su puesto, 
y da sus instruccio¬ 
nes para el caso de 
sedición. Dadas es¬ 
tas órdenes, los en¬ 
vía á sus cuarteles, 
y vigila por sí mis¬ 
mo sobre todo. 

Dicese que recelosos 
los agentes españo¬ 
les, sin embargo de la 
confianza que debían 
tener en el goberna¬ 
dor, habían mandado 
en.su seguimiento dos 
oficiales y algunos 
soldados,encargados 
de asesinarle en el 
momento que sintie¬ 
sen algún ruido por la 
parle esterior. Afor¬ 
tunadamente las tro¬ 
pas del rey, que llega¬ 
ban de Senlis, retar¬ 
dadas por una no¬ 
che tormentosa , no 
se presentaron hasta 
después de las cua¬ 
tro de la madrugada 
del 22, cuando aque¬ 
llos espías se habían ya retirado. A la primera señal, Brissac que los 
esperaba con impaciencia, va por sí mismo á reconocerlos. Las puertas 
se abren á su orden; franquéanse las barreras, y las tropas realistas 
entran en silencio. Atraviesan las calles con grandes precauciones, 
y se apoderan de las plazas y encrucijadas. Un solo cuerpo de guar¬ 
dia español quiso resistirse, y filé inmediatamente envuelto y des¬ 
truido. Los demas huían ante el vencedor , y los facciosos, vién¬ 
dose sin otro recurso , se encierran tímidamente en sus habita¬ 
ciones. 

Todo seguro ya, Enrique, que había sido recibido fuera de 
puertas por el preboste de los mercaderes y por el conde Brissac, 
quienes le presentaron las llaves de la ciudad, avanzó seguido de 
un cuerpo de nobles con las picas bajas enseñal de que la ciudad no 
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habia sido temada por fuerza. Los gritos de viva el rey se hacen 
oir por todos lados. Aunque rodeada de un aparato militar, tenia 
su marcha mas de triunfo pacífico que de entrada guerrera. Yase 
derecho á la catedral, donde es recibido con palio y felicitado co¬ 
mo en plena paz. Después de la misa y el Te Deum se traslada al 
Louvre, donde comió en público, y desde el mediodía se abrieron 
las tiendas, y se trabajó en París como en tiempos normales. 

Por mas intrépido que fuese Enrique, dícesc que no pudo evitar 
alguna inquietud al ver tan cerca los peligros de la empresa. Avan¬ 
zó , miró atrás, volvió á retirarse, y preguntó si habia seguridad 
en la gente que guardaba las puertas. Bastaba en efecto una cadena 
tendida, una barricada , un tiro, una piedra ó una teja, lanzadas 
por un mal intencionado ó fanático, para ocasionar un espantoso de¬ 
güello. Afortunada¬ 
mente todo pasó con 
la mayor tranquili¬ 
dad. A escepcion del 
cuerpo de guardia es¬ 
pañol, que por resis¬ 
tirse fué pasado á cu¬ 
chillo al momento, 
no hubo otra violen¬ 
cia; aun esta san¬ 
gre, decía el rey, que 
la hubiera rescata¬ 
do de buena gana 
con la suya. 

Desde este dia se 
contempló entre los 
parisienses como en¬ 
medio de sus hijos. 
Estaba encantado de 
ver como le rodea¬ 
ban : « Dejadles, de¬ 
cía á los suyos, que 
querían despejar la 
multitud que le cer¬ 
caba en todos lados, 
dejadles, que-están 
ansiosos de ver un 
rey.» Si los ministros 
le hubieran creído, 
habría tenido que su¬ 
frir en Paris algunos 
motines. Juzgando el 
corazón ageno por 
el suyo, lisongeába- 
se de estirpar el odio 
á fuerza de benefi¬ 
cios, y su bondad 
se afligió al tener que 
firmar el alejamien¬ 
to de los mas obsti¬ 
nados. Enrique se in¬ 
demnizó de esta vio¬ 
lencia hecha á su ca¬ 
rácter generoso con 
su conducta pater¬ 
nal respecto á los 
demas. Asi que entró 
en la ciudad , dió se¬ 
guridades de su pro¬ 
tección á las duquesas 
de Nemours y Mont- 
pensier. Invito al le¬ 
gado á que pasara á 
verle. Habiéndose ne¬ 
gado á ello el prela¬ 
do, el rey le protestó 
que podia permane¬ 
cer honrosamente, permitiéndole tener bajo su salvaguardia á Vara- 
de, rector de los jesuítas, y á Aubry, acusado de complicidad con el 
malvado Barriere. La guarnición española salió también en el mismo 
dia con todos los honores de guerra que Brissac le habia garantido 
en su tratado. Feria y los demas agentes de España se marcharon 
con ella. El rey fué á verlos pasar; y al desfilar las tropas ante él, 
dijo riéndose; «Recomendadme á vuestro amo, pero estimaré que 
no volváis.» 

Apenas habian transcurrido algunos dias, y ya algunos de los 
mas exaltados liguistas cantaron la palinodia. La facultad de Teolo¬ 
gía dió el ejemplo. Corrió á hacer su sumisión al rey, quien hizo ante 
ellos una profesión de fé que pudiese destruir los escrúpulos de los 
mas nimios doctores. Confesores indiscretos y fanáticos predicado- 
II. 2 
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res se permitían todavía alusiones peligrosas. Frailes poco instrui¬ 
dos ó imbuidos demasiado en las máximas ultramontanas, como los 
capuchinos, los jesuítas y los cartujos, rehusaron mencionar al rey 
en las preces públicas. Cuando se le hablaba de castigarlos, respon¬ 
día: «Es necesario tener paciencia: están enojados todavía.» Solo el 
cardenal Pellevé no disfrutó de su longanimidad; murió á lo que se 
dijo, de despecho por ver al rey dueño de la capital. 

Todos los demás, hasta los desterrados, llegaron á sentir su be¬ 
nevolencia, puesto que ni uno solo de los castigados había que no 
mereciese serlo con mas dureza. Algunos escritos del tiempo atri¬ 
buyen esta gran clemencia del rey á política; mas parece imposible 
que un monarca en estado de vengar agravios pueda siempre con¬ 
tenerse por tal freno, si no tiene una predisposición natural á la in¬ 
dulgencia. Ciertamente el título de Grande que Enrique recibió de 
la voz pública por este tiempo, fué la espresion de la ternura con 
que le miraban por su bondad, mas bien que de la admiración que 
pudiesen causar sus proezas militares. 

Por lo que respecta á la capital, terminó concediendo capitula¬ 
ción á la Bastilla y reuniendo en París los restos del Parlamento es¬ 
tablecido en Tours y Chalons. Todo esto no se hizo sin dificultad. 
Los miembros que le habían sido fieles querían recompensas y dis¬ 
tinciones en perjuicio de aquellos que se habían dejado arrastrar por 
el torrente de la liga ; pero ignoraban que muchos, bajo la máscara 
de rebelión, habían conservado una fidelidad tanto mas estimable, 
cuanto los tenia mas espuestos á la venganza de los facciosos. Entre 
los demas débese notar al mismo Eduardo Mole que había promo¬ 
vido el acuerdo del Parlamento en favor de la ley sálica, y el que á 
riesgo de su vida contribuyó á la sumisión de la capital. Enrique 
seguía una correspondencia secreta con este magistrado, cuyos 
consejos tenia muy en cuenta para sus operaciones, mientras la pru¬ 
dente firmeza de Eduardo preparaba dentro los ánimos á la paz. 
El rey reconoció los servicios de Mole, confiriéndole un cargo de 
presidente: recompensó como las circunstancias se lo permitieron 
el celo délos otros; pero puso sobre todo especial cuidado en que 
no quedase rastro de desunión, y en que la concordia se restable¬ 
ciese por la igualdad. En conformidad con sus órdenes , se revocó 
cuanto los últimos acontecimientos habían introducido en contra de 
las leyes y del respeto debido al soberano. 

Dió principio entonces para Enrique una carrera sembrada de 
precipicios y escollos muy difíciles de evitar. Los reformados, que 
le veian católico, pedían seguridades para su culto. Los católicos 
no le perdían de vista, espiando si concedía á sus antiguos amigos 
gracias y privilegios en perjuicio de ellos. Por otro lado los liguis- 
tas ponían precio á su sumisión , y los realistas probados murmu¬ 
raban de ver pasar á los rebeldes bienes y dignidades que creian 
recompensa debida á su fidelidad ; por manera que el mas sincero y 
mejor de los reyes pasaba por hipócrita á los ojos de los católicos 
exaltados, y por ingrato y avaro á los del calvinista descontento y 
del cortesano mercenario. 

Por los desahogos que alguna vez se permitió Enrique en las 
discusiones en que, por decirlo así, era estrujado por los dos han-. 
dos, se deja conocer que fueron aquellos los dias mas amargos de 
su vida. Educado en los campamentos, la celeridad de una marcha, 
la brusca acometida en el combate , estaban mas en armonía con su 
carácter que la calma del gabinete y la lentitud de una negocia¬ 
ción. Era muy al revés del duque de Mayena , cuya habilidad y cal¬ 
ma para llevar á término un negocio eran estremadas. Enrique pin¬ 
tó un dia con un rasgo esta diferencia. Decíanle que el duque era un 
gran capilan. «Ya lo creo, respondió, pero yo le llevaba siempre 
cinco horas de ventaja.» 

Esta actividad le vino muy al caso en el sitio de Laon, plaza muy 
fuerte, donde se habia refugiado Mayena con su familia y efectos 
de mas valor. El rey la atacó con su presteza ordinaria. Los espa¬ 
ñoles llegaron en auxilio de aquel, conducidos por Mansleld. Maye¬ 
na compartía con él el mando que habia ido , por decirlo así, á 
mendigar á la corte del archiduque Ernesto, gobernador de los 
Países Bajos. Corrió , sin saberlo, el peligro de perder su libertad, 
y mas grande aun, si sus enemigos hubiesen sido duros. Los minis¬ 
tros españoles, retirados á Flandes después que se vieron obliga¬ 
dos á abandonar á París, viendo á su disposición al duque, querían 
hacerle prender. Era su parecer que se le procesase como á trai¬ 
dor, que pagado con el dinero de Felipe y auxiliado por sus tropas, 
se habia opuesto constantemente á la elección de la infanta, único 
anhelo de aquel monarca. Esta proposición fué debatida acalorada¬ 
mente en el consejo, y Mayena solo escapó á la venganza de los es¬ 
pañoles, porque todavía necesitaban de su nombre y de su crédito 
para sostenerse en Francia. 

Hubiera arriesgado bastante á haberse sabido que en una confe¬ 
rencia habida entre él y los príncipes Lorenas, sus parientes, se 
habia convenido en que todos, por sí y á nombre de él porque es¬ 
taba ausente, entablaran una negociación; por manera que mien¬ 
tras Mayena se comprometía con el archiduque, se hacían por él 
proposiciones al rey de Francia. Por lo demas, unos y otros se en- 


añalran, porque los españoles , al paso que daban á aquel el mando 
e un ejército , sobornaban á los gobernadores de las provincias y 
hasta á sus parientes, á los cuales señalaban pensiones, á fin de 
que no dependiesen de los gefes de la liga , y sí de ellos solos. 

Estas sordas divisiones no impedían que se obrase de concierto 
siempre que se trataba de operaciones militares. Los españoles lla¬ 
mados por Mayena llegaron al socorro de Laon. Largo tiempo tu-. 
vieron al rey en espectativa; pero logró apoderarse de un convoy 
considerable que les iba , cuya pérdida les forzó á retirarse, sin ha¬ 
ber sido precisados á trabar combate. La guarnición , al rendirse, 
obtuvo todos los honores de la guerra y seguridades para todas las 
personas allegadas al duque de Mayena, y para su hijo especial¬ 
mente, que mandaba la plaza sin embargo de su tierna edad. El 
rey le habló , alabó su valor, y le encargo llevase á su padre pala¬ 
bras de paz. 

La Francia perdió en este sitio á Givry, gobernador de Brie, jo¬ 
ven de brillantes esperanzas, de mucho talento , hábil en matemá¬ 
ticas y lenguas, prudente capitán é intrépido soldado. A él fué á 
quien escribió un dia Enrique esta sencilla carta, apropósito de 
triunfos debidos á la bravura de este joven guerrero: «Tengo envi¬ 
dia de tus hechos. Están pues pagadas nuestras respectivas vanida¬ 
des. Adiós, Givry.» La conquista de Laon fué acompañada y segui¬ 
da de muchas otras debidas á la pluma y á la espada. Amiens, Cha- 
teau-Thierry , Beauvais y Cambrai volvieron á la obediencia. El du¬ 
que de Aumont sostuvo con ventajas en la Bretaña la guerra contra 
los españoles auxiliares del duque de Mercofeur , que quería formar¬ 
se un estado independiente. Epernon, casi soberano en el mediodía 
de Francia desde que se habia retirado allí después de la muerte de 
EnriqueIII, se sometió también á las órdenes del rey, notificadas 
por el duque de Montmorency, gobernador del Languedoc, y que 
se habia decidido á-reconocer un señor. El duque de Guisa hizo la 
paz por sí y sus hermanos, que entregaron á Reims y todas las pla¬ 
zas que ocupaban; y el rey les confirió el gobierno de las mismas, 
añadiendo otros beneficios que escitáron las murmuraciones de los 
realistas. El duque de Lorena pidió y obtuvo una tregua. Villars 
entregó á Rouen , y se le confirmó el empleo de almirante que Ma¬ 
yena le habia dado. Biron cedió su castillo á cambio del bastón de 
mariscal de Francia. La Chatre y Bois-Daufin obtuvieron también 
la confirmación de la dignidad de mariscales de Francia que debian 
al lugar-teniente general, cumpliéndose así la predicción de un chis¬ 
toso, que dijo cuándo esta promoción: «que Mayena hacia bastar¬ 
dos que se habían de legitimar un dia á su costa.» De Bosnc fué el 
único de entre ellos que no pudo disfrutar de un favor que igual¬ 
mente le estaba reservado. Habiéndole llevado su mala suerte á los 
españoles, se vió obligado, para alejar sospechas de inteligencia con 
el rey, á mostrar por sus intereses una afición que en realidad no 
tenia. Por consecuencia de esto y contra toda su voluntad, con¬ 
tribuyó mas que otro alguno á sus ventajas en las campañas siguien¬ 
tes en que vino al fin á encontrar su muerte. 

A los progresos del rey en el interior se unieron las esperanzas 
por el lado dé Roma. Fueron estas llevadas por el cardenal de Gon- 
dy, obispo de París , harto instruido de la política italiana para de¬ 
jarse engañar por los malos tratamientos esteriores que su adhesión 
al rey le habia acarreado. Se habia visto amenazado con la inquisi¬ 
ción : el Papa habia llegado á decir públicamente que era un mal 
cardenal. Sin embargo, mediante algunas ligeras satisfacciones ha¬ 
bia sido rehabilitado ; y aunque el soberano pontífice le hubiese de¬ 
clarado que no quería oir hablar en favor del rey, habia escuchado 
lo que se le decía de él sin visibles muestras de desagrado. 

Era público en Roma que los españoles apremiaban al Papa para 
que agravase sus escomuniones contra el rey de Francia. Clemente 
respondía que harto grande era ya el fuego en este desgraciado 
reino sin atizársele mas , y que el rey católico, que con tanto ahin¬ 
co solicitaba los rayos espirituales, debia antes emplear con el mis¬ 
mo rigor las armas temporales, para que aquellos no fuesen lanza¬ 
dos sin efecto. Gondy dió también á entender al rey que si quería 
ganarse por completo la voluntad del Papa, debía retirar al prínci¬ 
pe de Condé de entre los calvinistas, y hacerle instruir á su lado en 
ja fé católica, porque á falta de hijos era este joven principe su mas 
inmediato heredero. 

Esta precaución se daba la mano con los intereses políticos del 
rey. No todos los calvinistas habían sido igualmente indulgentes con 
respecto á su conversión. Los ministros de esta religión la habían 
visto con el mas grande despecho. El pueblo, eco ordinariamente 
de sus doctores, se miraba como vendido por la defección de su 
gefe. Entre los grandes, muchos pensaban como el pueblo. Acúsa¬ 
se á Turena, duque de Bouillon, de haber visto con placer el cam¬ 
bio religioso del rey por la esperanza de hacerse elegir en su lugar 
gefe de los calvinistas. Todo tendía en este partido á escoger án 
defensor contra la Opresión que temia ; y si sus pasos en la corte 
no mostraban este objeto, el rey sabia sin embargólo que se 
meditaba. Así su prudencia debia tener dos miras: tranquilizarlos 
ánimos alarmados, y quitar á los revoltosos el recurso de ciertos 
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nombres ¡lustres que pudiesen servirles de bandera. Esto precisa¬ 
mente fue lo que ejecutó Enrique , renovando el edicto de l oitiers 
favorable á los reformados, y llamando á su lado al principe de 
Condé: conducta sábia , hija de la csperiencia adquirida por el mis¬ 
mo Enrique, de cuanto puede un principe de la sangre al Icente de 
un partido, siquiera sea aquel un niílo. 

Mientras la Francia , regida por tan hábil mano, comenzaba a 
disfrutar la calma después de tan terribles tempestades, el genio 
del mal, envidioso de su dicha, provocó un nuevo parricidio para 
encender otra vez la tea de la discordia. Juan Chatel, hijo de un 
honrado habitante de París , de edad de diez y nueve años , fue el 
monstruo que el infierno armó contra los dias de Enrique. Entrega¬ 
do aquel joven ¿ciertos desórdenes, era presa algunas veces de los 
remordimientos. Acababa de concluir sus estudios con mucho apro¬ 
vechamiento en el colegio de los jesuítas, que tenían con él gran¬ 
des atenciones como joven de esperanzas, y al que admitieron en 
sus ejercicios espirituales. En el interrogatorio no acusó á ninguno 
de sus maestros de complicidad en su crimen; pero declaró que les 
había oido sostener frecuentemente en el colegio que era lícito ma¬ 
tar al rey, porque era un tirano y no le había reconocido el Papa; 
que esta opinión era la de la Compañía en general; que por temor 
al fuego eterno con que le amenazaban sus directores en vista de 
su perseverancia en el crimen, había resuelto asesinar al rey con la 
esperanza de que en la otra v»da se mitigasen sus tormentos por 
acción tan meritoria á la Iglesia. 

Con esta intención halló Juan Chatel medio de penetrar hasta 
la cámara del rey el 27 de diciembre, y le tiró una puñalada á la 
garganta; pero como en el mismo instante se inclinase Enrique para 
abrazar á un noble que le presentaban, recibió la herida en la bo¬ 
ca, arrancándole un diente, sin causarle otro daño. El malvado 
fué cogido y condenado al suplicio de los criminales de lesa ma- 
gestad. Sufrió con la mayor entereza la tortura, y como hombre 
que se somete á la violencia, sin cambiar ni un solo momento de 
sentimientos. 

Tanta firmeza fué atribuida á los consejos de los jesuítas. Estos 
fueron arrestados en su convento, y sometidos á un rigoroso inter¬ 
rogatorio. Encontráronseles escritos subversivos. A consecuescia de 
este delito y de otros cargos acumulados contra ellos , Juan Guig- 
nard , jesuíta, fué condenado á muerte, y los demas fueron estra- 
üados del reino, saliendo de París el 8 de enero. *Hé aquí, dice el 
cronista de Enrique IV, cómo un simple ugier ejecuta en este dia lo 
que no se hubieran atrevido hacer cuatro batallones.» 

El rey se mostró muy afectado. Por algunos dias estuvo estraor- 
dinariamente triste y aun se dejó abatir. Su corazón sufría de que 
entre el pueblo por quien , decía, babria dado mil veces la vida, se 
encontrasen monstruos capaces de una rabia tan envenenada. Pero 
los negocios y el ruido de las armas distrageron bien pronto tal me¬ 
lancolía. Por mucho tiempo abusando Felipe II de la credulidad de 
los franceses, les había hecho destruirse mutuamente bajo las ban 
deras religiosas. Tranquilo en su corte este monarca, desde su ga¬ 
binete atizaba la discordia en las naciones vecinas; nunca se en¬ 
contraba mas contento que cuando veia enseñorearse la revolución 
de un Estado, y cuando sus habitantes poseídos de un vértigo de¬ 
plorable se despedazaban víctimas de una preocupación las mas ve¬ 
ces. Siempre eran sus tropas bastante poderosas para aumentar el 
incendio y débiles para estinguirlo. Sus tesoros estaban á disposi¬ 
ción de la perfidia que revela el secreto délos príncipes , del entu¬ 
siasmo que subleva los pueblos, y del fanatismo que asesina á los re¬ 
yes. En nada tenia sus pérdidas como quedasen malparados sus enemi¬ 
gos. Pródigo de la sangre de sus subditos, Felipe II miraba á ios 
hombres como nacidos para servir á su ambición, y la victoria no 
le hubiera costado un solo suspiro, si hubiese podido subir al trono 
del Universo sobre montones de cadáveres (i). 

Enrique el Grande puso coto á la fortuna de este príncipe. Acon¬ 
sejábanle que entrase en negociaciones con Felipe, abandonándole 
algunas plazas y aun provincias para salvar las demas, y no arries¬ 
gar la pugna entre un estado estenuado y aquel coloso de poder; pero 
Enrique prefirió una guerra franca á una paz indigna y llena de re¬ 
celos. Declaró pues la guerra á España. De esta manera obligaba á 
Felipe á desenmascararse. Le proclamó en cierta manera enemigo, 
no solo de Enrique de Dorbon sino de toda la Francia , calificando 

(i) Ni los españoles podemos canonizar á Felipe II; pero entre la verdad 
y las detestables imputaciones que le fulmina el historiador francés, hay una 
distancia inmensa. Según este , el monarca español era iin monstruo , un ser 
desnaturalizado. Pero ¿dónde están las pruebas? Un respetable escritor ac¬ 
tual dice que pocos fueron mas mal juzgados en su tiempo que Felipe II, y 
que pocos son en el dia por la generalidad mas imperfectamente conocidos. 
Asi le sucede á Anquetil en cuanto habla de nuestro gran rey , á quien pro¬ 
cediendo con visible pircialidad, parece que no le puede perdonar la prepon¬ 
derancia que ejerció entre los franceses en un siglo en que España daba la 
ley á toda Europa. 

(N. del T.) 


de rebeldes á todos los franceses que siguiesen las banderas espa¬ 
ñolas. 

Los mas notables que se conocían eran Mercoeur en Bretaña, 
Aumale en Picardía y Máyena en Borgoña. Este convertido de gefe 
de partido en instrumento délos españoles, apenas conservaba re¬ 
laciones en Francia, á escepcion de la Borgoña que era su gobier¬ 
no. Es sorprendente que en los nuevos pactos hechos con Mayena 
hablasen todavía los españoles de la elección de un rey, y que el 
duque se ocupase también de esta quimera. Debe creerse que se es¬ 
taban engañando mutuamente con pleno conocimiento. Tan cierto 
es que los negocios de los grandes están con frecuencia mezclados 
con puerilidades que avergonzarían á los pequeños. 

Enrique cuya corona , por decirlo así, se ponía á subasta, no 
estaba dispuesto á permitir que impunemente la manejaran. Mien¬ 
tras estuvo reducida la guerra á escaramuzas y espediciones poco 
importantes , dejó obrar á sus generales en las provincias , ocupa¬ 
do como estaba en los negocios del interior; pero tan pronto como 
supo que Velasco, condestable de Castilla, había dejado la Italia, 
pasado los Alpes, atravesado la Suiza y que de concierto con el du¬ 
que de Mayeua , arrojado de la Borgoña por el nuevo mariscal de 
Biron, invadía el Franco Condado, corrió á defender la frontera. 
El rey por llevar socorros á Biron que sitiaba á Dijon , se bahía se¬ 
parado de su infantería en Troyes y había tomado la delantera con 
su caballería , fuerte de dos mil hombres próximamente. Llega á sa¬ 
ber que el condestable de Castilla había echado dos puentes en Gray, 
sobre el Saona para el paso de sus tropas. Inmediatamente se tras¬ 
lada á Luz, villa pequeña entre Dijon y Gray: da allí descanso á sus 
tropas, y señala las tres de la tarde para reunirse en Fontainc-Fran- 
caise. Púsose él en camino con parte de su escolta algo mas tem¬ 
prano , para reconocer el terreno y elegir un campo de batalla en 
caso que se trabase la acción. 

Ya se distinguía al pueblo , cuando el marques 'de Mirabeau á 
quien habia enviado de descubierta con un centenar de ginetes, 
llega en desorden y le dice que el ejército combinado estaba encima. 
Biron que acompañaba al rey se ofrece á ir á reconocer al enemigo 
con trescientos caballos: á los mil pasos se encuentra con una guar¬ 
dia avanzada que se pone en fuga; pero pocos instantes después 
descubre el grueso del ejército español que se adelantaba en bata¬ 
lla. Al mismo tiempo cuatrocientos caballos que perseguían una pe¬ 
queña partida de franceses, se dirigen sobre él como para atacarle 
y se dividen después en dos destacamentos para observarle. Biron 
divide también á los suyos en tres ; dos para contener al enemigo 
impidiéndole reconocer si estaba apoyado, y el otro para acudir 
donde pudiese hacer falta. Novecientos caballos se unieron enton¬ 
ces á los primeros que le habian atacado , y le cargan por todos 
lados. 

El mariscal con su pequeña partida hizo frente á todos; pero 
la superioridad de los enemigos le obligó á retirarse con algún des¬ 
orden y no sin recibir un sablazo en la cabeza y una lanzada en el 
bajo vientre. Hubiera perecido, si el rey no le mandara otros cien 
caballos que fueron también rechazados, y si él mismo no hubiera 
avanzado con trescientos caballos mas que tenia aun á su disposi¬ 
ción. Antes de cargar, dirigiéndose á cuantos caballeros le rodeaban, 
les dice: «A mí, señores, y haced lo queme veáis obrar.* Carga 
entonces con tal furia que desordena á los que encuentra y á cuan¬ 
tos habia á su espalda para sostenerlos. El choque fué terrible; y el 
combate presentábase mal para el rey, cuando Biron, á quien se 
creía fuera de combate , puesto que poco antes parecía desfallecer 

E or la sanare que perdía, volvió á embestir con ciento veinte ca- 
allos que habia reunido de los dispersos y completó la derrota que 
el rey habia comenzado. 

Las tropas entusiasmadas querian seguir adelante; pero el rey 
que habia combatido como soldado, obró entonces como capitán 
haciendo notar á los suyos la emboscada que tenían preparada gran 
número de arcabuceros detrás de un seto por donde era preciso 
pasar , y contuvo así el ardor de su gente. En este momento recibió 
un refuerzo de ochocientos caballos, cuya vista hizo creer al gene¬ 
ral español que era este el ejército real. Por el mal éxito de la es¬ 
caramuza temió al azar de una batalla que no juzgó prudente arries¬ 
garla, y á pesar délas instancias del duque de Mayena, preocupado 
únicamente con el deseo de defender el Franco, Condado, volvió á 
tomar el camino del Saona que repasó al dia siguiente. 

En este encuentro, célebre bajo el nombre de acción de Fontai- 
ne-Frangaise, el rey fué tildado de haberse espuesto temerariamente; 
pero debe decirse en su abono que las circunstancias le obligaron á 
ello. Por una parte no podía abandonar al mariscal de Biron que 
tan bizarramente se habia ofrecido á ir á reconocer al enemigo , y 
por otra la fuga, frecuentemente mas peligrosa que el combate da¬ 
ría gran ascendiente á los españoles. Obligado á adoptar una reso¬ 
lución estrema en un instante , la lealtad, el honor y sus instintos 
marciales le sirvieron de guia y acallaron los gritos del temor; sien¬ 
do el resultado que con novecientos caballos y una pérdida de seis 
hombres solamente, tuviese la gloria de imponer á un ejército de 
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doce mil infantes y tres mil caballos hasta el punto de hacerle re¬ 
troceder. 

Pero una gloria mas pura todavía es que en medio de la refriega 
y mil riesgos personales que le cercaban, conservase bastante san- 
re fria para ver otros peligros que los suyos y amparar á los qüe 
e ellos estaban amenazados. '¡Cuidado La Curée !• gritó á uno de 
sus oficiales que iba á ser herido por detrás. La Curée se vuelve, 
ve el peligro y derriba al enemigo. «En otras ocasiones, decia Enri¬ 
que después de este encuentro , he combatido por la victoria , pero 
en esta por Ja vida.» Escribía á su hermana: «Poco Faltó, hermana 
mía, para que me heredaseis.» 

Bastando á los enemigos este ensayo , firmaron un tratado de 
neutralidad en cuanto al Franco Condado y se volvieron á Milán. 
Dejaron pues tiempo al rey para ir á Lion, recorrer algunas provin¬ 
cias y restablecer el orden y la' tranquilidad. Como en gran parte 
de la Francia los pueblos después de la guerra civil no pagasen 
sus cupos de contribuciones y no hubiese orden ni equidad en los 
repartos, fue preciso acudir á nuevos edictos sobre Hacienda. La 
dificultad de sacar á los soldados de su pais para formar un ejército 
capaz de hacer frente á los españoles, le obligó á convocar las tro- 
as señoriales/Estas levas generales trajeron dos beneficios: el de 
acerse el rey con buenas tropas y gefes, y acabar con los malhe¬ 
chores que pululaban en el pais. 

Perdió por este tiempo al mariscal de Aumont, francés de pro¬ 
bidad [reconocida, sinceramente adicto á su príncipe, general hábil 
y consejero sabio. Murió en Bretaña, donde hacíala guerra, igual¬ 
mente sentido por todos los partidos. Lo misino sucedió en Picar¬ 
día con Ilumicres, que fue llorado como padre de los soldados. Esta 

Í rovincia fronteriza con la Flandes, sufrió mas tiempo que las otras 
)s azares dé la guerra. Los españoles hicieron en ellas grandes pío- 
gresos secundados por el duque de Aumale que era su gobernador, 
uien por una pensión Considerable, mayor qug la que le podía dar 
nrique. Ies entregó sus plazas y unió á las de aquellos las tropas 
que le seguían. Para castigar su obstinada rebelión propuso el rey 
al Parlamento que mandase confiscar sus bienes y que de declarase 
criminal de lesa-magestad, condenándole á ser descuartizado. La 
sentencia fue ejecutada en efigie. 

Mayena no esperó á que las cosas llegasen á este estado. Cono¬ 
ciendo bien después de la acción de Fontaines-Fraucaise que los ne¬ 
gocios de la liga estaban desesperados, pudiendo apenas encontrar 
un asilo en su gobierno de la Borgoña, cuyas plazas se rendían su¬ 
cesivamente 1 ai rey, mandó á pedir á éste príncipe que río le obliga¬ 
se á reconocerle-antes do la absolución del Papa. Enrique le conce¬ 
dió esta gracia , y le permitió retirarse á la ciudad de Chalons-del- 
Saona, con promesa dt que no le inquietaría, y completo sobresei¬ 
miento hasta que el soberano Pontífice diese término á la cuestión 
religiosa, 

Después de los desastres de la liga y de la reducción de la capi¬ 
tal , parecía natural que la absolución del rey no se hiciese esperar- 
mucho. En esta esperanza Ossat continuaba la negociación en liorna 
con Perron, á quien le habían dado por colega. Clemente VÍII que 
observaba secretamente la conducta del rey, mostrábase cada vez 
mas satisfecho. No' se temía mas que el resentimiento de Felipe II, 
cuyos pasos cerca de los cardenales, hechuras suyas la mayor par¬ 
le, podían suscitar serias dificultades. En tal perplegidad llegó á 
decidirle una palabra de Serafín Olivier, auditor de la Ilota. «¿Qué 
se cuenta en Roma de la guerra de Francia? le pregunta .un día el 
Pontífice. Se dice, respondió con imperturbabilidad Olivier, que 
Clemente VII con su precipitación perdió la Inglaterra, como Cle¬ 
mente VIH con su calma va á perder la Francia.» 

Esta terible amenaza dirigida á un Papa eminentemente religio¬ 
so, disipa en un momento todos los escrúpulos de Clemente. Envia 
á España un cardenal á pretesto de tomar de acuerdo con Felipe 
medidas sobre la guerra de Hungría, pero realmente para prepa¬ 
rarle acerca de la reconciliación del rey: publica al mismo tiem¬ 
po que estaba resuelto á someter este negocio al consistorio. El 
embajador de España tenia por seguro el triunfo, persuadido de 
que se decidiría en escrutinio público, porque tenia gariada la ma¬ 
yor parte délos cardenales; pero mas hábil el Santo Padre declaró 
que siendo tan árdua la materia le parecía que debía ser objeto de 
muy maduro exámen, para lo cual había decidido oir en secreto y 
por separado á cada cardenal. De,esta manera se hacia elPapa.lue- 
ño de los votos, ya porque algunos tímidos no osarían contrade¬ 
cirle, ya porque referiría después al consistorio el resultado que le 
pareciese mas conforme á sus miras. 

Dícese que empleó todavía otra astucia de no menor electo. Co¬ 
mo el cardenal Toledo era español, y por consecuencia no inspira¬ 
ba sospecha á los (le su nación, Clemente le dirigió á la condesa de 
Benevento esposa del embajador de España. En una conversación 
de confianza dijo á esta con el mayor sigilo , y en la seguridad de 
que lo referiría inmediatamente á su esposo, que el Papa estaba re¬ 
suelto á dar la absolución al rey de Francia. Esto cómo se proponía 
el cardenal, fué comunicado cuanto antes á la corte de España. El 


Santo Padre esperó el tiempo preciso para la respuesta; mas, co¬ 
mo no se le manifestase nada, celebró consistorio, y á pesar de las 
reclamaciones del cardenal Colorína al que impuso silencio, dió al 
fin la absolución. 

Durante estas deliberaciones se hacían en Roma , por orden del 
Papa, rogativas-públicas, y arreglábanse las condiciones con Per- 
ron y Ossat. El 17 de setiembre, dia señalado para la ceremonia, 
los dos ministros vestidos de trage talar se acercaron al Papa que 
estaba colocado en un trono elevado en la plaza de San Pedro y 
rodeado de cardenales. Fué leída la súplica del rey y las condicio¬ 
nes de la absolución que Perron y Ossat en nombre del príncipe 
prometieron observar. Abjuraron en seguida, según la fórmula pres¬ 
crita, los errores contrarios á la fé católica. Pusiéronse de rodi¬ 
llas ante el soberano Pontífice, y recibieron de él como penitentes 
públicos unos cuantos golpes con una varita que aquel tenia en la 
mano mientras el coro cantaba el Miserere. El Papa se levantó, le¬ 
yó algunas oraciones y volviéndose á sentar, puesta en la cabeza 
la tiara pronunció en alta voz la fórmula de la absolución, entran¬ 
do en seguida en la iglesia donde se cantó el Te Deum. 

Así dió fin tan importante asunto. La mayor dificultad con que 
tropezaron los embajadores del rey fué para mantener la indepen¬ 
dencia de la corona , pues algunos ministros del Papa querían que 
en las súplicas á nombre del rey* constase que era tal en virtud de 
la absolución pontificia. Los embajadores franceses no transigieron 
con este artículo. No poca firmeza necesitaron también contra la 
exigencia de la publicación pura y simple del Concilio de Trcnto, de 
que ellos querían tomar solo lo conforme con las máximas y cos¬ 
tumbres francesas. Pasaron por todo lo demas que se les quiso exi¬ 
gir. Los reformados los tacharon de sobrado blandos por haberse 
sometido á los golpes de la vara, que ellos por irrisión llamaban la 
paliza ; pero en el fondo, no era otra cosa esta ceremonia que una 
señal de pública penitencia, que debió sin embargo evitarse á los 
representantes de tan poderoso príncipe. Por lo demas, esta hu¬ 
millación que solo choca á algunas imaginaciones porque es mira¬ 
da bajo un falso punto de vista, fué compensada con grandes de¬ 
mostraciones de consideración, de estima y de satisfacción. En nin¬ 
guna población de Francia eseitó este acontecimiento tanto entu¬ 
siasmo, en ninguna fueron tan vivas y sinceras las muestras del rc- 
gocijo público como en liorna. Se adornaron las fachadas de los 
edificios públicos, hubo iluminaciones y «ti cañón del castillo de 
San Angelo, escribía en este mismo dia Ossat, retumba desde es¬ 
ta mañana haciendo mucho daño á los óidos de los españoles, te¬ 
niendo que mirar en el resto del dia otras cosas que harán mas da¬ 
ño aun á sus ojos.» 

Las condiciones de la absolución eran en su mayor parte cláu¬ 
sulas de policía eclesiástica. Se hacia prometer al rey que solo nom¬ 
braría para los beneficios personas de fé probada; que protegería 
al clero; que revocaría las mercedes hechas á ¿costa de la Iglesia; 
que ratificaría sus compromisos en manos de un legado que se en¿ 
vi aria á Francia, y que notificaría públicamente á lodos los prínci¬ 
pes su resolución de vivir y morir en la religión católica. Impuso 
también el Papa obligaciones personales como el rezar oraciont s 
determinadas, oir misa todos los dias, construir monasterios para 
ambos sexos en diferentes provincias, recibir lo menos cuatro ve¬ 
ces cada año, los Sacramentos de Penitencia y Eucaristía, y aun se 
añade que hubo una condición secreta de volver á llamar á los je¬ 
suítas ; pero esto es dudoso y se debe creer por el contrario que 
debieron su vuelta á la bondad del rey, puesto que fué ocho años 
después ele la espalriacion cuando fueron llamados. 

Ya el duque de Mayena no tenia el menor protesto para aplazar 
su sumisión. Confinado cu Chalons, deseaba poner un término á 
aquel estado de cosas. El presidente Jeannin trabajaba al electo cer¬ 
ca del rey ; pero se encontraban obstáculos que hubiesen de seguro 
desaparecido si el duque hubiera como en otro tiempo, podido nego¬ 
ciar á la cabeza de un ejército. Una de las cosas que mas dificultaban 
el convenio, era la complicidad en la muerte de Enrique IIL El du¬ 
que de Mayena quería que un edicto declarase inocentes á él, á 
los príncipes y princesas de su casa, en términos que jamás pudie¬ 
sen ser requeridos por este hecho; pero quería también que esté 
artículo fuera redactado sin hacer menfcicm de otros que en reali¬ 
dad necesitaban gracia y perdón.' 

Pedia ademas el duque que se le permitiese tratar á nombre de 
los liguistas como si todavía íuese su gefe. Hubiérase podido rehu¬ 
sarle justamente esta ventaja , pero, tenia ya deseos el rey de aca- 
bar de una vez con estos asuntos. Se encontraba este á la sazón 
en Folembray, sitio de recreo, con Gabriela de Estrees que inter¬ 
cedía por el duque. Mayena no habia sido nunca malvado. Se cono¬ 
cía que si hubiera amado menos á su patria , le habría hecho mas 
daño del que le hizo. Su sumisión parecía sincera, cuando podia 
aun suscitar algunas dificultades uniéndose á los enemigos del rey. 

La generosidad de este no le permitió abusar de su situación.* 
Llamó al presidenta Seguier, al procurador general y algunos con¬ 
sejeros , con orden de llevarle el proceso formado a consecuencia 
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del asesinato de Enrique III. Leído dicho proceso y consideradas 
todas las circunstancias , concibióse el edicto en estas términos: 

• deduciendo el rey por la inspección del proceso , que los prínci¬ 
pes v princesas que le lvan hecbo la guerra no tuvieron parle algu¬ 
na en este crimen . y visto que se han justificado también por jura¬ 
mento , prohíbe al parlamento todo procedimiento ulterior en el 
asunto.» 

El rey trató muy favorablemente al duque en los demas puntos 
cuestionables. Se encargó de sus- deudas, eximió sus bienes de to¬ 
das sus hipotecas, y reconoció que él y los demas liguistas habían 
solo tomado las armas por motivos religiosos; prohibió que fuesen 
en lo sucesivo molestados por sus inteligencias, pactos ó convenios 
anteriores con los estrangeros. El rey dió al duque tres plazas de 
seguridad, dos en Borgoila y una en Champaña y su dominio por 
seis años, con el privilegio de que no pudiesen tener en ellas reu¬ 
niones los reformados. Señalóse en fin, un término durante el cual 
podrían los príncipes de la casa de Lorena presentarse á gozar de 
las ventajas del edicto. 

Cuando este se llevó al parlamento , no fué registrado sin algu¬ 
na oposición. Diana de Francia, hija natural de Eurique II y herma 
na de Enrique III, y Luisa de Lorena viuda de este rey, hicieron 
la mayor oposición al articulo del edicto que declaraba indemnes á 
personas sobre las cuales habían recaído grandes sospechas de 
complicidad en la muerte de este príncipe , y á pesar de las reite¬ 
radas órdenes del rey persistieron en sus protestas. El parlamento 
mostró también disgusto por tener que pasar por tantas gracias, 
privilegios, exenciones y salvaguardias que el rey concedió , y no 
registró el edicto sino después de repetidos mandatos. 

El rey no tardó en recoger los frutos de su bondad. Enrique, 
marqués de Sain Sorlin y entonces duque de Nemours por la prema¬ 
tura muerte'de su hermano, acababa de evadirse de Pierre En- 
cise y volvió á someterse. El duque de Joyeuse le trajo la ciudad 
y todo el pais de Tolosa. Este era el mismo que se había hecho ca¬ 
puchino y que por el servicio de. la liga liabia cambiado el sayal por 
la coraza después de la muerte de Antonio Scipion , caballero de 
Malta , su hermano , que sostenía el partido de la liga etl Langue- 
doc. iíizole el rey mariscal de Francia: después volvió á tomar el 
hábito y lo llevo hasta la muerte. 

En el resto del año, muchos señores ajustaron la paz con el rey, 
y le juraron una fidelidad que no fué desinteresada por parte del 
mayor número Los menos exigentes se contentaban con la confir¬ 
mación de sus mandos y dignidades. Los calvinistas no veian sin 
envidia estos favores concedidos á sus enemigos , y decían que á 
ellos que habían derramado su sangre por el rey asegurándole su 
corona, lo menos que se les debía conceder era como á los liguis¬ 
tas gobiernos , honores, indemnizaciones, en fin plazas de seguri¬ 
dad donde pudiesen egercer su religión sin dependencia del clero 
romano. 

Estos discursos se habían repetido mucho desde el año anterior 
en dos asambleas sucesivas celebradas la una en Saumur en Anjou, 
y la otro en Sainte-Foi en el Perigord: asambleas convocadas con 
permiso del rey, pero en las cuales se digeron é hicieron hartas 
cosas no de su agrado. Los reformados se quejaron de que des¬ 
pués de haberles prometido solemnemente proveerá sus intereses, 
el rey se atenia al edicto de Poitícrs que no era tan favorable co¬ 
mo se creia. Pedían una nueva declaración que los permitiese 
profesar libremente su religión en todo el reino, que asegurase á 
sus ministros rentas ó subvenciones independientes, que ad¬ 
mitiese á los protestantes sin distinción á los cargos públicos, y 
que dispusiese qué el personal de los tribunales se compusiera de 
miembros de las dos religiones. El rey los apaciguó esta vez con 
promesas, haciéndoles ver que los cuidados de la guerra, los ne¬ 
gocios de la Hacienda y otros no le permitían por entonces satis¬ 
facerles. 

Cuanto vieron que Sucedía en este año no era lo mas apropó 
sito para calmarlos. Aparte de los beneficios de que se colmaba á 
los liguistas, objeto perenne de su rivalidad, figurábascles que se 
inclinaba demasiado el rey al partido católico. Observaron con in¬ 
quietud cuanto tenia lugar con el legado que el Pana envió á 
Francia para ratificar la absolución. El soberano Pontífice nombró 
para esta comisión á Alejandro de Médicis, arzobispo de Florencia, 
y no podia en verdad haber hecho elección mas acertada. Era de 
carácter diametralmente opuesto al del fogoso Felipe Sega: apaci¬ 
ble, moderado, conciliador, conocía los límites de un celo bien 
entendido y los hacia conocer á los católicos. El rey le colmó de 
honores y atenciones, correspondiendo el prelado con una pruden¬ 
cia nunca desmentida. 

Este legado recibió la abjuración de Carlota de Tremouille, 
princesa de Condé. Ilabíasele hecho alguna inculpación por la muer¬ 
te de su esposo , que se sospechó no haber sido natural; mas ob¬ 
tuvo dos absoluciones , la una del Papa por la heregía y la otra del 
Parlamento por el crimen imputado, ó mas bien sus magistrados 
proclamaron solemnemente su inocencia. Médicis se adquirió la 


confianza del monarca y preparó los fundamentos de la paz con 
España, lo que entraba también en su misión. 

Veia bien clara la necesidad que tenia de paz la Francia, que 
solo se 1 sostenía por el valor del rey. Desde el principio de la cam¬ 
paña habían tomado los enemigos muchas plazas importantes en 
Picardía , á las cuales agregaron Calais por los consejos y talentos 
de Rosne , que refugiado entre ellos, no encontró otro medio de pa¬ 
tentizar su adhesión á los españoles y evitar los riesgos que corrió 
por sospecha de inteligencia con Enrique IV. Esta conquista alar¬ 
mó á ingleses y holandeses: apremiados desde mucho tiempo antes 
á formar una liga ofensiva y defensiva, cuya terminación se hacia 
eterna, llegaron al fin á entenderse y pusieron en pie una Ilota 
que inquieto bastante á los españoles , si bien no les causó gran¬ 
des perjuicios. 

El peso de la guerra caia siempre sobre Enrique , pero su va* 
lor suplía á su debilidad. A pesar de las fuerzas enemigas recobró 
muchas plazas, y hubiera sin duda llevado muy lejos sus victorias, 
si su mal pagado y provisto ejército no se hubiese desbandado á 
la mitad de la campaña. Los calvinistas aprovecharon e§te tiem¬ 
po para renovar sus exigencias : formalizaron su petición en una 
asamblea convocada en Loudun , asamblea que se vió Enrique for¬ 
zado á permitir á fin de que no se celebrase á su pesar. Conjurólos 
el príncipe á que esperasen ocasión mas oportuna, y hasta llegó á 
nombrar dos hábiles jurisconsultos para que redactaran el edicto so¬ 
licitado. Se separaron, pero con las mismas intenciones con que se 
reunieron , sin tener en cuenta los apuros del rey. 

Esta especie de sorda rebelión no dimanaba del despecho pasa- 
gero de una turba descontenta: tenia su sistema y sus gefes. La 
Tremouille y Bouiilon, los señores mas notabl s del partido desde 
que el rey había abjurado , fomentaban las sospechas de los mi¬ 
nistros de su religión , ya harto susceptibles, y escitaban el fana¬ 
tismo del pueblo á fin de poder presentarse apoyados cuando se 
valiesen de la intimidación para arrancar á la corle las gracias que 
ambicionaban. - 

Acaso con ayuda de los sínodos que ordenaban colectas bajo el 
nombre de limosnas , y apoyados en las plazas de seguridad y sus 
guarniciones que proporcionaban un ejército siempre en pie, se li¬ 
sonjeaban resucitar el proyecto de sus padres y establecer en Fran¬ 
cia una especie de república de que fuesen ellos los primeros ma¬ 
gistrados. Enrique IV lo temía ; pero escarmentado en Enrique III, 
su predecesor , que dejó á los católicos formar una asociación y 
tomar un gefe á pretesto de una santa unión, puso especial cui¬ 
dado en hacerles mirar la autoridad real como el solo canal de las 
gracias y el único recurso contra las vejaciones. Quería de corazón 
que fuesen felices sus súbditos bajo la salvaguardia , no de privile¬ 
gios que ellos se adquiriesen, sino de los que él Ies concediese. 
Por esto procuró que sus actos públicos, asambleas, exacciones y 
alardes militares llevasen siempre el sello de su autoridad é inter¬ 
vención , aunque lastimaran el poder real. 

Si los calvinistas hubiesen sido dirigidos por sanas intenciones, 
habrían ayudado al rey á echar por tierra los restos de la liga y 
á hacerse dueño de su reino , á fin de que el temor á los católicos 
no le impidiese adoptar medidas favorables para ellos; pero el 
interés de los gefes es con frecuencia muy diferente del de la 
causa. Bouiilon, La Tremouille , Roban y los demas corifeos del 
partido, viendo al rey amenazado por los españoles en Picardía y 
por Mercoeur en Bretaña, quisieron dar á conocer á su soberano 
con su inacción lo que debía temer de sus esfuerzos si no los con¬ 
tentaba. 

Demasiado orgulloso para rogar y sobrado prudente para com¬ 
prometer su autoridad , sufrió Enrique con una indiferencia apa¬ 
rente esta defección que no debia esperar de sus antiguos compa¬ 
ñeros de armas , pero no lo olvidó jamás. Para no verse precisado 
á mendigar , por decirlo así, socorros que le faltaban en tan apre¬ 
miante necesidad , convocó en Rouen los notables de su reino de 
lodos los órdenes; clero, nobleza y magistrados. Pronunció en 
aquella asamblea Enrique un discurso que los cortesanos juzgaron 
impropio de la magostad del trono , aunque se propuso conmover 
el corazón de los franceses por medio de los sentimientos paterna¬ 
les que espuso tiernamente. *Si yo , señores , hiciera gala de ora¬ 
dor, les dijo , hubiera acudido mas bien en este momento á lima¬ 
das frases que á deciros lisa y llanamente lo que siento ; pero mi 
ambición tiene por norte una cosa mas alta que hablar elocuente¬ 
mente : aspiro al glorioso título de libertador y restaurador de la 
Francia. . 

•Ya por el favor del cielo , por los consejos de mis leales ser¬ 
vidores y por la espada de mi buena nobleza, 1» he sacado de la 
servidumbre y su ruina. Deseo ahora restituirla su antigua fuerza 
y esplendor. Tomad parle, señores, en esta segunda gloria, así 
como parlicipásleis de la primera. Yo no os he llamado como mis 
predecesores para haceros aprobar mi voluntad. Os he reunido 
para oir vuestros consejos y seguirlos , para ponerme en vuestras 
manos, deseo que pocas veces se apodera de reyes ya canos, guer- 
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reros y victoriosos; mas el ardiente amor que tengo á mis súbditos 
me dice que es honroso y acertado este paso.» 

En efecto , en una edad bien poco avanzada llevaba Enrique 
ya la marca de una vejez prematura. Sus cabellos estaban canos, 
y cuando le preguntaban la causa, respondía: «Es el viento de la 
adversidad que ha soplado fuerte.» El invierno se gastó en discu¬ 
siones espinosas de la asamblea de Rouen. Se hicieron sabios re¬ 
glamentos , pero no en tanto número ni tan enérgicos como el es¬ 
tado de las cosas reclamaba. El artículo esencial sobre todo, aquel 
por el cual había sido convocada la asamblea, el que había de pro¬ 
porcionar recursos pecuniarios, fracasó completamente; tomáronse 
únicamente algunas medidas de muy estériles resultados. 

Esta es la razón sin duda porque Enrique, tan activo siempre, 
dejó qne en este aílo se le adelantaran los enemigos; sin embargo, 
sea cualquiera el influjo de la falta de dinero sobre las operaciones 
militares , se hacen al rey algunas acusaciones fundadas. Demasia¬ 
do distraído por los encantos de Gabriela de Estrees, abandonaba 
entonces por ella los cuidados del gobierno y sacrificaba frecuente¬ 
mente al ¿mor momentos decisivos para el adelantamiento de los 
negocios. En el tiempo mismo de la asamblea de Rouen hizo bauti¬ 
zar con pompa régia una hija que tuvo de ella ; por todas par¬ 
tes la llevaba consigo con el cortejo de una reina , y esta conducta 
imprudente escitaba murmuraciones. Mientras que así se enervaba 
en el ocio, llegó la noticia de que Amiens acababa de ser sorpren¬ 
dida por los españoles. Todo fué espanto en la corte, y Paris cons¬ 
ternada creyó ver á los enemigos en sus puertas. Enrique aprove¬ 
chó esta coyuntura para conseguir del Parlamento lo que no había 
podido obtener de los notables; pero fué precisa su presencia y una 
mezcla de firmeza y bondad para lograr fuese registrado un edicto 
que tenia por fin un empréstito voluntario , un ligero aumento so¬ 
bre la gabela, creación de nuevos oficios, y el exámen de la 
malversación de las rentas. Los magistrados investigadores sobrado 
minuciosos .acerca de los inconvenientes de algunas de estas medi¬ 
das , de que podía depender la salvación de la Francia, alegaban to¬ 
davía la penuria del Estado. «La primera necesidad del Estado, res¬ 
pondía el rey , es acabar con los españoles de Flandes: os parecéis 
á esos necios de Amiens que por haberme rehusado dos mil escu¬ 
dos para protegerlos, han perdido cien mil. 3Ie voy al ejército á ha¬ 
cerme matar, y veréis después lo que es haber perdido vuestro 
rey.» Cerca de tres millones de escudos que realizó con estos arbi¬ 
trios le colocaron en una posición firme y decidida. «Basta ya, 
dice , de rey de Francia ; es tiempo de volver á las costumbres del 
rey de Navarra.» Monta á caballo y convoca su nebleza. Con las 
ocas tropas que inmediatamente puede reunir sitia y toma ó Cor- 
ie. Durante este tiempo se organiza su ejército y pasa á acampar 
delante de Amiens. 

La plaza fué defendida con valor. El archiduque Alberto de Aus¬ 
tria , gobernador de los Países Bajos, acudió por sí mismo á su so¬ 
corro al frente de un fuerte ejército. La audacia del rey y el valor 
de sus tropas que suplía al número , impusieron al enemigo, y la 
plaza fué reconquistada. En esta campaña los diplomáticos france¬ 
ses y españoles que se habian conocido en tiempo de la liga, 
tuvieron ocasión de verse, y prepararon el terreno para la paz 
entre España y Francia , haciendo el legado de mediador. En este 
sitio el duque de Mayena y otros señores que habian sido de la liga 
ayudaron al rey con sus consejos y sus espadas, pero no se encon¬ 
traron allí La Tremouille, Bouillon ni los demas gefes calvinistas. 
Sin embargo, temiendo la mala nota que se echarían sobre sí si 
abandonaban al rey en un trance como este, reunieron tropas y 
acudieron , pero los destinó el rey á otros puntos por haber llegado 
demasiado tarde. 

Era ya tiempo de acabar con estos gérmenes eternos de divi¬ 
sión , y esto no podía ser sino por una ley que asegurase el estado 
presente, que proveyese ah futuro y arreglase de una manera lija 
las cuestiones que eran objeto de la disensión religiosa. En ello 
trabajaban sin descanso hombres sabios comisionados por el rey. 
Mucho tiempo estuvieron vacilantes sobre el rumbo que seguirían 
porque no tenian sistema ni bases fijas, y era preciso á cada mo¬ 
mento consultar al rey sobre las proposiciones de los interesados y 
á estos sobre las concesiones del rey. Por otra parte, todos los ne¬ 
gocios, guerra de España , invasión del duque de Saboya , turbu¬ 
lencias de la Bretaña y convenios particulares, tenian una recípro¬ 
ca conexión ó dependencia. Aplazado uno suspendíanse los otros. 
El sitio de Amiens tenia á todos en espectativa : así, terminado el 
cerco, los comisarios volvieron á su actividad anterior. 

Enrique allanó muchas dificultades : su presencia bastó para 
convencer á los mas obstinados y disipar las facciones. A todos los 
pueblos de su tránsito acudían los gefes cercano s y distantes á pre¬ 
sentarle su sumisión. Ya no se trató pues de derechos sino de gra¬ 
cias. El duque de Mercoeur que tanto tiempo había hecho el papel 
de soberano en la Bretaña, se humilló también. Obtuvo condicio¬ 
nes mas favorables que las que esperaba, merced al matrimonio 
con'íatado entre su hija y heredera y un hijo del rey y de Gabriela 


de Estrees, ambos niños todavía. Este convenio dió motivo á nue¬ 
vas murmuraciones. Llegó á acusarse á Enrique de sacrificar el bien 
del Estado á la fortuna de Gabriela y al establecimiento de su fa¬ 
milia. 

La paz general, obra de la prudencia y bondad del rey , debió 
acallar todas estas quejas. Tuvo la dicha de proporcionarla este 
año á sus pueblos. Los españoles querían retener algo de sus con¬ 
quistas en Francia ; pero él declaró que preferia una guerra eterna 
á permitir la desmembración de la menor parte de su reino, y el 
tratado se firmó el 2 de mayo sobre esta base en Vervins en la 
frontera de Picardía y del Hainaut, seis meses antes de la muerte 
de Felipe II. Este entró únicamente en posesión del condado de Cha¬ 
roláis para disfrutarlo él y sus sucesores en calidad de feudo de la 
corona. Las diferencias entre la Francia y la Saboya fueron some¬ 
tidas al arbitrage del Papa. Señalábase para este arreglo el térmi¬ 
no de un año , pero el duque volvía ya desde luego las plazas de 
Francia que retenia desde el principio de la guerra. 

Antes de la conclusión del tratado de Vervins , y estando aun 
en Nantes el rey para pacificar la Bretaña, dió á los reformados 
el célebre edicto que tomó nombre de esta ciudad, y fué obra de 
los cuatro hombres mas sabios y prudentes del reino, Schomberg, 
Jeannin, Santiago Augusto de Thou el historiador, y Calignon, 
r^ue trabajaban al efecto dos años hacia, ya juntos ya separados. 
El rey no lo hizo publicar hasta la partida oel legado por miramien¬ 
tos á este prelado , á cuyos buenos oficios se debía la paz con Es¬ 
paña , y cuya conducta conciliadora bien merecía tal consideración. 
Fué registrado en el año siguiente con bastante oposición; para 
ello tuvo el rey que valerse de toda su autoridad con el Parla¬ 
mento. El discurso que pronunció con tal motivo bien merece que 
hagamos mención de él, á lo menos en parte , porque abunda en 
rasgos de carácter , de sanas miras y bondad. 

«Señores , les dijo , aquí me veis en mi casa donde quiero ha¬ 
blaros, no cubierto con la púrpura real, ni con capa y espada como 
hacían mis predecesores , ni como príncipe que recibe embajadas, 
sino vestido como padre de familia dispuesto á departir amigable¬ 
mente con sus hijos. He recibido vuestras representaciones escritas 
y verbales , y recibiré siempre cuantas queráis dirigirme como ser¬ 
vidores celosos. Las he sometido á mi concejo é hice reformar mi 
edicto, ó mas bien el del último rey en muchos artículos. 
Quiero creer que teneis por único móvil el interés de la religión; 
pero la religión católica solo puede subsistir firme á la sombra tute¬ 
lar de la paz , porque la paz del Estado es la paz de la Iglesia. Yo 
tomo consejos de todos mis servidores; cuando me los dan buenos 
los abrazo y someto gustoso mi opinión si la suya me parece mejor. 
No hay uno solo entre vosotros que cuando quiera decirme «Señor, 
hacéis tal cosa que es á todas luces injusta» yo no lo oiga con el 
mayor agrado. 

•Es preciso no hacer distinción entre católicos y calvinistas: es 
preciso que todos sean buenos franceses , y que los católicos em¬ 
prenda» la conversión de los hugonotes con el ejemplo de su vida 
ejemplar. Yo soy un rey pastor que no quiere derramar la sangre 
de sn rebaño. Quiero reunirle á mi alrededor con dulzura. Mucho 
tiempo hace que soy gel’e de los sectarios, y esto me ha hecho 
conocer á todos. Sé quienes desean la guerra y quienes aman la 
paz. Conozco á los que hacían la guerra por la religión católica , á 
los que la hacían por ambición , á los que la hacian por la facción 
de España y á los que la hacian en fin por mas siniestros fines. 
Entre los reformados ha habido también de todos como entre 
los católicos, y harto trabajo he tenido muchas veces en hacerme 
obedecer de los hugonotes. 

•Vosotros no conocéis los bienes y males del Estado tan bien 
como yo, y aun me atrevo á decir que ninguno de mis antepasados 
estuvo tan al corriente de ellos. Ahora he querido realizar dos en¬ 
laces : el uno de mi hermana como ya lo he hecho , y el otro de la 
Francia con la paz ; pero este último no podrá tener lugar ínterin 
no rija mi edicto. Registradlo, os lo suplico. No quiero que nadio 
se llame mas católico que yo , pues los que tal quieren aparentar, 
obran con segundo fin. 

Yo estimo mi Parlamento de Paris mas que á otro alguno ; es 
necesario que yo vea la verdad ; él es el solo donde se administra 
justicia en el remo: no está corrompido por el dinero como la mayor 
parte de los otros, donde actualmente se véndela justicia. Todo esto 
lo sé porque he contribuido á ello en otro tiempo, cuando cumplía á 
mis intereses particulares. Mi justicia es mi brazo derecho; y si 
me faltase el brazo derecho , salvaría todavía el Estado con el iz¬ 
quierdo; me costaria mas trabajo, pero lo salvaría. 

•Vuestras dilaciones y dificultades ocasionan graves inconvenien¬ 
tes. Se han hecho rogativas en Tours y en Mans para que Dios ins¬ 
pirase á los jueces contra el edicto. Esto no se hace sino por malé¬ 
volas instigaciones. Impedid que tal vuelva á suceder. Estoy ente¬ 
rado de que ha habido ciertas cúbalas en el Parlamento y que sella 
escitado a sediciosos predicadores, pero esta gente corre de mi 
cuenta. Con gran severidad se les ha castigado otras veces, por ha- 
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berse escedido menos que ahora en sus sermones. E-úefue el cami¬ 
no de las barricadas v del parricidio del rey. Yo cortare la r uz a 
estas facciones y perseguiré sin tregua á los que las fomentan. Ya 
que he sabido escalar los muros de la ciudad , escalare también con 
mas facilidad las barr cadas. No hay que alegarme la religión cató¬ 
lica ni el respeto á la Santa Sede. No necesito que me adviertan mi 
deber corno rey Cristianísimo; sé lo que debo á mi nombre y á la 
cualidad de primer hijo de la Iglesia. Los que piensan congraciarse 
con el Papa se equivocan ; yo estoy mejor con él que ellos. Cuando 
yo quiera haré que se os declare hereges por no prestarme obe¬ 
diencia. Os pido pues que sea esta la última vez que tenga que 
hablar vo de este asunto. . . 

Siendo este edicto la ley bajo la cual vivieron los calvinistas 
hasta su revocación , merece ser conocida. Componíanle noventa 
y dos artículos, aparte de otros cincuenta y seis llamados artículos 
secretos ó particulares que no fueron registrados, y no tuvieron 
por consiguiente fuerza de ley. El edicto de Nantes parece haber 
sido calcado sobre el de Poitiers y las convenciones de Bergerac y 
de Fleix , cuyas disposiciones principales con poea alteración com¬ 
prende. Es como un código general que fija les límites de ambas 
religiones, si bien no las pone en igualdad perfecta. El rey con¬ 
cede por él á los reformados el culto público en lugares determi¬ 
nados , y en aquellos donde ya á la sazón estaba establecido, pero 
á condición de que en estos mismos puntos pueda celebrarse el 
culto católico, ventaja que no es reciproca para los calvinistas. 
Establécese también que los reformados ésten subordinados á cier¬ 
tas prescripciones de la Iglesia romana ; no trabajar públicamente 
en los dias festivos , pagar el diezmo y llenar los deberes esterio- 
res de feligreses; se imponen también severas penas á los que tur¬ 
ben el orden en las ceremonias religiosas con palabras ó acciones 

Ademas, quiso el rey que sus súbditos de la religión reformada 
estuviesen en el pleno goce de sus derechos de ciudadanos ; que 
sus pobres y enfermos fuesen recibidos en los hospitales como los 
católicos ; que los aptos pudiesen ser admitidos á todos los cargos 
y empleos; que hubiese en cada parlamento una sala de justicia que 
se llamó después cámara del edicto, compuesta por igual de católi¬ 
cos y calvinistas para administrar justicia. En fin , el rey concede 
privilegios, fija la dotación de los ministros de la secta , y dá á sus 
iglesias la libertad de elegir diputados que en épocas y lugares mar¬ 
cados se reunieran, aunque siempre con intervención suya. Pro¬ 
mételes también destinar cada afio una suma cobrada de ellos 
mismos á las necesidades del partido. Por último, en virtud de se¬ 
cretos despachos de que ni en el edicto ni en los artículos secretos 
se hace mención , permite Enrique IV á los reformados tener algu¬ 
nas plazas de seguridad por ocho años, cuyo gobierno se les con¬ 
feriría. Se compromete ademas á destinar todos los años ochenta 
mil escudos al pago de las guarniciones. 

Por muy esmerado que fuese el cuidado de los redactores del 
edicto en conciliar todos los intereses, eran estos tan complicados, 
que hubo muchas dificultades en la ejecución. El rey tuvo que en¬ 
viar á las provincias comisionados á arreglar las diferencias, ya ami- 
ablemente, ya valiéndose de su autoridad; fuéle preciso un tesoro 
e paciencia para calmar la malquerencia de los partidos , desenre¬ 
dar enmarañados litigios , y allanar obstáculos. Por medio de esta 
conducta conciliadora llego á familiarizar á los católicos con los re¬ 
formados. Principiaban ú tolerarse, y después de algunos escesos 
hijos de un celo inconsiderado, que fueron severamente reprimidos, 
se acostumbraron á vivir unidos bajo la protección de las leyes. 

En cuanto á la liga , era aborrecido su nombre, y parecía impo¬ 
sible que por tanto fiempo hubiese podido servir de instrumento á 
los enemigos de la Francia. Los mas furibundos, cuyos escesos no 
podían tener perdón, se refugiaron unos en Roma y otros en Bru¬ 
selas , donde vivieron despreciados de los mismos á quienes habían 
vendido su patria. Enrique IV habia conquistado su reino; pero á 

Í )esar déla destrucción de la liga y de la paz con España , queda- 
>an todavía en la corle facciones que le inquietaban. Un solo confi¬ 
dente tenia de sus penas, uno solo á quien abria su corazón; y este 
amigo era Maximiliano de Bethune. marqués de Rosny y después 
duque de Suliy, á quien se propone ordinariamente y con justo tí¬ 
tulo como modelo de hombres de Estado. Ambos inquinan el origen 
del espíritu de intriga que agitaba á los grandes . y sobre los me¬ 
dios que convenia adoptar para tenerlos á raya. Después de muy 
maduras reflexiones se pusieron conformes en que dos cosas eran 
las que daban pábulo á la actividad de los proyectistas : era la una 
el deseo de complacer á Catalina de Albret, hermana, del rey, que 
se buscaba partidarios á fin de compeler á su hermano á que la ca¬ 
sase con su primo el conde de Soissons; la otra era el estado del rey, 
pues siguiendo unido con Margarita de Valois, su esposa , estaba 
como sin mujer, y por consiguiente sin esperanza de posteridad: dos 
razones que daban motivo á cálculos y cúbalas que trastornaban al¬ 
gunas cabezas. 

El rey se decidió á principiar casando á su hermana , pero no 


con el conde de Soissons. Temía Enrique hacer á la casa de Condé, 
de la que era el menor este conde, demasiado poderosa con la he¬ 
rencia de la casa de Albret. si él llegaba a morir sin hijos. Algo 
entró de alarde de autoridad en esta decisión. Catalina y su amante 
nunca habían tratado de granjearse su voluntad; llevados de su pa¬ 
sión , se habían conducido como los enamorados que creen que 
basta quererse para llegar al fin. Habíanse hecho promesas y dado 
escritos que miraban como compromisos irrevocables; pero así que 
el rey se decidió, rompió bien fácilmente estas medidas. Pone ne¬ 
gociadores en campaña; recoge los escritos dados por la princesa; 
separa al conde; y Catalina, que ya no era joven, viéndose amena¬ 
zada de quedar soltera si rehusaba al marqués de Pont, duque de 
Bar, hijo mayor del duque de Lorena , que le presentaban , no ti¬ 
tubeó en la elección , y dió su mano á este príncipe. 

Terminado ya este negocio , trata el rey de romper los lazos 
que le unían á Margarita de Valois. Este matrimonio, llevado á 
cabo pocos dias antes de la matanza de San Bartclemy, correspon¬ 
dió sobradamente á tan funestos auspicios. La política que lo habia 
formado fué muy pronto reemplazada por la indiferencia. Los dos es¬ 
posos se entregaron sin freno á desórdenes, que según nuestras 
preocupaciones son mucho mas vergonzosos en la mujer, aunque 
sean igualmente criminales en el marido. Se separaron , se unieron 
y se abandonaron otra vez; y el divorcio existia de hecho entre ellos 
mucho antes que la razón de Estado lo llegase á proyectar. Enrique 
reconocía la necesidad de efectuar este proyecto; pero una debili¬ 
dad que le dominaba suspendió su ejecución. 

No debe creerse que su predilección á las mujeres fuese efecto 
de la fuerza de un temperamento que no podia reprimir; era mas 
bien necesidad de una tierna espansion, tan indispensable á las al¬ 
mas sensibles en ciertas circunstancias de la vida. Así se espresaba 
el frágil monarca acerca de su amor con Gabriela de Estrees, á 
quien habia hecho duquesa de Beaufort, » La llamo á mi lado, decía 
á Sully, como una confidenta, para comunicarla mis secretos y re¬ 
cibir familiares y dulces consuelos.» Un cariño fundado en tales 
motivos no era fácil de romper; era mas bien de temer que arras¬ 
trado por la costumbre y sus buenos instintos, quisiese el rey ha¬ 
cer legítimos á costa de su honor y su tranquilidad lazos que eran 
tan de su gusto. Un día se franqueó con Sully en este sentido; pe¬ 
ro lo hizo con una especie de embarazo que revelaba el combate que 
en su corazón sostenían la razón y el honor. 

Principió por hacerle una pintura de la esposa que deseaba. Exi¬ 
gía tantas y tan eminentes cualidades, q.ue Sully llegó á decirle que 
le parecía imposible se pudiese hallar tal conjunto én una sola per¬ 
sona. ¿ Y qué diríais , respondió el rey , si yo os asegurase que po¬ 
día nombrar una?—Diría. repuso Sully , que era preciso que hu¬ 
bieseis tenido con ella gran familiaridad para estar seguro de que 
no os engaftábais.—Será lo que os parezca; pero os repito que si 
vos no habéis conocido ninguna , yo puedo nombrar una.—Nom¬ 
bradla pues , señor, replicó Sully , porque yo no tengo ingenio bas¬ 
tante para ello.—¡Qué torpe ó malicioso sois! le dijo Enrique en 
tono de chanza. Seguro estoy de que no habéis nombrado porque no 
os dió la gana, la que yo pienso ; pues no podréis menos de confe¬ 
sarme que todas las condiciones que hemos dicho se encuentran en. 
mi querida. No digo con esto, añadió como reprendiéndose á sí 
mismo , que se me hubiese ocurrido casarme con ella, no ; sino por 
saber qué dirían si á falta de otra me viniese á la imaginación esta 
algún dia.—Os diría , señor , replicó gravemente el ministro , que 
así como las hijas de Loth, creyendo que no quedaba mas hombre 
en la tierra que su padre, dejaron á un lado el pudor y la conve¬ 
niencia , así V. M., no conociendo otra mujer que le dé hijos que 
la marquesa, por no privar al Estado y á lodos nosotros de tan in« 
estimable bien, habría prescindido de consideraciones respecto á su 
persona y á su dignidad.» 

Esta sabia respuesta hizo sonreír al rey. Sully añadió otras ra¬ 
zones, bastantes á su entender para que desistiera de tal designio. 
Era la principal que si se casaba con Gabriela, se vería en un con¬ 
flicto para dar estado á los hijos adulterinos que ya tenia de ella. 
Sucederá, decía Sully , que los menores serán los herederos del tro¬ 
no, mientras los otros no tendrán derecho alguno. Puede ser esto 
origen de guerras crueles entre hermanos, guerras que volverán á 
sumir quizá al reino en una situación mas lamentable que de la que 
le habéis sacado. Esta consideración hizo honda impresión en el 
ánimo del rey, que no volvió á hablar de tal proyecto. 

Margarita de Valois , sin embargo, temía siempre su ejecución, 
y se mostró poco dispuesta á dar su consentimiento al divorcio ín¬ 
terin viviese Gabriela. Por mas que la reina por su conducta no 
debiese abrigar pretensión alguna al corazón de su esposo, sabia 
éste que ella tenia rivalidad con la querida. Sin cuenta á las recri¬ 
minaciones que sus licenciosas costumbres podían autorizar, nunca 
Margarita se ocupaba de Gabriela, que no uniese á su nombre epí¬ 
tetos infamantes, que son un castigo del vicio, sea cualquiera la 
elevación en que se baile. 

La [duquesa de Beaufort ignoraba acaso estas intenciones con 
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respecto á ella: en una ocasión importante llegó á conocer cuánto 
arriesgaba la belleza en lucha contra el mérito. Tenia frecuente¬ 
mente reyertas con Sully, ministro de- Hacienda , ya por exigencias 
pecuniarias que este consideraba escesivas, ya por otras pretensio¬ 
nes á que se oponía como nocivas á los intereses del Estado. Co¬ 
locado entre su querida y su ministro el rey, ordinariamente sin 
disgustar á este daba algunas ligeras satisfacciones á aquella, y los 
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reconciliaba'; pero un día fueron las cosas tan lejos, que ella tomó> 
la resolución de derribar al ministro arriesgándolo todo por su par¬ 
te. La ocasión no podía ser mas oportuna. Abrigando siempre la es¬ 
peranza de llegar á casarse con el rey, hizo anular la duquesa su 
matrimonio con el señor de Liancourt al principio de su favor. 
Contaba ella con que esta declaracioií de nulidad bastase para que 
lucran legítimos y aptos para la sucesión del trono los hijos que 
tenia del rey. Por otra parte, se conducía con decencia y dignidad 
y como no había obrado antes. Rodeaba á sus hijos de un fausto 
regio , como si hubiese querido acostumbrar á la nación á ver en, 
ellos á los que un dia habían de regirla. Como una consecuencia de 
estas pretensiones, en 1594 pidió permiso al rey para hacer bauti¬ 
zar á su hijo mayor César Monsieur, después duque de Vendóme,, 
con la magnificencia usada en el bautismo de los hijos de los reyes. 
‘Tengo un corazón demasiado sensible , decía Enrique, para negar 
á las.súplicas y lágrimas de la que amo una simple ceremonia de 
corte. > Accedió pues, y aunque no mediaron órdenes suyas,, se rea¬ 
lizó todo con la mayor pompa. Esta exigencia se renovó en 1597 al 
nacimiento de Alejandro de Vendóme, gran prior de Francia. Esta 
vez no solo mediaron órdenes.del monarca , sino que el secretario' 
de Estado Forget de Fresno, en el libramiento para que fuesen sa¬ 
tisfechos los gastos de la función, anadia al nombre del principe la 
cualidad de infante de Francia. Sully se negó á pagar los gastos de 
esta ceremonia , que se le pedían como deuda del Estado , á no ser 
qpe antes se hiciese desaparecer del documento aquella caliíicacion. 


Gabriela, que conocía el exagerado amor que á sus lujos tenia su 
amante , creyó haber encontrado una ocasión favorable para separar 
al ministro. Prorumpió en quejas amargas contra él; pero el minis¬ 
tro fué inexorable. El rey , como otras veces , quería reconciliarlos: 
para lograrlo llevó al ministro' á casa de la duquesa, á quien había 
anticipadamente advertido que le recibiese bien ; pero encontró á 
una mujer irritada, que no entraba en razón, que lloraba, se me¬ 
saba y decía «que ella que llevaba el título de dama, preferia mo¬ 
rir á vivir con la ignominia de verse pospuesta á un valido.—¡Oh! 
señora, dice ya colérico Enrique , cuyo furor estalla de una mane¬ 
ra violenta , esto es ya demasiado, y veo muy claro que esta farsa 
tiene por objeto hacer que despida á un servidor , sin el cual no 
puedo pasar; pero os lo juro , señora, no pienso adoptar medida 
alguna; y para que sepáis en lo sucesivo á qué ateneros, os declaro 
que si me he de ver reducido á quedarme sin una ú otro , primero 
perderé diez queridas como vos, que un servidor como él.» Dichas 
estas palabras, le vuelve la espalda y hace ademan de irse; Gabrie¬ 
la se precipita á sus pies, y Enrique al fin la perdona ; pero tal es¬ 
cena sirve de lección á ella para lo sucesivo, no volviendo después 
á esponerse á un desaire tan marcado. 

Precisamente había sido incitada por algún enemigo de Sully co¬ 
mo, el rey lo sospechó; porque Gabriela, abandonada á sí, eraapa- 
cible, complaciente y graciosa, sin tener nada de terca. Tal era el 
concepto que merecía á Enrique. La amó por sus escelentes cuali¬ 
dades mas que á ninguna otra mujer, llorándola sinceramente cuan¬ 
do la perdió. Su muerte fué acompañada de circunstancias que la ha¬ 
cen singular: la anunciaron presentimientos de que en vano se 
querría averiguar la causa. Partía de Fontainebleau, donde dejaba 
al rey, para ir a pasar la pascua á- París. Cien veces se habia sepa¬ 
rado del príncipe para ausencias mas considerables en tiempo y dis¬ 
tancia, sin esperimentar la agitación que esta vez se apodero de ella- 
Al darle el adiós con triste acento, sus ojos se arrasaban de lágri¬ 
mas : recomendábale sus hijos, y se separaba de sus brazos para 
echarse de nuevo en ellos. Llegó en fin á París el jueves santo, yen¬ 
do á parar á casa de Zamet, su residencia ordinaria en estas cortas 
excursiones á la capital. La Varenne , confuiente de los amores de 
Enrique IV, no la abandonó y escribió á Sully que ella comió con 
mucho apetito, y que su huésped le habia presentado aquellas vian¬ 
das que eran mas de su gusto; lo que graduareis según vuestra 
prudencia, porque la mia no alcanza á presumir cosas que no he 
visto.» Después de esta advertencia , que suscita sospechas afectan¬ 
do alejarlas, cuenta el mismo que al dejar la mesa fué acometida 
de un accidente que se toMió por apoplético. Los dolores aumenta¬ 
ron , seguidos de horribles convulsiones. En los momentos en que 
podia respirar ,. gritaba: « Que me saquen de esta casa.» Quiso es¬ 
cribir al rey; pero el tormento que sufría en sus entrañas hizo caer 
la pluma de su mano. Parió un niño muerto, y sucumbió después 
de veinte y cuatro horas de horrorosos padecimientos, quedando 
tan desfigurada que no se podia mirarla. 

Sin duda no se presento á los ojos de Enrique esta muerte sino’ 
como el ordinario tributo que se paga á la naturaleza, puesto que 
j su conducta no-demostró que abrigase las sospechas que concibie- 
: ron otros. Lloró á Gabriela como amante, y la olvidó como rcv. 
Aprovechóse este acontecimiento para obtener de la reina Margarita 
el consentimiento para el divorcio , y Enrique comenzó á ocuparse 
; sériaraente del proyecto de un nuevo matrimonio. Inquietábale una 
i cosa , que da á conocer que en los afectos ordinarios de la vida fre¬ 
cuentemente los potentados de la tierra miran ciertas cuestiones 
por el mismo prisma que los demas hombres. «Quisiera, decia, 
encontrar una mujer que no me hiciese arrepentir de dar un paso 
tan azaroso: si fuera posible , desearía que mi^sposa tuviese entre 
otras las siete condiciones siguientes: belleza, honestidad, ama¬ 
bilidad , talento , fecundidad, riqueza é ilustre ascendencia. Pero 
amigo mió, decia á Sully, este tesoro creo que no existe.» 

Sin embargo , por mas dificultoso que le pareciese este negocio, 
se determinó á emprenderlo Enrique por una razón que merecía se¬ 
guramente el reconocimiento de sus súbditos. No veia sin pesar 
que después de su muerte su laboriosa obra de regeneración del 
reino iria por tierra si no tenia hijos legítimos , cuyos derechos fue¬ 
sen un obstáculo á las facciones, y que perpetuasen su marcha fir¬ 
me y de buen gobierno: resolvió pues , á pesar de sus prevencio¬ 
nes, formar nuevos lazos, y permitió que se trabajase en la conse¬ 
cución del divorcio , preparando el camino para otro matrimonio. 
Mas con el pensamiento de buscar nueva esposa, no supo dominar¬ 
se bastante para conservar su corazón entero y un cariño sin reser¬ 
va., que habrían hecho su dicha y la de la elegida: arrastrado por 
nuevos amores, se preparaba una vida doméstica tormentosa. 

Así que Gabriela murió, se aficionó á Enriqueta de Entragues, 
marquesa después de Verneuil, hija de Balzac, señor de Entragues, 
y de María Touchel, que antes de su matrimonio habia tenido de 
Cárlos IX un hijo llamado el conde de Auvergne y luego duque de 
Angulema. Esta joven, coqueta refinada desde edad bien tierna, 
aconsejada por un padre tenido por muy poco delicado , á pesar de^ 
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su afectación de virtud, puso enjuego cuantos 
plear las mujeres para cautivar á un amante de buena fe. Mientras 
se propuso atraerle á sus redes, le permitió asiduas visitas que por 
algún tiempo fueron inocentes. Así que Enriqueta *e creyó eegura 
de su conquista, con el preteslo de que era vigilada y contrariada 
por un padre severo , hizo, de acuerdo con este y su hermano mas 
difíciles las entrevistas; de suerte que el monarca, como podría 
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suceder con el último de sus subditos, se vio obligado ó emplear 
disfraces, escalamientos y eseursiones clandestinas y peligrosas: 
triunfó al fin de k fingida resistencia de su querida mediante pala- 
bra de matrimonio; medio vergonzoso que le sonrojaba en el mismo 
momento en que de él echaba mano. 

Se comprometió á casarse con Enriqueta, si ella le daba un hijo 
en el término de un año. Sully siempre sincero amigo de su señor, 
consultado por Enrique acerca de esta promesa que el rey llegó á 
enseñarle escrita , le pidió tiempo para reflexionar sobre cuestión 
que tan vivamente le interesaba. «Hablad sin empacho , dijo el rey; 
asi lo quiero y os lo manilo.—Ya que lo queréis, señor, lo haré: 
pero ¿me dais palabra de no enojaros , aun cuando diga ó ,haga lo 
que no os agrade?—Sí, sí» dijo ingenuamente el rey. Al instante 
eVió Sully el papel en que estaba escrita la promesa, y haciéndolo 
trizas añadió: «señor, hé aquí mi consejo, ya que lo queréis sa¬ 
ber.—¿Estáis loco? dijo Enrique. Cierto, señor, respondió Sully ¡y 
pluguiese á Dios que fuese yo clónico loco en Francia!» Entonces 
este buen ministro que tanto se interesaba por la honra de su señor 
y la felicidad de su patria, le esposo los peligros de un compromi¬ 
so de aquel género precisamente en la crisis del negocio del divor¬ 
cio; espusole también las inducciones que algún dia podrían sacarse de 
tai-proceder en perjuicio de sus hijos legítimos, v las dificultades en 
que se metía. Enrique que escuchaba como quien conocía su desacier¬ 
to, no respondió nada : marchó como arrastrado por una iuerza irre¬ 
sistible á su gabinete;, escribió otra promesa, y partió a una cacería 


del lado de Malesherves, donde le esperaban placeres que le costa¬ 
ron muchas amarguras. 

Si la debilidad del desgraciado Enriqne no pudiese ser escusada 
por la mas interesada indulgencia, es fuerza admirar al menos la 
noble v perseverante confianza que siguió dispensando á un minis¬ 
tro qué le patentizó la verdad de una manera tan dura. Sully se 
había creído en desgracia después de este lance, porque el rey ni 
aun le miró al salir de su gabinete ; pero esto procedía de un sen¬ 
timiento de rubor por parte del príncipe, quien pocos dias después 
dio al mismo Sully el cargo de general de artillería. Enrique no 
dejaba de sentir escrúpulos por sus desórdenes. «Pido continua¬ 
mente á Dios, decía un dia á Mathieu su historiador, que rae dé 
fuerzas contra mis pasiones, y sobre todo contra la sensualidad.» 
Si esta gracia le hubiera sido otorgada, se ahorrara algunos pesa¬ 
res que le costaron la marquesa de Verneuil y su familia. Puede 
decirse que esta mujer fué su castigo. Alternativamente capricho¬ 
sa, complaciente, lisongera , desdeñosa, devota, libertina, lac- 
ciosa y adicta, pero nunca franca ni leal, parecía tener en su mano 
el corazón del monarca, inspirarle despecho y odio, ó llenarlo con 
todos los furores de un violento amor. Su fecundidad le dio pre¬ 
tensiones como Sully había previsto. En lugar de gustar á su lado 
como en otro tiempo al de Gabriela los placeres de la confianza y 
del cariño , Enrique la encontró siempre opuesta en sentimientos, 
en deseos y en intereses: de manera que se veía en el caso de es¬ 
tar muy sobre sí y temerla como á un enemigo; y en electo ella 



Enrique LV y Gabriela dé Eslréo;- 


figuró en todas las intrigas de que vamos á hablar y en las que vere¬ 
mos renacer el espíritu de facción que no había desaparecido del 
todo. . 

El que se declaró con mas ardor haciéndose jaor decirlo así, 
representante de los descontentos, fué Carlos de Gontaut, duque 
de Diron, hijo del famoso mariscal de este nombre , uno de los ca¬ 
pitanes á quienes debió Enrique la corona. Heredó de su padre las 
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■virtudes de un buen general, prudencia en el consejo, actividad 
en la ejecución, popularidad entre las tropas é intrepidez en el 
combate. «Ninguno, decia el rey, tiene vista mas perspicaz para 
reconocer al enemigo y mas pronta salida para adoptar disposicio¬ 
nes.» Así Enrique, igualmente hábil en el conocimiento de las cua¬ 
lidades estimables y exacto en la recompensa de los servicios , le 
hizo pasar rápidamente por todos los grados de la milicia. Des¬ 
pués de haber sido á la edad de catorce años coronel de suizos en 
Flandes, en seguida mariscal de campo , luego teniente general y 
almirante, Biron se habia visto á la de treinta y dos años maris¬ 
cal de Francia , gobernador de la Borgoña, admitido en todos los 
consejos , colmado de riquezas, dueño de las tropas por el aprecio 
con que le miraban, y amigo de su rey. 

Para asegurar tan hermosa fortuna, bastaba no querer au¬ 
mentarla ; pero Biron encontró desgraciadamente aduladores que 
le inspiraron una ambición desmedida, y que se sirvieron de 
sus debilidades para arrastrarle á escesos que reconoció demasia¬ 
do tarde. La historia de su seducción es una de las lecciones mas 
importantes que pueden meditar los que habitan las cortes y ro¬ 
dean á los reyes. Los mas gloriosos dias de Biron fueron aque¬ 
llos en que , sobrio, moderado, modelo de disciplina para el 
oficial y el soldado, no trataba de otra cosa que de distinguirse por 
su celo en servicio de su rey y por sus hechos contra los enemi¬ 
go^ del Estado. Tales dias parece no obstante que ya fueron oscu¬ 
recidos muy pronto por alguna ligera nube , puesto que en algo se 
fundaría su padre , muerto demasiado temprano para su hijo en el 
sitio de Epernay, cuando le decia: «Biron, yo te aconsejo que en 
ajustándose la paz, te marches á tu casa á plantar coles, porque 
si no, puede que tu cabeza ruede en Greve.» 

Solo la previsión de un padre podia distinguir.una catástrofe á 
través de las brillantes esperanzas de que Biron estaba rodeado. 
¡Así hubiera dado este mas fe á tan siniestra predicción que á las 
magníficas promesas de los enemigos del Estado, y á los pérfidos 
consejos de sus falsos amigos! El que tuvo mas influjo sobre él, 
íué Beauvais La Nocle, señor de La Fin. Habia estado en otro tiem¬ 
po empleado por el duque de Alenzon, hermano de Enrique III, 
cerca de los españoles cuando este principe queria hacerse sobe¬ 
rano de Flandes. La Fin conservó siempre relaciones con estos ene¬ 
migos del reino, y se puso también de acuerdo con el duque de 
Saboya, merced á algunos descontentos de la Provenza que le de¬ 
clararon su agente. Por estas correspondencias vino á ser el hom¬ 
bre de confianza de los liguistas que estaban emigrados. 

La Fin era emprendedor, activo, insinuante y hábil sobre todo 
en aprovecharse ael flaco de aquellos que queria ganar. Osado con 
los temerarios, circunspecto con los prudentes, parecía entregar¬ 
se por completo á sus cómplices para salvarse después á su costa. 
Así el rey que le conocía, inquieto por la estrecha amistad que ob¬ 
servaba entre él y Biron, no pudo menos de advertir á este : «que 
dejase su compañía . porque sino La Fin le comprometería. Desgra¬ 
ciadamente se encontró el mariscal espuesto á las envenenadas in¬ 
sinuaciones de La Fin, sin antídoto contra ellas. Habia sido mal 
educado: calvinista por educación y católico por conveniencia, á 
los diez y seis años ya habia cambiado dos veces de religión , y 
en toda su vida no sintió mas que indiferencia á una y otra doc¬ 
trina. En cuanto á los principios de moral, que establecen la san¬ 
tidad de Ies deberes para con el príncipe y la patria, Biron ó los 
ignoró ó los despreció : se acostumbró á plegar las reglas de la con 
veniencia á sus gustos é intereses. Siempre victorioso en la guerra, 
constantemente afortunado en sus otras empresas, alhagado en la 
sociedad, sin sufrir nunca contradicciones, escusado en sus fallas, 
aplaudido por sus actos, llegó á ser dominante, terco y presun¬ 
tuoso; hubiera querido hacerse el centro de todo, «y que, decia 
á Enrique IV, nadie mas que él le,pusiese el pié delante.» 

Su conversación , como la de las personas vanas, era algo im- 
rudente. El rey le disculpó por mucho tiempo, y cuando le iban 
!contar los dichos inconsiderados del mariscal, que á veces te¬ 
nían por tema al monarca mismo , sus costumbres y su gobierno, 
Enrique respondía : « Creo muy bien todas esas habladurías del ma¬ 
riscal, pero es necesario no tomar al pie de la letra estas fanfar¬ 
ronadas. Es necesario oirlas como de un hombre que no sabe con¬ 
tenerse al hablar mal de los otros y bien de si mismo \) pero 
cuando se encuentra á caballo y espada en mano se porta cual 
ninguno. «Hubiérale sido preciso estar ocupado en la guerra', para 
no caer en los desórdenes de la vida de la corte: sus enormes pér¬ 
didas al juego llegaron á espantarle: «yo no sé, decia, si llegaré 
á morir en un cadalso ; pero de lo que estoy seguro es de que no 

f tararé hasta un hospital:» funesta alternativa que debe ponerse á 
os ojos de los jugadores desenfrenados. Biron probó que del juego 
al crimen no hay mas que un paso. Abandonándose á cavilaciones 
después de grandes pérdidas, se irritaba contra el rey que le te¬ 
nia sin dinero : le acusaba de avaro», ingrato; nunca á creerle, 
habia pagado con bastante largueza sus servicios : se acordaba 
de los tiempos de turbulencias y desorden en que la rapacidad su¬ 


ministraba lo necesario para su prodigalidad y para atender á sus 
profusiones : á trueque de satisfacer sus caprichos, todo le parecía 
permitido, aun el sumir de nuevo al reino en los horrores déla 
guerra civil de que él mismo habia contribuido á sacarlo. 

Los españoles supieron aprovecharse de estas disposiciones. Ya 
liemos visto que antes de la paz de Vervins solo hacían la guerra 
á Enrique por medio de artificios, y viendo que no podían ven¬ 
cer á sus generales trataban de corromperlos : desde entonces ten¬ 
taron la fidelidad de Biron obteniendo solo vagas contestaciones. 
Durante el sitio de Amiens sus emisarios concibieron esperanzas; 
sabían sin duda que el mariscal era de aquellos que hubieran que¬ 
rido dividir la Francia en grandes feudos; notaron ademas que Bi¬ 
ron que hasta entonces habia parecido muy indiferente á las prác- 
licas déla religión, afectaba mucho celo por ella, llevaba rosa¬ 
rio, frecuentaba las iglesias, hablaba con elogio de los mas exal¬ 
tados de la liga, y se decia seguro defensor de los católicos cuan¬ 
do les fuese precisa su ayuda. Los agentes de España arreglaron 
su plan de seducción sobre estos datos. Rodeáronle de personas 
que le repetían continuamente , que él era el solo recurso de la re¬ 
ligión y la libertad. Los españoles, le decían, van á verse obligados 
á firmar la paz : el rey llegará á hacerse poderoso: ¿quién delón- 
derá los católicos y los grandes si él los quiere oprimir? Biron,res¬ 
pondía: «Cuando la paz sea hecha, sé demasiado que los amores 
del rey, el descontento de muchos, y la esterilidad de sus largue¬ 
zas suscitarán discordias capaces de trastornar al Estado mas pací¬ 
fico del mundo, y cuando ellas faltaren, la religión nos suminis¬ 
trará cuanto nos sea menester para irritar á Tos' hugonotes de 
mas calma y sacar de quicio á los mas pacíficos liguistas.» 

No era bastante para los españoles haber prevenido al mariscal 
contra el rey; necesitaban también inspirarle confianza en ellos. Pa¬ 
ra lograrlo le insinuaron que si queria ser de su partido, llegarían 
á formarle una soberanía independiente en el punto de la frontera 
de Francia que eligiese; que estaban prontos á suministrarle di¬ 
nero , tropas y cuanto le hiciese falta ; y que la prenda de tales 
promesas seria una infanta de España que Felipe III le daría en 
matrimonio. Desgraciadamente el rey que no habia concebido la 
menor desconfianza del mariscal, le eligió para que fuese á Bru¬ 
selas á jurar en su nombre la paz de Vervms. Biron fué recibido 
allí no solo como representante de un rey, sino como un hombre 
cuyo mérito personal era infinitamente superior á su categoría. 
Púsose especial cuidado en adivinar lo que podia alhagarle: jue¬ 
gos , espectáculos, festejos brillantes, aclamaciones de los pueblos, 
respetuosas deferencias , nada quedó en olvido. Hombres y muje¬ 
res le hablaban de sus combates con entusiasmo, y la admiración 
de los cortesanos rayaba en veneración. «De todos los generales 
del rey, decían, ninguno como él merecía sus elogios: le tenían 
por el conquistador de su corona, y era de sentir que tan brillan¬ 
tes hechos fuesen pagados tan solo con distinciones que tanto se 
prodigaban. Ciertamente, añadían los que estaban en el secreto, 
solo se comprende esto estando el rey envidioso de vuestra gloria: 
de él no tenéis que esperar mas que desaires; mientras que si os 
unís á nosotros, vereis de cuan distinto modo es apreciado vues¬ 
tro mérito.» 

Estos discursos no eran del todo nuevos para el mariscal: había¬ 
los oido ya de boca de un tal Picoté, abogado, natural de Orleans, 
hombre oscuro , pero á quien la confianza de los enemigos de En¬ 
rique IV habia dado importancia. Siendo délos mas fanáticos ÍiguÍ 3 - 
tas, no habia podido lograr ser comprendido en ninguna amnistía: 
de manera que cuando tocaba á su término la guerra , habia tenido 
que huir al estrangero, y errante por las fronteras de Francia li¬ 
mítrofes á España , no se ocupaba mas que del espionage y otras 
malas artes. Estando en el Franco Condado fué cogido por una | de 
las partidas que Biron , gobernador de la Borgoña habia enviado á 
esta provincia enemiga, á las órdenes del barón de Luz su tenien¬ 
te: este lo remitió al mariscal. Picoté tenia imaginación brillante, 
mucho talento y una conversación insinuante y viva ; hablaba con 
la misma facilidad de guerra, política y religión, y persuadía por¬ 
que parecía persuadido. Habia gustado mucho al barón de Luz que 
era hombre instruido, y encantó también al mariscal con el relato 
que le hizo del gran concepto que de él tenían los españoles, y con 
la perspectiva de una brillante fortuna si queria relacionarse con 
estos. Las lisonjas valieron al orleanés su libertad. Por desgracia en¬ 
contróle Biron de nuevo en Bruselas , donde fué órgano de las adu¬ 
laciones de los españoles. Propuso paladinamente al mariscal un tra¬ 
tado con Felipe III; sin embargo de sus apremiantes instigaciones no 
logró entonces un compromiso formal: el débil Biron creyó hacer 
mucho prometiendo solamente ponerse de parte de los católicos, 
si estos se lanzaban á la revolución , y consintió que en este caso se 
le exigiese en Francia el cumplimiento de su palacra. 

A estos esfuerzos se unieron los de Cárlos Manuel, duque de Sa¬ 
boya, que llegó á Francia á fines de este año, para tratar de obte¬ 
ner del rey la cesión del marquesado de Saluces que habia invadido 
durante la liga. Este príncipe enclavado entre la Francia y los esta- 
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«loí italianos , y procedente de la casa de Austria, no había llevado 
el título de rey á su ducado , objeto constante de su ambición. Te¬ 
nia muchos hijos y pocas posesiones para establecerlos , otro objeto 
que le agitaba, inspirándole afición á las usurpaciones. 

Aunque de corta estatura, era agraciado y unia a una fisonomía 
espresiva y agradable, maneras cortesanas. Hablaba bien, y la fran¬ 
queza estaba constantemente en sus lábios, al. paso que tenia el di¬ 
simulo y doblez en el corazón. Valíase de hábiles miuistros'á quie¬ 
nes encañaba para que ellos engañasen á los demas. Manuel se mez¬ 
claba e°n todas las negociaciones. En el momento en que firmaba 
con una corte un tratado, era cuando se debía desconfiar mas de 
él, porque celebraba también otro contrario con el príncipe ene¬ 
migo. Se le temia porque era fecundo en espedientes poco delica¬ 
do sobre la justicia de los medios, buen general y estaba siempre 
armado. ... 

Todas estas ventajas sin embargo no le baldan podido c inseguir 
la tranquila posesión de su injasta conquista. Casi siempre había 
tropezado con Francisco de Done, señor de Lesdiguieres, quien sin 
auxilio del rey, entonces muy ocupado, se opuso tenazmente á las 
empresas del duque. Cuando se acordó la paz con España. Enrique 
reclamó el patrimonio de su corona é intimó á Manuel que restitu¬ 
yera lo que poseia del marquesado de Saluces. El usurpador se en¬ 
contró muy embarazado, porque no se le dejaba alternativa entre 
volver todo ó tener guerra: no obstante propuso un arbitrage, lue¬ 
go un cambio, y por ultimo el depósito en manos del Papa hasta 
que fuesen puestos en claro los derechos respectivos. Viendo que 
sus subterfugios no tenían éxito determinó ir en persona á Francia, 
á probar si por medio de intrigas de corte podía conservar un ter¬ 
ritorio que tanto le acomodaba. 

El rey adivinó las intenciones del duque. «Este nombre piensa, 
dijo, ser tan elocuente, sutil, fino y astuto que quizá trastorne á 
alguno: hace ya tiempo que me adula; pero yo le demostraré que 
no es tan fácil engañarme.» Sospechó pues el monarca que Manuel 
trataría de seducir á algunos, formar complots y suscitarle dificul¬ 
tades en el interior, para que abandonase los negocios del esterior. 
Los recelos del rey eran fundados. Los ministros de Manuel habían 
dicho á este que encontraría en Francia multitud de descontentos 
que solo esperaban apoyo y gefe, y creyó por consiguiente que bas¬ 
taba que él se presentase para animar al partido. «Pero no conocía, 
diceSully, la inconstancia de los hombres v sobre todo de los cor¬ 
tesanos franceses , que con la misma facilidad que se. alteran se apa¬ 
ciguan , y á quienes basta una mirada , una sonrisa , una atención 
cualquiera, una sola palabra de su rey, para cambiar los senti¬ 
mientos mas enconados, y ofrecer el sacrificio de vidas y hacien¬ 
das por su servicio.» 

Manuel esperimentó la verdad de esta observación. Encontró en 
efecto, como se encuentra en todas las cortes, envidiosos , perso¬ 
nas que se creen mal recompensadas , caractéres sembríos y des¬ 
confiados que en todo ven un atentado á su posición y fortuna , in¬ 
trigantes , ambiciosos, proyectistas acostumbrados desde las últi¬ 
mas turbulencias á mezclarse en todo , pero de tantos elementos 
esparcidos no pudo formar un conjunto como se había propuesto. 

Puso en juego sin embargo hasta las circunstancias menos apro¬ 
pósito para serias discusiones. Para no mezclar la amargura y los 
placeres le hizo saber el rey á su llegada, que ellos no se ocuparían 
de los negocios pendientes, sino comisionados nombrados por uno 
y otro. Tratóse pues únicamente de diversiones. Enrique dió mag¬ 
níficas fiestas: los cortesanos le imitaron, y á ejemplo del monarca 
se esforzaron en hacer agradable al duque su residencia en la corte 
de Francia. Manuel por su parte aparentaba no ocuparse de otra cosa 
que del juego, cacerías, espectáculos y otras diversiones que le 
ofrecían ; pero sin perder un solo instante de vista su objeto, va¬ 
líase de la confianza que engendraban estos festejos para sondear 
las disposiciones de los ánimos con respecto al rey. 

Encontró á muchos resentidos por diferentes causas. Epernon, 
por ejemplo , que habia sido omnipotente lavorito de Enrique III, 
no podía resignarse á no ser mas que estimado bajo Enrique IV. 
Los duques de Bouillon y La Tremouiile, á quienes la guerra y la 
confianza del partido hugonote daban en otro tiempo tanta conside¬ 
ración, veíanse con pena amenazados por jJa preponderancia de la 
autoridad real, de quedar reducidos á simples cortesanos. El conde 
deAuvergne estaba furioso de despecho, porque el rey, sujeto 
á las redes de su hermana la marquesa de Verneml, no se casase 
con ella ; y Biron, el desgraciado Biron se deshacía en quejas frivo¬ 
las que creia importantes, y sin embargo denotaban mas bien des¬ 
orden en sus ¡deas que corrupción en el corazón. 

Manuel, quejándose también y participando con fingido interes 
de los pesares de los demás, llegó á hacerse bien pronto el confiden¬ 
te de sus resentimientos. Tuvo conferencias secretas y entrevistas 

nocturnas, en las cuales procuraba reunir muchos señores, á fin 

de dar á su conformidad un aire de conjuración, y que no pudiesen 
volverse atras al verse juntos é igualmente interesados en abatir el 
poder real. Convenían en las causas, medios y fines , pero asi que 
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se trataba de obrar, los encontraba el duque fríos y poco empren¬ 
dedores ; ninguno queria tomar sobre sí la responsabilidad de los 
primeros pasos; solo Biron, incapaz de disimulo y de temor, se 
comprometió sin reserva. 

Su defección fue obra de informes envenenados que escitaron su 
ira contra el rey. El duque de Saboya le decia que este príncipe no 
queria á la nobleza de su reino , y que temia su preponderancia. «Os 
voy á dar una prueba sin réplica, le dijo un dia el artificioso Ma¬ 
nuel : ya sabéis que tengo numerosa familia ; me hubiera alegrado 
de acomodaren Francia alguna de mis hijas; al efecto propuse al 
rey que [os daria una de ellas , si él os proporcionaba la posición 
correspondiente. ¿Qué elección habéis hecho? me respondió Enri- 
ue: esta familia ni aun ocupa el centésimo lugar en mi reino.— 
onfianza por confianza, dijo el arrebatado mariscal, el rey me tie¬ 
ne manifestado que sois un fullero , y que al mismo tiempo que le 
ofrecíais poneros de su lado contra los españoles , firmábais un tra¬ 
tado de alianza con estos.» 

Un político se hubiera sonreído al oir tales quejas; pero Manuel 
no las dió importancia sino porque le demostraban que su mala fé 
era ya conocida, y así comenzó á recelar por su persona. En efecto, 
se habló en el consejo de prenderle : salvóle la lealtad del monarca; 
ero no llevó este su generosidad hasta abandonar el marquesado de 
aluces. Vió pues claramente el duque que era forzoso ceder ó pre¬ 
pararse á la guerra: redobló sus alhagos con Biron; hicieron causa 
común de sus sentimientos , y para mejor cimentar su unión llamó 
Manuel en su ayuda al famoso conde de Fuentes , cuyos consejos y 
ofrecimientos eran bien capaces de vencer los últimos escrúpulos 
que restasen á Biron, 

Don Pedro Enriquez de Acevedo , conde de Fuentes , el mas en¬ 
carnizado enemigo personal que tuvo Enrique IV , era gobernador 
de Milán por Felipe III, rey de España. Celoso de la grandeza de su 
nación no podía sufrir que esta tuviese rival. Los venecianos, el Pa¬ 
pa, los suizos, aunque poco sufridos, lodos sus vecinos tenían al¬ 
guna queja de su génio emprendedor. Cuando no los atacaba, los 
amenazaba ; si no demolía sus fortalezas, alzaba otras en sus terri¬ 
torios. La España que siempre ganaba en estas operaciones, le de¬ 
jaba obrar menos cuando las quejas venían á ser demasiado fuer¬ 
tes, porque entonces desaprobaba su conducta, aunque siempre se 
quedaba con parte de sus usurpaciones. El duque de Saboya y el 
conde de Fuentes no eran amigos; mas como se temian, guardá* 
banse mútuas consideraciones: no pudiendo deshacerse se unian, 
y el duque tenia siempre-seguridad de contar con él cuando hubie¬ 
se que obrar contra Enrique IV. Hay odios y simpatías cuya causa 
no podemos esplicar. La aversión de un simple gobernador de Milán 
á un rey de Francia de quien nunca habia sido súbdito ni prisione¬ 
ro, no es fácil de concebirse. Existia sin embargo, sea por rivalidad 
de nación ó por despecho de ver á la Francia fio reciente, y humilla¬ 
da su patria. Don Pedro no hablaba nunca de Enrique IV sino en 
términos ofensivos, y le agradaba oir hablar mal do él. Todos los 
emigrados del reino podían estar seguros de encontrar en él buena 
acogida, y le acusa la historia de haber sido instigador de algunas 
tentativas contra la vida del monarca. Por lo menos lo fue de cons¬ 
piraciones contra el Estado , en lo cual quizá no hacia mas que imi¬ 
tar el ejemplo dado por Enrique, que tenia poco escrúpulo en la 
clase de socorros que prodigaba secretamente á los holandeses. Las 
preocupaciones nacionales nos impiden á veces ser justos y nos ha¬ 
cen calificar de bueno, útil y disculpable lo que en otros nos parece 
un crimen. Por lo demas, este hombre que no conocía freno en po¬ 
lítica, era en su gobierno juez severo é integro, fiel á su palabra, 
gran capitán ademas, laborioso, resuello , tenaz, y tal en fin que su 
malquerencia no podía menos de ser temible.Luego que se conven¬ 
ció el duque de que era forzoso perder el marquesado de Saluces ó 
dar un equivalente , trabajó con afan por evitarla ó remediarlo. La 
Fin que estaba siempre al lado de Biron y que sabia el secreto del 
conde de Fueutes, redactó un tratado sobre lo que tenían ya en 
proyecto. Se. prometió la soberanía de la Borgoña al mariscal, y Ma¬ 
nuel añadió á esto la mano de una de sus hijas. Con tal cebo Biron 
se entregó decididameule a los enemigos del Estado. Se convin# 
también en que para salir del reino pasaría el duque por las condi¬ 
ciones que Enrique quisiese imponerle ; pero que si vuelto á sus es¬ 
tados le convenia faltar á su palabra y hacer la guerra, el mariscal 
sublevaría los descontentos del reino y se uniría á él. 

Por consecuencia de estas medidas y después de no pocas dificul¬ 
tades y muchas proposiciones del duque de Saboya, encaminadas á 
conservar por lo menos una parte del marquesado de Saluces, con¬ 
formóse al fin con el rey. El tratado disponía que restituyera pura y 
simplemente el marquesado, ó bien que si lo queria conservar diese 
en cambio la Bressa , el vicariato de Barcelonette, el valle de Sture, 
y los de Perusa y Pignerol. Manuel se utilizó hábilmente de la alter¬ 
nativa en que se le dejaba para pedir un plazo de diez y ocho meses, 
á fin de pensarlo y consultar con los grandes de sus estados. Los co¬ 
misarios concedían seis , y Rosny no queria dar plazo alguno. Enri¬ 
que tomó un término medio y señaló tres meses. El duque firmó en- 
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tonces bien resuelto á aprovecharse del plazo para no ejecutar lo 
convenido. Concluido el término le recordó Enrique lo pactado: Ma¬ 
nuel respondió con la demanda de nuevo plazo; pero el rey no acce¬ 
dió, insistiendo por la última y perentoria resolución del duque. 
Usté que se creyó ya entonces bastante fuerte con los socorros que en 
el transcurso de la negociación había pedido á España, y con los que 
se prometía de los descontentos de Francia , arrojó la máscara vres- 
poadió insolentemente que no entregaría el marquesado, y que si 
el rey quería arrebatárselo por fuerza, le daría ocupación para cua- 
renta aflos. Pero Sulty que ya esperaba la negativa, como general de 
artillería había preparado todo, á fia de que la guerra fuese corta. 
En efecto, esta se redujo á una sola campaña que terminó antes del 
invierno. 

Enrique que ignoraba la intriga del mariscal, le ofreció el mando 
de uno de sus ejércitos, mientras él mismo con otro atacaría al duque 
por otro lado. El mariscal se encontró en grande aprieto. Tomar el 
mando era privarse del medio de intrigar en las provincias, mientras 
el rey estuviese ocupado en la guerra ; no tomarlo cuando se sabia 
su afición á tales empresas, era esponerse á recelos. Las opiniones 
eran contrariasen su consejo. La Fin quería que no aceptase, y al 
contrario el duque de Saboya, quien calculaba que poniéndose su 
cómplice al frente délas tropas francesas, no podia menos de pre¬ 
sentársele mejor el resultado. 

En efecto , no reparó el mariscal en pasar por la afrenta de ma¬ 
lograr las empresas que se le confiaban; pero no quiso ser recha¬ 
zado sin apariencias de choque. Sea escasez de medios ó confianza 
en la flojedad de los ataques, Manuel habia dejado sin víveres ni 
municiones las plazas, abandonadas á débiles guarniciones y á ma¬ 
los comandaules; de saerte que el mariscal trabajaba en vano pa¬ 
ra salvarlas, llacia pasar á noticia de los gobernadores con antici¬ 
pación el plan de sus ataques, dejaba que les entraran socorros, las 
embestia por los puntos mas fuertes, y les exhortaba á que se de¬ 
fendiesen siquiera algunos dias. A pesar de esto expugnó todas 
las plazas en que se presentó; y en dos meses se vió Manuel es- 
puesto á perder sus estados, ó reducido á una paz desventajosa: 
situación que afligía á Biron y le hacia maldecir sus propias vic¬ 
torias. 

El portador de sus avisos á los capitanes enemigos era Rena- 
zé, secretario de La Fin. Algunas veces los daba el mariscal por 
escrito , y entonces iban concebidos en términos que pudieran in¬ 
terpretarse favorablemente en el caso de ser cogidos. En tanto que 
así se empleaba el secretario, el amo iba con toda diligencia del 
campo de Biron al Piamonte, y del Piamonte á Milán, de donde lle¬ 
vaba á Biron nuevas calumnias contra el rev, nuevas por la mane¬ 
ra de darlas, porque siempre se reducian á las antiguas imputacio¬ 
nes, á saber : que el monarca era presa de la mas ruin envidia con¬ 
tra el mariscal; que nunca le perdonaría sus victorias, y que tarde 
ó temprano cambiaría los trofeos en pompas fúnebres. Todo esto 
se decía como en tono de queja porque el mariscal, aunque á su 
pesar , continuaba conquistando los estados del duque de Saboya. 
Parecíales culpable á sus cómplices; porque no tomaba contra el 
rey los espedientes que le sugerían. - Se lamenta de que se vé obli¬ 
gado á combatir, decía el conde de Fuentes, cuando tiene un medio 
tan sencillo de lograr una paz favorable á todos los aliados. Que se 
apodere del rey cuando vaya á su ejército. Nosotros le llevaremos 
á España , donde será bien tratado y podrá divertirse en bailar y 
galantear las damas.» 

Si estos discursos no arrancaron á Biron el consentimiento para 
una negra traición, á lo menos le familiarizaroil con la idea del cri¬ 
men, y poco falló para que la destreza de los malvados á quienes 
escuchaba, le hiciese culpable de un horribie asesinato. No cesa¬ 
ban de indisponerle contra el rey; le aconsejaban que pidiese grati¬ 
ficaciones exorbitantes, nuevos gobiernos, aumentos de poder que 
el príncipe no podia conceder. Biron era desatendido; y entonces 
su odio, su rabia y su cólera no tenian limites. En tanto que estaba 
en uno de estos accesos de frenesí, tuvo deseos el rey, cuyo ejér¬ 
cito no estaba distante, de ir á ver el del mariscal, que sitiaba una 
plaza enemiga. No dudó este último que iria á recorrer las trinche¬ 
ras, y mandó á Kenazé avisar al gobernador que apuntase los 
cañones al punto que le indicaba, y que colocase en otro una com¬ 
pañía de arcabuceros que hiciese fuego sobre los que se presenta¬ 
sen, á una señal convenida. La Fin que se hallaba presente, sea por 
verdadero horror al crimen, sea por probar al mariscal, manifestó 
sorpresa é hizo un gesto de desagrado. «¡ Cómo! esclamó el fogoso 
Biron, ¿no tengo derecho de vengarme de un hombre que quiere 
arruinarme, que quiere quitarme la vida?» Estas palabras manifies¬ 
tan las odiosas prevenciones que le habían inspirado. La resolución 
que manifestaba una consecuencia de aquellas, no pasó, según él 
mismo cuando se disculpó , de los términos de un primer pensamien¬ 
to envuelto en las nubes de su cólera y de su despecho. Vuelto á si 
mismo, se avergonzó de su arrebato, é impidió que fuese el rey al 
sitio funesto adonde habría podido conducirle su ordinario valor. 

Por pocos remordimientos que demuestre un conspirador á sus 


cómplices, se espone á ser vendido. La Fin que estudiaba al ma¬ 
riscal , juzgó después de esto que no era hombre capaz de arries¬ 
garlo lodo para salir adelante. Desde este momento tomó medidas 
contra el arrepentimiento de Biron caso que aconteciese, ó contra 
sus declaraciones, si la indiscreción ó la necesidad le arrancaban al¬ 
gunas. Empezó á guardar todos los papeles, cartas, respuestas y 
memorias que pedían contribuirá su defensa; y cuando el mariscal 
le mandó-que los quemase en su presencia , los ocultó con destreza 
y puso otros en su lugar. La Fin no abandonaba por esto las nego¬ 
ciaciones del duque le Biron, cuyo principal instrumento era siem¬ 
pre. En noviembre hizo en Milán un nuevo tratado que le mandó el 
mariscal que no firmase. Se convenia en él que el duque de Saboya 
pudiese hacer la paz, puesto que la rapidez de las conquistas de los 
ejércitos franceses le obligaban á ello; pero que tan pronto como es¬ 
tos se retiraran se romperla dicha paz; que entonces intervendrían 
los españoles en la guerra; que darían á Biron el título y autoridad 
de teniente general de su corona, y que le asegurarían la propiedad 
de Borgoña con la mano de una princesa de Saboya; que si la guer¬ 
ra salía mal; la España al hacer la paz, daría al mariscal un milon 
de presente y seiscientos mil escudos de renta en el punto que eli¬ 
giera. Sin embargo, como todo esto era á condición que Manuel 
abandonase sus pretensiones, y se plegara á las condiciones que la 
Francia le imponía, sostuvo la guerra todo el tiempo que pudo, 
suspendiendo la actividad de las armas del rey con proyectos de 
tratados, cuya conclusión evitaba cuando veia que estaba pró¬ 
xima. 

Durante este tiempo, Enrique IV, cuya presencia no parecía tan 
necesaria en sus ejércitos victoriosos, vino á Lion al lado de su nue¬ 
va esposa. Hacia muchos meses que se trabajaba en la disolución de 
su matrimonio con Margarita de Valois. Como las partes estaban 
conformes, no esperimentó este negocio por parte de Roma mas que 
dificultades de fórmula. Se fundó la necesidad del divorcio en el pa¬ 
rentesco de tercer grado y en la falla de libre consentimiento de los 
esposos, que habían sido obligados por Cárlos IX. Libre va de los 
vínculos, Enrique contrajo otros nuevos con María de Médicis, hija 
de Francisco II, gran duque de Florencia. Tenia ella veinte y seis 
años, edad propia para hacer esperar una pronta fecundidad que de¬ 
seaban los franceses para no verse espuestos á guerras civiles por 
causa de sucesión Así toda la nación celebró este acontecimiento con 
magnificencia y espan'sion de alegría , como una felicidad pública. 

La realización de este matrimonio aconteció al mismo tiempo que 
la conclusión de la paz con Saboya, y fué nuevo motivo de fiestas 
y placeres. Manuel hizo lo que pudo para obtener otras condiciones 
que las del tratado que había firmado en Francia ; y recurrió á to¬ 
das las personas que sabia tenian algún influjo con el rey, príncipes, 
reyes, al mismo Rapa, pero en vano. Enrique estuvo inflexible, y 
todo lo que concedió fué que tendría lugar el primer tratado, que 
el duque de Saboya conservaría el marquesado de Saluces; pero 
que daria en cambio la Bressa , el Bugey y las orillas del Ródano de 
uno y otro lado hasta Lion. A este precio rescató Manuel sus esta¬ 
dos de que habia sido despojado , é hizo por otra parle , como de¬ 
cía Lesguirtieres, una paz de príncipe, en tanto que Enrique hacia 
una paz de comerciante. 

Biron disfrutó también de la indulgencia del monarca. Tantas 
negociaciones, entrevistas y viages clandestinos no habían podido 
hacerse sin que el rey llegara á tener noticia de ellos. Un dia le lia-' 
mó aparte en el claustró de los dominicos de Lion, y le preguntó, 
bajo promesa de perdón , en qué consistían las inteligencias que ha¬ 
bía tenido con los en migos del Estado, v cuál era su objeto y 
causa. Acerca de estas inteligencias, como nombre avergonzado dé 
recordar hechos de que no querría tenerse que acusar, omitió los 
detalles , y solo dió esplicaciones imperfectas. En cuanto á la causa, 
confesó que se habia lisongeado con la idea de casarse con una prin¬ 
cesa de Saboya; que sin embargo no hubiera olvidado su deber si 
el rey no le hubiese negado el gobierno de la cindadela de Bourg en 
Bressa. Enrique lleno de bondad le abrazó, y le dijo: » Bien, maris¬ 
cal, no-os acordéis mas de Bourg, y no me acordaré yo de lo pasado.» 
Pero al perdonarle su falta , le advirtió que la reincidencia seria 
mortal. 

Biron, contando al duque de Epernon la conversación que aca¬ 
baba de tener con el rey, y cuán satisfecho estaba, « me alegro, le 
dijo el viejo cortesano, pero deberíais desear indulto , porque los 
pecados de esta clase jamás se perdonan.—¿Será un indulto re¬ 
plicó el mariscal, finas seguro que la palabra del rey? ¿Y si el 
duque de Biron necesita un indulto , qué será necesario para los 
demas?» Olvidaba que el poder real comenzaba á tomar el desqui¬ 
te, y que cuando castiga un crimen de Estado, no distingue entre 
los culpables. 

Su mayor desgracia fué que el rey no trató de penetrar en el 
fondo de la intriga ; tal vez le hubiera arrancado á la sednecion, por¬ 
que no pudiemlo dudar el mariscal, que después de las esplicacio¬ 
nes detalladas que se le exigieran, sus acciones se aclararían des¬ 
de luego, se impondría la ley de obrar con mas regularidad en lo su- 
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cesivo. Es posible también que suponiendo al monarca instruido 
á fondo , humera conocido mejor el beneficio del perdón, y que sen¬ 
sible á la bondad del soberano, hubiera renunciado á alianzas que 
le hubieran hecho ingrato ; en lugar que después de su indulto, le¬ 
jos de consolarse, se enconlró como entre dos fuegos: atormenta¬ 
do del lado del rey , que de un momento á otro podia conocer todas 
las circunstancias del complot y hacer un crimen capital de sus re¬ 
ticencias, y confuso respecto al duque de Saboya y conde de h uentes, 
que picados de verse desatendidos, podían entregar al rey las prue¬ 
bas de su traición y perderle. Pero sobre todo temía á Renaze y a 
los demas cómplices que había empleado; porque su suerte estaba 
en sus manos, y no era necesario mas que una indiscreción esca¬ 
pada ó provocada para hacerle perecer: resolvió pues tomar precau¬ 
ciones contra estos especialmente. Coutinuó su unión con los ene¬ 
migos del Estado, que siempre le lisongeaban ; pero cambio los me¬ 
diadores, persuadido que aun cuando se descubriesen los complots 
tramados por esta clase de gente, el perdón de Lion lo cubriría 

Enrique IV olvidó fácilmente la falta de un hombre á quien que¬ 
ría. Como conocía que tenia deseo de honores, le envió á Inglater¬ 
ra para que participase sü matrimonio á Isabel de Inglaterra , su 
buena amiga. El mariscal llegó allí poco tiempo después que esta 
princesa liabia hecho perecer en el cadalso al conde de Lssex, su 
favorito. Se dice que la venganza de un amor despreciado tuvo mas 
parte en su suplicio que la política delEstado. Sin embargo, es pre¬ 
ciso confesar que se liabia hecho criminal, A lo menos por un pro¬ 
yecto de revolución. Isabel contó A Biron ccín enternecimiento los 
errores del conde, el abuso que había hecho de su bondad, y el re¬ 
curso que hubiera encontrado en su indulgencia ; le dijo que todo 
lo liabia intentado para salvarle; qué no deseaba mas que una con¬ 
fesión, una sumisión;.que hubiera pedido gracia. Después, lijando 
de repente la vista en el mariscal, y como avergonzada de la sensi¬ 
bilidad que liabia manifestado, y recordando los austeros deberes 
de reina , dijo : «Si yo estuviese en lugar del rey, mi hermano, tam¬ 
bién se cortarían cabezas en París como en Londres. Quiera Dios 
que le vaya bien con su clemencia ; yo no tendría compasión con los 
que quieren turbar un estado.* Se notó despees que Biron , al dar 
cuenta de su embajada, no habló de esta advertencia. 

Es raro que corrijan los ejemplos. Lo que Biron acababa de oír 
no le impidió lomar parte en una cabala que encontró formada en 
la corte, y cüyos géfes no debian haber causado jamás disgustos al 
rey. El primero, Enrique de La Tour de Auvergne, duque de Boui- 
llon, se lo del) i a lodo á Enrique IV, que le habiaescogido éntre lo¬ 
dos los señores de la corté para casarle con Carlota dé, la Mark , sor 
berana de Sedan, cuya mano estaba á su disposición. El segundo, 
Cárlos de Valois, conde de Auvergne y duque de Angulema, estaba 
colmado perpetuamente de favores por el rey, tanto en memoria de 
Cárlos IX , de quien era hijo natural, cómo por consideraciones á 
Enriqueta de Entragues , su querida, de quien era hermano uterino. 
Uno y otro, olvidando lo.que ténian 'y á quien se lo debian , no 
pensaban mas que en adquirir mas. El duque de Bbuillon estaba de¬ 
vorado por el deseo de engrandecer su soberanía, y creía qué no 
podría conseguirlo mas que renovando las turbulencias. El conde 
de Auvergne liabia formado el proyecto de hacer recaer la corona 
en su familia , y la fecundidad déla reina no le parecía un obstáculo 
que débiesé embarazarle. . 

María de Mediéis en el curso del primer alio de su matrimonio 
habia hecho al rey padre de un Delfin. Esta dicha no impedía que el 
monarca se entregase á los caprichos de un amor fugaz. Sus mul¬ 
tiplicadas y poco secretas infidelidades incomodaban á la reina que 
no le ocultaba su disgusto. De aquí nació la frialdad y las disensio¬ 
nes que entre particulares no hubieran tenido consecuencia; pero 
que en la corte afectaban á la suerte del reino. Enriqueta de En¬ 
tragues también habia tenido dos hijos del rey; y pretendía que so¬ 
lo habia llegado á ser madre bajo la fe de una promesa de matri¬ 
monio anterior al de María. En el momento de la celebración mani¬ 
festó una oposición, que no se apreció en lo mas mínimo; pero que 
sirvió para hacerla creer que habia asegurado á su hijo los dere¬ 
chos que ella podia hacer valer. Se trataba desde luego de hacer 
declarar nulo el matrimonio del rey y al Delfin ilegitimo; proyectó 
quimérico ; ; pero qué cosa no cree posible el deseo de remar y 
de suplantar á una rival ? Enriqueta empleó, para satisfacerse las 
armas del sexo mas débil, los encantos y la malicia : con los pri¬ 
meros retenía tiránicamente al rey bajo su imperio; la segunda le 
servia para alejar á Enrique de su esposa. La favorita poseía en al¬ 
to grado el arte de imitar, y en los momentos de alegría imitaba el 
tono de la reina, sus maneras, su aeento v su idioma medio francés 
y medio italiano; el rey se reía con estas locuras ; pero la reina a 
quien se lo referian, se ponía furiosa y pedia venganza Enrique 
trataba de eludirla , y no quería que se mirasen con seriedad bulo- 
nerias que solo se hadan , según decía , con objeto de divertirle. 
María por el contrarió insistía , y viendo que el rey la pagaba con 
defecciones , creyendo favorecida á su rival daba publicamente es¬ 


cenas de despecho que hacían viva impresión en el alma sensible 
dtl monarca. Enriqueta por el contrario se lisongeaba que estas es¬ 
cenas multiplicadas llegarían por fin á disgustar al esposo y podrían 
hacerle tomar un partido violento, tal como el de enviar la prin¬ 
cesa á Florencia; y encontraba muy sencillo que el rey la recono¬ 
ciese en seguida por verdadera reina , en virtud de la promesa de 
matrimonio y que diese el título de Delfin á su hijo ; tal lúe el pa¬ 
pel que representó la marquesa deVerneuil en este negocio; no era el 
mas fácil de ejecutar, si la naturaleza no la hubiera hecho api-opo¬ 
sito para desolar á una. esposa susceptible y cautivar á un principe 
dócil. El duque deBoüillon, el hablador mas fecundo y mas hábil de su 
tiempo, se encargó del segundo; formaba planes, discutía las. dificul¬ 
tades, concertaba los medios, tranquilizaba á los que el peligro podía 
asustar: parecía que avanzaba mas que ninguno de los demas cóm¬ 
plices; pero tenia buen cuidado de no dejar en pos de sí ni escri¬ 
tos ni señales que pudieran comprometerle. El conde de Auvergne, 
emprendedor y temerario , enarbolaba atrevidamente el estandarte 
de la revolución, recorría las provincias de mas alia del Loira, donde 
parece que habia fijado su residencia, y se concillaba la nobleza 
por las consideraciones al clero con una grande alectacion de cato¬ 
licismo, y al pueblo con una finjida compasión de la miseria que 
sufría por los impuestos con que se veia abrumado. A Biron se le 
destinaba el mando de las tropas;, tanto las que lacihtase la Espa¬ 
ña como las que se levantasen en Francia. Debía oponérsele a En- 
r¡que IV, le decían los aduladores; idea capaz por sí sola de picar 
su vanidad y hacerle olvidar su deber. No dejaban de decirle que 
un hombre que obligase ál rey A colocar en el trono á la esposa legí¬ 
tima y á hacerle reconocer al verdadero heredero, no debía esperar 
menos que una soberanía ó la recompensa que quisiera. Así el du¬ 
que de Bouillon era el alma de la conspiración, el «mué de Auverg¬ 
ne la trompeta, por decirlo así, y Biron el brazo. Cada uno por si 
solo hubiera sido poco temible, pero todos juntos y con otros muchos 
que no daban la cara, atacando al rey unos en la corte, olios en las 
provincias y otros en las fronteras, “podían ocasionar en el Esta¬ 
do movimientos muy peligrosos.' . . , , 1' 

Enrique IV tuvo algunas sospechas al principio ail año Supo 
que halda fermentación en el Poitou y en las provincias adyacen¬ 
tes; partió coa su prontitud, ordinal ia, ^e presento A sus pueblos 
sin tropas y sin aparato amenazador y preguntó cual era el motivo 
de sus quejas. Le contestaron que se les liabia dicho que qüeria 
aumentar los impuestos, destruir los privilegios del clero, de la 
nobleza y de la magistratura , y construir ciudadelas en todas par¬ 
tes para gobernar cómo déspota que no conoce frenos ni leyes. El 
rey se csplicó acerca de todos estos puntos con los diputados de 
los cuerpos; les hizo ver qué ''habían sido engañados, que sus inten- 
dionés para consuelo do los pueblos eran, puras y rectas. «En c-uari- 
to áfas ciudadelas, las que yo haga se fundarán en el corazón de 
mis súbditos.* Enrique tenia afabilidad y ese tono de verdad que per¬ 
suade, y su presencia y su discurso calmaron todos los temores, ce¬ 
saron los murmulles y volvió triunfante de la malicia de sus ene¬ 
migos. ' ' .. 

Pero esta existiá siémpré.cn la corle de la misma manera que la 
inflamación éstensa y oculta que indica la esplosion de un volcan. 
El r,cy, seguro de que habia' proyectos , sin conocer precisamente 
ni el fin ni los autores, vivia alarmado. Dufresne Cánaye, su emba¬ 
jador én Venecía, ministro perspicaz c infatigable que. est. m,ia su 
correspondencia á toda Italia , le decía que en Milán y fu mi se 
Velan franceses con frecuencia; que se ocultaban en la somora del 
misterio y que teuian; nocturnas conferencias con los ministros de 
estas corles. Dufresne nombraba á unos, designaba á los otros, 
marcaba hora por hora sus pasos, '.describía.' lias la sus Irages y sus 
gestos. Decía ademas que ja reputación del rey se desgarraba en Ita¬ 
lia en cuanto á sus costumbres; que se gritaba contra su gobierno, 
para que le despreciaran, que se rebajaba su poder á.fin de persua¬ 
dir á sus aliados que no se hallaba en estado , de socorrerlos cuando 
fuera necesario , y por último que^ los mismos venecianos á su pe¬ 
sar , empezaban á escuchar las insinuaciones calumniosas y á des¬ 
confiar.de la Francia. . ' - 

Se'debe admirar lá indiferencia con qüe los ministros y aun el 
mismo rey recibían estos avisos. Llevaron la indolencia, hasta el 
éstremo dé no dar A Dufresne el dinero necesario para el pag 0 ,ó e 
los espías,: no pedia mas que una. suma módiéa parapó.deV coger 
á uno de estos malos franceses, que lal vez lo hubiera revelado to¬ 
do y se le negó ;í pero Enrique IV fúé mejor servido por da impru¬ 
dencia de Biron que por sus propios ministros. Después de su regre¬ 
so de Inglaterra, él mariscal pareció poco porja corte; todavía era 
el hombre descontento, desdeñoso, muímurapdo^ dé todo lo que se 
hacia; algunas veces? pensador, impaciente, colérico ^ tal como se 
ve á los que, embarazados con algún mal negocio , amelan segun¬ 
dad y se obstinan contra el grito dé su propia conciencia. Su zozo¬ 
bra no era sin motivo. Su intimidad con La Fin empezaba a decli¬ 
nar, como sucedé con todas las fundadas en intereses crimina¬ 
les. Se liabian deslizado sospechas entre los dos: el conde de buen- 
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tes, mas conocedor que el mariscal, creyó que aquel, en virtud de 
ciertas palabras que se le habían escapado, seria capaz de hacerles 
traición, sin manifestarle lo mas mínimo, le envió á Francia y le 
comprometió bajo varios pretestos que se dirigiese A Saboya. Se 
había avisado á Manuel, y La Fin hubiera perdido allí por lo menos 
su libertad; pero sea por casualidad, sea por previsión , se marchó 
á Suiza, y encargó á Renazé su secretario que fuese á Sabova, don¬ 
de fué arrestado y encerrado en el castillo de Ghiari. 

Retirado La Fin á Auvernia, su patria, reflexionó sobre su si¬ 
tuación , y se vió enmedio de la Francia á quien hacia traición, y 
sin asilo entre los estrangeros á quienes era sospechoso. En vano 
se quejó á Biron de la cautividad de su secretario , porque no reci¬ 
bió mas que respuestas que le inquietaron. No se le habló del des¬ 
graciado Renazé , sino como de un hombre á quien era preciso sa¬ 
crificar á la seguridad común, y cuya voz era menester sofocar en la 
tumba. El mariscal le aconsejó que no hiciese investigaciones ni 
amenazas á causa de su cómplice , sino por el contrario , ¡tan cruel 
es el temor! que se deshiciese secretamente de aquellos que le ha¬ 
bían acompañado en susviages, y podian atestiguar alguna cosa 
acerca de sus pasos; espantosas precauciones que hicieron cono¬ 
cer á La Fin la suerte que le esperaba cuando no fuera necesario. 

Pero después del perdón de Lion, el mariscal fiel A la resolución 
ue había tomado de mudar de mediadores apenas se había servido 
e La Fin. Entregó toda su confianza al barón de Luz. Sus viages A 
Milán y Turin se hacían por medio de su secretario Ilebert, que to¬ 
maba por pretcsto peregrinaciones ó compras de armas y sedas en 
Italia, o acompañamiento de caballeros jóvenes que querían viajar. La 
Fin que se había servido de los mismos medios, no se engañaba 
acerca de sus pasos. Deducía de aquí que Biron tenia siempre las mis¬ 
mas intrigas , pero que se valia de otros agentes. Por medio de las 
relaciones que conservaba en la casa del mariscal, estaba enterado de 
su conducta personal; le advirtieron que se separaba del rey y que 
afectaba despreciar su afecto y aun desafiarle, y que al mismo tiempo 
no tomaba ninguna precaución para defenderse, ni aun para sal¬ 
varse si se descubría alguna cosa. De todas estas circunstancias lle¬ 
gó A colegir La Fin que Biron corría A su ruina, y en cuanto A sí 
mismo tomó el partido de pedir una audiencia al rey. 

Cosa sorprendente! en un tiempo en que los ojos y los oidos 
tanto del rey como de sus ministros , hubieran debido estar perpe¬ 
tuamente abiertos, la petición de La Fin fué desatendida; y tal vez 
la hubieran olvidado del todo, si no hubiera llegado un fugitivo del 
Piamonte que dijo lo bastante al rey para inspirarle curiosidad acer¬ 
ca de io que La Fin quería revelar. Se le despachó un espreso para 
convenir en la recompensa que le seria concedida y la conducta 
que habia de observar para no alarmar al mariscal. No pidió mas 
recompensa que su perdón, que le fué otorgado. Para sustraer su 
inteligencia con el rey de la atención de Biron, imaginó escribirle 
qne tenia un negocio de familia que exigía su presentación en la 
corte ; que si no iba en una ocasión tan importante se podria juzgar 
inal de las razones que le detenían en las provincias; que dudaba sin 
embargo aparecer en la corte temiendo infundirle sospechas y que 
se sujetaba A su decisión. Biron siempre confiado, dejó en liber¬ 
tad á la Fin, quien vino A Fontainebleau, con consentimiento del 
mariscal y sin ninguna sospecha por su parte. 

El rey le rogó. .Conociendo, dice La Guesle, el natural de 
los guerreros que hablan mucho, pero que obran de otro modo 
cuando los llama la trompeta,» no hizo gran caso de las manifesta¬ 
ciones del delator en tanto que se limitaron A discursos; pero cuan¬ 
do enseñó los papeles qüe habia sustraído A la vigilancia del maris¬ 
cal, Euriqne demasiado convencido escribió A Sully: «Amigo mió, ve¬ 
nid A verme al momento para cosa que importa A mi servicio, A 
vuestro honor y al contento de los dos.» El ministro voló A su en- 
cuentro y llegó en ocasión en que estaba A caballo, porque marcha¬ 
ba A caza para distraerse de sus penas. Enriqnc se inclinó hacia Su- 
lly y apretando la cabeza contra su corazón, le dijo suspirando: 
■Amigo mió, hay muchas noticias; todas las conspiraciones contra 
mí y contra el Estado, de que no hemos hecho mas que dudar , se 
han descubierto.» Contó en seguida A su ministro que La Fin, prin¬ 
cipal confidente de Biron, era el que acababa de confesarlo todo- 
«Pero, dijo, envuelve en su deposición A mucha gente y aun de la 
mas alta: adivinad. Yo, señor, contestó Sully, preguntar A un trai¬ 
dor, es lo que no haré jamás.» Enrique instó de nuevo A Sully, 
que resistió siempre, y por último le dijo sonriendo: Rosny tam¬ 
bién es de ellos, le conocéis?» Después sin tomarse el trabajo de 
aquietarle sobre esta impostura que se deslruia por sí misma , le 
mandó que fuese A oir la declaración de La Fin con Villerov v el 
canciller de Bellievre. 

El resultado de su exámen fué que era preciso hacer compare¬ 
cer en la corte al mariscal, y que habia suficientes pruebas para 
arrestarle. Era una empresa que en su ejecución se vió ser fácil, 
pero que entonces podía parecer delicada; porque La Fin declaraba 
a la verdad, lo que habia pasado durante el tiempo que habia teni¬ 
do la confianza del mariscal, es decir, hasta el perdón de Lion; así 


hasta entonces todo era conocido , y nada habia que temer; pero 
desde entonces no podian haberse formado planes mas terribles? 
No podía suceder que hubiese- mayor número de cómplices y mas 
acreditados; que estuviesen mejor tomadas las medidas, y que solo 
fuera necesario una chispa para la esplosion de las minas prepara¬ 
das en distintos puntos del reino? Era pues importante no alarmar 
A Biron. que hubiera podido ó salvarse ó llevar consigo su secreto y 
dejar al rey en la misma incertidumbre , ó dar el golpe y abrasar 
toda la Francia. 

Habia enviado A la corte al barón de Luz para sondear el terre¬ 
no. El rey se espresó con él respecto A Biron en términos afectuo¬ 
sos, y en efecto, á pesar del crimen del mariscal no podía librarse 
de cierta inclinación amistosa A él y A los demas culpables. «Si llo¬ 
ran, decía, lloraré con ellos; si se acuerdan de lo que me deben, no 
olvidaré lo que les debo, me encontrarán tan lleno de clemencia 
como ellos están faltos de afecto vivo: no quisiera que Biron fuese el 
primer ejemplo de la severidad de mi justicia, y que mi reinado que 
hasta ahora ha tenido un aspecto calmoso y sereno, se convirtiera 
de repente en tempestuoso » 

¡Que no hubiera sabido el desgraciado mariscal las disposiciones 
favorables de su señor I Pero engañado por La Fin , engañado tam¬ 
bién por sus amigos, que creían que aquel era sincero,°creyó que no 
podía salvarse sino con el silencio. Deliberó sin embargo si se espon- 
dria A dar cuenta de su conducta. Muchas personas de la corte le 
aconsejaron secretamente que se pusiese en salvo ; pero era ya de¬ 
masiado tarde para dudar en obedecer. Bajo preteslo de renovar la 
pólvora y otras municiones de guerra y boca de las fortalezas de 
Borgoña, que eran inútiles, Sully las habia retirado sin sustituir 
otras; de manera que la provincia con que contaba Biron se hallaba 
privada de defensa sin que él lo supiese. 

Llegó A Fontainebleau el 13 de junio, y su entrada en la corte 
íue un espectáculo. Se habia observado que La Fin tenia frecuen¬ 
tes conferencias con el ministro ; que muchas veces salía de casa del 
canciller bien avanzada la noche, y que el rey iba también allí al¬ 
gunas veces. No faltaba mas para que ios cortesanos estuviesen aten¬ 
tos al porte del mariscal; era orgulloso y altanero y con tanto mas 
motivo cuanto que al apearse le dijo La Fin al oido: «Animo, que 
nada saben.» Sin embargo como sus negocios eran el objeto de’todas 
las conversaciones , como se sospechaba que no estaba exento de 
culpa , sin que se supiese precisamente hasta qué punto llegaba esta, 
se hubiera deseado menos presunción. «No encontró, dice Malhieu, 
ninguno que hablase por su orgullo, y todos se hubieran interesado 
por su humildad.» 

Se presentró al rey con seguridad. Enrique le recibió con bondad, 
le condujo á los jardines, recorrió con él las habitaciones y le hizo 
ver los adornos que habia mandado poner; de rato en rato suscita¬ 
ba conversaciones capaces de promover una esplicacion; pero Biron 
miraba negligentemente, escuchaba como A su pesar, contestaba 
desdeñosamente y aun con insolencia; habia venido, decia, no para 
justificarse, sino para conocer A sus calumniadores y vengarse de 

ellos. El rey le hizo entender con bastante claridad (pie estaba ins¬ 
truido de todo, le rogó que le abriese su corazón, le dijo que que¬ 
ría oirle su entera confesión , y que con esta condición le ofrecía un 
perdón general. Viendo que A pesar de esto no conseguía nada de 
este terco, destacó A algunos de sus amigos, cuyas instancias no 
tuvieron mejor éxito : «Amigo mió, decia tristemente el monarca 
á Sully, ¡qué desgraciado es el mariscal! tengo deseos de perdonar¬ 
le , de olvidar todo lo que ha pasaJo, y de hacerle tojos los benefi- 
cios posibles. Me causa lástima; mi corazón no se inclina A hacer 
mal Aun hombre que tiene valor, del que me he valido tanto tiem¬ 
po y que me era tan familiar. Pero toda mi aprehensión es que aun¬ 
que yo le perdone, él no me perdona A mi, ni A mis hijos, ni al 
Estado.» 

Si Enrique el Grande tenia estos temores, ¡cuál seria elterrorde 
Mana de Médicis! ¡Una reina, una madre que se veia amenazada de 
ser echada del trono y arrancado el cetro A su hijo! La Fia decla¬ 
raba qú3 habia oido decir al conde de Fuentes que jamás la Espa¬ 
ña se fiaría A los franceses, si no estinguian la raza de los príncipes 
de la sangre empezando por el rey y su Delfín, y que la intención 
del mariscal era trastornar toda la Francia. No se sabe en verdad 
este espantoso proyecto mas que por un cómplice que buscaba tal 
vez el medio de hacerse valer, y esta clase de prueba jamás es con¬ 
vincente; pero como todo se recuerda en ciertas ocasiones, algunos 
decían que Biron habia dicho, «que solo con un golpe de espada 
podía ser soberano,» V en un hombre bastante imprudente para de¬ 
jar escapar estas palabras es disimulable que apelara A eslremos 
peligrosos ó A uu acto de desesperación. El interés que la reina 
tenia en este negocio, no permitió al rey que le dejase ignorar su 
importancia. La llamó á los consejos que se celebraron con este mo¬ 
tivo, y tal vez sus temores y lágrimas fueron las que arrancaron 
A la justicia del monarca las últimas órdenes contra el infortunado 
Biron. .Pero antes quiero decirle, dijo el rey, que si se deja proce¬ 
sar que no espere gracia.» 
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Poseído de esta idea, Enrique siguió con su vista al criminal, le 
vio hablar y obrar sin que pareciese inquieto. Por ultimo, al acer¬ 
carse la noche le hizo entrar en su habitación, y haciendo el ultimo 
esfuerzo: «Mariscal, le dijo , quiero oir de vuestra boca, lo que a 
pesar mió conozco demasiado. Os aseguro vuestro perdón, sea lo que 
quiera lo que hayais intentado contra mí. Lonlesando libremen¬ 
te os cubriré con el manto de mi protección y lo olvidaré todo 

S ara siempre.—Oh! esto es demasiado, contestó Biron, es demasia- 
o obligar á un hombre de bien que no ha tenido otro designio que 
«1 que osha dicho.—¡Quiera Dios que así sea! pero ya que nada me 

F uereis decir, voy á ver si habla algo mas el conde de Auvergne.» 

alió con este pretesto y examino si lo que habia mandado ejecutar 
estaba pronto. Al entrar en su habitación despidió á todos , Y diri¬ 
giéndose al mariscal le dijo; «Adiós barón de Biron, ya sabéis lo que 
os he dicho.» 

Todavía era tiempo: Biron prosternado á los pies del monarca 
hubiera obtenido perdón; pero demasiado altanero para ceder, quie¬ 
re salir y se cierra la puerta. Al momento Vitry , capitán de guar¬ 
dias , le coge por el brazo y le pide la espada. «Mi espada, esclamo 
el mariscal, mi espada que ha prestado tan buenos servicios.* Sin 
embargo la descifte y pide hablar al rey; pero ya habia dejado tras¬ 
currir los momentos de clemencia, que pasando una vez no vuelven 
mas. Atravesó la sala de guardias y tuvo la imprudencia de decir: 
«¡Ya veis cómo se trata a los buenos católicos! frase que á nin¬ 
guno hizo impresión. ... 

Al mismo tiempo Praslin, otro capitán de guardias, pedia tam¬ 
bién la espada al conde de Auvergne: «Tomadla, le dijo sin descon¬ 
certarse: jamás ha muerto mas que jabalíes. Si tú me lo numeras 
dicho antes, hace dos horas que estaría durmiendo.» En efecto, se 
acostó tranquilamente y durmió. El mariscal por el contrario paso 
la noche envuelto en su capa, entregado á la mayor agitación ; se 
paseaba apresuradamente, daba puíladas á las paredes, apostrofaba a 
los guardas, se reprendía de no haber seguido el consejo que le da¬ 
ban de salvarse ; rogaba que advirtieran á sus secretarios que que¬ 
masen unos papeles, que conservasen otros, que callasen una cosa, 
que confesaran otra; s<* interrumpía en seguida recordando que es¬ 
taba prisionero y que no habia persona que le obedeciese. El desgra¬ 
ciado que empezaba á conocer el abandono general, la mas terrible 
prueba para un hombre acostumbrado á que le rodeara la muche¬ 
dumbre, compañera inseparable de la grandeza. 

Al dia siguiente el mariscal y el conde de Auvergne fueron tras¬ 
ladados por agua desde Fonlainebleau á la Bastilla. El rey dio el 18 
un decreto eincargando la formación de la causa al Parlamento. 
Se instruyó por Aquiles de Harlay, primer presidente; Nicolás Po- 
tier, también presidente, auxiliados por Esteban Fleury y Filiberto 
Tliurin, consejeros relatores. 

Antes de toda diligencia jurídica, los parientes y allegados del ma¬ 
riscal obtuvieron permiso para presentarse al rey. El duque de la 
Forcé tomó la palabra; recordó los servicios del prisionero, los de 
su familia, la ignominia que echaría sobre ella su suplicio , y em¬ 
pleó el tono patético que permitía el tema, para conseguir que la 
justicia del monarca cediese, y para despertar en él los sentimien¬ 
tos de su antigua bondad. Enrique le escuchó conmovido; y después 
contestó que esta clase de castigo no deshonraba las familias y lo 
probaba con su propio ejemplo. «Porque, dijo, yo no me avergüen¬ 
zo de descender de los Armagnacs y del conde de San Pablo, que han 
muerto en el cadalso. En cuanto á la clemencia que queréis que ten¬ 
ga con Biron, no seria misericordia, sino crueldad. Si no se tratase 
mas que de mi interés particular , le perdonaría como le perdono 
de buena gana; pero se interesan en ello mi Estado, al que debo mu¬ 
cho, y mis hijos que podrian hacerme un cargo después, y todo el 
reino, si flaqueaba un poco, de que habia dejado sin remediar un 
mal que conocia. Yo dejaré que se instruya libremente el proceso, 
y me inclinaré todo lo que pueda á su inocencia. Os permito que ha¬ 
gáis por vuestra parte todo lo que podáis hasta tanto que se conozca 
que es reo de lesa magestad , porque entonces el padre no puede pe¬ 
dir por su hijo, ni el hijo por el padre, la mujer por el marido, m el 

hermano por la hermana. 

El historiador Mathieu nota que entre los papeles presentados 
por La Fin se escogieron veinte y siete, no de aquellos que presen¬ 
taban pruebas mas concluyentes contra Biron, sino solo los que ha¬ 
blaban de él. En efecto , entre los documentos que se encuentran 
en las diferentes relaciones, ninguno indica la complicidad de Au¬ 
vergne y del duque de Bouillon; solo hablan del mariscal. La acu¬ 
sación contenia cuatro puntos principales: l.° haber tenido inte¬ 
ligencia con el archiduque por medio de Picoté, cuyos viages paga¬ 
ba; 2.° haber entrado en convenios con el duque de Saboya y el 

conde de Fuentes, ya directamente, ya por medio de La Fin; 
3.“ haberse entendido con el enemigo para retardar la toma de las 
plazas de la Bressa y hacer que el ejército real sufriera descalabros; 
4.* haber advertido al gobernador de Santa Catalina que apuntase 
el cañón al punto donde debía pasar el rey, y le preparara una em¬ 
boscada de arcabuceros. 


Se le presentaron desde luego sus cartas y sus memorias , que 
reconoció. Como estaban escritos en doble sentido, les daba el mas 
favorable á su causa; y así quitó á esta prueba por el momento toda 
su fuerza. Los jueces le preguntaron en seguida si tenia algo que 
manifestar contra La Fin, y contestó, que le miraba como á hombre 
de bien. Al momento le leyeron la deposición de La Fin, que espli- 
caba el sentido délos documentos de un modo natural y contrario 
á lo que Biron habia dicho, y entonces se arrebató y dijo que La Fin 
era un traidor, un malvado seducido por sus enemigos para perderle. 

Sin embargo, el sentido de los documentos era todavía incierto, 
porque cada uno daba el suyo. Para conseguir uua prueba conclu¬ 
yente, era preciso que un nuevo testigo no recusado por el criminal 
determinase su significación uniéndose á uno ó á otro, lo que acon¬ 
teció de un modo sensible para el mariscal. «Si llenazé estuviese 
aqui, esclamó, desmentiría á La Fin.» Apenas lo dijo, apareció Re- 
nazé. El dia mismo en que Biron fué arrestado, se salvó este pri¬ 
sionero del castillo de Chiari después de haber ganado sus guardas, 
que se marcharon con él, quien libertado de todas las pesquisas del 
duque de Saboya, vino inmediatamente á fortificar el testimonio de 
La Fin. Su presencia fué como un rayo para el acusado; apenas que¬ 
ría creer á sus ojos; no podía concebir por qué falalidadeste hom¬ 
bre, á quien creía muerto, salía de la tumba para confundirle. Pen¬ 
só que Manuel le hacia traición, y en el primer momento guardó si¬ 
lencio. , 

Sin embargo se repuso, y viéndose convencido acerca del senti¬ 
do de los documentos, reclamó el perdón que el rey le habia con¬ 
cedido en Lion ; pero él mismo hizo insuficiente este medio por las 
revelaciones que se le escaparon, porque interrogado sobre las cir¬ 
cunstancias de este perdón , dijo: «No puedo negar que no lie di¬ 
cho al rey todo lo que habia pasado; pero al decirle que la no con¬ 
cesión de la cindadela de Bourg me habia hecho capaz de hacerlo y 
decirlo todo, Jie creído que no debia especificar lo que me avergon¬ 
zaba de haber emprendido. Escelente razón en otra parte que en un 
tribunal establecido para juzgar un crimen de Estado; crimen que 
no admite un perdón vago y verbal, sino que pide una abolición es¬ 
pecífica y apoyada en un decreto. El mariscal añadió que nada ha¬ 
bia maquinado contra su deber después del perdón. Desgraciada¬ 
mente la prueba que presentaba de su inocencia se volvía contra 
él; era una carta dirigida sin duda á La Fin, en la que escribía que 
no quería mezclarse en intrigas, y que el nacimiento del Delfín ha¬ 
bía disipado sus recelos y allernalivas. El perdón era del principio 
de 1601, y el Delfín rio habia nacido hasta setiembre de aquel 
año: habían pues transcurrido desde el perdón muchos meses , du- 
raute los cuales Biron habia perseverado en sus recelos y en sus 
alternativas. ., , , , _. , _ , 

Es verosímil que el mariscal fijo en el perdón de Lion el fin de 
sus correspondencias con el enemigo, porque desde este tiempo no 
se habia servido de La Fin y se lisongeaba que no habia pruebas 
victoriosas contra él, y no se engañó. Sus confidentes en esta úl¬ 
tima época habían sido el liaron de Luz su amigo, y Uebert su 
secretario. El primero refugiado en Borgoña no pudo ser obligado á 
salir de allí; el segundo sufrió los dolores del tormento sin confe¬ 
sar nada; pero no era fácil engañarse sobre los motivos que habían 
ocasionado su viage á Milán, ni creer que un confidente secreta¬ 
rio se separase de su señor por razones tan frívolas como las que 
se alegaban, y que fuese á viajar cuando era necesario al lado 
del mariscal: si la firmeza y constancia de llebert le salvaron la vi¬ 
da , no pudieron garantir la de su señor. 

El 23 de julio se dirigió al parlamento el canciller: no coneiliaron 
los pares que habían sido convocados, pero se juntaron ciento doce 
jueces. Se invirtirtieron tres sesiones en oir la lectura del proceso, y 
el 27 fué llevado el mariscal desde la Bastilla al Palacio. Apareció 
grande en esta ocasión, porque empleó en su defensa toda la modes¬ 
tia del arrepentimiento y toda la energía del dolor. El numero de 
jueces, su gravedad , su silencio, objeto tan imponente , no le tur¬ 
baron. Comenzó su ¡apología por la esposicion de las maniobras 
empleadas para seducirle; puso entre estos medios pretendidos sor¬ 
tilegios de que La Fin se habia servido (de figuras de cera, que 
se movían y hablaban), siendo asombroso que una alma que no era 
débil se dejase sorprender así: prueba cierta que cuando se ha 
abierto una vez el corazón á la lisonja , cualquier arma llega á ser 
victoriosa en manos del adulador. El mariscal detalló en seguida las 
razones que le habían impedido hacer ^1 rey las declaraciones que 
pedia, después de su llegada á Fontainebleau». La Fin y yo, dijo, 
nos habíamos jurado no revelar nada y yo creía ligada mi concien¬ 
cia con este juramento. Ademas, al llegar me dijo el mismo La Fin 
que nada habia dicho, y como estaba resuelto á no ejecutar nada 
de lo que habíamos proyectado , creí inútil declarar cosas que no 
debian tener consecuencias, y que nodian deshonrarnos á los dos.» 

Lejos de convenir de haber tenido designio de atentar contraía 
vida del rey, respondió que por el contrario La Fin era el culpa¬ 
ble que habia dauo este consejo, que él desecho eon indignación. 
En cuanto á la acusación de haberse entendido con los enemigos 
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del Estado para reforzar sus tropas y sus plazas, hizo una rápida 
y vehemente enumeración de lo que hubiera podido hacer contra 
«I servicio del rey en las embajadas, en el Consejo , á la cabeza 
del ejército y en otras partes , sin que se le sospechase de traición. 
«No podía, dijo, defenderme en Borgoña, reunir dinero, tropas, 
municiones y rehusar venir, puesto que estaba advertido? Una alma 
culpable y apesadumbrada por el horror de su conciencia se hu- 



Suliy rompiendo ia promesa de casamienio de Enrique IV. 


hiera trastornado de miedo y de temor; pero el secreto convenci¬ 
miento que tenia de mi fidelidad y la inocencia de mis designios 
no me podían dar la menor desconfianza. Yo siempre, me decia, 
he servido bien al rey para no creer que me aprecie como leal súb¬ 
dito. No podia pensar que el rayo de la justicia del rey pudiese 
ofender á un hombre que reposaba en la tranquilidad de su con¬ 
ciencia. Por otra parte estaba seguro que el rey me había perdonado, 
y que después del perdón no le he ofendido. 

Repitió lo que había dicho' á los relatores durante la instruc¬ 
ción.» No puedo negar que en esta ocasión no dije al rey todo lo 
que había pasado ; pero al decirle que la no concesión de la ciuda- 
dela de Bourg me había tornado capaz de hacer y decirlo todo, 
he creído que no debía especificar lo que me avergonzaba de ha¬ 
ber emprendido. Me concedería entonces el rey la vida para ar¬ 
rebatármela ahora? Si no quería tener consideración á mis servi¬ 
cios y á las seguridades que me ha dado de su misericordia, me 
confieso digno de muerte. No espero mi salvación en su justicia, 
sino en la vuestra, señores , que os acordareis mejor que él de los 
riesgos que he corrido en las bacanales de la liga , y sin los servi¬ 
cios que entonces he prestado, es bien cierto que no seríais ahora 
mis jueces. Imploro la misericordia del rey, y aunque yo no dije¬ 
ra nada, las cicatrices de que estoy Heno la pedirían por mi.» Después 
añadió: «Mi falta es grande, señores, pero las grandes ofensas ne¬ 
cesitan grandes clemencias. Suceda lo que quiera, yo confio mas 
en vosotros que no en el rey, que habiéndome mirado antes con 


ojos de amor, ahora solo me mira con los de cólera, desdeñando 
ejercer conmigo un acto de clemencia. Mucho mas me hubiera va¬ 
lido que no me hubiera perdonado la primera vez, que no dejarme 
la vida para hacérmela perder vergonzosamente. 

Biron cesó de hablar; tuvo el consuelo de ver enternecidos á 
sus jueces y se retiró con alguna esperanza. El tribunal se reunió 
el 29 y se procedió á la votación. La ley era contraria al acusado, 
porque confesaba que habia tenido comunicación con los enemigos 
del Estado. El perdón concedido en Lion por una declaración im¬ 
perfecta no estaba revestido de formas legales , y por otra parle el 
rey en vista de la representación de algunos ministros que temían 
la furia de Biron si se escapaba, le revocó por órdenes espresas que 
fueron dirigidas al Parlamento; se encontraban también en el 
proceso fuertes presunciones de que después de este perdón habia 
perseverado en las mismas intrigas. En fin, negaba haber querido 
atentar contra la vida del rey, pero lo afirmaban dos testigos no 
recusados por él. Fué sentenciado por unanimidad á ser decapitado 
en la plaza de Greve , como convicto del crimen de lesa mageslad 
por las conspiraciones fraguadas contra el rey y el Estado, prodi¬ 
ciones y tratados hechos con los enemigos del Estado. 

Algunos jueces propusieron incluir también en esta sentencia á 
La Fin y Renazé; pero el canciller manifestó que los que descu¬ 
bren las conspiraciones en que han tomado parte, no solo son 
dignos de perdón sino que también merecen recompensa. «Tal vez, 
añadió, toda esta facción no se cortará con la cabeza del ma- 



Enrique IV recibiendo á María de Médicis. 


riscal; podrá renacer todavía, y no será fácil descubrirla si el 
buen trato que se da á los cómplices ahora no anima á otros á 
hablar.» 

Esta precaución era muy necesaria contra los enemigos de la 
persona y la fortuna de Enrique IV. Hemos notado ya que uno de 
los mas encarnizados era el conde de Fuentes. No seria fácil ima¬ 
ginar hasta donde llegaron su despecho y su rabia cuando crevo 
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descubiertos sus manejos por la detención del mariscal. Fuen¬ 
tes dominaba la Italia por la grande idea que había propalado del 
poder español comparado con el francés. Su política era reprimir 
este y hacer creer que el rey de Francia no tenia ni justicia ni au¬ 
toridad, y que las potencias de Italia que se separaran de la Es¬ 
paña para unirse á la Francia darían un paso en falso de que po¬ 
drían arrepentirse. . ... 

Nada era tan capaz de destruir estas prevenciones inspira¬ 
das á los italianos, como una conducta firme de parte de En¬ 
rique, cuando se trataba de una conspiración contra él. A la pri¬ 
mera noticia de la prisión de Biron , Fuentes sostuvo que el maris¬ 
cal era inocente y que el rey le había mandado arrestar por envidia. 
Publicó en seguida que toda la corte se declaraba por el prisione¬ 
ro , que la mitad del 
reino se levantaba en 
su favor y que el 
rey no se atreveria 
jamás á hacerle mo¬ 
rir. 

Dufresne Cana- 
ye , embajador en 
Venecia, decía á En¬ 
rique todo esto y la 
impresión que causa¬ 
ba á sus aliados.» La 
Italia, decía, tiene 
los ojos puestos en 
vuestra magestad, y 
si no castigáis, vues¬ 
tra indulgencia será 
tachada de temor y 
debilidad. Así con¬ 
currieron muchas 
causas á la muerte 
de Biron; sus faltas, 
los temores de la 
reina, la arrogancia 
del conde de Fuen¬ 
tes y de sus demas 
fautores , en fin , la 
necesidad de un ejem¬ 
plar tanto para repri¬ 
mir las turbaciones 
dentro como para sos¬ 
tener el crédito del 
Estado en el cste- 
rior. 

Se dejó pasar un 
dia entre la condena¬ 
ción, que fué pro¬ 
nunciada el 30 dq 
julio, y la ejecución. 

Durante este inter¬ 
valo , los parientes 
obtuvieron que el lu¬ 
gar de la ejecución 
se mudase y que se 
procediese á ella en 
la Bastilla y no en la 
Greve. Algunas per¬ 
sonas creyeron que 
contribuyó mas á es¬ 
te cambio la precau¬ 
ción que las consi¬ 
deraciones, y que se 
hizo porque se te¬ 
mía algún movimien¬ 
to por parte de sus 
amigos. El rey le con¬ 
cedió también la gra¬ 
cia de hacer testa¬ 
mento y no ir atado. «¡Qué gracias! eselamó Biron con una voz cor¬ 
tada por los suspiros. Señor, dijo al canciller Bellievre, puesto 
que habéis amado tanto á mi padre, podéis representar al rey que 
jamás he atentado contra su persona. «Guando leyeron las palabras 
de la sentencia «por haber atentado á la personadel rey,» es falso, 
eselamó Heno de furor. Repitió todavía en el cadalso: *he faltado, 
pero contra el rey jamás.» Se llamó para presenciar este triste es¬ 
pectáculo algunas personas escogidas en diferentes cuerpos , como 
el Consejo, el Parlamento, la ciudad y los mercaderes. Fueron tes¬ 
tigos de los transportes del mariscal y de la especie de delirio que 
se apoderó de él, no por la muerte que habia despreciado en los com¬ 
bates, sino por la vergüenza del suplicio. «¡Ah, dijo cuando vió al 
Imi*r. de D. J. M. Alonso, calle de Capellanes, núm. 10. Tomo II. 


Suplicio del mariscal de Biron. 


bajar los soldados sobre las armas; cuánto me alegraría que uno de 
vosotros me diese un arcabuzazo!» 

Este deseo no asombrará al que conociese á Biron, y viese 
aquella alma desgarrada por multitud de dolorosas reflexiones. Era 
de un temperamento todo de fuego; la sangre le hervía en las ve¬ 
nas. Naturalmente impaciente , jamás había sentido la adversidad. 
Duque, par, mariscal de Francia, se ve de repente privado de su 
grandeza; repasa en su imaginación sus victorias, sus triunfos; com¬ 
para el antiguo brillo al estado humillante en que ahora se encuen¬ 
tra y á la muerte ignominiosa que le espera ; recuerda los pérfidos 
que le precipitaron en el abismo y que solo le fué necesario una pa¬ 
labra para salvarse, que no quiso pronunciar. En este momen¬ 
to se presentan sus guardias consternados á besarle la mano y 

darle el último adiós. 
Los ministros de la 
religión le prestan 
los debidos consue¬ 
los que su turbación 
leimpide apreciar. Se 
agita, después repo¬ 
niéndose marcha há- 
cia el patíbulo con 
el mismo paso con 
que iba al combate, 
sube, mira á su alre¬ 
dedor buscando con 
la vista la espada del 
verdugo que habían 
ocultado, se preci¬ 
pita de rodillas y se 
venda él mismo los 
ojos, y ai sentir que 
le tocaban para cor¬ 
larle los cabellos, es- 
elama enfurecido: 
«Que no se me acer¬ 
que ninguno, porque 
si me enfurezco, de¬ 
güello á la mitad de 
los que se encuen¬ 
tran aquí.» Su gesto 
y sus amenazas asus¬ 
tan á los mas atre¬ 
vidos , y por último, 
habiéndose colocado 
bien, separa el ver¬ 
dugo la cabeza del 
tronco en un abrir 
y cerrar de ojos y 
de un solo golpe. 

Así pereció Biron, 
víctima de su cre¬ 
dulidad , de su orgu¬ 
llo y de su tenaci¬ 
dad: lo conoció de¬ 
masiado tarde, cuan¬ 
do al hablar de sus 
cómplices los llama¬ 
ba no cómplices de 
hecho sino verdade¬ 
ros fautores é insti¬ 
gadores, y decia que 
él era el mas des¬ 
graciado, pero que 
ellos eran los malva¬ 
dos. Se ignora el 
grado de complici¬ 
dad del conde de 
Auvergne y del du¬ 
que de Bouillon; pe¬ 
ro si liemos de creer 

á Siri, no fueron los únicos comprometidos en este negocio. So¬ 
lo el rey supo su secreto por las conversaciones que tuvo con el 
barón de Luz y por las revelaciones de Hebert después de la 
muerte de su señor. El primero se habia retirado á Borgoña y 
fué á buscarle á aquel punto el presidente Jeannin , quien le deter¬ 
minó á venir á hablar al rey , qnc se contentó con su franqueza y 
le despidió satisfecho de sus - bondades. Hebert habia sido condena¬ 
do á prisión perpetua, y mereció la libertad por una relación 
exacta de toda la intriga; se le permitió retirarse á Flandes , pero 
desde allí fué á unirse al conde de Fuentes. Enrique perdonó al 
conde de Auvergne á condición de que no tendría relaciones con 
los españoles. En cuanto al duque de Bouillon, no quiso venir á la 

























34 


HISTORIA DE FRANCIA. 


eorte por mas seguridades que le propusieron; se refugió en Ale¬ 
mania, donde estuvo largo tiempo errante. 

Este acto de firmeza asombró á los grandes señores que hasta 
entonces se habían creído al abrigo de semejantes ejecuciones. 
A causa de las preocupaciones de la liga se habian hecho poco de¬ 
licados sobre las austeras reglas de la fidelidad; se imaginaban que 
les era permitido formar confederaciones entre franceses y tener cor¬ 
respondencias con los estrangeros enemigos del Estado, ó con otros, 
siempre que no llegasen á las hostilidades. Estos principios anárqui¬ 
cos no se borraron tan pronto en Francia, puesto que Bassompier- 
re , que escribía treinta aflos después, dijo como reprobando la con¬ 
ducta del rey en esta ocasión : «Que hizo mucho ruido esta conspi¬ 
ración , en la que no se levantó ningún hombre ni se hizo ninguna 
declaración.» Isabel por el contrario , instruida de los rigurosos de¬ 
rechos de la soberanía y celosa de su integridad , apenas supo la 
detención de Biron; exhortó á Enrique á no dejar su crimen impu¬ 
ne. «Los cetros, le dijo , son tizones encendidos que deben que¬ 
mar las manos de los que quieran tocarlos.» 

Esta princesa estaba incomodada por la paz de Vervins, que se 
habia hecho sin su consentimiento y que la había puesto en alguna 
confusión. Aprovechó con ardor la ocasión de este negocio de Biron, 
cuyo instigador principal era al parecer el Consejo de España, para 
representar al rey que en vano esperaba tranquilidad de parte de los 
españoles, que continuamente le suscitarían obstáculos, y que así 
el partido mas prudente era empezar una guerra abierta contra 
ellos. Enrique en su disgusto atendió á estas insinuaciones, pero el 
Papa , que deseaba sinceramente conservar la paz entre las dos co¬ 
ronas , imaginaba toda clase de medios para apaciguarle. Se le hizo 
creer que la corte de España sacrificaría al conde de Fuentes ó que á 
lo menos seria llamado de Italia como el rey deseaba, pero el tiempo 
calmó ,su . resentimiento. Se hizo lo que se practica entre enemigos 
que quierén guardar todas las apariencias de amistad. El rey de 
España felicitó al de Francia por haberse librado del peligro, y este 
le devolvió el cumplimiento con tanta sinceridad como se le habia 
hecho. A pesar de la paz se daban siempre socorros á los holande¬ 
ses sublevados contra la España , y los españoles continuaron , se- 
un la espresion de Canaye, regando nuestras malas raíces que to- 
avía no estaban secas. 

El conde de Fuentes, consternado de la catástrofe, olió desde 
luego todas las señales de una violenta desesperación. Se consoló 
en seguida y aun encontró motivo de triunfo hasta tal punto, 
que se alababa de haber privado á la Francia de tan hábil ge¬ 
neral. Pero como todavía no habia hecho á este reino todo el mal 
que deseaba, no dejaba de buscar ocasión de causarlo, y el deseo de 
incomodar al rey le hacia hábil en encontrarlo. 

No se sabe de una manera positiva si la marquesa de Verneuil 
estaba complicada en la causa de Biron , pero puesto que uno de 
los fines de la conspiración era hacer dar á su hijo , en perjuicio del 
Delfín , los derechos de hijo legítimo , se cree que estuvo en inteli¬ 
gencia con el conde de Auvergne, su hermano, que trabajaba para 
ella. El rey quiso ignorar su falta ó la disimuló. Le perdonaba sus 
infidelidades, ¿cómo no la habia de perdonar sus crímenes? Segura 
del dominio que ejercia en el débil monarca, Enriqueta después 
de su perdón no se decidió mas por él ni fué mas circunspecta. 
Amó á uno de los hijos del duque de Guisa, asesinado en Blois, 
Claudio de Joinville, después duque de Chevreuse , nombre que su 
mujer ha hecho tan famoso. Estaba todavía en la ilor de su juven- 
tud , edad poco apropósito para la discreción. La marquesa, aun¬ 
que mas espcrimentaila, no tuvo prudencia ; ademas de las visitas 
frecuentes que permitía, entabló una correspondencia que su recí¬ 
proca pasión hizo, muy viva. 

Sea ligereza, sea placer de la confidencia , Joinville participó su 
buena fortuna á madama Villars, tia de su querida. Esta se habia 
creído algún tiempo amada del monarca ; pero ofendida de haberse 
engañado, se unió á la reina, y de acuerdo con esta princesa hizo 
traición á la confianza del joven y procuró que cayesen las car¬ 
tas en manos del rey. Fácil es de adivinar la confusión que senti¬ 
rían los amantes, pero Enriqueta tomó bien pronto su partido; 
negó que estas cartas fuesen suyas ; los juramentos, las lágrimas, 
fueron empleados para persuadir que era obra de los celos de la 
reina y de su tia. Se presentó un hombre , que asegurado aparen¬ 
temente de su perdón , afirmó que era él el que á instancia de la 
marquesa de Villars habia contrahecho la letra de la marquesa. 
Sin mas averiguaciones, como amante que busca pretestos para 
aplacarse , el rey se contentó con este ardid grosero, pero fué 
preciso que los amantes dejasen de verse y escribirse. 

Esta prohibición causó gran despecho al joven príncipe, y se 
espresó con palabras y acciones poco propias de su edad. Los mi¬ 
nistros españoles que espiaban todas las ocasiones que podrían fa¬ 
vorecer sus miras , le escitaron á la venganza y le presentaron los 
medios. Recibió ansiosamente sus proposiciones y firmó un monton 
cuyos artículos, dictados por la pasión, no eran mas que una reunión 
de proyectos sin orden ni concierto. Enrique llegó á saberlo , é j 


hizo seguir los pasos de uno llamado Tangí, agente del duque de 
Saboya y del conde de Fuentes , á quien detuvieron en la frontere y 
le encontraron el tratado que vino á pasar á manos dei rey. 

Sin dar á este negocio mas importancia que la que mereciaj, En¬ 
rique llama al joven á su gabinete y le hace confesarlo todo en pre¬ 
sencia del duque de Sully, de su madre y del duque de Guisa, 
su hermano. «He aquí, dijo, el verdadero hijo pródigo, que se 
ha imaginado bellas locuras; pero como son niñadas, le perdono 
en consideración á vosotros y á Rosny que me lo ha suplicado, á 
condición de que me responderéis de él en lo futuro , porque os lo 
entrego para que le guardéis y le enseñeis á ser prudente si acaso 
puede serlo.» 

Sus parientes le hicieron viajar por Alemania, donde fué,[dice Ca¬ 
naye, bien tratado por Baco, y bien acariciado por Venus en Vene- 
cia; y desde allí fué á tantear los favores de Marte en Hungría, suspi¬ 
rando siempre por la Francia de donde se veia alejado á su pesar. El 
reino tanto tiempo devastado , comenzaba á florecer por los cuida¬ 
dos paternales de Enrique el Grande. No omitía ninguno de los 
medios de fomentar la abundancia, y atendía al comercio, como 
un monarca debe atenderle, es decir, protegiéndole. Encerrado 
en su gabinete con Sully, examinaba las memorias que con frecuen¬ 
cia se presentaban á los ministros; pesaba las dificultades, calculaba 
las ventajas y ayudaba con su crédito y sus tesoros las empresas 
que prometían alguna utilidad; así se empezaron á abrir canales na¬ 
vegables, á edificar puentes, á construir calzadas; se cegaron las 
lagunas, se cortaron algunos bosques, se alinearon los caminos rea¬ 
les y disminuyéronse los portazgos. En 1603 y 1604 bizo el rey edifi¬ 
car mucho en San Germán y Fontainebleau y Monceau, empezó el ca¬ 
nal de Briare, acabó el Puente Nuevo, levantó las galerías del Lou- 
vre, cuya parte baja destinó á los artistas, protegió las manufacturas 
de seda y de otras varias telas, favoreció las plantaciones y contri¬ 
buyó á la fundación de los carmelitas , capuchinos y hermanas de la 
caridad. Entre los proyectos útiles simplemente propuestos se en¬ 
cuentra el plan de un canal para la unión de los dos mares. 

La navegación largo tiempo olvidada, volvió á revivir. Desde el 
siglo XV, los franceses habían formado sobre costas lejanas estable¬ 
cimientos cuya pérdida se debió á las guerras civiles. Renovándose á ? 
beneficio dé la paz su antigua afición á los viages, volvieron al Cana¬ 
dá, que habian descubierto hacia mas de cien años, y trageron en el 
actual muchos habitantes de allí, que consintieron en ser transporta¬ 
dos á Francia. El vestido de estos salvages, su figura y costumbres, 
fueron un espectáculo para la corte y para el pueblo. El rey los re¬ 
cibió con bondad, y como quería servirse de ellos cerca de sus com¬ 
patriotas para el comercio en aquellas comarcas, fueron despedi¬ 
dos llenos de presentes. 

Enrique el Grande tenia afición á los edificios , á los jardines y á 
todas las artes que son consecuencia de esta predilección, como 
el dibujo, la arquitectura , la pintura y la escultura. La distinción 
que hacia de la agricultura nos es conocida por un hecho, cuyo re¬ 
cuerdo nos ha conservado Siri. Cuando el condestable de Castilla 
vino á Francia en este mismo año, le hizo gustar Enrique del vino 
de sus viñas. Le dijo: «tengo viñas, vacas y otras cosas, y sé tan 
bien la economía rural, que como particular podría vivir cómoda¬ 
mente.» Con tales sentimientos era imposible que dejara de manifes¬ 
tar preferencia á los labradores, porción la mas preciosa de la na¬ 
ción. Todo el mundo sabe aquellas palabras que han llegado á ser 
proverbiales: «si yo vivo , llegará tiempo en que los labradores ten¬ 
drán gallina en la olla todos los domingos.» 

Protegió también las manufacturas de seda, oro y plata, las 
fábricas de vidrio y otras artes de lujojnecesarias en un gran reino, 
pero que, según Sully, no deben ocupar jamás mas que á la parte 
menos numerosa del pueblo. Este ministro temía que el atractivo 
de la ganancia unida á esta clase de obras, poblase demasiado las 
ciudades á costa de los campos y enervase insensiblemente la na¬ 
ción. «Esta vida sedentaria, decia hablando de las manufacturas de 
seda, no puede hacer buenos soldados; la Francia no es propia pa¬ 
ra tales bagatelas.» Por esta razón quería que los impuestos recaye¬ 
sen casi todos sobre el lujo. Enrique IV objetaba que este género 
de contribuciones descontentaria á la gente de cierta clase. «Esa 
gente, respondió Sully, es la de justicia, policía y hacienda, y la 
acomodada que ha introducido el lujo, y ellos solos gritarán. Si 
lo hacen será preciso volverlos á la vida de sus antepasados que 
aunque cancilleres , primeros presidentes y secretarios, no tenían 
mas que medianas habitaciones, muy modestos muebles y vestidos 
muy sencillos. Mejor querría, replico Enrique, pelear con el rey de 
España en tres batallas que con toda esta clase de gente y sobre 
todo con sus mujeres é hijas, que me echaríais á los brazos.» 

Pero la mas importante de todas las mejoras de Enrique fué la 
del tesoro. A la muerte de Enrique 111, el Estado estaba gravado 
con diez millones de rentas, independientemente délas gracias uni¬ 
das á los cargos de justicia y de hacienda. La mejor parle de los do¬ 
minios estaba enagenada y la rebelión acababa de paralizar los re¬ 
cursos, no permitiendo la cobranza de contribuciones mas que par- 
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cialmente en las provincias que habían permanecido fieles. Francisco 
de O, favorito de Enrique 111, tenia la superintendencia de hacien¬ 
da.’ Su disipación, de la que se aprovechaban los grandes era la 
única que podia mantenerle en un puesto para el que no tema las 
cualidades necesarias. Enrique que hubiera querido quitarle, pero 
aue tenia que guardar ciertas consideraciones con todos los seno- 
íes influyentes no se atrevió á verificarlo, y las rentas continuaron 
de mal en peor hasta la muerte del superintendente en 1594. ¡Nue¬ 
vas causas habían contribuido á este trastorno; de una parte las 
deudas , que para sostener la guerra se había visto obligado el rey 
á contraer con la reina de Inglaterra, la república de Venecia , el 
conde Palatino, el duque’de Wurtetnberg, el de Florencia , la Sui¬ 
za y la ciudad de Strasburgo; y por otra las sumas exorbitantes que 
tuvo que conceder á la avaricia de los gefes de la liga para comprar 
su sumisión. Para satisfacer estas diversas obligaciones , Enrique se 
había visto obligado á abandonar una parte de las rentas á sus acree¬ 
dores. Estos trataban á bajo precio con los arrendadores, y todos 
contaban grandes utilidades que una administración mejor hubiera 
hecho entrar en las arcas del rey. Para colmo de desorden, el pue¬ 
blo sobre el que pesaba la mayor parte de los impuestos , se veía 
ademas sobrecargado en todas partes con nnl derechos vejatorios 
que los gobernadores y los oficiales de guerra y justicia por un abu¬ 
so de autoridad le imponían ilegítimamente. Tal era el caos de que 
trató de sacar Enrique á la Francia. 

Privado de conocimientos en esta parte y no sabiendo a quien 
confiarla, creyó,que no podia liacér otra cosa mejor que nombrar 
un consejo de hacienda compuesto del duque de Nevers, uel canci¬ 
ller de Cheverny, de Sancy, de Bellievre, de Betz y deSchomberg; 
pero la inesperiencia de estos hizo que fuese de poca utilidad. Al 
cabo de un año les unió varios colegas, y entre otros Rosny, cuyo 
espíritu de orden é integridad habia podido apreciar mas de una 
vez. La exactitud que quería introducir en todo aquello en que in¬ 
tervenía, suscitó disputas tan vivas que creyó oportuno retirarse; 
pero el rey quiso que volviera otra vez a esta comisión , y le i eco- 
mentló que se entregara á este trabajo por las miras particulares 
que tenia. Una recomendación tan espresa lúe para Rosny de tal 
efecto, que le hizo sobrellevar todos los disgustos que pudieran 
provenir ya de personas, ya de cosas. Entonces propuso al rey que 
se disponía á marchar á la asamblea de notables de llonen, y te¬ 
nia necesidad de dinero ,'que enviase A las principales generalida¬ 
des del reino, personas encargadas de tomar conocimiento de las 
rentas, de las diminuciones que habían esperimentado, de lqs au¬ 
mentos de que eran susceptibles, y autorizadas al mismo tiempo 
para recoger los fondos que hubiera en las cajas. Rosny que se ha¬ 
bía encargado de tres generalidades, volvió bien pronto provisto de 
numerosos documentos y con mas de mil quinientas libras. Lau- 
martin reunió doscientas: los otros comisarios no trageron mas que 
memorias de los gastos. • 

La destreza y actividad de Rosny en esta ocasión dieron lugar a 
un hedió que es necesario citar, para que se pueda juzgar ue la 
naturaleza v multitud de las depredaciones en esta época. De las su¬ 
mas recogidas por Rosny, habia mandado el rey que se pusieran 
aparte diez mil escudos, para pagar eL sueldo del mes á varias 
compañías de suizos. Se les ljevaba este dinero, cuando Rosuy reci¬ 
bió de Sancy que los habia reclutado en su pais y que á este título 
intervenía en su paga, un billete en que le prevenía entregase al por¬ 
tador noventa mil escudos para el mismo objeto. Rosny respondió que 
él no recibía órdenes de Sancy, quien fué á quejarse al rey. Enriqua 
le dijo: «Sancy ¿lias pagado á los suizos? No señor, porque no quie¬ 
re llósny , y no sé si vos tendréis ya desconfianza de mí.» En este 
momento llegó Rosny. Le preguntó él monarca : »¿ qué acontece en¬ 
tre vosotros? Señor , contesto Rosify, no sabiendo lo que quería 
hacer Sancy de los noventa mil escudos que me lia pedido en lugar 
de los diez mil que se deben á los suizos, no quise entregarlos sin or¬ 
den de V. M.» Suscitóse entonces entre ellos una disputa tan viva, 
que se vio el rey obligado á mandarles guardar silencio; pero confir¬ 
mado por este incidente y por las mil quinientas libras que le ha¬ 
bía procurado Rosny, de que habia juzgado bien de sus talentos é 
integridad, se apresuró á hacerle depositario de su autoridad en es¬ 
ta' parte y lé nombró superintendente. 

Rosny tardó poco en corresponder á la confianza de Enrique. Se 
entregó desde luego á una inmensidad de trabajos preparatorios, 
cuya fatiga y fastidio soportó merced á un celo poco común por su 
señor y el Estado. Antes de fijar su plan de reforma , quiso cercio¬ 
rarse de las rentas, gastos y deudas. Sus investigaciones en los re¬ 
gistros del consoiodel Parlamento, en la cámara de cuentas, en las 
oficinas de hacienda y en los papeles de los antiguos secretarios de 
.Estado, el eximen que hizo de los edictos que ordenaban los im¬ 
puestos, en fin, un trabajo largo y penoso con los intendentes y te¬ 
soreros generales, le hicieron ver claramente que de todos los sub¬ 
sidios que se percibían en nombre del rey y que ascendían á ciento 
cincuenta millones, no entraba en el tesoro mas que una quinta 
parte; que el resto se consumía en gastos de administración o por 


la infidelidad de los administradores, y que las pensiones y los gajes 
inherentes á los cargos y dispendios ordinarios y necesarios del Es¬ 
tado , escedian mucho mas de la quinta parte que entraba en las 
arcas. El esceso del mal lejos de desanimar á Rosny, parecía que 
aumentaba la vehemencia de su celo hasta tal punto , que concibió 
el atrevido proyecto no solo de restablecer el orden y pagar las 
deudas, sino también de aliviar al pueblo y enriquecer al soberano. 

Los males inseparables de las guerras civiles habían reducido á 
los súbditos á una indigencia que los imposibilitaba para satisfacer lo 
que se debía de los antiguos impuestos. El ministro hizo que se les 
perdonara lo que debían del año 1597 y los anteriores hasta la suma 
de veinte millones, é hizo conceder una disminución de seiscientos 
mil escudos para el año 1598. Tal fué su primera operación financie¬ 
ra. La segunda , también provechosa para el pueblo, fué un decreto 
que prohibia la imposición do ninguna carga sin una ordenanza es- 
presa , y debia atajar todas las concusiones que vejaban. 

El pueblo colmaba al ministro de bendiciones, pero no aconte¬ 
cía lo mismo con los cortesanos que se aprovechaban de las depre¬ 
daciones. Los miembros del consejo tampoco eran estraflos A estas: 
devoraban su descontento sin atreverse,» hacer oposición a las me¬ 
didas del superintendente y con especialidad á la última; pero en 
cambio comprometieron al duque de Epernon, que habiendo sido 
de los quemas habían abusado, debia necesariamente ser de los 
quemas sufrieran. Acudió al consejo el dia que debia discutirse el 
proyecto; el rey estaba ausente, y la «audacia del duque lorticándo- 
se con esta circunstancia , dirigió varios tiros á Rosny., Afectando 


wjü— que hahia abrazado , y U.....— —- r —- 

comparación de un hacendista como Rosny , con tin hombre de es¬ 
pada, duque y par como él. Rosny no era duque ni par todavía, pe¬ 
ro independientemente del orgullo natural que le daba su virtud, 
tenia sobre la importancia y lustre de su casa las ideas menos hu¬ 
mildes del mundo ; así se sintió ofendido. Contestó con bastante 
calma, que aunque hubiese mucha afectación en considerarle como 
puro financiero, creia su profesión muy honrosa, sobre todo cuando 
se egercia en beneficio del Estado y del rey; pero que también ma¬ 
nejaba la espada. La discusión que empezó por este tono, .bien pron¬ 
to fué tan tempestuosa, que los miembros del consejo tuvieron que 
ponerse entre ellos, y hacerlos.salir por opuestas puertas. Ente¬ 
rado el rey de esta contienda le agradó tanto la firmeza de Rosny, 
que le escribió en seguida felicitándole, y dejándose arrastrar por 
el impulso de su amistad y por la franqueza de su carácter hasta 
olvidar su dignidad, le ofreció como un particular servirle de se¬ 
gundo. Al final de Id carta tomando su carácter de rey, prometió 
escribir al duque de un modo capaz de quitarle la gana de reno¬ 
var semejantes escenas. 

Pero lo que basta entonces se habia hecho por el pueblo hubiera 
sido en vano , si no se hubiese trabajado al mismo tiempo en la me¬ 
jora de la hacienda. Entre muchas disposiciones que al efecto se 
adoptaron, buho dos que con especialidad contribuyeron á ella. Pol¬ 
la primera se prohibia á.todos los cstranjeros y naturales dirigirse 
á título de acreedores contra los bienes y rentas del Estado, y se 
les mandaba acudir para el pago de sus pensiones y créditos al te¬ 
soro real. Apenas Se hizo público el decreto, se levantaron mil cla¬ 
mores de parte de los spñores v de los arrendadores , y fueron tan 
universales , que Enrique llegó á teirer que Rosny por demasiado 
celo cometiese alguna imprudencia. Pero Rosny le tranquilizó bien 
pronto, demostrando que estaban tomadas todas las medidas para 
pagar á todos, y que era esenc : al que recobrase los terrenos, que 
reportarían én sus manos doble que en las de los arrendadores. 

La segunda operación fué la de prohibir los arrendamientos en 
grande, y quiso que cada parte tuviese su arrendatario. Hubo nue¬ 
vos clamores por parte de los que arrendaban, pero el ministro es¬ 
tuvo tan firme que tuvieron que ceder. Los mas prudentes acabaron 
por venir á buscarle, y viendo que los beneficios que podinn reco¬ 
ger habían pasado á otras manos á causa de su negativa, tomaron 
las lincas que antes habían espío lado* pagando el doble por el arrien¬ 
do. La reversión á la corona de varias posesiones enagenadas á bajo 
precio, el establecimiento de la paulette , derecho anual sobre los 
cargos de magistratura , que llegaron á ser propiedad de las fami¬ 
lias, y otras operaciones financieras, cuya enumeración es agena de 
esta obra, acabaron de cubrir el déficit. Basta esta ligera reseña 
para dar una idea del desorden que reinaba, así como de los remedios 
que aplicó el sabio ministro, remedios en virtud de los que con 
una renta de treinta y cinco millones solamente, consiguió pag.ar 
doscientos millones de deuda y dejar todavía en las arcas del era¬ 
rio , independientemente de las rentas deJ año corriente. una re¬ 
serva que se calcula de quince á cuarenta y cinco millones. 

Pero en vano se esforzaba Enrique tanto con sus operaciones 
rentísticas, como con todos los demas medios de su administración 
paternal, por arreglar á todo el mundo : no podia evitar que hubie¬ 
se descontentos. De este número fué el duque de Epernon, ya ofen- 
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dido por las medidas preserv'adoras del superintendente. Semejante 
á los demas gobernadores que hubieran querido formarse pequeños 
estados, y naturalmente mas independiente que ningún otro , afec¬ 
taba la soberanía en Metz y todo su territorio. En tanto que todo se 
doblegaba á su poder, se atrevieron á hacerle frente dos hermanos 
llamados Sobóles, que eran nobles, ligados con las mejores casas 
del país. Esto había obligado al gobernador á servirse de ellos cuan¬ 
do quiso establecerse sólidamente en la provincia y á darles empleos 
de confianza. Este medio sobrepujó sus designios, porque los Sobó¬ 
les adquirieron gran autoridad en la provincia , y llegaron á ser sos¬ 
pechosos á Epernon que resolvió destruir su obra. Los Sobóles .for¬ 
maron un poderoso partido para defenderse : levantaron tropas en 
nombre del rey, diciendo que los derechos que Epernon re vindica¬ 
ba sobre ellos, escedian de los de un gobernador, y que se esforza¬ 
ba para destruirlos solo por usurpar la autoridad real que era la 
que ellos defendían. Los dos partidos elevaron sus quejas al rey. 
Enrique empezó por prohibir las hostilidades, y se trasladó ó aquel 
punto para juzgar de las diferencias. Desaprobó la conducta de los 
Sobóles, pero no .dio al gobernador toda la satisfacción que pedia, 
y el orgulloso Epernon conservó en su pecho un vivo resenti¬ 
miento. 

Durante este viaje se presentó al rey una diputación de jesuítas 
que pedían se les permitiese volver. Enrique los recibió perfectamen¬ 
te y prometió que se ocuparía de este negocio; pero el consejo y 
sobre todo Rosny no estaban bien dispuestos. Este creía pue había 
peligro para el rey en su vuelta. Enrique pensaba lodo lo contrario 
y decía á los que intentaban disuadirle: «¿me respondéis de mi per¬ 
sona?* Pudo atraer insensiblemente al consejo á su parecer, y se 
dió el edicto de restablecimiento. Se previno que lossuperioreS de¬ 
bían ser franceses; que no podrían admitir estrangeros sin permiso 
del rey, y que habría siempre uno en la corte en calidad de predi¬ 
cador, para responder de la conducta délos particulares. Esta me¬ 
dida de desconfianza llegó á ser por la misma naturaleza de las co¬ 
sas, uno ile los mas sólidos fundamentos de su crédito. El rey les 
dió la casa de la Fleche para establecer allí un colegio, y les resti¬ 
tuyó los bienes que poseían antes de su destierro. El parlamento re¬ 
gistró el edicto después de bastantes dificultades y representacio¬ 
nes. «No nos quejemos mas de la liga con los jesuítas, decia el rey; 
se han deslumbrado como otros muchos por falsas ideas; pero son 
franceses, y yo no quiero indisponerme con mis súbditos.* 

Hacia esta misma época se dió un edicto contra los duelos. La 
pretensión de hacerse justicia asi mismo , resto de la independen¬ 
cia feudal, se halda perpetuado por las costumbres caballerescas de 
la edad media , que consideraban como deshonor el reconocer otra 
justicia que la de la espada. Se cuenta que este furor tan insensato 
como culpable en un gobierno bien dirigido, costó en un solo año 
cuatro mil caballeros á la Francia. Por el nuevo edicto sus diferen¬ 
cias debían arreglarse por ei tribunal de los mariscales dé Francia, 
y se pronunciaba la pena de muerte contra los duelistas. Pero por 
rigorosas que fuesen estas disposiciones, surtieron poco efecto. El 
recelo del deshonor que una preocupación inveterada únia á la ne¬ 
gativa de satisfacción por medio de las armas, prevaleció sobre el 
temor de los castigos, y el rey que afectaba demasiado de caballero 
fue el primero á infringir su propia ley, ya con invectivas picantes, 
ya con agudezas caballerescas. 

Enrique perdió en este año á Isabel de Inglaterra su fiel aliada; 
tenia setenta y dos años. Quieren suponer que en esta edad amaba á 
un irlandés joven y bien formado, que se llamaba Ularincard, y que 
hubiera deseado que le ocupase lo suficiente para distraerla del re¬ 
cuerdo siempre presente del conde deEssex. En efecto, los sínto¬ 
mas que precedieron á su muerte demostraban los últimos destellos 
de una pasión espirante y la determinación de su vida. Estaba .triste y 
taciturna, hablaba con frecuencia del conde de Essex y siempre lloa¬ 
rando ; se alegraba de haberle castigado, pero sentía que la hubie¬ 
ra puesto en este caso. Suspiraba profundamente y permanecía dias 
y noches enteras sentada, sin disponer nada paralo futuro, sin de¬ 
cidir para el presente y sin oir nada: con frecuencia salían de su bo¬ 
ca sonidos inarticulados que se-escapaban á su pesar. Solo alguna 
vez se entendía: «Estoy cansada, quiero morir.* En fin, acabó dejan¬ 
do un gran problema para resolver, no sobre los talentos políticos, 
porque todo el mundo conviene en que jamás mujer ni aun hombre 
alguno reinó mas gloriosamente, sino sobre sus costumbres, sobre 
las cualidades de su alma, y sobre el grado de estimación que debe 
concederse á !as virtudes de que hacia ostentación. Su muerte i'ué 
tanto mas sensible á Enrique IV , cuanto que no poilia abrigar la 
*\l S a la i COn , lza , Jacóbo l su sucesor, y sin embargo tenia nece¬ 
sidad de un rey de Inglaterra que fuese amigo , porque muelios se¬ 
ñores ingleses comenzaban á envidiar la prosperidad del reino y á 
ayudara los descontentos de Francia, llosny enviado á cumplimen¬ 
tar a Jacou 0 , lievó instrucciones para inducirle á un tratado de so¬ 
corro a no*anda. Lo consiguió después de muchas dilaciones y difi¬ 
cultades. 1 ero al año siguiente una negociación contraria con Espa¬ 
ña destruyo el efecto de este tratado , privó á las Provincias Unidas 


de la asistencia de la Inglaterra, y contribuyó á la pérdida de Osen- 
de, que resistia hacia tres años á todas las fuerzas españolas. 

El castigo de Biron había asustado los ánimos turbulentos, pero 
sin corregirlos: parece por el contrario que el deseo déla venganza 
uniéndose al espíritu de bandería, tornó á los intrigantes mas acti¬ 
vos. Dispersados por el temor los criados y confidentes del mariscal, 
se habían refugiado los unos á Milán y á Bruselas , los otros á las 
cortes de España y Sabova. Muchos, (le sus parientes y protegidos 
andaban errantes por el Perigord , el Poitou y las provincias adya¬ 
centes, donde hablaban contra los impuestos, contra el despotismo 
que decían afectaba el rey, y contra los proyectos de reforma que 
presentaban como innovaciones peligrosas, y exhortaban á lunación 
á tomar precauciones contra los designios del gobierno, y á armar¬ 
se para defender sus bienes y libertad. Por otra parte, el duque de 
Bouillon que no se había atrevido á volverse á la corte , recorría la 
Alemania y manifestaba en su persona á los religionarios ya preveni¬ 
dos , un hombre fiel al calvinismo, consagrado en todos tiempos 
al rey, de cuyos trabajos y penas había participado, y por recom¬ 
pensa desgraciado , arruinado segunrél decía , perseguido en odio de 
una religión á que el ingrato monarca debía la corona. En fin, hasta 
en los estados de Italia se habían introducido emisarios que gritaban 
contra Enrique. En Venecia le presentaban orno un supersticioso 
consagrado al Papa; en Roma le hacían un hipócrita, enemigo se¬ 
creto del catolicismo que lio profesaba mas que por fuerza. Todos es¬ 
tos instrumentos de o lió y de venganza, obraban de concierto y 
amontonaban de todos lados las exhalaciones propias para formar 
tempestades; pero en la corte de Francia era donde se reunian sobre 
lodo las nubes mas peligrosas. 

Se debe á la política de la casa de Austria la costumbre de con¬ 
servar en las cortes embajadores sedentarios, destinados á penetrar 
los secretos de ellas y á convenirse en caso de necesidad en fautor 
res de intrigas. Esta práctica hizo durante la liga á la España due¬ 
ña de los grandes y del pueblo , y estaba, muy bien hallada para no 
emplearla en tiempo de Enrique, cuyo valor y sagacidad lemia. Puso 
cercado él un embajador llamado I). Baltasar de Zúñiga, político 
refinado . muy propio para corresponder á las miras del consejo de 
Felipe III. 

El rnavor numero de los que componían entonces la corte de 
Francia liabia visto á la España dominar en ella ; habían sido edu¬ 
cados y se confirmaban en la opinión de que este reino era el mas 
rico del mundo, el mas abundante en soldados y buenos capitanes, 
fecundo sobre todo en hombres propios papa el gobierno. Zúñiga se 
aprovechó de estas prevenciones favorables. Se revistió del tono de 
un hombre de recursos y de consejo; prestaba dinero, prometía 
pensiones, é ínter venia en los intereses ée las familias. Con tal ma¬ 
nejo el embajador español se hizo tan impórtante, quedos ministros 
no se atrevían á chocar con él. Tuvo la destreza de hacerse buscar 
al mismo tiempo por, la reina y púr la querida, y de prestar servi¬ 
cios al re£, á pesar de la repugnancia que tenia á todo lo que ve¬ 
nia de España. Semejante repugnancia no era infundada, puesto 
que en este mismo tiempo esperiinenló una traición tramada por los 
españoles y muy sensible para sus ministros. 

Enrique tenia tres ministros igualmente dignos de su confianza: 
Sullv, el hombre del rey; Pedro Jeannin , sin antepasados ni des¬ 
cendientes, llamado con justo titulo el hijo de sus virtudes, y Ni¬ 
colás de Nenville , señor de Villeroy , de quien decia el rey : * Los 
asuntos de mi remo son los de Villeroy. » Este tuvo la desgracia de 
encontrar en Nicolás de Roste, su ahijado, un confidente infiel, 
que vendía á Zúñiga el secreto de lús despachos. El conocimiento de 
este crimen vino de Madrid, liabia en este punto un anciano ligttís- 
tu llamado llazis, que mal recompensado por sus antiguos amigos, 
trataba de abrirse por medio de algún servicio importante el cami¬ 
no de sil patria; y dió tantas vueltas, que descubrió el comercio 
de Hoste con el ministro español. Al momento se presentó á Barault, 
embajador de Francia, y le dijo que si el rey quería llamarle y 
darle una pensión, tenia un secreto importante que comunicar. Ba- 
rault escribió á Francia; larda la respuesta ; Razis impaciente pide 
razón de la tardanza ; sabe que la carta liabia ido por el correo or¬ 
dinario, y que debia parar en manos de Villeroy. Sin pérdida de 
momento, Razis monta á caballo y parte para Francia. 

Llegó á tiempo: Roste liabia despachado un correo; ya se -bus¬ 
caba á Razis en Madrid , y se le sigue la pista ; pero franquea la 
frontera, y llega á París antes que Roste pudiera tener noticia de 
su viage. Va á buscar á Villeroy, y creyendo éste con dificultad en 
la traición de su ahijado, duda en hacerle prender. Roste sabe en¬ 
tonces, que Razis se encuentra en París; se escapa y toma el cami¬ 
no de los Países Bajos, conducido por un correo de la embajada de 
España; pero le siguen, y ya estaban próximos á cogerle, cuando 
queriendo atravesar el Mame por un vado poco seguro, pereció con 
su caballo. Su cuerpo fue encontrado á la oriba desfigurado, y co¬ 
mo el embajador de España tenia gran interésen que no capturasen 
á este joven que podía descubrir sus maniobras, se cree que liabia 
dado orden al guia que le matase si no podía salvarle: así los trai- 
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dores tienen que temer igualmente á los que ofenden y' ái los que 
sirven. Los cortesanos no dejaron de criticar la gran confianza c 
Villeroy; pero Enrique, seguro de su fidelidad, le esuiso , aunque 
se encontraba en oc'ision de desear saber mas que nunca lo que pa- 

saba en la corte. ,, , , 

Su bondad le inducía á dejar en ella gentes que pagaron mal el 
primer perdón que les había concedido Cuando Mana de Medies 
vino á Francia, trajo consigo una joven de baja estraccion, llama¬ 
da Leonor Galigai, á quien una señora de Florencia que la había 
encontrado con talento, coloco al lado de la princesa, tue en la in¬ 
fancia compañera de sus juegos y su xoníidenta en edad mas avan¬ 
zada. Cuando se volvió á Italia el acompañamiento de María, Enri¬ 
que consintió en que se quedara Leonor. Así la reina reunió en ella 
sola los favores que había distribuido entre las demás. Su crédito 
tentó á un ílorenlino llamado Concino ó Concini. Nacido pobre, o 
reducido á tal por sus disipaciones, balda entrado en las galeras 
que condujeron á Francia á María, con ánimo de hacer fortuna, y 
se introdujo en la corte con buen suceso. Concini , de hermosa fi¬ 
gura y conversación agradable, se insinuó con lá lavorita, que sien¬ 
do muy fea, se lisongeó de que un ho:nbre de este mérito la prefirie¬ 
se sobre tantas otras á quienes,habría podido complacer. Le escu¬ 
chó, se convinieron ., y Concini pidió su mano , habiéndola obteni¬ 
do bien pronto. Al momento las gratificaciones de todas clases lle¬ 
naron las manos de los nuevos esposos. La reina no cesaba de pe¬ 
dir para ellos hasta importunar al rey. . . 

A este le disgustaba que la pareja aduladora no se sirviese del 
ascendiente que tenia sobre el ánimo de la reina mas que para ins¬ 
pirarla prevenciones contra su esposo y para fomentar las que ya 
tenia. Ya sabemos por las quejas del rey que María era .poco com¬ 
placiente, tenaz y rival de sus queridas y de los lujos naturales, 
aun delos que había tenido antes de conocerla. «No ama, decía, 
mas que á Leonor y á su marido ; no pide mas que para darles , la 
llenan de cuentos, me rodean de espías y demuestran designios que 
eséeden infinitamente á sus abyectas y viles estracciones; están 
vendidos al español; se sirven para este comercio de la interven¬ 
ción de los agentes de Florencia ; y al fin estos manejos vendrán a 
ser perniciosos al Estado y á mí misma persona.*. 

Estos funestos presentimiento! turbaban el ánimo del rey , y se 
redoblaban sus agitaciones por la conducta desigual de su querida. 
Estos dos corazones, decia Sully, no pueden vivir el uno sin el 
otro, ni avenirse el uno con el otro. * A los dias calmosos y serenos 
sucedieron de repente sin causa ni motivo otros sombríos y tempes¬ 
tuosos. Hoy Enriqueta se entregaba con todo el transporte de la 
pasión al placer de ser amada por tan gran monarca ;; aldía si¬ 
guiente quería ver al rey, pero sin privanza ni familiaridad parti¬ 
cular. Enrique no creía en estos escrúpulos; por el contrario , juz¬ 
gaba que obraba así á causa de nuevos amores. Consentía en que la 
marquesa dejase de dispensarle muestras de ternura, siempre que 
renunciase á toda galantería, y no quería que un corazón que ha¬ 
bía poseído solo , se distribuyese entre muchos. Todo ó nada , de¬ 
cía, aut Cossar s autnihil. «Si nunca, añadía, puedo recobrar el 
reposo de mi espíritu, desistiré de toda pasión amorosa. • 

Sully encontraba un medio de tranquilizar al rey, haciendo atra¬ 
vesar eí mar i cuatro ó cinco personas y las montañas á otras cua¬ 
tro ó cinco; es decir, remitir al embajador de España á su amo con 
algunos consejeros de la marquesa, y enviar á Italia á Cóncini y su 
mujer. Enrique juzgó muy bueno este medió, y encargó á Sully 
que se ¡o hiciese saber á la reina en lo que correspondía á su favori¬ 
ta. Hubo un momento en que 'parecía que consentía; pero quería 
que el primer sacrificio viniese de parte del rey . y que renunciase 
á 3 su querida ; después se negó absolutamente á privarse de Concini, 
y Enrique no insistió. «Porque, decia, enemistarme con cinco ó 
seis italianos, por lo común tan vengativos , será para atormentar¬ 
me con sospechas y desconfianzas toda mi vida: estado peor cien 
veces que la muerte , v de que no poilria librarme siempre que la 
viese triste , melancólica ó encolerizada.» 

El partido de despedir al embajador de España convenia tanto 
mas, cuanto que era él el que fomentaba secretamente las turba¬ 
ciones que agitaban la corte de Francia. Zúñiga habió descnbierto en 
Enrique mucho desvío para una reconciliación sincera con la casa 
«le Austria. Persuadido de.que todos los pasos del rey, el orden que 
ponia en sus rentas. la disciplina que establecía en las tropas, las 
alianzas que meditaba para sus hijos, eran otros tantos caminos 
para algún proyecto contra el poder de su señor, resolvió suscitar¬ 
le obstáculos en el interior para impedirle que pensara en el es- 
lerior. 

A fuerza de dádivas y promesas ganó á Concini y su mujer, y 
por su conducto hizo entender á la reina que el odio de su esposo 
á la España podía ser perjudicial á sus hijos. «Los franceses adic¬ 
tos á la religión romana, decia, miran siempre al rey mi señor co¬ 
mo su recurso y apoyo; conocen que el rey católico no es aborre- 
. cido por el de Francia mas que porque este conserva siempre ocul¬ 
ta su inclinación á los hugonotes, de que el mió se ha declara¬ 


do enemigo; si los pneblos llegan á conocer que se imbuye á los 
jóvenes príncipes desde la infancia en prevenciones contra el mo¬ 
narca mas fiel á la religión católica, no respondo que en un mo¬ 
mento de fermentación no se subleve la nación entera contra los hi¬ 
jos del fautor de la heregía , y escoja otros señores.* 

María, cogida por el lado mas sensible , que era el interés de 
sus hijos , se dejó penetrar de estos temores, tanto mas fácilmente 
cuanto que amaba á las personas que le inspiraban semejantes du¬ 
das; de manera que en todos los negocios en que podia tomar par¬ 
te , se dejaba guiar por principios opuestos á los del rey. Tampoco 
encontraba Enrique conformidad entre sus sentimientos y los de su 
querida, á quien también había seducido el embajador de España; 
el conde de Aúvergne ó Auvernia fue el que proporcionó y fomentó 
sus relaciones. Al salir de la Bastilla ofreció al rey continuar en su in¬ 
teligencia con los españoles y revelarle shs secretos, oferta que no 
manifestaba una probidad muy esquisita. Enrique lo aceptó como una 
represalia permitida en política. El conde, á quien Sully llamaba el 
refiliado , hizo mas; encontró el medio de hacer al rey cómplice 
de sil unión con los enemigos del Estado. Este príncipe fué atacado 
de una enfermedad aguda que alarmó á la familia de Entragues. 
Enriqueta se presentó á él desconsolada , exageró su inquietud y 
apareció tan vivamente conmovida por el temor de caer ella y sus 
hijos en inanos de la reina , que el enfermo , para tener tranquili¬ 
dad, la concedió asilo en Cámbrai, ciudad de la dependencia de 
los españoles , y «lió al conde «le Auvernia una autorización por es¬ 
crito para hacer este tratado. Como el negocio &e retardara, el 
rey concedió segunda autorización que no retiró , como ni tam¬ 
poco la primera, cuando su convalecencia puso fin á la nego¬ 
cia cjóli. 

Así se introdujo Zúñiga en esta familia á titulo de hombre ne¬ 
cesario. Esta cualidad le «lió derecho á entrar en sus secretos, á 
examinar sus pretensiones , á insinuar consejos , á apoyar sus pro¬ 
yectos con recursos y promesas: siguióse de aqui que los En- 
tragues , creyéndose poderosamente protegidos , cesaron de guar¬ 
dar al rey las debidas Consideraciones. El padre afectaba descon¬ 
tento , y cuando le encontraba en casa [de su hija le manilestaba 
un aspecto disgustado. El conde de Auvernia se chanceaba sobre la 
edad del monarca y sus galanterías. En fin , la marquesa admitía 
indistintamente en su casa á todos los descontentos; á franceses, 
antiguos partidarios de Biron, bajo pretesto que eran amigos ó 
aliados de su casa; á ingleses, celosos de la prosperidad del rey, 
que le estaban , según decia ella , recomendados por parientes que 
tenia eu Inglaterra; á. todos los españoles, cuyo idioma hacia alarde 
«le estudiar, de manera que el rey cuando iba á su casa se encon¬ 
traba rodeado de enemigos. 

Se hablaba con frecuencia entre estas personas de la promesa 
de matrimonio que había hecho antes Enrique á su querida , se 
ponderaba el valor de aquella y se ensalzaba su importancia, como 
un acto que no podia invalidar otro posterior. La reina supo el 
interés que se quería «lar á tal documento; temió sus efectos , y 
rogó al rey que lo retirase. El monarca , descontento por otra parte 
del proceder de toda esta familia , reclamó su promesa ; se habían 
hecho «los copias tan semejantes al original que era imposible dis¬ 
tinguirlo , á fin de que si el rey se obstinaba en exigirlo, se pudiese 
satisfacerle entregando una de ellas , conservando dicho original, 
pero este artificio de nada vplió. En vano la marquesa y sus parientes 
protestaron ya de que lo habían enviado á Inglaterra , ya que se 
había depositado en España y que no lo tenían; Enrique se sostuvo 
y cuando no pudieron defenderse, fué encontrado este importante 
papel en una arca «le hierro enterrada al pie de un árbol en el 
parque de Mareoussí. El 2 de julio Entragucs le envió al rey y cer¬ 
tificó que era el original. Se hizo la entrega en presencia del conde 
de Soissons, del duque de Montpensier, de canciller de Sille- 
ry, de la Guesle, Jeannin de Gesvre y Villeroy, que firmaron 
un acta. 

Si Enrique creyó que caerían por sí mismos los proyectos de la 
casa de Enlragues por no apoyarse en este documento , se engañó. 
A la ambición de esta familia se unió el despecho de haber sido 
ultrajada por la pérdida de un Ululo que creia propio para salvar su 
honor. Esto fué suficiente para determinarla á emplear las ultimas 
violencias , y eLconde de Erítrague! se manifestó seriamente dis¬ 
puesto á llevar las cosas al eslremo. ■ 

No está bien averiguado que se hubiese incomodado hasta en¬ 
tonces de la amistad «le su hija mayor con el rey; algunas veces 
había representado el papel de padre irritado, pero se noto que eu 
estas ocasiones careció de la firmeza necesaria á un progenitor 
que deseara impedir un ©rimen. Sil connivencia llego á ser in¬ 
cierta cuando se vió que tomando una resolución supo sustraer 
á su hija segunda de los obsequios del monarca: poco faltó para 
que la hiciese servir de instrumento de venganza contra la 

Enrique, desechado algunas veces por los caprichos de su que¬ 
rida , había encontrado consuelo cerca de su joven hermana, mas 








38 


HISTORIA DE FRANCIA. 


amable y complaciente. Agradeció su atención con magníficos re¬ 
galos, entabló correspondencia con ella, y manifestó deseos de 
colocarla en ia corte. El padre vió una pasión en estas alenciones 
y custodió á su hija; el rey se abstuvo de verla en público , pero 
sea que le fuese necesaria para hacer mas agradable la conversa¬ 
ción ó para averiguar los proyectos de sus parientes , sea que fue¬ 
se un capricho , de que tan susceptible era este principe, no per¬ 
día ocasión de estar á su lado, hasta disfrazarse y atravesar, lo 
mismo de noche que de dia , bosques y veredas, casi sin acompa¬ 
ñamiento; conducta que estuvo á punto de facilitar la realización 
de los proyectos de Entragues. 

Nada menos procuraba que poner en el trono en lugar del Del¬ 
fín al hijo que la marquesa había tenido del rey ; pero semejante 
empresa no podía tener buen éxito, masque' por medio de una 
revolución casi general en el reino , y esta revolución era imposible 
en tanto que el monarca viviese ó estuviese libre; por esta razón 
el conde resolvió apoderarse ó deshacerse de él. Aprovechó la fa¬ 
cilidad que le daba la imprudencia del rey en sus viages al castillo 
de Verneuil; se emboscó en la selva con quince hombres determi¬ 
nados que apostó en el camino; la buena fortuna de Enrique ,le 
hizo burlará los unos sin saberlo y desembarazarse de los otros con 
6U vigor y presencia de ánimo. 

Ni una ni otra le hubieran servido contra un lazo, que se le 
tendió por medio de ¡a joven Entragues, si ella misma no hubiera 
podido inutilizarlo. Su padre la obligó á que le diese una cita en un 
sitio campestre v aislado, donde prometía escucharle. Cediendo á 
la violencia escribió el billete, pero avisó al mismo tiempo al rey de 
la emboscada y evitó el peligro mas grande tal vez que había corrido 
en su vida. 

Durante estas tentativas los conjurados , que eran mas numero¬ 
sos que lo que él creía , estuvieron quietos en el puesto que res¬ 
pectivamente se les había señalado. El duque de Epernon hacia el 
enfermo en Metz y se preparaba para unirse al de Bouillon, que 
debía recibir en Sedan á la marquesa de Verneuil y á su hijo. El 
marqués de Spinola á la cabeza de un cuerpo de tropas españolas 
tenia orden de reforzarlos y penetrar con ellos en Champaña. Al 
otro estremo del reino, el condestable de Monttfiorency se fortifi¬ 
caba en Languedoc y contaba con una irrupción del duque de Sa 
boya en Provenzá y otra del conde de Fuentes en Borgoña, á donde 
debía acudir por la Valtelina y el Franco-Condado. La Guiena, el 
Delfinado, el Poitou, llenos de emisarios del duque de Bellegarde, 
de Humieres, de Arquieu , después mariscal de Montigny, y de los 
señores mas acreditados en estas provincias, estaban prontos á 
declararse por la marquesa y sil hijo; también se hacían los ma¬ 
yores esfuerzos y los mas propios para quebrantar la fidelidad de 
los pueblos en Auvernia y en los paises adyacentes del centro del 
reinó. El conde de Auvernia había establecido allí su plaza de ar¬ 
mas como punto en que sus posesiones, su nombre y la antigua 
unión de la nobleza con la casa de Valois, de la que era el últi¬ 
mo vástago , le daban el mayor crédito. 

El medio de que usó para permanecer allí sin causar sospechas 
al rey, fué el de hacerse desterrar. Para conseguirlo suscitó una 
contienda con el conde de Soissons y le envió un cartel. Soissons 
indignado de que el conde afectase igualdad con un príncipe legíti¬ 
mo, se quejó al rey, quien para contentarle desterró á Auvernia 
á Valois. En tanto que lo arreglaba todo para el momento en que 
el cautiverio ó la muerte del rey le permitiese obrar libremente, 
fué interceptada una de las cartas que dirigia á los corresponsales 
que tenia en la corte. Enrique no descubrió en ella el fondo de 
la trama , pero vió lo bastante para conocer que debía indagar 
mas y envió orden al conde para que se le presentase inmediata¬ 
mente. 

Esta orden fué como un rayo que destruyó los resortes de la 
acción, y redujo á los conjurados «l una inacción llena de inquie¬ 
tud. El conde pidió desde luego un salvo-conducto, después una 
absolución, y cuando la recibió, rehuyó hacer uso de ella. En vano 
fueron enviados muchos mediadores para exhortarle á confiar en 
la bondad del rey. «No me llama , decia, pías eme para cortarme la 
cabeza en el patíbulo.» Su imaginación asustada no le presentaba 
mas que prisiones , cadenas , el tormento y otros objetos siniestros; 
temblaba con la sola -idea de que podía ser encerrado en aquella 
inmensa mole de piedras, como llamaba á la Bastilla. Para evitar 
esta desgracia tomó el partido de renunciar á todos los lugares ha¬ 
bitados y no vivir mas que en los campos y bosques mas solitarios. 
El amor dulcificaba algunas veces su fastidio en estos lugares sal- 
vages, pero sin calmar su espanto. Tenia una amiga llamada ma¬ 
dama de Chateugai, mujer de mediana edad , que unia la madurez 
del consejo á la vehemencia de la pasión; hábil en montar á caballo 
y manejar las armas, no temía ni la fatiga ni los peligros. Se daban 
citas en chozas apartadas, y en to<jas las avenidas colocaban cria¬ 
dos con cornetas de caza para que avisaran en cuanto llegase al¬ 
guna persona sospechosa; llevaban la precaución hasta el estremo 
de tener perros para suplir la negligencia de los centinelas. Estos 


placeres pasageros , mezclados con tantas inquietudes, solo dis¬ 
traían por poco tiempo las penas del conde. «En fin, escribía Des¬ 
cures, uno de los agentes que el rey habia enviado á Valois, lleva 
sobre su rostro la señal de los remordimientos y de la tristeza ; na 
tiene un sueldo para vivir, y está rodeado de todos'los males y 
aflicciones que sufren los hijos maldecidos y desterrados por su 
padre.» 

Dejarle vivir en tal estado era tal vez suficiente castigo; pero 
importaba demasiado saber sus secretos , y se pusieron en juego 
tantas astucias que al cabo se consiguió cogerle. Valois se dejó se¬ 
ducir á pesar de su amiga por el placer de recibir los saludos de 
su regimiento, que se mandó pasar espresamenle por las inmedia¬ 
ciones. Apareció montado en un caballo que hacia diez leguas por 
jornada, proponiéndose no echar pie á tierra ni dejarse rodear. 
Preséntasele el comandante con solos cuatro acompañantes , y en 
el momento que se inclina para devolver el saludo, dos de los fin¬ 
gidos criados , que eran soldados vigorosos , le sujetan los brazos; 
los otros dos le bajan del caballo , le-rodea el regimiento y una 
escolta ya preparada le lleva á la Bastilla. Al momento que el rey 
recibió la noticia de su llegada, hizo arrestar al conde de Entragues, 
puso guardia a la marquesa de Verneuil y dió orden para que se 
empezara el proceso contra los culpables. 

Él público vió con asombro que un príncipe tan encomiado por 
su clemencia entregara á la severidad de Injusticia á una mujer 
objeto de su ternura, al padre de la misma y á su hermano, el 
último de los Valois, recomendado á su bondad por Carlos IX al 
tiempo de morir. Se.esperaba una funesta consecuencia de estos 
primeros golpes , pero los que conocían la corle no vieron en tal 
aparato de rigor mas que el proceder de un amante enojado que 
queria sujetar á su orgullasa querida, y así no temieron ningún 
acontecimiento siniestro. 

Sin embarco, los procedimientos empezaron en setiembre con 
el mayor estrepito. Aquiles de Ilurlay , primer presidente , Este¬ 
ban de Fleury’y Filiberto dé Thorin , consejeros , fueron nombra¬ 
dos relatores y pasaron á la Bastilla á interrogar al conde de Au¬ 
vernia. Parece que la falta en que mas insistieron fue en la cor¬ 
respondencia con España. El conde no la negó , pero sostuvo que 
la habia emprendido con consentimiento del rey , y presentaba 
como prueba algunos avisos que habia trasmitido i este príncipe 
sobre los designios de los •spañoles descubiertos por este medio; 
se justificaba también por cartas de autorización de que estaba 
provisto ; se le pregunto por qué habia exigido documentos de per- 
don : »Por abundancia de derechos contestó. A h objeción de que 
debia haberlos hecho aprobar, respondió que esta formalidad hu¬ 
biera revelado á los españoles que estaba relacionado con ellos 
de acuerdo con el rey, descubrimiento que hubiera quitado toda 
ventaja á tales relaciones. En fin , cuando se le demostró que en 
un hombre que tenia tantos medios de justificarse, la negativa á 
presentarse cuando habia sido llamado demostraba una conciencia 
abrumada por otros crímenes, respondió que sabia que su suegro 
y su hermana habían jurado su ruina; su hermana, porque siempre 
se habia quejado de.su mala conducta ; el suegro, porque habia vi¬ 
tuperado altamente su connivencia en los desórdenes de su hija; 
que ambos á dos le aborrecían y que jamás se hubiera entregado 
voluntariamente á personas cuyo resentimiento podía armar al poder 
real contra sus dias. «Que me enseñen, decia por conclusión, una 
soja línea del tratado que me acriminan con España, y estoy pronto 
á firmar mi condenación.» 

Este tratado habia existido sin embargo con la ratificación de 
la España. Antonio Eugenio Ghevillard, tesorero general de la 
gendarmería, primo de María Toucliet, tenia este, tratado oculto 
éti las faldillas de su jubón cuando fué arrestado como intimo 
ami&o y confuiente del conde de Auvernia. Ghevillard, viendo 
que no le habían registrado , lo rompió en pedacitos y se lo comió; 
de manera que no quedó rastro de semejante tratado. 

Las respuestas del conde deEnlragues no aclaraban mas el traba¬ 
jo do los jueces. Se habia formado un plan de apología de que jamás 
se separó, apologia que era mas bien una recriminación contra En¬ 
rique IV que una justificación. «Público es , decia, el oprobio con 
que el rey ha cubierto á mi familia. Por irritado que estuviese con¬ 
tra mi hija, no podía sofocar mi ternura , que me impelía á buscar 
los medios de retraerla del desorden. Si sobreyenia alguna indispo¬ 
sición ya por parte de ella, ya del rey, ó acontecía alguna inco¬ 
modidad entre ellos, yo la exhortaba á aprovecharse de la ocasión 
para romper el trato que la deshonraba. He querido casarla; he 
querido enviarla á Holanda al lado de la princesa de Orange, nues¬ 
tra paricnla; he .querido establecerla en Inglaterra; me lie reducido 
á aconsejar algunos viages de devoción, algunas peregrinaciones, 
persuadido de que la ausencia destruiría insensiblemente el hábito, 
>ero el rey se lia opuesto siempre. En fin, cayó este enfermo. Mi 
lija, á quien la reina manifestaba inuelu aversión, se creyó perdi¬ 
da; se imaginó que si el rey moría , lo menos que podia aconte¬ 
cería era ser encerrada por el resto de sus dias. Sus inquietudes, 
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, •. • elia ípninres eran estremados. No I Valois condenado á permanecer en la Bastilla para castigar su in- 

sus alarmas, sus _ a 1 ? Ua _ c !° ne ^ nronorcionarla un asilo domable malicia. Los señores de la corte, tales como Epernon, 


sus alarmas , sus aguaciunts , su» «.tu**,.—' ¡ i „ , K .i n 

encontré otro medio para calmarla que P r0 P nrometió 

fuera de Francia; hablé al embajador de Espafl , q1 P 

dp mrte dp su señor aue en caso necesario seria recibida mi luja 
en Cambrai. La convalecencia del rey hizo inútil este arreglo ; lego 
á s'ibprln• nada me diio, Y sin duda no hubiera hablado de el sin 
otro acontecimiento no menos aflictivo para ua padre.. Entra S“¡* 
habló en seguida de la pasión del rey por su luja segunda, de los 
escesos á trae se había dejado llevar hacia algunos meses , de sus 
correrías de noche y de dia, y sobre todo de sus cartas que todavía 
se encontraban en poder de su hija. «Pero conociendo, añadió, que 
no puede burlar mi vigilancia, y lisonjeándose que conseguirá mejor 
su objeto cuando mi hija se halle privada de mis consejos, trata 
de deshacerse de mí por la imputación de falsos crímenes, no pu- 
diendo conseguirlo por otros medios.- _ „ . 

Nada pudieron averiguar respecto á lo que le preguntaron sobre 
su correspondencia dentro y fuera del reino, sobre su un y sus 
designios particulares contra la persona del rey. No sacaron mejor 
partido de la marquesa de Verneuil; solo contesto a todas las pre- 
guntas que ella nada sabia, que el rey estaba enterado, y cuando 
querían forzarla, les hacia entender con reticencias misteriosas, que 
habia entre el monarca y ella secretos que no les convenía prolun- 
dizar. Al principio del procedimiento, se manifestó Enrique dispues¬ 
to á rió relajar nada de la severidad de las leyes; pero esta resolu¬ 
ción le era sumamente sensible y en un momento de enterneci¬ 
miento , dejó conocer á lalesposa del conde de Auverma, que m su 
marido ni el conde de Entragues tenían que temer por sus vi as- 
Sin embargo , dió libre curso á la justicia, y se paso> alcareo.. 

Instruidos por el ejemplo de Biron que había dejado Robustecer 
las acusaciones intentadas contra el solo por no recusar á tiempo 
los testigos y los cómplices que le opusieron el conde de Entra- 
gues, la”marquesa de Verneuil y el conde de Anverma se .dieron 
mutuamente recusaciones tan sumamente diestrJ® Aul- 

podido imaginar el mas hábil criminalista. «Me det , _ 
vernia á Entregues, porque he vituperado los desordenes de mi 
hermana y vuestra connivencia 


hermana , se sabe que ha dicho públicamente que no desea mas 
que perdón para vos, justicia para ella y un patíbulo para mi.» Le¬ 
jos de negar que tuviese una violenta aversión á Valois, el conde 
de Entregues se jactaba de ella, y decía que en lugar de quejarse de 
la conducta de su hermana y de procurar ocultar su oprobio, había 
sido el primero en publicarlo con circunstancias agravantes y lalsas, 
y en desacreditarla todo lo posible, proporcionándola intrigas amo¬ 
rosas con multitud de jóvenes distinguidos. Finalmente, Enriqueta 
se enfurecía delante de sus jueces solo con oír el nombre de su her¬ 
mano; le acusaba de mentiras y calumnias ultrajantes; era , según 
decía, de mal corazón, alma indigna, capaz no soiO de traiciones, 
sino también de asesinatos, y generalmente de los mayores críme¬ 
nes. Estas recriminaciones demostraban tanta pasión , que era im¬ 
posible que los jueces hiciesen uso de la deposición de la marquesa. 

Debieron siri embargo á través de tantos subterfugios, haber en¬ 
contrado pruebas suficientes, puesto que dieron su sentencia en pri¬ 
mero de febrero. Los condes de Entragues y de Auvernia fueron con¬ 
denados á que les cortaran la cabeza en la plaza de Greve, y la mar¬ 
quesa de Verneuil á ser encerrada por el resto de sus días. Esta ul¬ 
tima prueba era sin duda la que el rey quería hacer sufrir á su des¬ 
deñosa dama. Durante el proceso habia manifestado Enrique vanas 
veces su impaciencia, porque ella no daba ningún paso para ajila car¬ 
ie. «¿Creeis, decía á Sullv, que se humille y pida perdón?—Si, res¬ 
pondió el ministro, si cree que ya no leneis ternura para ella ; pero 
si conoce que la amais todavía, y que cuanto se está obrando no es 
mas que para grangearos mejor su voluntad , es bastante orgullosa 
para no doblegarse.. En efecto, Enriqueta desmintió las palabras de 
sumisión que se trasmitieron al rey como proferidas por ella; por¬ 
que no quería que se la dijese , «que habia besado la mano que la 
encadenaba.» Pero cuando vio que pronunciada lá sentencia, su pa¬ 
dre y hermano estaban próximos á perecer en el cadalso, empleo 

sin duda los resortes que sabia eran omnipotentes en el corazón del 
monarca, puesto que no solo se suspendió la ejecución sino que se 
variaron del lodo las disposiciones del juicio. 

Sin embargo no perdono a los gefes hasta después de haberse 
puesto en seguridad con el castigo de algunos cómplices subjgter. 
nos, que en esta ocasión como en casi todas las demas pagaron p°r 
los mayores culpables. El rey se traslado á Quercy, el Umosm y 
Perigord. Envió á Sully al Poitou Y á las provincias adyacentes. 
Uno y otro fueron seguidos de un tribunal de justicia, cuyas opera¬ 
ciones intimidaron á muchos mas que los que castigaron. Enrique 
anuló en seguida con decretos todo lo actuado contra la marquesa, 
abolió la memoria de su delito, cualquiera que fuese ; y la evito 
también la humillación de que se llevara el proceso al Parlamento 
para su registro; rehabilitó también á los condes de Auvernia y En¬ 
tragues y alzó la confiscación de sus bienes. Pero el ingles Morgan 
fué desterrado para siempre; Entragues confinado á Malesherbes, y 


Montmorency, Dellegarde y otros, no sufrieron al parecer la menor 
desgracia en esta ocasión. Tal vez se contentó Enrique con enfre¬ 
narlos , haciéndoles ver que sabia sus manejos y podia preservarse 
de ellos ; tal vez no entraron mucho en el complot; puede suceder 
que conociendo Auvernia sus disposiciones, hubiese presumido de 
ellos mas de lo que debia esperar, y que el edificio de esta conju¬ 
ración que hemos dibujado según Vilorio Sisi, estrivase no tanto en 
compromisos ratificados, cuanto en vagos propósitos y promesas 
generales de los descontentos. 

Si se cree al mismo autor, la vida del rey estuvo realmente en 
peligro. Refiere que la primera vez que Enrique vió al conde de En¬ 
tragues después de da conclusión de este negocio, le dijo: «¿Es ver¬ 
dad que has tenido intención de asesinarme como se ha dicho?-—Si 
señor, respondió atrevidamente el conde, y jamás se apartará de 
mi ánimo este proyecto, mientras V. M. me quite el honor en la 
persona de mi hija.» Enrique IV en esta ocasión olvidó que era sobe¬ 
rano y que se veia amenazado; solo recordó que era el primero que 
habia ofendido á su súbdito ; y se dominó bastante para no castigar 
á un audaz que le desafiaba. Ya sea por ciertas razones, ya por indi¬ 
ferencia ó fastidio de los caprichos de la marquesa de Verneuil, dejo 
insensiblemente de verla como querida, y se unió á Jacoba de Beuil, 
á la que hizo condesa de Moret, y cuyo trato no le causó los mismos 
disgustos. , 

En tanto que estaba atormentado por estas agitaciones domesti¬ 
cas , se trataba en su misma corte de atentar á su tranquilidad. Su- 
Hy , el principal de sus ministros y confidente de sus secretos, no 
podia gozar de tanto crédito con su señor sin ser blanco de la ma¬ 
lignidad de los envidiosos de su favor, que formaron una especie de 
li°a para perderle. «Entraban ep ella, según él mismo dice, grandes, 
necios, tahúres , santurrones españolizados, bastardos, queridas y 
financieros.» Todos tenían su papel marcado y le desempeñaban tan 
bien, que estuvo en poco que no consiguieran su objeto. Los grandes 
V los ministros casi nunca hablaban al rey sin representarle el peli¬ 
gro de dejar tanto poder en manos de un solo hombre. En electo, Su- 
11 Y tenia á sus órdenes la artillería, el tesoro y la mayor influencia en 
todo el reino. Las embajadas y los gobiernos casi todos estaban ocu¬ 
pados por sus elegidos; por otra parte, decían los devotos inspira¬ 
dos por los españoles, es notorio su afecto al calvinismo, ¿y qué 
pensarán los príncipes católicos y sobre todo el Papa, si yen que 
vuestra magostad entrega toda su confianza á un ministro imbuido 
en semejantes principios? Las queridas y sus adictos, descontentos 
de la economía de Sully, decían que no concebian como podía el rey 
servirse de un hombre que hacia alarde de su aversión á todas las 
personas que su señor estimaba , y que en odio de la ternura de En¬ 
rique á ellas , les rehusaba todo, ó no les daba mas que con las ma¬ 
yores muestras de repugnancia. Finalmente, los financieros gritaban 
que el crédito del rey decaía ; que á fuerza de reducciones de las 
rentas , los trabajadores se disgustaban, y esta parle de la adminis¬ 
tración estaba próxima á caer en una confusión tan funesta para el 


Estado como para el monarca. 

Pero los mas peligrosos de estos enemigos eran los que, lejos 
de vituperar á Sully y de inspirar temores, le colmaban de elogios 
y ponían en las nubes su celo , sus talentos, y sobre todo el éxito 
de sus planes. Decían tanto, que era imposible que el rey no llega¬ 
ra á imaginar que se miraba á Sully como el único que todo lo or¬ 
denaba y dirigía, y que era la única causa del Estado floreciente en 
que se encontraba el reino. Por este medio se introducíala envidia 
en el corazón del monarca, quien prestó atención á las sátiras y á 
las alabanzas, tan envenenadas unas como otras. Los escritos llenos 
de elogios insidiosos ó de amargas criticas que se hacían llegar á sus 
manos , eran leídos y por decirlo asi saboreados. Las reflexiones á 

que daban lugar le ocasionaban disgusto, y empezó á tratar con 

frialdad á su ministro. Sully lo notó, pero merced á su inocencia 
obró como si no lo hubiese conocido. El rey incomodado de esta se¬ 
guridad, que atribuía á indiferencia, agravó su frialdad. El minis¬ 
tro se cansó á su vez al verse desgraciado sin causa, y resuelto á 
todo, lomó la determinaren de no dar ningún paso para salir de 
tal situación. -cu 

Semejante determinación no hubiera sido ventajosa á Sully sino 
á sus enemigos , si el rey, cuyo carácter franco y buen corazón su- 
frían con este disimulo , no hubiese roto la valla para esplmarse. iba 
á cazar agitado por las dudas que surgían en su imaginación a cau¬ 
sa de tales insinuaciones. Sully que habia venido á visitarle se reti¬ 
raba. «¿ Adonde vais? le dijo el rey, que no buscaba mas que un pre¬ 
testo para entablar conversación.—A París, señor, le respondió ,a 
los negocios de que me habló V. M. hace dos dias.—Bien, marchad, 
os recomiendo mis negocios y que me estiméis mueno.» En seguida 
le abrazó y le dejó marchar. Pero apenas había dado Sully algunos 
pasos, le llamó Enrique. «¿No tienes nada que^decirrae^ ^ pregunto. 


il presente; nosSPa£ yo si,» le dijo, y tomándole por la mano 
le condujo á vista de toda la corte á un estremo del jardín. 
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Desde el primer momento de la conversación se desvaneció toda 
sospecha y reserva. El monarca nombró al ministro los que ha¬ 
bían trabajado contra él y le descubrió los manejos que habían 
empleado. Le ensenó las memorias, por medio de las que se habían 
esforzado en separarle, y leyó los trozos mas notables, no tanto 
para oir la justificación de Sully, cuanto para sincerarse él mismo 
de haber dado crédito á ellas, vista la destreza con que se había 



El mariscal de Biron preso por orden del rey. 


dirigido la calumnia; en fin, el rey manifestó en esta conversación 
tanto pesar de haberse dejado alucinar, tantas promesas de una 
confianza y una amistad inalterables, que el duque arrebatado por 
su reconocimiento quiso echarse á sus pies para darle gracias. El 
rey se lo impidió estrechándole entre sus brazos. «Levantaos, le di¬ 
jo , los que nos miran pueden creer que os perdono.» Le abrazó con 
el mayor cariño; y volviendo al círculo de cortesanos que los mi¬ 
raban con curiosidad, «señores, les dijo, quiero deciros que estimo 
á Sully mas que nunca, y que jamás nos separaremos.» 

Estos ataques sordos de la envidia, de la malicia y de la false¬ 
dad, que parecía se disputaban el corazón franco y leal de Enri¬ 
que , hacian que algunas veces echase de menos los tiempos en que 
no tenia que combatir mas que enemigos de-cubiertos. «Pero, le de¬ 
cía Sully, es preciso que los grandes reyes se resuelvan á ser ó 
martillos ó yunques, y por lo tanto jamás deben tener un momen¬ 
to de reposo. Esta manifestación era necesaria sobre todo en cier¬ 
tos momentos de desaliento, en que el ministro veia al monarca dis¬ 
puesto mas bien á tolerar la independencia de algunos desconten¬ 
tos que ó tomarse el trabajo de someterlos. Entonces Sully echaba 
en cara, por decirlo así, esta inacción á su señor. «Ahora teneis 
muchas razones, le decía , para castigar á los autores de vuestras 
penas y medios en abundancia para realizarlo, á saber : un ejército 
respetable, siete millones de oro en la Bastilla para pagarle, los 
arsenales y almacenes llenos de uniformes, armas y municiones de 


todo género, y doscientos cañones; ingredientes y drogas, anadia, 
apropósito para Curar las mas peligrosas enfermedades del Estado.» 
Al cabo Enrique resolvió ensayar este remedio contra los mal in¬ 
tencionados , empezando por el duque de- Bouillon. 

Ya se ha visto que después de la muerte de Biron se habia refu¬ 
giado en Alemania; recorría las cortes de los soberanos que compo¬ 
nen el Cuerpo Germánico, y allí representaba el papel de un hom¬ 
bre perseguido, tanto á causa de su religión como de su soberanía 
de Sedan, que según decía, ambicionaba el rey. De todos estos 
puntos dirigía al monarca ofendido cartas de recomendación, apolo¬ 
gías , protestas de fidelidad y obediencia , pero al mismo tiempo 
mantenía correspondencia con los descontentos de la corte de Fran¬ 
cia y de las provincias. Les exhortaba á no desunirse ni desanimar- 
■ se por los pasados contratiempos. «Llegará momento, escribía, en 
: que se verá el rey obligado á ceder ; no es tan poderoso como se fi¬ 
gura, y la prueba es que con toda su mala voluntad no se atreve á 
usar de violencia contra mí.» Estas proposiciones alentaban las es¬ 
peranzas de los que deseaban un cambia; de manera que á pesar 
del ejemplo dado en la persona de Biron, y del riesgo que acababa- 
de correr la casa de Enlragues , se sostenía siempre el espíritu de 
rebelión. Enrique resolvió derribar la columna á que se arrimaban 
todos los forjadores de turbaciones y los amigos de novedades; 

| mandó al duque de Bouillon, retirado en Sedan, que viniese á jus¬ 
tificarse, y le envió los pasaportes y las seguridades necesarias. 
Bouillon pidió tiempo; el rey amenazó, se armó, se puso en cam- 
¡ paña, y marchó hácia Sedan. El temor hizo que apareciese á las 
: claras un partido que se habia formado y aumentado á vista deí 
rey sin que lo notase. La facción española, que se llamaba cató¬ 
lica , á fin de darle un título legitimo , presentóse de acuerdo con 
los calvinistas para impedir al monarca que quitase todo recurso á 
la independencia. Fueron secundados por los ministros que temían 
que Sully con la guerra se tornara demasiado poderoso, y por la reina 
misma, que quería acreditar sus disposiciones pacíficas; de manera 
que el rey se encontró asediado de representaciones y súplicas. 
Ocurrían estas bajo los muras de Sedan , donde se hallaba encerra¬ 
do el duque, siempre determinado, según decía públicamente, á se¬ 
pultarse bajo las ruinas de su principado; pero en particular, lejos 
de manifestar una disposición desesperada , hacia entender al rey 
que deseaba someterse, con tal que se salvára su honor. Enrique 
hubiera podido imponerle la ley y obligarle á rendirse á discreción, 
salvo el concederle después el perdón; pero no estando sostenido 
por la firmeza de Sully que se tuvo cuidado de separarle del monar¬ 
ca durante esta espedicion, consintió en celebrar un tratado con- 
su súbdito. Las condiciones no fueron duras ; concedió al duque el 
perdón y no se reservó mas que el derecho de poner en Sedan una 
guarnición francesa, á fin de impedir que Bouillou abusase de la 
soberanía que se le dejó. 

Los años 1607 y 1608 fueron los mas felices de la vida de En¬ 
rique IV. Veia llorecer el reino bajo su gobierno, y los ejércitos, 
bien pertrechados, imponían á los que hubieran querido inquietar 
en el interior, y ponían las fronteras al abrigo de incursiones ene¬ 
migas. Las colonias se fortificaban , el comercio se estendia con 
! ayuda de las manufacturas, la agricultura se veia favorecida; en 
fin , Enrique disfrutaba del placer tan lisongero para un buen prín- 
cipe, de poder auxiliar á sus súbditos, cuando los incendios , gra¬ 
nizos, inundaciones ú otros males les acarreaban desgracias. Proveía, 
también á la seguridad domestica ; todos empezaban á vivir tran¬ 
quilamente en sus hogares, sin temer á los salteadores que antes 
infestaban las provincias. Durante las guerras civiles, muchos hi¬ 
dalgos se habían fortificado en lo mas espeso de los bosques, sobre 
rocas escarpadas, en lugares pantanosos é inaccesibles, especies de 
fortalezas que les servían de asilo. Después de la paz, muchos sol¬ 
dados se retiraron á ellas: de aquí vino el que unas veces en inte¬ 
ligencia con los propietarios con quienes distribuían el pillage, y 
otras sin su noticia, saqueaban las aldeas vecinas y maltrataban á 
los viageros. El rey envió tropas que arrasaron y desmantelaron 
los pequeños castillos que habían llegado á ser el terror de los ciu¬ 
dadanos. El labrador pudo entonces gozar sin temor del fruto de 
su trabajo, y el mercader transitar sin peligro por los caminos que 
conducían á los lugares adonde los llamaban las necesidades del 
comercio. 

La España no veia con tranquilidad el profundo reposo de que 
gozaba la Francia: la comparaba con el estado de un hombre he¬ 
rido que recobra sus fuerzas para ejercitarlas de nuevo contra su. 
rival; era pues importante retardar esta especie de convalecen¬ 
cia. Los medios que empleaba eran empresas sordas, ya contra 
una parte del reino , ya contra otra. El embajador de España so¬ 
borno algunos caballeros provenzales que prometieron entregar á 
Marsella, pero fueron descubiertos, y el secretario del embajador fué 
tan acriminado por los cómplices, que no pudo librarse de un pro¬ 
cedimiento jurídico. Enrique desdeñó castigarle ó pedir que le cas¬ 
tigaran. Se vengó de los españoles de una manera mas sensible para 
ellos, con la consideración que adquirió en perjuicio suyo en las 
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cortes estrangeras. Les quitó el honor de reconciliar á los venecia¬ 
nos con el Papa, y les obligó á ellos mismos á recibir su mediación 
en la larga tregua que concluyeron con las Provincias Unidas. 

El Senado de Venecia, ya culpable con respecto á los soberanos 
pontífices por diversas disposiciones, ú las que Clemente VIII había 
cerrado prudentemente los ojos, acababa, durante la última vacan¬ 
te de la Santa Sede, de prohibir la enagenacion de los bienes lai- 



Eoriquela dj Entragues suplicando al rey. 


cales en favor de los eclesiásticos. Había hecho ademas arrestar á un 
canónigo y un abad acusados de crímenes enormes, habiendo co¬ 
metido su conocimiento á la justicia secular. El nuevo papa Paulo V 
(Camilo Borgnese), pidió la revocación de las dos ordenanzas ; y en 
virtud de la negativa del Senado , que pretendió no haber obrado 
mas que con arreglo al derecho que procedía del mismo Dios, de 
hacer leyes, sobre lodo para los legos y su protección, el Pontificó 
excomulgó al Senado y al dux v puso en entredicho la Seíloria. El 
Senado á su vez prohibió la publicación del monitorio del Papa, y 
desterró del territorio de la república á los capuchinos, tealinos y 
jesuítas, únicos eclesiásticos que cerraron sus iglesias. Una contro¬ 
versia animada sobre la estension y límites de las dos autoridades, 
sobre la distinción de los delitos civiles y religiosos, sobre la natu¬ 
raleza del entredicho, que hiere á la vez á inocentes y culpables, 
se suscitó desde luego entre el Papa y la Señoría. Los cardenales 
Baronio y ’Belarmino por una parte, y Fray Pablo Sarpi por otra, 
fueron los que mas se distinguieron. Bien pronto se recurrió á otras 
armas, y á la guerra de pluma sucedieron los preparativos milita¬ 
res. El Papa , sin embargo, tuvo algún escrúpulo de haber avan¬ 
zado demasiado, y deseó encontrar algún medio de salvar su dig¬ 
nidad. El duque de Saboya, el rey de España y Enrique IV se ofre¬ 
cieron á porfia por mediadores. Solo el último fué preferido. Envió 
al cardenal Joyeuse á Venecia y á Roma, y después de tres meses 
de negociaciones, habiendo obtenido que cada una de las partes ce¬ 
diese en sus pretensiones, restableció la paz con las condiciones si¬ 
guientes i que los edictos de la Señoría se mantendrían en toda su 


fuerza, pero que los dos acusados serian puestos en manos del rey; 
que los religiosos desterrados serian restablecidos, esceplo los je¬ 
suítas, que no participarían de este favor hasta nueva orden ; y por 
último, que el Papa no concedería absolución que le supusiera el 
derecho que le había sido disputado, sino que en virtud de la peti¬ 
ción del rey y no de los venecianos, el cardenal Joyeuse, en nom¬ 
bre del Pontífice, declararía revocadas las censuras, lo que tuvo lu¬ 
gar el 21 de abril de 1607. 

Los esfuerzos del rey para la pacificación de la Holanda esperi- 
mentaron dilaciones y contrariedades, y no se pudo conseguir en¬ 
teramente. El archiduque Alberto, hermano de Ernesto , al que ha- 
bia sucedido en el gobierno de los Países Bajos en 1595, y que los 
había recibido después en dote cuando contrajo matrimonio con la 
infanta Isabel Clara Eugenia en 1599, había presentado proposicio¬ 
nes de arreglo desde 1606. Al siguiente año se convino en una tregua 
de ocho meses para facilitar las negociaciones. Solo la forma del tra¬ 
tado de tregua ocupó todo el año, y agoló de tal modo el tiempo 
estipulado para la misma tregua , que fue necesario prorogarla 
muchas veces para tratar del asunto principal. A fin de apresurar 
su conclusión, la Francia y la Inglaterra , cuyo común interés era 
prolongar la escisión ú .obtener para los holandeses condiciones ven¬ 
tajosas que redundaran en menoscabo de España, se unieron con 
ellos por una triple alianza , cuyo objeto era, ó lograr una paz hon¬ 
rosa, ó seguir una guerra vigorosa. Pero las preocupaciones reci- 
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procas y las intrigas del Estatüdcr Mauricio, hijo de Guillermo, que 
temia una paz, cuyo efecto inmediato seria quitarle parle de su in¬ 
fluencia , lucieron que después de otros ocho meses de trabajos se 
separaran los plenipotenciarios sin haber podido convenir en nada. 
Inglaterra y Francia insistieron en ofrecer su mediación. Enrique 
sobre todo tomó el negocio con todo ahinco; hasta le miró corno un 
punto de honpr, y á fuerza de ruegos y amenazas obtuvo al íiu una- 
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tregua de doce años, que fué proclamada el 14 de abril de 1609, ha¬ 
biendo sido en su virtud reconocidas las Provincias Unidas como li¬ 
bres é independientes. Después de tales testimonios de benevolen¬ 
cia esperaba Enrique conseguir fácilmente de los holandeses que 
concedieran á sus súbditos católicos el libre ejercicio de su religión; 
pero el espíritu de intolerancia, enfermedad del siglo , fermentaba 
entre los protestantes lo mismo que entre los católicos, y los hizo 
igualmente sordos á la voz de la justicia y á la del reconoci- 

m Los ¿agraciados moriscos, espulsados de España por Felipe III, 
volvieron también su vista hacia Enrique. Componían una población 
industriosa de un millón doscientas mil almas , que católicas este- 
riormente, conservaban en secreto los dogmas y las prácticas do 
sus antepasados. El consejo de España, al que se los hicieron mi¬ 
rar como maquinadores de siniestros proyectos, no les dejo mas 
medio que el destierro ó la muerte. Ofrecieron á la Francia que 
vendrían á poblar las landas de Burdeos y á cultivarlas; no pedían 
mas que la libertad de conciencia. Enrique, ocupado entonces en 
graves intereses de política esterior, y temiendo por otra parte dar 
lu^ar á imputaciones de indiferencia sobre el artículo de la religión, 
no°pudo ó no se atrevió á acoger sus proposiciones; y estos infeli¬ 
ces, rechazados también de las costas del Africa, donde eran repu¬ 
tados desertores de su ley, perecieron casi todos víctimas de toda 
clase de trabajos. . , 

Estas costas inhospitalarias , célebres entonces por las piraterías 
de sus habitantes, recibieron entonces un golpe, justo castigo de 
sus robos; habiendo sus barcos bloqueado el Estrecho de Gibraltar, 
inquietaban á Ilotas enteras. Los armadores de San Malo que se en¬ 
contraban en el Mediterráneo y eran víctimas de sus esoesos , con¬ 
cibieron el atrevido proyecto de destruir de un solo golpe la mayor 
parte de su marina, que se encontraba reunida en la rada de Tú¬ 
nez bajo la protección del fuerte de la Goleta, A mitad del dia, 
Beaulieu, su gefe, sostenido por ocho galeones españoles que se¬ 
cundaron su generosa empresa , penetró en la ensenada con auda¬ 
cia; el viento ó la artillería del tuerte impidió á sus bagóles apro¬ 
ximarse lo bastante; entonces con cuarenta hombres solamente salto 
á una chalupa, despreció el fuego del castillo , abordó al bagel al¬ 
mirante amarrado á los muelles, le quemó, incendió sucesivamente 
otros treinta y cinco, y dió la vuelta después de tan peligrosa ha- 

Zaf EÍ carácter leal y generoso de Enrique, muy acreditado enton¬ 
ces en Europa, hacia apetecer su protección o su alianza. Asi se 
vió al duque de Saboya Cárlos Manuel, príncipe tan previsor, uni¬ 
do hasta entonces por interés á la España, empezar á conocer que 
la Francia podia-serle útil, y desear por fin su alianza. Los princi¬ 
pes alemanes , cuva independencia alarmaba á la casa de Austria , y 
los habitantes de la Valtelina , oprimidos por el conde de Fuentes, 
reclamaban socorros de la Francia; todos eran auxiliados, defendi¬ 
dos y protegidos , v los buenos oficios del rey se estendian á lo es¬ 
terior tanto como á lo interior. -Sin embargo, decía Enrique con 
sentimiento á Sully, aquellos á quienes mas he colmado de benefi¬ 
cios y mas honores he dispensado, se atreven á decir que la paz de 
que actualmente disfruto me hace descuidar los negocios y despre¬ 
ciar las empresas gloriosas ; que amo demasiado los placeres , en los 
que empleo el dinero que debía darles en gratificaciones, como me¬ 
recen- que me agradan los edificios y las ricas manufacturas , la 
caza los perros, los caballos, las cartas, los dados y todos los jue¬ 
gos ;las damas , las delicias, el amor, los festines, las comedias, 
los bailes y las carreras de sortijas, donde me ven aparecer con mi 
barba gris, y envanecerme y estar tan contento por coger una sor¬ 
tija como en mi juventud. 

* No niego, confesaba, que no haya algo de verdad en estos car¬ 
eos- pero deberían perdonarme estas diversiones, que ningún daño 
producen á mis pueblos en compensación de las amarguras y penas 
que he soportado hasta los cincuenta años. ¿Es estraño además que 
educado en la licencia de los campos, haya contraido algunos vicios? 
Las debilidades son la herencia de la humanidad; la religión no or¬ 
dena que no se tengan defectos , sino que no debe dejarse dominar 
por ellos; y asi he procurado obrar, que es lo mejor que podía ha¬ 
cer* Ya sabéis en cuanto á mis amigas, continuó diciendo á su cou- 
fidente, que á pesar de que se cree ser mi pasión dominante por 
ellas, las he despreciado muchas veces, y que siempre os he prefe¬ 
rido á las mismas. . . 

«Y siempre obrare lo mismo , esclamo con una especie de trans¬ 
porte , y mejor perderé las queridas, el amor, la caza, los edificios, 
festines y placeres , que dejar pasar la menor ocasión de adquirir ho¬ 
nor y gloria; y la principal para mí después de cumplir mis deberes 
para con Dios, con mi esposa y mis hijos, mis fieles servidores y 
mis pueblos, será la de merecer el concepto de príncipe leal, de fe 
yj de palabra, y obrar hasta el fin de mis dias de modo que sean co¬ 
ronados de gloria.» , ,, . 

Hé aquí á Enrique IV pintado por si mismo con la noble fran¬ 
queza que formaba el fondo de su carácter y con la inagotable 


ternura á sus pueblos, que debe hacer su memoria tan cara y res¬ 
petable. Hablaba según sus deseos, cuando se prometía desde luego 
un imperio absoluto sobre sus pasiones: pero estaba destinado á dar 
todavía al universo el espectáculo de una debilidad que tuvo mas fu¬ 
nestas consecuencias que las otras. 

El escollo de sus buenos propósitos fué Enriqueta Carlota de 
Montmorency, hija del condestable, joven beldad , cuyos encantos 
elogian los escritores de aquel tiempo con una especie de entusias¬ 
mo. Fué presentada en la corte por Diana, duquesa de Angulema, 
su tia, que se encargó de dirigirla. Desde el primer momento se 
atrajo la atención de los jóvenes señores que podían aspirar á su 
mano, v se advirtió también que fijaba en ella el rey sus miradas. 
Entre los que solicitaban la alianza del condestable obtuvo su pre¬ 
ferencia Bassompierre , joven recomendable por su talento y su 
figura , de nacimiento y mérito apropósito para desempeñar los 
primeros cargos de la corona. Trabajó por agradar á la joven ; y á 
causa de lo mucho que adelantó en tal tarea, dejó escapar el rey el 
secreto de su pasión. El temor de que cayera el objeto de su ternu¬ 
ra en poder oe un marido previsor, le hizo alejar á Bassompierre 
y proponer á Condé. 

Este enlace era ventajoso á la joven Montmorency. Conde no te¬ 
nia mas que veinte y dos años; y era el primer príncipe de la sangre; 
por consiguiente heredero presunto de la corqjia, silos hijos del 
rey, todos de menor edad, llegaban á faltar. Su educación era es¬ 
merada ; hablaba latin , italiano y español; era muy instruido en li¬ 
teratura y mas versado en las ciencias que lo que suelen los prin¬ 
cipes. Bentivogleo , nuncio en Bruselas , que le habia tratado, re¬ 
fiere que era de facciones pronunciadas, pequeño y delgado , muy 
rubio, viro como todos los fnraceses, de imaginación fecunda , y 
que dispensaba fácilmente su confianza, hablando mucho y de una 
manera agradable, y era fácil en descubrir sus designios. 

Las atenciones galantes del rey eran tan marcadas, que el prín¬ 
cipe dudó en comprometerse é hizo decir á Enrique por medio del 
presidente Thou, su tutor, que no se sentía inclinado á tal matri¬ 
monio. El rey, que adivinó el motivo de su repugnancia , le llamó y 
dijo en presencia del duque de Bouillon: «Podéis casaros sin nin¬ 
guna sospecha por mi parte.» En virtud de estas palabras Condé lo 
arregló todo y se casó. 

Después de las fiestas de las bodas , que fueron brillantes y pom¬ 
posas , los regalos de todas clases abundaron en casa de Conde; de 
manera que tanta generosidad llegó á ser sospechosa á los ojos del 
esposo , que empezó por alejar sin afectación de la corte á su espo¬ 
sa. El rey conoció la precaución, y manifestó algún sentimiento; 
pero sin disgustarse con el marido, trató por el contrario de ganar¬ 
le con nuevos beneficios. Este ardid se volvió contra él. Los confi¬ 
dentes del príncipe, que al parecer no habia procurado ganar el 
monarca , calificaron de sospechosos estos dones , é hicieron ver á 
Condé en las liberalidades del rey un proyecto de seducción al que 
no resistiría siempre su joven esposa. El mismo Enrique dió már* 
gen á estas imputaciones con las imprudencias que cometió. No con¬ 
tento con manifestar mucho disgusto por la ausencia de ella de la 
corte , emprendió disfrazado correrías nocturnas solo por el placer 
de permanecer algunos momentos á su lado. Estas indiscreciones 
confirmaron al príncipe en su proyecto de no presentar á su espo¬ 
sa en la corte, y aun de alejarla de los lugares que frecuentaba el 
rey. Entonces no. solo cesaron las dádivas, sino que se quitaron al 
príncipe las rentas, cuya privación le incomodó mucho mas, per¬ 
mitiéndose quejas y murmuraciones, á las que contestó el rey con 
amenazas. El duque de Sully fué el encargado de manifestar á Con¬ 
dé la orden para que atajase las indicaciones malignas y calumnio¬ 
sas que ocasionaban sus celos, trayendo á su esposa á la corte, don¬ 
de encontraria toda clase de seguridad. 

Sully, el menos apropósito para dulcificar lo amargo de tal or¬ 
den, intimidó de tal manera al principe manifestándole el peligro de 
escitar en sumo grado la cólera del rey, mezclando en su discurso 
amenazas de destierro ó de prisión, que resolvió Condé salvarse 
llevando consigo á la princesa, llabia tenido ya la precaución de re¬ 
tirarse á su castillo de Vcrteuil en la frontera de Picardía, y partió 
de allí en 29 de noviembre dos horas antes de amanecer; la prin¬ 
cesa y una de sus damas iban á la grupa de caballos montados por 
criados, y solo dos caballeros formaban el acompañamiento. Apre¬ 
suraron la marcha, y el misino dia á buena hora llegaron á Landre- 
cies, primera plaza de los españoles en los Países Bajos. Estas pro¬ 
vincias estaban entonces gobernadas por el archiduque Alberto, 
ue se habia casado con la princesa Isabel Clara Eugenia , su prima, 
stos, tan unidos por sus virtudes como por los lazos del matrimo¬ 
nio y del parentesco, sostenían en su corte la gravedad de las cos¬ 
tumbres antiguas. Las reuniones .que eran muy frecuentes, los 
bailes y demas placeres, que por lo regular van acompañados de tu¬ 
multo , participaban del gusto de los gobernantes por lo decorosos 
y bien ordenados. Se conocía la galantería, pero sin petulancia; la 
alegría del sexo se desplegaba sin reserva, porque no tenia que te¬ 
mer ni empresas alarmantes ni malignas interpretaciones. Todo en 
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fin se hacia con orden: los hombres se ocupaban de sus negocios; 
las mujeres, á ejemplo de la archiduquesa, trabajaban en sus labo¬ 
res y arreglaban las casas. Alberto y su esposa ponían todo su co¬ 
nato en hacer la felicidad de los pueblos confiados a sus cuidados, 
y en conservar en derredor suyo la paz, manantial de todos los bie¬ 
nes : nada temían tanto como verla turbada por las inquietudes que 
la guerra ocasiona ; y por. este temor se lisungeó Enrique de obli¬ 
garlos á devolver la princesa de Condé, cuando supo que se había 
refugiado á sus estados. 

Sully cuenta de un modo chistoso la manera con que fue recibi¬ 
da en la corte esta noticia: representa al rey, abandonando brusca¬ 
mente el juego , paseando con agitación, dando patadas, y dejando 
escapar de vez en cuando esclamacioncs de despecho, en tanto que 
los cortesanos, afectando un aire de tristeza, volvían la cabeza para 
reirse. En la camarade la reina se manifestaba claramente la alegría 
que ocasionaba este acontecimiento : pero lo mas curioso de la es¬ 
cena pasó en el Consejo que hizo reunir el rey, no obstante estar 
avanzada la noche. Villeroy, que filé el primer votante, opinó por 
que se enviase al príncipe alguna persona grave que le hiciese co¬ 
nocer lo inconveniente del paso que habia dado, y le indugese por 
honor á regresar con su esposa. Este consejo anunciaba lentitud é 
incertidumbre , v no fue adoptado. «¿Cuál es vuestra opinión? dijo 
el rey á Sully.—Este negocio, contestó , es demasiado importante 
para juzgar inmediatamente. Acaban de sacarme de la cama, y mis 
ideas no son todavía bien cloras.—-Sin embargo , decid lo que os 
parezca. ¿Qué hay que hacer ? repuso el rey.* Sully meditó un mo¬ 
mento, y dijo: «Nada.—¿Cómo nada?—Nada, señor, y cuando los 
espadóles vean que no os acordáis del principe ni de su esposa, ellos 
mismos los abandonarán.» Enrique estuvo un momento pensativo; 
meneóla cabeza, y se volvió hacia Jeannin. Este, habiendo tenido 
tiempo de conocer lo que convenía al rey, aconsejó que se enviase 
á buscar á los fugitivos, y que los trajeran de grado ó por fuerza; 
que los reclamaran del archiduque si se hallaban en su territorio, 
y encaso de negativa que se le % declarara la guerra. Este parecer 
conforme con la impetuosidad de Enrique, prevaleció, y se decidió 
quePraslin, capitán de guardias, marchara al instante á notificar 
al archiduque la orden del rey; Sully, al salir del Consejo , dijo al 
rey en tono joco-serio: «Ya sabia, señor, que no habiéndome dado 
tiempo para pensar, no diria cosa de importancia; pero si se me hu¬ 
biesen concedido dos dias, habría dado un huen consejo.» 

Práslin partió provisto de órdenes para los gobernadores de las 
plazas y para los comandantes de las tropas, á fin de que le auxi¬ 
liasen. Hubiera podido, según se dice, coger al príncipe, porque el 
archiduque, con intención de guardar las mayores consideraciones 
con Enrique, rogó á Condé que bnscase asilo en otra parte, y se 
vió este obligado á pasar por la frontera de Francia , dt nde habia 
muchas tropas . para ganar la Alemania , sospechándose que Pras- 
lin no quiso usar de todo su poder en una causa tan odiosa. La 
rincesa estaba en seguridad. Condé, para no esponer á los que le 
abian concedido hospitalidad, resolvió llevarla consigo; pero juz¬ 
gando la archiduquesa que faltaría al decoro, permitiendo que 
una joven se espusiese á los riesgos de semejante correría, prome¬ 
tió al marido guardarla y la envió á Bruselas. Enrique no habiendo 
conseguido lo que deseaba con esta tentativa , resolvió emplear la 
astucia y la fuerza; no faltaron almas bajas y viles aduladores que 
sirviesen su pasión, y que tal vez la aumentaran con los consejos 
y esperanzas que le dieron. 

Parece que al principio se lisonjeaba menos la princesa con el 
amor del rey, que con los goces que proporcionaba, tales como 
dádivas sin número, á cual mas preciosas , fiestas en que era la he¬ 
roína, preferencias distinguidas, alabanzas, respetos y homenages 
que se acercaban á la adoración. Cuando los celos de su esposo la 
obligaron á retirarse de la corte y á privarse de estos placeres, sin¬ 
tió alejarse del que los hacia renacer á cada paso; y al sentimiento 
sucedió una inclinación que ocasionó desvío hácia su esposo. La ar¬ 
chiduquesa hablando de ella, decía. «Es de un carácter angelical, y 
solo se la puede reprender por su pasión al rey, la cual es un 
sortilegio.» 

Pero este sortilegio nada tenia de sobrenatural, la magia consis¬ 
tía en los consejos de las mujeres qué la rodeaban en Bruselas y que 
estaban todas ganadas; hacían llegar á sus manos las cartas del rey, 
la dictaban las respuestas, inflamaban su imaginación y persuadían 
fácilmente á una joven de diez y seis anos, acostumbrada á estilo 
de las novelas á emplear términos de ternura y alusiones amorosas 
ue no podia mirar mas que como juegos de ingenio, pero que re¬ 
oblaban la pasión del rey, porque las consideraba como espresio- 
nes de un corazón enteramente consagrado á él. La mas diestra y 
ardiente de las mujeres que la rodeaban, era la esposa de Brulard 
de Puisieux, conde de Berny, hijo del canciller y embajador de 
Francia en Bruselas. Et rey envió para auxiliarla al hermano de 
la hermosa Gabriela, Aníbal de Estrees, marques de Csevres, á 
quien encargó que no perdonase medio alguno, y que lo arriesgase 
todo: en su consecuencia , creyó lícitos cuantos medios eran ima¬ 


ginables para procurar á su señor la satisfacción que deseaba. Se 
empezó como en lodos los asuntos por las negociaciones. El rey se 
alegró de que el príncipe fuese á Bruselas, adonde llegó el 2o de 
diciembre. Desde este inomento, las proposiciones que se hicieron 
no ofrecieron mas que inconsecuencias y contradicciones, porque, 
dice Siri, se hablaba siempre del príncipe y muy poco de la prince¬ 
sa, que era sin embargo el objeto principal de todos estos movi¬ 
mientos. 

Los intereses eran muy complicados en la corte de Bruselas. El 
Consejo de España no tenia siempre las mismas miras que el archi¬ 
duque. Este deseaba el acomodamiento, tanto por odio á los enre¬ 
dos, como por no ver caer sobre él tocio el peso de la cólera del 
rey. Los españoles por el contrario, fundaban en estas discordias U 
esperanza de encender en Francia la guerra civil, y así no querían 
ue el príncipe se prestase á ninguna transacción ; exhortábanle á 
eclararse abiertamente contra el segundo matrimonio del rey y 
contra la legitimidad de sus hijos, porque el divorcio según ellos, 
habia sido pronunciado sobre hechos falsos, por lo que prometían 
apoyar sus derechos con todas sus fuerzas. Con el deseo de que Con¬ 
dé no se dejase alucinar por las promesas y regresara á Francia, don 
Iñigo de Cárdenas, embajador ele Esparta en París , le liacia decir 
que jamás allí habría seguridad para el, y que desconfiase de los es¬ 
pías y emisarios corrompidos', de que, seguir sabia él positivamen¬ 
te, estaba rodeado. Spínola, el hombre de la España en Bruselas, 
tomó parte en estos proyectos; afectaba las mayores atenciones con 
huéspedes tan importantes, y so preteslo dé velar porque no se les 
hiciese ninguna violencia, tomaba todas lás precauciones necesa¬ 
rias para que né se pudiesen escapar. Se sospechó que á la políti¬ 
ca de Spinola se unia un interés mas poderoso, que jera una viva 
pasión por la princesa. Esta lo conoció; y después contando ta 
aventara, decía sencillamente: « mi estrella me destinaba á ser ama¬ 
da de viejos.» 

Los agentes del rey haeian al principé proposiciones que reve¬ 
laban la mala posición dé ellos ; le exhortaban á que volviese á Fran¬ 
cia con su esposa'; consentía cu ello, pero pedia qué se le dejara vi¬ 
vir retirado de 1a corte y se Je concediera una plaza de seguridad. 
Los negociadores respondían que'seria una precaución deshonrosa 
para el rey. y que si 'temía algo, podia después de lujber acompa¬ 
ñado á la princesa , dar un paseo de diez y ocho meses ó dos años 
por Italia. «Si lo preferís, podrá disolverse vuestro matrimonio, y 
el rey se encargará de activaren Roma su anulación.» El príncipe 
se acomodaba á éste estremo , pero hasta tanto que se cumpliese, 
queria ser dueño absoluto de su mujer. Estrees contestaba que era 
necesario estuvieran separados, á fin dé que ella prestara libremen¬ 
te su asenso á los procedimientos. Se aparentaba saber que la jo¬ 
ven esposa experimentaba malos tratamientos de parle de un mari¬ 
do suspicaz, y se hacia que la reclamase su padre el condestable 
al archiduque ; ó bien madama Angulema , su tia, que se sabia era 
una de las favoritas del rey , ofrecía trasladarse á su lado para pre¬ 
servarla de los atentados de los celos. 

Los mediadores no adelantaban en sus empresas, y transcurrió 
el mes de febrero sin que se hiciese nada. Estrees tomó entonces 
la resolución de romper todas las dificnliades por medio del rapto. 
Cuenta el mismo, quo tenia espías al lado de la mujer y del marido, 
y que estaba enterado de sus disposiciones, habiéndole servido 
estas noticias para fomentar su desunión. El deseo de agradar á un 
rey ¿puede ennoblecer tales manejos? Conocía también los sitios 
que frecuentaba el príncipe y sabia en qué momentos estaba libre 
la princesa. Estrees se aseguró de su consentimiento , fácil de obte¬ 
ner de una joven rodeada de personas consumadas en el arle de la 
seducción. Formó el plan de su empresa que era [infalible , y lo 
envió al rey. Devorado este por el deseo de lograr lo que ansiaba, 
contaba los momentos, y cuando juzgó que la ejecución no podia 
esperimentar obstáculos, dijo á la reina: »tal dia y á tal hora vercis 
aquí á la princesa de Condé.» La reina avisó al instante al embaja¬ 
dor de España. Este despachó un correo que caminó con tanta ve¬ 
locidad , que se adelantó á la hora fijada para el rapto. Condé pidió 
guardias, el archiduque se las dió, y se apoderaron de todas las 
avenidas del palacio de Orange. Estrees conoció que todo se habia 
descubierto, y determinó hacer frente á tal revés. Pulió audiencia, 
aunque era de noche; se quejó altamente de los rumores injurio¬ 
sos, que circulaban contra su señor, y pidió que se quitaran las 
guardias. Alberto respondió tranquilamente que estaba seguro de 
que habia un complot; que creía muy bien qne el rey no tenia 
parte en él; que era sin duda obra de algunos franceses demasia¬ 
do celosos, que habían creído servir á su señor por este medio, 
pero que para obviar todos estos inconvenientes, desde el día si¬ 
guiente daría asilo á la princesa en su palacio al lado de la archi¬ 
duquesa. 

Esta resolución fué como un rayo para Estrees; destruía todos 
sus proyectos y esperanzas, y así se valió de cien medios para ob¬ 
tener una suspensión. La princesa por consejo suyo se finjió en¬ 
ferma, y al mismo tiempo pifió un baile á Spinola, que con una 
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sonrisa irónica se escusó por las circunstancias, lín fin , desde el 
dia siguiente, conforme lo había prometido el archiduque, durmió 
ella en palacio. Entonces Estrees no guardó consideración ; hizo no¬ 
tificar por medio de notario a Condé una orden del rey que le man¬ 
daba volver á Francia, bajo pena de ser declarado reo de lesa ma- 
"estad. Conde no se asustó, y respondió’respetuosamente á la inti¬ 
mación; pero hizo á Estrees cargos muy vivos por él .papel que ha¬ 
bía representado en este negocio. •Todo lo que yo he hecho, 
replicó el cortesano, ha sido por obedecer las órdenes del rey, mi 
señor, que debo ejecutar sean justas ó injustas.» Esta moral le con¬ 
soló sin duda del mal éxito de su empresa. 

Desde el momento en que fracasó cesó toda negociación. A los 
pasos pacíficos sucedieron las amenazas de guerra. Enrique puso 
sus tropas en movimiento, y enseñó á España asombrada el arma¬ 
mento mas formidable que hubo jamás amenazado á ninguna nación. 
Entonces fue, según se dice, cuando concibió el proyecto de formar 
de toda la Europa una república pacifica, por medio de un consejo 
compue to de diputados de todos los soberanos. E! Consejo hubiera 
tenido á su disposición un ejército formado con los contingentes de 
estos príncipes, siempre pronto á marchar contra aquellos que qui¬ 
sieran romper el equilibrio; proyecto ridículo, elogiado por algu¬ 
nos escritores , pero que se debe mirar como un delirio político, que 
nunca pudo albergarse en cabeza tan sana como la de Enrique IV. 

Por mucha parte que pudiesen tener en este momento en las re¬ 
soluciones del rey, su pasión por la joven princesa, la vergüenza 
que resallaba sobre él de las desconfianzas de Co.idé y las medidas 
del archiduque, es preciso no creer, con los compiladores de anéc¬ 
dotas galantes, afanosos por recoger todos los rumores que la lige¬ 
reza, la política, la malicia y el odio ha.cjan circular, de que estos 
eran los verdaderos motivos que determinaron á Enrique á la guer¬ 
ra y á romper con España y la casa de Austria. I/a prueba es que 
estaba dispuesto de antemano, que todo.estaba pronto y que sus 
armamentos eran formidables. Este incidente contribuyó todo lo 
mas á afirmarle en sus resoluciones , á apresurarlas y á unir causas 
personales de rompimiento, con aquellas que prestaban ya.suficien¬ 
te título para declararse. Las verdaderas causas de la guerra eran un 
resentimiento profundo de las antiguas injurias hechas a la 1 rancia 
en los desastres y turbaciones que la casa de Austria lubia acumu¬ 
lado sobre este reino desde los tiempos de Francisco l, y la espe¬ 
ranza de prevenir su reproducción, aprovechándose de todas las cir¬ 
cunstancias para refrenar y humillar esta potencia. Esa ocasión pro¬ 
picia para la ruptura se había presentado en- Alemania desde el año 
anterior, y la primavera era la época que se había lijado definitiva¬ 
mente para principiarlas hostilidades. 

Juan Guillermo, duque de Eleves y de Juliers que bahía muerto 
sin hijos , había dejado seis pretendientes para disputarse su rica 
sucesión. Eran : 1." la casa Albertina ó electoral de Sajorna , funda¬ 
da sobre antiguas cspectativas , confirmadas por el emperador Fede¬ 
rico III; 2. u la casa ducal ó Ernestina, por los derechos de Sibyia 
de Cleves, esposa del desgraciado elector despojado por Carlos V, el 
cual le había reconocido también un derecho de espectativa ; 5.° el 
elector de Brandeburgo» como esposo.de Ana dé Prusia, hija de la 
hermana mayor del difunto; 4.° Felipe Luis, duque de Neuburgo, 
esposo de su segunda hermana ; é hijo de aquel Volfango, duque de 
Neuburgo, muerto á su llegada a Francia en 1553 ; 5." Juan Casimi¬ 
ro, duque de Dos Puentes Cleburgo, sobrino de Felipe Luis por su 
padre y madre, hermana tercera de Guillermo; 6.° por último, Car¬ 
los de Austria , marqués de Surtgan . primo hermano del emperador 
y esposo de la cuarta. El emperador, juez natural de los preten¬ 
dientes, llamó la causa á su tribunal, y mientras llegaba el resul¬ 
tado del juicio, mandó el secuestro haciendo depositario al archi¬ 
duque Leopoldo su primo . obispo.de Passau. El elector de Brande- 
burgo v el duque de. Neuburgo rehusaron reconocer por juez á un 
principé, á quien acusaban de querer apropiarse esta herencia, y in¬ 
citaron á los estados protestantes de Alemania á pronunciarse en su 
favor. Reunidos en líale formaron la famosa unión evangélica, y 
reclamaron el auxilio del rey de Francia , que había sido el primer 
móvil por bajo de mano y que no dejó de adherirse. Enrique mani¬ 
festó la misma buena voluntad á los pequeños soberanos de Italia y 
sobre lodo á los grisones, que , hugonotes y soberanos de la Valte- 
lina, cuyos habitantes eran católicos, se veian inquietados por el 
conde de Fuentes, bajo mil pretestos diferentes nacidos de esta cau¬ 
sa. Este último los tenia sujetos por medio de varios fuertes que ha¬ 
bía hecho levantar en las montañas, tanto para dominar el pais, 
como para asegurar la comunicación del Milanesado y del Tirol, es 
decir, de las posesiones de las dos ramas de la casa de Austria ; en 
fin, Enrique prometió también ayudar al duque de Saboya , que en¬ 
vidiando las rentas que la hermana de su esposa había llevado en 
dote al archiduque Alberto , pretendía el Milanesado, como una he¬ 
rencia justamente debida á la duquesa. Enrique no se declaró mas 
que auxiliar, pero se proponía presentarse él mismo con su gran 
ejército en la frontera de Flandes , y atacar á esta provincia si no le 
daban la satisfacción que exigía. 


La España conoció que si se emprendía la guerra, no podría sos¬ 
tenerla sin pérdida , por cuya razón hubiera querido evitarla Felipe. 
Hizo proponer el enlace de la infanta su bija con el Delfín, los dos de 
una misma edad. El rey rehusó tratar de este negocio, y su negati¬ 
va dio lugar á que se publicara que no era el interés de sus aliados, 
ni el de su reino los que le empeñaban á romper la paz, sino única¬ 
mente la pasión, y que la princesa de Condé era una nueva Elena 
que iba á abrasar la Europa. Esta opinión se difundió por Francia 
con toda la 'odiosidad con que se.la pudo reeargar. Sé añadió también 
que el rey quería destronar al Papa y poner un hugonote en su lugar: 
imputaciones pueriles, calumnias ridiculas é irreflexivas , pero que 
causaron impresionan el pueblo. Se notó que no había el mismo ar¬ 
dor para la guerra, v que los alistamientos se hacían difíciles. Se 
permitían en las conversaciones sobre el rompimiento de la paz, re¬ 
flexionas que demostraban que los motivos auxiliares no eran ni des¬ 
conocidos ni aprobados. Los estrangeros juzgaban del mismo modo 
quedos franceses. La fuga d.ql príncipe de Condé, quemo creyéndo¬ 
se seguro en Bruselas se había trasladado á Milán . agravó la pre¬ 
vención. 

¡Qué asombro causó en toda Europa el ver que el mas próximo 
pariente del rey, el primer príncipe de la sangre tenia que ocultar¬ 
se, huir, buscar un asilo entre estrangeros, porque no quería en¬ 
tregar su 'mujer! Los amigos de Enrique estaban consternadas; sus 
ministros no le justificaban sino con una especie de vergüenza. El 
mismo no hablaba dé la princesa, del príncipe y de su despecho, mas 
que en términos ambiguos que indicaban su confusión; se ponia im¬ 
paciente, furioso; no aspiraba mas que al momento de encontrarse 
al frente del ejército, lisonjeándose sin duda que el ruido de las ar¬ 
mas distraería las negras ideas qu • le acosaban, porque entonces fue 
cuando csperjmentó tudas las inquietudes y alarmas interiores, que 
son como presentimientos y predicciones. Creyendo que su espedí- 
cion seria larga y que ,podría distraerle de los cuidados de su reino, 
quería dejar á su mujer de regenta; y para autorizarla mas, acce¬ 
diendo á sus instancias, resolvió coronarla, á pesar de que este ac¬ 
to era para él,un verdadero tormento. Ya apresuraba los preparati¬ 
vos con la mayor diligencia, v ya receloso de la prisa que notaba 
en la reina,.los retardaba y suspendía. En fin, en sus palabras como 
en sus acciones,, se veian "los sintomas de una agitación que sor¬ 
prendía tanto como la tranquilidad de los españoles. 

Parece singular, en efecto, que viéndose amenazado por fuer¬ 
zas tan considerables no tomasen ninguna medida para resistirlas. 
Esto hizo decir á Sully qup, á falta de una defensa legitima , .esta¬ 
ban dispuestos á salvarse por traiciones, perfidias, envenenamien¬ 
tos y asesinatos.» Mornay era de la misma opinión ; pero sin que 
recurramos á congeturas deshonrosas , tal vez se espliea su inac¬ 
ción si se recuerda que creían tener á su disposición un medio se¬ 
guro y pronto de desarmar al rey cuando se viesen apurados , en¬ 
tregando al príncipe y á la princesa de Condé. 

En tanto que los enemigos estrangeros afectaban esta seguridad, 
los franceses adictos ai rey se d< jaban turbar por acontecimientos 
ordinarios que transformaban en espantosos pronósticos. Se hacían 
circular también horóscopos, predicciones y rumores de conspira¬ 
ciones y atentados, todos tan mal fundadps que el rey incomoda¬ 
do ya no quería oir hablar de ninguno. A ejemplo suyo, los mi¬ 
nistros, y Sully mismo, tan interesado en la conservación de su 
señor, no hacían caso de estas advertencias y delaciones , que las 
consideraban mas propias para inquietar que para servir de nada. 

Mas h> que ninguno de ellos debía despreciar era lo que á la 
sazón pasaba en la corte, donde reinaba una indiscreción sin lími¬ 
tes. Los malcontentos, que enoonlrabau motivos de murmuración 
ei] la guerra que iba á principiarse, no olvidaban en sus críticas 
al moparca. La reina, siempre lastimada por las infidelidades de su 
esposo, se desahogaba con quejas demasiado públicas que alenta¬ 
ban la maledicencia y !a calumnia. Los confidentes de esta prin¬ 
cesa , entre otros Concini y su mujer, se permitían chanzas im¬ 
propias de su edad sobre las galanterías del rey , diciendo que 
este prostituía á otras una ternura á que ella era tan acreedora. En 
fin, algunos predicadores indiscretos se atrevían á apostrofarle en 
términos indignos del respeto que el lugar en que hablaban mere¬ 
cía. Enrique sabia los secretos tiros que se asestaban á su reputa¬ 
ción y tranquilidad. A veces pensaba castigar á los autores, pero 
volvía muy pronto á su ordinaria bondad y se contentaba con de¬ 
cir : .Cuando ya no exista, se verá lo que valgo.* 

Estos disgustos no le impidieron el permitir la coronación de la 
reina , que tuvo lugar en San Dionisio el 13 de mayo. Durante la 
ceremonia se le ocurrió á este príncipe una reflexión moral y cris¬ 
tiana que la historia no debe pasar en silencio. Viendo la gran 
afluencia de personas de todas clases y condiciones, dijo: «Esto me 
recuerda el dia del juicio, y cualquiera se quedaría asombrado si 
el juez se presentase.» Estuvo contento todo aquel día; pero al 
volver á Paris volvió también á caer en su inquietud. A la mañana 
del siguiente 14 de mayo , dia verdaderamente funesto , se ocupó 
Enrique de los asuntos de la guerra. Había mandado solicitar del 
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archiduque el paso por Flandes para penetrar en Alemania, y con¬ 
tando con una negativa, se preparaba para obtenerlo por luerza. 
Se notó que al salir de su gabinete se paseó largo tiempo en las 
Tiillerías con la marquesa de Verneml, a quien no vcia ya sino 
muy rara vez. Le ofreció - que le daría á su hijo una carrera bri¬ 
llante. Sus intenciones eran , según se cree , hacerle una donación 
de lo Jo lo que poseía antes de haber subido al trono; y para pa¬ 
tentizar que ya no tenia ningún resentimiento por lo pasado , que¬ 
ría sacar de la Bastilla al conde de Auvernia y coníiarle el mando 
de la caballería ligera; pero estos proyectos eran interrumpidos 
con frecuencia por pensamientos sombríos y melancólicos que, á 
pesar suyo, le causaban accesos de tristeza. En vano trataban sus 
cortesanos de que esta alma marchita recobrase algún vigor : «Ami¬ 
gos mios, les repetía, como si todos se hallasen conjurados contra 
él, un dia de estos moriré , y cuando me hayáis perdido, conoce¬ 
réis lo que yo valia, y la diferencia que hay entre otro hombre 
y yo.» 

Inútilmente se esforzaban en volverle á la alegría , haciéndole' 
presentes las ventajas de que gozaba, como buena salud, un reino 
floreciente, una mujer bella y hermosos hijos. «¿Qué os falta? le 
decían : ¿qué poi¿is desear ?— ¡ Ay , amigos ípios 1 les contestaba 
suspirando; es preciso renunciar á todo eso.» Durante la comida 
habló de proyectos útiles para su reino, de su satisfacción en ha¬ 
llarse á la cabeza de sus tropas, del placer que tenia en que esta 
uerra no costase nada á sus pueblos, y á la cual solo sacrificaría, 
lo mas, sus propios ahorros. Después de coiner, se paseó apre¬ 
suradamente y con aire indeciso: pidió su carroza , subió á ella, 
hizo que subieran también los duques de Epernon y lloquelaure, 
Montbazon , Lavardin y La Forcé. Cuando se lé preguntó adúnde 
quería ir, «¡sacadme de aquí!» contestó con un tono que revelaba 
su desazón , y luego mandó que se lé llevase al arsenal, én,donde 
quería hablar con Sully. Las calles se hallaban ocupadas con los 
preparativos que se hacían para la entrada solemne de la reina. Al 
fin de la calle de la Ferronerie, que entonces era muy estrecha, 
creció el entorpecimiento con motivo de unos carros de vino , y hu¬ 
bieron de dispersarse los guardias y de detenerse la carroza. En 
este momento un hombre llamado Ravaillae, nombre demasiado 
famoso, que seguía al rey desde el Louvre, se subió sobre la rueda 
pequeíla de la carroza, y le pego á Enrique IV dos cuchilladas, con 
una de las cuales le atravesó el corazón. 

Si Ravaillae, hubiera arrojado su cuchillo y se hubiese confun¬ 
dido entre la multitud , jamás se hubiera podido descubrir el autor 
de aquel golpe. Pero se quedó al lado de la carroza , con su cuchi¬ 
llo en la mano como un hombre turbado: los lacayos do á pie le 
agarraron; los guardias, acudiendo al ruido con la espada desnu¬ 
da, querían lanzarse sobre él; el duque de Epernon los contuvo, y 
le hizo poner en seguridad. Volvieron la brida á los caballos y tras¬ 
portaron al Louvre, enmedio de una tristeza general, el cuerpo 
ensangrentado del desgraciado Enrique; 

En ocasiones semejantes todos pretenden adivinar ó hallarse 
muy enterados de lo que pasa. La opinión mas común fué que exis¬ 
tía una conspiración. Se mezclaban en ella personas de partidos y 
de caracteres absolutamente contrarios : la reina y la marquesa de 
Verneuil, los jesuítas y los hugonotes, el príncipe de Comié y el 
Consejo de Esparta , el conde de Fuentes, lodos en fin , los que 
tanto dentro como fuera del reino tenían relaciones directas ó indi¬ 
rectas con la corte. Sin poder indicarlos precisamente, es una 
creencia todavía bastante general que liubo varios cómplices. Si 
se los busca en la causa dé Ravaillae, que és el documento mas au¬ 
téntico que puede consultarse, no se encontrará ninguno. Este, 
monstruo aparece siempre solo, dejándose arrastrar de visiones tan 
pronto pueriles como impías, devorado por escrúpulos hijos de la 
ignorancia ó de una falsa idea de la religión, aficionado a noticias 

F iolíticas, escuchando con avidez y sin elección ni discernimiento 
o que se decía sobre tal asunto entre las gentes del pueblo bajo, 
que era su sociedad ordinaria , y realizando en su negra imagina¬ 
ción los injustos designios que estas personas mal instruidas atri¬ 
buían al rey. Ravaillae, desde el instante en que fue preso, en sus 
interrogatorios, en la tortura, en el cadalso, sostuvo de una ma¬ 
nera invariable que no tenia ningún cómplice: dijo y protestó que 
se había determinado á cometer tal atentado porque creía que el 
rey favorecía á los hugonotes; que él mismo era hugonote en su 
corazón y quería hacer la guerra al Papa ; que esta idea se la ha¬ 
blan inspirado los sermones a que había asistido; que por las 
quejas que oiá del gobierno se habia persuadido de que no se 
queria al rey y de que prestaba un gran servicio á la Francia li¬ 
brándola de este monarca. En efecto, mostró mucha estrañeza 
cuando vio que en el momento de su suplicio el pueblo desconso¬ 
lado por la muerte del rey !e llenaba de maldiciones, le negaba las 
oraciones que ordinariamente se hacen por estos desgraciados, y no 
se desdeñaba de ayudar al verdugo á ejecutar la sentencia pronun¬ 
ciada contra él. 

Ravaillae habia venido de Angulema, su patria, seis meses 


antes de cometer su crimen, con la intención, decía, de hablar al 
rey, y de no matarle si podía lograr ^convertirle. Se presentó en 
el Louvre al salir el rey muchas veces, pero fué rechazado siempre 
y al fin se retiró. Vivió algún tiempo menos atormentado por sus 
visiones , pero poco antes de la Pascua se sintió tentado con mayor 
violencia; volvió á París, robó en una posada un cuchillo que en¬ 
contró propio para su execrable designio, y tornó á retirarse. Ha¬ 
llándose cerca dé Etamprs, para no sucumbir, rompió entre dos 
piedras la punta de su cuchillo, la hizo de nuevo, volvió á París, 
siguió al rey por espacio de dos dias , y si no hubiera encontrado 
esta ocasión , estaba resuello á marcharse al dia siguiente por ca¬ 
recer de dinero; afirmando , por lo demas, que jamás habia hablado 
de su intento, ni tomado consejo de nadie. Estos hechos minucio¬ 
sos , que son los mas importantes en semejantes -casos , hechos 
igualmente probados , no revelan que Ravaillae hubiera sido instru¬ 
mento de alguna trama. No siempre son necesarias exhortaciones, 
dinero ó promesas para armar tales monstruos. Sordos murmullos, 
quejas atrevidas, alguna licencia en las reflexiones y en las conje¬ 
turas, bastan para inflamar los temperamentos biliosos, los hom¬ 
bres devorados por un fuego sombrío, que se alimentan de la me¬ 
lancolía y saborean, por decirlo asi, los disgustos. Vióse por las 
declaraciones de Ravaillae que era uno de esos fanáticos de la po¬ 
lítica, tan perniciosos y que abundan tal vez mas de lo que 
se cree. 

Al primer rumor de la muerte de Enrique IV, producido por un 
atentado tan horrible, la Francia entera pareció sumida en luto. 
Se interrumpió el comercio, cesaron los trabajos de todo género, las 
gentes del campo acudían á bandadas á los caminos reales para adqui¬ 
rir noticias, y cuando vieron cierta su desgracia, esclamaron entre 
sollozos: «Ilemos pérdido á nuestro padre.» Así le pagaban con sus 
lágrimas la ternura que habia mostrado siempre por esta preciosa 
parte de sus súbditos. Este escelenle principé tenia gusto en hablar 
con ellos y se informaba del precio de los géneros , de sus ganan¬ 
cias, de sus pérdidas, dé sus recursos. Los cortesanos, que qui¬ 
sieran que todos los favores del soberano fuesen para ellos ; los 
ministros , que algunas veces tienen razian para temer la curiosidad 
del prímSpe, criticaban esta popularidad como incompatible con la 
magéstád del trono. «Los reves mis predecesores, les respondía, te¬ 
nían á menos el saber cuánto valia un lesión ; pero yo quisiera sa¬ 
ber lo que vale una blanca (1), y cuánto trabajo les cuesta á los po¬ 
bres el adquirirla, á fin de que no se les cargue sino según sus 
fuerzas.» Sentimientos paternales que le aseguraron para siempre el 
amor y la veneración de los franceses. El nombre de Enrique IV 
trae á la imaginación todavía la idea de un rey clemente, dulce, 
afable , bienhechor, y hasta mas recomendable por la bondad de su 
corazón que por sus cualidades heroicas ; y si la severidad de la his¬ 
toria pudiese permitir el pintarle pasando por alto algunas verda¬ 
des, todo escritor al hablar de él seria panegirista. 


LUIS XIII. 

De edad de 8 años y medio. 

Enrique, llamado el Grande , dejó un reino floreciente, las 
rentasen buen estado , quince millones, fruto de sus economías, 
depositados en la Bastilla , un buen ejército'y sus plazas abundante¬ 
mente provistas, un cuerpo de oficiales valientrs y esperimentados, 
alianzas sólidas y un consejo bien compuesto. El monarca, al'partir 
para incorporarse al ejército, tenia intención de nombrar regenta 
,1 su mujer. Esta disposición era de buen agüero en favor de María 
de Mediéis ; pero este agüero se hallaba contrapesado por los par¬ 
tidarios del príncipe de Condé y del conde de Soissons, su tio, en¬ 
trambos ausentes de la corte. Pretendían que estos príncipes tenian 
derecho á la regencia , y querían que se les aguardase para deter¬ 
minar acerca de ella. El duque de Epernon , muy adicto á la reina 
María de Médicis, pudo ganar muchos de aquellos, y tomó medidas 
á fin de que la mala voluntad de los demas no perjudicase á los de¬ 
signios de la viuda. No se dilató la ocupación del solio como lo de¬ 
seaban los amigos de los principes, y tuvo efecto al otro dia del 
asesinato. Muchas tropas apostadas por Epernon rodeaban el lugar 
de la Asamblea, y después de los discursos fúnebres de los magis¬ 
trados, interrumpidos por los sollozos de los asistentes , y segui¬ 
dos de un profundo silencio , María de Médicis fué declaxada re¬ 
genta. 

Por lo demas , no.se hizo sentir en Francia el menor movimien¬ 
to. La reina habló á los gobernadores de las plazas y de las provin¬ 
cias que se hallaban á la sazón en la corte, los colmó de bondades 
y los despachó á sus respectivos departamentos, adonde fueron á 
publicarlas promesas de un gobierno duice y liamano, promesas 

(1) Tanto el lesión como la blanca son monedas antiguas de Francia. 
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que conservaron la paz general como si el rey viviese. Los efectos 
de su muerte se notaron mas fuera del reino. El duque de Saboya, 
que solo se habia empeñado contra España con la esperanza de ser 
poderosamente secundado por Enrique, se desanimó del todo. Los 
aliados de Alemania se desconcertaron: se les prometió, á ja ver¬ 
dad , que no se les abandonaría, pero ellos conocían demasiado la 
diferencia que habia entre los socorros que podia prestarles una 
regenta tímida é indiferente, y los que esperaban de un monarca 
belicoso y personalmente incomodado contra sus comunes enemi¬ 
gos. El rey de España, al saber este trágico acontecimiento mos¬ 
tró mucha sorpresa, mas no alegría ni tristeza. Los holandeses y 
los venecianos se contristaron profundamente. El rey de Inglaterra 
sintió la desgracia del de Francia como se siente la de un ami"o. 
El papa Paulo V derramó lágrimas y dijo al cardenal Ossat: «Vos 
habéis perdido un buen señor, y yo mi brazo derecho.* El archi¬ 
duque Alberto , que debía temer mas que ningún otro las primeras 
señales de la cólera de Enrique, recibió la triste nueva como un 
hombre que, después de haber sido á pesar suyo testigo de las de¬ 
bilidades de un gran rey, no tenia otro recuerdo que el de sus vir¬ 
tudes. El único que dejó brillar una alegría tan cruel como inde¬ 
cente fue el conde de Fuentes , quien creyó que al fin iba á hacer 
caer sobre la Francia todo el peso del odio que le habia jurado; 
pero la muerte le sorprendió también á él á los pocos meses. De 
este modo, el acontecimiento mas capaz de conmover la Europa no 
ocasionó al principio ninguna agitación notable. 

Pero los que conocían las interioridades de la corte de Francia 
debieron prever un cambio. No era verosímil que los ministros del 
rey, los que habian gozado con preferencia de su confianza y de su 
estimación, tuviesen iguales prerogativas de parte de la reina ; al 
contrario, las personas que éste príncipe no toleraba sino con dis¬ 
gusto al lado de su mujer como capaces de aconsejarla peligrosa¬ 
mente, esperaron con razón el alejar muy pronto á aquellos. Tale* 
eran los motivos de discordia que surgían ál.-tiempo que Maria de 
Médicis tomó las riendas del gobierno; y lejos de sorprendernos de 
que sobreviniesen estas contiendas, debe estrañarnos que tardaran 
tanto en estallar. 

La causa de esta dilación fue la incertidumbre en que estaban 
todos los interesados en la conducta que la reina debia seguir en 
adelante. Los que hasta entonces la habian dirigido, ignoraban si, 
ya señora absoluta, continuaría aceptando jsus consejos, y temien¬ 
do que no concediese á su celo un apoyo conveniente, solo la acon¬ 
sejaban de manera que en caso necesario pudieran retractarse. Los 
demas esperaban que conociendo esta princesa que era indispensable 
una absoluta imparcialidad, renunciaría á las preocupaciones que en 
otro tiempo tenia contra ellos. Para adquirirse su buena voluntad, 
se prestaban complacientes á sus deseos, y contemplaban á sus ad¬ 
versarios con objeto de que estos los contemplasen á su vez. En fin, 
en un principio se condujo la reina con tal circunspección, que si 
hubiera durado, se habría hecho dueña de los acontecimientos. Por 
consejo de Villeroy conservó los antiguos ministros. Una multitud de 
pretendientes se disputaban la entrada en el Consejo: de este número 
eran el conde de.Soissons, el condestable, el cardenal Joyeuse, los 
duques de Guisa , de Mayena, de Nevers, de BouiSlon y de Epernon, 
guiados todos por intereses opuestos. Casi todos fueron admitidos 
por la reina en el Consejo, pues Villeroy le dijo que cuantos mas 
consejeros hubiese, mas fácil le seria desunirlos y hacer prevalecer 
su voluntad. Se cree que el ministro, al componer un consejo tan 
numeroso, tuvo otro motivo político , el de que no pudiendo haber 
ni unión ni reserva en una asamblea tan grande, la reina, cansada de 
perpetuas disputas, concluiría por no ocupar al Consejo sino en los 
asuntos de menos importancia, y consultaría con los ministros sola¬ 
mente los de entidad ; que asi conservarían el timón del Estado que 
se les disputaba : astucia cuyo éxito no fue completo sin embargo, 
por falta de resolución de la regenta, que jamás tuvo un plan de ad¬ 
ministración fijo. . 

El primer asunto de deliberación que se presentó al Consejo lúe 
la guerra que iba á principiar el difunto rey. El canciller de Sillery 
propuso un recurso, que debia impedir el romper la paz : el doble 
enlace de Luis XIII con la infanta de Es ñaña y del infante de esta 
nación con una infanta de Francia. Sully hizo presente que esto seria 
abandonar los aliados de Alemania y de Italia al resentimiento im¬ 
placable de la casa de Austria, y quería que se empezase vigorosa¬ 
mente la guerra, siquiera para facilitarles el medio de hacer una 
paz menos desventajosa. No fueron aprobados ni el uno ni el otro 
dictámen. Se tomó una resolución media, que consistió en presen¬ 
tar algunas tropas en el Delfinado, prontas á socorrer al duque de 
¿aboya, que ya habia empezado la campaña. 

Pero estas apariencias no impusieron bastante á los españoles 
para salvar al duque, y la Francia toleró que su aliado se viese 
precisado á enviar á Madrid á uno de sus hijos á pedir perdón por 
haber abandonado la alianza de esta corte por la suya , y que se pu¬ 
blicase qne el perdón habia sido concedido á sus propias instancias. 
Se hicieron por parte de Alemania esfuerzos mas serios y también 


de mejor éxito. Los franceses, mandados por el mariscal de La 
Chastre y unidos al príncipe Mauricio de Nassau, hijo segundo de 
Guillermo, fundador déla república de Holanda, recobraron la ciu¬ 
dad de Juliers, de la cual se habia apoderado ya el archiduque Leo¬ 
poldo. La entregaron al marques de Brandeburgo v al duque de 
Ncuburgo , los dos principales pretendientes á la sucesión de ele¬ 
ves, quienes habian acordado poseerla en común hasta una nueva y 
amigable decisión definitiva. Pero no duró mucho tiempo esta armo¬ 
nía, y para procurarse apoyos favorables á sus pretensiones , se 
vió A los dos co npetidores ofrecer el espectáculo ele una abjuración 
de creencias. El elector, de luterano que era se convirtió en cal¬ 
vinista para ganar el favor de los holandeses, y el palatino se hizo 
católico para grangearse la protección de ’os españoles. Esta fué la 
única cspedicion esterior de la administración de María. 

Después de la guerra ocupó la atención del Consejo la vuelta del 
principe de Condé. No habia ventajas á que no se creyesen acreedo- , 
res sus partidarios en recompensa de 'os disgustos que halda espe- 
rimentado. «Veremos , decía con arrogancia la princesa de Orange 
su hermana, veremos cómo se recibe en Francia á mi hermano.» 
Desde Milán, en donde se hallaba á la muerte del rey, se vino el 
príncipe á Flandes , y se presentó impensadamenAe en Bruselas en 
la mañana del 19 de junio. Su esposa, inconsolable ya por el trági¬ 
co accidente que le habia arrebatado su apoyo, se consternó con 
la llegada de su marido. No hubo de satisfacerse ella con las aten¬ 
ciones que él la dispensó, y él declaró públicamente que quería 
romper su matrimonio , fundándose especialmente y de una manera 
nada cortés, en el carácter veleidoso de su jóven esposa. Ei tono 
irónico del marido y su aire de descontento y violencia duraron al¬ 
gunos dias. Muchas personas interesadas en desavenir las casas de 
Gondé y de Montmorency fomentaban la división; pero los esposos 
de veinte y dos años el uno y de diez y siete el otro-, no podían es¬ 
tar mucho tiempo reñidos viéndose diariamente. Muy pronto trató 
de portarse el príncipe como un hombre que apetece solamente sal¬ 
var las apariencias. Se quejaba de calumnias que se habían forjado 
contra su conducta con su mujer, sobre todo de una demanda pre¬ 
sentada al difunto rey bajo el nombre del condestable, en la cual 
se le acusaba de maltratar á su esposa hasta el estremo de hacer 
temer por su vida. El condestable declaró que esta demanda no era 
suya, y que regularmente su secretario , ganado por algunos, se la 
habría hecho aprobar presentándole un papel por otro ; ■ lo que 
era tanto mas fácil, decia, cuanto que no sé leer ni escribir.» El 
presidente Jeanhin vino á apoyar esta esplicacipn, diciendo que el 
era quien habia compuesto aquel documento por orden espresa del 
rey, por lo cual suplicó que le dispensase el principe, y este se 
mostró satisfecho. Todo se olvidó, y los dos esposos se reunieron. 
La princesa se unió sinceramente á su marido , y hasta se hizo des¬ 
pués compañera voluntaria de su infortunio. Mientras tenia lugar 
esta reconciliación, Condé hacia también que se negociase su vuel¬ 
ta á Francia. Hubiera querido comprarla , y muchos consejeros 
apoyaban sus pretensiones; pero la reina no quería oir ninguna con¬ 
dición , retractación ni escusa de lo que habia pasado; se contentó 
con abrirle las puertas del reino y recibirle á pesar de los temores 
que se la inspiraban sóbrelos proyectos del príncipe contra la tran¬ 
quilidad de su regencia. 

Ya era grande el número de los malcontentos. En las circuns¬ 
tancias en que se hallaba María de Médicis á la muerte de Enri¬ 
que IV, hubo de hacer promesas á todo el mundo : al conde de Sois- 
sons le ofreció la tenencia del reino, al duque de BouiUon el man¬ 
do del ejército de Alemania , al duque de Epernon los empleos del 
de Sully, y al de Sully el sostenerle en los mismos empleos que 
desempeñaba. Hubo también muchos empeños contradictorios y 
muchas quejas cuando se vieron engañados. No obstante , aca¬ 
so se hubiera quedado todo en murmuraciones si la reina no hu¬ 
biese sublevado los espíritus con su predilección á Concini y su 


mujer. . 

Creen muchos que los grandes no deben estar sujetos á las mis¬ 
mas debilidades que los demas hombres. «¿ Cómo habéis adquirido, 
le preguntaron-uu día á Leonor, cómo habéis adquirido tanto im¬ 
perio sobre vuestra señora? ¿No habéis,empleado liltros, magia ó 
algún medio sobrenatural? Ninguno, respondió ella, mas que el 
ascendiente que las almas fuertes tienen sobre las débiles.» El ca¬ 
rácter caprichoso de María pudo tener parte también en un afecto 
tan obstinado. Se notó que los consejos que le daban sobre esto no 
servían sino para incomodarla y preocuparla mas.» Bien sé, dijo pu¬ 
blicamente un dia , que toda la corte está contra Concihi; pero ha¬ 
biéndole sostenido contra el rey , mejor le sostendré contra los de¬ 
mas.. Por desgracia el esceso de su favor recayó sobre personas 
muy capaces de abusar de él: no supieron moderar las bondades 
de la reina, ocultarlas, partir sus gracias con las familias que pu¬ 
dieran protegerlos, ganarse las voluntades sirviendo gratuitamen¬ 
te, disminnir la envidia, qué siempre ocasionan las prelerencias; fi¬ 
nalmente, por querer elevarse demasiado, estos hijos de la fortu¬ 
na se perdieron y arrastraron al precipicio con ellos á su señora. 
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Goncini tenia mérito , pero también mas vanidad y presunción 
que suficiencia. Cuando se vió con el poder de gobernar creyó que 
tenia talento para ello: se lanzó de hoz y de eoz en los negocios, 
y á pesar de no tener carácter público, pretendía verlo y arreglar¬ 
lo todo. Los ministros tuvieron la condescendencia de darle conoci¬ 
miento de todo lo relativo á sus respectivos departamentos. Sully 
fue el único que se negó á concederle autoridad ninguna en la ha¬ 
cienda, y que quiso exigir, no solo que el favorito se mezclase ab¬ 
solutamente en nada respecto á ella, sino también que jamás soli¬ 
citase gratificaciones para él ni para otros, sin que antes lo previ¬ 
niese. A lo que contestó Concini: «¿Aun quiere gobernar Sully? 
La reina es la señora , y yo aceptaré los favores que nos haga por 
los servicios que le hayamos prestado. No piense Sully que va á 
darnos la ley: mas necesidad tiene él de nuestro apoyo que nos¬ 
otros del suyo : convendría en esto si supiese lo que se nos propo¬ 
ne contra él, y solicitaría nuestro favor viendo que no hay príncipe 
ni señor que no lo haga.» Copiamos esta respuesta de las Memorias 
de Sully, para que se conozca á fondo cuál era la presunción de tal 
favorito, sus interesadas miras, la persuasión de su crédito, su as¬ 
tucia para sembrar sospechas, y la rastrera flexibilidad de los cor¬ 
tesanos. 

Mientras que el marido disponía del Estado, la mujer se mezcla¬ 
ba en todas las empresas lucrativas: vendía las gracias y los privi¬ 
legios, apoyaba las solicitudes justas ó injustas, con tal que se pa- 
asen; obtenía asignaciones sobre el tesoro real, y llenaba su casa 
e riquezas. Para un hombre que representaba tan gran papel, el 
nombre de Concini era demasiado pobre: compró el marquesado de 
Ancre , y la reina permitió que tomase este título. También creyó 
conveniente, á fin de darle un rango en la corte, el que negociase 
con el duque de Bouillon el cargo de primer gentil-hombre. En fin, 
este estrangero, que jamás habia manejado las armas, obtuvo con 
asombro de todo el mundo el bastón de mariscal de Francia , los 

S obiernos de Amiens, de Ferona, de Bourg en Bresa , de Dieppe y 
el Pont del Arche ; y su cuñado Esteban Galigay, que no habia he¬ 
cho mas servicios á la Iglesia que Concini al Estado, hombre ade¬ 
mas ignorante, de malas costumbres y juguete de la corte, fué nom¬ 
brado arzobispo de Tours y abad de Marmoutiers. 

Por cada gracia que caia sobre esta familia se elevaba en la cor¬ 
te un grito general de indignación. El marques de Ancre no halló 
otro medio de acallarlos malcontentos que el colmarlos también de 
dones arrancados al tesoro público. Pero cuando se vió que para ob¬ 
tener solo hacia falta murmurar y quejarse, cuando el ejemplo de 
algunos favoritos despertó la codicia de los demas, ya no tuvieron 
medida las demandas y pretensiones. 

En este tiempo puede fijarse la época en que los grandes princi¬ 
piaron á no avergonzarse de provocar imposiciones y- á interesarse 
en ellas. Príncipes, duques, pares, mariscales de Francia, señores 
de primera clase, se unían á simples asentistas, calculaban con ellos 
el producto de un peaje con que cargaban cualquier pasaje libre, de 
un impuesto sobre alguna ciudad, lo que podría sacarse de un de¬ 
recho perdido que se restablecería, de una provisión, de un privile- 
io esclusivo, de la creación de empleos ó de cartas de nobleza, 
el ajuste que se baria de atrasos y de antiguas deudas pretendidas. 
Discurrían cómo aumentar insensiblemente las asistencias, las ga¬ 
belas y otros impuestos. Cuando se habia arreglado todo secreta¬ 
mente con las sanguijuelas públicas, los interesados apoyaban los 
proyectos en el Consejo y los hacían pasar. Todo fraude parecía 
justo cuando era lucrativo. Los gobernadores pedían guardias que 
no completaban, y aumentos de guarniciones á fin de sacar de los 
saldos de las cuentas para fortificaciones frecuentemente inútiles. 
Ellos mismos se ajustaban y arreglaban con los empresarios á es- 
ensasdel rey. Las futuras se daban hasta la tercera generación, 
os que se hallaban escluidos de ellas exigían asignaciones sobre el 
tesoro real. Nada era mas común que doblar y triplicar los sueldos, 
desde el empleo mas grande hasta el mas chico. Unos ohtenian dotes 
para sus hijas, otros el pago de sus deudas; de modo que aquello era 
un robo general, y en poco tiempo casi todo el dinero reunido por 
Enrique IV y depositado en la Bastilla, se fué como el agua que en¬ 
cuentra una salida. 

Sully cuenta todos estos pasos como noticias asombrosas é indig¬ 
nas de la nobleza francesa á quien degradaba y envilecia el ansia 
del lucro. ¡ Si siquiera estas profusiones le hubieran procurado á la 
reina la tranquilidad que des 'aba ! Pero la envidia se introducía en¬ 
tre los grandes sobre lo mas ó menos que habían recibido; y para 

impedir la discordia particular , que de las familias hubiera pasado 
al Estado, la regenta se veia obligada á dar v volver á.dar, sin que 
por eso tuviese mas seguridcd de adquirir el afecto de sus súbditos. 

Tal es el cuadro de la corte en los primeros años de la regencia 
de María de Médicis, Seria inútil y enojoso consignar aquí las peque¬ 
ñas intrigas que diariamente producían mil disturbios y reconcilia¬ 
ciones , y hacer mención de los minuciosos protestos que los oca¬ 
sionaban : ya era una preferencia, ya un derecho de habitar en el 
Louvre , la pretensión de entrar en él en coche, de ser recibido ó i 


anunciado, de privar de algún honor á sú competidor, ó de igua¬ 
larse con ’él en algo. De aquí el que las familias se malquistasen, se 
reconciliasen y se volviesen á malquistar. Así se formaban coliga¬ 
ciones tanto mas peligrosas cuanto que en esta especie de querellas, 
los amigos de una gran casa se creían obligados á defenderla en sus 
pretensiones á punta de lanza , y venían en tropel á ofrecerle sus 
servicios. Quizás hubieran tenido menos resultado estas bagatelas 
de corte , si la reina hubiera empleado mas firmeza para contener á 
cada uno en su lugar, y no hubiera concedido á los nuevos prote¬ 
gidos distinciones chocantes para los que las poseían de mucho tiem¬ 
po a tras. Sucedió por lo mismo que muchos grandes señores y hasta 
empleados de la corona, temiendo ser confundidos con estos hombres 
nuevos, no se hallaron en la consagración de Luis XIII, que se ce¬ 
lebró en Reims el 14 de octubre. 

Después de esta ceremonia continuaron y aun se aumentaron las 
disputas de las preferencias. Habia en la corte muchos príncipes jó¬ 
venes, parientes bastante allegados, y amigos como lo son las gen¬ 
tes de este rango. Ya los unia el gusto de los mismos placeres, ya 
los separaban los intereses de sus criados, y entonces se hacían ri¬ 
vales, enemigos y quimeristas. Viviendo en la capital hacian punti¬ 
llo de honor de no dejarse ver sino con un suntuoso tren, y no da¬ 
ban un paso sin un cortejo de hidalgos montados sobre caballos ri¬ 
camente enjaezados, cuyo ruido y esplendor atraían al pueblo. Gomo 
estuvieron por mucho tiempo mal empedradas las calles, era. una 
deferencia el ceder el lado de las casas que se llamaba la acera ; y 
exigirla era afectar una superioridad siempre sujeta á contestacio¬ 
nes, por poca igualdad que hubiese entre las personas. En las con¬ 
tiendas que sobrevenían muchas veces entre los quisquillosos va¬ 
lentones , irritados con frecuencia por otros motivos, tomaba parte 
el populacho y se armaban unos motines que daban que temer á la 
ciudad. Entonces se tendían cadenas; se tocaba el tambor; los pro¬ 
pietarios principales tomaban las armas á la cabeza de sus vecinos, 
para contener á los obreros y artesanos que la curiosidad arrancaba 
á sus trabajos. Hallándose los espíritus en esta disposición, toda 
ocasión de concurrencia era peligrosa, y este año se vió obligada 
la reina á impedir que se abriese la feria de San Germán , «porque 
vale mas, decia, que se arruinen quinientos mercaderes, que no que 
se túrbela tranquilidad del Estado;» reflexión justa pero que debe 
enseñar á los pequeños lo que ganan en mezclarse en las disputas 
de los grandes. 

Los calvinistas que con solo el nombre de Enrique se conte¬ 
nían, y con cuya merecida reputación de justicia y buena fe se tran¬ 
quilizaban, empezaron también á dar muestras (le inquietud. Su¬ 
pieron que se cambiaba la conducta del Consejo de Francia; que Es¬ 
paña y Roma empezaban á tener con él la mayor influencia , y se 
creyeron en el caso de tomar precauciones para lo sucesivo. Los 
diputados de las iglesias se reunieron en Saumur con el consen¬ 
timiento que la regenta no se atrevió á negarles. Los duques 
de Sully y de Bouillon se presentaron también allí con distintas mi¬ 
ras. El primero quería adquirirse un partido poderoso, con objeto 
de que el temor que inspirara obligase á sus enemigos á contemplar¬ 
le. El segundo , no olvidando jamás que Sully había pensado hacer¬ 
le perder Sedan. trabajaba á fin de privarle de la intervención de 
los calvinistas. Los intereses de estos dos rivales ocuparon mas á 
la Asamblea que los del partido. Se concluyó por acceder á algunos 
de sus deseos, y la corle en seguida obligó á los diputados á con¬ 
tentarse con promesas, yá separarse sin resultados satisfactorios. 
Sully hizo dimisión de la administración de las rentas y del gobier¬ 
no de la Bastilla; pero conservó los del alto y bajo Poitou y de La 
Rochela, y los cargos de general de la artillería é intendente gene¬ 
ral de los caminos de Francia. Se retiró tranquilamente á sus ha¬ 
ciendas , en donde vivió hasta una edad muy avanzada sin visitar la 
corte sino muy rara vez. Se ocupaba en dirigir sus asuntos domés¬ 
ticos , que conservó siempre en un estado floreciente, en resolver 
sin tardanza todo lo respectivo á sus empleos, y en examinar con 
sus secretarios los papeles de su ministerio , que al menos le recor¬ 
daban los tiempos felices de la Francia. Sus Memorias mal redacta¬ 
das, pero llenas de escelentes miras, de anécdotas interesantes, de 
proyectos sobre la gloria del reino y la felicidad de los pueblos, 
nonran su talento, y un rasgo de su corazón pone el colmo á su 
elogio. Llevaba constantemente suspendida del cuello una medalla 
en la que estaba grabado el retrato de Enrique IV, á quien jamás 
daba otro nombre que el de su buen señor: la tomaba en sus ma¬ 
nos muchas veces al dia, la contemplaba, la besaba suspirando, y 
elevaba al cielo sus ojos preñados de lágrimas. Sully murió en Ville- 
bon „ el 22 de diciembre de 1641, á la edad de ochenta y dos años. 

Parece que desembarazada la corte de las severas miradas de 
Sully, se entregó con mas libertad al favorito. Los ministros no ti¬ 
tubearon en ir i trabajar á su casa. Los príncipes se presentaron 
placenteros en las fiestas que él disponía. El conde de Soissons, 
hasta entonces tan orgulloso, fué el primero en dar pruebas de su 
complacencia: lo restante de los tesoros de la Bastilla se consumió 
i tamnien entre los Borbones, los Guisas, los Bouillones, Los La Val- 
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lettes, los Villeroys, los Sillerys; y se presume con bastante funda¬ 
mento que Concini y su mujer no se olvidaron á sí mismos. 

La armonía de esta sociedad de pillage no duró mucho tiempo. 
Los grandes que se aprovecharon de las gracias inmensas que la 
prodigalidad de la regenta les hacia por manos del marques, no es¬ 
taban satisfechos todavía con enriquecerse: hubieran querido ade¬ 
mas ser los únicos poderosos y gobernar el Estado con esclusion de 


de su familia, se levanta, y mirando orgullosamente al príncipe, 
dijo: »¿ Qué necesidad hay de deliberar? Es eso tan ventajoso, que 
solo debemos dar gracias al Todopoderoso por haberlo permitido y 
á la reina por haberlo alcanzado.» Los ministros aplaudieron confu¬ 
samente la opinión de Guisa. Los de la oposición quedaron mudos; 
el enlace fué aprobado á pluralidad de votos, y Condé y los suyos se 
retiraron del Consejo descontentísimos sin saber, según decía el 
condestable su suegro, ni huir ni combatir. 

Culparon del mal éxito de su pretensión al canciller Sillery y al 
marques de Ancre. Los principes pidieron la separación del primero, 
y creyeion obligar al segundo á retirarse por sí mismo, haciéndole 
sahersecretamente que les era fácil hacer que le asesinasen ; pero 
de nada sirvieron las amenazas ni las astucias de los malcontentos. 
La reina sostuvo al canciller, y Concini en vez de abandonar el 
campo, se puso en disposición de resistir en caso de ataque. Se 
cometieron entonces por una y otra parte atentados que la reina de¬ 
biera haber reprimido severamente, El marques se apoderó por sor¬ 
presa de la ciudadela de Amiens, ciudad próxima á Ancre; puso 
una fuerte guarnición en esta plaza, donde esperaba encontrar 
un asilo en caso de necesidad. Condé partió para su gobierno de 
Guyena, y se declaró abiertamente protector de los calvinistas, con 
los cuales afectaba públicas relaciones. Soissons por su parte, no 
contento con mantener correspondencias sospechosas tanto con se¬ 
ñores franceses como con la Holanda, Inglaterra y los protestantes 
de Alemania, aumentaba la ostensión de su gobierno de Norraandía, 


los ministros. La confianza que la reina dispensaba á estos, les ...„ 
gustaba sobremanera; y como suponían que Concini tenia un im¬ 
perio ilimitado en el ánimo de María, le culpaban del poco cré¬ 
dito que ellos merecian. Esta conducta del favorito y de su señor 
les hacia criticar y contradecir al ministerio, ya en secreto y ya pú¬ 
blicamente, siempre que tenían ocasión para hacerlo. Se presentó 
una que no dejaron de aprovechar. Se trataba del matrimonio del 
joven rey con la infanta de España, y del de la infanta de Francia 
con el dé aquella nación. . 

La reina deseaba ardientemnete este doble enlace que había dis¬ 
puesto por sí misma; pero deseando también que el Consejo le 
aprobase, le reunió el 25 de abril. El príncipe de Condé, encangado 
de votar por el conde de Soissons , el condestable y los de su parti¬ 
do, se opusieron con todas sus fuerzas á aquella proposición. El 
primero dijo que Enrique IV habia prometido su hija en matrimonio 
al príncipe del Piamonte, y que él creía faltar á la memoria de este 
gran rey si consentía en un enlace contra el cual se habia declara¬ 
do abiertamente. Los que sabían que los mismos que así hablaban 
se hallaban desavenidos con Enrique cuando este murió, no fueron 
engañados con esta pretendida delicadeza, y mas bien creían que 
con tal oposición trataba esta pandilla de atraerse la voluntad de 
los calvinistas, á quienes les hacia gran sombra aquel doble enlace. 
Condé concluyó por pedir que se procediese á votación. Habia cui 
dado de ganarse partidarios; pero Guisa, heredero de la audacia 


apoderándose por violencia ó sorpresa de varias plazas importantes 
que allí se habia reservado la reina. 

Cuando supieron que el duque de Pastrana , ministro de Espa¬ 
ña , se preparaba á pedir la princesa Isabel, hermana del rey, cre¬ 
yeron intimidar á la regenta presentándose en la corte á la cabeza 
de quinientos hidalgos; pero ella les opuso dos mil, y el despecho 
se disipó entonces con impotentes y pueriles muestras de descon- 
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tentó. Por otra parte, la razón principal que habían alegado en 
contra de este matrimonio, ya les faltaba. El duque de Saboya aca¬ 
baba de consentir en recibir á Cristina, la segunda de las infantas 
de Francia , en lugar de Isabel que era la mayor; y aun debió ale¬ 
grarse de desembarazarse por este medio , porque como sus rela¬ 
ciones con los príncipes para obtener la mayor de las princesas le 
hubiesen disgustado á la regenta, en poco estuvo que esta no con¬ 
cluyese un tratado con España, por el cual estas dos potencias se hu¬ 
bieran repartido los Estados de aquel príncipe: España se hubiera 
quedado con los de Italia, y Francia con los demas; pero Manuel 
paró este golpe, aceptando para su hijo la mujer que se había que¬ 
rido darle. De esta manera se sintió en Francia un instante de tran¬ 
quilidad y variaron los intereses, porque los príncipes necesitaron 
al marques de An- 
cre, contra el cual 
se habían declarado 
tan abiertamente. 

María de Médicis 
no se encontraba to¬ 
davía en edad de des¬ 
deñar los placeres; 
pero como su viudez 
no le permitía cierto 
ruido, habia formado 
una sociedad de las 
personas mas ama¬ 
bles, con las cuales 
tenia cenas seguidas 
de bailes, juegos ú 
otras diversiones. La 
duquesa de Guisa, Ca¬ 
talina de Cleves, su¬ 
cesivamente viuda 
del príncipe de Por¬ 
lien y del célebre Ba- 
lafré, y la princesa 
de Conti su hija , es¬ 
taban encargadas de 
la dirección de estos 
pasatiempos, en los 
que introdujeron al 
caballero de Guisa, 
el mas joven de los 
hijos de la duquesa, 
cumplido caballero, á 
quien la reina dis¬ 
pensó grandes mues¬ 
tras de aprecio. Lue¬ 
go que supieron esto 
los príncipes, temie¬ 
ron que la regenta 
llegase á estimar á 
este caballero de tal 
modo que pudiese 
conducir la casa de 
Lorena á hacerse 
dueña de los nego¬ 
cios. Creyeron así 
oportuno, no solo de¬ 
jar subsistir al mar¬ 
qués de Ancre para 
oponerlo al caballero 
de Guisa, sino tam¬ 
bién asegurarle mas, 
si posible fuese, en 
favor de su señora. 

Hallábanse, pues, 
en la corte dos fac¬ 
ciones perfectamen¬ 
te ordenadas: la de 

ios príncipes que estaba sostenida por los duques de Nevers y 
Bouillon y por el marques de Ancre; y la de la casa de Lo¬ 
rena , á la que se adherían los duques de Bellegardc y de Eper- 
non. Entrambas trabajaron con todas sus fuerzas á fin de disfru¬ 
tar del aprecio de la reina. La primera, ademas de la ventaja de 
contar con el marques de Ancre, se reforzó con un desertor de la 
segunda, que le reveló un secreto de importancia, y le procuró la 
superioridad. 

Era este el barón de Luz, á quien hemos visto desempeñar un 
papel en el asunto de Bíron. Su conducta le habia grangeado la 
reputación de hombre de inteligencia. En esta persuasión se le 
adnirió la casa de Lorena, y por algún tiempo vino á ser su conse¬ 
jero; pero con motivo de una disputa sobre intereses, que tuvo 


Enrique IV asesinado por Ravaillac, 
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con el duque de Bellegarde, en la que le pareció que el duque de 
Guisa no le habia servido como debiera, rompió con él y se puso 
de parte de los príncipes. Ya fuese por vengarse de sus antiguos 
amigos , ya por hacerse valer al lado de los nuevos, les descubrió 
á estos que el caballero de Guisa habia tenido intenciones de matar 
al marques de Ancre, á fin de quedarse sin rival. No se dejó de 
revelar esta audacia á la reina, quien se incomodó en estremo y 
dejó conocer su resentimiento. El caballero sospechó ó supo positi- 
tivamente la causa, y la víspera del dia de Reyes sorprendió al ba¬ 
rón de Luz en la calle de San Honorato, le obligó á bajar del co¬ 
che, y le mató con la segunda estocada que le tiró. La regenta se 
ofendió mucho y mandó formar sumaria, y amenazó con un cas¬ 
tigo severo al que resultase culpable. El hijo del barón de Luz, 

todavía adolescente, 
tuvo la imprudencia 
de retar al caballe¬ 
ro de Guisa para 
vengar la muerte de 
su padre, y fue muer¬ 
to el 31 de enero. La 
reina varió de con¬ 
ducta entonces; dijo 
que Guisa , habién¬ 
dose visto obligado 
á defenderse, no era 
en manera alguna re¬ 
prensible, y se en¬ 
torpecieron los dos 
espedientes: era que 
en veinte y cuatro 
dias habian cambia¬ 
do totalmente los in¬ 
tereses. 

La suerte del ba¬ 
rón de Luz habia 
causado en el alma 
del marques de An¬ 
cre un pavor mor¬ 
tal. Espueslo á la 
envidiosa cólera de 
un rival tan peligro¬ 
so, temía por sí mis¬ 
mo; y á esta época 
se refieren sus pri¬ 
meras ideas de dejar¬ 
la Francia é ir á go¬ 
zar tranquilamente 
de su patria en las ri-' 
quezas que habia ad¬ 
quirido. Sin embar¬ 
go, ames de abando¬ 
nar el puesto quiso 
saber si habría un 
medio de unirlas vo¬ 
luntades y obtener 
una paz duradera. 
Se sabia que para es¬ 
to solo laltanan di¬ 
nero y favores , y la 
regenta que se habia 
hecho con su favori¬ 
to mas complaciente 
que nunca, echó por 
decirlo así el res¬ 
to. Temiendo que los 
Guisas fortificasen el 
partido del príncipe 
de Condé por medio 
de Bassornpierrc, le 
ofreció al duque cien 

mil escudos y á su hermano la comandancia general de la Proven¬ 
za. También adquirió por la misma influencia el apoyo del duque de 
Epernon, quien orgulloso de que se le buscase, no admitió los fa¬ 
vores con que se habia pretendido comprarle. 

Entretanto el príncipe de Condé, incomodado porque se le ha¬ 
bia negado el castillo Trompette, que le hubiera hecho poderosísi¬ 
mo en Guyena ; el duque de Longueville á quien no se habia queri¬ 
do dejar la ciudadela de Amiens, que el marques de Ancre retenia 
como una plaza necesaria para su seguridad ; los duques de Vendó¬ 
me, de Nevers, de Bellegarde y otros , disgustados por otras cau¬ 
sas, difundían por entonces mil quejas y murmuraciones. De aquí 
resultó una fermentación secreta, cuyos efectos fueron acelerados 
por las pasiones particulares de algunas mujeres. 
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No hay moderación en las mujeres , dice Gramond. Si aman, se 
abrasan ; si aborrecen, detestan; sise creen despreciadas, se enlu- 
recen.. Ciertas preferencias de la regenta con motivo de las diver¬ 
siones que tenía en su habitación, habían encendido la colera de al¬ 
gunas mujeres de la corte. Las que no eran admitidas , o solo 
eran toleradas, sintieron una violentísima envidia; juraron turbar 
estos placeres, y «apelaron á la venganza padres, hermanos, ma¬ 
ridos, parientes, y todos aquellos, dice el mismo autor, a quienes el 
amor hacia hervir la sangre en las venas.» El número no podía ser 
escaso en una corte que, habiéndose renovado en pocos años, esta¬ 
ba casi toda compuesta de una juventud viva y ardiente. Ya no exis¬ 
tía, por ejemplo, el Mayena del tiempo de la liga; había pagado su 
tributo á la naturaleza, dejando un hijo que no degenero de las vir¬ 
tudes que su padre mostró en sus últimos años. El conde de Eois- 
sons acababa de ser reemplazado también por su hijo, que tomo el 
mismo nombre : otros muchos gefes de casas ilustres, o no existían 
ya , ó tenían hijos , cuya edad los hacia propios para espenmentar 
pasiones y para escitar las de los demas. La ambición no era pues 
el ordinario principio de estas cúbalas; el amor era su común íns- 

trumento.^ distinguidas de estas mu jeres lastimadas eran la con¬ 
desa viuda de Soissons y la duquesa de Nevers, hija del famoso Ma- 
vena. Como los lazos del parentesco no son siempre una razón para 
amarse, liabia entre María de Médicis y ellas una frialdad que las 
disponía á no quererse bien. La duquesa de Nevers dio pruebas de 
esta disposición malquistando con la reina A Carlos de Gonzaga su 
marido, á pesar de ser un pariente cercano de la regenta, y de ha¬ 
llarse hasta entonces muy reconocido á sus atenciones. La condesa 
de Soissons aun le hizo mas daño A la reina : es verdad que ademas 
de las preferencias acordadas á otros , de que ella estaba quejosa, 
quería vengarse del marques de Ancre y de su mujer, que preten¬ 
día que le habian faltado, y descargó su odio sobre su protectora. 

Después de la muerte del conde de Soissons, la marquesa de 
Ancre manifestó á la viuda un afecto y un respeto tales , que to¬ 
da la corte se asombró, como que eran de parte de una mujer que 
" iás habia prodigado atenciones. La causa de las que tema con 
mor era el deseo de casar á su hija con el joven conde de Sois- 
, para en caso de un revés de fortuna tener un apoyo en es- 
ílace. Este matrimonio habia sido propuesto ya en vida del pa- 
y este príncipe encontraba tantas ventajas en él, que A pesar 
i orgullo no lo desaprobaba del todo. La viuda se presto á las 
■las miras, pero cuando se trató de las condiciones, llevó hasta 
Junto sus pretensiones, que el marques y su mujer se desani- 
'011 Resentida por haberse humillado inútilmente, resolvió adqui- 
bastante importancia para hacerse desear de nuevo. Aunque ma- 
, de un hijo que ya tenia edad para casarse, no carecíala condesa 
,c atractivos : ensayó sus fuerzas con el duque de Mavena, con la 
intención de quitárselo A la reina. Como era uno de los geles de la 
casa de Lorena y de mucho peso en los negocios, no dudaba que su 
deserción fuese sumamente sentida por la reina, y muy útil á los 
príncipes que empezaban A buscar partidarios. Recibió pues al du¬ 
que en su casa con aire de preferencia, y permitió que la hablase de 
matrimonio: si la apuraba, decia ella que solo se contenía por la dig¬ 
nidad de los primeros lazos; y si desistia, le atraía con esperanzas: 
este manejo de coquetería duró hasta que Mayena se comprometió 
con los malcontentos lo suficiente para no poder ya desdecirse. 

Pero una pandilla de mujeres y de jóvenes sin espenencia no 
le hubiera dado gran cuidado A la regenta, si el duque de Boui- 
Hon no se hubiese unido á ellos, y tomado, digámoslo asi, su 
dirección. Habia conocido este que la reina solo le apreciaba 
por la necesidad que de él tenia. Cuando se celebró la asamblea en 
Saumur le empleo esta princesa en poner obstáculos á los malos 
designios de los calvinistas y de los malcontentos reunidos , y ha¬ 
bia quedado satisfecha de sus servicios. Se los hizo también muy 
importantes en Inglaterra, donde el gobierno de Francia estaba 
muy desacreditado á causa de sus relaciones con España. En hn, 
ademas de su condescendencia en ceder al marques, de Ancre su 
empleo de primer gentil hombre de cámara , Bouillon se jactaba de 
haber sostenido los ministros cuando Condé habia querido separar¬ 
los. «Pero, respondían estos, si el duque de Bouillon no nos ha pre¬ 
cipitado , nos ha dejado caer, y no le debemos nada por nuestro 
restablecimiento.» Por consecuencia, ni ellos ni el marques de An¬ 
cre , ni la reina le distinguían en la distribución de gracias de los 
auee.an enemigos del gobierno abiertamente. 

H El duque de Bouillon, A quien no se le ofendía impunemente, se 
aprovecha de los elementos de revolución que veia en los ánimos 
agitados y trama una sublevación general que hiciese arrepentir á 
los ministros de haberle desdeñado, y obligará la regenta á que le 
buscase. Se aboca con el príncipe de Condé, y le hace ver que es 
vergonzoso para él y para los demas príncipes y señores el dejarse 
condueir por un estrangero , por la gente de toga y por una mujer 
alucinada. Le exhorta á que sacuda el yugo ; le hace conocer lo 
principal déla nobleza que habia tenido cuidado de prevenir, pron¬ 


ta A secundarle , y le traza un plan de operaciones que en poco 
tiempo debía hacerle dueño absoluto del gobierno. El príncipe, se¬ 
guro de tener por compañeros de sus peligros á los señores me¬ 
jor acreditados en la milicia y el pueblo, consiente en probar 
fortuna. Se tomaban las medidas con el mayor sigilo , y después 
de un invierno pasado en los placeres , sin quejas que hieiesen te¬ 
mer nuevos disturbios , un dia dado , casi todos los grandes y el 
príncipe de Condé A la cabeza, dejan la corte y se retira cada cual 
á la provincia en que tenia iníluencia. El duque de Bouillon se re¬ 
servó para sí el papel mas difícil, el de quedar cerca de la regenta, 
bajo pretesto de adhesión á su persona , pero en realidad para velar 
por los intereses de los sublevados. 

La sorpresa de los ministros fué estremada, y la monarquía cor¬ 
rió gran nesgo entonces. Por la clase de los partidarios de la re¬ 
belión y por el número de lugares en que adquirieron cómplices, 
puede congeturarse cuán fuertes y generales serian las prevencio¬ 
nes contra el gobierno. Ademas de los príncipes, los duques de 
Longueville y de Fronsac , los condes de San Pablo , el duque de 
Vendóme y el gran prior su hermano , los duques de Luxemburgo, 
de Nevers y de Retz, los condes de Clioisy y de Suze, el vidame de 
Chartres , el marques de Bonivet, el barón de La Loupe, todos 
estos y otros muchos se declararon abiertamente. Ademas de Boui¬ 
llon, el duque de Sully, el marques de Rosny su hijo, y el duque 
de Rohan , su yerno , eran secretamente de la confederación. Te¬ 
nían por ellos toda la Guyena , la Picardía , la Normandía , el Poi- 
tou y muchas plazas y partidarios en la Champaña, la Bretaña, el 
Berry, la Soloña, la Beauce, la Turena , el Anjou , el Maine, y los 
calvinistas esparcidos y todavía de mucha iníluencia en todo el rei¬ 
no. El embajador de España, viendo este desbordamiento casi ge¬ 
neral, escribió ásu rey que tratase de aprovecharse de esta circuns¬ 
tancia para desmembrar la Francia, en vez de procurarla por el ma¬ 
trimonio de su hija una tranquilidad que pudiera perjudicar á la mo¬ 
narquía españida. 

Las hostilidades se redujeron á una guerra de pluma. Los con¬ 
federados publicaron un manifiesto, cuyos cargos directa ó indirec¬ 
tamente se dirigían todos contra la regenta. «Se deja conducir, de¬ 
cían , por unos cuantos ministros que la engañan ; todo lo resuelve 
con ellos solamente, sin llamar á su consejo á los príncipes ni A lo» 
altos empleados de la corona: prodiga las rentas del reino para en¬ 
riquecer A un estrangero. Los empleos, las dignidades , las emba¬ 
jadas se dan sin discernimiento. En el gobierno no hay consisten¬ 
cia; hoy publica un edicto y mañana se retracta, y le restablece 
dos dias después. El pueblo se halla abrumado cou los impuestos: 
el clero, la nobleza, el Parlamento, todo el mundo se queja. Ya 
no se conoce el sistema político de la Francia: los españoles tienen 
dominio en el Consejo. La reina les deja usurpar la Navarra, y lodo 
lo sacrifica al deseo de realizar un matrimonio generalmente des¬ 
aprobado.» En fin, los malcontentos acusaban A María de Médicis de 
que no daba á su hijo ningún conocimiento de los negocios , de que 
le educaba mal con la intención de prolongar su regencia, y con¬ 
cluían eon pedir la reunión de los Estados generales. 

Este manifiesto no quedó sin réplica : se le dió una contestación 
titulada : Defensa del favor contra la envidia , titulo que caracte¬ 
rizaba bastante bien el motivo de todos estos movimientos. En él 
se demostraba que si hacia algún tiempo habia habido profusiones 
ruinosas para el Estado, los que declamaban contra ellas eran pre¬ 
cisamente los que las habían arrancado por fuerza ó por importu¬ 
nidad, y de las cuales se estaban aprovechando todavía. En cuanto 
á las quejas de todas las clases se decia que eran sugeridas, fal¬ 
sas y mal fundadas; que los impuestos eran tan moderados como 
las circunstancias lo permitían; que jamás habia estado mas ase¬ 
gurada la paz en lo interior de Francia ni mejor sostenido su honor 
en lo esterior; y que el matrimonio con el infante, si es que tenia 
efecto , éralo mas ventajoso que el reino podia esperar. 

La regenta fortificó estas razones con tropas que fácilmente 
puso sobre las armas en el reino y entre los suizos, porque no la 
faltaba dinero. Los príncipes que no lo tenían, no fueron tan bien 
servidos. Villeroy, hombre esperimentado, encanecido en el mi¬ 
nisterio bajo cuatro reyes, testigo de las faltas de Enrique III, que 
se habia perdido por no haber atacado la liga antes de que se hi¬ 
ciese poderosa: Villeroy aconsejaba á María que se lanzase brusca¬ 
mente sobre los confederados antes de que sus tropas se reuniesen 
y tomasen bien sus medidas; pero la reina temía una defección y 
dudaba: por otra parte el marques de Ancre, que aunque acababa 
de hacérsele mariscal de Francia , se sentía mas propio para ne¬ 
gociar que para combatir, determinó á la reina á ensayar este 
medio. 

Estremada como mujer, desde luego quería concederlo todo á 
los sublevados. «Bien conozco , decia , que su intención no es otra 
que arrancarme cuantas gracias puedan, y hacerse dueños del go¬ 
bierno. Les entregaré lo que no puedo defender, y convocaré los 
Estados generales , no porque ellos lo piden , sino á fin de reducir 
sus pensiones y deshacer una porción de abusos á los cuales no 
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puedo oponerme.» Hubiera seguido este plan , y tal vez se hubiera 
puesto en estado de no recobrar, jamás ¡o que hubiera cedido, si 
el Consejo no se hubiese opuesto á ello. Los ministros hicieron in¬ 
tervenir también al embajador de Espaíla, quien declaro que si la 
regenta debilitaba el trono de aquella manera, concediéndoselo todo 
á la facción de Condé , su señor no podría entregar su hija en ma¬ 
nos de sus enemigos. Vióse pues precisada la reina á mostrarse en 
la negociación mas fuerte de lo que hubiera querido. El duque de 
Bouillou representó por entonces su papel. La reina hubo de re¬ 
currir á él. Se hizo hombre necesario como lo deseaba, y se valió 
de las circunstancias para darse importancia, y hacer conocer á la 
reina y á sus ministros que era peligroso desdeñarle. Las confe¬ 
rencias dieron por resultado el tratado de Sainte-Menehoulde, lla¬ 
mado asi por una pequeña ciudad situada en la frontera de la Cham¬ 
paña. Fué firmado el 15 de mayo; tratado muy mal hecho, que 
dejaba en pie todas las pretensiones de los malcontentos , y hasta 
aumentó su fausto con dignidades y gratificaciones, sin acordarse 
para nada del alivio de los pueblos , que tan solemnemente habían 
prometido procurárselo en sus manifiestos: tan solo se dieron es¬ 
peranzas de que los Estados generales proveerían sobre ello , y la 
reina se obligó á convocarlos. Esta paz se llamó también Chanflo¬ 
na , nombre que deja ver que se la tenia én muy poco. Entre los 
• confederados, lisonjeándose con el apoyo de los protestantes, el 
duque de Vendóme no quiso intervenir en un arreglo y continuó 
trabajando en su gobierno de Bretaña; pero Duplessis-Mornay, 
cuya influencia con los calvinistas era poderosísima, los contuvo 
en sus deberes, y habiéndose presentado en las fronteras de la 
provincia María con su hijo á la cabeza de un ejército , Vendóme 
se sometió. En seguida, el 2 de octubre, en el Parlamento de París, 
la reina hizo reconocer á Luis como mayor de edad, y los Estados 
se reunieron en la capital el 26. 

Estos Estados tuvieron al público en incertidumbre durante cinco 
meses. Los tres órdenes se reunieron en los agustinos, aunque se¬ 
paradamente. Se contaban en ellos ciento cuarenta eclesiásticos, 
ciento treinta y dos hidalgos y ciento ochenta y dos diputados del 
tercer Estado. Estos últimos, en su mayor parte empleados de jus¬ 
ticia y de rentas, estaban presididos por el corregidor Mirón. En 
la apertura de la Asamblea general, los oradores de los dos prime¬ 
ros Estados se dirigieron al rey en pie y descubiertos, y á Mirón no 
se le permitió hablar sino de rodillas. Hasta tal punto llegaban en¬ 
tonces las preocupaciones sobre ia desigualdad de las categorías. 
Eran tales , que la nobleza se resintió de que Mirón hubiese asimi¬ 
lado su clase con los segundos de una gran familia, de la cual eran 
primogénitos el clero y la nobleza. Estas fastidiosas prevenciones 
aumentáron los motivos de desavenencia, que , á fin de apresurar 
la disolución de los Estados , sembraron hábilmente los ministros 
entre los órdenes , escitánilolos separadamente á que hiciesen peti¬ 
ciones á las cuales se sabia qae se habían de negar los otros. Así es 
como pidió el clero queso recibiesen en Francia los decretos de 
disciplina del concilio de Tiento; la nobleza que se aboliese el de¬ 
recho depauletle, que hacia hereditarios los emple-s de rentas y 
de judicatura , y el tercer Estado que se suprimiesen la multitud 
de pensiones no merecidas de que gozaban los grandes. 

Existia aun una indignación bastante general contra la reina á 
causa de lus favores de que continuaba colmando al mariscal de 
Ancre y á su mujer, por quien se dejaba gobernar. Desde la muerte 
de Enrique IV parecía muy mal que su viuda no se mostrase mas 
sensible á tan funesto accidente, y qile mantuviese á su lado perso¬ 
nas que habían afectado con el rey una presunción de que este ha¬ 
bía dado muestras de disgusto. Siempre que se despertaba el odio 
contra los favoritos, se hacían circular libelos llenos de sospechas 
que recaían sobre la señora. Por último, hicieron tanto ruido en 
los Estados,.que la reina se quejó de que se la faltaba al respeto 
y de que, bajo protesto de criticar á sus protegidos , era á ella á 
quien se queria hacer daño. En efecto, muchos diputados del tercer 
Estado, que eran sin saberlo el órgano de la animosidad de los prín¬ 
cipes, decian y repetían incesantemente que la causa de Ravaillae 
habia sido mal formada, y que se hubieran encontrado cómplices 
si se hubiera querido. 

Estas suposiciones produjeron vivas contestaciones, en las cua¬ 
les hubo de tratarse' de los grandes principios de la independencia 
de la corona y de la seguridad de los reyes. El tercer Estado fué 
el que puso á discusión estas cuestiones, reclamando una ley for¬ 
mal sobre la independencia del principe de toda autoridad espiri¬ 
tual y temporal. Pero añadieron indiscretamente á esta petición la 
de un juramento que obligase á todos los eclesiásticos á considerar 
esta ley como evidentemente divina y conforme á la palabra de 
Dios. Este acto de religión impuesto al clero inquietó su conciencia. 
Pretendió que no pertenecía"» lós seglares el decidir lo que podía 
ser de fe indubitable y conforme á la palabra de Dios , y declaró 
que, creyendo eseomulgados á los que atentasen contra la vida de 
los reyes, estaba persuadido de que existían consecuencias tan de¬ 
licadas dependientes de la proposición del tercer Estado , que se po¬ 


dían encontrar dudas sobre ellas , de suerte que el juramento que 
supone una certidumbre sobre toda duda no era aplicable á aquel 
caso. El cardenal Perron fué en esta ocasión el órgano del clero. 
Ha sido acusado de haber intercalado en su discurse máximas pro¬ 
pias para fomentar la rebelión ; se le critica entre otras esta frase 
singular : »Si un rey que al tiempo de su consagración hubiese jura¬ 
do ser católico se hiciese luego musulmán, ¿no seria preciso de¬ 
ponerle?» Pero siempre fiel á Enrique IV en los tiempos mas difíciles, 
su doctrina no alarmó á la autoridad ; y es necesario atribuir sus 
reservas á las preocupaciones de su época , preocupaciones tanto 
mas disculpables entonces cuanto que después de dos siglos aun 
subsisten en el nuestro , en el cual es probable que si á cualquier 
príncipe se le ocurriese el hacerse católico, los pueblos, sordos á 
la voz de la filosofía, se pondrian de parte del dictámen del carde¬ 
nal Perron. Sea de esto Jo que quiera , desde que los Estados se 
empeñaron en estas espinosas cuestiones , no se ocuparon de lo 
demas sino muy débilmente. Así se pasó el tiempo en altercados, 
ceremonias y acciones de aparato. 

Los malcontentos deseaban que los Estados se opusieran al ma¬ 
trimonio del rey con ana española, y que pidiesen el cambio del 
ministerio ; pero no se les satisfizo sobre uno ni otro pun¬ 
to. El 23 de febrero, dia de h presentación de las actas de cada 
orden y de la última sesión de los Estados , el orador del clero Ar¬ 
mando Juan Duplessis de Richelieu , obispo de Luzon , al presentar 
al rey la de su orden , exhortó al joven monarca á que continuase 
conduciéndose según los consejos de su madre, é insistió sobre la 
necesidad de realizar cuanto antes el doble matrimonio : hizo pre¬ 
sente también que convenia que el consejo se compusiera de los 
príncipes , prelados y principales señores del reino , pero no habló 
de separar los ministros que no eran del agrado de los príncipes. 
El rey recibió las actas y ofreció examinarlas , y aun prometió de¬ 
jar alguuos diputados de cada orden con los cuales se deliberaría 
sobre las peticiones presentadas. Luis convocó estos diputados 
el 24 de marzo. El canciller les dijo que sus actas habían sido 
léidas; que por entonces era imposible acceder á todo, pero que 
mas adelante formaría S. M. una cámara do justicia que se ocuparía 
de los asentistas , y en seguida de la rebaja de las pensiones. Des¬ 
pués de conceder estos dos artículos , á los que se dió importancia, 
fueron despedidos los diputados. 

La reina se creyó ya completamente desembarazada, perore ele¬ 
varon todavía nuevos obstáculos á &us proyectos, obstáculos que 
debió otra vez.al duque de Bouillon. Apenas negoció este el. trata¬ 
do de Sainte Menehoulde , conoció que la reina le estaba me¬ 
nos agradecida por la reconciliación, que disgustada porque la ha¬ 
lda puesto en el caso de necesitarle. El duque esperaba obligar á 
Maria por medio délos Estados á que separase al mariscal de An¬ 
cre y á sus ministros para sustituirlos él; pero no habiendo corres¬ 
pondido aquellos á sus deseos , recurrió al Parlamento, Si no erk el 
primero en el arte de conmover este cuerpo y de trazarle una mar-, 
cha propia á los intentos de los demas, puede al menos citársele 
como un modelo, porque sus manejos consignados en las memorias 
de aquel tiempo han llegado hasta nosotros. 

Los que conocen las corporaciones saben que estas se dejan con¬ 
ducir como los individuos por la vanidad, la ambicien y la vengan¬ 
za: muchas veces también, c^mo los-hombres virtuosos, se dejan 
dirigir por el honor ó por el entusiasmo del bien público. La astu¬ 
cia de un intrigante consiste en ganar en estos grandes cuerpos al¬ 
gunas personas que ó por su inlluencia ó por la rapidez de sus ope¬ 
raciones , pueden atraer la multitud hacia un partido. Para esto 
suele bastar la opinión bien motivada de una persona grave y estir 
piada. A falla de este medio se emplea útilmente la viveza de la ju¬ 
ventud , que una vez conquistada arrastra la circunspección de la 
vejez;, solo que es preciso que los motivos Sugeridos por los gefes 
secretos de la intriga aparezcan limpios de todo interés particular, 
y que las resoluciones parezcan tender únicamente al beneficio ge¬ 
neral. Si la corte entonces no sabe medir sus pretensiones y sus 
movimientos, si emplea altanería ó faltado miramiento, estas cor¬ 
poraciones, creadas para restablecer la paz, concluyen, á pesar de 
los mas prudentes, por contribuir al fomento de los disturbios. 

En la última sesión los diputados del tercer Estado eran casi lo¬ 
dos togados. Como la naturaleza de las ocupaciones que les son pro¬ 
pias les da el hábito de .profundizar las cuestiones, se portaron á 
veces de manera que disgustaron á la corte: esta en cambio no les 
ahorró pesadumbres, siendo una de las mas sensibles la diferencia 
marcado en el modo de tratar á los primeros órdenes y al último. 
Llena de atenciones lisonjeras para el clero y I a nobleza, afectaba 
por el contrario en sus comunicaciones con el tercer Estado una in¬ 
diferencia, un olvido de las conveniencias , ,q»e participaba de des¬ 
precio. Vueltos estos diputados á las provincias, ddundieron en ellas 
su descontento : los que quedaron en París irritaron a los individuos 
del Parlamento, que casi todos eran parientes ó amigos. Lomo los 
Estados eran el objeto de las conversaciones, después de su disolu¬ 
ción, llevada á cabo sin utilidad alguna para el reino, fueron cau- 
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sa de quejas, y murmuraciones. Se decia que la reina había engaña¬ 
do á la nación, y no se hubiera sentido que se la castigara por esta 
especie de insulto público. 

Dispuestos de esta manera los espíritus, no le costó mucho tra¬ 
bajo al duque de Bouijlon conseguir que el Parlamento se prestase 
á algún movimiento poco agradable á la reina. Ella misma sugirió 
un pretesto para ello, porque habiendo disuello los Estados y no 
sabiendo cómo desembarazarse de las instancias que hacían para 
determinarla á contestar á las actas, dijo que lo liaría cuando el 
Parlamento lo solicitase del rey. Dió esta indiscreta escusa el 25 de 
marzo, y tres dias después las salas del Parlamento enviaron á la 
sala primera dos consejeros cada uña para pedir la reunión de las 
cámaras. Se concedió sin dificultad. Se trato desde luego sobre el 
modo de proceder á la redacción de las solicitudes. Algunos obser¬ 
varon que seria oportuno llamar para este trabajo á los principes y 
á los pares del reino, y que se debía suplicar al rey que ordenase su 
presentación en la Asamblea. Otros opinaron que era inútil seme¬ 
jante súplica; que los pares de Francia tenían derecho solo por su 
clase para lomar asiento en el Parlamento cuando quisiesen y cre- 
esen que las necesidades del Estado lo exigían, y que por lo tanto 
astaba darles á conocer estas necesidades. Prevaleció este dictamen, 
en su consecuencia se acordó que teniendo voz deliberativa en el 
arlameuto que se hallaba entonces en Paris, los príncipes, duques, 
pares y altos empleados de la corona, serian invitados para que vi¬ 
niesen á deliberar con, el canciller y con todas las cámaras reunidas, 
sobre las proposiciones que se harían para servicio del rey, el alivio 
de sus súbditos y el bien del Estadó. 

Este acuerdo fue ,un verdadero triunfo para el maligno duque 
de Bouiilon; Había recelado que el-Parlamento no se contentase con 
trabajar sin lucimiento en representaciones queda corte hubiera des¬ 
deñado sin riesgo alguno ; y la convocación de dos pares daba 
á este asunto una importancia que no-consentia disposiciones ambi¬ 
guas, después de las cuales entrambos partidos se atribuyen la vic¬ 
toria : se hacia necesario ó que la-reina impidiese ,1a reunión de los 
pares, y no podía impedirla sin chocar con el Parlamento, ó que la 
permitiese , y en este caso tenia que temer el ver asestar violentos 
golpes á su autoridad de que era idólatra : alternativa igualmente 

agradable para el duque de Bouiilon. 

María se determino á impedir la-reunión de los pares que era el 
mal mas apremiante. Maridó que se prohibiese al príncipe de Condé 
y demas el presentarse en el Parlamento , aunque se bailasen invi¬ 
tados para ello; y al mismo tiempo, temiendo que el Parlamento 
continuase sus operaciones sin contar con ellos, llamó á< los fiscales 
délos tribunales reales, y desdijo que se> estrañaba mucho de que 
una corporación -fundada únicamente para hacer justicia á los parti¬ 
culares , se metiese á reunir así por su propia autoridad á las prime¬ 
ras personas de la nación, para tratar de los asuntos de gobierno. 
Sin entrar on esta cuestión delicada del derecho ó de la incompeten¬ 
cia del Parlamento en los asuntos del Estado, el abogado general 
Servin se mostró, sorprendido de que se tachase al Parlamento «de 
afectar autoridad real por invitar á los príncipes á los altos em¬ 
pleados de la corona y basta al canciller á presentarse en su con¬ 
greso. La corporación no tiene otro» designio , dijo , quehacer testi¬ 
gos de su fidelidad á los principales del Estado.» A pesar de estas 
protestas, cuyo artificio penetraba la reina , hizo reunir el Consejo 
y obligó á los fiscales de los tribunales reales á participar el resul¬ 
tado al Parlarn nto. Servin ordenó al Parlamento que remitiese al rey 
el acuerdo de la convocación délos príncipes y de los pares y el.re¬ 
gistro en que él se hallaba inscrito y le prohibía bajo pena de des¬ 
obediencia de traspasar los límites de tal acuerdo. Eran tan termi¬ 
nantes las órdeneá, que el Parlamento no se atrevió á desobedecer. 
So envió el registro basta con escusas. El rey las recibió con bas¬ 
tante frialdad, y dijo que baria que se le diese cuenta. «Asífué des¬ 
preciado el Parlamento, y esto le adhirió muclío mas al partido del 
principe.» 

Esto es lo que deseaba el duque de Bouiilon: mas hubiera sen¬ 
tido que.el Parlamento hubiese salido bien en esta primera empresa, 
que verle fastidiado con tan bochornosas circunstancias. Contaba 
coii'la fimiéza que el despecho inspira algunas veces á las personas 
maltratadas, y no se equivocó en sus esperanzas. Sus emisarios, 
entre los cuales se hallaban presidentes del Parlamento, indicaron 
á la corporación que era preciso no dejarse vencer por las dificulta¬ 
des, y que seria un acto meritorio el demostrar á un rey joven ver¬ 
dades importantes para el bien de su reino, verdades que se le ocul¬ 
taban, y que era de temer las ignorase para siempre: que había he¬ 
cho muy mai el Parlamento en ceder al primer golpe; que con 
solo haber fingido resistir, hubieran venido en su apoyo el prín¬ 
cipe de Condé y sus partidarios; que tanto este príncipe como 
los demas señores franceses de buena intención , ño se negarían to¬ 
davía á unirse al Parlamento si pudieran prometerse mas constan¬ 
cia en sus resoluciones; que esta era una nueva tentativa que debía 
hacerse, y que era imposible que á la larga los esfuerzos del pri¬ 
mer cuerpo de la nación tío triunfasen de algunos ministros y de 


algunos cortesanos, únicos autores de la afrenta que acababan de 
sufrir. 

Estas razones y esperanzas se acreditaron en las cámaras has» 
ta él punto de resolverse unánimemente renovar el asunto de las 
representaciones. El rey había facilitado los medios al decir que 
examinaría el acuerdo del Parlamento, y que manifestaría su vo¬ 
luntad sobre el.particular. El Parlamento acordó que se suplicase 
al rey que diese-esta respuesta, y Verdun , primer presidente, se 
presentó á pedirla á la cabeza de cuarenta diputados, sacados de 
las diferentes cámaras. Sillery, canciller, pronunció en presencia 
del joven rey un largo discurso que se redujo ádo.s objetos: l.° que 
el Parlamento no tiene ningún derecho á mezclarse en los asuntos 
del Estado; 2.* que ni aun tiene derecho para hacer representacio¬ 
nes á menos que el rey no se lo ordene. «Vuestro acuerdo , añadió, 
es obra de los consejeros jóvenes , cuyo número eseedió á la pru¬ 
dencia de los antiguos: el rey rebordará la fidelidad de estos últi¬ 
mos, y los exhortad que, Continúen con ella, pero al mismo tiempo 
os ..prohíbe que pongáis en ejecución vuestro acuerdo de convocar 
á los pares y deliberar en adelante sobre este asunto.» La reina ha¬ 
bló tambierrbajo iguales principios, é insistió del mismo modo so¬ 
bre la preponderancia 1 cíe la juventud, á quien creía causa del 
desorden. 

Al contestar al uno y á la otra, el primer presidente á imitación 
de Servin no trató de probar los derechos que la corte negaba al 
Parlamento, pero cómo en el empeño que se mostraba de atribuir 
cLacuerdo á los consejeros jóvenes, creyó ver la intención,de ridi¬ 
culizar el pensamiento de todo el cuerpo, rechazó vivamente esta 
imputación,-y suplicó al rey que creyera que; toda la corporación 
halda concurrido á formar el acuerdo ; que los que le habían dicho 
lo contrario no le habían hecho una relación fiel, y que le rogaba 
se dignase honrarlos á todos con igual benevolencia. En seguida se 
retiró, y los ministros creyeron.el negocio concluido. 

Pero se habia difundido el rumor de que el rey se cansaba de 
vivir bajo tutela , y de que uó le disgustaría que sede hiciese sabe¬ 
dor de los defectos del gobierno. Esto bastó para que el Parlamen¬ 
to se resolviese á no abandonar la obra, de las representaciones: En 
vano irritada la reina quería interrumpirle con nuevas prohibicio¬ 
nes; los comisarios nombrados al efecto las continuaron con calor. 
Se examinaron por las cámaras reunidas , y presentadas al rey pur 
la grande diputación el 22 de mayo. Las calles por donde pasó", los 
palios del Louvre , las escaleras, las ventanas, todo estaba ocupa¬ 
do por una multitud innumerable; prueba ségúra del odio general 
contra los ministros , siempre cspuéstqs *á la envidia pñblica , y so¬ 
bre todo contra el mariscal de Ancre , que se sabia que era particu- 
larixenlé censurado en las representaciones. 

El rey y la reina esperaban la. diputación en la sala del Consejo, 
acompañados de los duques.de Guisa , de Montmoreney, de Nevers, 
de Epernon, dé Vendóme, del mariscal de Áncre , del canciller de 
Souvré, de los secretarios y principales consejeros de Estado. Fue 
introducida por un cSpitari de guardias. El primer' presidente pro¬ 
nunció un discurso muy respetuoso y. presentó el acta al rey, quien 
la tomó en sus manos ,¡ ofreció examinarla, y les dijo que se retira¬ 
sen. Ya se daban él parabién los ministros por haber reducido un 
paso tan solemne á una simple ceremonia , cuando el primer presi¬ 
dente, tomó la palabra y suplicó al rey que hiciese leer las repre : 
sentaciones en presencia ele los diputados, ú fin de si se creyese que 
algunos artículos tenian necesidad dé esplicacion, darla sobre la 
marcha. Antes queda reina pudiese parar este golpe, el jóven prín¬ 
cipe ordenó la lectura, y fué escüchada'con el mas profundo silen¬ 
cio y la mayor atención. . 

Estas representaciones , que fueron las primeras que se hicieron 
públicas, son notables por su fuerza y la Injertad que en ellas do¬ 
mina. El Parlamento declara en el preámbulo «que ' siempre se ha 
mezclado con utilidad en los asuntos públicos, y que los reyes le han 
dado parte en ellos. Mal se le aconseja á V. M., dijo, cuando se le 
aconseja que principie el año de su mayor edad con tantos manda¬ 
tos de poder absoluto ^ y se acostumbre á acciones que los buenos 
reyes como vos, señor, no emplean sino muy rara vez.» Añadió 
que á muchos reyes les'habia pesado el haber violentado y no escu¬ 
chado al Parlamento ; que príncipes estrangeros , reyes, emperado¬ 
res y Papas , se habían sometido á su arbitrage; que testigo de mu¬ 
chos desórdenes en el Estado , se habia reunido y había deseado el 
concurso de los. príncipes y de los pares, «no para ordenar y resol¬ 
ver los medios de remediarlos, sino para proponerlos á V. M. con 
mas fuerza y autoridad, cuando vea que han sido meditados poruña 
corporación lab célebre.* 

Siguen las quejas en veinte y nueve artículos. Toda la adminis¬ 
tración se recorre en ellos. Se trata de que la autoridad del rey y 
su seguridad lian sido puestas en problema en los últimos Estados 
por los partidarios dejas opiniones ultramontanas; de que las anti¬ 
guas alianzas nú se sostienen ya; de que el Consejo «está compues¬ 
to no de príncipes, de grandes del reino y de los antiguos mi¬ 
nistros, sino de personas introducidas hacia pocos años, no por sus 
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méritos ni por sus servicios sino por el favor de los que quieren te¬ 
ner en él ahijados;» en fin, de que estos ministros, consejeros del 
rey y demás, están pensionados por las cortes estrangeras. 

El Parlamento pide que los empleados de la corona no sean tur- 
hados en el ejercicio de sus funciones; que no se den mas futuras: 
que los empleos dejen de ser venales; que no se permita a los sub¬ 
ditos del rey , eclesiásticos y demás, comunicarse frecuente y secre¬ 
tamente con los embajadores y ministros, estrangeros; que se sos¬ 
tengan las libertades de la Iglesia galicana ; que se castiguen los 
pactos que ficticiamente trasmiten los beneficiados, y se supri¬ 
man las coadjutorías ; que se pongan límites á la multiplicación tie 
las órdenes religiosas; que no se nombren para los arzobispados, 
obispados y abadías sino franceses sabios y de buenas costumbres; 
que el rey haga florecer la Universidad de París, y persiga por los 
jueces .ordinarios á los anabaptistas, judíos, envenenadores y má¬ 
gicos, demasiado comunes entre los grandes que los protegen, tam¬ 
bién sede suplicó al rey. que castigase las violencias hechas a los 
jueces para impedir la administración de justicia; que determinase que 
clase ele negocios podrían remitirse al Consejo , y lo que depia ob¬ 
servarse sobre el particular ; que no se suspendiese por simples 
peticiones la ejecución de los decretos del Parlamento ; que se cas¬ 
tigase toda clase de crímenes sin gracia ni demora , sean cualesquie¬ 
ra los culpables; que no se consintiera que se alteraran lucra del 
Consejo los fallos que en él se pronunciaran , y que se quitaran los 
nuevos derechos de cancillería. . 

Por Ib que hace á las rentas, desea el Parlamento que se admi¬ 
nistren mejor; que se disminuya el número de los que las manejan 
así como las pensiones ; que se prohíba á los individuos del Con¬ 
sejo el recibir ningún regalo ni pensión de las personas á quienes se 
adjudiquen las haciendas, que se baga un exámen severo de los re¬ 
caudadores , cuyas restituciones se aplicarán en descargo ele ios pue¬ 
blos. En fin , después de algunas observaciones sobre el comercio, 
los juegos de azar, las manufacturas, los arsenales, las fortificacio¬ 
nes V el pago de las tropas , las representaciones concluyen con dos 
artículos notables , seguidos de una conclusión que no lo.es me¬ 
nos : l«° que no se ejecute ningún edicto ni comisión sin comproba¬ 
ción de los supremos tribunales y registro previo; 2." que se per¬ 
mita, según el acuerdo de 28 de marzo , convocar los príncipes y 
los pares siempre que el Parlamento lo juzgue conveniente; «y en 
el caso de que estas ^presentaciones por malos consejos y artifi¬ 
cios de los interesados no pudiesen tener efecto, V. M. permitirá, 
si lo tiene á bien , que los empleados de vuestro Parlamento hagan 
ésta protesta solemne ante vuestra autoridad; que para descargo 
cié su conciencia ante Dios y los hombres y ¡>ara bien de vuestro ser¬ 
vicio y conservación del Estado , serán obligados á nombrar inme¬ 
diatamente y con toda libertad los autores <le estos desórdenes, y 
á hacer ver al público su mal comportamiento, á fin de,que V. M. lo 
remedie oportunamente.» 

Se concibe el efecto que causaría semejante lectura. Hubo un 
momento de profundo silencio : todos se miraban unos á otros. Por 
último, tomó la palabra la reina, y dijo que aquello no se había he¬ 
cho sino con el.objeto de censurar su gobierno; que esto era (altar¬ 
le al respéto , y que las representaciones ponían el colino á las in¬ 
jurias que los libelos divulgaban contra ella. El canciller se conten¬ 
tó con hacer observar al rey. que las representaciones no debían 
haber sido hechas sino después de que S. M. hubiese enviado el re¬ 
glamento que había prometido sobre las actas de los Estados. El 
presidente Jeannin, que administraba las rentas , justificó su con¬ 
ducta con calor, é hizo ver que si los millones economizados por 
Enrique habían sido disipados, y si no se habían podido ahorrar 
otros, era por culpa de los príncipes, á quienes había sido preciso 
prodigar gratificaciones y pensiones para impedir una guerra ruino¬ 
sa. Luego habló cada uno sin atender al ranjpni al orden. Se pre¬ 
guntaba, se respondía, se apostrofaba. "Los señores de que hacían 
mención las representaciones, sobre todo el mariscal de Ancre, 
lanzaban sobre el Parlamento miradas fulminantes. Se acaloraban 
los espíritus, y era de temer que úna asamblea tan augusta no con¬ 
cluyese sin violencia-. El rey lomó el partido de despedirla, ^ofre¬ 
ció hacer saber inmediatamente su voluntad. 

La respuesta no se hizo esperar; al dia siguiente, 23 de mayo, 
apareció un decreto que sup. imia las representaciones como prema¬ 
turas y compuestas sin permiso del rey. S. M. ofrecía un edicto so¬ 
bre las actas de los Estados , y se obligaba á escuchar las represen¬ 
taciones que se hiciesen bajo las disposiciones de este edicto. El lu¬ 
nes 1.° de junio se llevó al Parlamento el decreto del Consejo para 
ser registrado. El Parlamento ordenaba representaciones; el rey 
espedía decretos; así se trababa el combate, y el rompimiento pa¬ 
recía inevitable, cuando la certidumbre en que estaba el Parlamento 
de ltacqr doblegar la corte si se obstinaba en' ello, le determinó, te¬ 
miendo males mayores, á doblegarse él mismo. 

El duque de Douillon intrigaba en la corporación 'continuamen¬ 
te: pasaba tap á las ciarás por el autor de todos estos movimientos, 
que la reina, hablando de él tranquilamente, decia: «Ya vereis có¬ 


mo vamos á vernos oblíga los á recurrir á este hombre para salir 
del atolladero. * Cuando vió que L¡s decretos del rey liarían estre¬ 
mecer á algunos miembros, por-medio de emisarios hizo saber al 
Parlamento que con tal que se resistiese con firmeza , el príncipe 
de Condé se declararía en su favor, y que la nación entera en el 
estado de descontento en que se hallaba, no podría menos de unir¬ 
se al principe. Por entonces no se atrevió á hacer valer demasiado 
sus relaciones con los calvinistas que.se reunían en Grcnoble, y que 
ofrecían una poderosa diversión; pero dijo bastante para dar a en¬ 
tender que si el Parlamento persistía én su resistencia, se verían 
obligados los ministros ó á ceder ó á sufrir una guerra , que la in¬ 
tervención del Parlamento se la baria seguramente perjudicial. 

Así se vió el Parlamento arrastrado con sorpresa á enarbo¬ 
lar el estandarte contra su soberano, ó al menos á servir contra su 
intención de salvaguardia y de pretesto á los revoltosos. Los miem¬ 
bros mas moderados de este cuerpo abrieron entonces los ojos á los 
demas sobre lo peligroso de su posición; les hicieron comprender 
que seria una vergüenza eterna para ellos el ser los promovedores 
de la guerra , y.quo á pesar «le sus buenas intenciones pasarían en la 
nación y en el estrangero por haber cooperado á conmover el trono 
en otro tiempo afirmado por sus manos. Ademas, añadían, ¡ qué im¬ 
prudencia no seria en noso'ros el entregarnos al príncipe, que ta- 
vez no tendrá otro designio qué espantar por nuestro medió el mi¬ 
nisterio , y que para obtener una paz ventajosa , nos sacrificará en 
seguida á la.cólera del rey! 

Si el Parlamento .dudaba , la reina y los ministros no estaban mas 
firmes; temían que apurada esta corporación-se adhiriese pública¬ 
mente á los malcontentos, y los apoyase con alguna declaración 
estrepitosa, que hubiera favorecido mucho al partido para con 
el pueblo. Estas diferentes consideraciones calmaron los prime¬ 
ros ímpetus, se avinieron los espíritus, y de las conferencias 
que se establecieron resultó una reconciliación , por la, cual todos 
aflojaban sus pretensiones. El 23 de junio dió el Parlamento un de¬ 
creto concertado, en el cual se disculpaba para con la reina, y de¬ 
cia que en sus representaciones no habia tratado de censurar ni á 
ella ni á su gobierno. Allí es'ponia modestamente que el último de¬ 
creto del Consejo, si el rey exigía su entera ejecución, seria infini¬ 
tamente perjudicial al honor de la corporación , y suplicaba á S. M. 
que no exigiese,quo'el acuerdo de su Parlamento fuese anulado. El 
ministerio se contentó con esta reparación. La reunión de los pares 
no tuvo lugar; pero tampoco fue tachado ni anulado el acuerdo del 
Parlamento en esta parte; el del Consejo no tuvo ejecución, y al 
contrario el del Parlamento couservó toda su fuerza y sir.vió dp 
fundamento de esperanza para las ocasiones sucesivas. 

Grande filé la prudencia que tuvo el Parlamento en detenerse á 
pesar de todas las personas que se esforzaban en que siguiera ade¬ 
lante: si hubiera dado algunos pasos mas. tal vez le hubiese sido 
imposible retroceder. El príncipe de Condé estudiaba sus movimien¬ 
tos. Estaba determinado á hacer la guerra, y esperaba que cl Par- 
lainentq diese 1 el primer golpe; pero demasiado persuadido de que 
esta corporación no podría conciliarse jamás con la corte , dejó en¬ 
tibiar el calor de los espíritus; ya existía la avenencia cuando se 
vino á un abierto rompimiento. 

La verdadera razón del rompimiento, que era el deseo de gober¬ 
nar, se ocultó bajo un protesto que Condé habia conservado siem¬ 
pre. Volvió á sus antiguas objeciones contra el matrimonio de Luis 
con la infanta, y se opuso en pleno consejo al viage que el rey in¬ 
tentaba hacia la frontera para recibir á su esposa. La reina no 
se cuidó absolutamente de esta oposición, y por el contrario , hizo 
apresurar los preparativos del viage. En vista de esta conducta ya 
esperada, Cpndé con sus parciales abandonó la corle,: Comié se 
retiró á Clennont en Beauboisis, Bouillon se presentó en Sedan, 
Mayena cnSoissons, Longueville en Amiens, y los demas en los 
lugares en que creían tener mas crédito. 

" Al instante vuelan los escritos por París y por todo el reino. Se 
emplean por una parte las críticas contra los ministros, las sátiras 
contra el mariscal de Ancre, las observaciones malignas sobre los 
impuestos, v todo lo que sirve para sublevar los pueblos; por la. 
otra se recrimina por medio de quejas contra la ingratitud dé los 
príncipes, se promete á los pueblos, se hqcen ofertas á 'los gefes , y 
lo que es mas eficaz que las palabras , por entrambas partes se le¬ 
vantan soldados^ La reina entabló una negociación con los malcon¬ 
tentos, que con este objeto se habían reunido en Coinci. Villeroy y 
Jeannin , diputados por la corte, pusieron las cosas muchas veces 
á punto de efectuar una reconciliación; pero ó no tenían el secreto 
de María, ó entraron diestramente en sus miras, que se reducían á 
ganar tiempo. 

María tenia profundamente ulcerado el corazón por dos cosas: 
1.* porque los confederados en sus manifiestos denunciaban, por 
decirlo asi, á la nación á sus ministros favoritos, al mariscal de An¬ 
cre , al canciller de Sillery, al caballero su hermano, y á Dollé y 
Bouillon, hechuras del mariscal, á quienes se achacaban todos los 
disturbios del Estado, y de rechazo á ella misma; 2.* porque 
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se empeñaban en decir, escribir y repetir que no se babian que¬ 
rido descubrir los cómplices en la muerte del difunto rey, cen¬ 
sura injuriosa para una esposa , y que la esponia á las irías odio¬ 
sas sospechas; así es que la reina no pudo resolverse á perdonarles 
este insulto, y quería mejor tenerlos por enemigos declarados y 
apurarlos, que aceptar {.contemplaciones que habrían hecho creer 
que compraba su silencio; Dejó pues dilatar las negociaciones todo 
«1 tiempo que necesitaba para tomar sus medidas; y cuando se hallo 
preparada la tropa, ordenó á los malcontentos que se dispusiesen á 
acompañar al rey en su viage á Guycna. 

Esta orden se tomó por una declaración de guerra. Los príncipes 
llamaron á su lado á todos sus partidarios, que formaron un ejérci¬ 
to, aunque muy inferior al del rey en número y disciplina. Al mismo 
tiempo remitieron una justificación de su conducta á los supremos 
tribunales , á la Asamblea de los calvinistas, que con antorizacion 
«leí rey se hallaba en Grenoble, y á todos los cuerpos menos á la 
Asamblea del clero; porque sabían, dice el Mercurio , que estaban 
resueltos á someterse enteramente á S. M. Si contaron con mas apo¬ 
yo por parte de los parlamentos se equivocaron: estas corporaciones 
enviaban al rey sus pliegos sellados. Este concierto unánime de obe¬ 
diencia tranquilizó á la reina. Sin embargo , como había en el Par¬ 
lamento de París muchos miembros adheridos á los príncipes, se 
creyó oportuno privarles de los consejos de su gefe, que era e| pre¬ 
sidente La-Jay, principal autor de las representaciones. El rey le 
liizo separar el misino dia en que salió de París. El Parlamento le 
reclamó, y el rey contestó que le llevaba para servirse de él duran¬ 
te su viage; pero el del presidente no fue tan largo, porque se le 
dejó preso en el castillo de Amboise. 

Luis XIII partió el 17 de agosto. La marcha del joven rey á tra¬ 
vés de su reino para ir á recibir á su esposa, solo debiera ser acom¬ 
pañada de placeres; pero la singularidad de las circunstancias obligó 
á mezclar ios preparativos de la guerra con la pompa de las liestas 
que por esta razou brillaban á veces con nuevo resplandor. El rey 
caminaba enmedio de una lucida corte. Le seguía su ejército muy 
despacio, mandauo por el mariscal de Laval Bois-Dauphin, que te¬ 
nia orden de evitar una acción. Después venia el ejercito de los 
malcontentos á las órdenes del príncipe de Condé, dirigido por el 
duque de Bouillon. Cuantío este se aproximaba, Bois Dauphin pre¬ 
sentaba la cara, y Bouillun menos tuerte, se detenia o buscaba 
rodeos. Se ha criticado á los dos generales por .haber dejado escapar 
la ocasión de combatir cada uno con su contrario; pero su objeto 
no era medir ni aventurar de una vez los recursos de- su partido. 
Bois-Dauphin solo quería asegurar el paso del rey ; Bouillon solo 
quería inquietarle y penetrar en los puntos del reino en que con¬ 
taba reclutar en grande. Uno y otro consiguieron lo que deseaban. 
Bois-Dauphin condujo tranquilamente la corte á Burdeos, adonde 
llegó el 7 de octubre; y Condé se estableció en Poitou, donde 
muchos hidalgos engrosaron el número de sus voluntarios. 

Si se esceptuan los desórdenes inseparables de la marcha de 
los ejércitos, no se vieron en estos disturbios ni la animosidad ni 
ios horrores que ordinariamente acompañan las guerras civiles. Los 

f iueblos tomaron en ello muy poco interés. No les determinaba por 
a corte ó por el principe sino un pensamiento sin pasión. Donde 
la prevención de los confederados prevalecía, se obedecía sin embar¬ 
go al rey; y donde los realistas eran superiores en número, no 
eran incomodados los partidarios de los príncipes. No se puede du¬ 
dar que toda París y el Parlamento estaban inclinados por los mal¬ 
contentos; á pesar de eso esta corporación formuló un edicto, que 
declaraba al príncipe de Condé y á sus partidarios criminales de lesa 
magestad. Estos opusieron al edicto escritos acres y mordaces , en 
los cuales cuidaban de repetir que el objeto de la confederación era 
obtener la inquisición y el castigo de todos los que habían sido cóm¬ 
plices en la muerte del rey. Escitados por ti duque de ltohan, los 
calvinistas se reunieron encuerpo con el [príncipe, á pesar délas 
instancias de Duplessis-Mornay, de Lesdiguieres y de Chatillon , y 
fundándose en los mismos motivos levantaron tropas en su favor. 
El duque de Vendóme, gobernador de Bretaña , hijo natural de 
Enrique IV, y á quien convenia mejor que á nadie el pretesto del 
asesinato, no hubo de despreciarlo; pero como todos tenían que 
confesar que tomaban las armas directamente contra el rey , pu¬ 
blicaron que este príncipe se encontraba preso en las manos de 
los ministros, subterfugio gastado que no engañaba á nadie. Sin 
embargo, como debía temerse que los malcontentos no tuviesen en 
las provincias partidarios que se declarasen luego que la corte se 
alejase, envió la reina á las plazas de que sospechaba, comandan¬ 
tes de confianza con tropas que reprimiesen cuidadosamente los 
menores movimientos; ele suerte que la alegría de las bodas no fué 
turbada por ninguna noticia de sublevación. El duque de Guisa , á 
la cabeza de un destacamento del grande ejército, fué á conducir 
á la frontera á la princesa Isabel, destinada al infante de España , y 
llevó á la joven reina á Burdeos, donde se ratificó el matrimonio 
el 22 de noviembre. 

Ana de Austria tenia quince años cuando se desposó con 


Luis XIII, que era de la misma edad, con diferencia de cinco 
dias. A pesar de esta ventaja, su matrimonio no fué feliz. Los dos 
esposos se agradaron al verse, pero su unión fué estorbada por los 
que aspiraban á la confianza esclusiva del rey y temían que su 
amor por la joven reina disminuyese su crédito. Se inspiraron á 
Luis recelos sobre el cariño que Ana conservaba á su familia, y se 
insinuaba á la reina que su esposo no la amaba. Así vivieron como en 
un divorcio continuo , que no se interrumpió sino por algunas reu¬ 
niones pasageras debidas á las circunstancias mas bien que á la ter¬ 
nura. 

El primer intérprete de sus sentimientos fué Alberto de Luynes, 
hidalgo provenzal, que supo agradar al rey por su ingenio para la ca¬ 
za, y para inventar distracciones adecuadas á la edad de este príncipe. 
Le mandó llevar á su esposa la primera carta de cumplimiento en 
que le decía: «que Luynes era su amigo, y que creyese lo que 
le participase de su parte.* Esta lisongera comisión dejaba ver el fa¬ 
vor de que gozaba el cortesano ; favor que no alarmaba á la reina 
madre, persuadida de que se reducía á la esfera de las diversiones, 
y que súhijq reservaba para ella sola el conocimiento de los negocios 
por los que únicamente se sentía ansiosa Maria de Médicis. El favo¬ 
rito la sostuvo hábilmente en tal creencia; pero se sirvió de la li¬ 
bertad de los placeres para hacer conocer á Luis lo débil que era el 
gobierno de su madre, y sobre lodo su ciega prevención en favor 
del mariscal de Ancre y de su mujer. Varias veces se le oyó decir á 
este príncipe , fiel á la discreción que exigia sin duda su favorito, y 
hablando con los (lernas confidentes suyos: «Ese mariscal será la rui¬ 
na de mi reino; pero no se le puede decir esto á mi madre porque 
se encolerizaría.* 

En efecto, nadie ha llevado mas lejos que María la ira y el es- 
líritu de venganza. No podía sufrir ni representaciones ni obstácu- 
os ; el despecho la hacia capaz de lodo, y cuando algun interés la 
obligaba á reprimirse, la naturaleza violentada se esplicaba por la 
alteración de su semblante y de su salud. Sus pasiones eran estre- 
madas: la amistad era en ella una ciega abnegación, y el odio, execra¬ 
ción. Nadie que la hubiese incomodado una vez podia lisonjearse 
de recobrar su buena voluntad, ni aun de ser tolerado : asi es, que 
se preferia trabajar en contra suya á vivir por su indulgencia. Por 
consiguiente, esperimentó el poder de lo que sucede á los caracte¬ 
res dulces y moderados. No están libres de los obstáculos y délas 
contradicciones de los demas; pero al menos su paciencia atrae las 
voluntades y por lo regular todo se concluye favorablemente para 
ellos; al paso que María de Médicis, después de algunas ventajas ob¬ 
tenidas mas bien por fuerza que de grado, sufrió reveses humillan¬ 
tes que la castigaron sin corregirla. 

Después de haber casado á su hijo según sus deseos, á pesar de 
los obstáculos poderosos que se oponían á ello, veía María dos me¬ 
dios igualmente fáciles para destruir ó disolver la cábala que le era 
contraria. Para destruirla no tenia mas que aflojar la brida al du¬ 
que de Guisa , que acababa de ponerse á la cabeza de su ejército, 
muy superior al de los confederados ; para disolverla le bastaba pre¬ 
sentar el cebo de los favores á la mayor parte de los malconten¬ 
tos. El primer partido era mas conforme al genio de María, y si 
no lo siguió, fue porque se vió obligada á sacrificar su gusto á con¬ 
sideraciones mny poderosas. 

Al rey no je agradaba esta guerra : los que le rodeaban le de¬ 
cían en secreto que su matrimonio no habia sido mas que un pre¬ 
testo, y que el verdadero motivo era la sublevación de los gran¬ 
des contra un insolente favorito por quien la reina estaba locamen¬ 
te infatuada; que con una palabra podría poner din á lodos estos 
disturbios, y si no lo bacía seria porque preferiría al marques de 
Ancre á la tranquilidad del reino y á la satisfacción de su hijo. La 
joven reina deseaba Jfcpabien con ardor el fin de estas turbulencias 
ara dirigirse á París, donde la esperaban fiestas, cuya idea afea- 
a todavía mas á sus ojos la guerra que veia. Toda la juventud 
de la corte era .de su misma opinión. Las personas de mas madurez 
anhelaban la conclusión de las hostilidades, si no para aprovechar¬ 
se de los placeres, al menos por no verse espuestas á las incomodi¬ 
dades de los campa lientos y de los viajes en tan áspera é incómo¬ 
da estación. En fin , como ¿ pesar del estado de guerra en que se 
vivia , siempre hsbia relaciones de parentesco y de interés, se es¬ 
cribían, aunque siguiendo partidos contrarios, se comunicaban sus 
ideas y se convenia en general en que era preciso hacer la paz; y 
era tan general este deseo, que la reina temia que recayese sobre 
ella toda la odiosidad de la guerra, si no se prestaba á una nego¬ 
ciación. Trató pues de realizarla, pero con tan poca maña, que salió 
completamente mal en la forma -y en el fondo. 

En la forma, porque sufrió que la paz se tratase en una espe¬ 
cie de congreso que se celebró primeramente en Fontenay le Com- 
te en Poitou, y luego en Loudun, dos lugares elegidos para la co¬ 
modidad de los malcontentos ; porque hubo de permitir que , ade¬ 
mas de las personas necesarias, como los ministros del rey y los 
gefesde los confederados, asistiisen á la conferencia diputados cal¬ 
vinistas, representantes de las principales familias del reino, y has- 
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ta el embajador de Inglaterra , no en calidad de árbitro, como lo 
deseaban los príncipes, sino en calidad de garante , bajo el titulo 

Por el fondo , porque seria difícil reducirse á aceptar condicio¬ 
nes mas bochornosas que las de este tratado firmado en Loudun 
el 6 de mavo Los dos primeros artículos están concebidos en estos 
términos: «Se hará una rigurosa indagación de los que han sido 

• cómplices en el detestable parricidio cometido en la persona del 

• difunto rey ; y considerando que en perjuicio de la voluntad y or- 

• denes espresasdel rey y de la reina su madre, algunos empleados 

• están tildados de haber descuidado la averiguación de los autores 

• de dicho parricidio, es del agrado de S. M. que se despache al efee- 

• touna comisión dirigida al Parlamento de París.'. En seguida están 
la mayor parte de las pfttici mes hechas por los Estados que se re¬ 
suelven en sentido favorable. Se pide también afectadamente en el 
artículo 13, que los empleos y dignidades, tanto seculares como 
eclesiásticos, no puedan darse jamás á los estrangeros, y el rey lo 
prometió: «reservándose no obstante S. M. conceder lo que con- 
fvenga al mérito, servicios y circunstancias de las personas.» Por lo 
demas, no hay en él sino estipulaciones generales para ínteres de 
los pueblos y la disminución de sus impuestos. 

En cuanto al principe y svis partidarios , no solo se les rehabili¬ 
tó v declaró inocentes y buenos servidores del rey, sino que 
se les otorgaron sumas'considerables para pagar sus deudas e in¬ 
demnizarles. Los reformados obtuvieron tan solo lo preciso para 
hacerles creer que no habían sido olvidados del lodo , a saber: 
el restablecimiento del ejercicio de su religión en algunos pun¬ 
tos El Parlamento de París manifestó también algún recuer- 
do de los confederados que estaban interesados en comtemplar¬ 
le Se trató de hacer obtener alguna satisfacción sobre el derecho (le 
convocar á los pares, que había sido uno de los objetos y la causa 
(lelas famosas representaciones; pero este articulo se redujo á tér¬ 
minos tan ambiguos, que el 13 de junio al encabezar el decreto 
del rey confirmando el tratado de Loudun, la corporación acordo 
nuevas representaciones sobre este asunto. . 

Mientras se negociaba este tratado, vino el rey á París, donde 
hizo su entrada con la reina su esposa e 18 de mayo. Poco tiempo 
después se vieron acontecimientos que habían sido prometidos en 
artículos secretos añadidos al tratado en número de quince. El mi¬ 
nisterio fué totalmente cambiado. Se retiraron los sellos al canci¬ 
ller Brulard de Sillery y se le dieron al presidente Vair. El pri¬ 
mero quiso entregárselos al rey en persona, y obtuvo una audien¬ 
cia particular , de la cual el joven príncipe salió con los ojos hin¬ 
chados y húmedos. Las rentas administradas por el presidente Jean- 
nin, se le confiaron á Barbin hombre nuevo. Richelieu, hechura 
del mariscal de Ancre que ya le había obtenido el obispado de Lu- 
zon y la dignidad de limosnero de la reina, fué llamado al consejo, 
y esta fué la primera vez que apareció con brillo en la escena pú¬ 
blica. Casi todas las personas afectas á los antiguos ministros reci- 
bieron muestras de desgracia. El duque de Epernon y otros muchos 
señores que se habían manifestado partidarios celosos de la reina, 
fueron abandonados al resentimiento.de los malcontentos, que es- 
tendieron con intención escritos en los cuales se desacreditaba á 
aquellos. Hasta el mariscal de Ancre pareció decaer de su crédito, 
pues cedió á sus competidores empleos y puestos que le envidiaban, 
entre otros el de Amiens, que ya hacia mucho tiempo codiciaba el 
duque de Longueville , gobernador de Picardía. 

Tantos acontecimientos singulares dan lugar á sospechar que 
hubo en esta paz una composición secreta , sobre la cual solo pue¬ 
den tenerse congeturas. El duque de Bouillon y el mariscal de An¬ 
cre , que habían sido tan encarnizados antagonistas, aparecieron 
inmediatamente después de la conclusión del tratado estremada- 
mente amigos. El príncipe de Condé cambió también, poi- decirlo 
así de la noche á la mañana; protegió ahitamente al mariscal 
contra la indiscreción de los señores jóvenes y la mala voluntad de 
los viejos. Estos dos gefes de los confederados fueron los únicos 
que aparecieron contentos. Los (lemas calvinistas y parlamentarios 
se quejaban igualmente de que no se les habían procurado condi¬ 
ciones bastante ventajosas . prueba incontestable de que su consen¬ 
timiento á la paz fué sacado por astucia, y que hubo en el negocio 
alguna connivencia clandestina, en la cual fué engañado el mayor 
numero Si se ha de juzgar por lo que en seguida aconteció , el 
principé de Condé y el duque de Bouillon bajo la promesa que se 
les había hecho de asociarlos al gobierno, se habían contentado 
con obtener para sus partidarios algunas ventajas mas aparen¬ 
tes que reales ; y la reina madre no habia titubeado en sacrifi¬ 
car los ministros de quienes no era muy afecta con la esperanza de 
hacer lo que se le antojase bajo el nombre del principe, ó de redu¬ 
cirle á él mismo á la impotencia de perjudicar privándole del auxi¬ 
lio de sus partidarios. A este plan de política es sin duda á lo que 
se refieren las palabras de Villeroy conservadas por Siri. Al tratar 
en el consejo de la petición que hacia el principe de firmar los esta¬ 
tutos, «se puede poner la ¡pluma en la mano , de quien se tiene el 


brazo» dijo, Villeroy. La intención de María se encuentra mas des¬ 
cubierta todavía en una conversación que Barbin tuvo con el mar¬ 
qués de Cceuvres con motivo de las pretensiones de Condé. «Es me¬ 
nester, le dijo, que el príncipe se determine á ser un buen vasallo 
del rey; de lo contrarío, que sepa que no hay clase, condición ni 
crédito capaces de asegurar á nadie que se encuentre en el Louvre 
el centro de la justicia y de la fuerza del rey.* 

Pero el buen éxito alucinó á Condé y le perdió; su vuelta 
á París después de la paz fué una especie de triunfo, lodo el 
mundo le miraba como al que desde entonces debía ser el dueño de 
los favores, y él mismo se lo creyó: los cortesanos se apresura¬ 
ron á rodearle y se vió mas buscado que el rey. Con la embria¬ 
guez de esta prosperidad no media el príncipe ni sus acciones m 
sus discursos: decidía independientemente en el consejo, resolvía 
de pronto toda clase de negocios, y distribuía los empleos y los 
cargos. Si bien es cierto que hizo agradecidos, también lo es que 
hizo muchos malcontentos. Ademas de esto , irrito de nuevo a la 
reina contra si por la conducta que tuvo con el mariscal de Ancre, 
á quien no había acariciado sino para precipitarle con mas segu- 

Este coloso de favor estaba continuamente espuesto al odie de 
los grandes y de los pequeños y amenazaba ruina : «porque, dice 
Siri, es indispensable que toda madera sea carcomida por los gusa¬ 
nos y todo paño devorado por la polilla.» Sufrió este año dos con¬ 
tratiempos pesados , el segundo de los cuales fué un preludio bas¬ 
tante claro de una desgracia próxima. El primero fué la perdida de 
su hija , que murió al tiempo de ir á casarla y á procurarse con 
un yerno de una familia distinguida un apoyo contra los golpes que 
le preparaban sus enemigos. No le quedo mas que un hijo, desti¬ 
nado á llevar el oprobio de la memoria de su padre sin haber par- 
tipado de su fortuna, de que no le dejaba gozar su poca edad. El 
segundo revés fué el suplicio de dos lacayos suyos que lueron ahor¬ 
cados delante de su palacio vestidos con su librea, por haber herido 
violentamente á un artesano. Hubo en este castigo circunstancias 
que dejaron ver que los criados eran víctimas del odio que se pro¬ 
fesaba al amo. Concini lo sintió , y conoció fácilmente que se tra¬ 
taba de animar contra él al populacho de la capital, donde no 
se creia seguro. Su situación en la corte no era menos alarmante: 
un ánimo todavía mas firme que el suyo se hubiera sin duda aco¬ 
bardado. Por ninguna parte veia sino asechanzas y traiciones, y 
sus palabras y acciones eran igualmente mal interpretadas. Si 
se presentaba en las fiestas que los grandes hacían , se tachaba su 
paso de insolente; si se retiraba porque conocía que no se le mi¬ 
raba bien, se atribuía su ausencia á desdeñó á desprecio. Lle¬ 
gando un dia á casa del príncipe de Condé al fin de una comida, 
se encontró rodeado el mariscal por los convidados;, la mayor parte 
jóvenes que le estrechaban, le insultaban y parecía que no es¬ 
peraban sino una señal cualquiera del príncipe para lanzarse sobre 
él y asesinarle. A Condé le costó trabajo refrenar el ímpetu de 
esta juventud, pero al fin logró contenerla y libertar á Concini. Es¬ 
te corrió otra vez el mismo peligro por parte de toda la cábala que 
solicitaba el permiso de Condé para obrar y librarse de su ene¬ 
migo. El príncipe se opuso á la ejecución de esta trama y dio parte 

de ella al mariscal, aconsejándole que abandonara la corte por al¬ 
gún tiempo, á fin de dejar enfriar esta animosidad. El mariscal 
siguió este consejo y se retiró á Normandía. , 

Pero estas apariencias de buena voluntad por parte del prin¬ 
cipe no le servían de mucho á Concini, porque eran acompañadas 
de arrogancia y de un tono y un aire de desprecio públicos, que in¬ 
citaban á los cortesanos á insultar ai mariscal. Cualquiera que qui¬ 
siese atentar contra sus gobiernos ó contra sus dignidades encon¬ 
traba en el príncipe de Condé un apoyo seguro. En esta confianza 
el duque de Longueville se atrevió á apoderarse á mano armada 
de Perona , de que Concini era gobernador. Longueville sostuvo 
su usurpación hasta contra las tropas que la reina le opuso. María 
cedió esta vez, y así dejó acreditar la persuasión de que Conde 
era el verdadero señor y de que ella carecia absolutamente de 
autoiidad. ,. 

Sully la advirtió el mal efecto de su debilidad , y la hizo ver 
consecuencias que contribuyeron sin duda á la desgracia del prin¬ 
cipe. «En el estado en que se encuentran las cosas, la dijo, en ocho 
dias teda la autoridad pasará al príncipe de Condé, ó la recobrareis 
si sabéis retenerla. Dos poderes tan grandes son incomP aUbles - 
Los grandes y el pueblo están por el príncipe. Después de la usur¬ 
pación de Longueville y la retirada del mariscal, ya no es nada 
vuestra autoridad', ni para los negocios ni para el consejo: toda 
está en manos del príncipe , tanto que no os creo en seguridad 
en París, donde se os puede cercar dentro del Louvre, y mas qui¬ 
siera veros tanto á vos como á vuestro hijo á campo raso con nal 
caballos.—Encuentro muchos que me hacen ver el mal, dijo la 
reina, pero ninguno el remedio; yo he hecho todo lo que es hu* 
manamente posible por el bien del Estado, pero Dios no ha que¬ 
rido bendecir mis esfuerzos. Le he dado la pluma al príncipe y he 
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desarmado al rey; le quité al mariscal de Ancre el gobierno que 
tenia en Picardía; he tolerado que se le arrojase de la corte ; hice 
bien á todo el mundo; no hice mal á nadie ; no sé pues qué par¬ 
tido lomar.* Pero su irresolución no duró mucho tiempo. Hizo ver, 
según se lo había ofrecido á Bassompierre, que la censuraba por 



Rayaillac hurtando en una posada el cuchillo con que asesinó al rey. 


el sueño letárgico en que parecía sumergida, «hizo ver que no dor¬ 
mía siempre.» 

Por de pronto sacó de la Bastilla al conde de Auvernia, que se 
hallaba en ella hacia doce años. Este primer paso habría debido 
inspirar desconfianza á los condeistas (así los llamaba Bassompier¬ 
re) si se sacaba de la prisión en un momento tan crítico á un 
príncipe enemigo nato de la rama reinante, y debían pensar 
que existia aparentemente algún designio cuya, ejecución requería 
un hombre firme y emprendedor. Los políticos hasta del pueblo 
lo comprendieron, pues divulgaron en sus reuniones que sobre 
la puerta de la sala que ocupaba en la Bastilla el conde de Au- 
vernia se había escrito Se alquila esta sala. Muchas veces basta 
una sola palabra basta para hacer abortar el proyecto mejor con¬ 
certado. Pero se hallaba tan persuadida de su fuerza la facción, 
que no hizo caso de esta chanza popular; se creía dueña de los 
acontecimientos. Sin embargo, como se hacían circular amenazas 
que podrían ser fundadas, losgefcs, esto es, Condé, Vendóme, 
Mayena y Bouillon, que en una ocasión reciente habia estado en 
poco el no cogerlos á todos cuatro en el palacio de la reina, se 
convinieron en no hallarse jamás juntos en el Louvre. Esta pre¬ 
caución salvó á tres de ellos, y el príncipe de Condé, que no 
hubiera podido persuadirse que debía temer por sí, pagó por 
todos. 

Habiéndose presentado para el consejo en el palacio de la reina 
madre el d.° de setiembre, encontró en ella al rey que le recibió 
bien. La reina, bajo pretesto de algunos negocios, mandó lla¬ 
mar á su hijo á su gabinete, é inmediatamente acercándose Tile- 


mines al príncipe le pidió su espada de orden del rey, y le hizo 
preso. Dióse orden para arrestar al mismo tiempo á Vendóme, 
Mayena, Coeuvres, Joinville, Guisa y Bouillon, pero ninguno de 
ellos la esperó. Fueron avisados casi en el momento de la catástrofe 
del Louvre, y salieron de París. Al salir trataron algunos de su¬ 
blevar al pueblo. La viuda de Condé recorrió las calles sumida en¬ 
llanto , gritando que se asesinaba á su hijo , y exhortando á los 
parisienses á tomar las armas; pero estas tentativas no hicieron 
conmover sino á lo mas bajo del pueblo, que se presentó en gran 
número delante del magnífico palacio del mariscal de Ancre : echó 
abajo las puertas , rompió las ventanas , robó sus muebles suntuo¬ 
sos y los de Corbiuelli, su secretario, todo sin la menor efusión 
de sangre. La corte se alegró de que el furor del pueblo recayese 
sobre muebles y alhajas : habia recelado efectos mas terribles , v 
en tanto que se arrestaba al príncipe, la reina hacia meter en el 
patio interior de Louvre sus coches cargados de fardos que con¬ 
tenían el dinero y la pedrería de la corona, dispuestos á llevar al 
rey si hubiese faltado el golpe ó si hubiese tenido consecuencias 
peligrosas. No tuvo otras que mucho movimiento entre los corte¬ 
sanos , que triunfaban los unos y los otros trataban de hacer ol¬ 
vidar con sus condescendencias que habían seguido un partido des¬ 
graciado. 

Luis XIII l'ué á presidir la sesión del Parjamento el 6 del mismo 
mes. Allí declaró que le habia costado un sentimiento estremo el 
haberse visto obligado á usar de su autoridad contra su primo: 
pero que la cabala formada bajo el nombre del príncipe se habia 
entregado á escesos que una tolerancia de mas tiempo los hubiera 
hecho irremediables. Estos escesos son, dijo el canciller, reunio¬ 
nes nocturnas celebradas en el palacio de Condé y en otras partes; 
pasos dados con la intención de escitar á la nobleza á tomar las ar¬ 
mas en las provincias, para obligar á que se declaren las perso¬ 
nas principales de la vecindad de París, y á los predicadores á le¬ 
vantar la voz contra los principales desórdenes del gobierno. Han 
violado, anadió, el tratado de Loudun con la toma de Perona y 
otras plazas. El rey tiene avisos ciertos de que querían apoderarse 
de su persona y de la de la reina su madre , y acantonarse en las- 
provincias. Para esto han hecho considerables provisiones de ar¬ 
mas, hasta en Paris, y levas en las provincias, sin permiso del 
rey. En fin, se sabe á no dudarlo, que algunos partidarios del 
príncipe han tenido el atrevimiento de sugerirle pretensiones al 
trono, y que se burlaban entre ellos con una palabra (Barre d bas ) 
que espresaba este designio. El canciller concluyó esta esposicion 
en nombre del rey con la confirmación del tratado de Loudun y 
la promesa de conceder perdón y absolución á todos los que an¬ 
tes de quince dias volviesen á su deber. Esta declaración fué ano¬ 
tada en el Parlamento sin reclamaciones , aunque se susurró entre 
otras cosas que el príncipe quería resucitar el asunto de la reunión 
de los pares y hacerlos convocar á pesar del rey. 

Los fugitivos se habían retirado á Soissons, en donde fanfarro¬ 
neaban aunque no tenían ni dinero ni tropas. En vez de perseguir¬ 
los envió la reina á Boissise y Chanvalon á negociar con ellos, y 
durante este tiempo, en la noche del 24 al 25 de setiembre, se 
trasladó á la Bastilla al príncipe, que hasta entonces habia estado 
en el Louvre. Los malcontentos fingieron prestarse á un convenio; 
pero solo lo hacían para ganar tiempo, y poco tardaron en pronun¬ 
ciarse mas ostensiblemente , y en hacer levas en las provincias de 
que disponían. La corte los opuso tres ejércitos, mandados por el 
conde de Auvernia y los mariscales de Montigny y de Souvre, que 
á falta de los ahorros de la Bastilla, ya agolados, fueron sostenidos 
con el auxilio de algunos edictos pecuniarios. 

El mariscal de Ancre no se hallaba al lado de la reina cuando 
fué arrestado el príncipe de Condé : ocupábase en Normandía en 
fortificará Quillebcenf, por donde se creia que quería sujetar á Rouen 
y á toda la provincia y de rechazo á Paris; pero parece que no 
tenia intención sino de obrar como los demas señores, que , bajo 
un gobierno borrascoso, trataban de asegurarse un asilo contra los 
primeros sacudimientos de la tormenta. El tiempo que eligió para 
vigilar sus trabajos hizo creer que al alejarse quería persuadir 
al público de que nada habia tenido que ver con el arresto del 
príncipe; pero si así lo pensaron algunos, su porte sucesivo los 
desengañó. 

Concini, cuya altanería habia sido moderada por la política y 
la condescendencia, sobre todo hácia los grandes, volvió como un 
déspota que entra en su imperio. Hizo que se le quitasen los se¬ 
llos á Vair , «cuya vida austera y estoica , dice Brienne, no podía 
avenirse con los que no querían que la voluntad de los soberanos 
tuviese límites.» Se los dieron á Mangot. El obispo de Luzon ad¬ 
quirió mucha superioridad en el consejo. Los antiguos ministros, 
tales como Villeroy, que se habían mantenido todavía en la corte 
en las últimas revueltas, se retiraron. Los nuevos tuvieron orden 
de trabajar bajo la dirección del mariscal; su poder desde enton¬ 
ces no tuvo límites. La reina madre descansó en él de los cuida¬ 
dos del reino, y aprobó que se mezclase en la conducta del rey, á 
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quien tuvo la torpeza de contrariar los gustos y de querer limitar 
los placeres. . , . 

Sin embargo no le cegaba su fortuna : se tiene una prueba de 
ello en una conversación que en este tiempo tuvo con Bassompier- 
re: «Siento en el alma la muerte de mi bija, le dijo , y la sentiré 
mientras viva; no obstante, soportaría este disgusto si no me 
anunciase en cierto modo mi ruina, la de mi mujer, de mi lujo y 


ella me echa en cara mi timidez y mi ingratitud, y que quiero dejar 
á la reina : juzgad mi embarazo.» 

Concini esperimentó en esta ocasión que un amigo demasiado ce¬ 
loso es mas temible que un enemigo. La reina madre veia subleva¬ 
da la nación entera por las preferencias que tenia con el mariscal 
de Ancre y su mujer; y cuanto mas se convencía de la aversión ge¬ 
neral declarada contra su elección, mas se obstinaba en dar prue¬ 
bas de un afecto esclusiyo. Los malcontentos que hubieran sufrido 
con gusto su autoridad siá haber participado en esta, viéndola toda 
en manos de un estranpero publicaban el abuso, empeñándose en 
publicar del mismo modo las muestras de su tenacidad, para atraer 
sobre él la burla ó el desprecio : pero con todo esto perjudicaron á 
María menos que un cortesano que á su vista se apoderaba diestra¬ 
mente del rey , y arrebataba á la madre la confianza de su hijo, que 
jamás recobró. 

Este cortesano, adornado de todas las ventajosas y amables cua¬ 
lidades que supone esta palabra tomada en su mejor sentido, es Al¬ 
berto de Luynes, de cuya entrada y progresos en la corle dejamos 
hecha mención. Apenas se sintió afirmado, cuando llamó á su la¬ 
do á Brantes y Cadenet, sus dos hermanos , muy capaces de se¬ 
cundarle. Formaron una reunión de jovenes , que á pesar de la 
gravedad del rey, hacían su corte alegre y animada. Delante de 
la reina madre jamás se hablaba mas quede placeres, de manera 
que no sospechaba que esta multitud juguetona pudiese ocuparse de 
otra cosa. Pero particularmente se daba parte al rey de los asuntos 
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de toda mi casa, que la obstinación de mi mujer hace inevitable. 
Conozco el mundo, la fortuna , sus elevaciones y declinaciones, 
y que una vez que el hombre ha llegado ú cierto punto , se preci¬ 
pita con una velocidad proporcionada á la altura á que se ha remon¬ 
tado. Como me conocéis desde la infancia, nada tengo oculto para 
vos. Me habéis visto en Florencia relajado , preso algunas veces, 
desterrado , sin dinero, é incesantemente en el desorden y en la 
mala vida, lie nacido hidalgo. No tenia un cuarto cuando vine á 
Francia. He adelantado y me he enriquecido á favor de mi matri¬ 
monio. He seguido á mi fortuna hasta donde podía llegar , en tanto 
que me ha sido favorable; pero conociendo que se cansaba y que 
me daba avisos, he querido retirarme muchas veces é ir á go¬ 
zar en mi patria los muchos bienes que nos ha dado la reina. 
Cada vez que la fortuna nos pega un latigazo, apuro, conjuro á 
mi mujer, pero inútilmente. Yo pierdo mis amigos que se mueren. 
Se me arroja de mi gobierno de Amiens. El populacho me detesta 
y me insulta. Se ahorca á mis criados. Me veo obligado á huir y 
á desterrarme á Normandía. Se ha saqueado mi casa. Mi hija que 
podia proporcionarme un apoyo casándose , se muere , y mi mujer 
se resiste eternamente. Yo tengo con que pasar como soberano. He 
ofrecido al Papa seiscientos mil escudos por el usufructo del du¬ 
cado de Ferrara. A mi hijo le dejaré todavía mas de dos millones. 
En fin , he suplicado á mi mujer , rae he echado á sus plantas, pero 


de su reino, con los que jamás le ocupaba María sino brevemente, v 
como á pesar suyo. Después de obrar de este modo, era muy fácil 
persuadir al joven príncipe de que su madre quería tenerle en la ig¬ 
norancia, á fin de gobernar sola. Parece que á estas insinuaciones 
se agregaban otras no menos sensibles para la reina. Bassompierre 
cuenta que un dia oyó decir al príncipe hablando de Carlos IX: «No 
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fué el eco de la bocina lo que le mató, sino el haberse puesto mal 
con la reina Catalina su madre en Monceaux, y haberse trasladado 
á Meaux; pero si, según la persuasión del mariscal de Retz, no hu¬ 
biese vuelto á Monceaux, no hubiera muerto.» Sea por sugestión, 
sea porque hubiese tomado sus prevenciones con su carácter som¬ 
brío , Luis XIII creía que su madre quería mas á su hermano Gastón 
que á él, y que desearía verle subir al trono, á fin de reinar mas 
tiempo por sí misma y bajo su nombre. Estos recelos daban á los 
malcontentos muchas ventajas al lado del joven monarca ; les era 
fácil hacerle creer que atacando la autoridad de su madre trabaja¬ 
ban realmente para hacerle entregar la suya. Los emisarios que te¬ 
nían en la corte contribuían á inspirar al rey estas ideas, y él 
mismo se convenció de que eran verdaderas cuando vió que el ma¬ 
riscal de Ancre, después de haber alejado los que podían contrade¬ 
cirle, disponía de todo arbitrariamente , le trataba como á un niño 
y no le participaba de los negocios sino lo que de ningún modo po¬ 
día ocultarle. , . 

En tanto que la conducta de la reina madre era tan imperiosa, 
la de sus enemigos era dócil y llena de atenciones para con su hijo. 
Desde Soissons°donde estaban fortificados, hicieron presente al 
rey el sentimiento que les cabia por una enfermedad que entonces 
tuvo. Le aseguraban al mismo tiempo que estaban dispuestos á so¬ 
meterse enteramente á su voluntad, y que solo necesitaba una pala¬ 
bra suya para tenerlos todos á sus pies. Asi se entabló una corres¬ 
pondencia secreta entre el rey y los que se llamaban sublevados. 
Por parte de la reina, al contrario, todo anunciaba odio contra 
ellos y el designio de someterlos completamente: hizo que se les in¬ 
timase que se volviesen á la corte, ó al menos que se separasen, y 
puso tropas en pié para obligarles á ello. Hubo manifestaciones san¬ 
grientas. Como era esto , por decirlo así, una querella de familia á 
familia, como las mujeres tomaban en ella tanto interés como los 
hombres, no había ninguna anécdota sobre el particular que no se 
hiciese pública, ni una censura que no se hiciese con tanta mas 
acritud, cuanto se habían conocido y apreciado mas. Se juzgaban no 
solo las acciones, sino las intenciones ; y las mismas palabras que 
se aplaudían por unos, como dignas de les mayores elogios, eran 
criticadas por otros como espresiones de una insolencia punible, 
Lesdiguieres. á quien la reina solicitó que viniese en su socorro 
con las tropas que conducía victoriosas del I’iamonte, respondió: 
«Yo fui á dar la paz á Italia, y vendré á dársela á Francia;» y 
esta contestación mas altanera que heroica, de un súbdito á su se¬ 
ñor , fué elogiada con el entusiasmo de la admiración por los mal¬ 
contentos que Lesdignieres favorecía. El mariscal de Ancre al con¬ 
trario , escribió á la "reina: «He levantado en Alemania por V. M. 
seis mil hombres de á pie y ochocientos caballos, que se hallan en 
la frontera, y los conduciré para su servicio , sin que yo pretenda 
recompensa del gasto que hago con tal motivo.» Dirigió su carta, y 
se levantó contra él un grito de indignación : se le trató de sangui¬ 
juela pública, de ladrón, de tirano , sin hacerle la menor gracia, 
en favor de la causa que le llevaba á sacrificar sus intereses en de¬ 
fensa de su bienhechora. 

Parece que después de la conversación con Bassompierre, de que 
hemos hablado, Concini, preparado para cualquier acontecimiento, 
tomó el partido de no contemplar á nadie, ni á los grandes ni á los 
pequeños, ni á los ministros, ni al pueblo; en una palabra, de fun¬ 
dar su poder sobre bases de firmeza ó perecer. Ademas de Quille- 
ljoeuf, fortificó á Pont-dél‘-Arche y otras muchas ciudades en Pi- 
cardia y Normandía, por medio de las cuales esperaba sujetar á Pa¬ 
rís. Puso gefes á su disposición en las plazas mas importantes del 
reino. En las guarniciones que no pudo ganar introdujo gente de su 
confianza. Suprimió pensiones, creó otras nuevas, entregó todos 
los empleos y todos los cargos que dependían de él, mientras que 
su mujer recibia públicamente el precio de los monopolios. Formó 
una guardia de cuarenta hidalgos, cuyo mayor número le acompa¬ 
ñaba á todas partes, hasta cuando iba á ver al rey. Los consejos no 
se apreciaban mas que por la forma, y no se discutía sino sobre 
asuntos poco importantes; y tan luego como el joven monarca mos¬ 
traba deseos de tener conocimiento de alguno, bajo pretesto de evi¬ 
tarle trabajo, el mariscal se encargaba de la decisión y de la ejecu¬ 
ción. 

Este proceder desagradaba sobre manera á Luis , que principia¬ 
ba á mostrarse celoso, no solo de ser el señor, sino también de 

S areccrlo. Muchas veces había insinuado á su madre que todas estas 
isensiones duraban demasiado; que podían concluirse poniendo lí¬ 
mites á las preferencias y empleando á los grandes en el gobierno, á 
cada uno según su nacimiento, su dignidad y sus talentos. Como el 
establecimiento de esta nueva forma hubiera herido mortalmente la 
autoridad eselusiva de que María de Médicis gozaba bajo el nombre 
de sus ministros , hacia oidos sordos ella. Sin. embargo, creyó que 
debía mantener una negociación sin reserva con los malcontentos, 
con objeto de no atraer sobre ella lo odioso de la guerra. Las confe¬ 
rencias se componían de actos de severidad y de clemencia. Si la rei¬ 
na no se satisfacía con la docilidad de los confederados, los decla¬ 


raba criminales de lesa raagestad: si ellos aceptaban los ofrecimien¬ 
tos de la corte , se les reconocía como inocentes , para facilitar una 
composición que no tuvo efecto , á pesar de tomar parte en ella los 
confesores , los cardenales y los nuncios. 

En fin, la reina ordenó al conde de Auverma que tomase todas 
las plazas que los malcontentos ocupaban en.los alrededores de Sois» 
sons, y los redujese á esta ciudad, cuyo ritió fué resuelto el 22 de 
marzo en un consejo secreto, compuesto de la reina, del mariscal 
de Ancre, del guarda sellos, del obispo de Luzon y de Barbin. El 
duque de Mavena se habia hecho fuerte en aquella plaza , y la de¬ 
fendió con valor; pero á pesar de su defensa vigorosa, no tenia ya 
otros recursos que los socorros estrangeros conseguidos por el du¬ 
que de Bouillon ; socorros á que se opuso el duque de Gaisa, re¬ 
cientemente separado de la liga , cuando un acontecimiento prepa¬ 
rado con mucha antelación en la corte, trajo en un instante la paz. 

Para un rey que hubiese conocido sus fuerzas, la revolución del 
gobierno podría muy bien no ser otra cosa que la obra de una des¬ 
gracia: el mariscal de Ancre hubiera sido desterrado ó envenenado, 
y la reina madre se hubiera encontrado privada del conocimiento 
de los negocios; pero Luis y sus confidentes eran tímidos, y el te¬ 
mor de inconvenientes que tal vez no hubieran sobrevenido, les hizo 
tomar un partido violento. Volvia Concini de Normandía, á donde j 
hacia un viage de cuando en cuando y volvia, dijo el rey en la de¬ 
claración que dió contra su memoria, «para alejar de su persona los 
únicos servidores fieles que le quedaban , y reducirle á una dura tu¬ 
tela.» Habia sido fácil hacer creer estos designios á un príncipe jo¬ 
ven á quien se le espantaba haciéndole encontrar al paso , en dife¬ 
rentes partes de su palacio , puñales, venenos y billetes que le ad¬ 
vertían que se guardase bien. Las inquietudes que le causaron que¬ 
brantaron su salud. Se hallaba muy embarazado entre una madre ' 
que creía que no le amaba, y los malcontentos á quienes esta ma¬ 
dre le pintaba como sublevados, pero que hacían llegar á sus ma¬ 
nos secretamente las protestas de una sumisión completa; en fin, 
sea por cansancio del yugo maternal, sea por la esperanza de pacifi¬ 
car su reino en un instante , se dejó arrancar la orden fatal. i 

Entrando el mariscal de Ancre en el Louvre el 24 de abril para el 
consejo, el capitán de guardias Vitry se le acerca y le pide la es¬ 
pada. Concini hizo un movimiento no se sabe si para entregarla o 
para defenderse; pero al instante recibe tres descargas de pistola, 
cae y espira. La multitud de clientes que le rodeaba desaparece: el 
rey se asoma al balcón para autorizar esta acción con su presencia. 
Todos se agrupan alrededor de él como en un regocijo público: 
recibe las felicitaciones de todo el mundo ; y durante esta especie de 
triunfo se desarma á los guardias de su madre, á quien se dan los de 
su hijo; se tabican las puertas que comunicaban con la habitación 
del rey, y Leonor Galigay, mujer del mariscal, es arrestada casi 
á vista de su señora. 

Lo restante de este día lo emplearon los cortesanos en buscar 
ridiculeces, vicios y crímenes que atribuir al que adoraban la vís¬ 
pera. El populacho dió al dia siguiente un espectáculo terrible. El 
cuerpo del mariscal habia sido lanzado á las letrinas de la puerta; á 
la noche se le enterró secretamente en la iglesia de San Germán de 
Auxerre. Algunas personas llevadas por la curiosidad, descubren el 
lugar de la sepultura. El pueblo se amotina, exhuma el cadáver, le 
arrastra por las calles y por las plazas públicas , le cuelga en una, 
le mutila en otra. Algunos llevaron su barbárie hasta desgarrarle con 
sus dientes, y poner á subasta pedazos sangrientos, que encontra¬ 
ron compradores. Se dejó á la multitud satisfacer una rabia ciega, 
que no desagradaba á los autores de la catástrofe , porque estos es- 
cesos persuadían al rey de que habia habido razón para empeñarle 
á sacrificar á un hombre tan detestado. 

Aun se convenció mas cuando supo lo que sucedió en Soissons al 
recibir la noticia de su muerte. Los confederados estaban avisados 
de que algo pasaba en la corte : y aun se pretende que Luis les habia 
hecho saber que si no se lograba lo que él meditaba , se retiraría á 
Compiegne, adonde los llamaría á su lado. Efectivamente una ma¬ 
ñana entera estuvieron preparados para partir todos los equipages 
del rey; y los que se hallaban en Soissons tuvieron noticia antes 
que los sitiadores de lo que pasaba en el Louvre. El dia 24 dieron 
parte de lodo al ejército del conde de Auvernia. Inmediatamente 
sin conferencias ni condiciones, cesó toda apariencia de hostilidad. 
Los gefes se vieron y se hablaron. Los malcontentos se presenta¬ 
ron al rey sin pedir perdón ni seguridad. Los antiguos ministros Si- 
llery, Vilieroy, Jeannin y Vair volvieron también. De los nuevos 
que habían sido colocados por el mariscal de Ancre, solo fué arres¬ 
tado Barbin; los demas se retiraron por sí mismos, escepto Riche- 
lieu, que pareció dispuesto á seguir la suerte de la reina madre. 
Luego se sospechó que buscaba con esta apariencia de fidelidad sus 
ventajas mas bien que las de su bienhechora , de quien debía ser 
espía. 

Nada pudo igualarse al asombro de esta princesa sino su pena. 
Era en efecto vergonzoso para una mujer que se tenia por política 
el haber sido tan hábilmente engañada por un rey tierno, aconseja- 
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do por favoritos jóvenes y sin esperíencia. Sin embargo, no se dejo 
abatir; y lisongeándose con la idea de recobrar fácilmente el as¬ 
cendiente que habia tenido sobre su hijo» y de repararlo todo si 
conseguía solamente hablarle , solicitó este favor con diligencia; 
mas le fue negado siempre. Se le declaró que no recobraría la bue¬ 
na voluntad del rey sino consintiendo en alejarse de la corte por al¬ 
gún tiempo. La dureza de esta proposición fue templada con todo 
lo que podía hacerla soportable. Se dejó á disposición de la reina 
la elección del lugar adonde quisiera retirarse, la de las personas 
que la acompañasen, las rentas, el poder y los honores que debía 
gozar. Con estas condiciones se le ofreció que hablaría á su hijo, y 
que no partiría como una persona desgraciada. Después de combatir 
mucho tiempo, Maria se resignó á su suerte: eligió para su retiro el 
castillo de Blois, y partió el 4 de mayo. 

Pocas personas obtuvieron permiso para despedirse de ella. En el 
momento de la partida se presentí en su habitación el rey. Todo lo 
que debían decirse estaba arregládo, hasta los términos y los ges¬ 
tos. Después de haber tartamudeado entre sollozos algunas lasti¬ 
mas y de haber abrazado á su hijo, quiso añadir súplicas en favor 
de Barbin y de Leonor, que se hallaban presos. .Luis la miró como 
un hombre turbado, y se retiró sin decir nada. Maria se adelantó 
para detener á Luynes que salia con el rey; pero este príncipe llamó 
muchas veces á su favorito con un tono absoluto. La reina volvio á 
su habitación deshecha en lágrimas, se arrojó con la cabeza tapada 
al fondo de su coche, y partió. El rey la seguía con la vista con el 
aire de satisfacción de un joven libertado de la férula de un peda¬ 
gogo importuno, y pasó lo restante del dia en los placeres. 

No fué esté el último acto de la tragedia. Leonor Galigay debía 
al universo el ejemplo de una favorita castigada por haberse de¬ 
jado arrastrar por el torrente de la fortuna. Ni ella ni su mando 
tuvieron la culpa de esos grandes crímenes de que se sirven á veces 
los ambiciosos para forzarlos acontecimientos. Se encontraron en 
la senda de las riquezas y do lá grandeza , senda que les abrió la 
amistad de una reina poderosa; entraron en ella con intrepidez, 
marcharon con confianza, y al fin encontraron la muerte y la igno¬ 
minia. 

Seria injusto creer al mariscal de Ancre tal cual lo pintan los 
historiadores de su tiempo. Vendidos la mayor parte al nuevo go¬ 
bierno, ó llevados de las preocupaciones que se tienen siempre con¬ 
tra los desgraciados, le pintaron con un carácter sombrío, capaz 
de las mas grandes atrocidades; pero los hombres que habían vivi¬ 
do con él, juzgándole mucho tiempo después de su muerte , nos dan 
de él una idea muy distinta , idea que ningún hecho notorio nos 
desmiente. Bassompierre y el mariscal de Estrées dicen que Conci- 
ni era un hombre caballeroso, de buen juicio, de corazón gene¬ 
roso , liberal hasta la profusión, de buena sociedad y de un trato 
sencillo. Antes de las revueltas era amado del pueblo, á quien daba 
espectáculos, fiestas, torneos, cañas y juegos de sortijas, en los 
cuales brillaba porque era de buena presencia y diestro en todos 
los ejercicios. Jugaba mucho , pero con nobleza y sin pasión. Tenia 
sólido y jovial entendimiento. Su conversación era muy agradable 
por sus agudezas. Naturalmente bienhechor, jamás agravió á nadie: 
• de suerte que, dice Bassompierre, examinando las circunstancias 
de su muerte, no se la puede atribuir sino á un destino funesto.» 

No se hace el mismo elogio de su mujer: al contrario, amigos y 
enemigos se conforman en decir que era altam ra é'insolenle en la 
prosperidad , y sobre todo de una avaricia insaciable. Esceptuando 
esta sed de oro, mas ardiente en la maríscala que en su marido, y 
cuyos efectos no son un crimen en la corte sino para los desgracia¬ 
dos , no se ve que este matrimonio infortunado haya cometido nin- 
un delito que mereciese un castigo capital, si no es el asesinato 
el señor de Proville, sargento mayor de la ciudadela de Amiens, 
asesinato en que hasta se encuentran algunas circunstancias que 
disminuyen la atrocidad del hecho. 

Por lo que hace á las quejas acumuladas contra Leonor, son de 
tal naturaleza , que mas bien demuestran la pasión de sus enemigos, 
que prueban que fuese digna de la muerte. Su causa principió en 
el Parlamento el 5 de mayo. Se pasma uno cuando se ve sobre qué 
versa el interrogatorio de una mujer que, por decirlo así, había te¬ 
nido el timón del Estado. Se pasó con mucha ligereza, sin duda por 
falta de indicios y de pruebas, sobre lo que hubiera debido hacer el 
objeto principal del proceso, que eran las concusiones y las corres¬ 
pondencias con los estrangeros. La encausada contestó con firmeza 
que jamás se habia mezclado en ningún asunto de hacienda; que 
jamás habia tenido relaciones con los ministros estrangeros sino con 
permiso ó por orden de la reina. Los jueces la interrogaron sobre 
la muerte de Enrique IV, preguntándole de dónde habia reeibido el 
aviso de aconsejar al rey que se guardase del peligro; por qué habia 
dicho antes que sobrevendrían incesantemente grandes cambios en 
el reino, y por qué habia impedido que se averiguasen y buscasen los 
autores del asesinato. 

Contestó á todas estas preguntas negando ciertos hechos, espli- 
cando los demas de modo que no pudiesen quedar sospechas solire 


esto ni contra ella ni contra la reina, á quien se pretendía implicar 
en el negocio. En fin , el grande crimen que se le objetó fué el cri¬ 
men de los que no tienen ninguno, la brujería. Se hizo caso de per¬ 
sonas que la acusaron de que habia tenido muy estrechas relaciones 
con un médico judío, que era mágico; de que no comía carne de 
cerdo; de no oír misa ios sábados; de haber hecho venir religiosos 
lorenos y milaneses, con los cuales se habia encerrado en las igle¬ 
sias para entregarse á prácticas supersticiosas. Tan pueriles le pa¬ 
recieron estas imputaciones á la maríscala, que no pudo menos de 
reirse. Sin embargo, cuando conoció que los jueces insistían , que 
preguntaban formalmente si no habia sido hechizada, si no habia 
tenido comercio con los demonios, lloró amargamente, é hizo com¬ 
prender que bien conocía que se quería perderla cuando se admitían 
tales cargos contra ella por relación de algunos delatores ocultos, 
mal intencionados ó de una veracidad recusable. No obstante, ella 
creia que no seria condenada sino al destierro; pero fué cruelmente 
desengañada el, 8 de julio, dia de su juicio. 

Parece que se tuvo el designio de no escusarla ninguna aflic¬ 
ción, sino por el contrario el de hacerla beber hasta las heces el 
cáliz del dolor. Desde luego se dejó llenar la capilla, adonde de¬ 
bía leérsele su sentencia, de gente de toda clase, que vino á 
examinar su semblante. Leonor eselamó: Oimé , cuánta gente!» 
Quiso taparse con el velo ; pero se la obligó á escuchar con cara 
descubierta la lectura de su condenación. La sentencia declaraba 
á Leonor Galigay culpable de lesa magostad divina y humana; 
que en reparación de sus crímenes su cabeza seria separada de su 
cuerpo sobre un cadalso levantado en la plaza de Greve; que uno y 
otra serian quemados y sus cenizas arrojadas al viento. Proscribía 
para siempre el nombre del mariscal de Ancre, confiscaba y reunía 
todos sus bienes al dominio, hasta los que tenia en los Bancos es¬ 
trangeros; declaraba á su hijo innoble é incapaz de poseer cargos 
ni dignidades en el reino; ordenaba que su casa, situada cerca 
del Louvre , se demoliese y arrasase; prohibía á todos tener rela¬ 
ciones con las potencias estrangera, hacer salir del reino ni oro ni 
plata sin el permiso del rey , y declaraba á todo estrangero incapaz 
para poseer en adelante empleos, beneficios, capitanías, gobier¬ 
nos, ni cargos ni dignidades ue ninguna especie. Cinco consejeros 
se negaron á tomar parte en este juicio, inicuo, y se dice que el 
abogado general Servin no pidió la muerte sino en la seguridad 
que se le dió de qile el rey perdonaría á la acusada. 

Herida en su.honor , en sus bienes, en su persona, en la de su 
hijo y en la de su marido, Leonor sucumbió poi* un instante á su 
amargura: prorumpió en sollozos; se enterneció por la suene de su 
hijo ; se lamentó del abandono general; mas después de pagar este 
tributo á la naturaleza, la maríscala enjugó su llanto y se armó de 
una firmeza que ya no desmintió: no se le escaparon ni murmura¬ 
ciones ni suspiros; se resignó cristianamente á su desgraciada suer¬ 
te, y escucho con sensibilidad los consuelos que la religión le pre¬ 
sentaba. Se la arrastro al suplicio como á la mas vil criminal á tra¬ 
vés de un pueblo numeroso, que guardaba silencio, y parecía ha¬ 
ber olvidado su odio. Poco ocupada de esta multitud, Leonor no 
pareció turbarse por sus miradas ni con la vista de las llamas de 
la hoguera donde iba á ser consumido su cuerpo ; intrépida , pero 
modesta, murió sin arrogancia m miedo. 

Su hermano, arzobispo de Tours, se redujo á un pequeño be¬ 
neficio, y vivió poco. Su hijo, joven de quince años, dolado 
de cualidades amables, y que ya prometía mucho á la muerte de 
su padre, fué inhumanamente puesto ála censura pública, y sirvió 
de juguete á los empleados subalternos de la corte. A esta humilla¬ 
ción sucedió una cautividad de algunos meses en el castillo de Nan- 
tes, desde donde por último lué enviado á Florencia. Allí arrastró 
con una fortuna mediana una vida lánguida á que el pesar puso fin. 

Siri nota que está sentencia contra la maríscala pareció muy 
eslraña á la gente sensata. Los jueces dijeron que obraba en la 
causa una caria, por la cual Leonor escilaha á su marido á que re¬ 
cordase las injurias de Prouville; y que habiendo seguido á esta 
carta el homicidio , no tuvieron escrúpulo en condenarla como cau¬ 
sa y participante del crimen, El público ilustrado creyó que habia 
sido sacrificada á vivas instancias de los que esperaban obtener la 
confiscación de sus bienes. Sea el que quiera el motivo , el mariscal 
y la maríscala de Ancre, desapareciendo de la escena del mundo, 
fueron un ejemplo terrible de la instabilidad de las cosas humanas. 
Dejaron el trono de las grandezas y el cadalso dispuestos para los 
que quisiesen seguir sus huellas, y ya veremos que á pesar de 
esta lección tuvieron en este reinado mas de un imitador. 

El asesinato del mariscal de Ancre . el suplico de su mujer y 
el destierro de la reina madre fueron acompañados y seguidos de la 
desgracia de casi todas sus hechuras. Barbin ya estaba preso. Man- 
got, que paso de la antesala del mariscal á la plaza de guarda-sellos, 
hombre de talento, pero duro y tenaz, también fué arrestado. Ri- 
chelieu, contemplado al principio hasta admitírsele en el Conse¬ 
jo, recibió orden muy pronto de separarse de la reina madre, 
á quien habia acompañado á Blois. Se retiro á un pequeño beneficio 
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que poseía en Anjou, llamado Cousa;, luego á su obispado de Lu- 
zon v por íin fue-desterrado á Aviñon. Los antiguos ministros, 
esto es, el «üciller .le Sillerj , Vair, Villar,,;- y Jeann i 
los aduladores de Concini llamaban los vejancones, volvieron y to¬ 
maron otra vez las riendas’ del gobierno. ■. ,•••.. 

Villerov no sobrevivió mucho tiempo á esta reproducción de lor- 
luna. Después de cincuenta aílos de ministerio bajo cuatro reyes, en 
los tiempos tal vez mas borrascosos de la monarquía, murió cuando la 
Francia tenia mas necesidad de su celo v de su espel'ieneia; • y «les¬ 
era chulamente, decía un cortesano , no se encontrara en ningún li¬ 
bro lo que él sabia.» Enrique IV todavía hacia un elogio mas honro¬ 
so para él cuando dccia : «Trabaja siempre, y jamas se cansa de 
obrar bien.» Pero el vivo interés que tomaba por los asuntos pú¬ 
blicos con frecuencia degeneraba en obstinación. Persuadido de la 
bondad de su opinión , quería que dominase siempre en el consejo. 
Cuando no podía conseguir atraer á su dictamen los sentimien¬ 
tos de los demas, por lentitud o por otro medio poma tantos 
obstáculos en la ejecución, que se frustraba totalmente o por lo 
menos en parte, manejo tan peligroso a veces como la traición . y 
del que supieron aprovecharse bien los españoles, que lialnan sedu¬ 
cido á Villeroy por una ostentación de religión. Estos últimos per¬ 
dieron con él un gran apoyo, y puede lijarse en la época de su 
muerte la completa caída de su crédito en la corte de r rancia. Luy- 
nes vivió con sus antiguos enemigos del reino, como debe vivirse 
con enemigos reconciliados. Sin dejarlas ningún poder en el Con¬ 
sejo, les inspiró confianza, de suerte que no se mezclaron en las 

cébalas que empezaron á ejercitar la paciencia del favorito. 

La envidia fué la primera pasión que estalló contra el. Se- 
fr U n algunos, ella fué quien le impidió el obtener en matrimonio a 
fa señorita de Vendóme, hija natural de Enrique el Grande. Según 
otros, él mismo se negó á este matrimonio, que Luis Xlll desea¬ 
ba, y siguiendo los impulsos de su corazón, prefirió á Mana de 
Rohan, hija de Hércules, duque de Moutbazon, célebre después 
baio el nombre de duquesa de Chevreuse. Grandes ventajas en¬ 
contró en este enlace, el apoyo de una familia numerosa, podero¬ 
sa é interesada en sostenerle, el recurso de un suegro político y 
guerrero, tan bueno para el consejo como para la ejecución ; en 
fin, el concurso de una esposa avisada, aunque joven, y que ador¬ 
nada con el título de superinlendenta de la casa de la reina, tomo 
tanto ascendiente sobre el marido como sobre la mujer. No puede 
darse mas imperio que el que adquirió Luynes sobre el débil 
Luis XIII, destinado desde este instante á vivir mas bien esclaviza¬ 
do que gobernado por sus ministros. Era tan visible esta esclavitud, 
que se hizo burla (de ella públicamente. A las burlas siguieron las 
murmuraciones. La nación pareció inquietarse al verse bajo el do¬ 
minio de un joven que empezaba á concentrar en si toda \x autori¬ 
dad , y el convocar con gran aparato en Rouen á fin de año una 
asamblea de diputados, fué tanto por calmar estas inquietudes co¬ 
mo por desacreditar el gobierno de la reina madre. 

La asamblea se compuso de todos los órdenes del Estado, prin¬ 
cipes, obispo*, cardenales, mariscales de Francia, hidalgos, con¬ 
sejeros y secretarios de Estado, presidentes, procuradores genera¬ 
les y consejeros de los Parlamentos, del tribunal de subsidios, de 
de cuentas, canónigos y doctores de la Sorbona, presididos por él 
hermano del rey, de nueve años dé edad, y por cuatro vice-presi- 
dentes. los cardenales Perron y La Bochefoucaud, el duque de 
Moutbazon y el mariscal de Brissac. Todos estos diputados eran 
escocidos por la corle, que trazó también á la asamblea el orden 
de las deliberaciones, y fijó del mismo modo las decisiones. 

Se presentó un cuaderno de preguntas, sobre las cuales decían 
pedia el rey el dictámen de los diputados. lié aquí la primera: ¿có¬ 
mo debe componer su consejo el rey ? Se respondió unánimemente: 

«La asamblea cree no poder dar al rey un dictámen mejor que el 
de que continúe el manejo de los negocios secretos en la forma que 
ahora lo hace, y con el dictámen y consejo de las mismas perso¬ 
nas que en él están empleadas.» Una vez arreglado este punto, pa¬ 
rece que era inútil proponer otros, porque hallándose, reconocido 
como capaz y suficiente el consejo, convenía referirse en todo á su 
prudencia. Sin embargo, sea por la forma, sea por autorizar al mi¬ 
nisterio , se hicieron todavía otras preguutas: ¿Qué asuntos deben 
atribuirse al consejo del rey, y cómo deben tratarse? ¿Es necesario 
disminuir los gastos de la casa del rey , reducir las pensiones, ha¬ 
cer mas escasas las gratificaciones, las exenciones de talla y los 
despachos de nobleza? Todas estas cuestiones se decidieron afirma¬ 
tivamente. En seguida se suplicó al j;ey que ya no vendiese los 
empleos de su casa , ni los gobiernos; que no concediese sobre es¬ 
tos cargos ni reservas ni futuras; que no nombrase sino regulares 
para las abadías y prioratos: que proveyese los arsenales, sostu¬ 
viese las fortificaciones, pagase puntualmente á las tropas, pro¬ 
tegiese elcomercio ; que no consintiese que los súbditos tuviesen 
correspondencia con ios estrangeros, ni de ellos obtuviesen pen¬ 
siones ; que restringiese el derecho de fueros, revocase la paulette, 
y suprimiese la venalidad de los cargos de la magistratura. Todo es¬ 


to fué propuesto, discutido y concluido en veinte y dos dias. La 
asamblea se separó inmediatamente, y todo el resultado fué la li¬ 
bertad del consejo del rey para gobernar absolutamente bajó la au¬ 
torización de algunos reglamentos equívocos , que en lo syeesivo 
le fué permitido interpretar según sus necesidades. Es preciso no 
obstante confesar, en honor del duque de Luynes, que.este no era 
hombre capaz de abusar de la libertad. El pueblo hubiera estado 
tranquilo y hubiera sido feliz bajo su ministerio, si se hubiese po¬ 
dido salvarle del efecto de las cállalas que en ía corle chocaban 
unas con otras. 

Un preso y una desterrada dieron lugar á las primeras disensio¬ 
nes que estallaron. No bien había.caído en desgracia la reina ma¬ 
dre , cuando los partidarios de Gondé se imaginaron que este iba á 
salir de La Bastilla, mas poderoso que nunca, y él mismo se lison¬ 
jeaba de ello. Esto era también todo lo que recelaba Maria de Me¬ 
diéis , quien hizo saber al consejo , que si se soltaba á Condé, 
consideraría esta indulgencia precipitada como una desaprobación 
pública de su ministerio , y por consecuencia como la mayor afren¬ 
ta que pudiera hacérsele; mas ella tenia otro motivo, quizá mas 
poderoso para temer h libertad del príncipe; y es que temía que al 
sacarle de prisión , se tuviese el designio de oponerle un .enemigo 
interesado por venganza y por temor en tenerla constantemente 
alejada. El duque de Luynes se sirvió algún tiempo de las esperan¬ 
za» y de los temores recíprocos- de Maria y de Gondé para conte¬ 
ner al uno con el otro. Si la reina madre manifestaba que se fasti¬ 
diaba en su destierro , que tenia muchos déseos de volver á la cor¬ 
te, si amenazaba al favorito con obligarle á llamarla, inmediata¬ 
mente mandaba el rey hacer una visita al príncipe de Condé, le 
concedía algún alivio y'le tenia miramientos, que hacían creer 
que iba ¿ volver á su gracia. Si los partidarios de este, á su vez, 
espresaban con demasiada libertad la impaciencia y el despecho 
que tenían por ver sus esperanzas frustradas, se les mostraba á 
María pronta á volver á la corte; y esto era anunciar al príncipe 
una cautividad cuyo fin no podía preverse. Pero este manejo no 
pudo engañar mucho tiempo á cortesanos avezados ¿descifrarlas 
astucias de la política. Hasta, se propuso por'algunos de entre 
ellos, indignados por ver á la reina y al príncipe de tal modo en¬ 
gañados, el reconciliar á Maria con Condé, y hacerlos obrar de 
acuerdo .para obligar á Luis XIII á alejar á'su favorito. 

Luynes que sabíalo que debía temer de la reina, no separa¬ 
ba sus ojos de su conducta, y tomaba todas las precauciones posi¬ 
bles, á un de que no se Te escapase , ó pudiese meditar alguna em¬ 
presa , sin que él lo advirtiese. Por eso no consentía al lado de 
ella sino personas ganadas ó susceptibles de serlo.'María ló conoció 
y las despidió vergonzosamente. Se sustituían con oirás-igualmen¬ 
te corrompidas ó corruptibles, que la reina volvía á despedir; pero 
siempre había algún espía que se ocultaba á su vigilancia; de suer¬ 
te que la corte estaba informada del detalle mas minucioso de su, 
vida, de sus proyectos y de los medios que se proponía emplear 
para recobrar sil libertad. En su consecuencia, hubo quejas por 
parte del rey de que su madre, que podia vivir tranquilamente con 
las rentas , honores y poder convenientes á sil dignidad, mantenía 
relaciones sospechosas, y se ocupaba de designios capaces de tur¬ 
bar la tranquilidad del reino. Respondió la madre, que denun¬ 
ciaba á toda la Francia la dura cautividad en que se hallaba, rodea¬ 
da de tropas, de criados infieles, sin ningún poder en l¡v provincia 
que habitaba , y privada del consuelo de ver á su hijo ni siquiera 
una vez, á pesar de que queria comunicarle secretos importantes- 
que no podia hacer pasar por el canal del faYorito. Esta última con, 
sideración de una madre que se tenia cautiva, que se la separaba 
de su hijo, á quien acaso tenia que darle algún aviso, hizo impre¬ 
sión en la corle y en la ciudad. Se deeia públicamente que en efec¬ 
to el rey estaba preso, pues que el duque de Luynes y sus herma¬ 
nos le vigilaban perpetuamente , y no consentían que nadie ¡?e le 
aproximase , sino ellos y sus amigos. 

Para contener este descontento en su principio, y prevenir al 
mismo tiempo un regreso que le alarmase, el duque de Luynes 
trató de sosegar á la reina, ó por lo menos de suspender sus que¬ 
jas. Si esta hubiese querido consentir en retirarse á Florpucía : si 
hubiese sido una mujer capaz de contentarse con vivir en cualquier 
parle del reino que eligiese , sin pretensiones al gobierno, riquer 
zas, poder, honores, atenciones de todo género, todo se le hu¬ 
biera prodigado ; pero ella queria ver á su hijo, queria verle cuan¬ 
to antes, sin decir el tiempo que debía estar á su lado. Bien se 
conocía que esta diligencia no era inspirada sino’por la confianza 
de recobrar en una entrevista el imperio que había tenido sobre 
el jóven monarca , de separar de su lado í las personas que po¬ 
dían contrapesar su crédito, y de gobernar mas absolutamente que 
nunca. Era preciso que se viose en María un carácter muy tenaz y 
vengativo, para que el duque de Luynes, que era dulce y com¬ 
placiente, no se hubiese atrevido á ponerla en disposición de abu¬ 
sar contra él del favor que le hubiese procurado. Deageant, con¬ 
fidente del favorito, le aconsejaba que no la contemplase, y que 
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ya que no se podía tratarla á ella misma con rigor, se castiga¬ 
se severamente á sus domésticos y partidarios que le inspirasen 
proyectos y se empeñasen en ayudarla. Decía que este, era el me¬ 
dio de subyugarla por el temor, y de quitarle, sino el deseo, al 
menos el poder para obrar nial, rallándole quien la secundase. Pe¬ 
ro Luynes prefirió una composición, y encargó de ella al duque 
de Montbazon su suegro, negociador hábil que no pudo conseguir 
nada. Cadenct, su hermano, de genio llexible'é insinuante, no alcan¬ 
zó mejor éxito : lo cual .consistía en que no podían emplear sino 
razones políticas, contra las cuáles se armaba ella de otras iguá-, 
les, y su obstinación la daba la victoria. 

Solo quedaba un medio , el de interesar su conciencia en satis¬ 
facer los deseos de la corte. Fue empleado: se pusieron en movi¬ 
miento los del oratorio y los jesuítas, y se trató, pero en vano de 
ganar su confesor. En fin se íp envió el del rey. Era portador, de 
una carta muy tierna de este principé, por la cual le ol'recia ir á 
verla tan pronto cómo sus ocupaciones se lo permitiesen , lo que 
no tardaría; y como ella habla mostrado algún deseo de .ir en pe-; 
regrinacion á Nuestra Señora de Ardíllers, cerca de Sauinur, el rey 
la exhortaba á hacer tal viaje, que su salud ó su. devoción exigi¬ 
rían , declarándola en libertad para ir á cualquier punto del reino. 
El portador encargado del comentario de la carta representó pa¬ 
téticamente á la n ina los males que una adhesión esccsiva á sus 
designios, podida acarreará la Francia, males de que seria respon¬ 
sable ante Dios; y añadió que el mejor medio de finalizar la desa¬ 
venencia que existia entre ella y su hijo,.y de hacer desaparecer-to¬ 
dos los pretestos que la alejaban de él, era renunciar á las manio¬ 
bras que fatigaban la corte, teniéndola en la inquietud,,y sobre to¬ 
do á salir de Blois sin el permiso .espreso ,del monarca. Seducida 
por la esperanza que entonces sintió María de ver al fin llegar el 
término de su destierro, prometió , juró y hasta firmó todo lo que 
el enviado le exigió sqbre el particular. Contestó á su hijo, y le dijo 
que esperaba con paciencia los efectos de su buena voluntad. Mizo 
también que se asegurase al duque dé Luynes , quien triunfante por, 
haber, podido obligarla por la religión del juramente, se durmió 
tranquilamente en esta seguridad. Desde entonces se arreglaron mu¬ 
chos artículos concernientes á la casa dé la reina, á sus rentas y 
autoridad, todo á su satisfacción. Muchos señores obtuvieron permiso 
para ir á saludarla , y se entabló entre las dos cortes una corres¬ 
pondencia que tenia todas las apariencias de. libertad. 

La armonía de los del oratorio y de jos jesuítas en este negocio, 
mostró que todavía no existia enlf'e estas dos sociedades.la división 
que después estalló. Los últimos estaban entonces empegados en 
un combate contra la universidad de París, que se oponía a Ja aper¬ 
tura de ,sus colegios. El Parlamento favorecía á la Universidad; pe 
ro la corte entera estaba por los jesuítas, y á. pesar del número y 
del crédito de siis adversarios, empezaron este año á enseñar pú¬ 
blicamente. Sus buenos resultados, que hicieron en aquel tiempo, 
y que lían hecho después tantos envidiosos, han conlribüiílo tal vez 
mas de lo que se píepsa , á mantener en la .Universidad la emulación 
que siempre es provechosa para las . ciencias, cuando no degenera 
en cabalas. El duque de Luynes los sirvió poderosamente en, esta 
ocasión. 

También apoyó al clero relativamente á la restitución de los bie- 
nés eclesiásticos en Rearme. Cuando fué destruida la religión católi¬ 
ca en esta provincia se .secuestraron los bienes que allí poseía la 
Iglesia: allí quedaron, y los. Estados, el Parlamento y las comuni¬ 
dades de las eimlade-s disponían de las rentas, tanto para eL pago 
de los ministros y délos profesores, como para reparos y adornos 
públicos. El clero pidió que se le devolviesen los fondos, cuya pro¬ 
piedad no había perdido nunca. Luis XIII lo co'néedió : buho en la 
provincia una reclamación casi general, que se hizo peligrosa por 
la resistencia de los Estados y del Parlamento de Pau. Los comisa¬ 
rios que envió el rey fueron insultados, y estos movimientos tuvie¬ 
ron resultados funestos para la tranquilidad del reino. 

Pero estos disturbios demasiado lejanos no resonaban en la corte 
sino muy débilmente: en esta se ocupaban menos de temores que de 
placeres. La joven reina bailaba; el rey, loeo.por la caza, invertía en 
ella todo el tiempo que podia robar á ía representación ó á los pocos 
negocios de qne cuidaba. Todo pesaba sobre el duque de Luvneá, 
que se aplicaba con asiduidad á gobernar. El rey le pagaba su tra¬ 
bajo con dignidades, tan honrosas como lucrativas. Este favorito 
había sido ya gratificado con los bienes confiscados al mariscal y á 
la maríscala de Ancre. Esta liberalidad no. tuvo contradicción en 
Francia; poro los bancos y los montes de piedad de Genova, Vene- 
cia, Países-Bajos, Alemania, Florencia y Roma se negaron á,des¬ 
prenderse de sus fondos. Los soberanos de los,paises donde esta¬ 
ban establecidos estos bancos, tomaron su defensa y sostuvieron que 
la confiscación pronunciada en Francia, no podía dar ningún dere¬ 
cho sobre los bienes situados fuera de este reino, y que, pues no 
se presentaban herederos, estos bienes pertenecían á los pobres, 
ara cuyo provecho habían sitio fundados estos establecimientos, 
as pretcnsiones fueron sostenidas de una y otra parle con todas 
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las razones, subterfugios y rodeos que podia inspirar un interés tan 
raijde. Muchas veces se quiso someter el asunto á árbitros; se ha¬ 
ló de erigir un tribunal que sentenciase definitivamente. En fin, 
se compusieron los partidos, como sucede ordinariamente cuando se 
disputa sobre bienes agenos con ganas y poder de apropiárselos, 
es decir, los repartieron. Los diferentes bancos entregaron mas ó 
menos según los mayores ó menores miramientos que tuvieron sus 
soberanos por las solicitudes y Jas amenazas que el duque de Luynes 
empleaba en nombre de la Francia. Por lo que á este hace, sacando 
lo que pudo, llevó la mayor parte que le sirvió para comprar tier¬ 
ras, y para formar para su familia grandes establecimientos en el 
reino. • 

Este negocio duró muchos años, y como era interesante para 
los soberanos, se habló de él en todas partes de un modo poco ven¬ 
tajoso al duque de Luynes. Se dijo y seeseribió que la condenación 
del mariscal de Ancre no se había proseguido con tanto calor sino 
para autorizar la confiscación de sus bienes,, de los cuales queria 
apoderarse el favorito. Algunos libelistas lueron castigados muy se¬ 
veramente; pero sus malignas insinuaciones no se destruyeron con 
los^suplicios. Siguió la obstinación de.escribir que las persecuciones 
contra el- mariscal de Ancre .10 habían sido exentas de. un sórdido 
interés por, parte del duque-ale Luynes, y esta imputación produjo 
muchos malesretardó largo .tiempo la remisión de los fondos es- 
trangeros por la esperanza que dió á las potencias de que el dona¬ 
tario de la: .confiscación • desistiría para 110 continuar haciéndose 
odioso; alimentó entre los partidarios.del antiguo gobierno un odio 
violento contra el favorito,,y conservó en el corazón, de la reina 
madre un despecho mortal por no poder vengarse, y el deseo de 
romper las cadenas que la pesaban mas cada dia. 

Se había lisongeado de que la promesa hecha por su hijo de ve¬ 
nir a verla ó de llamarla á su lado .tendría efecto; pero pasó el 
verano, corrió el otoño y . el invierno estaba , muy entrado sin ha¬ 
ber recibido noticias satisfactorias. La,reina volvió á sus quejas; 
y el 'etitor de que tratara de. libertarse de la opresión en que 
se hallaba, obligaba al ministerio á tomar-medidas que aumenta¬ 
ban lp tortura y.el deseontenlo.de la princesa. Muchos señores em¬ 
pezaron á lomar parle en sus penas, y se lo hicieron saber secre¬ 
tamente ; pero tédos.se contentaban con estériles votos, y ninguno 
de los que había favorecido durante su prosperidad, hablaba de 
tentar por ella alguna empresa arriesgada. 

. .El.bonor .de libr.ar á una.reina dé Francia de la especie de pri¬ 
sión en quC se;consumia, estaba reservado á un estrangero; se lla¬ 
maba Ruccelai y era natural de Florencia. No había venido á Fran¬ 
cia como Uoneiniá hacer fortuna : sus,parientes le habían dejado 
bienes considerables ; sino .que vino para gozar en una corte donde 
encontraba costumbres y placeres análogos á su carácter y á sus 
gustos..Es verdad que se arrimó al mariscal de Ancre y debió asa 
crédito la abadía de Signy ..en RétbeIois.,L'as rentas de este rico be¬ 
neficio contribuyeron á aumentar sus gastos de un modo que era 
muy agradable para los cortesanos. Ruccelai tenia una mesa es¬ 
pléndida, abastecida' de los mejores; vinos y de los manjares mas 
esquisitos, realzados con el condimento italiano, que entonces 
.esccdia con mupho al francés. En su casa se echaba el resto; y 
ademas de las comidas ordinarias, daba con frecuencia funcio¬ 
nes amenizadas con la música y el baile, y embellecidas. por los 
adornos que prodigaba un gusto „ delicado. Su casa, dice Siri, 
era un almacén de guantes, abanicos, flores, perfumes y cosas 
las mas gratas que .producían la España y la Italia. Ruccelai en 
esias'íiestas hacia’gratules presentes á las damas , las que se apre¬ 
suraban á manifestarle en cambio su reconocimiento protegién¬ 
dole. Por aquel tiempo ideó comprar un alto empleo en Ja cor¬ 
te, donde había pensado lijarse, cuando tuvo lugar la catástrofe 
del mariscal de Ancre , la qué trastornó todos sus planes. Siguió á 
la reina en. su destierro , y después bajo la caución de Bassom- 
pierre pudo volver á París. No se creyó que el hombre mas volup¬ 
tuoso de la Francia tuviese otros motivos para dejar á Blois que 
el disgusto de una soledad que allí reinaba y el deseo (le gozar de 
los placeres de la capital. Sin embargo prohibiósele volver á ver 
á la reina madre y entablar ninguna relación con ella. ¿Pero qué 
puede la autoridad contra la firmeza dé los designios, la intrepidez 
en el peligro y la constancia que háce arrostrar los trabajos y fa¬ 
tigas? Ruccelai poseia eminentemente estas cualidades. E $te hom¬ 
bre, de complexión delicada, habituado á la molicie, con tanta 
razón para aman la vida cuyas delicias saboreaba, concibió sin 
asustarse y siguió con constancia un proyecto que exigía disfraces 
sumamente incómodos, viajes muy molestos en la estación mas 
rigorosa , y esponiéndose si fuera desacierto á ser conducido á un 
cadalso. Principió por abandonar en secreto su abadía, á donde 
halda podi io ir sin eseitar desconfianza de ningún género, y se fué 
hacia Blois. Estudió tan bien los momentos y los sitios , que se hizo 
observar por la reina y consiguió entablar una correspondencia co¬ 
nocida do ella sola. Entonces le fué preciso plantear un plan de 
operaciones que ella aprobó. En el momento que la reina le dió su 
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consentimiento, el negociador arrostró las nieves y los crudos 
frios de diciembre, y atravesando por entre espías diseminados en 
el camino, tanto de á pie como de á caballo, solo á veces y siem¬ 
pre de noche , volvió de Blots á su abadía, donde apenas se paró á 
descansar, y continuó la rula para Sedan. 

El duque de Bouillon vivia en una aparente tranquilidad, alejado 
de la corte, á la que parecía desdeñar, sin ningún contacto con la 
reina madre, con la cual no habla estado muy conforme en el tiem¬ 
po que ella manejaba las riendas del gobierno, liste es el motivo 
del asombro que manifestó cuaudo Ruccelai le propuso qim sC pu¬ 
siera á la cabeza del partido que organizaba para^ María. En reali¬ 
dad no le disgustaba que se le presentase tan favorable ocasión 
para salir del reposo que le incomodaba , afectando despreciar los 
favores por la misma razón que desconfiaba obtenerlos. Recibió las 
primeras proposiciones del agente de la reina con maligno placer, 
y la prueba de que le halagó esta confianza es que ya que por sí mis¬ 
mo no podía llevar á cabo el plan, indicó á Ruccelai .el hombre apro¬ 
pósito para el caso. 

Es preciso oir á él mismo para conocerlo que eran entonces los 
grandes señores. «El único, dice, capaz de emprender lo que de¬ 
seáis es el duque de Epernon. Tiene cinco grandes gobiernos; tres 
en el interior del reino, Saintonge, Angoumois y Liinosin, provin¬ 
cias donde se encuentra multitud de ilustres caballeros aguerridos 
y enteramente á disposición de su gobernador. Los otros dos gran¬ 
des gobiernos son los tres obispados , y el Bolonesado, situados en 
la frontera. El primero le pone en disposición de sacar socorros de 
Alemania, y el segundo, de establecer relaciones con Inglaterra. 
También es gobernador de muchas ciudades particulares, mas entre 
estas, la que puede ser considerada como la mas útil ¿vues¬ 
tro proyecto es la de Loches; comunica con la Turena, y está á muy 
corta distancia del Blesois, vecindad que será sumamente pro¬ 
vechosa para facilitar la evasión de la reina. El duque de Eper¬ 
non agrega á tal preponderancia rentas considerables , grandes ri¬ 
quezas que forman un gran tesoro y el empleo de coronel general 
de la infantería francesa , que pone habitualmente bajo sus órdenes 
de siete á ocho mil hombres, los mas disciplinados del reino; y fi 
nalmente, teniendo á su disposición muchos jóvenes vigorosos y 
útiles , muy capaces de secundarle , gozando de una reputación a 
toda prueba , de prudencia consumada, de firmeza y previsión acre¬ 
ditadas, en el momento que levante la bandera, multitud de descon¬ 
tentos de todos los partidos vendrá á aumentar el suyo. Bajo En¬ 
rique el Grande había encontrado un amo, y un amo á quien es¬ 
timaba; de manera que después de tentativas inútiles para adqui¬ 
rir autoridad en el reino , se contentó con vivir únicamente con la 
consideración inherente á sus cargos. Ahora las cosas cambian de 
aspecto; desprecia al favorito y á toda la juventud de la corte 
que no le había acariciado. Aborrece al ministerio , que disminuye 
sus rentas, retarda el pago de sus pensiones y concede á oíros 
honores y preferencias cuya privación es para el á manera de in¬ 
justicia y alrenta. No ama al rey; se ha atrevido á desafiar al favo¬ 
rito permaneciendo en la corte á despecho de este, y retirándose 
con un aparato que rayaba en insulto cuando se le manda ausen¬ 
tarse. Muy poco faltó para que el joven monarca, sumamente pi¬ 
cado , le hubiese hécho prender , por lo cual conservó el orgulloso 
viejo un resentimiento que le tornaba capaz de lodo. Partid para 
Metz, donde ha fijado su residencia. Si sabéis halagar su amor pro¬ 
pio , entrar en sus ideas, no contrariar su carácter obstinado , y 
sobre todo, si le agradais, no hay nada que no os podáis pro¬ 
meter.* 

Agradarle era precisamente de lo que Ruccelai no podia lison¬ 
jearse. Rabia teniilo una disputa muy acalorada con Epernon, y 
aunque él fue el maltratado, sospechaba que este señor conservaba 
algún resentimiento que frustrara sus pasos. Sin embargo, se de¬ 
terminó á probar fortuna con la precaución de hacerse preceder 
por un tal Vicente Luis, en otro tiempo secretario del mariscal dé 
Ancre, á quien halda recibido en su abadía de Signy al salir de la 
cárcel; Llegado á Metz , Vicente, sin darse á conocer, llamó á su 
posada á Plessis, á quien tenia por uno de los principales confi¬ 
dentes del gobernador. Este, por temor de una sorpresa, trae 
consigo á Cadillac , otro confidente: escuchan con atención al emi¬ 
sario de Ruccelai, y cuentan al duque el objeto de la conversación. 
El duque conferenció con los dos hijos que á la sazón estaban en 
su compañía, que eran el marqués de La Valette y el arzobispo de 
Tolosa, conformándose en examinar maduramente las proposicio¬ 
nes de Vicente. El duque de Epernon le oye en la abadía de San 
Vicente de Metz , donde le habia citado. El plan no eslaba muy bien 
digerido, pero.se entreveían en este caos bastantes medios para 
que pudiera llevarse á cabo la empresa. Epernon encargó á Vicente 
que le comunicara noticias sobre el número y cualidades de los par¬ 
tidarios que la reina se prometía, sobre las sumas que habia em¬ 
picado y lenia dispuestas , y sobre todos los tiernas recursos que 
pensaba emplear. 

Ruccelai, viendo el asunto en este estado, sea que no quisiese 


dejar el honor de la conclusión á un negociador subalterno , sea 
que mediaran dificultades que no podían ser allanadas por otro, 
se determinó á arrostrar el odio de Epernon y á tratar directa¬ 
mente con él. Parte para Metz, se para en Pont de Mousson , al¬ 
dea cercana á la ciudad , y se haca anunciar. La furia del goberna¬ 
dor fue estremada cuando supo que su secreto estaba en manos de 
de un italiano ofendido. En su primer movimiento quiso arrestarlo, 
deshacerse de él, ó á lo menos retenerle hasta que nada hubiera 
que temer de su indiscreción ó de su venganza. Ruccelai, sin des¬ 
concertarse, dice: «Que está muy resentido , que lia sido muy 
insultado, que sin embargo todo lo sacrifica al buen éxito de un 
proyecto útil para la Francia y honroso para Epernon , y que lleno 
de confianza en su generosidad no ha titubeado en acercarse á él 
sin seguridades ni condiciones.* Esta última razón bizo mucha 
impresión al duque, porque halagaba su vanidad. Recibió á Ruc¬ 
celai con dulzura y le hizo esconder en un cuarto separado, donde 
el gobernador y sus hijos iban á conferenciar con él muchas horas 
diarias. 

Se ignora lo que pasó en esta junta secreta. Sin duda Rucce¬ 
lai siguió á la letra los consejos de Bouillon; fascinó con sus lison¬ 
jas los ojos del orgulloso Epernon , y le ofuscó sobre el peligro ó 
le hizo mirar como recursos conjeturas demasiado azarosas. La 
reina prometía la intervención de los Montmorency, de la casa de 
Lorena, del caballerizo mayor, del duque de Bouillon y otros mu¬ 
chos descontentos; mas esta promesa no se apoyaba mas que en 
demostraciones muy vagas y muy inciertas de adhesión. No obstan¬ 
te, el duque se contenió con ellas, y como si fuera segura su re¬ 
solución de participar del peligro, les frustró la diversión que de¬ 
bían hacer para embarazar á la corte cuando él se reuniera con la 
reina. En seguida , sin mas precauciones , se preparó á sublevar la 
Francia á riesgo de atraer sobre sí todo el peso del poder real, y de 
ser por él aniquilado. 

Por espacio de quince dias salía todas las mañanas de Metz tan 
pronto por una puerta como por otra, con parte de la guarnición 
algunas veces, v las mas con todos los de su casa y bagaje. De este 
modo acostumbró á los habitantes á observar cosas cstraordinarias 
sin sorprenderse. Si existían en la ciudad espías de la corle, les hacia 
titubear con sus idas y venidas; siempre en espectatiya, no se atre¬ 
vían á enviar noticias alarmantes. De esta manera tenia en continuo 
movimiento sus criados y caballos. En este tiempo visitábanse los ca¬ 
minos , sondeábanse los vados y distribuíanse postas en aquellos. 
El 17 de enero escribió Epernon al rey, pidiéndole permiso para ir á 
sus gobiernos de Saintonge y de Angulema, donde decía que era ne¬ 
cesaria suprescncia. Supuso él que creían en la corte que no se mar¬ 
charía de Metz sin esperar la respuesta, y que esta persuasión retar¬ 
daría las medidas que se pudieran tomar para prenderle. El 18, el 
arzobispo de Tolósa dijo públicamente que las pensiones de su pa¬ 
dre habían disminuido, que tenia necesidad de vivir con economía, 
que lo iba á practicar así en las haciendas de su familia, y partió el 
21, por la larde. Estando cerradas las puertas .ebria ciudad, el go¬ 
bernador reúne toda su gente; y da la orden para su partida al dia 
siguiente muy de madrugada. Distribuye á quince caballeros de sus 
mas adictos una gruesa suma de oro, con orden de que no le deja¬ 
ran nunca, Coloca en la grupa de un vigoroso corcel, montado por 
un criado, la caja de las alhajas. Quince muías conducían el equi¬ 
paje , y la escolta, compuesta de cien ginetes armados de carabinas 
y pistolas, bien decididos y montados, se puso en marcha. 

El marques de La Valette se quedo en Metz,'cuyo gobierno exi¬ 
lia una hombre activo y vigilante. Cerrólas puertas, y asilas tuvo 
durante tres diais. Redobló las centinelas, en las murallas : se pa¬ 
trullaba sin cesar para que nadie se escapara y diera noticias. Hizo 
también que en el camino de París hubiese pequeños destacamentos 
con orden espresa de prender á todos los viageros procedentes de 
esta ciudad. A beneficio de estás precauciones, ef duque de Epernon 
emprendió atrevidamente su marcha por los caminos mas comunes 
de Champaña , Borgoña, Nivernés y Berri, que atravesó sin obstá¬ 
culo. Caminaba por día diez leguas de una sola vez , aunque estaba 
corriendo la estación mas rigurosa del año. El tiempo se encontraba 
•hermoso, y como el otoño habia sido seco, los rios estaban bajos 
y fáciles los vados. No tuvo mas que algunas alarmas ligeras, oca¬ 
sionadas por fortuitos encuentros de comerciantes y otras persouas 
que transitaban asociados para sus propios negocios. No obstante, 
Epernon no cesó de temer hasta llegar á Confolens, villa limítrofe 
de Poitou , donde su hijo el arzobispo de Tolosa le salió á recibir á 
la cabeza de trescientos cabalh ros. 

Creía encontrar noticias ele la reina , y las hubiera recibido en 
efecto sin un accidente que pudiera'haberle perdido, pero que por 
la mas dichosa casualidad no tuvo consecuencia ninguna. Tan pron¬ 
to como Ruccelai dió sus primeros pasos, los escribió á la reina , y 
encargó estos despachos á un tal Lorme, de quien en otras ocasio¬ 
nes se habia servido. Lorme era joven y quería hacer suerte. A vir¬ 
tud de las promesas que le hizo .Ruccelai de una buena recompensa, 
calculó que los despachos que se le confiaban eran de suma impor- 
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tanda, y se lisonjeó de sacar mejor partido de la corl *- C™‘ ®*f a _ es " 
peranza llega á Paris v pide una audiencia al duque de Luynes, mas 
?e le conSua como ím intrigante que viene á estafar algún dinero, 
y se le deja estacionarse en las antesalas durante tres días. Un con¬ 
sejero del Parlamento llamado Bu.sson, muy adieto á la reina ma¬ 
dre y al duque de Epernon, es avisado por un lacayo que Lorme 

está en Paris. Sorprendido de que no hubiese ido á visitarle según 
su costumbre, le hace buscar y descubre que frecuenta el palacio 

de Luvnes. Buisson recela entonces alguna traición, y por medio 
de una persona que se dijo enviada por el duque de Luynes para oír¬ 
le le cuenta quinientos escudos y se apodera de los despachos, de 
que Luvnes hubiera podido sacar mucha luz para su ulterior con¬ 
ducta en este asunto: y quizá medios para desconcertarlo en su pnn- 

C1P N*o es estraflo que la reina no diese ninguna señal de consenti¬ 
miento. Epernon que ignoraba la razón de su silencio, se creyó ven¬ 
dido* En este momento hubiera querido deshacer lo hecho; pero se 
había cerrado el camino con una carta que había escrito al rey el 7 
de febrero desde Pont-de-Vichy, después de haber pasado el Loi¬ 
ra. Servia también esta carta de respuesta á otras muchas que el 
ministro le había escrito, en las cuales encargaba al duque que no 
partiera de Metz, donde era muy preciso para la correspondencia 
de Alemania. Epernon escribía al joven monarca que no podía creer 
que S M no quisiese emplear un antiguo servidor como el mas que 
en recibir ó trasmitir despachos; que él podía serle mucho mas 
útil en sus gobiernos del interior del reino donde le constaba que 
habia muchos descontentos prontos á pronunciarse contra- la mala 
administración, y que iba á refrenarlos en cuanto le fuera posible. 
Acababa con la fórmula ordinaria de protestas de fidelidad. 

Esta carta fue una de las primeras noticias que tuvo la corte de 
la empresa del duque de Epernon. Todavía se hubiera pod do luir- 
larla sise hubiese tenido presente que mas vale tarde que nun- 
ca- pero se supuso que seria inútil dar ordenes, porque sin duda 
la refna ya seTabia escapado. En Angulema al contrario , adonde 
Epernon^se habia retirado', se presumía que la corle no había estado 
en la inaecion y que sin duda alguna había reforzado la guardia de 
la rein i de suerte que parecía tan difícil como peligroso el averiguar 
lo que pasaba en Blois. Con todo, Cadillac, confidente del duque, se 
encargo de la comisión. La reina no estaba prevenida : la hizo saber 
su llegada, y en el instante que ella lo supo, le dió audiencia, y 
tomó en el momento la resolución de ir á juntarse con los que se es- 

^ÉTconde^eBresne, su primer caballerizo, puesto al lado de ella 
porla corte, no merecía su confianza. Sin embargo era preciso des¬ 
cubrirse. Dichosamente María le encontró dispuesto a seguir en un 
todo su voluntad. Cadillac fué enviado al duque de Epernon; Bres- 
ne se concertó antes con él, dió órdenes é hizo los preparativos ne¬ 
cesarios. La noche del 21 al 22 de febrero, la reina bajo por una 
escalera que habia desde la ventana de su gabinete, y atravesó á 
píelos jardines acompañada de Catalina su camarista, favorita que 
Flevaba J el cofrecito de las joyas No había ningún hombre-con Bres- 
ne , mas que Plessis, hermano de Richelieu . obispo de' Luzon. La 
hicieron subir en un coche que la esperaba al estremo de los Puen¬ 
tes , y tomaron á la luz de los hachones el camino de Montnchard. 
No llevaban mas que quince «metes de escolta, .^e fueron reforza. 
dos en el camino por quince hidalgos, a los cuales Rucee di sirv o 
de guia. Aparecióse en Montnchard el arzobispo de Tolosa, cuyo 
acompañamiento aumentó el de la reina; y en fin, a una legu 
de Loches , el mismo Epernon recibió á Mana á la cabeza de sus 
guardias y de ciento cincuenta ilustres caballeros. Entro el en el co¬ 
che de la princesa, á quien faltaron palabras para demostrar su re¬ 
conocimiento. En seguida se habló de los peligros pasados y de los 
medios de prevenir los futuros. . , , 

La deliberación hubiera sido inútil, si en el consejo del rey se 
hubiese seguido el parecer del duque de Luynes, quien quena enviar 
bastantes Fuerzasliácia Angulema, adonde la reina se había retira¬ 
do Dara cogerla allí con sus defensores, y perdonar ó castigar en se¬ 
guida á quien se hubiese querido. Este consejo, al parecer, era el 
mejor; porque á pesar de lo que se propalaba sobre el poder de los 
amigos de la reina , de su número y decisión, nadie se mona en a 
corte ni en las provincias. Parecía que se esperaba el partido que 
tomaba el ministerio, á quien se hubieran sometido si hubiese sido 
vigoroso, pero cuando se le vio que vacilaba , y que no se trataba 
mas que de arreglo, cada cual se tranquilizo, y ni los mas tímidos 
desesperaron de sacar alguna ventaja de las circunstancias. 

Forzado por la inclinación del rey á reducirse á un tratado, el 
duque de Luynes estableció por base de la negociación, que Mana 
abandonase al duque de Epernon, con el objeto de dar ejemplo. La 
reina respondió que jamás abandonaría á un hombre que se había 
espuesto á todo por sacarla del cautiverio; y que lejos de dejarle á 
merced del resentimiento de sus enemigos, ella misma pararía los 
golpes que quisiesen descargarle. Epernon alegaba razones; presen¬ 
taba para su defensa la carta en que el rey habia permitido á su ma¬ 


dre ir á cualquier punto del reino que juzgase mas apropósito; y 
otra escrita después del suceso, aunque la fecha parecía anterior á 
la evasión, por la cual la reina le rogaba favoreciese su salida y la 
recibiese en su gobierno. «Yo no he creído, decía él, deber rehu¬ 
sarme al deseo de la madre de mi rey, prevista de un permiso tan 
auténtico.» 

Luynes no retrocedió á pesar de esta derrota ; persistió en la re¬ 
solución de acosar al duque de Epernon, é hizo avanzar tropas. Co¬ 
menzaron las hostilidades, entre otras contra Uzerche, ciudad pe¬ 
queña del Limosin, que se resistió y fué saqueada. En la corte , en 
la ciudad y en las provincias resono un grito contra esta guerra,, 
qne se consideraba como odiosa en su principio y deshonrosa para 
el rey. «Una reina, decían, ¿es vituperable por haber hecho esfuer¬ 
zos para salir del cautiverio? Como ella no exige mas que ver á su 
hijo, ¿pueden sin injusticia rehusarle esta gracia? En realidad no 
se la han cumplido las palabras que le habían dado; y aun cuando se 
las hubieran cumplido y ella procediese mal, ¿no es indecoroso que 
un hijo persiga á su madre á mano armada? Tal guerra no puede ser 
mas que desgraciada: trastorna hasta la naturaleza ; la religión la 
reprueba , y los soldados no se prestarán á ella sino con la mayor 
repugnancia.» Estas especies se vertían públicamente en la ciudad y 
en la corte. Los predicadores en los pulpitos se f stendian con com¬ 
placencia sobre los encantos de la paz en las familias y sobre las 
ventajas de la unión de 'a casa real. Por mas vigilado que estuviera 
el joven monarca , por decirlo así, hasta con centinelas de vista de 
los Luynes, encontraba medio de leer estos discursos, y demostraba 
gran deseo de que la crisis terminara sin violencia. El favorito tam¬ 
bién encontraba obstáculos á sus proyectos de venganza en los inte¬ 
reses de los cortesanos. Estos, aunque no amaban á Epernon , no 
querían su ruina, que hubiera aumentado el poderío de Luynes. Los 
unos no realizaban mas que lentamente los alistamientos de que esta¬ 
ban encargados : los otros se oponían á ellos sordamente. Aconteció 
que estando el rey muy cerca de tomar á Metz por una secreta in¬ 
teligencia, La Valelte que mandaba por su padre, fué avisado por 
algunos del mismo Consejo, y así fracasó la empresa. Agitóse tam¬ 
bién la facción de Condé, que alternativamente amenazaba y supli¬ 
caba, y por último toda la corte se llenó de cábalas é intrigas. 

Instruido por esperiencia délas dificultades que surgen de la 
diversidad de intereses , Luynes adoptó este medio contra sus adver¬ 
sarios. Semb.ó y fomentó la escisión en la corte de la reina. Con 
halagos, con dinero, con promesas, con muestras de confianza le 
fué fácil ganar los principales servidores que habían seguido á esta 
princesa. Por su conducto hizo que llegaran hasta ella misma los 
sentimientos que quería inspirarla. El ministro se vanaglorió por un 
momento de conseguir que abandonara á Epernon: ella era viva¬ 
mente apremiada por Ruccelai, quien , sea por deferencia á las in¬ 
sinuaciones de la corte, sea por reproducción de la antigua anti¬ 
patía , nuevamente se habia disgustado con el duque. Aconsejo sin 
rodeos á la reina que le sacrificara , patentizándola las mas grandes 
ventajas si dictaba tal medida. Si por el contrario se manitestaba 
demasiado obstinada, decíala que se habia dispuesto relegarle á 
Florencia por el resto de sus dias: se sacaría á Condé de la cárcel 
para que fuera el ejecutor de las ¡órdenes rigurosas que se dieran 
contra ella. Estas amenazas no inmutaron á María: respondió cons¬ 
tantemente que estaba preparada á los mayores conflictos ; pero en 
el momento que todo parecía desesperado , la presencia de un solo 
hombre trajo la paz que se creia tan lejana. 7 

Richelieu estaba aburrido en Aviñon, donde el papa Paulo V no 
le toleraba sino con disgusto. Este pontífice le habia visto en Roma: 
dicen que le habia engañado, y que le miraba como un peligroso 
intrigante. Los obstáculos que el obispo de Luzon sabia que habia 
en la corte, le dieron márgen á congelurar que sus servicios po- 
drian no ser desechados. Los hizo ofrecer por Renato de Vignerot, 
señor de Pont-Courlay, su cuñado: habiendo sido aceptados, reci¬ 
bió permiso para ir al lado de la reina. Antes que el prelado llega¬ 
se á Angulema, este misterio de la corte fue propalado por indiscre¬ 
ción del rey. Preguntó públicamente al marques de Villeroy’, si el 
señor de Arlincourt, su padre, gobernador del Lionesado , estaba 
seguro en su gobierno y bien servido para descubrir y prender al 
obispo de Luzon, que debía pasar de incógnito. Villeroy escribí® 
al instante á su padre , apostando una porción de espías en el cam¬ 
po , quienes prendieron á Richelieu ; y aunque el prelado llevaba un 
pasaporte en regla, se le detuvo en Lion con toda suerte de mira¬ 
mientos y atenciones. El rey, que solo habia querido chancearse, 
y que habia creído que el obispo habría pasado para cuando Ariin- 
court recibiera la noticia , no bien supo su detención, envío la or¬ 
den de dejarle continuar su marcha. Esta aventura descorno el velo 
de la inteligencia de Richelieu con la corte; P ero * d reina lo íg- 

Su primera entrevista con esta fué prudentísima. No se presentó 
con importancia , quien orgulloso de la confianza de los dos parti¬ 
dos , pretendía hacerse el centro de los negocios, el esclusivo con¬ 
ciliador. Escuchó á todo el mundo; no pareció desear ninguna ven- 





6i 


HISTORIA DE FRANCIA. 


taja, ninguna preeminencia sobre los habitantes de la corte, tanto 
antiguos como nuevos. Se hizo introducir cerca de la reina por el 
mismo duque de Epernon; afectó buscar su amistad y su estima¬ 
ción , y dijo que no queria mas que deber á él el favor de la prin¬ 
cesa. Esta deferencia ganó todos los corazones á Richelieu, y dis¬ 
puso los ánimos á la persuasión. 

Había sido precedido en este ministerio de paz por el conde de 



El mariscal uc A ocre asesinado por orden de Luis XIII. 


Belbune, hermano del duque de Sully, cuya negociación, tal como 
se la ve en Siri, es una obra maestra de circunspección, de res¬ 
peto y de prudencia á una con la mayor probidad. Cuando llegó al 
lado de María, la encontró agriada contra su hijo, desencadenada 
contra el favorito, exasperada contra los ministros, amenazando con 
la publicación de manifiestos y con divulgar sus quejas por toda 
Francia. Bethune calmó estos primeros transportes , diciendo á la 
reina que en las circunstancias de su evasión de Blois, el rey no ha¬ 
bía podido tratarla con mas consideraciones , toda vez que á una 
carta dura y conminatoria de su madre se había contentado con res¬ 
ponder que aparentemente había sido arrebatada contra su vo¬ 
luntad ; que sin duda ninguna no era libre , y castigaría á los au¬ 
tores de esta violencia ; que si se había autorizado á las tropas para 
usar de los derechos de la guerra contra la ciudad deüzerche, era 
mucho menos por disgustarla que por contener con el temor á los 
que querían amotinarse. 

«Acaso, díjola él, teneis justos motivos de disgusto ; pero en 
buena política debeis olvidar lo pasado, y no acordaros de las fal¬ 
tas que han podido cometer contravos, mas que para procuraros un 
tratado conforme á vuestros deseos.» Mientras que por un lado Be- 
thune dulcificaba la animosidad , por otro moderaba las resolucio¬ 
nes de la corte , donde sabia que el despecho sugería proyectos 
violentos. Si no fue escuchado en todo, á lo menos puede presumir¬ 
se.que sus pacificas exhortaciones evitaron grandes escesos. Siri 
le supone ademas el mérito, raro en un negociador , de no haber 


repugnado el partir con otro el honor del acierto, y de haber él 
mismo pedido un segundo negociador; lo que determinó á la corte 
á aceptar las ofertas de Riehelieu. 

Estos dos hombres reunidos echaron abajo al duque de Eper¬ 
non , á quien su intrepidez sostenía contra el peligro de su posición, 
aunque conociese lodo su riesgo. Con el objeto de atraerle á tal 
empresa, se le habia prometido que los pueblos disgustados se le¬ 
vantarían; que los parlamentos intervendrían con sus representa¬ 
ciones ; los hugonotes tomarian las armas; los facciosos de la cor¬ 
le, los partidarios de la reina y los de Condé se reunirían para 
desacreditar al favorito en el ánimo del rey y entorpecer al minis¬ 
terio. Se le habían hecho todas estas promesas, y ninguna se rea¬ 
lizaba. Nadie se movia : encontraba bastantes consejeros y media¬ 
dores, y aun espías que le daban avisos de los designios de la cor¬ 
te; pero ninguna ayuda, ningún socorro, ningún aliado bastante 
fiel ni generoso para disminuir su peligro esponiéndose á él. Lucha¬ 
ba pues contra todas las fuerzas del reino con el solo apoyo de la 
reina ; apoyo que podia faltarle de un momento á otro , ya por de¬ 
fecto de firmeza en la princesa , ya por su impotencia. En este es¬ 
tado no era de pretender el imponer la ley; se podia dar por muy 
dichoso en sufrir la menos llura que le fuera posible. Esto fué lo 
que le significaron los dos conciliadores, quienes le aconsejaron 
que no siguiera los consejos imprudentes ó pórfidos de los que de¬ 
cían que era necesario zaherir á la corte y enterar á todo el reino 
de sus demasías; que debía al contrario emplear la mayor modera- 



La maríscala de Ancrc caminando al suplicio. 


cion en sus discursos; sobre todo, no parecer adoptar las ideas de 
la reina madre contra el gobierno ; finalmente, decir solamente que 
no habia tenido otras intenciones que poner á la madre en libertad 
de esplicarse con su hijo, y q ue quedaría satisfecho tan pronto co¬ 
mo ella estuviese contenta. 

Establecidos estos preliminares, los negociadores se ocuparon 
de las pretensiones de María, procurando ajustarlas con las de la 




































BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


65 



corte: después volvieron al duque de Epernon , cuyo ar#^era 
una parte esencial del de la rema. El ministerio hubiera quer do 
hacer un escarmiento. Nada menos se hablaba que de: hace le casti¬ 
gar como criminal de lesa magestad, lo que le hubiera acarreado, 
sino la pérdida de la vida, al menos la de los cargos públicos y la 
confiscación de los bienes. Los negociadores demostraron que pues- 
to que se hacia tanto como darse las manos para un tratado, no 
debían dictarse castigos ruinosos v vejatorios. Propusieron con res- 
necio al duque, un olvido total de lo que había pasado, bajo la 
condición de que en algún tiempo no compareciese ante el rey, a 
quien había ajado ; pero Epernon no consintió en un silencio que 
le hubiera perpetuamente dejado bajo la mano de la ley. Como ha* 
bia habido declara¬ 
ciones, cartas y otros 
actos públicos ema¬ 
nados del trono, en 
los cuales él era ta¬ 
chado , quería uno, 
derivado del mismo 
poder, y tan autén¬ 
tico que le descarga- 
sede toda acusación, 
y le pusiese en segu¬ 
ridad para siempre. 

El rey ofreció cédu¬ 
la de perdón: la sola 
palabra incomodó al 
duque ; pero el mo¬ 
narca le familiarizó 
con ella , viniendo 
hasta Orleans con un 
fuerte destacamento, 
que hacia seguir de 
cerca por otras tro¬ 
pas. 

Epernon compren¬ 
dió entonces que no 
estaba en la digni¬ 
dad de un rey de 
Francia alabar á la 
faz de su reino una 
acción que se sabia 
haberle disgustado y 
preconizar como su 
mas fiel vasallo á 
quien se había pro¬ 
pasado á tal esceso 
de temeridad; era 
bastante que conci- 
liasen bien los tér¬ 
minos para que la 
falta del duque pa¬ 
reciera atenuada por 
la intención. Esto se 
ejecutó en despachos 
que contenían el per- 
don , dados en junio 
y registrados en se¬ 
guida en el Parla¬ 
mento. De este mo¬ 
do Epernon tuvo el 
disgusto de verse hu¬ 
millado con un per- 
don que suponía una 
falta. Esta empre¬ 
sa rebajó mucho en 
la opinión del públi¬ 
co su antigua re¬ 
putación de sagaz 
y prudente. Perdió . . . n , 

mas de doscientos mil escudos, y recibió por resarcimiento las 
gracias de la reina y el presente de un diamante. En cuanto a 
ella, se la concedió, no lo que la embriaguez de los sucesos la 
hacia pedir en el primer momento de su evasión, sino lo que 
se hubiese considerado dichosa de obtener en Blois. El rey ie 
dió el gobierno de Anjou con los derechos reales y las ciudades 
de Angers, Chinon y Pont-de-Cé , como plaza de segundad, y cua¬ 
trocientos infantes con dos compañías de caballería pagados por el 
Estado para guarnecerlas. Se aumentaron considerablemente los 
sueldos de su casa y por último obtuvo permiso para ir á ver al 
rey, pero con la condición de que no permitiendo por circunstan¬ 
cias vivir reunidos, por el pronto no habría mas que una entre¬ 
vista. m „ 

Imf. de D. J. M. Alonso, calle de Capellanes, num, iO. Tono II. 


Entrevista de Luis XIII y su madre en el castillo de Coursiere. 


Esta se verificó el 5 de setiembre en el castillo de Loursieres, 
cerca de Tours. El duque de Luynes se adelantó el dia anterior á 
visitarla, y fué graciosamente acogido. Richelieu se presentó tam¬ 
bién antes que la reina al rey, y recibió mil lison as proporcionadas 
al servicio que acababa de prestar. Así que se avistaron, la madre 
y el hijo manifestaron mas sorpresa que ternura. «Señor, hijo mió, 
dijo ella, cuánto habéis crecido desde que no os he visto!—Yo he 
crecido, señora, respondió él, para vuestro servicio.» Pasaron jun¬ 
tos tres dias, ó por mejor decir en el mismo lugar, porque Luis no 
vió casi á su madre en particular. Cazó mucho, y pareció haber en¬ 
comendado á la corte el cuidado de festejarla. Tuvo motivo en efec¬ 
to para estar satisfecha de las atenciones y las caricias de su nuera 

y demas hijos suyos, 
y de la alegría respe¬ 
tuosa de todos los 
señores. Pero si Ma¬ 
ría pudiera haber ele¬ 
gido, habría preferi¬ 
do los obsequios de 
su hijo. «¿Cómo, pre¬ 
guntó un dia al prin¬ 
cipe de Piamonte, su 
yerno , cómo debo 
hacer para obtener¬ 
los?» Y él respondió: 
«Amad sincera y ver¬ 
daderamente todo lo 
que él ama: estas dos 
palabras contienen la 
ley y los profetas.» 
La lección era bue¬ 
na , y María de Mé- 
dicis fué desgracia¬ 
da por no haber pro¬ 
curado conformarse 
con ella. Después de 
esta corta entrevis¬ 
ta , partió para An¬ 
gers con la firme es¬ 
peranza de ser bien 
pronto llamada al la¬ 
do de su hijo, que 
volvió á Taris con 
toda su corte. 

Apenas llegó, se 
ocupó en terminar el 
negocio de Condé. 
Habia tres años que 
este príncipe, cuyas 
faltas no eran cla¬ 
ras para todo el mun¬ 
do, padecía en una 
cárcel. Los grandes 
principiaban á mur¬ 
murar de este largo 
cautiverio: el minis¬ 
terio sabia también 
que habia habido re¬ 
cientemente intrigas 
para ligarse el pri¬ 
sionero con la reina 
madre y obtener por 
ella su libertad. En 
fin, le habían pro¬ 
metido pensar en él, 
cuando las dificulta¬ 
des suscitadas por es¬ 
ta princesa se hubie¬ 
sen acabado. Se de. 
terminó pues soltar. 

le, y la corte no creyó deber hacer gracia á medias. Ademas de la 
consideraciones que precedieron á su soltura, como el permiso de 
ver á sus amigos, y visitas de parte del rey, Luynes fue en personas 
sacarlo de Vicennes el 20 de noviembre , y el 2G apareció una de¬ 
claración del rey la mas-veutajosa que este príncipe podía desear. 
Despees de un preámbulo en el cual se removían todavía las ceni¬ 
zas del mariscal de Ancrey de su mujer bajo el nombre de «malos 
ministros que querían perderlo todo, ademas de los males que cau¬ 
saron á la Francia , uno de los mas grandes, dice el monarca, fue 
la prisión de nuestro carísimo primo el principe de Conde.» 

Añadía que la cosa, habiéndole parecido bastante importante 
para examinarla por sí mismo , no había encontrado nada en las 
acusaciones formadas contra él, *si n0 *°s artificios y malos desig- 
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nios de los que querían juntar á la ruina de su Estado la de su di¬ 
cho primo.* Esta declaración tan honrosa para el príncipe fue un 
motivo de disgusto para la reina madre que creyó ver una desapro¬ 
bación marcada de su gobierno. Quejóse altamente también de faltas 
de atención, de gracias rehusadas á los que ella amaba, ú otorga¬ 
das á los que no la amaban, espresamente para mortificarla. El 
disgusto mas sensible que tuvo en este género fué la acogida favo¬ 
rable que encontraron en la corte de su hijo muchos de sus anti- 
uos partidarios, de quienes creía tener motivo para resentirse. Sá- 
ense los servicios que la habia hecho el abad Ruccelai, servicios 
esenciales por los que habia comprometido su fortuna y su vida. 
Quizá pretendió por ellos una recompensa demasiado considerable; 
quizá también orgulloso de haber sido necesario, quisiese continuar 
siéndolo, y entrar en el secreto de los negocios; finalmente, por 
falta suya o de la reina , á quien el reconocimiento podia desagra¬ 
dar, cosa no estraordinaria en los grandes, comenzó él á disgustar, 
y así lo conoció. Este revés llegó en la ocasión en que tenia mas ner 
cesidad de protección. Habiendo sido obligada la corte á sacrificar al 
bien de la paz su resentimiento contra los grandes, meditaba ha¬ 
cerlo sentir á los pequeños que se habían mezclado en la intriga. 
Ruccelai pareció el mas apropósito para servir de escarmiento. Se 
quejaron en Roma de sus relaciones con el duque de Bouillon y otros 
hugonotes. El designio era formarle proceso , y conseguir por lo 
menos el privarle de su abadía de Signy y los prioratos que poseía. 
El nuncio del Papa en Francia apoyaba la acusación, halagado por 
la esperanza de obtener algún despojo. Ruccelai conocía que si deja¬ 
ba empezar los procedimientos , lo menos que podría acontecerle, 
seria tener muchos disgustos y penas, y acaso dejarle algunos de 
sus beneficios en un arreglo forzado. Tomó la mas discreta resolu¬ 
ción , cual fué la de unirse con el mas fuerte. |E1 marqués de Moni, 
caballerizo de la reina madre , partió disgustado de su lado, y bien 
recibido en la corte trató de atraer á Ruccelai, que fué igualmente 
bien recibido, con grande asombro de María, quien creía que nun¬ 
ca se le perdonaría lo que habia hecho por ella. Pero ignoraba que 
el consejo de su hijo tenia mas parte que ella misma en todo lo que 
pasaba en su corte. 

Se ha visto que Richelieu no habia vuelto al lado de ella mas 
que eon el agrado del rey, y sin duda con la condición de hacer en¬ 
trar á la madre en las miras del hijo. Representó que no podia cum¬ 
plir sus empeños en tanto que quedase cerca de ella alguna perso¬ 
na capaz de contradecir sus consejos. Por esta razón hubo gran cui¬ 
dado en comunicar todas las proposiciones por conducto del obis¬ 
po. Hiciéronse nacer sospechas en María contra todos los.servidores 
que hubieran podido participar de su confianza á la par que el pre¬ 
lado. Se les suscitaron disgustos de parte de la reina; y cuando ellos 
querían retirarse al lado de ella, se les fabricaba un puente de oro 
en la corte. 

El padre José de Tremblay, capuchino que después fué tan famo¬ 
so, apaieeió en esta ocasión. So pretesto de misiones, reformas y 
asuntos de su orden, en la cual era él el superior, aunque muy jo¬ 
ven, hizo muchos viages á Angers. Era el agente del comercio se¬ 
creto que el obispo de Luzon seguía con el duque de Luynes, el 
canciller, el nuncio del Papa, el P. Berulle, general de los del ora¬ 
torio , el P. Arnoulx, jesuíta confesor del rey, el cardenal de Gondi, 
y otros muchos personajes eclesiásticos y legos, poderosos en la cor¬ 
te de Luis XIII, Si á Richelieu le era sumamente fácil sostener rela¬ 
ciones ya útiles que podían proporcionarle otras con los ministros y 
cortesanos del rey, estos no estaban incomodados de hallarse en ar¬ 
monía con el canciller de María, su solo consejero, intendente de 
su casa y gefe de todos sus negocios. Preveía que tarde ó tempra¬ 
no el hijo y la madre se reunirían; mas como no se sabia si en esta 
reunión, la reina tomaría una autoridad igual á la que habia tenido, 
era prudente proporcionar acceso á ella por medio del que tenia el 
mas grande imperio sobre su ánimo. 

El estado de la corte autorizaba semejante previsión. El duque 
de Luynes acumulaba al rededor de sí sus hermanos y áliados , los 
bienes, los honores y las dignidades. Gozaba de la autoridad mas 
estensa: de consiguiente era objeto de envidia general y muy enco¬ 
nada. Durante algún tiempo, á fuerza de mercedes hábilmente dis¬ 
pensadas, pudo suspender la mala voluntad de los mas poderosos 
entre los envidiosos de su fortuna ; pero otros, mas dispuestos á 
agitarte, se habían encontrado obligados á la inacción por el arre¬ 
cio de Angulema; impacientes por suscitar nuevas dificultades al 
favorito, no creían poder escoger un momento mas oportuno. Guan¬ 
do principiaron los últimos movimientos , María de Médicis estaba 
presa: era necesario emplear los primeros esfuerzos para libertarla 
en lugar que actualmente estaba libre, tenia plazas de seguridad y 
tropas : se podia pues conseguir fácilmente mucho mas éxito de im¬ 
presas,formadas en circunstancias tan favorables. 

Conociendo el ascendiente de Richelieu sobre la princesa, es lí¬ 
cito creer como los escritores mas moderados lo aseguran, que si 
él no exhortó á llamar á los malcontentos, por lo menosjio se dis¬ 
gustó de verlos agruparse cerca de ella con la esperanza de que el fin 


de estos alborotos, sería la reunión voluntaria ó forzada de la ma¬ 
dre y del hijo, y seria también por una consecuencia necesaria un 
medio para entrar él en el ministerio. Sea inspirado por el prelado, 
sea forzado por las circunstancias, el duque de Luynes propuso en¬ 
tonces á la reina el regreso á la corte, insinuándola que ocuparía 
cerca de su hijo el puesto que habia tenido otras veces. El se per¬ 
suadió que no teniendo los alborotadores otro punto de apoyo , la 
cábalase disipara por sí misma; mas ni estas ofertas ventajosísi¬ 
mas, ni las mas enérgicas instancias pudieron obtener de la reina, 
lo que hubiera aceptado «orno una gracia algunos meses ante3. 

Los malcontentos que nada podian sin ella, la inspiraron un te¬ 
mor insoportable del crédito que gozaba el príncipe de Conde en el 
consejo del rey. Ellos la persuadieron que las instancias que se em¬ 
pleaban para hacerla volver á la corte, eran lazos que ocultaban el 
partido adoptado para encerrarla en la misma cárcel de donde el 
príncipe habia sido sacado. Un apologista de la reina madre da una 
razón singular de su gran deseo de reunir en torno suyo todos los 
enemigos del gobierno. «Ella calculaba, dice, que esparciéndose por 
las provincias y careciendo de centro común, no trabajarían por sí 
mismos, ni perjudicarían al trono; en lugar de que teniéndolos cerca 
de sí, haciéndose de esta manera dueña de sus operaciones, se creia 
segura de conservar la corona de su hijo.* Luynes no estaba bien 
persuadido de la obligación que el rey tenía con su madre, y veía coa 
estremado disgusto que su corte se aumentaba á espensas de la de 
su hijo ; pero por mas que empleó súplicas y amenazas al instante 
que principió la decepción, esta fué á los pocos dias casi general. 
Fué como una epidemia que se comunicó , un furor de moda que 
trastornaba todas las cabezas. No sucedía esto tan secretamente que 
la corte no se apercibiese de ello : se comunicaban los proyectos de 
partida ; se hacían públicamente los preparativos, v era el tema de 
todas las conversaciones y chanzonetas. En medio de los torbellinos 
ocasionados por este vértigo , el ministerio se encontraba muy em¬ 
barazado, Cada dia veia divulgarse noticias las mas perjudiciales: y 
cuando todos jos alborotadores se fueron adonde estaba la reina ma¬ 
dre ó á sus gomemos, se halló que ellos poseían todas las costas 
desde Dieppe hasta Bayona, muchas plazas interiores y los fuertes 
de los hugonotes sus partidarios secretos, lo cual constituía la mitad 
del reino. 

El peligro comenzaba á ser inminente; se le habia dejado au¬ 
mentar contemporizando, á pesar de los fundados consejos del prin¬ 
cipe de Condé. Quería éste, sin entretenerse en negociar, que el 
rey con su ejército , en el cual, dice Gramond, se contaban mas 
capitanes que soldados, fuese directamente á Angers, y pusiese ¿ 
su madre en disposición de no incomodarle. Este golpe de Estado 
era fácil, y los conspiradores preveían que el ministerio podría muy 
bien verificarlo. Esta es la razón por que los duques de Epernon y 
Mayena aconsejaban á la reina no quedarse en Angers, donde esta¬ 
ba espuesta á alguna brusca acometida , sino retirarse con ellos á 
la Guyena ó al Angoumois, donde podrían oponer al ejército real 
porción de pequeñas plazas, que le impedirían penetrar prontamen¬ 
te hasta ellos. Al abrigo de estas murallas se lisongeaban poder sa¬ 
car dinero, -disciplinar tropas y hacerse de esta manera bastante 
temibles, para forzar al rey á alejar fsu favorito y á cambiar el go¬ 
bierno, en el cual ellos serian los amos. 

El plan estaba bien concebido; mas el interés de los que vivían 
cerca de la reina madre en Angers, impidió su ejecución. Eran 
aquellos numerosos cartesanos o comensales que sacaban de ella 
parte de su grandeza: los unos eran gobernadores de sus plazas; 
otros depositarios de sus rentas y repartidores de sus mercedes. 
Contemplados por el consejo del rey, cuyo favor esperimentaban á 
menudo para si ó sus amigos, temieron perder estas ventajas, y re¬ 
celaron que si María se escapaba de sus manos, fuese para otros el 
manantial de la fortuna y de la autoridad. Trabajaron pues por 
retenerla. Para esto la espusieron que los confederados no trataban 
de atraerla hácia el centro de sus fuerzas sino con el objeto de ha¬ 
cerse dueños de su persona , y que entonces debería esperarse que 
se servirían de su nombre para proceder á la guerra ó á la paz , se¬ 
gún les conviniese, y sin que ella pudiese impedirlo. Richelieu, que 
hacia mucho tiempo estaba acorde con el favorito, de cuya reco¬ 
mendación esperaba la púrpura romana, fué el que hizo valer con 
mas habilidad estas razones, cuyo resultado debía ser el poner á la 
reina en manos de su hijo. 

Durante este conflicto de intereses, se retardaban en Angers las 
resoluciones: el rey se alarma al fin, deja á París el 7 de julio , y 
toma el camino de Normandía. Rouen abre sus puertas espontánea¬ 
mente. Caen se rinde después de una débil resistencia. El duque de 
Longueville escribe una sumisa carta y se retira á un rincón de su 
obierno, donde se le deja sin incomodarle. Algunos gobernadores 
e plazas pequeñas pagan con su cabeza la simple demostración de 
desobediencia. En todas partes emplea Luis el imponente aparato 
de la magestad. La reina le escribió , pero él rehusó recibir su carta 
y toda muestra de sumisión hasta el momento de su llegada al lado de 
ella. Sin embargo , no la trata ni como inocente ni como culpable; 
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v si da una declaración contra los rebeldes, no es tachada ni ame 
nazada de ser perseguida como criminal de lesa magestad s no so¬ 
lamente á los que han hecho armas á nombre de su dicha madre En 
fin, recorrió como vencedor el Mame y el Perche , y Hego-el oO de 

,t r A cKf desconcertó comptetan.ente ó los Wi- 
ciosos, Habíanse ocupado en tantos proyectos, 
do fiiarse en ninguno; de suerte que no les quedaba otro recurso 
que procurar lo mas pronto posible obtener la paz. La reina diputo 
? su hijo el arzobispo de Sens y al padre Berulle para demandarla. 

El respondió á sus embajadores: « Hacedla presente mi buena volun¬ 
tad ; aseguradla que siempre tendré el corazón y los brazos abmrto- 
para recibirla, y que no cesaré de suplicarla que se venga a mi las 
do. En cuanto á los revoltosos que oprimen a mis vasallos y que 
quieren usurpar mi autoridad , ningún peligro dejare de arro¡ 
trueque de hacerlos salir de Francia o de reducirlo^b* Pero á^pesar 
de estas solemnes protestaciones de míjexibilidad, el 11 ? 1 ini ^ t . 

estaba dispuesto á llevar las cosas al ultimo estremo. ti duque de 
Luynes procuraba conciliar los ánimos y terminarlo-todo amigable- 
mente. Recelaba, diceSiri. que aconteciera durante el n Uo de An- 
gers lo que había acontecido en el de boissons; es decn , que se 
persuadiese al rey que para conseguir la paz era necesario aban¬ 
donar á su favorito , y que este principe envidioso y-poco he a sus 
compromisos, le sacrificara á su tranquilidad, como lo había hecho 
con el mariscal de Atiere. Del sombrío Luis todo era de temer. Por 
esto Luynes quería mejor allanar las dificultades que tener que ya¬ 
cerías; en Normandíá había comprado la sumisión de Malignon por 
un despacho de mariscal de Francia; pagó con obsequios y pendo¬ 
nes las de Beauveau , Montgommery y otros muchos- qut no había 
podido reducir á viva fuerza ; prometió dadivas y mercedes a os 
nrincinales sediciosos con el objeto de desunirlos. Estos no se atie 
vieron*á exigir precio muy subido por miedo de anticiparse los unos 
lio” oiroTtie esta maneja, después de la entrada de rey.en A Jou, 
se enlabió infinidad-de tratos particulares ; pero Londe no dio tiem- 

1 listo príncipe. que sosteniendo al hijo , acaso quería vengarse de 
la madre, adelantó el campamento del rey el 6 de agosto hasta dos 
leguas de Angers. Fácilmente,sé congetura el nhedo y trastorno (le 
esta corte , casi toda compuesta de mujeres y de eclesiásticos , de 
jóvenes oficiales poco esperimentados, de algunos otros goles mas 
aguerridos, pero que no tenían á quién mandar mas que á reclutas 
sin disciplina ni municiones. El camino de la ciudad y del campo 
llenóse bien pronto de negociadores, que sin cesar iban y venían 
El tratado no estribaba mas que en un punto, pero este punto era 
esencial; se convenía en conceder á la reina para si misma todo lo 
que quisiese, como regresar á la corte, asistir a los consejos y au¬ 
mentar sus rentas, honores y prerogativas. Con repeclo a sus par¬ 
tidarios, el rey declaró no querer tratar con ellos, y solo permitió 
queda reina los recomendase á su indulgencia, comprometiéndose 
entonces á mirarlos con bondad. , , , . , ,, 

En esta crisis se hallaba el asunto, cuando el principe de Conde, 
fuese por apresurar la conclusión , luese por impedir todo ai reglo, 
hizo atacar el Pont-de-Cé, piaza de la reina , á media legua de An- 
.gers. Cuando se aproximaron las tropas del rey , las de Mana sa¬ 
lieron de sus torres, esparciéndose por la verde pradera, teniendo 
á su cabeza multitud de oficiales adornados con cintas y p urnas, 
montados en hermosos caballos , que hacían evoluciones brillantes. 
Mas al primer tiro los soldados se desordenaron; en vano los ohcia- 
Jes trataban de contenerlos; ellos 'misinos fueron envueltos por los 
reclutas. Hubo pocos muertos, muchos prisioneros, y los que'es¬ 
caparon fueron á^aumentar el terror á la corte de' la reina , que ya 
estaba asustada. 

Esta brusca espedicion no fué aprobada por todos. Los misinos 
ministros del rey la vituperaron y manifestaron al duque de Luy¬ 
nes que h'ubiera podido eseusar la efusión que buba de sangre, pues 
no faltaba quizá más que una hora para celebrar la paz. Sin dejar 
tiempo al favorito para tomar la palabra,, Condé replicó : « No es el 
rey quien debe esperar.» Si se hubiese creído así, las condiciones 
del tratado hubiesen sido mas duras para la misma reina, como 
también para los otros, y sin duda hubiera ella tenido que subir¬ 
las; pero el duque de Luynes, siempre por ¡a razón de acabar proa- 
to, no quiso usar con rigor del derecho del mas luerte, be convino 
el 9 de agosto que en obsequio de la reina se diese libertad a los pri¬ 
sioneros , lo mismo que á todos los que entrasen en su deber en el 
término de ocho dias-; pero que no se devolverían á los rebeldes 
sus destinos, porque el rey había dispuesto de éstos. En cuanto a lo 
restante, se apeló al tratado de Angulema , que fué confirmado de 
nuevo con algunos artículos secretos , siendo uno de los princi¬ 
pales el capelo para Ricbelieu. 

Eos agentes de esta paz fueron los ministros del rey por un 
lado, el obispo de Luzon por otro, y los mediadores, el P. Berulle, 
el arzobispo de Sens , el cardenal de Uetz, el de Sourdis y el nun- 


el Consejo . hicieron resolver que el rey aprovechase el ejército que 
tenia en pie para someter los calvinistas del Bearne, que siempre 
rehusaban dar al clero sus bienes. El principe de Condé apoyo 
fuertemente este proyecto de guerra, porque esperaba hacerse útil 
y ganar la confianza del rey. El duque de Luynes al contrario , no 
se prestó á él mas que con sentimiento por el temor de que acostum¬ 
brándose el joven Luis al placer de las espedieiones militares , se 
aficionara al príncipe que le había inspirado este gusto. - 

La entrevista de la madre y del hijo se verificó el 15 de agosto 
en el castillo de Brissac, y fué mas cordial que la de Tours. El rey, 
abrazándola, la dijo: «Ya os tengo en mi poder, y no volvereis á 
escaparos.» Ella respondió: «No os costará trabajo el retenerme, en 
razón á que estoy persuadida de que siempre seré tratada corno 
madre por un hijo como vos.» En seguida.se arreglaron para reali¬ 
zar juntos el viage de Poitou y Guyena, y pacificar de concierto 
estas provincias. Por el temor de que la presencia de la reina auto¬ 
rizase á los grandes para exigir mas que lo que se les había conce¬ 
dido , anticipadamente se apresuraron á contentarlos. En cuanto á 
los pequeños, abandonados por los señores por quienes se habían 
sacrificado, fueron forzados á ceder; y cuando se presentaron al 
rey, no esperiméntarón mas que tibieza y desdenes, que no se ha¬ 
bría atrevido á irrogar á sus gefes. , , 

La reina madre volvió al principio del otoño á París, donue reu¬ 
nió sil corte con la de su nuera. El rey pasó al Bearne, que subyu¬ 
gó eú seis semanas, y lo reunió legalmente á la corona, estable¬ 
ciendo en Pau un Parlamento á la manera de los otros. Devolvió 
al clero todos los bienes que los calvinistas se habían apropiado; 
restableció en todos los pueb'os el ejercicio de la religión católica, 
que cincuenta años antes había sido abolido por Juana de Aloret, 
y puso fuertes guarniciones en todas las plazas de defensa. El prin¬ 
cipe de Condé no acompañó al monarca en esta espedicion, en razón, 
á que el favorito le significó con gran confianza que marchara a 
París, donde tenia necesidad de él para oponerle á Alaria de Medi¬ 
éis, si esta hacia alguna tentativa durante la ausencia del rey ; y e! 
placer de contrariar á la madre hizo sacrificar á Conde la ventaja 
de ganar el corazón del hijo. . 

La vuelta de Luis XHI á París merece ser notada , porque tal 
vez fué cuando este príncipe se mostró algo galante. Llego el t de 
noviembre á la madrugada acompañado de cincuenta y cuatro jove¬ 
nes corriendo á todo escape, precedidos de cuatro correos, que iban 
tocando cornetas; y así atravesó la ciudad, en la cual no había sido 
anunciado. El ruido que hacia esta tropa lucida y bulliciosa saco de. 
las camas á todos los vecinos; las ventanas se llenaron de curiosos, 
y en el momento que conocieron á Luis, al jóven guerrero que vol¬ 
vía vencedor déla rebelión , en todas partes le aclamaban, y no se 
oian mas gritos que «viva el rey.» El pueblo le .acompañó en mas a 
hasta el Louvre. La guardia, viendo llegar tanta gente de á pie y á 
caballo gritando tan fuertemente, se puso en estado de defensa. Al 
ver ál rey, ábrense las puertas, y la guardia añade sus aclamacio¬ 
nes á las del pueblo. Atraviesa Luis rápidamente los aposentos; va 
á abrazar á su madre, y desde allí pasa al cuarto de la jóven reina, 
á la cual causa igual sorpresa y placer. La ciudad participó délos 
transportes de la corte. Las pocas tiendas que estaban abiertas fue¬ 
ron cerradas; cesaron los trabajos; hubo bailes, banquetes y fue¬ 
gos artificiales, y estos dias sin disputa fueron para Luis XIli los 
más agradables de su reinado. 

Los placeres reunieron durante el otoño y ,el invierno á los que 
la discordia había separado , ó mas bien , la discordia particular rei¬ 
nó siempre bajo el.eslerior de los regocijos públicos, y aun en me¬ 
dio de los festines, espectáculos y fiestas de toda especie. La jóven 
reina bailó, y el.rey, á pesar de ser tan grave, tuvo la complacen¬ 
cia de ser actor en estas diversiones. Los señores de la corte, tanto 
los que habían sido del mismo partido corno los del contrario , se 
trataron recíprocamente. Se vieron y se visitaron con todas las apa¬ 
riencias de cordialidad ; sin embargo, no se reconciliaron comple¬ 
tamente. : 

Entre los rasgos cortesanos, es decir, las malas intrigas y la si¬ 
mulación escondida bajo eslerioridades finas y atentas, es preciso 
citar lo que aconteció al obispo de Luzon con motivo del capelo que 
se le había prometido. Es muy cierto que en el negocio de Angers 
prestó esenciales servicios al duque de Luynes y al rey. En lugar de. 
reconocer esta verdad, los envidiosos y enemigos le acusaron de 
haber procurado mas por sus intereses que por los del reino, y de 
no haber titubeado en sacrificar á su señora por el capelo. Alas cual¬ 
quiera que hubiese sido el motivo secreto de su conducta , sobre el 
eual no se'podra jamás dar un fallo seguro, se puede asegurar que 
fué prudente, conforme á los principios de la sana política, y ven¬ 
tajosa al mismo tiempo á la Francia, qi> e ^ ue pacificada, y á Alaría 
de Médicis á quien satisfizo. Todo lo que esta princesa podia desear 
era volver al lado de su hijo con l° s mismos honores y la misma 
tranquilidad de que había gozado otras veces; volver, no como 
forzada y suplicante, sino triunfante y rogada. Los descontentos 
n;ira conseguir este obielo era npppenrir» 


del Papa. Encontrándose, los eclesiásticos con preponderancia en | procuraron persuadirla que para conseguir este objeto era necesario 
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hacerse temer: le ofrecieron sus fuerzas, y procuraron comprome¬ 
terla á su favor con tratados y pasos aventurados de que ella no 
pudiera eximirse cuando lo quisiera. Richelieu al contrario, que¬ 
ría que María se sirviese del apoyo de estos señores y de la os¬ 
tentación de su poder, no para luchar contra su hijo, sino pa¬ 
ra que fuera buscada. Prevaleció la idea del obispo, quizá contra 
el gusto de la reina, que siendo vengativa y orgulloso, hubiera 
preferido triunfar por la fuerza. Si pues privó á esta princesa de los 
medios de hacerse temible , obligándola á quedarse en Angers ; si 
hasta la imposibilitó de defenderse en esta ciudad, donde no había, 
según dicen, ninguna provisión, aunque fue esprésamente encar¬ 
gado de hacerla , á lo menos procuró las ventajas que ella deseaba, 
y terminó en un instante una guerra civil que podía ser peligrosa; 
servicio esencial hecho á la madre, al hijo, al favorito y á toda la 
Francia. 

Asi pareció que todos estaban muy reconocidos; el duque de 
Luynes ñuscó la alianza del futuro cardenal, cuyo sello fue el ca¬ 
samiento de uno de sus parientes con la sobrina de Richelieu. 
Procuraron también persuadir que el rey deseaba mucho la promo¬ 
ción del prelado al capelo. El ministerio despachó correo sobre cor¬ 
reo, y escribió las cartas mas eficaces de que se daba copia al obis¬ 
po. El marqués de Cceuvres, embajador de Francia en Roma , re¬ 
cibió orden de hacer vivas instancias cerca del Papa , y se cpndujo 
con celo. El soberano Pontífice disimuló algún tiempo; pero al fin, 
cansado de las importunidades del embajador, le declaro que le en¬ 
gañaban, y le enseñó cartas del mismo re,y , quien le manifestaba 
que no hiciera caso de las gestiones que mediaran en favor del obis- 
o de<Luzon, quien por entonces no fue promovido á la púrpura, 
upo quiénes le habían faltado, y que no eran nada menos que to¬ 
dos los ministros, los que temian el crédito que le daria su nueva 
dignidad , sobre todo Puisieux, el padre Arnoulx, confesor del rey, 
y el mismo duque de Luynes. Otro cualquiera que el obispo de bu¬ 
zón, asegurado como estaba con la protección de la reina, hubiera 
tomado las cosas con calor y obligado á sus falsos amigos á allanar 
los obstáculos que su envidia oponía á su ascenso; pero noticioso 
de los manejos de la corte, observó una conducta mas política, Ni 
se quejó ni murmuró. Empeñóse en decir que su desgracia habia 
sido consecuencia de la mala voluntad del Papa y de los envidiosos 
que tenia en Roma, donde la malicia habia prevalecido sobre los 
buenos oficios de sus amigos de Francia. Dió las gracias á estos 
afectuosamente, y continuó viviendo con ellos como sino mediaran 
mas que motivos de satisfacción. De este modo les arrebató el pen¬ 
samiento de dañarle, práctica ordinaria en las cortes, donde es muy 
taro que se aborrezca á medias, y que no haya esfuerzos por per¬ 
der enteramente á los que una vez se ha ofendido. 

Parece que el carácter del duque de Luynes no era maltratar á 
los que estaban en el caso de incomodarle , sino por el contrario, 
prevenir las faltas que ellos podrían tener con respecto á él. Ba- 
sompierre tuvo una involuntaria á la verdad , pero que daba un po¬ 
deroso golpe á la privanza del favorito : tal era agradar al rey. Luy¬ 
nes que hasta entonces habia mirado con buenos ojos á este joven 
cortesano, dió de repente en tratarle con frialdad. Notólo Basom- 
pierre; pero no remordiéndole su conciencia con respecto al favo¬ 
rito , tomó este cambio por un momento de mal humor, y continuó 
tratando de agradar y divertir. Habiéndose observado que esta in¬ 
directa advertencia no liaeia al joven la impresión que se deseaba, 
el abad Ruccelai, el conde de Sehomberg y el cardenal de Retz, 
confidentes de Luynes, hablaron abiertamente á Basompierre. Le 
dijeron que el favorito llevaba á mal que ninguno menospreciase su 
amistad, y pareciera pretender sostenerse por sí mismo cerca del rey. 
■El favor del príncipe, le dijeron , no sufre partición; desde el mo¬ 
mento en que habéis hecho sombra al favorito , no podéis permane¬ 
cer en !a corte. Así. con tal que os alegeis, escoged embajada, man¬ 
do , gobierno ó cualquiera otra cosa que os agrade.» Esta proposición 
asombró á Basompierre, y desde luego la consideró como ridicula; 
pero habiéndola consultado con algunas personas sabedoras de los 
manejos de la corle, después de algunos dias de deliberación, se re¬ 
solvió por la embajada. Luynes le llenó entonces de cumplimientos, 
le agradeció su deferencia y le confesó su debilidad en términos que 
debieron agradar á Basompierre é inspirarle mas compasión que odio 
hacia el favorito. Se le nombro embajador en España, donde habia 
pendiente un tratado en cuanto á la Valtelina , valle situado al pie 
de los Alpes, cuyo desfiladero servia de paso desde Alemania á Ita¬ 
lia, paso que querían dominar lo mismo los franceses que los espa¬ 
ñoles. 

Los asuntos de Alemania eran la materia de dicho tratado. El 
ambicioso Matías, que despojando sucesivamente al indolente Ro- 
dulfo, su hermano , de todos sus' estados, todavía habia sucedido 
á su muerte en el título de emperador que no le habia podido qui¬ 
tar, acababa de morir en 1619 sin dejar hijos. De conformidad con 
la corte de España, habia trabajado para que su rica herencia reca¬ 
yera en el archiduque Fernando de Stiria su primo hermano, nieto 
como él de Fernando I, hermano de Cárlos V: y desde el año 1617 


le habia hecho elegir rey de Bohemia, bajo la cláusula de conser¬ 
var el libre ejercicio de la religión protestante á todos los vasallos 
que la profesaran. Después, en el territorio dependiente del arzo¬ 
bispo de Praga, un templo que se principiaba a levantar, escitó el 
celo del prelado , quien se opuso á la continuación de la obra como* 
á una interpretación.forzada de la tolerancia concedida á los pro¬ 
testantes en sus propias posesiones, y estos se quejaron de tal opo¬ 
sición como de una infracción del juramento del príncipe. Impul¬ 
sados por el conde de La Tours, elevaron sus quejas al consejo del 
rey en Praga. La discusión íué tan borrascosa que llegó al punto- 
de que tres consejeros del príncipe fueran arrojados por las venta¬ 
nas. Los protestantes se persuadieron que después de un golpe tan 
atrevido, no tenían otro medio de salvación que la suerte de las ar¬ 
mas; nombraron treinta de entre sí mismos para administrar provi¬ 
sionalmente el Estado, y poco después ofrecieron la corona al elec¬ 
tor palatino Federico V, yerno del rey de Inglaterra, el Cual acep¬ 
tó en 1619 , en la misma época en que Fernando II subia al trono 
imperial. Tal fué la chispa que encendió en Alemania una guerra de 
treinta años entre católicos y protestantes, y la razón que hacia 
desear al emperador y al rey de España la facilidad de las comuni¬ 
caciones entre sus estados. 

La Francia , que conservaba inveterados resentimientos contra 
el elector palatino , cuyos frecuentes socorros habian tantas veces 
mejorado ios negocios de los hugonotes, abandonó al hijo á su des¬ 
graciada suerte. Por una embajada que se ha hecho célebre, á la 
cabeza de la cual figuraban el conde de Auvernia y el abad de 
Preaux, hasta indujo á los principes de la unión protestante de Ha¬ 
lle y á la liga opuesta de los príncipes católicos, á dejar al nuevo 
emperador y al elector palatino á que arreglaran ellos mismos sus 
diferencias. Pero si la Francia se separó en este punto de la polí¬ 
tica que se habia propuesto sostener en Alemania el partido pro¬ 
testante contra la casa de Austria, no creyó deber llevar la com¬ 
placencia hasta prestarse á las miras ambiciosas de las dos cortes, 
con respecto á la Valtelina. Sin embargo, la negociación sobre es¬ 
te objeto, aunque importante, no era entóncés muy animada. Co¬ 
mo el ministerio francés, después de la paz de Pon-de-Cé, se ha¬ 
bia determinado á hacer la guerra á los hugonotes, receló atraerse 
una situación incómoda, si se disgustaba con los españoles. Por. 
otro lado, no quería autorizarles con negativas á fortificarse en di¬ 
cho valle. Esta es la razón porque se deseaba entretenerlos con la 
esperanza de una conclusión, pero sin concluir. 1 La dificultad con¬ 
sistía en dará las dilaciones un carácter de ingenuidad: al efecto 
nadie era mas apropósito que un embajador joven y galante, mu¬ 
cho menos ocupado en apariencia de los negocios que de los place¬ 
res, De esta manera, el duque de Luynes encontró medio de que su 
rival fuera útil al Estado sin inquietud por su parte. Desde enton¬ 
ces , libre de competidores, acumuló en su persona los grandes em¬ 
pleos de la corona con una seguridad que hizo creer que aparente¬ 
mente, observando el carácter de Luis XIII, habiia descubierto que 
era preciso serlo todo cerca del monarca, si no se quería correr 
el peligro de no ser nada al poco tiempo. 

Apenas llegó Basompierre á Madrid . murió Felipe III. Continuó 
con los ministros de Felipe IV, hermano de la reina de Francia, 
las negociaciones que habia entablado con su padre. El gobierno- 
español se apresuro á satisfacer ó Luis XIII, y se prestó sin dificul¬ 
tad á un convenio para la evacuación del valle. Basompierre des¬ 
confió de esta especie de docilidad, en la cual creyó vislumbrar el 
proyeéto de facilitar al rey los medios de armarse contra los refor¬ 
mados de Francia, lo que le pondría en la imposibilidad de asistir 
á los de Alemania. Advirtióselo al monarca, manifestándole algu¬ 
na duda de que los españoles inventaran protestos para eludir sus 
promesas. «Por lo demás , añadía en su correspondencia, haré mi 
deber de embajador , comunicándoos las mismas palabras, pues lo 
que os incumbe es hacerlas observar. 

A pesar del aviso de Basompierre, según la resolución tomada 
despups de la paz de Angers, el rey desde la primavera dirigió sus 
fuerzas contra los hugonotes. Estos se quejaban desde la muerte de 
Enrique IV, de que se trabajaba constantemente en destruir todos, 
sus privilegios, y trataban de lomar toda clase de medidas para de¬ 
fenderlos. Aunque en plena paz, la Francia entera se hallaba er» un-, 
verdadero estado de guerra. Los partidarios de las dos religiones, 
mezclados en unas mismas ciudades, se observaban como enemigos: 
ya á viva fuerza, ya por astucia y destreza, trabajaban cu dañarse:, 
la usurpación de un templo ó de una iglesia , la victoria ó la der¬ 
rota de paisanos sublevados, la sorpresa ó la defensa de un fortín, 
eran celebradas con estrépito, y las relaciones siempre cargadas do 
epítetos picantes, agravaban el encono que seguían profesándose- 
entrambos partidos. 

A fin de cuidae de sus intereses, hallábanse autorizados los cal¬ 
vinistas para mantener en la corte agentes elegidos en asambleas- 
enerales convocadas por el gobierno. En 1619 designóse una para 
oudum, la cual redactó reclamaciones sobre el despojo proyec¬ 
tado de los protestantes en Bearne, y sobre diversas infracciones del 
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edicto de Nantes. Pidió ademas la atoWon •Jj|: 

en los tribunales mistos que ya Uabia,_y. 1¡8 .¿¿J,® de 

de las nlazas de seguridad por cuatro años, en Un, so pretesio ue 
justicia que 

formados, decidió no disolverse ínterin no se atead era. a su justa 
demanda. Lastimado de este alarde injurioso de^ am ; 
dependencia ordenó el rey la separación de la asamblea. Negaron 
se á obedecer sus miembros, y Morn'ay al paso que los censuro tra¬ 
tó de justificarlos, habiendo exhortado al monarca a satisfacerles, 
mas inflexible la corte intimó nuevas órdenes de disolución a princi¬ 
pias de 1620, rehusó oir los diputados que se le dirigieron, e hi¬ 
zo declarar por medio del Parlamento, Veos de lesa magestad á 
cuantos persistieran en la obediencia. Luynes empero, temmndo 
que la reina robusteciera su partido con los proteslantus, tra o 
!..w templaba, y logró que cedieran 

que les hizo dar de parte del rey, de que se apreciamu «qs deseos, 
y que sino eran satisfechos á los siete meses, tendrían a p 
cuitad para reunirse nuevamente. 

Merced á estas gestiones, desembarazado el rey de la espedicmn 
de Angers, volvió háCia el Bearne y puso en ^ejecución 
acerca de los bienes eclesiásticos de esta provincia. Con seu e ante 
novedad quéjpnse los calvinistas y tachan tal medida^ le contra- 
vención a las promesas que se acaban de hacú ^ n ^^ al *!‘ 
cretos, entre los que estaba Pavas, uno de sus agentes generales, 
los confirman en sus sentimientos, esforzandose en persuadirles 
que se había resuelto no cumplir ninguna de las palabras que-M 
les habían dado, y en virtud de sus instigaciones créense mton- 
zados para convocar para fin de año una asamblea ge«eral e 
Rochela. La prohibición que se les impone dépawi adela*te, no 
hace sino agriarlos mas y mas : en vano les otorgaS' n 

sionalmente algunas ligeras satisfacciones: en v ^ ^rvii.fen 

Chatillon , Lesdiguieres, La Tremouille y otros 
por moderar á la asamblea , pues un . espíritu dei veriígo*e_ hab a 
¿moderado de ella, y el 10 de mayo a¡)areci,o una declaración de 
esta especie de consistorio, dividiendo las setecientas iglesias que 
poscia la reforma en Francia , en ocho circuios , y arreglando en 
cuarenta y siete artículos la exacción de tributos , la disciplina de 
las tropas, los alistamientos, el mando , la subordinación y en ge¬ 
neral cuanto concernía á la paz y á la guerra: «todo, decían, bajo la 
autoridad del rey.» Acscepcion de estas palabras, cuanto había en 
el reglamento sobre el poder de los gefes, su categoría y el tiem¬ 
po de las asambleas, asemejábase al régimen de la república de las 
Provincias Unidas. . ., . , 

Contra tamaña audacia, de poco habrían servido declaraciones, 
amenazas y mandatos sin el apoyo de las armas. Luis marcho hacia 
Saintonge y el Bajo Poitou, de donde debía caer sobre la Rochela. 
Roban al paso que desaprobaba el proceder de su partido , había 
abrazado su defensa por motivos de religión , y aunque Lesdiguie- 
res siguiera la misma creencia, fue destinado á dirigir las fuerzas 
que tendían á destruirla. El rey sometió aquellas provincias al le- 
córrerlas, en las que hubo sin embargo algunos asedios mortíferos, 
como el de S. Juan de Angely. donde fué forzado Soubise, hermano 
del duque de Róhan; pero la mayoría de las ciudades abrió sus 
puertas á la primera intimación, y La Rochela no lardo en ser em¬ 
bestida por el duque de Epernon. Estas operaciones eran uatriun¬ 
fo muv lisongero para el duque de Luynes, cuya preponderancia 
llegó á su apogeo durante este viage: que lué también el termino 
de su fortuna y de su vida. , 

Hacia siete años que Francia estaba sin condestable , y no Ha¬ 
bían ocurrido mas que guerras transitorias que parecían no exigir 
tan amplios poderes en los generales que se empleaban; pero en la el 
actual creyó el ministerio deber concentrar toda la autoridad en 
un solo gefe, á fin de estar mas seguro de la subordinación y del 
secreto. Cuando se pensó en nombrar condestable, reuniéronse los 
sufragios en el duque de Lesdi'guieres, quien toda su vida había mi¬ 
litado con el mayor lustre, mas era calvinista. Luis le hizo hablar 
de conversión; se resistió , según, se dijo entonces, no tanto por 
apego .1 su religión cuanto por no disgustar al favorito , cuyas 
miras'secretas conocía. Llevó su complacencia basta á manifestar 
al rey, que no podía escoger persona que mas conviniera para (helio 
cargo que el duqiie.de Luynes. En consecuencia dio el monar ^ a 
espada de condestable a su favorito quien luzo al instante nom¬ 
brar á Lesdiguieres mariscal general de los campos y ejércitos del 
rey, conducta que da margen a cóngeturar que Luynes deseo este 
primer cargo de la corona, menos para gozar de su autoridad como 
para que ningún otro obtuviera tal titulo. ' . , . 

Igual deseo de una preponderancia esclusiva le determino sin 
duda cuando murió el guardasellos Vair, y no permitió que pasa¬ 
ran á otras manos que las suyas los sellos. En suma , para poner 
en el .mismo cuadro cuanto patentiza la facilidad del príncipe y el 
imperio del favorito , Luynes echó de la corle al padre Arnoulx, 
confesor del,rey, quien le amaba y estimaba, y le echo porque 
conoció que Jaba á su penitente consejos que no le agradaban. 


Sustituyóle con otro de su gusto, sin que el monarca , que apenas 
habla sido prevenido, manifestara ni pena por su conlesor ni enojo 
de verse así sojuzgado. , , .... 

Con tamaña influencia en todos los ramos de la administración, 
era menester ó prevalecer siempre ó aguardar ser blanco de los 
dardos de la malicia y envidia, de todas las censuras y del vitupe¬ 
rio de los malos resultados: esto es lo que acaeció al duque de Luy ¬ 
nes. Tras una serie de victorias , vino á desgraciarse el ejercito del 
rey al frente de Montauban, defendida por el marques de la for¬ 
cé, salvado de la matanza de San Barthelemy. Allí perecieron ocho 
mil hombres, contándose entre ellos el duque de Mayena, herede- 
ro de las simpatías que su padre había merecido á los católicos , y 
último vástago de su raza. No hubo en seguida mas que un grito 
contra el condestable : tachádsele de incapaz para la guerra; acu¬ 
sádsete de ser causa de las medidas que adoptaba el Consejo , de 
la indisciplina de las tropas, de la malversación de los caudales, 
de la creación de nuevos impuestos, de la renovación de los anti¬ 
guos, de todos los accidentes, en una palabra, de todas las calami¬ 
dades , aunque fueran consecuencia del curso ordinario de las co¬ 
sas, como las inundaciones, los hielos y las nieves que impidieron 
la toma de Montauban. Durante este desencadenamiento casi gene¬ 
ral, el duque de Luynes, tan cargado de bienes y dignidades y tan 
admirado y envidiado, luchaba eou una fiebre cuya malignidad se 
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aumentó con el pesar, y la que le sorprendió en un pueblo del 
Oiiercy , llamado Lonquetil: no sobrevivió mas de cuatro días y 
falleció el 15 de diciembre á la edad de unos-treinta y dos años. 
Divulgóse por eiitonces que Luis XIII comenzaba á disgustarse de 
él, y qué éste no hubiera tardado en desgraciarse. Es cierto que 
sabia bien el camino de la fortuna , pero en tal grado de elevación 
es cuando se está mas espuesto á caer. Empero, a pesar de algu¬ 
nas palabras que se suponen escapadas á este principe contra su 
favorito , no puede afirmarse que de súbito se hubiera privado de 
sus servicios. Es verdad que prestó uno esencial al rey abreviando 
la duración clel gobierno de María de Médicis, que pudiera haber 
sido funestó al reino. Si tuvo alguna parte en las crueldades per¬ 
petradas con el mariscal de Anere y su esposa , lavo esta mancha 
con la dulzura de su ministerio. Era afable y conciliador, propenso 
á la paz y á la negociación , para la cual era diestro. A su falleci¬ 
miento tuvo la suerte de las personas envidiadas, de quienes no se 
habla bien ya que no puede hablarse mal. Ningún revés esperimen- 
tarort sus hermanos, quienes continuaron en la corte en una situa¬ 
ción brillante. , , , 

Lesdiguieres heredó del duque de Luynes la espada de condes¬ 
table, la cual fué la recompensa de su conversión , habiendo ve¬ 
nido á ser sospechosa su sinceridad por causa de semejante mer¬ 
ced. La reina madre fué quien indujo al rey á proveer dicha digni¬ 
dad por el temor de,que viéndose sin general se creyera obligado 
á mandar en persona, y de que abandonara las delicias de la corte 
por los trabajos de la guerra. A Luis le agradaban las particulari¬ 
dades de e§ta y no le espantaban sus peligros. No era en los cam¬ 
pos el hombre sombrío y tímido que necesitaba de un ministro 
liara adoptar resoluciones , de un favorito para desahogar su pecho; 
mostrábase capitán y soldado. Desde el gabinete donde disponía de 
los víveres v municiones y arreglaba las marchas y el plan de los 
ataques, pasaba á la cabeza de sus tropas, lasque en vista de la 
actitud serena del rey.se tornaban capaces de arrostrar los mayores 
peligros. Patentizó tales dotes con lucimiento en la continuación 
de la guerra que hizo á los calvinistas en el Poitou , país quebra¬ 
do y pantanoso , donde á pesar de. lo débil de su salud , la oposi¬ 
ción de sus cortesanos y los rigores de un temporal trio y húmedo, 
el joven monarca casi siempre á pie y á veces con agua basta la 
cintura, atacó á Soubise, le batió, le persiguió y le acosó basta 
el mar. Creíase seguro detras de varios brazos cuyos vados liabia 
obstruido ; pero en la misma noche franqueó el rey tres de ellos 
bajo el fuego de los enemigos, á quienes forzó á meterse en los 
barcos que habian preparado precipitadamente', y á abandonar es¬ 
ta provincia que era su principal recurso. 

Dej ando al conde de SoisSons delante de la Rochela y al du- 
: de Guisa bloqueando el puerto de esta ciudad , trasladóse el 


rey á Languedoc, donde no encontró mayor resistencia que en 
Poitou. Habríase concluido con lodos los calvinistas de Francia 
si se hubiera dado margen á que el rey llevara su valentía y auto¬ 
ridad á donde quiera que se encontraran armados. Apresuráronse 
á reconciliarse con la corte los mas grandes señores calvinistas. El 
marqués de la Forcé que tan valerosamente halda defendido á Mon¬ 
tauban en el año precedente, entregó esta población por una grati¬ 
ficación considerable y el bastón de mariscal de Francia, y el con¬ 
de de Chatillon , nieto de Colignv, también entrego Aigues Mortes 
con iguales condiciones. Solo el duque de Roban era inaccesible á 
la seducción, aunque tampoco deseaba menos que los otros la paz. 
Mejor que ningún otro podia juzg ar ( ' e *ns mezquinos elementos de 
su partido, en que no liabia concierto alguno , y diariamente fal¬ 
taban los socorros prometidos en hombres y víveres, Al efecto habia 
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tenido entrevistas con el duque de Luynes y después de su muerte I 
con el de Lesdiguieres. 

Ambas partes abrigaban iguales disposiciones. Ya se ha obser* 
vado que no convenia la guerra á las miras secretas de la reina 
madre : tampoco era del gusto de los ministros: estos, en su ma¬ 
yoría eclesiásticos ó togados, como los cardenales de Retz y La Ro- 
cneloucauld, el canciller de Silleryy Puisieux, á quienes su edad 
y estado no permitían acompañar al rey al ejército , temieron que 
separado Luis de ellos se apoderara alguno de su confianza y les 
privara de su influencia. Recelaban sobre todo del principe de 
Conde, mirado siempre como enemigo suyo por María de Mediéis, 
siendo el quien incitaba al rey á continuar la guerra. Persuadióse 
a Luis que era muy crédulo en cuanto á predicciones y muy sus¬ 
ceptible de celos, que el príncipe no obraba mas que por interés, 
que se había infatuado con cierta profecía que anunciaba la muerte 
del rey y de su hermano como cercana , y que á fin de encontrarse 
armado en el momento de tal suceso era por lo que deseaba conti¬ 
nuar las hostilidades. Este anuntio causó tanta impresión en el 
animo del rey que concluyó la paz en Montpeller sin hablar de ella 
al principe, quien no supo tal novedad sino, por decirlo asi, á 
una con el público. Incomodóle semejante falta de confianza, y’la 
reputó por una injuria que mas bien que al rey imputó á la reina 
madre. Por no, encontrarse con ella en la corte pidió permiso para 
viajar por algún tiempo y marchó á dejar sus desazones en Italia. 
Este arreglo vino muy oportunamente á los habitantes de, la Ro¬ 
chela, cuya flota acababa de ser batida por el duque de Guisa, 
v quienes acosados cada vez mas por tierra , hallábanse amenaza¬ 
dos de ver su canal cerrado por una estacada. Por otra parte, en 
nada se alteró la suerte de los protestantes , y no se hizo mas-que 
co j ' n »? ar * os derechos que les habían sido reconocidos por el edic¬ 
to de Nantes. Unicamente se estipuló que aunque eran libres para 
tener juntas en cuanlo á los asuntós eclesiásticas, no lo serian para 
reuniones en que se quisiera tratar de política sin espresa licencia 
del monarca. 1 

Las dos reinas se presentaron al rey en Lion, á donde le con¬ 
dujeron sus victorias , y hubo fiestas brillantes con motivo dél ca¬ 
samiento de Gabriela, hija natural de Enrique’IV y de la marquesa 
de Verneuil, ¿on el marqués de la Valette . segundo hijo del duque 
de Lpernon. Esta merced del rey en favor del hijo lmbia sido pre¬ 
cedida de otra en favor del padre , á quien confirió el gobierno de 
Guyena, vacante por muerte de Mayena. El monarca coronó sus 
liberalidades con una gracia que hizo de mala gana , la del birrete 
al obispo de Luzon, quien por las instancias de la reina madre 
había sido por fin promovido al cardenalato á despecho de los en¬ 
vidiosos. 

Esta dignidad no le sirvió al pronto mas que de distinción, sin 
aumento de crédito. Mas de un año duraron las instancias de la reina 
para hacerle entrar en el Consejo, hasta que al fin triunfó á pesar 
de la oposición de todos los ministros. Estos eran iguales, aunque 
Carlos, marqués de la Vieuville, pasaba por primer ministró á pe¬ 
sar de no tener tal título. Cárlos era hombre de talento , muy ver¬ 
sado en los negocios , gran trabajador , pero duro y burlón , dos 
defectos los mas apropósito para atraer el encono público sobre 
una persona encumbrada. Como era diligente, resuelto y cornpla- 
ciente para su amo , á quien profesaba la mas ciega adhesión, cau¬ 
tivo fácilmente tras la muerte de Laynes la confianza de un joven 
principe que se asustaba de las menores dificultades en los nego¬ 
cios, y era muy amigo de míese tributara i su persona [un lióme- 
nage de preferencia. Luis fué. por alguu tiempo como una plaza 
fuerte espuesta al exámen y á las tentativas de varios generales 
que meditan su conquista: los cortesanos observan sus. flaquezas 
para introducirse en su favor: las.mujeres procuran sorprender su 
corazón: entrambas reinas ordenan fiestas y pretenden encadenarle 
á su lado con el juego, el baile y los placeres sedentarios : los mi¬ 
nistros creían asegurarle é inspirarle amor al trabajo poniendo á 
su vista por menor todas las cosas. La Vieuville le aconsejó que 
siguiera su inclinación á los ejercicios violentos, montando á ca¬ 
ballo , cazando , manejando armas y formando reuniones en que se 
orillaran las dificultades de la discusión: llevábase después el resul¬ 
tado al Consejo, en que no tardó en dominar Vieuville con su tono 
decisivo , su osadía en contrariar las opiniones de los otros mi¬ 
nistros, y su tenacidad en sostener las suyas. Logró también que el 
rey le mirara como á hombre completamente consagrado á él al 
aprobar su prevención contra su madre y alabar su rivalidad contra 
su hermano Gastón , duque de Orleans. 

Este príncipe fué encomendado desde su tierna edad al señor de 
Breves, quien juntaba al conocimiento de los hombres muchas lu¬ 
ces política» adquiridas en sus embajadas y una probidad rara. Nom¬ 
brado ayo de Gastón, dedicóse á hacer germinar en el corazón de 
su discípulo las virtudes que practicaba , y á inspirarle afición á las 
artes y ciencias que cultivaba. Hubo tales progresos, que el rey 
llegó á concebir envidia , y en lugar de afearle tal defecto no fal¬ 
taron personas que se lo aplaudieron, aconsejándole que despidiera 


á Breves y diera á su hermano un maestro cuyas lecciones no fue¬ 
ran tan apropósito para acarrearle la estimación y simpatías de la 
nación. ¡Consejo infame, pero muy propio de los cobardes adu¬ 
ladores que no siempre son los últimos en rango y dignidad en las 
cortes ! Breves se retiró colmado de alabanzas y dádivas, sustitu¬ 
yéndole el conde de Lude , quien aunque viejo era todavía árnica 
- óc placeres. La asiduidad propia de tal cargo era un freno sobrado 
sensible para él, quien por lo tanto lo confió á subalternos , cuyos 
malos ejemplos y condescendencias crjminales variaron bien pronto 
las costumbres de Gastón. Forrnarón de este no un malvado prín¬ 
cipe ni un libertino determinado porque á ello se oponían su edad y 
carácter, per.o pervirtieron sus principios y le quitaron el freno 
del pudor. \ 

El conde de Lude falleció bastante a tiempo para que sus per¬ 
versas lecciones no emponzoñaran irremediablemente á su discípu¬ 
lo. Con él desaparecieron los malos, preceptores. El coronel Ornano 
que le reemplazó, tuvo mas que hacer en reformar los hábitos con¬ 
traídos en tal escuela qué el que habría tenido en inspirarle desde 
luego buenas inclinaciones: prevaleció sin embargo, aunque por un 
medio asaz peligroso: escitó la emulación del príncipe, haciéndole 
vislumbrar la sucesión del trono como Un acaecimiento quizá cer¬ 
cano , toda vez que el rey no gozaba de salud y carecía de hijos. 
A fuerza.de inspirar á Gastón ideas superiores á su estado actual. 
Ornano llegó á avanzar mucho en ellas. Persuadióse que no po¬ 
día rehusarse al presunto heredero de la corona la intervención 
en los asuntos de una monarquía que indudablemente gobernaría 
algún día. En. consecuencia indujo al príncipe á pedir su entrada en 
el Consejo. Sospechóse en este paso menos ambición por parte de 
Gastón que déla de su ayo, quien intentaba al parecer tornarse im¬ 
portante por medio de su discípulo. El consejo acordó imponerle 
el castigo de la inconsiderada demanda clel principe, y asi Ornano 
fué encerrado en el castillo de Caen. 

Vieuville patentizó en este caso sobrada deferencia,para con el 
débil rey, y por lo tanto á los ojos de Gastón y del público pasó 
por el culpado del encarcelamiento del coronel. También fué la¬ 
chado de ser con falsos informes é imputaciones malignas el causan¬ 
te de la desgracia del canciller Sillery y de sus hijos, que acaba¬ 
ban de ser relegados á sus tierras. Como era altivo é insolente, no 
disimuló la superioridad que se atribuía sobre los demas ministros 
que eran el cardenal La Rochefoucauld, el condestable, Aligre 
guardasellos y Bouillon; pero se advertía en él una conducta mas 
mesurada con respecto al cardenal Richelieu. 

No le había visto sin desagrado entrar en el consejo.; aunque 
hacia mucho tiempo que estaban relacionados, y le llamaba amigó 
suyo. Es verdad que salvo las apariencias, bastante diestramente 
para que se propalara entonces, que hasta había,decidido al rev 
á admitir á Richelieu , liáeia quien mostraba desvío el principe; pe“- 
ro si Vieuville contribuyó á abrir la puerta del consejo á Ri'ehe- 
lileu , arrepintióse bien pronto de haber escogido semejante colega, 
acreditando en consecuencia que antes le temia que-ño le amaba. 
No solamente le ocultaba los asuntos, manifestándole confianza nu¬ 
da mas que á medias, sino. que J se esforzaba por desvanecer la re¬ 
putación que el prelado podía conquistar en el ánimo de Luis XIII. 

« El cardenal, le decía, siendo hechura de vuestra madre, delie ser¬ 
la enteramente adicto; y si le escucháis, preparaos á volver á la tu¬ 
tela de que con tanta satisfacción, os libcrlásteis. • Mas aí insinuar 
tales sospechas, cometió Vieuville el desacierto de dejar á Riche¬ 
lieu ocasión para desenvolver á los ojos dél monarca los grandes 
talentos que le merecieron para siempre la estimación de su prin¬ 
cipe, la cual fué su mas incontrastable dique contra las embestidas 
de sus rivales y contra los desaires del rey mismo, 

Ella nació y creció de improviso en las conferencias que .Riche¬ 
lieu tuvo con Luis acerca de dos asuntos importantes cuya dirección 
le había confiado Vieuville, á saber: como debia procederse con 
los españoles en cuanto á la Valtelina, y con los ingleses en cuan¬ 
to al casamiento de Enriqueta de Francia y el heredero de la coro¬ 
na de Inglaterra, que fué después Cárlos I. A causa de alguna ce¬ 
sión que estas dos naciones exigían, hizo ver el cardenal al rey que 
su consejo era.demasiado blando y tímido, lo cual daba mucha su¬ 
perioridad á los estrangeros. Luis para escus^ir la timidez de su 
consejo, no dejó de repetir lo que en él se hablaba diariamente 
sobre la postración del reino, y que con actos sobrado firmes se 
corría riesgo de atraerse guerras que no podrían sostener. El pre¬ 
lado destruyó estos reparos patentizando al joven monarca los re¬ 
cursos de Francia , su inmensa población , la intrepidez de sus mo¬ 
radores, la fertilidad del suelo, la abundancia y variedad de sns 
producciones , sus hermosos bosques, sus canteras, la riqueza de 
sus minas, en especial su vino y sal, dádivas de la naturaleza que 
las demas naciones leuian que pedírselas, sus ríos casi todos nave¬ 
gables , tan cómodos para el comercio interior, su feliz posición 
entre los dos mares favorable al comercio esterior, la fuerza de sus 
fronteras defendidas por ríos y montañas, muros naturales, ó por 
pueblos que con poco arte podían ser inespugnables; en fin, la 
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misma constitución de su gobierno, que da á un solo hombre facul¬ 
tad para poner en movimiento todos estos recursos con una sola 
palabra y en un instante. 

Luis no pudo menos de manifestar sorpresa de que en lugar de 
dar lev la recibiera ignominiosamente su reino. Esplicóle el carde¬ 
nal las razones del estado de decadencia en que la Francia se encon¬ 
traba , y los medios de que podria echarse mano para que se repu¬ 
siera. Desde entonces medió entre el monarca y el ministro una 
correspondencia de ideas y acciones que sostuvo á este en adelante 
contra lodos los esfuerzos domésticos y estraftos, contra el cansancio 
mismo de Luis y de Richelieu, quienes disgustados á menudo por el 
contraste de sus caraetéres y próximos á separarse, se reconcilia¬ 
ban por la necesidad de auxiliarse en la ejecución de 'los planes que 
habían trazado. Si la Francia no se elevaba al rango superior que 
le tocaba entre las naciones, era según Richelieu, porque toleraba 
muchas religiones en su seno, porque dejaba tomar demasiado as¬ 
cendiente á los españoles en su consejo, porque no procuraba man¬ 
tener un cuerpo de tropas nacionales siempre prontas á moverse, ni 
guardaba de reserva fondo alguno para las ocasiones apremiantes. 
El cardenal dió á entender en su Testamento político , que el mis¬ 
mo rey conoció que seria imposible remediar estos males, ínterin 
Vieuvílle permaneciera al frente délos negocios que manejaba so¬ 
brado bruscamente, por rutina y sin sistema, ademas de que era 
muy aborrecido y disipaba las rentas, cuya administración habia 
proporcionado á su suegro. Todos estos motivos determinaron al 
rey á decirle que se retirase. Herido como por un rayo, Vieuville 
en lugar de obedecer quiso hablar á Luis para sustificarse: para ver¬ 
le pasó á San Germán de Layé, donde íué escuchado favorablemen¬ 
te, y en el momento en que se creia reintegrado en el favor y ven¬ 
cedor de sus enemigos, fue preso y conducido al castillo de Am- 
boise. La mudanza que ocurrió en el Consejo con la separación del 
canciller y Puisieux , causó al instante en los asuntos la novedad 
que el cardenal deseaba , poniéndose él solo á manejar el timón del 
Estado , timón que sostuvo con mano firme hasta el fin de su vida. 

Entonces comenzó á guardarse secreto en el consejo, cuyas re- 
soluciones averiguaban antes los españoles, tanto por los ministros 
que les eran adictos , cuanto por los emisarios que mantenian cer¬ 
ca de los otros. El sistema político cambió enteramente. En lugar 
de las astucias, sutilezas y dilaciones afectadas que los embajado¬ 
res de Francia estaban acostumbrados á emplear, se les espidió or¬ 
den de hablar y tratar con firmeza. El de Roma, viendo un mi¬ 
nistro nuevo cuaniló el cardenal se hizo dueño del consejo , creyó 
halagarle escribiéndole una larga carta, en la cual le indicaba con 
muchas palabras lo que era necesario hacer con esta corte. A es¬ 
tos documentos Richelieu respondió con solo dos palabras: «El rey 
no quiere ser engañado por mas tiempo. Diréis al Papa que se envia¬ 
ra u» ejército á la Valtelina.» La amenaza filé seguida del efecto, y 
por temor de que el embajador, hombre que podria tener preten¬ 
siones al capelo , estuviera espuesto á la seducción , Richelieu co¬ 
locó en su lugar al conde de Bethune, que era calvinista. Al mismo 
tiempo envió á los Grisones, soberanos de la Valtelina, al marqués 
de Cceuvres en calidad de ministro plenipotenciario, y autoriza¬ 
do para dejar este caráter y tomar el de general en el momento 
en que determinara á los Grisones á reducir los Vallclinos sus va¬ 
sallos, que querían sustraerse á su obediencia y someterse al tapa. 

La política de los españoles habia sembrado la discordia en es¬ 
tos pueblos., antes los mas dichosos. Cuando las nuevas religiones 
se introdujeron en Suiza , los Grisones sus vecinos abandonaron la 
romana, y los Valtelinos, vasallos de los Grisones, la conservaron. 
La diversidad de fe y de culto no causó ninguna diferencia entre 
los señores y sus vasallos. Por entonces los Valtelin >s dejaban pasar 
por su pais á todos los que se presentaban ; pero el conde de 
Fuentes, famoso gobernador de Milán , de que tanto se ha hablado, 
no teniendo en nada la libertad del paso si no se hacia dueño de 
él, escitó entre los Valtelinos algunas disputas de religión , indu¬ 
ciéndolos á no deferir su conocimiento á los tribunales de los Gri¬ 
sones por la sola razón de que no podían juzgar siendo hereges. 
Estos no queriendo perder su derecho de jurisdicción , se armaron 
para sostenerlo. Fuentes, bajo pretesto de socorrer á los católicos, 
envió tropas al valle y levantó á la entrada del territorio español 
«na n'nza fuerte, á la cual de su nombre llamó el fuerte de 1* uentes. 
Limitóse á esto envida de Enrique IV, mas después de su muerte 
fomentó , prevalido de esta fortaleza , una perpetua discordia entre¬ 
va! telinos y Grisones , y al retirarse estos á consecuencia de algún 
convenio Fuentes los seguía y edificaba nuevos fuertes en la cima 
délas montañas, para alejar, según |decia, del vállelos enemigos 
de los católicos. „ . 

Con esta conducta diestra de Fuentes y sus sucesores se había 
cumplido la predicción de Enrique IV, quien vieudo las primeras 
empresas del gobernador de Milán , dijo : .Quiere estrechar con un 
solo nudo la garganta de Italia y los pies de los Grisones.» Cuando 
murió este principe trataba de reprimir tales invasiones. La pos¬ 
tración del gobierne durante la regencia de su viuda no permitió 


seguir este proyecto , aunque no se desatendieron absolutamente 
los intereses tanto de los Grisones cuya soberanía era disputada, 
como de los Valtelinos que no advertían que sopretesto de prote¬ 
gerlos se quería avasallarlos. Logróse la destrucción de algunas 
fortalezas, pero nada se adelantaba ínterin quedara una sola en 
manos de los españoles. Francia lo conoció y amenazó. Entonces, 
siguiendo los presentimientos de Bassompicrre , imaginaron los es¬ 
pañoles un espediente que parecía sugerido por el amor de la paz 
y de la religión , y que se redujo á poner los fuertes en depósito 
en manos del Papa; pero esto no era sino lo que vulgarmente se 
llama una escapatoria. Era fácil prever que en el primer momento 
oportuno los españoles volverían amigablemente á sus fuertes ó ar¬ 
rojarían de ellos sin dificultad á los soldados que sobre ser merce¬ 
narios eran poco aguerridos. Así que Richelieu llegó á dominar 
en el Consejo , demandó no un simple depósito sino la cesión ab¬ 
soluta de las fortalezas, y apoyó su demanda en un ejército que á 
las órdenes dél marqués de Coeavres entró bruscamente en la Val- 
telina, arrolló un cuerpo de tropas que tenia allí el Papa manda¬ 
das por el marques de Bagny, y se apoderó de casi todas las pla¬ 
zas con tanta rapidez, que habia la persuasión de que se enten¬ 
dían soberano Pontífice y los franceses. Pero lo que aconteció 
en la corte de Francia debió desengañar á los que tal creían. El 
nuncio deí Papa se quejaba amargamente de esta brusca espedi- 
cion de un principe católico, aconsejada por un cardenal contra 
el mismo Papa en favor de los Grisones, pueblo herege. «Debéis, 
decia á Richelieu, estar muy embarazado en el Consejo cuando se 
trata dé deliberar sobre la guerra.—Nada de eso, respondió el car¬ 
denal : cuando fui nombrado secretario de Estado , el Papa me dió 
un breve que me permite decir y hacer con seguridad de concien¬ 
cia todo lo que es útil al Estado.—¿Pero y si se trata de ayudar ¿ 
los hereges? decia el nuncio.—Pienso , replicó tranquilamente Ri¬ 
chelieu , que el breve se estiende hasta eso.» 

Los españoles intentaron entonces incomodar al cardenal y dis¬ 
traerle encendiendo la guerra civil en Francia; y al paso que cla¬ 
maban contra los socorros que esta daba á los Grisones , no repa¬ 
raban en prometerlos á los protestantes franceses, quienes se mos¬ 
traban dispuestos á burlar los golpes con que les amenazaba el mi¬ 
nistro. Quejábanse dichos protestantes de que no se habia observado 
ninguna de las condiciones de la paz de Montpeller; deque se ha¬ 
bia puesto guarnición real en esta ciudad contra el tenor espreso del 
tratado; de que lejos de demoler el fuerte Luis, que dominaba al 
puerto de la Rochela se alzaban nuevas fortilicaciones^en derredor 
de esta ciudad para sojuzgarla; que se vejaba á su comercio, se po¬ 
nían trabas A su navegación para arruinar su marina, y se hacia alar¬ 
de en no respetar ninguno de sus privilegios. Pero por legítimos 
que fueran estos agravios fomentados por España, incurrieron en el 
esceso de la agresión. Recelando Soulnse que una escuadra que se 
armaba en el puerto de Blavet y se decia destinada contra los tur¬ 
cos, no tenia otro objeto que bloquear el puerto de la Rochela , sa¬ 
le de este puerto al frente de una armada , entra de improviso en el 
de Blavet, sorprende los bageles que mandaba el duque de Neyers, 
los arrebata y va ademas á apoderarse de la isla de Re. Al mismo 
tiempo consigue el duque de Rohan sublevar el Languedoc. Eper- 
non íué enviado contra Montauban, Themines contra la Rochela , y 
el mando de las armadas combinadas de Francia, Holanda é Ingla¬ 
terra fué encomendado al duque de Montmorency. Los escrúpulos 
religiosos de sus aliados pensaron al pronto ponerle á discreción de 
los rocheleses: mejor apoyado después, se desquitó apoderándose 
de nueve de sus buques y dispersando el resto de la escuadra, mien¬ 
tras triunfaba Toiras en la isla de Re que servia de resguardo á su 
puerto. Los reveses aumentaron la desunión que ya reinaba éntrelos 
protestantes, muchos de los que hablaban de acomodamientos par¬ 
ticulares. Por otra parte, Richelieu á quien amenazaba una pode¬ 
rosa cabala , no se desazonaría de proporcionarse una calma interior 
capaz de permitirle consolidar su poder. Mediante estas mutuas dis¬ 
posiciones no fué difícil ajustar la paz. 

Llevóse esta á cabo á pesar de las instancias del nuncio del Papa, 
con la condición de que el rey conservaría sus fuertes al rededor 
de la Rochela , pero que los habitantes no serian inquietados ni en 
sus bienes ni en su comercio. La ruina de los protestantes parecía 
entonces tan fácil de consumarse, que el clamor público no desig¬ 
naba á Richelieu sino con el nombre de cardenal de la Rochela y de 
pontífice de los protestantes. «Pero, decia él mismo en esta ocasión, 
es menester que escandalice mas todavía.» Con estas palabras sig¬ 
nificaba la guerra que continuaba en favor délos Grisones contra las 
tropas del soberano pontífice unidas á las españolas, y que se ter¬ 
minó en el siguiente año por el tratado de Monzón en Aragón , tra¬ 
tado concluido con celeridad y secreto, bastante ventajoso para 
Francia, porque bien ó mal orillaba las dificultades surgidas por 
causa de la Valtelina, y las que habla producido entre Genova y el 
duque de Sabova una guerra en que Luis había tomado parte, aun¬ 
que descontentó á cuantos se prometían ventajas, tanto de a alian¬ 
za del rey como de los obstáculos que la guerra suscitaba a la Espa- 
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ña. En suma, Richelieu podía también llamar escándalo al tratado 
de liga ofensiva y defensiva que meditaba entonces con los ingleses 
con ocasión del matrimonio de la hermana del rey. Se escondió, por 
decirlo así, este proyecto á la casa de Austria, ordinariamente tan 
dichosa en alianzas. La consideración que ella gozaba en Europa era 
tan grande, que Jacobo I envió en persona al duque de Yorck su 
hijo el infortunado Cárlos , á buscar á la infanta, sometiendo en 



Ana de Austria y Buckingham. 


Madrid el orgullo inglés á la gravedad española. La diferente reli¬ 
gión de estos dos reinos fue un obstáculo que las negociaciones no 
pudieron superar. En Francia no fue tan difícil el mismo negocio: el 
casamiento se concluyó á pesar de una multitud de incidentes poco 
importantes, pero que sin embargo fueron el germen de las turba¬ 
ciones de la corte de Francia en todo el reinado de Luis XIII. Para 
buscar la causa de estas desavenencias, cuyo fin casi siempre fué 
trágico, es preciso hacerse cargo délo que pasaba en una corle don¬ 
de todos tenían derecho á mezclarse en los negocios del Estado, á sa¬ 
ber lo que pasaba en el consejo, á preguntar a los ministros, y bajo 
pretesto de libertad francesa, hacer del gobierno el tema délas con¬ 
versaciones y el pasatiempo de los corrillos. 

Represéntese en seguida á un ministro grave que conozca la ne¬ 
cesidad del secreto y la conveniencia de conservar en la discucion de 
los intereses de los príncipes una gravedad que les dé una perspec¬ 
tiva augusta; un ministro que ha esperimentado el peligro de los 
vínculos sobrada estrechos entre los cortesanos y las relaciones con 
el estrangero; si se le ve dispuesto á romper estos antiguos usos de 
donde nacen la insubordinación y el desorden, sorprendidos de tales 
innovaciones , los viejos murmurarán, los jóvenes se burlarán, las 
mujeres, al verse privadas de las confidencias que las daban impor¬ 
tancia se airarán; y si se puede dudar que el monarca carezca de su¬ 
ficiente firmeza para resistir la importunidad, se le cansará con ins¬ 
tancias, quejas y cuentos; comunicaránse unos á otros sus cuitas, 
iormaránse cábalas que precisarán á la autoridad á armarse y casti¬ 


gar. j Triste recurso que mas de una vez hizo que en este reinado de¬ 
generara la justicia en crueldad! 

El casamiento déla princesa no solo fué un negocio de Estado, 
sino una novedad de corte. Cada incidente que se presentaba agita¬ 
ba una multitud de personas. Las mujeres querían dar su parecer, y 
demostraban ana curiosidad que el ministro no conceptuaba oportu¬ 
no salisfácer. No estaban acostumbradas á esta reserva, encontrán¬ 
dola muy estrafla ; lo cual produjo bastante despecho contra el car¬ 
denal. Este despecho se redobló cuando el duque de Buckingham, 
favorito del joven príncipe inglés, que á la sazón sucedía á su pa¬ 
dre , llegó á Francia con plenos poderes para ol casamiento de la 
princesa. -Era, dice la señora de Motleville, bien hecho y de her¬ 
moso rostro; tenia el alma grande; era magnífico y liberal. Valido 
ele un gran rey, podía gastar todos sus tesoros, que estaban á su 
disposición, así como todas las pedrerías déla corona de Inglater¬ 
ra.» Acompañaba á Buckingham la mas bella juventud de los tres 
reinos. Poco celosos los franceses, naturalmente galantes las fran¬ 
cesas, vieron llegar con júbilo esta brillante comitiva. Presto todo 
los corazones estuvieron de acuerdo; los placeres formaron al ins¬ 
tante nudos que Richelieu no vió con agrado. El aire satisfecho de 
Buckingham le había chocado. El frenético amor que declaró en se¬ 
guida á Ana de Austria, acabó de indisponerle con el ministro y 
todas las personas mas sensatas de la corte. En efecto , no sola¬ 
mente Buckingham se presentaba como hombre que quiere agradar, 
sino que hablaba y acompañaba sus declaraciones con imprudencias 
propias de su pasión. Todo el mundo, aun el mismo rey se alarmo, 
concibiendo sospechas contra su joven esposa. Richelieu, para com¬ 
placerle y satisfacer su personal aversión, mortificaba mucho al 
embajador. Este con sus quejas sublevó contra el cardenal á toda la 
juventud , disgustada de haber sido contrariada en sus placeres. Se 
publicó que el prelado no era tan delicado sobre el honor délas da¬ 
mas , sino porque él mismo estaba enamorado de la reina ó de la 
viuda del condestable de Luynes , duquesa entonces de Chevreuse. 
Se le miró como tirano de las sociedades, como perturbador délos 
placeres; dos tropiezos, quizá los mas odiosos que pueden existir 
entre jóvenes cortesanos. El odio que resultó, no se desvaneció en 
vanos discursos : quedó en lodos los corazones y dió mas actividad 
á la ejecución délos proyectos que la ambición formó contra la for¬ 
tuna del cardenal. La primera ocasión en que pudieron estallar es¬ 
tas pasiones de ambición y de odio, fué otro casamiento. Se debe re¬ 
cordar la envidia del rey á su hermano. Ornano, como se ha visto, 
la aumentó mas y mas escitando á Gastón á pedir la entrada en el 
consejo , con la esp -ranza de influir él mismo en este cuerpo. La 
ambición del coronel fué suspendida por la prisión , pero no repri¬ 
mida. El cardenal no tuvo la suficiente autoridad para después 
agradar á Gastón, y así hizo volver á Ornano, no en calidad de 
ayo, la edad del principe no admitía este título, pero sí en calidad 
de gefe de su casa. Apiñas el coronel volvió á ver á Gastón , prin¬ 
cipiaron las gestiones del príncipe para que se le admitiera al despa¬ 
cho de los negocios. Se advirtió de donde partían estas instancias; y 
el cardenal opinó en el consejo porque se diera al coronel el bastón 
de mariscal de Francia, como última gracia que debía enfrenarpara 
siempre sus pretensiones. En esta ocasión, Vialart, obispo deAvran- 
ches, contemporáneo é historiador del cardenal, observa una cosa 
que puede servir para esplicar la conducta de Richelieu en otra s 
circunstancias , y es que con respecto á los señores á quienes su na¬ 
cimiento ó mérito podia permitir pretensiones, tenia por sistema 
concederles mucho mas que lo que cabia en sus derechos ó esperan¬ 
zas; pero también, si no se contentaban con semejantes larguezas, 
si en lugar de manifestarse reconocidos se sublevaban contra él, los 
trataba sin misericordia. 

El infortunado conde de Chaláis, gefe de la guardaropa , espe- 
rimentó el primero un rigor tan inexorable. Nieto del mariscal de 
Montluc, descendiente de la ilustre y antigua casa de Talleyrand 
Perigord , gozando en la flor de su edad del favor del rey y de un 
envidiable cargo en la corte, pudiera haberse labrado una suerte la 
mas halagüeña , si amigo sobrado ardiente y amante demasiado tier¬ 
no , no se hubiera aficionado á proyectos caprichosos, de cuyo buen 
éxito ninguna ventaja personal podia resultarle. La intriga que con¬ 
dujo á Chaláis al cadalso, se parece á las ocurrencias de familia en 
que se mezclan los vecinos, estraftos y hasta los criados. Por mali¬ 
cia, curiosidad ó por celo indiscreto; examinan los pasos juzgándo¬ 
los mal, recogen las palabras y las reproducen desfiguradas ó recar¬ 
gadas ; hacen por lo mismo de una bagatela un asunto importante, 
que espone la fortuna, el honor y á veces la vida de las personas 
comprometidas. Así en esta desgraciada aventura, al lado de los 
primeros del Estado vénse figurar personas oscuras, de condición 
servil, duelistas, mujeres públicas y multitud de intrigantes que 
fueron alejados con desprecio, Ínterin pagaba por todas una cabeza 
¡lustre. 

La reina madre queria casar á Gastón , su hijo , con la señorita 
Montpensier, la mas bella y rica de la corte. El príncipe, demasia¬ 
do joven para conocer la utilidad de este enlace, no creyó oportuno 
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consentir, por consejos que le ciaban la mayor parte de sus corte¬ 
sanos, quienes se lisongeaban de manejarle mas á su placer en la di¬ 
sipación de una vida libre, que cuando estuviera en las cadenas de 
una mujer simpática. Luis Xlll hubiera querido poder evitar este 
himeneo; la sola idea de ver una posteridad en su hermano cuando 
él no la tenia , le hacia consumirse de envidia, y algunas veces se 
le vió hasta llorar. Por temor de ser menos considerada cuando 
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su cuñado tuviera sucesión, la joven reina procuraba también im¬ 
pedir su casamiento. Estaba en su casa de superintendenta Ma¬ 
ría de llohan-Montbazon, viuda del condestable de Luynes y casada 
nuevamente con el duque de Chevreuse, hermano del duque de 
Guisa, y la cual, casi tan joven como Ana de Austria, viva, apa¬ 
sionada por los placeres y amiga de-dominar, era mas capaz de 
aconsejad según sus intereses y su gusto, que conforme á la razón. 
Algunas voces la reina madre la hacia con este motivo objeciones, 
que sufría impacientemente; y aunque no fuera mas que por mor¬ 
tificar á esta princesa, y con ella á todas las damas de la antigua 
corte que criticaban la moderna, afirmó á su' señora en la inten¬ 
ción de frustrar dicha boda. Cuidó también la superintendenta de 
aleccionar á sus subordinadas en términos que ni de dia ni de no¬ 
che hablaban de otra cosa á la reina á quien hasta hubo la audacia 
de decirla que ella misma tenia interés en que continuara soltero 
Gastón, para que pudiera desposarse con él, si el rey, cuya salud 
era tan delicada, llegaba á morir sin hijos. En fin, Ornano y algu¬ 
nos de buena le de la corte de Gastón deseaban que sus costumbres 
fuesen garantidas por el casamiento; pero el mariscal deseaba que 
se enlazase con una princesa estrangera, de cuya alianza pudieran 
esperarse auxilios de tropas y recursos en casos de apuro. A estos 
obstáculos se agregaban la pretensión de la condesa de Soissons, 
que quería á la señorita de Montpensier para su hijo, y muchos 
piques secretos, celos de familia, que llamaban la atención hasta 
‘le los mas indiferentes. 


Tal era el estado de la corte cuando el mariscal Ornano fué preso 
segunda vez en Fontainebleau el 4 de mayo. Su crimen, como el 
primero, era sugerir al príncipe nuevas exigencias para que se le 
concediese la entrada en.el Consejo. Igualmente se le acusó de ins¬ 
pirarle aversión al casamiento con la señorita de Montpensier. Este 
rasgo de autoridad provocó una prodigiosa fermentación en los 
ánimos. Gastón lloró, amenazó, se quejó á su hermano, que le es¬ 
cuchó tranquilo , le acarició y calmó con promesas su primer ardor; 
mas los cortesanos tomaron con mas calor que él la afrenta hecha 
al heredero de la corona , y la primera resolución que adoptaron 
los amigos del mariscal fué trabajar en derribar á Richelieu , como 
autor de la desgracia de Ornano y el solo interesado en perpe¬ 
tuarla. 

En cuanto al cardenal, mientras que su fortuna y. su crédito es- 
citaban tanta envidia, no estaba sin alarma por la una y por el otro 
ni aun por su vida. Con respecto á su fortuna , se quejó al nuncio 
Spada, que parecía poseer toda su confianza, que la recompensa de 
sus trabajos no había sido hasta entonces mas que una pequeña 
abadía, y que apurado por sus deudas, si se separaba del ministerio 
en este estado se vería obligado á esconderse para sustraerse á la 
persecución de sus acreedores. « Mi reputación , decía , no está me¬ 
jor arraigada: colocado entre la reina madre y su hijo, los dos dia¬ 
metralmente opuestos en lo concerniente al casamiento del princi¬ 
pe , tengo todas las penas imaginables para disminuir la repugnan¬ 
cia del uno y moderar las exigencias del otro. Poco ha faltado para 
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que en este conflicto no haya perdido las simpatías de los dos. • El 
rey sobre todo, á la menor deferencia que observara en el prelado 
por los sentimientos de su madre, se imaginaba que ella tenia la 
preferencia en su ánimo. Por esto concibió sospechas , y en uno de 
aquellos momentos, aconsejado por algunos jóvenes íavoritos, es¬ 
tuvo dispuesto á desterrar al cardenal á Roma. 

Con respecto al'peligro de su vida es también muy cierto que 
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por entonces corrió uno muy inminente. Habían persuadido al prin¬ 
cipe que Richelieu era la causa de no poder ver libremente á su 
hermano , y de no obtener las gracias que deseaba ; que si el carde¬ 
nal no estuviese por medio, Gastón seria poderosísimo por el as¬ 
cendiente que tomaría sobre el rey ; que era necesario pues des¬ 
hacerse de él; y que Luis , cansado de la tiranía del prelado , no se 
incomodaría por esto, ó que fácilmente se apaciguaría. En esta su¬ 
posición una multitud-de Jóvenes formaron el plan de asesinar al 
cardenal en Limours, casa de campo cerca de Fontainebleau, adon¬ 
de se retiraba algunas veces. Chaláis debía dar el primer golpe y 
huir á Holanda hasta que se hubiese obtenido del rey el perdón. 
Quizá oprimido por algunos remordimientos , comunico su secreto 
al comendador de Valence: este se lo afeó, é hizo advertir al carde¬ 
nal del peligro en que estaba, como aviso que le daba de parte de 
Chaláis. «A pretesto de querer comer en Limours, dijo al prelado, 
enviará el príncipe sus oficiales, que ocuparán toda la casa; y 
cuando haya llegado él mismo, se pretestará una disputa, de la que 
se aprovecharán para consumar el proyecto.» Richelieu no podia 
creer semejante cosa; pero no le quedó duda cuando vió llegar 
desde por la mañana la especie de guarnición anunciada. Al instan¬ 
te sube el cardenal á su coche; corre á Fontainebleau, donde esta¬ 
ba Gastón; se le presenta con audacia, y le dice que teniendo S. A. R. 
el designio de divertirse en su casa, se hubiera alegrado mucho de 
que se le hubiese dispensado la satisfacción de agasajarle ; pero que 
ya que S. A. quería estar libremente en ella, se la cedía. Pronun¬ 
ciadas estas palabras, el cardenal, sin aguardar la respuesta, saluda, 
se retira, y deja al principe y á sus cómplices bien confusos. 

Asustado de tan siniestra empresa , Richelieu procuró sondear 
sus motivos. Examinó muchas personas, buscó indicios en la familia 
de Chaláis , con la cual estaba en tratos, y le preguntó á él mismo. 
Obtuvo mas escusas que revelaciones, aunque de estas también las 
suficientes para arrancar del culpable palabras de arrepentimiento 
y para predecirle una suerte funesta si en adelante se mezclaba en 
intrigas: vanas amenazas para un joven igualmente entusiasta en 
amor° y amistad. Amaba á la señora de Chevreuse; esta detestaba al 
cardenal, quien por envidia, dicen, había desconcertado sus rela¬ 
ciones con el duque de Buckingham. Ella patentizó á aquel joven 
bastante complacencia para inspirarle su odio y empeñarle en su 
venganza contra su tirano. Chaláis pasaba también por amigo sin 
reserva del caballero de Vendóme, gran prior de Francia, quien le 
había cautivado ofreciéndole á ser su padrino en una contienda. El 
gran prior profesaba una enemistad tan grande á Richelieu , que le 
acusaba de impeler las mercedes que el rey quería derramar sobre 
su casa. Había complicado en su descontento al duque de Vendó¬ 
me , su hermano, gobernador de Bretaña, hijo natural como él de 
Enrique IV, inspirando además su ó lio $ cuantos se le acercaban. 
La pasión fué en efecto la única causa de la conspiración de que se 
trata. Vense en verdad aparecer en ella un agente de Inglaterra y el 
abate Scaglia , embajador de Saboya ; mas es preciso considerarlos 
menos como represwntantes políticos que como ministros de ótlio: 
el primero, instrumento de la animosidad de Buckingham; el segun¬ 
do , de carácter altanero y enemigo personal de Richelieu, se jacta¬ 
ba en decir «que era el único Mardoqueo que no doblaba la rodilla 
ante este soberbio Aman.» 

Viendo una liga tan formidable, á la cabeza de la cual estaban el 
hermano del rey y una parte de la familia real, el cardenal se dis¬ 
gustó ó pareció mirar con disgusto los negocios. Retiróse en conse¬ 
cuencia á Limours, y desde este punto envió al rey la súplica de 
que le separara del ministerio. Richelieu habia cuidado anticipada¬ 
mente de informar á madre é hijo de lo que sabia de semejante asun¬ 
to, y sospechaba que tropezarían con muchas dificultades para des¬ 
embrollar por sí mismos aquel caos : ordenáronle pues que volvie¬ 
se , é iñdudablémente se prevalió de la circunstancia de ser él necc- 
rio para resolver la conducta que era preciso observar en lo suce¬ 
sivo. En consecuencia anuncia el rey el designio de ir á pasar el 
verano á Blois. A titulo de confianza, pero eñ realidad para alejar 
al conde ele Soissons de sus cómplices, le nombra gefe del consejo 
que debía permanecer en París. El gran prior sigue á la corte lison- 
geado con la esperanza de que se le daría el almirantazgo que de¬ 
seaba. A pesar de lo hábil que era , cede hasta el punto de aconse¬ 
jar á su hermano el duque á dejar la Bretaña y trasladarse á Blois, 
donde el rey deseaba verle. Como el duque demostraba algún rece¬ 
lo , Luis respondió al gran prior, que le daba parte de los temores 
de su hermano: «Os doy mi palabra de que puede venir á verme, y 
ue no padecerá mas que lo que vos padecéis.» En consecuencia 
ega el duque, y en efecto la suerte de los dos hermanos fué 
igual, habiendo sido conducidos el 1.' de junio al castillo de Am- 
boise. 

Después de algunos días empleados en preguntar á los presos, 
que nada revelaron, el rey partió para Bretaña á pretesto de que el 
cautiverio del gobernador podia ocasionar allí trastornos ; mas el 
designio real era alejar de la capital al príncipe y sus afiliados, á fin 
de que puesto en un estrerao del reino, cercado de tropas, sin fa¬ 


cilidad para sus relaciones, fuera forzado á someterse á lo que se 
le exigiera. Pero sin violencia y con la persuasión alcanzó Richelie®! 
lo que se ansiaba. 

Al principio déla prisión de Ornano, Gastón mostró mucho ar¬ 
dor para procurarle la libertad, encargándose él mismo de las so¬ 
licitudes é instancias. Este celo se entibió insensiblemente, y cuan¬ 
do el cardenal observó que el principe comenzaba á desatender este 
negocio, le insinuó que debia nombrar alguna persona de confianza 
para que corriera con dicho negocio. Acogida esta idea , indicóse al 
presidente Coigneux, á quien Gastón entregó todos los datos de la 
negociación. Apenas fue elegido , personas que gozaban de la con¬ 
fianza del cardenal advirtieron al presidente que podia hacer un gran 
servicio al Estado, inspirando al príncipe mas sumisión á la volun¬ 
tad de su hermano. Por este medio, de un hombre puesto por Gas¬ 
tón para sostener los intereses de Ornano, el cardenal supo forma/ 
un instigador de sus propias resoluciones; y esta especie de trac¬ 
ción , que Gastón descubrió , y de la cual siempre se quejó, fué sin 
embargo constantemente empleada contra él con buen éxito. En las 
conferencias que el ministro tuvo con el presidente , insistió prin¬ 
cipalmente acerca de la docilidad del príncipe, y le dejó entrever 
que esta dispondría al rey en favor del preso. Coigneux comunicó* 
Gastón estas promesas, con insinuaciones capaces de acreditarlas; 
de suerte que Richelieu estaba casi seguro de sus operaciones, 
cuando la corte llegó á Nantes en los primeros dias de julio. 

Con gran sopresa se vió allí reunir las fiestas del himeneo allu- 
ubre aparato de un juicio criminal. Roger de Grammont, conde de 
ouvigny, hasta entonces confidente de Chaláis, incomodado á 1* 
sazón con él á consecuencia de intrigas amorosas, y amenazado 
con malos tratamientos por algunos personages iuüuyentes de la cá¬ 
bula, se imaginó no tener otros medios para sustraerse, que colo¬ 
carse bajo la protección del cardenal, contándole todo lo que sabi* 
acerca de los proyectos verdaderos ó falsos del gefe de la guarda- 
ropa. En su declaración habia comprendido muchas principales per¬ 
sonas de la corte. mas solamente Chaláis fué preso. Luis XIII, del 
mayor cariño al favorito habia- pasado al mas vivo encono contra 
él, como le aconteció mucV.as veces en su vida. Se le habia persua¬ 
dido que Chaláis le detestaba ; que en el ejercicio de su empleo u® 
podia menos de dejar escapar acciones despreciativas; Y que en ,ej 
plan de la conjuración, que debia hacerle declarar inhábil para el 
matrimonio y trasmitir su trono y su mujer al príncipe. Chalai* 
se habia reservado el cuidado de asegurar su persona. La ligereza 
de sus dichos, la temeridad de sus designios y chanzas indecentes 
sobre el rey, encontradas en las cartas que escribía á la duquesa de 
Chevreuse y fueron cogidas , dieron mucha importancia á estas im¬ 
putaciones. Además se le acusaba de haber iuducido á Gastón ¿ 
pasos que hubieran podido ser muy perjudiciales á la paz del reino; 
como el dejar la corle, relirarse á la líochela, sublevar los hugo¬ 
notes ,*v haber tramado una intriga para procurarle, retirada á Metz* 
y otra para que se le entregara la Bastilla; el haber aconsejado al 
duque de Montmorency que se dejara vencer por los rocheleses ; fi¬ 
nalmente, el estar intrigando sin descanso para incomodar al car¬ 
denal, y el haber armado contra él una cabala de los sugetos mas 
distinguidos de la corte. En esta intriga el ministro empleó el hor¬ 
roroso procedimiento de que él no fue inventor, aunque se sirvió 
de él con preferencia á los demás para hacer instruir el proceso de 
Chaláis por una comisión. Compúsose esta de consejeros de Estado 
y del parlamento de Bretaña, presididos por Miguel de Marillac, 
guarda-sellos. Los amigos del cardenal dijeron que habia tomado 
este medio por consideración al honor de las familias, con el obje¬ 
to de que los nombres de los acusados no quedasen anotados en 
los libros de un tribunal ordinario; pero el público creyó que no 
habia lomado este camino sino para vengarse mas segura y pron-, 
tamente. 

Los procedimientos fueron precedidos de un paso bien estraño 
por parte del cardenal. El mismo se presentó en la eárcel é inter¬ 
rogó á Chaláis. Se ignora lo que pasó en esta entrevista. Los escri; 
tos publicados en favor del preso dicen que Richelieu le prometió 
el perdón si confesaba las faltas que se le imputaban , y que con 
esta esperanza Chaláis manifestó cosas falsas , de que se retractó 
sobre el patíbulo. Los partidarios del cardenal dicen, al contrario, 
que fué por compasión el encargarse de sacar la verdad de este jo¬ 
ven á quien amaba ; que hubiera obtenido el perdón si sus declara¬ 
ciones hubiesen sido sin reserva , y que no fué castigado sino por¬ 
que disimuló en esta especie de confesión hechos que estaban pro¬ 
bados. 

A la primera noticia del arresto de Chaláis, Gastón habia que¬ 
rido huir. Coigneux, inspirado por el ministro, le retuv#. El jóvefl 
príncipe fué á solicitar merced para el preso con todo el ardor de stt 
edad: rogó, conjuró, amenazó. «Con tres conservas, dijo el mi¬ 
nistro al nuncio Spada, y dos ciruelas de Génova eche toda 1* 
amargura de su corazón.» Por lo demas, Richelieu era elocuente, 
y se concibe qué impresión debia hacer en un adolescente él dis¬ 
curso de un hombre, que armado de la autoridad , le representaba 
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sus mas sagrados deberes y la adhesión que debía á su madre, á su 
hermano , á su rey; que le demostraba también á lo que se habia 
espuesto asociándose á los rebeldes, haciéndose su protector y su ge- 
fe; y que el rey estaba en su derecho si le privaba de sus mercedes, 
le retiraba sus bienes, le reducía al estado de particular, y hasta 
le encerraba si no atendía á su amistad mas que á su justicia. En lu¬ 
gar de este proceder, demasiado merecido, se le ofrecía una espo¬ 
sa joven y bella con trescientos mil escudos de renta, con patrimo¬ 
nio de mas de un millón y todos los honores debidos á su nacimien-, 
to. No era necesario tanto : después de algunoá combates en que 
decia Gastón «me he defendido como un león,» sucumbió; los pro¬ 
tegidos fueron abandonados, y el 5 de agosto se casó con la señorita 
de Montpensier. 

Ornano en Vincennes y Chaláis en Nantes no supieron este casa¬ 
miento hasta que lo anunció el estampido del canon. El mariscal 
esclamó dolorosamente: « ¡O cardenal, qué poder tienes!» Chaláis 
no dijo ni una palabra, y esperó con tristeza la suerte que este 
acontecimiento le anunciaba ; ya estaba dispuesto á sufrirla con re¬ 
signación, pues desde principios del mes se le habia puesto en un 
calabozo. El 11 fué conducido á presencia de los comisarios. No se 
sabe lo que le preguntaron, si hubo testigos, ni si fueron confron¬ 
tados ; porque no ha quedado ningún rastro de este estraflo proce¬ 
so, que no fué puesto en conocimiento del público. Los unos dicen 
que pronunció en el cadalso estas palabras: «No es esto lo que se 
me habia prometido; cardenal malvado, tú me engañaste!» Otros 
aseguran que espresamente dijo: «No ha sido por la esperanza que 
me han dado de salvarme por lo que he confesado, sin o.porque la 
convicción era completa.» En este caos de contradicciones, todo lo 
que puede deducirse de mas cierto es si Chaláis fué condenado jus¬ 
tamente ó lo fué ilegalmente. Su sentencia, notificada el 19, fué 
ejecutada el mismo dia. Los esfuerzos de sus amigos para diferir su 
muerte con la esperanza de obtener el perdón, no hicieron mas 
que prolongar su suplicio: ellos habían hecho esconder ai verdugo; 
pero se valieron de un criminal inesperto en tal oficio, el cual dió 
treinta y cinco hachazos antes de separar la cabeza del cuerpo. 

De los cómplices, los unos dejaron la corte, los otros fueron 
desterrados á distintos puntos. El conde de Soissons ,, que habia 
huido hácia la frontera, donde esperaba el,acontecimiento , logró 
permiso para viajar fuera del reino. La señora de Chevreuse recibió 
orden para retirarse á su casa de Dampierre en la Lorena. La joven 
reina, por haber sido solamente implicada en las delaciones, sufrió 
una sensible mortificación. Luis XIII la hizo comparecer en pleno 
Consejo, v la reprochó con una sonrisa amarga de haber deseado 
otro marido. «Yo no hubiera ganado en el cambio,» respondió ella 
desdeñosamente. Lloró en abundancia , y conservó violento rencor 
al cardenal,, á quien ella suponía autor de esta escena desagra¬ 
dable . 

En cuanto á los presos, Ornano murió en Vincennes casi de re¬ 
pente, en setiembre. Se sospechó el empleo del veneno; pero el pa¬ 
recer de los médicos hace ver lo contrario. El mariscal protestó al 
recibir los sacramentos que jamás habia atentado contra la persona 
del rey ni contra el bien del Estado; pero que viendo al cardenal, 
apoderarse de toda la autoridad, habia tratado de sacar una pe- 
ueña parte de ella para el principe. El duque de Vendóme hizo to¬ 
as las confesiones que se le prescribieron, y salió de la cárcel, 
despojado de sus gobiernos y con una módica pensión que apenas 
le dejaba medios para viajar oscuramente El gran prior su herma¬ 
no murió en las prisiones, no habiendo jamás, querido confesar lo 
ue se le exigía, protestando al contrario delante del Santísimo 
acraniento que él no era de ningún modo culpable, á menos que 
no lo fuese por haber disuadido al príncipe de casarse con la seño¬ 
rita de Montpensier. Se escribió á las cortes de Inglaterra y de Sa- 
boya con grandes quejas contra los embajadores que se habían mez¬ 
clado en este negocio: la primera no hizo gran caso, y quizá esta 
negligencia afectada atrajo á este reino los trastornos que se sospe¬ 
cha haberlos fomentado Richelieu. La corte de Turin, después dé 
haber inútilmente tratado de defender ál abate Scaglia, tuvo la con¬ 
descendencia de volverlo á llamar. Se cuenta entre los desgraciados 
al duque de La Valette, al príncipe de Marcillac, al comendador de 
Jars, á muchos señores, hasta á Duradas, favorito del rey. 

Este Duradas nació caballero en Dorgofla, y desde liiego le die¬ 
ron los honores de page. Se ignora como pudo agradar á Luis XHL 
pero triunfó de tal modo, que este príncipe no podia.pasar sin él. 
En seis meses le hizo primer caballerizo , primer gentil-hombre de 
cámara, capitán de San [Germán y teniente de rey en Champaña. 
Todavía en menos tiempo le quitó todo, y de los restos de su gran¬ 
deza apenas le quedó para pagar sus mas perentorias deudas; de 
manera que para significar una grande fortuna, disipada tan pronta¬ 
mente como adquirida, se decia como refrán: fortuna de Baradas. 
Era poco flexible y complaciente , y manifestaba con sobrada fran¬ 
queza su disgusto a la vida afeminada de la corte, en especial á los 
pasatiempos pueriles de Luis XIII. Dícese también que era orgulloso 
y poco sufrido, y que una vez tuvo la audacia de retar al marques 


de Souvré delante del rey, lo que ocasionó su desgracia ; pero su 
verdadera causa es que viendo la repugnancia del monarca á tolerar 
el matrimonio de su hermano, como buen cortesano aconsejó á su 
amo que no lo permitiera : así se encontró ligado la cabala con¬ 
traria á Richelieu, aunque fuera enemigo personal de Chaláis, rival 
suyo en favor. Luis Xlll no reveló por algún tiempo al cardenal la 
conducta de su favorito, hasta que se le escapó el secreto en un 
momento de mal humor; y el ministro que no habia podido reducir 
á este joven á depender de él, y notaba en su carácter altivo un in¬ 
conveniente invencible para la sumisión , hizo que se le despidiera. 
Habiéndose Daradas presentado algunos años después á Luis XIII que 
pasaba por su proviheia , recibióle bien el monarca quien le permi¬ 
tió seguirle; pero en vista de algunas muestras del mal humor del 
cardenal, no quiso correr los riesgos que este aviso indirecto le ha¬ 
cia presentir: desapareció de la corte v marchó á ofrecer Sus servi¬ 
cios al estrangero , donde su valor, sin consideración á lo que habia 
sido, le elevo á los grados militares. 

Por una falta menos directa contra Richelieu que la de Daradas, 
perdió los sellos el canciller Aligro. En el momento de la prisión de 
Ornano fué encontrado por Gastón, quien le preguntó vivamente 
porqué se prendía al mariscal: respondió con timidez escusándose 
por que no habia tenido parte en tal medida. Richelieu enterado de 
e^ta conversación dijo: «Quien tiene él honor de ser admitido én 
el consejo del rey, uebe sostener sus decisiones con intrepidez, 
aun cuando opine de otra manera.» Con esto hizo quitar los se¬ 
llos á Aligre. Realizóse al mismo tiempo- una gran reforma en el 
cuarto de la joven reina: muchas de-sus damas fueron despedidas: 
vedóse la entrada en él á los hombres hasta en las horas de reunión; 
si el rey no estaba presente: establecióse una etiqueta severa, muy 
incómoda para los placeres. En fin, el monarca para preservar <n 
adelante á su primer ministro del riesgo que habia corrido en Li- 
inours, le dió guardia de mosqueteros y la ciudad de Drouage para 
plaza de seguridad. 

Siri después de proporcionarnos este conjunto dé hechos que de¬ 
jan vislumbrar, faltas ó al menos imprudencias dé parle de las perso¬ 
nas castigadas, procura disculparlas , imputa al cardenal sin mas 
que simples congéturas, como él mismo lo confiesa, intenciones ma¬ 
lignas, y supone que de estas se originaron la discordia de la casa 
real y la desdicha de las familias. Según él, por medio de emisarios 
estimulaba el prelado al mariscal Ornano á hacer instancias para 
abrir á su discípulo la entrada del consejo, y al mismo tiempo alar¬ 
maba al rey sobre la ambición de su hermano , exhortándole á re¬ 
primirla. Por un lado significaba á la reina viuda que no debia mez¬ 
clarse demasiado en el ministerio, á fin de no dar sospechas á su 
hijo, y por otro inducía al rey á consultarle, á fin de que encon¬ 
trándola circunspecta y fria para dar su dictámen, se confirmara 
mas y mas en la idea de que ella no se curaba de la prosperidad de 
su reino, y que amaba á Gastón mas que á él. En fin, había en Luis 
estimación al gran prior, amistad al duque.de Vendóme, ternura á 
su joven esposa que nunca habia trabajado mas que en agradarle, 
afición á los oficiales que le servían bien ,-á los jovenes que habían 
sido educados con él, y á los de mas edad á quienes acostumbraba 
á respetar. Para borrar á la vez en el corazón del monarca todos es¬ 
tos sentimientos, el cardenal, según el mismo Siri, sugiere al gran 
prior la petición del almirantazgo : de esta petición toma asa para 
esponcr al rey que la familia de Vendóme abriga miras peligrosas; 
que habiéndose atribuido el duque de Mercoeur durante la liga de¬ 
rechos á la soberanía de Dretaña, el de Vendóme casado con la úni¬ 
ca heredera de Mercoeur, trabaja en reproducirlos, y que para apo¬ 
yarlos es para lo que el gran prior, bravo guerrero y profundo po¬ 
lítico , pide el almirantazgo ; que dos Vendomesya se habían agen¬ 
ciado el apoyo de los hugonotes , al permitir que Soubise se apode¬ 
rara del fuerte de Dlavet en prenda de su unión. En virtud de estas 
observaciones, Luis XIII aprueba la prisión de sus hermanos. Li¬ 
sonjeábase Richelieu que para librarse de ella dirían lo que se quie- 
siera; mas como el uno negaba constantemente los quiméricos pro¬ 
yectos que se le imputaban, y el otro no hacia mas que declaracio¬ 
nes forzadas de que no podian sacarse pruebas convincentes , en¬ 
contrábase muy embarazado el ministro , cuando la impruden¬ 
cia del conde de Chaláis le suministró las armas con que no con¬ 
taba. 

Este joven personalmente picado contra Richelieu que le estor¬ 
baba en sus amores y en el favor del rey , al ver que casi todos los 
cortesanos se habían rebelado contra él, creyó poder causar un gran 
incendio atizando el fuego que cada cual llevaba oculto. Habló, obró 
y agitó á cuantos se oponían al matrimonio del principe: sus pasos 
espiados y seguidos, dieron márgen á descubrimientos que no des¬ 
atendió un político tan sagaz como el cardenal. Utilizóse de las con¬ 
versaciones , de las palabras vagas , de las chanzas de sociedad y 
hasta de los deseos, que convirtió en crímenes. Así inspiró á Luis 
á quien tornó sombrío y feroz, sospechas contra cuantos le rodea¬ 
ban, madre, hermano, esposa, ministro y criados, y se grangeó 
esclusivamente la confianza del monarca, persuadiéndole que él era 
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el único que no tenia intereses diferentes de los del ley y del Es- 

Ud poHo mismo que estas imputaciones son tan gravísimas, piden 
mavores pruebas para ser creídas y Sin no aduce 
u ¿ recopiló los rumores esparcidos que acoge la envidia lreeuenle 


enel^Jelero; que lo* coin- 
binó y formó un conjunto que merece ser mirado como un cuento. 
™™„Vl°s sucesos sean favorables i un ministro no debe creerse 
siempre que él los lia provocado. Sin cargar a llichelieu ■ estos lior- 
rores, arguye bastante contra su gloria el haber de-co:nfeisar, (pie 
sin duda no trabajó lo suficiente para curar a Luis XIII de su en vi 
dia; que acaso por considerarla ventajosa , dejo que se robusteciera 
esta triste pasión, no privándola de los alimentos con que se man¬ 
tenía. No es menos cierto que Luis Xlli y su ministro espus.eron sa 
reputación, sustituyendo unos jueces escogidos arbitranamente y 
procedimientos tenebrosos á los tribunales ordinarios y a las orina, 
recibidas, que nunca, sino es para perdonar, cambiara un soberano 

dlS A e esta escena trágica, Ricbelieu hizo suceder un grande espec- 
tárnln á saber, la Asamblea de los notables, compuesta de dipu¬ 
tados del clero, de la nobleza y del parlamento, presididos por 
Gastón- Se abrió en el palacio de las Tuberías el 2 de diciembre, y 
hubo treinta y cinco sesiones. El cardenal compareció dos veces, y 
habló con una limpieza y una fuerza de espresion , que fueron ad¬ 
miradas. Para la ejecución de los grandes proyectos que meditaba, 
tanto fuera como dentro, eran necesarios recursos pecuniarios que 
absolutamente le faltaban; pues según el nuevo gnarda^ellos Ma- 
rillac, que pronunció el discurso de apertura, en los años anteno- 
res se habían tenido que gastar de treinta y seis a cuarenta millones, 
cuando no pasaban de diez y seis los ingresos. Empero la 'Supresión 
de los altos empleos cuyos sueldos eran escesivos, la redención de 
los dominios reales enajenados á bajo precio, la reducción de las 
pensiones y la demolición de las fortalezas interiores ahorros polí¬ 
nicos rruo entraban en los medios de economía que podían equilibrai 
Kaítos con los ingresos, y que recaían directamente sobre los 
Iraníes y los hugonotes , hesitaban ser sancionados por un asen¬ 
timiento que pareciera nacional. Para obtenerlo mamlestose U mas 
completa confianza en la asamblea. Esta se hizo cargo de todo, los 
ramos de la administración, y así atendió á la protección de-las 
iglesias, á la conservación de los edictos sobre religión, a la policía 
(fe las costumbres, á las recompensas á la nobleza, al estado mili¬ 
tar, á la justicia , al comercio y á la hacienda. Sin embargo, es- 
ceptuóse un artículo que se creyó oportuno contradecir Richelieu 
proponía que se moderaran las penas marcadas contra los reos de 
Estado, y que fueran reducidas á la sola privación de sus cargos en 
pos de la segunda desobediencia: la asamblea sin atender a las ob¬ 
servaciones del ministro, rogó al rey que mantuviera el rigor de las 
antiguas ordenanzas. Supónesé que en esta muestra de indulgencia 
tuvo presente el prelado dos cosas; la primera hacer creer que a 
despecho suyo era como habia perecido Chaláis , victima del rigor 
de laá leyes; la segunda amedrentar á los que quisieran correr los 
mismos riesgos, ensenándoles la espada de la justicia siempre sus¬ 
pendida sobre sus cabezas; pero esta última consideración no Ríe 
capaz de destruir el espíritu; de intriga que una costumbre invetera¬ 
da y las nuevas circunstancias alimentaban en la corte. 

El casamiento de Gastón produjo una cabala , su viudez pro¬ 
dujo otra , y esta fué la primera causa de las desgracias de la reina 
madre Al cabo de nueve meses, pasados en las dulzuras de un hi¬ 
meneo tranquilo, que fueron los mas dichosos de su vida, Gastón 
perdió su mujer al dar á luz una princesa que fue la famosa.señori¬ 
ta de Montpensier. Apenas ocurno esta muerte, Luis signiheo a su 
ministro quemo quería oir hablar mas de casamiento para su her¬ 
mano, y que dictaría las medidas necesarias para burlar las propo¬ 
siciones que al efecto mediaran. La reina madre por el contrario, 
viendo al rey de un temperamento débil y sin hijos, pasea sus mi¬ 
radas por las cortes de Europa, y busca una esposa capaz de reme¬ 
diar la ligereza de su hijo y dar herederos al trono, deteniéndose 
con placer en la de Florencia , su patria, donde se encontraban 
dos princesas amigas de Maria y aun parieptas, cuya alianza le^ha¬ 
cia esperar el conservar siempre su poder sobre el animo ue Gas¬ 
tón. Pero demasiado ardiente para contentarse con objetos lejanos, 
el duque de Orleans se enamora de María Luisa ue Gonzaga, bija 
del duque de Nevers, á quien una hermana acababa de darle la 
soberanía de Minina y de Montferrato. La joven reina por su lado 
quiso, ó que su hermano político no se casase, o que en caso ue 
efectuarlo , fuese con una archiduquesa su próxima parienta: pién¬ 
sase en una princesa de Bu vi era, en una de Lorena y otra de Aio- 
dtma v todas estas personas eran propuestas por las damas de. ia 
corte’ quienes sin ser rogadas procuraban inspirar al principe incli¬ 
nación á sus protegidas. Agitaban á todos los ministros, cortesanos 
v eclesiásticos, á los que arrastraban á este torbellino. «\o no sa¬ 
bré compararlas mejor, decía en tal ocasión Vialarl, que a un so 
de primavera capaz de atraer los vapores á los aires, pero no de 


resolverlos. El ardor y el movimiento de sus pasiones se parecen á 
los esfuerzos de un impetuoso torrente que desgaja los árboles. Le¬ 
vantaron en efecto tempestades terribles contra Ricbelieu, pero 
sostuvo su choque con firmeza, y los infortunados que se embarca¬ 
ron, merced á ellas, vinieron á estrellarse contra los escollos que 
la prudencia les opuso. 

El amor ó la galantería figuró todavía en el partido que se for¬ 
mó para burlar los proyectos belicosos del obispo_de Luzon. Des¬ 
pués de escandalizar á los católicos, como le decia él mismo, con 
la paz que proporcionó á los calvinistas, hallábase por fin pronto á 
descargar el golpe que hacia mucho tiempo meditaba, y á arrojar¬ 
los de la Rochela su último baluarte. A pesar de su disimulo no se 
les ocultó completamente su designio. Una fortaleza levantada en 
sus puertas, mantenida, aumentada, dotada de tropas mas nume¬ 
rosas, su comercio encadenado contra el tenor de los tratados, su 
marina debilitada por vejaciones sordas y denegaciones de justicia 
mas que por combates, las provincias vecinas llenas de soldados, 
negociaciones sostenidas con España é Inglaterra, muchos mira¬ 
mientos con estas potencias , á fin de quitarles hasta el menor pre¬ 
testo de socorrer á los religionarios , todo esto les anunciaba un 
ataque calculado, al cual les seria muy difícil resistir : así nada 
otnilian á trueque de conjurar la tempestad ó tornarla píenos pe¬ 
ligrosa. 

Ademas de las hostilidades que siempre mantenían en Langue- 
doc, Guyena, Poiton-y Cevennes, tenían emisarios en todas las 
cortes , llenos de ardor, los que imploraban auxilios con el celo que 
inspira una religión que hay que salvar. Nada sacaron de España, 
donde el cardenal supo persuadir , que si Felipe IV se negaba á sus 
instancias, la Francia le dejaría gozar tranquilamente délas condi¬ 
ciones de un tratado que le daba grandes ventajas en la Valtelina. 
Ricbelieu hasta hizo valer tan bien la causa del catolicismo, que 
formó una liga secreta con España para agenciarse buques contra 
los rocheleses y contra Inglaterra que los protegía. -Rajo este pun¬ 
to de vista, el tratado fué de ningún efecto. España creyó útil á 
sus intereses el fallar á sus compromisos, y perpetuar así las difi¬ 
cultades interiores de Francia, para impedirla que tomara parte en 
los asuntos de Alemania; pero el hábil cardenal recogió siempre 
el fruto principal de su política, que habia sido evitar el acuerdo 
de esta potencia con Inglaterra. Nada consiguieron tampoco los re¬ 
formados por parte de Alemania, que estaba desolada por la guer¬ 
ra contra el emperador y el rey de Dinamarca, guerra que era re¬ 
sultado de una liga convenida en 1624 entre Francia , Inglaterra, 
Dinamarca v las repúblicas de Venecia y Holanda, tanto para la 
restitución de la Valtelina á los Grisones, cuanto para el restable¬ 
cimiento del desgraciado Federico , cuyo título electoral y la ma¬ 
yor parte de sus posesiones habia hecho pasar Fernando á la casa 
de Bavier?, última del Palatinado. 

Soubise, negociador el mas celoso de los hugonotes, encontró por 
fin mas favor en Inglaterra. Complacióse el rey en hacer alarde de 
sil celo religioso al lado de los puritanos , los calvinistas de su país, 
que se quejaban de sus empresas , y el ministro se complació tam¬ 
bién en encontrar ocasión de satisfacer su encono contra Riche- 
lieu. Buckingham realmente enamorado de Ana de Austria, ó lle¬ 
vado por la vanidad de hacer creer que agradaba , nada omitía para 
que fuera llamado á Francia, á donde ofrecía pasar como amigo á 
negociar una paz durable; pero la prevención de Luís XIII le cer¬ 
ró siempre las puertas de su reino. Buckingham opinó que el mi¬ 
nistro tenia mas parle que el esposo en su esclusio i: juró vengar- 
sede él, v presentarse tan bien acompañado, que no pudiera 
.rehusársele la entrada en Francia. La duquesa de Chevreuse, rele¬ 
gada en Datnpicrre, morada bien triste para una intrigante, agre* 
|ó su resentimiento al del favorito inglés. Olvidando lodo decoro, 
por dañar al cardenal, recibió á lord Montaigu, confidente de 
Buckingham, y aparentó en público tratarle como amante, a fin de 
encubrir los designios políticos que le retenían al lado de ella. En 
sus conversaciones recordó esta lo que pudo saber durante el mi¬ 
nisterio de Luynes, su primer marido, del Estado de Francia, de los 
intereses de los principales señores, de sus odios y amistades, y 
después de enterar bien al agente de Inglaterra, le lanza , por de¬ 
cirlo así, al centro de los descontentos. Recorre la Francia, se 
anuncia á unos, sorprende á otros, reúne muchos , entabla trata¬ 
dos dá esperanzas á los calvinistas, vuela á Saboya, avístase coñ 
el abate Scaglja, forma con él el proyecto de una escursion, y 
cuando regresaba á Lorena, muy persuadido del feliz éxito de sus 
afanes, es detenido en la frontera. El cardenal que le hacia seguir, 
habíale dejado tranquilamente zanjar sus correspondencias, á 1|J 
de descubrirlas á la vez todas. Cogiéronse sus papeles, que era J» 
(rué se deseaba, v se le solió; pero los marqueses de Rouillac T 
de O v otros muchos fueron conducidos á la Bastilla. La señor» 
de Chevreuse huyó á Inglaterra. . 

Por este tiempo los grandes á quienes la muerte de Glialais no 
habia intimidado bastante, temblaron cuando vieron conducir » l 
cadalso á Francisco de Montmorency, señor de Routerille, y a tran 
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cisco de Rosmadec ¿ conde de Chapellcs , su segundo, quienes des¬ 
afiando la autoridad de las leyes y no haciendo caso alguno del 
juramento que el rey había hecho en su consagración, de no per¬ 
donar á los duelistas, habian venido á batirse en la plaza real con 
el marques de Beuvron, y Enrique de Aniboise conde de Bussy, 
que fué muerto. En vano toda la corte se intereso por ellos; (ne¬ 
rón condenados y decapitados. Se dió el mas grande aparato á su 
suplicio ejemplo casi único en Francia, de los grandes señores 
castigados públicamente sin crimen de Estado, y solo por haber 
faltado, no al príncipe, sino á las leyes. Era necesario un escar¬ 
miento como este para amortiguar un poco el luror de desaliarse, 
que quitaba á la Francia cada año multitud de ilustres caballerps. 
Bouteville se había adquirido en este género de proezas una celebri¬ 
dad que después de haber sido fatal á otros, acabo por ser funesta 
á él mismo. Dejó un h'jo postumo, que ha sido el lamoso mariscal 
de Luxemburgo. , 

Aunque el descubrimiento de las tramas de Montaigu tornara á 
Buckinghám menos temible, no por eso desistió este de su primer 
proyecto de armar la Inglaterra contra Luis XIII. No estaba pues 
mas que amenazada la Rochela, cuando apareció un manifiesto que 
reconvenía á Francia por multitud de escesos con respecto a la na¬ 
ción británica. Al mismo tiempo salió de sus puertos una escuadra 
formidable que se presentó delante de, la Rochela. La ciudad que 
ignoraba este brusco rompimiento , y en la cual estaban divididos 
los ánimos sobre la guerra y la paz, rehusó á pesar de las instan¬ 
cias de Soubise la entrada del puerto á la escuadra: esta volvio en- 
tónces sus miradas á la isla de Ré, la bloqueó, desembarco tropas 
Y cercó los fuertes que la defendían. A no mediar la habilidad de 
Tornas’, comandante de la isla , la intrepidez de los soldados sumi¬ 
sos á sus órdenes, la actividad y vigilancia del ministro, dicha is¬ 
la, mal surtida de víveres y municiones, habría caído en manos de 
los ingleses; y su toma hacia imposible la de la Rochela, porque 
hubieran formado allí una plaza de armas y un deposito de donde 
saldrían socorros prontos, casi diarios para la ciudad sitiada, to¬ 
mo si la lortuna hubiese querido apoyar los designios del enemigo, 
el rey que venia á reanimar con su presencia a sus tropas, cuyo 
enfermo v tuvo que detenerse en el castillo de Villeroy. Desde en¬ 
tonces toüo quedo á cargo del cardenal, quien á fuerza de cuidados 
y fatigas había reunido los barcos y las naves de todos los puertos 
vecinos. Sus esfuerzos fueron coronados del triunfo. A pesar de las 
escuadras, á pesar de sus buques de alto bordo, que semejantes á 
baluartes arremetían á la isla por todas partes, en débiles pinazas 
que burlaron la vigilancia de los ingleses, logró Richel.eu tras¬ 
portar á ella un ejército entero , el cual á las ordenes del mariscal 
Re Sehomberg y de Luis de Marillac, hermano del guardasellos, 
los batió, rechazó y forzó á reembarcarse y tomar el rumbo de 
Inglaterra. Restablecido el rey llegó todavía bastante a tiempo pa¬ 
ra gozar de este grato espectáculo. n . 

Luis cuya salud siempre delicada le llamaba a París, fue in¬ 
ducido por tan hermosos principios á confiar la ejecución de todos 
sus provectos á su ministro. Le dió el poder mas lato, y los gene¬ 
rales de mar y tierra recibieron orden de obedecerle como al mis¬ 
mo rey. El bloqueo formado por una circunvalación de tres leguas, 
y comenzado en otoño después de la retirada de los ingleses, se 
convirtió en la primavera en sitio regular, del que sin embargo, se 
esperó m nos que de las medidas tomadas para impedir la entrada de 
socorros. Los mas poderosos debían llegar por mar. Richelieu les 
opuso un dique que cerró el puerto; dique lamoso cuya ejecución 
celebrada entonces como un prodigio, costó cinco meses bajo la 
dirección del ingeniero Mezeteau. Tenia setecientas cuarenta y sie¬ 
te toesas de longitud, doce de espesor en su base, y cuatro en su 
parte superior á donde no alcanzaban las mas altas mareas. 

1 Deióse en medio del dique una abertura de algunas toesas pa¬ 
ra disminuir la violencia de las corrientes, y se obstruyó este pa¬ 
so con naves que habian sido echadas á pique. Los rocheleses que 
contaban solamente con los simples esfuerzos de los vientos y el 
mar para echar abajo esta obra, no se opusieron a su construcción, 
pero los vientos v el mar la respetaron. y una nueva Ilota inge¬ 
sa, mandada por Denbigh, cuñado de Buckinghám, incapaz de so¬ 
breponerse á este obstáculo , se vio vergonzosamente obligada a 
volver á Inglaterra. Ansioso de vengar esta afrenta y la suya pro¬ 
pia en la isla de Ré, Buckinghám preparo una nueva armada, y 
con el auxilio de naves llenas de piedras y de polvera que se debían 
lanzar contra el dique ó aferrarías á este , se lisongeaba destruir¬ 
lo. Mas en el momento en que él iba á montar el navio Almiran¬ 
te fué asesinado de una puñalada por uno a quien habia olendido. 
Como todo estabá dispuesto, la flota partió a pesar de tal novedad. 
Luis á instancias de Richelieu presentóse de nuevo á animar sus 
tropas, y tuvo otra vez el placer de ver que después de algunos 
esfuerzos inútiles volvían los ingleses á sus puertos. Las negocia¬ 
ciones que entablaron antes de su retirada, debilitaron el valor de 
los rocheleses. Estos, hacia bastante tiempo reducidos por el ham¬ 
bre al último estremo, y habiendo ensayado en vano desembara¬ 


zarse de las bocas inútiles que fueron rechazadas por los sitiado¬ 
res, tuvieron que recurrir á la clemencia del rey. A pesar de su ca¬ 
rácter severo, los trató con bastante consideración por el estado 
de miseria áque habian quedado reducidos, conservándoles la li¬ 
bertad de su culto; pero sus fortificaciones fueron demolidas. El 
cardenal no quiso que esta ciudad , guarida de la lieregia, pudie¬ 
se nunca servir de defensa á la rebelión. Se rindió el 28 de octubre, 
y el 7 de noviembre el mar arrasó cuarenta toesas del dique. El mo¬ 
narca volvió victorioso á París con su ministro , que participaba 
justamente del honor de un triunfo,, arrancado tanto á la bravura 
de los enemigos como á la envidia de los cortesanos. Los mismos 
generales no se hubieran entristecido de que fracasara la empresa, 
porque conocían la preponderancia que el triunfo iba á dar al car¬ 
denal. Bassompierre, uno de ellos, decía: * Ya vereis como noso¬ 
tros somos tan locos que tomamos la Rochela.» Pero mientras Ri¬ 
chelieu se cubría de gloria, devoradoras inquietudes y amargos 
cuidados marchitaban los laureles de su frente. La nube se conden¬ 
saba entre la reina madre y él, y los negros vapores de la envidia 
oscurecieron la buena inteligencia que hasta entonces habia reinado 
entre ellos. La desunión principió por una manera distinta de pen¬ 
sar sobre los negocios del Estado. 

Ella llevaba á mal que hubiera otros sentimientos que los su¬ 
yos , y se le hacia insoportable que se tratara de sostenerlos. La 
antigua regente lio perdonaba á su protegido cierta frialdad que 
ella creía percibir para la celebración del casamiento de Gastón con 
una florentina. El ministro hacia esleriormente todo lo que ella 
quería en tal asunto; mas cuando se creía cercana á triunfar, di¬ 
ficultades imprevistas trastornaban todos sus designios. María, que 
habia gobernado y sabia en consecuencia cómo se rechaza á veces 
con una mano lo que se atrae con la otra, estaba muy resentida 
de estos obstáculos. Su despecho aumentó con motivo de una em¬ 
presa que ella miró como imaginada de intento para hacer triunfar 
á María de Gonzaga de los Médicis , sus parientes. Excitado por la 
Francia, y favorablemente dispuesto por las hábiles negociaciones 
del embajador Saint-Chauinont, Vicente II de Gonzaga, duque de 
Mantua y de Montferrato, biznieto de Federico , primer duque de 
Mantua, habia dejado al morir sus estados á su inas próximo here¬ 
dero varón Carlos de Gonzaga, duque de Nevers , habiendo con¬ 
solidado sus derechos casándose la víspera de su muerte con Ma¬ 
ría de Gonzaga, hija del duque Francisco, su hermano mayor, y 
de Margarita, hija del duque de Sabaya, con el príncipe de Retel, 
hijo del duque de Nevers. El emperador y el rey de España , que 
querían conservar en Italia la superioridad de qué gozaban , desde 
luego apoyaron las pretensiones del duque de Guastalla , que des¬ 
cendía de un hermano de Federico, ligándose después para partir 
la herencia con el duque de Saboya ; que pretendía el Montferrato 
en virtud de los derechos antiguos de Aymont, uno de los duques 
sus abuelos, el cual se habia casado con una princesa de esta casa; 
derechos ya reconocidos como inválidos cuando el primer duque de 
Mantua casó con la heredera de Montferrato, v en último lugar á 
la muerte del hermano mayor de Vicente. El duque de Nevers, 
apurado por unos competidores tan temibles , reclamó el socorro 
de la Francia. Durante el sitio de la Rochela se estuvo negociando 
para impedir que la casa de Austria se apoderara de los estados 
dispútanos; pero después de esta conquista , el Consejo de Francia 
agitó seriamente la alternativa de socorrer eficazmente al duque 
de Nevers ó abandonarlo. Si la reina madre no hubiese alimentado 
una secreta animosidad contra este duque y sobre todo contra su 
hija á causa de la simpatía de Gastón , lio hubiera titubeado en 
aconsejar su defensa en un tiempo en que su líijo se veia con un 
ejército aguerrido, dispuesto' á conducirlo á donde se quisiese: 
pero el cardenal de Berulle, confidente de María, que no sabia 
obrar mas que por voluntad de la reina , habló fuertemente en el 
Consejo contra esta expedición. Dijo que el ejército del rey que se 
ensalzaba tanto , estaba cansado y debilitado ; que seria menester 
comenzar la guerra por ganar el paso de los Alpes, cuando los ri¬ 
gores de un tiempo frió y lluvioso agravarían las dificultades natu¬ 
rales; que esta sola empresa podría destruir encuna campaña las 
principales fuerzas del reino; que entonces era de temer que la 
casa de Austria se moviera y cayera con todo su poder sobre la 
Francia, imposibilitada para sostener el choque. Richelieu, que 
aparentaba no temer á este coloso , rehusó altamente tales razo¬ 
nes, y votó por la guerra. Trazó al rey un plan de operaciones 
tan sólido como brillante, y le prometió que en venciendo en Sa¬ 
boya le conduciría á triunfar en el mismo año del resto de los hu¬ 
gonotes en los Cevenas. Agradó al rey este parecer y partió en el 
mes de enero para Italia. Destinóse al pronto el mando del ejército 
4 su hermano. Un acceso de envidia le hizo cambiar de resolu¬ 
ción Llegó al pie de los Alpes á principios de febrero á la cabeza 
de veinte y cuatro mil homnres de infantería y dos mil quinientos 
caballos , teniendo bajo sus órdenes á 1 os mariscales 1 oirás , Cre- 
qui, Bassompierre y Sehomberg. Richelieu también le acompaña¬ 
ba , preparando la victoria con las armas de la negociación ; pero 
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colmado de distinciones las mas lisonjeras por el monarca, habia 
ya incurrido en el desagrado de la reina madre. 

Esta no habia, podido prescindir de mostrarle con sus modales 
y palabras indirectas el resentimiento que contra él abrigaba en el 
fondo de su corazón ; el cardenal por su parte procuraba patenti¬ 
zar á la princesa que advertí i su resfriamiento , pero respetuosa¬ 
mente lo imputaba á las insinuaciones de sus enemigos. Mediaron 
esplicaciones ; intervino el rey ;,se aparentó acceder á una reconci¬ 
liación , pero de rópente brotó una complicaron mas importante: 
la reina quiso quitar al cardenal la superintendencia de su casa y 
Luis volvió á intervenir. En las conversaciones que tuvo con su 
madre sobre la materia, confesó ella que siempre habia reconocido 
en el cardenal dotes oportunos parala administración del reino, 
pero que no le quería para el gobierno de su casa: testimonio pre¬ 
cioso por parte de una mujer descontenta. 

Mucho faltaba para que Uichelieu pudiera decir otro tanto de la 
reina madre, cuyos pasos, lejos de guardar conformidad con su 
afecto al Estado, no tenían otro norte que la pasión. Habiendo sido 
batidas algunas tropas francesas enviadas de antemano á Italia para 
inquietar á los españoles, dijo con placer que jamás triunfarla el 
duque de Ncvers. En lugar de la dulzura qué gana y persuade em¬ 
pleó el tono absoluto y la violencia para romper todo comercio en¬ 
tre Gastón su hijo y María de Gonzaga hija del .duque. De aquí pro¬ 
vino que las damas y los jóvenes se apresuraron á proporcionar á 
los amantes ocasiones de verse y hablarse: se les juntaba en lies- 
tas públicas, en partidas de caza , en citas que se suponían casua¬ 
les , en visitas y hasta en encuentros en las iglesias á pretesto de 
devoción. La reina se creyó burlada y así exasperóse su arrebatado 
carácter. Hizo saber á su hijo de parte del rey que desistiera de 
sus visitas á María, y al ver que este medio no era suficiente, dió 
bruscamente orden para prender á la ^princesa, Esta era entonces 
reclamada por su padre , y el joven príncipe se proponía arreba¬ 
tarla en el camino y salir con ella del reino , cuando en el primer 
dia de su viage al principio de una noche lóbrega vióse ella cer¬ 
cada por una escolta espantosa, separada de sus damas y tras¬ 
ladada con una sola de estas á un cuarto muy resguardada del cas¬ 
tillo de Vincennes, que no se habia tenido tiempo dé amueblar. No 
encontró allí ni cama, ni fuego, ni alimentos, y la primera mira¬ 
da Je presentó todo el horror de una espantosa cárcel. 

Mientras pasaba esto , Luis forzaba las .barricadas que cerraban 
el paso de Suze , y su ministro fijaba toda la atención en no dejarse 
sorprender por las proposiciones insidiosas del duque de Saboya. 
El rey y el cardenal vencieron respectivamente en su género. El 
duque consintió dejar el paso á Jos franceses por sus estados: los 
españoles levantaron el sitio de Casal, capital de Montferrato, y 
adhiriéndose al tratado firmado en Suze por el duque de Saboya, 
prometieron dejar en paz al de Mantua. Después de esta espedicion’ 
(pie fue brusca y corta, y durante la cual fué también firmada la 
paz en Suze con Inglaterra, Luis, según la predicción de su minis¬ 
tro , volvió á íás provincias donde los hugonotes estaban guareci¬ 
dos. Con los socorros pecuniarios de España se sostenían contra el 
príncipe de Conde y el duque de Montmorency, su cuñado, al 
cual Roban habia hasta causado un descalabro. El rey cayó como 
un rayo , saqueó , quemó y destruyó las plazas que osaron presen¬ 
tarle resistencia. Las negociaciones del cardenal hicieron lo demas. 
A ejemplo de Enrique IV compró la sumisión de los grandes dándo¬ 
les mercedes. El duque de Roban recibió cien mil escudos para li¬ 
cenciar sus tropas, pero no obtuvo libertad para ver al rey. Esto 
le mortificó en términos que pidió permiso para retirarse á Venecia, 
el cual le fué concedido con demostraciones lisonjeras de estima¬ 
ción , (pie pudieron servirle de lenitivo contra un destierro de 
donde la corte le retiró poco tiempo después, encargándole honro¬ 
sas y delicadas misiones cerca de los grisones y de los suizos. El 27 
de junio fué concluida en Alais la paz con los protestantes. Desde 
este momento no formaron cuerpo en el Estado ; sus gefes no fue¬ 
ron mas que particulares sin autorización legal; sus ministros hom- 
brés cientiticos sin privilegios. El gobierno no se ligó con ellos por 
medio de tratados ; no les soltó mas que buenas palabras, y los re¬ 
glamentos Jomados con respecto á ellos fueron órdenes absolutas 
emanadas de la autoridad soberana, y no condiciones estipuladas, 
por decirlo así, de igual á igual conlo antes. Este fué, observan 
los historiadores, el inas brillante momento del ministerio de Ri- 
chelieu. La Francia triunfaba dentro y fuera : los enemigos esterio- 
res publicaban .a superioridad de conocimientos del cardenal, y 
los calvinistas, suspirando sobre los restos de sus fortalezas pulve* 
rizadas por sus órdenes y^á su vista, no podían prescindir por otra 
parte de reconocer su alabdilad, su facilidad en adoptar todos los 
medios de dulzura , y su fidelidad sobre todo en realizar sus pro¬ 
mesas. 

. Asi que llegó á París.» Richeüeu observó que la tibieza de la 
rema madre se habia convertido en odio. Ella habia tenido él dis¬ 
gusto de que 3u dureza con la princesa María no fuera aprobada 
por el rey: la madre hubiese querido qué su hijo aplaudiera pií 


blicamente su conducta, pero por el contrario él la envió repetidas 
veces desde eí ejército reconvenciones, secretas sí y respetuosas, 
pero muy sénsibles, sobre el paso imprudente que se había per¬ 
mitido. Todo lo que se creyó poder dar á su dignidad fué dejarla 
el honor de arreglar lo que ella habia comprometido. De esta ma¬ 
nera se convino que Gastón iría á dar escusas y promesas-á su ma¬ 
dre , y á pedirla la libertad de la princesa. Ella lo concedió aun¬ 
que de mala gana , quedando tan encolerizada contra el cardenal 
que rio pudo callarse. Dijo que este debiera haberla sostenido en 
tal empeño, y determinar en favor suyo el ánimo del rey, á quien 
manejaba completamente. En consecuencia echóle la culpa del pe¬ 
sar que la causaba el desaire que había sufrido , y recibióle muy 
mal al presentarse en la corte. Esta vez las negociaciones nada 
consiguieron, y el despecho llegó á tal punto que el prelado mandó 
á la marquesa de Combaiet < después duquesa de Aiguillon , su so¬ 
brina , y á todos los parientes y amigos que habia colocado en la 
casa real; á estar dispuestos para salir en razón á que iba á dejar la 
superintendencia. Luis se vio forzado á mezclarse en estos inci¬ 
dentes , y tanto por autoridad como por insinuaciones, moderó la 
cólera de su madre, que creyó conceder mucho tolerando que Ri- 
chelieu pudiera presentarse ante ella. El rey subsanó al cardenal 
todas estas incomodidades concediéndole su plena y absoluta con¬ 
fianza y el título de principal ministro. El duque de Saboya no fué 
fiel al tratado de Suze ; nuevamente abrió sus estados á los refuer¬ 
zos españoles. El duque de Mantua se encontró acosado en su ca¬ 
pital, y fué necesario volver á principiar una guerra que se creía 
terminada. Lo que animaba á Garlos Manuel era la discordia que 
sabia existir en la corte de Francia. María de Médicis decía que era 
vergonzoso arriesgarse á poner la Europa en combustión, por pro¬ 
teger á un príncipe de Italia á espensas del padre de su verno. Por 
otra parte, la conducta de Gastón era la mas apropósito'para con¬ 
jeturar en él intereses poco ventajosos á los Gonzagas Joven , due¬ 
ño de su voluntad y no conóciendo dique ni freno, (lióse á toda 
clase de placeres y liviandades, v cuando volvió el rey, ora por 
vergüenza de su vida licenciosa , ora por temor de reconvencio¬ 
nes , Gastón esquivó la presencia de su hermano y se puso á errar 
sin saber á donde ir. Su incertidumbre le arrastró á la frontera de 
Lorena. El duque le' convidó con su corle , á la cual se dirigió , v 
esta corte realzada por princesas graciosas y bellas, fué para el 
una nueva ocasión de desplegar los atractivos de la galantería fran¬ 
cesa , fijándose sobre todo su atención en Margarita, hermana del 
duque. Así fué que con sentimiento cedió á las órdenes del rey 
que le llamaba, y á las instancias del duque de Lorena á quien el 
monarca amenazaba si no regresaba su hermano* Para realizar su 
regreso enviáronse negociadores que convinieron con el príncipe 
en una suma para pagar sus deudas y en un aumento de dotación. 
Concedieron también á sus confidentes gratificaciones; dignidades y 
pensiones , pero con la espresa. condición de que no habían de dar 
á su amo sino buenos consejos, y que serian responsables de sus 
acciones. No se mencionó en este'tratado á la princesa María de 
Gonzaga; Margarita la habia hecho olvidar espresamente. Dícese 
que Gastón la habia sacrificado á su madre, cuya gracia habia 
vuelto á conquistar. El duque de Nevers, cuyos deseos eran sin 
duda en favor de una alianza que debía considerar.como prenda de 
un socorro seguro , encontró en su defecto un recurso no menos 
cierto en la política de Richelieu. 

Este ministro juzgó que en el momento en que la Francia em¬ 
pezaba á levantarse del descrédito en que habia caldo entre las na¬ 
ciones de Europa , la seria muy perjudicial permitir el menor des¬ 
mán al duque de Saboya. Hubo pues de decidir al rey á que se 
siguiese con vigor esta' guerra, y para que nada se retardase en las 
operaciones por falta de reclutas ó de provisiones, se determinó 
que el rey mandaría en p-rsona. Se quería que la reina quedase en 
París.en calidad de regente, como habia sucedido durante la pri¬ 
mera espedicion ; pero ella se negó abiertamense á fin de mostrar 
que no aprobaba lo que se meditaba. Quiso al contrario seguir á 
su hijo sopretesto de que su salud podía ser considerablemente al¬ 
terada por ¡os trabajos de la guerra y el calor del clima ; pero el 
verdadero motivo era el deseo de contrariar al cardenal, quien no 
aconsejaba al rev esta guerra , decía la reina, sino con el objeto 
de dominarle eselusiva y completamente. La joven reina quiso tam¬ 
bién hacer,éste viaje, impulsada, sé dice, por los celos que le habia 
inspirado la estimación muy distinguida que el rey daba á la seño¬ 
rita Hautefort. En cuanto al príncipe, como ya se estaba seguro de 
él por el pacto hecho con sus confidentes, pagados únicamente 
para darle consejos combinados de antemano, se le destinó al ejér¬ 
cito de observación que quedó en las fronteras de Lorena , te¬ 
niendo á sus órdenes al mariscal de, Maríllac. Tomadas estas pre¬ 
cauciones, el cardenal precedió al rey partiendo el 29 de diciem¬ 
bre, revestido del titulo do lugarteniente general, representando la 
persona del rey y acompañado del cardenal de La Valetlc, del du¬ 
que de Montmorency, y de los mariscales de Bassompicrre y de 
Schomherg «pie debían recibir sus. órdenes. 
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La campana se abrió por medio de negociaciones. El duque de 
Saboya quería permanecer neutral, y rehusar bajo este pretesto el 
paso á las tropas para ganar á Casal, sitiada nuevamente por los 
españoles, á cuya cabeza estaba el célebre Ambrosio Spinola. En 
virtud del objeto que la Francia se proponía de socorrer al duque 
de Mantua era imposible acceder á semejante deseo: las hostilida¬ 
des pues fueron rotas y los franceses tomaron á Pignerol; pero acer¬ 
cándose los imperiales y los españoles, no pudieron los franceses 
pasar adelante. El rey llegó á Grenolde, habiéndose quedado la 
corte en Lion: allí recibió un enriado del Papa , quien se proponía 
como mediador. Este era Julio Mazarino; mas como solicitaba la 
restitución de Pignerol no se admitieron sus indicaciones, y el rey 
se dedicó á procurar en Saboya y en el Piamonte medios de in¬ 
demnizar á su aliado de las pérdidas que habia sufrido en el Man- 
tuano, cuya capital acababa de ser sorprendida, y en el Montfer- 
rato, donde solo le quedaba Casal. En este intermedio murió Cár- 
los Manuel, y aunque su hijo Víctor Amadeo era euñado del rey, 
no habiéndose cambiado el objeto déla guerra siguió esta su curso, 
lo cual fué en el corazón de la reina madre un resentimiento mas 
contra el cardenal. El duque de Montmorency que con tropas infe 
riores en número acababa de batir á los aliados en Veillare, se 
apoderó también del marquesado de Saluces; pero para librar á 
Casal donde el valiente Toiras se defendía heroicamente , se espe¬ 
raban del ejército de Marillac refuerzos que no llegaban nunca , lo 
cual se atribuía á los consejos de la reina madre. Toiras , reducido 
casi al último estremo, se vió obligado á capitular con los españo¬ 
les. Les abandonó la ciudad y prometió entregarles la ciudadela en 
fines de octubre si antes no era socorrido. 

Una gran batalla dada en el norte de la Alemania vino á salvar¬ 
le y á darla paso á la Italia. El rey de Suecia Gustavo-Adolfo esta¬ 
ba entonces encargado del brillante papel que el rey de Dinamarca 
batido por Tilly y Wallenstein, generales del emperador, habia 
dejado por fuerza en virtud del tratado de Lubeck , al cual Fernan¬ 
do no habia permitido que concurriese Gustavo llamándole usur¬ 
pador. Esta es la tercera época de la guerra de treinta aílos. Nieto 
de Gustavo Wasa, hijo de Cárlos IX, que habia subido al trono 
por la negativa de obediencia de los suecos á Sigismundo , rey ya 
de Polonia y sobrino suyo, cuyos esfuerzos para restablecer la re¬ 
ligión católica en Suecia le habían enagenado todos los corazones 
del pais, Gustavo á su advenimiento se habia visto empeñado en 
continuar unas gueraas que no eran otra cosa que consecuencia de 
la deposición dé Sigismundo. Siempre vencedor, en vano ofrecía la 
paz al vencido, á 'quien los socorros de Fernando acabaron de fijar 
en su obstinación. Derrotado sin embargo cerca de Mariemburgo 
en Prusia, Sigismundo consintió en una tregua de seis años, y 
Gustavo, libre en fin de pedir razón de las altanerías y desprecios 
de Fernando, se declaró abiertamente protector de la libertad.ger- 
mánica, y sobre todo, d fensor del protestantismo oprimido y des¬ 
pojado el año antes por un edicto de restitución, de todos los bie¬ 
nes eclesiásticos usurpados desde la abdicación de Cárlos V. La 
entrada de Gustavo en Alemania , que tuvo lugar á fines de junio, 
fué la salvación del duque de Mantua. El emperador , con el objeto 
de poder llamar las tropas que tenia en Italia , firmó el 13 de oc¬ 
tubre en Ratisbona un tratado por el cual prometía investir al du¬ 
que de Nevers con los ducados de Mantua y Montferrato , salvo 
algunos distritos que eran abandonados á los duques de Saboya y 
de Guastalla. La Francia por su parte, se obligaba á restituir todas 
las conquistas hechas á Amadeo, y ó no contraer alianza alguna con 
los enemigos de la casa de Austria. 

Este tratado destinado á sufrir tantas interpretaciones, fué so¬ 
metido á ellas desde su nacimiento. Tan pronto como fué conoci¬ 
do de los ejércitos , el mariscal de Schomberg rehusó conformarse 
á él, so preteslo de que los plazos fijados á- la retirada de los ene¬ 
migos obligaba á los franceses á prolongar otro tanto su perma¬ 
nencia en Italia, Y ó verse allí espuesíos á las incomodidades del 
hambre, á las enfermedades y á los rigores del invierno. Hizo pro¬ 
poner á los españoles la evacuación común de los países disputados ; 

Y su entrega inmediatamente al duque de Mántua. El negociador ¡ 
era Julio Mazarino, tan famoso después, y que entonces sin otro ; 
título que el de a"re"ado á la legación del Nuncio Pancirolo , en- < 
cargado por Urb'ano VIII de procurar la paz en estos países, no ce- i 
saba de trasladarse de un ejército á otro, para acortar las distancias 1 
entre los gefes y prevenir la inútil efusión de la sangre de tantos i 
valientes. A la negativa del marques de Santa Cruz, que reempla- < 
zaba á Spinola muerto después de la capitulación de Casal, Schom- 
herg, á quien el mariscal de Marillac acababa de reforzar , dio or¬ 
den de avanzar hacia el campo español. Los franceses no pasaban ] 
de seiscientos, y ya se habían enredado las avanzadas , cuando el < 
infatigable Mazarino que ya habia decidido á Santa Cruz á ceder, i 
sale de repente de entre las filas españolas, y desafiando el peligro i 

Y las balas que silbaban en derredor suyo, levanta el sombrero con i 
la mano y grita con toda su fuerza: «¡paz, paz. Abajo la paz, 
fuera Mazarino,» respondían los soldados franceses escitados por el 


! ardor marcial. Pero mas prudente el general, mandó hacer alto: 
[ avanzan los gefes de ambos ejércitos, se abrazan y Mazarino les ha- 
> ce firmar el acuerdo deseado por Schomberg. Su ejecución princi- 
i pió al dia siguiente; la mayor parte de los franceses volvió á entrar 
: en Francia : el resto quedo en el Piamonte bajo las órdenes de Toi- 
■ ras, quien fué hecho mariscal de Francia , como también el duque 
de Montmorency. 

; Desde las primeras operaciones militares de esta campaña, Ma- 
i nuel, igualmente hábil en los trabajos del campo que en las intri¬ 
gas de gabinete, conociendo la tierna afección de María de Médicis 
á Cristina su hija, nuera del duque, habia hecho que esta prince¬ 
sa escribiese á su madre cartas llenas de amargas quejas contra el 
ministro. Decía que este desechaba las proposiciones mas razona¬ 
bles, de donde se podia juzgar que su intención era reducir á su pa¬ 
dre político á la desesperación, á fin de obligarle á comprometerse 
con el rey al azar de perder sus estados. La repugnancia que María 
tenia háeia ei-ía guerra y algunas etras prevenciones la hicieron 
creíbles estas imputaciones. Juró pues la pérdida del cardenal, y 
asoció á su odio á todos los que por diferentes intereses podían 
reunirse contra el prelado. 

Los principales fueron los dos hermanos Marillacs, el uno maris¬ 
cal de Francia y el otro guarda sellos y superintendente de Hacien¬ 
da. Ambos habían sido elevados á estos empleos por el cardenal á 
recomendación de la reina madre. Desgraciadamente para ellos, 
prefirieron el favor de su protectora al del ministro, y se dejaron 
acariciar por la tentación de reemplazarle. Ayudada de estos dos 
hombres, emprendió la reina una guerra abierta contra el carde¬ 
nal , y no contenta con hacer sonar en los oidos del rey por lodos 
los que le rodeaban mil quejas contra su ministro, resolvió con 
ayuda de sus auxiliares privarle de su mas firme apoyo para con 
Luis , el buen éxito de sus empresas. 

Richelieu estuvo casi siempre en estado de probar al rey, que 
mientras él no trabajaba sino por el honor de la Francia, sus ene¬ 
migos empleaban contra él medios odiosos, mas perjudiciales á los 
intereses del reino que á él mismo. Esta diferencia indica la causa 
de la fortuna del ministro y de los reveses de sus adversarios. En 
estas circunstancias, por ejemplo, es mas que probable que los 
Marillacs y su cábala tuviesen el ¡intento de desgraciar al ministuo 
en la guerra de Italia, que era todo su afan, para desposeerle de 
la confianza del rey; y que si hubiesen estado seguros de ocasio¬ 
narle alguna desventaja importante, no hubieran dudado en sacri¬ 
ficar á este deseo la vida de los soldados y el honor de la nación. 
En efecto, solo á este proyecto criminal puede atribuirse el esta¬ 
do á que se encontró reducido el ejército que mandaba el minis¬ 
tro, privado del dinero que el guardasellos se habia obligado á 
proporcionar, y de los reclutas que debían salir de las tropas de 
Marillacs; de suerte, que sino hubiera abrigado el rey el designio 
de volar á su socorro, quizá la Italia hubiese sido la fosa en que 
quedasen sepultados los franceses, y al mismo tiempo la ocasión 
infalible de la precipitada caida del cardenal. 

La llegada del rey á la frontera no remedió de repente el mal: 
el primer ministro'se vió o-bligado á pedir, como suplicando, al 
superintendente los fondos que este quería aplicar á otro objeto; 
v para contar con las tropas de Marillac que debían reforzar el ejér¬ 
cito de Italia , fué preciso llamar al mariscal mismo y ofrecerle el 
honor de participar de la victoria. Con este socorro bien pronto 
conquistó el rey toda la Saboya ; pero al concluir esta conquista, 
una enfermedad aguda vino á sorprenderle en Lion, á donde habia 
pasado á descansar algunos dias de sus fatigas. Estremo fué el peli¬ 
gro, y dió lugar á muchas temores y á muchas esperanzas. Postrado 
en el lecho del dolor , no estuvo exento el monarca de las angustias 
y tormeutos que á los demas hombres asaltan en tan terribles mo¬ 
mentos. Cada cual quería fijar su atención é interesarle en todo, 
cuando iba á dejarlo todo. EÍ cardenal teniendo tanto que temer de 
una mujer irritada próxima á ser incontrastable , suplicó á Luis que 
proveyese á su seguridad. El moribundo hizo venir al duque de Mont¬ 
morency: «Prometedme, le (lijo, bajo vuestra palabra de honor, que 
á la primera reclamación del cardenal tomareis una buena escolta, 
y le conduciréis vos mismo á Brouage.» El generoso Montmoren¬ 
cy empeñó su palabre. El prelado sostenía con consentimiento del 
rey en esta ciudad una fuerte guarnición, y contaba con preser¬ 
varse allí del primer golpe de venganza, retirándose después á Ro¬ 
ma por mar , sino veia la posibilidad de vivir con seguridad en su 
diócésis, y aun de volver á los negocios públicos, cuya clave él 
solo poseía. 

La convalecencia de Luis hizo inútiles todas estas precauciones; 
pero espuso de nuevo á este principe á las maniobras de toda la 
corte coalfgada contra el prelado. Con solo figm’, ars . e una madre y 
una esposa, uniendo sus quejas acompañadas de lágrimas y de vivas 
instancias á las tiernas atenciones cuyo precio tanto conoce un en¬ 
fermo , se podrá comprender cuán natural era que el rey prometie¬ 
se despedir al cardenal. Menos sorprendente es todavía que refle¬ 
xionando sobre la multitud y la importancia de los negocios en que 
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estaba empeñado, resolviese Luis intentarlo todo por conservar 
su ministro : esperó pues el medio de conciliar los miramientos que 
debía á su madre con sus necesidades , lisongeándose con la idea de 
que ella no exigiría rigurosamente el alejamiento de un hombre 
tan necesario. Bien concebido estaba este plan: pero su ejecución 
exigía mucha prudencia, y desgraciadamente Luis careció de ella 
en un punto esencial: tuvo la debilidad de confesar al cardenal en 
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un momento de confianza las tentativas hechas contra él, de cir¬ 
cunstanciar los hechos y de nombrar personas. Siguióse de aquí 
que Richelicu concibió y coliservó un odio implacable contra sus 
detractores, y que estos temiendo la venganza de un hombre tan 
hábil, creyeron que no habia salvación para ellos sino con la rui¬ 
na del ministro , para la que trabajaban sin descanso. 

Si hubiera podido haber reconciliación, hubiérase esta conclui¬ 
do indudablemente al volver de Lion á París. Richelieu agotó en 
esta ocasión todo el arte y destreza que en otro tiempo le hicieron 
estimar y amar de Mana." Con ella se embarcó en el mismo buque 
para surcar el Saona : estuvo jovial, prevenido, atento, compla¬ 
ciente, y nada olvidó délo que podia curarla de sus prevenciones 
y obligarla á devolverle su gracia. La reina disimuló , y pareció 
acceder á sus deseos; los confidentes de María y las personas agre¬ 
gadas al cardenal se trataron como verdaderos amigos. El viage 
fue en verdad muy alegre; mas apenas la reina hubo llegado cerca 
de su hijo, le exigió la ejecución de su promesa de despedir al car¬ 
denal, y con él á la señora de Gombalet, su muy querida sobrina, 
y todos sus servidores , parientes y protegidos, que era preciso 
desterrar de la presencia real. El rey en este conflicto intenta aun 
calmar á su madre;-la ruega, la conjura que acepte las disculpas 
de la sobrina y las súplicas y promesas del tio, de que el mismo 
rey sale garante. Al mismo tiempo manda al cardenal que conce¬ 
diendo algo al resentimiento de una mujer, prescriba la sumisión 
á su sobrina, y por último obtiene á este precio la promesa de que 
María los recibirá á ambos en su gracia. 


El i 1 de noviembre, fiesta de San Martin , dia famoso en la his¬ 
toria de este tiempo, y que ha sido llamado dia de los incautos, 
fué el señalado para celebrar esta esplicacion, que debía arreglarlo 
todo y que todo lo enredó. La señora de Combalet es admitida en 
resencia del rey á la audiencia de la reina, que vivía en el Luxem- 
urgo: se arroja á sus pies y la pide perdón de haberla desagra¬ 
dado. María la recibe con frialdad , y cansada bien pronto de conte¬ 
nerse , se entrega al arrebato de su carácter, la llena de recon¬ 
venciones y de injurias, la trata de ambiciosa . de ingrata, de sola¬ 
pada, de mujer desordenada, con tanta petulancia, que el monarca 
no puede contenerla, y se ve obligado á hacer á la dama una seña 
para que se retire. Trata de calmar á su madre: la suplica que se 
modere ; y creyendo haber encontrado un momento favorable, hace 
llamar al cardenal. Este , que habia visto salir á su sobrina anega* 
da en lágrimas, entra temblando, y la escena empieza y termina 
como la anterior. La reina, mas irritada que templada con las dis¬ 
culpas del cardenal, que ella apellida sumisión hipócrita , llora, 
solloza y grita que el cardenal es un pérfido , un malvado , el hom¬ 
bre mas malo y mas detestable de todo el reino. «Vos ignoráis sus 
proyectos, dice á su hijo; no espera sino el momento en que 
el conde de Soissons se haya casado con su sobrina , para colocar¬ 
le vuestra corona sobre la frente.—Señora, la dijo el rey, ¿que es 
lo que decís? ¿á qué escesos os lleva vuestra cólera? Es un hom¬ 
bre de bien y de honor: siempre me ha servido fielmente; estoy 
muy contento con él, y me incomodáis de veras , poniéndome en 
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un grande apuro: mucho trabajo me costará disipar la pena que 
me habéis producido.» Poco sensible al estado violento en que po¬ 
nía á su hijo , cuya salud se alteraba fácilmente, persevera la reina 
en su cólera; y para poner un término á tan desagradable escena, 
se ye Luis obligado á mandar bruscamente al cardenal que salga. 
Créese este perdido, y se retira todo consternado: poco después 
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el rey mismo sale á su vez profundamente herido de la doble ofen¬ 
sa que su madre le ha hecho con sus palabras y con sus ac¬ 
ciones. . . , 

Tan pronto como la reina se encuentra sola, entran sus damas, 
sus confidentes y sus oficiales, todos son bien recibidos, y todos la 
rodean. Entonces cuenta ella con aire triunfante lo que ha dicho y 
hecho, cómo ha humillado al cardenal, y cómo este estaba confuso 
y desesperado: añade que si su hijo no la ha dado la razón delante 
del ministro, es por una condescendencia que no puede durar: 
cuantos la oyen aplauden su firmeza. 

Los cortesanos, viendo que el rey se ha retirado sin decir una 
palabra, que todo es confusión y desorden en el cuarto del carde¬ 
nal, que este quema sus papeles, empaqueta sus muebles y se dis¬ 
pone á una pronta 
partida, los cortesa¬ 
nos, ese pueblo mó¬ 
vil, que gira sin ce¬ 
sar impulsado por el 
viento del favor, cor¬ 
ren en tropel al cuar¬ 
to de la reina, y lle¬ 
nan todas las piezas. 

Preséntase ésta, ha¬ 
bla, escucha, acari¬ 
cia , da las gracias y 
respira voluptuosa¬ 
mente el incienso que 
sus aduladores que¬ 
man á sus pies. 

Pero Richelieu, por 
desconcertado que 
apareciese , no care¬ 
cía completamente 
de esperanza. San Si¬ 
món, favorito del rey, 
que lodo lo habia vis¬ 
to y oido , y que era 
partidario decidido 
del cardenal, le pres¬ 
tó en esta ocasión el 
mas señalado servi¬ 
cio , haciéndole de¬ 
cir que tuviese áni¬ 
mo. A él debemos 
el conocimiento de 
las perplegidades de 
LuisXIII. «Y bien, le 
dijo el rey al separar¬ 
se de su madre, ¿qué 
decís de todo esto? 

—Confieso, respon¬ 
dió el favorito, que 
creia vivir en otro 
mundo; pero al fin. 
sefior, vos sois el 
amo.—Sí que lo soy, 
replicó el rey, y lo 
haré conocer. • Mas 
se adverlia que te¬ 
nia que practicar un 
gran esfuerzo para 
ejecutar esta resolu¬ 
ción. « La obstina¬ 
ción de mi madre 
me hará morir, de- 
ciaá San Simón. Su 
empefiocontrael car¬ 
denal es tan gran* 
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de, que es imposi- . ., . . , „ „„„ 

ble hacerla oir la razón. Quiere que vo despida un ministro que 
me sirve fielmente, y que confie la administración de mis ne¬ 
gocios á ignorantes, mas afectos a sus preocupaciones que á la ra¬ 
zón, y mas celosos de sus intereses particulares que de los del 
reino.í Sin embargo, el rey dudaba en combatir de frente la obsl - 
nación de la reina madre. La inccrtidumbre que agitaba á su eso- 
ritu se retrataba en todos sus movimientos : paseábase apresurada 
mente por su cuarto, se arrojaba sobre a cama se volvía a levan¬ 
tar con la mayor precipitación, pedia de beber, abría la ventana para 
respirar el aire fresco , y se desabrochaba los vesudos, como si es¬ 
tuviese consumido por un fuego interior. En tal estado una palabra 
de San Simón vino á decidirle como un rayo de luz . Estoy persua¬ 
da rd e'na?°co ntra^ mTcáLTa decentes shTmérito que^dirigen sus mas que ella quería mucho y que habían intervenido en la unión de 
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miradas al ministerio mas bien que al ministro. Sin atacar directa¬ 
mente á la reina madre, V. M. puede contentarse con alejar á los 
que la inspiran ideas contrarias á V. M., y todo irá bien después.* 
No desagradó á Luis el espediente; y á fin de estar mas libre pa¬ 
ra adoptarlo, se resolvió á salir de París y marcharse á Ver- 

Sin embargo, el cardenal de La Valette al rumor de la marcha 
de Richelieu, fué á verle, y le espuso que el peor partido que po¬ 
día tomar era retirarse, escitándole en seguida á ir á Ver salles v 
hacer valer allí sus servicios en tanto que los cortesanos le deja¬ 
ban aun el puesto libre. Fué acompañando al ministro ; y no atre 
viéndose este á comparecer desde luego á los ojos del rey , se pre 
sentó La Valette con el objeto de saber con seguridad lo que ha 

bia que esperar ó le 
mer contra su ami¬ 
go. Apenas le vió el 
rey, «¿estáis sin du¬ 
da muy sorprendido? 
le dijo. — Mas de lo 
que se puede imagi¬ 
nar, responde La Va 
Ielte.^-El sefior car 
denal, repuso el rey 
tiene un buen amo 
id á darle espresio 
nes mias, y decidle 
que se venga al mo¬ 
mento á Versailes. 
Avisado el cárdena; 
se presenta, se arro 
ja á los pies del rey, 
abraza y estrecha sus 
rodillas; pero des¬ 
pués de las primeras 
demostraciones de 
gratitud, suplica que 
se le permita dejar 
el ministerio: rehú¬ 
salo el príncipe, y el 
prelado insiste de 
nuevo. Hay quien 
pretende que tal so¬ 
licitud no era de bue¬ 
na fé; sin embargo, 
es posible que quizá 
hubiera preferido re¬ 
tirarse á verse todos 
los dias espuesto á 
embestidas de esta 
especie; mas el rey 
le tranquilizó, pro¬ 
metiéndole proteger¬ 
le contra todos. 

Entonces fué cuan¬ 
do los dos adoptaron 
con el mayor secreto 
medidas cuya ejecu¬ 
ción sorprendió en 
estremo. Marillac el 
guarda-sellos fué lla¬ 
mado á trabajar con 
el rey: apresuróse á 
venir lisongeado por 
la idea de que al ca¬ 
bo iba á apoderarse 
del timón de los ne¬ 
gocios, mas su ilusión 
solo duró una noche: 
al rayar el dia fué en¬ 
cerrado en una prisión y los sellos pasaron á manos de Aubespine, 
marques de Chateauneuf. Su hermano el mariscal que mandaba en 
Italia y estaba enterado de la intriga, aguardaba de un momento á 
otro un correo que le tragese la noticia de haber caido el cardenal 
y sido reemplazado por su hermano. Llegó el correo efectivamente, 
pero iba dirigido al mariscal de Schomberg con orden de apoderar¬ 
se de la persona de su colega y de enviarlo bien escoltado á una 
ciudadela de Francia: orden que fué exactamente ejecutada. Al 
mismo tiempo que se verificaban es'os cambios , Brienne, secreta- 
rio de Estado, salió de Versailes á anunciarlos á la reina madre de 
parte del rey. Fué respetado el cuarto de esta; pero no se guarda¬ 
ron los mismos miramientos para con la joven reina que se habia 
unido ásu suegra contra el cardenal ; su esposo la quitó varias da- 
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ambas reinas. El embajador de España que la habia aconsejado re¬ 
cibió la invitación de no presentarse con tanta frecuencia en la cor¬ 
te, sobre todo cerca de Ana de Austria: en fin, solo libraron bien en¬ 
medio de este desconcierto general el duque de Orleans y las perso¬ 
nas de su comitiva. Lejos de cambiarlas el cardenal las confirmó en 
sus puestos y aun aumentó las ventajas de que gozaban; al presi¬ 
dente Coigneux le prometió un capelo de cardenal; un ducado con 
la dignidad de par, á Puylaurens; gratificaciones y dignidades á los 
demas confidentes; pero todo á condición de que mantendrían á su 
amo en disposiciones favorables bacía el ministro y que responde¬ 
rían de su conducta. Teniendo así en la mano el temor y la espe¬ 
ranza como dos riendas que tiraba ó allojaba á su albedrío , hubié- 
rase indudablemente procurado alguna tranquilidad, si el furor de 
los intrigantes reconociese freno. 

La reina madre después de un suceso tan ruidoso debió conocer 
ue habia perdido todo su ascendiente sobre su hijo y que no le que- 
aba otro partido que tomar que el de abandonar por completo los 
negocios. Mas prudente ó mejor aconsejada hubiera permanecido en 
la corte disfrutando tranquilamente de las prerogativas de madre 
del rey , ó se hubiera retirado á alguna provincia en donde sin dis¬ 
puta hubiera poseído todas las ventajas que pudiera desear, con tal 
4e que no llevasen envuelta pretensión alguna al gobierno; pero 
María aunque batida por tan furiosa tempestad miró con desden el 
puerto que se presentaba á sus ojos, balizándose por el contrario al 
roceloso mar de las intrigas, ilusionada con la esperanza de que su 
abilidad la preservaría de un naufragio. Inútil es enumerar los infi¬ 
nitos medios qae la reina y el cardenal pusieron mutuamente enjue¬ 
go para suplantarse , porque fácilmente se presume lo ,que puedeu 
intentar una mujer obstinada que á pesar de las dificultades de toda 
especie no pierde jamás la esperanza de triunfar, y un hombre im¬ 
petuoso que se irrita á la sola sospecha de que su poder sufra con¬ 
tradicciones. 

El duque de Orleans dió entonces un paso que de parte de un 
particular solo hubiera sido ridículo, pero que era trascendental de 
parte de un príncipe. El vituperio recayó sobre la reina y las pre¬ 
venciones del rey contra ella crecieron considerablemente. Sa¬ 
bido es que ella sé habia indispuesto con Gastón por causa de la 
princesa de Gonzaga. La madre y el hijo se reconciliaron y se in¬ 
dispusieron de nuevo, porque María llevó á mal que después de la 
escena del Luxemburgo no hubiese su hijo abrazado abiertamente 
su partido: en seguida hizo diligencias para atraerse nuevamente á 
Gastón, de quien tenia necesidad. Por desgracia hubo entonces al¬ 
guna lentitud en el cumplimiento de las promesas hechas anterior¬ 
mente por el cardenal á Puylaurens y á Coignéux, y esto facilitó á 
los emisarios de la reina madre los medios de persuadir al príncipe 
á que rompiese con Richelieu. En consecuencia el 50 de enero, es¬ 
coltado por multitud de cortesanos que parecían dispuestos á'todo 
por servir á su venganza , va el príncipe á casa del cardenal, entra 
con gran tumulto, y mirándole con tono altivo y amenazador, «ven¬ 
go , le dice, á retirar la palabra de amigo que os he dado y a decla¬ 
rar por el contrario que sabré castigar al bellaco que fomenta la 
desunión en la familia real. Ingrato y perseguidor para con mi ma¬ 
dre, insolente para conmigo, vuestra audacia hubiera sido ya casti¬ 
gada sino fueseis sacerdote; pero sabed que no hay carácter alguno 
que pueda sustraeros al justo castigo que merece un súbdito bas¬ 
tante osado para ofender á personas del rango de mi madre y del 
mió. Yo abandono una corte.donde domináis y rae retiro á mis Es¬ 
tados. Si allí se me ataca, yo sabré defenderme.» Después de estas 
cortas palabras y sin querer oir esplicaciones de ningún género, 
sube á su carruage y parte con sus principales oficiales para Or¬ 
leans , dejando bien desembarazado al cardenal que esperaba nada 
menos que ser asesinado. En este momento no estaba el rey en Pa¬ 
ria; pero advertido por Richelieu se apresura á regresar, y tranqui¬ 
liza á su ministro á quien promete servir de padrino contra todos, 
sin escepluar su propio hermano: pasa en seguida al cuarto de su 
madre, á quien deja entrever sus sospéchasele que sea cómplice en 
esta eyasion. María parece admirarse y niega tener la mas ligera 
parte; pero se desbubre que pocos dias antes habia ella devuelto al 
duque de Orleans el deposito de las alhajas de su primera mujer, y 
desde entonces ya no se dudé de la connivencia. 

Esta calaverada, asi la llamaba Luis XIII, no se habia hecho sin 
motivos y sin medidas; porque no es de creer que los confidentes 
del príncipe que le inspiraban todos sus pensamientos y le dictaban 
todas sus acciones, no intentasen vengar á su madre. Como sus con¬ 
ciencias les remordían por las repetidas faltas áe cumplimiento de 
su promesa de no conspirar mas, temían la prisión y la hacían te¬ 
mer á su amo. Le convencieron por fin de que estando el rey muy 
mal de salud desde su enfermedad de Lion, no podia vivir largo 
tiempo; por consiguiente que solo se trataba de permanecer algunos 
meses en Orleans, ó todo lo mas de ir á esperar al estraniero caso 
necesario. Para estar seguro en Otlcans, el príncipe hacia leva de 
tropas en_Quercy y en el Limosin donde Puylaurens tenia sus re¬ 
laciones. Reuma en torno suyo los señores amantes de la novedad. 


entre los que eran los principales el conde de Morel, hijo de Enri¬ 
que IV y de Jacoba de Beuil, Gárlos duque de Elbeuf y Luis de 
Gouflier, duque de Rouannes; eu fin, al salir de París vio su bolsi¬ 
llo perfectamente repleto por los cuidados del presidente Coigneux, 
quien facilitó fondos considerables bajo el nombre de li es capitalis¬ 
tas muy acreditados. 

Luis entabló una negociación con su hermano; se le hicieron las 
ofertas mas lisongeras para obligarle á venir á la co.rte; el rey llegó 
hasta vencer su repugnancia hácia el matrimonio de Gastón, y pro¬ 
puso darle la princesa María; pero el príncipe contestó obstinada¬ 
mente que quería permanecer eu Orleans. Luis le amenazó con ir á 
sacarlo de allí, y la cosa no hubiera sido difícil, si el monarca no 
hubiera creidodeber empezar por asegurarse de su madre, cuya re¬ 
conciliación con el cardenal hubiera terminado todas las disensiones 
pasadas y futuras; pero era preciso que fúera sincera. Richelieu, que 
no contaba mucho con semejante sinceridad , exigió como base de 
todo que la reina entregase á la justicia del rey sus malos conseje¬ 
ros. La condición era bien dura, si se pretendía forzarla hasta ha¬ 
cerlos sufrir una pena aflictiva; pero no era demasiado exigir si por 
ella se entendía que la reina los alejase de su lado. La negativa for¬ 
mal que opuso persuadió á su hijo de que ella quería reservarse 
siempre medios para perturbar el reino; por consiguiente adoptó él 
ciertas medidas que pudiesen al fin procurarle tranquilidad. Al efec¬ 
to se celebró un gran consejo : el cardenal como demasiado intere¬ 
sado en la materia, no quería hablar, pero cediendo á los deseos del 
rey y á las súplicas de.los demás consejeros de Estado, toma por fin 
la palabra. Empieza por describir la situación del Imperio, de la 
España, de la Inglaterra , de la Lorena y de la Saboya , que humi¬ 
lladas con los triunfos de Luis y celosas de sus glorias, buscan en 
las intrigas de la corte los medios de interrumpir el curso de su 
prosperidad. En seguida representa la unión de las dos reinas y del 
duque de Orleans como una conjuración permanente, que los Par¬ 
lamentos, los calvinistas y las potencias estrangeras encuentran 
siempre dispuesta á secundarles. «Hace-pocos años, señor, añadió, 
habéis visto una simple intriga de mujeres ligadas con algunos jó¬ 
venes ingleses, que os causó las mas vivas alarmas y os obligó á 
derramar sangre. Y ahora ¿ qué no debeis temer de una facción que 
tiene á su frente á las primeras personas del Estado, y que se enva¬ 
nece de que jamás España é Inglaterra la dejarán carecer de dinero, 
ni la Alemania de hombres; de una facción (¡ue lia tenido la audacia, 
cuando hicisteis prender al mariscal de Marillac , de escitar al go¬ 
bernador de Verdun, hechura de este criminal, á defender la plaza 
contra vuestras tropas; que por último lia envalentonado al presi¬ 
dente Coigneux, canciller del príncipe, hasta el punto de anular 
por un acuerdo de su consejo otro acuerdo del vuestro? Si tales 
atentados quedan impunes, acabóse vuestra autoridad.» 

El cardenal demuestra en seguida que estos desórdenes son obra 
déla pasión de la reina madre que ha jurado perderle ; que ha de¬ 
clarado á Bouillon y á otros mil, quejio habia que esperar que ella 
curase de semejante enfermedad. «Luego, añadió, en tanto que el 
duque de Orleans conserve la esperanza de verla triunfar, se man¬ 
tendrá unido á ella; y mientras que V. M. se ocupe en estos nogo- 
cios /-cómo podrá proveer á los esteriores y á las necesidades,del Es- 
tado . Cada día aparecerán nuevos descontentos; los que permanez¬ 
can fieles*á vuestra persona vendrán á ser importunos á fuer/.a de 
pretensiones y solicitudes: será menester encadenarlos con rasaos 
continuos de generosidad; y pudiera acontecer que se presentase 
una circunstancia en que fuese imposible cortar el mal que antes 
se habia dejado crecer.» 

Después de hab’er alarmado de esta manera al rey sobre su au¬ 
toridad, Hichclieu presenta á este carácter sombrío otros temores 
sobre su seguridad personal. «En una enfermedad, dice, estos ene¬ 
migos encubiertos que toleréis, puedeu hacerse dueños de vues-' 
tra persona sin que á vuestros mas fieles servidores sea posible so¬ 
correros, sin que ellos mismos puedan salvar su propia vida ó su 
libertad, porque en tales casos todo el mundo vuelve la cara al sol 
que nace. Lo mismo puede suceder con ocasión de una derrota ó de 
un mal éxito que los mal intencionados mismos provocaran , á fin 
de poder ce,bar la culpa á vuestros fieles ministros. Entonces vues¬ 
tros mejores servidores quedarán á discreción de cortesanos envi¬ 
diosos, de mujeres irritadas, cuya inclinación á la venganza es de¬ 
masiado conocida.» De esta csposicion concluye el prelado, que los 
males que amenazan no pueden ser evitados sino con medidas eslre- 
mas. «Porque los remedios débiles aplicados a los grandes males, 
no hacen mas que aumentarlos. Los remedios fuertes matan ó cu- 
ran ; y en las circunstancias en que nos encontramos hay que deci¬ 
dirse o á no tocar la llaga , ó abrirla completamente. 

El cardenal desenvuelve en seguida los medios propios para alejar 
los inconvenientes que acaba de esponer. Encuentra cinco : el pri¬ 
mero consiste en arreglar una paz sólida con la casa de Austria, á 
fin de que no teniendo ya guerras á que atender, pueda el rey te¬ 
mer menos las cábalas domésticas; pero al mismo tiempo que*pro- 
pone este medio , Richelieu lo destruye. «En tanto que los estrau- 
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seros, dice, crean poder sacar partido del descontento de la cor¬ 
te , ó no suscribirán á la paz propuesta, ó no la otorgarán sino con 
condiciones vergonzosas, que serán siempre la semilla de nue¬ 
vas guerras. El segundo medio seria ganar los consejeros del du¬ 
que de Orleans • pero desgraciadamente una triste esperiericia aca¬ 
ba de probarnos que la generosidad es perdida en este terreno; con 
tanta impaciencia soportan el yugo del rey, que jamás estarán con¬ 
tentos» El ministro cita apropósito de esto varios malos consejos 
dados á Gastón, y cuyas consecuencias fueron perjudiciales á la 
tranquilidad del rey, al lustre de sus armas y al bien del, reino. 
«Tenemos, continúa, un tercer medio, que seria apaciguar á la 
reina madre, medio el mas apetecible en verdad, pero también el 
mas difícil; porque ademas de que las 1 mujeres son vengativas por 
naturaleza, la reina madre es de un pais y pertenece á una casa en 
que jamás se perdona. Los servicios que he tenido el honor de pres¬ 
tarla y de prestar á vuestro reino, ¿han impedido por ventura que 
me dírija los ataques mas estremados? ¿Qué lían conseguido vues¬ 
tros ruegos, señor, v vuestras súplicas en momentos en que la 
mala salud de V. M. exigía los mayores miramientos, y cuando la 
reina debia haber visto por sí misma que estas contradicciones solo 
podían aumentar vuestros dolores y con ellos el peligro? Después de 
esta prueba, después de la palabra dada en presencia de su confe¬ 
sor y en la del nuncio del Papa, palabra violada en el momento 
mismo, ¿es permitido esperar que venga al camino de sentimientos 
mas dulces? Jamás estará contenta sino cuando pueda és terminar 
cuanto aborrece ; y no hay que temer que la completa inutilidad de 
la acción que ella misma lamentaría después, atenúe su pasión de 
venganza. Quizá el cuarto medio, que es el de alejarme de los ne¬ 
gocios, seria el mas ventajoso: en este caso es menester emplearlo 
sin vacilar, y por mi parte lo deseo ardientemente; pero también 
acaso sea inútil.» Aquí Richelieu alega contra este espediente razo¬ 
nes bastante plausibles; que no es seguro que él baste para calmar los 
espíritus irritados , y que por otra parle esta condescendencia que la 
cabala calificaría de debilidad, la envalentonaría hasta el punto de 
intentarlo todo para apoderarse del gobierno. Sin embargo, añade, 
si este remedio es bueno, empleémosle acto continuo sin reparar 
en los inconvenientes ; si por el contrario, los peligros son ma¬ 
yores que las ventajas, vengamos al quinto medio.» 

Este quinto medio era alejar á la reina madre. La destreza con 
que el cardenal pronuncia esta parte de su discurso en que se trata 
de obligar á un hijo á un rompimiento perpétuo con su madre , es 
digna de ser notada. Repite lo que ha afirmado ya, que la pasión 
de María contra él es la sola causa que mantiene la división en la 
corte ; que no hay mas partido que tomar que > rogarla se aleje por 
algún tiempo y despida de su lado á los lacciosos, que la dan 
malos consejos ; que por lo demas en la ejecución de esta medida 
debia emplearse toda especie de miramientos ; pero que como era 
posible encontrar mucha resistencia por parte de tantas personas 
interesadas en defender la reina , había al mismo tiempo que tomar 
medidas , de modo que su buen éxito fuera infalible; ■ porque em¬ 
pezar y no acabar seria perderse irrevocablemente.» El sentido de 
esta frase, aun envuelta en una espr-esion dulce, era que si la per¬ 
suasión no bastaba seria menester emplear la fuerza; y el carde¬ 
nal , que conocía toda la dureza de este consejo, empleó para jus¬ 
tificar su necesidad toda la elocuencia que poseía. 

«Bien sé, dice, que voy á ser difamado por este violento cáus¬ 
tico; que todos los niales de que he querido preservar al Estado 
van á recaer sobre mí: pero ésta es una desgracia de que no hay 
que preocuparse, á la mánera que el cirujano mira correr la sangre 
del brazo que corta. Si yo no mirase mas que á mí, jamás hubiera 
dado semejante consejo, que so puede creer dictado por la vengan¬ 
za. Se dirá también que la criatura atacó al Criador , y que pagó las 
bondades de la reina con la mas negra ingratitud. Las sátiras y los 
pasquines van á caer de todas partes sobre mí, v si hubiese de se¬ 
guir el impulso de mi corazón, preferiría caer sin mancha á conso¬ 
lidarme por esté medio; pero como debo mirar ante todas cosas á 
la seguridad de vuestra persona y á la de vuestra corona, no temo, 
señor, decir en vuestra presencia y ante vuestro Consejo, aun á 
riesgo de mi reputación, que este último medio es el que yo adop- 
taria. Pero si place á V. M. adoptarle, como hombre qué debe sa- 
orificarse doblemente, suplico á V. M. que me permita retirarme 
del ministerio , en que ya no seré necesario, puesto que este golpe 
imprevisto disipará la cabala, V os bastarán los ministros que con¬ 
servéis. El espíritu de la reina madre se curará tanto mas pronto, 
cuanto que se verá en la imposibilidad de hacer mal y separada de 
los que la escitan á la venganza ; y aun estos mismos,'una vez pri¬ 
vados de su apoyo, buscarán el medio de colocarse bien. Nuestros 
enemigos, no podiendo ya calcular sobre nuestras divisiones, se 
dispondrán á la paz por interés propio; y en poco tiempo, señor, 
veréis floreciente vuestro reinosumisos vuestros súbditos, y ad¬ 
quiriréis la estimación de los pueblos, que siempre se mide por el 
buen éxito de |as cosas.» 

Indicar al rey la posibilidad de estas ventajas aun sin la coope¬ 
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ración del ministro, era hacérselas ver mucho rnas ciertas, si el 
ministro continuaba manejando el timón del gobierno : por eso Luis 
no vaciló un momento sobre el partirlo que debia tomar. Las perso¬ 
nas llamadas á este Consejo fueron todas de la misma opinión qua 
Richelieu, con la sola restricción de que no convenia permitirle sa¬ 
lir del ministerio , y la desgracia de la reina quedó decidida. 

Estaba ella enCompiegne, adondq había seguido al rey , quien, 
pensando que en caso de una resolución vigorosa era mas fácil eje¬ 
cutarla aquí que en París, había venido con esta intención. El 23 
de febrero al. amanecer Luis despierta á su mujer. Desde la víspera 
se babian dado todas las órdenes, y en menos de una hora el rey, 
la reina, los señores, los ministros, todo se puso en,camino, á es- 
cepcion de ocho compañías de guardias, cincuenta caballos ligeros 
y cincuenta gendarmes, que quedaron para custodiar á la reina 
madre so pretesto de hacerla los honores. Mandábalos el mariscal 
Estrees: tenia éste orden de hacer marchar á la princesa de Conti, 
hermana del duque de Guisa, casada secretamente con Bassom- 
pierre, para su castillo de Eu . sin permitirla hablar a la reina , lo 
que fué ejecutado. Al despertarse, se encontró María en una es¬ 
pantosa soledad; la mayor parte de sus damas babian sido cambia¬ 
das; Vautier, su médico, estaba preso, y ella ignoraba de todo 
punto la suerte de los demás confidentes suyos. Cuando quiso infor¬ 
marse del mariscal, á quien hizo venir al pie de su cama, chanda 
le preguntó lo que se exigía de ella, respondió Estrees respe¬ 
tuosamente que el rey la haría conocer muy en breve su vo¬ 
luntad. 

E.I día entero se pasó en esta perplegidad. Al siguiente llegó el 
consejero de Estado, Brienne de la Ville-aux-Cleres, encargado de 
proponer á María que se retirase á Moulins. Aquí dió principio una 
negociación, y en la que cada cual echó mano de sus armas: María, 
de las súplicas, la altivez , los ruegos , las amenazas , las promesas, 
los subterfugios, las enfermedades fingidas, y alguna vez" ciertas, 
ocasionadas por el sentimiento. El ministro desplegó una firmeza 
siempre uniforme, no dando oidos á ningún proyecto, al cual la 
obediencia de la reina no sirviese de base : es decir , que se princi¬ 
piaba siempre por confinarla al punto que se "conviniera. Es verdad 
que con el tiempo se moderó bastante la dureza de las primeras 
imposiciones :'se la ofrecieron castillos mas habitables con el go- 
ierno de la provincia en que estaban situados, dinero , pensiones, 
y en fin, toda la autoridad que ella podía desear; pero siempre era 
vivir separada de la corte y de los negocios, sacrificio á que no po¬ 
día ella decidirse. 

Durante este tiempo la condición de sus partidarios empeoraba 
de dia en dia. Entre los señores notables , solo Bassompierre fué 
preso , pero la señora de Targis y los demas agregados á la reina 
madre perdieron las plazas que ocupaban tanto cerca de ella como 
de su hija política. Muchas personas distinguidas fueron desposeídas 
de sus empleos y presas ó desterradas, ¡Felices los que pudieron es-, 
coger un asilo en el estrangtíro! Corría el rumor de si se iba á 
formar proceso á los dos hermanos Marillacs que estaban presos; 
el padre Chanteloube , confidente de la reina madre, fué desterra¬ 
do , y á medida que ella se resistía á obedecer, se la arrebataba ya 
un secretario , ya un oficial de su casa , ya una dama que ella que¬ 
ría, so protesto que estas personas la daban malos consejos. 

Gastón continuaba siempre en Orleans. Al principio dijo qué no 
queria mas que vivir tranquilo separado de la corte, donde el poder 
del ministro le hacia sombra; pero á los primeros gritos de su ma¬ 
dre que desde el fondo de su prisión , decía él, reclamaba su ayu¬ 
da , pareció despertarse de un letargo. Escribe cartas sumisas á su 
hermano y amenazadoras al ministro , y declara que quiere vengar 
el insulto que se hacia á su madre. A esta señal los descontentos 
se escriben de todas partes: los que viven cerca de Orleans vienen 
á agruparse en torno suyo. Redobla él su actividad, hace provisio¬ 
nes de armas y de dinero y envia comisiones para ejecutar levas. 
El rey lo intentó todo para calmarle: á las ofertas ya hechas de 
procurarle un casamiento ventajoso y á su gusto , se añadieron 
promesas de pensiones, de dinero contante, de aumento de patri¬ 
monio , de cargos y dignidades para sus favoritos. Estas proposi¬ 
ciones fueron una tentación para los cortesanos de Gastón; pasaban 
el tiempo deliberando, y mientras tanto las precauciones de guer¬ 
ra se tomaban mas y mas tibiamente. Luis por el contrario á cada 
oferta que hacia daba un paso mas hácia Orleans, acompañado de 
una escolta que podía muy bien pasar por un ejército ; en fin , los 
ojos se abrieron á la luz , y el duque de Orleans conoció que iban 
á embestirle. Tan pronto como él se aturdió toda su gente, y así 
Gastón huyó con los suyos el 13 de marzo, atravesando la Rorgoña 
hasta la Lorena. El rey marchó detrás siguiéndole paso á paso, y 
cuando le hubo arrojado fuera délas fronteras, hizo declarar cri¬ 
minales de lesa magestad á todos los qu e * e babian prestado ayuda 
ó socorro. 

Después que el hijo dió este mal paso hácia la parte de la Lore¬ 
na, la madre dió otro no menos aventurado hácia Flandes. Con¬ 
tando con las inteligencias de Gastón, que ella creía capaces unidas 
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á las suyas de levantar el reino entero, presenta peticiones al Par¬ 
lamento como prisionera, y solicita de los súbditos lides de su hi¬ 
jo que se armasen por la madre contra un ministro que la tenia 
cautiva: á estos escritos y á estas súplicas se respondía que era muy 
dueña de salir de Compiegne ; que tal era justamente el deseo del 
rey, y que nada se la pedia sino que se lijase en el castillo que 
mas la conviniese. Replicaba ella que la oferta dé otra residencia 
no era mas que un engaño á cuya sombra se quería sacarla de 
Compiegne para cogerla con mas facilidad en el camino y llevar¬ 
la á Florencia, separándola así para siempre de sus hijos. Como 
hiciese resonar en todo el reino el ruido de su cautividad , se dio 
Orden á los guardias de que se alejasen y se la dejó en plena li¬ 
bertad. Algunos historiadores dicen que el ministro sabia de ante¬ 
mano que la reina abusaría de esta misma libertad, y que cono¬ 
ciendo sus planes de evasión, la facilitó encubiertamente los medios 
de incurrir en una falta irreparable. Otros aseguran que no tuvo 
conocimiento de ella hasta el momento de su ejecución. Sea de esto 
lo que quiera , lo cierto es que el ministro supo ei proyecto con 
tiempo suficiente para volver Contra la reina las medidas que ella 
misma tomaba. 

Se proponía María acantonarse en la Capellc, pequeña ciudad 
de Picardía fronteriza de Flandes , de donde esperaba sacar socor¬ 
ros, caso necesario: se prometía también recibir allí los descon¬ 
tentos de Francia que ayudados por los españoles se fortificarían 
en la plaza en tanto que Gastón distraería al rey hácia la Lorena. 
El marques de Vardes era gobernador d.í la Chapelle por cesión de 
su padre y residía allí. María trabó inteligencia con él por medio de 
la condesa de Moret, antigua querida de Enrique IV , que se lxabia 
casado con este joven , y por medio de varias otras mujeres que'se 
habían refugiado cerca de ella. Se alhagó la vanidad del marques 
con la promesa de un puesto eminente en la corte para cuando la 
reina volviese á ella , y con esta frívola esperanza convino él en re¬ 
cibirla en su plaza. 

Llena de confianza en las medidas adoptadas, sale María de Corn- 
piegne el 19 de julio muy de mañana y emprende su viage hácia la 
Capelle. Ni guardia ni obstáculo de ningún género encontró en todo 
el camino ; pero Richelieu había enviado á la Capelle al viejo mar¬ 
ques de Vardes, que llegó allí justamente algunos momentos antes 
ue la princesa. Reunió la guarnición, dió sus órdenes, se apoderó 
e las puertas , prendió á su hijo y echó fut ra á todas las mujeres. 
Cuando María llegó , las encontró muy aturdidas en el arrabal ce¬ 
lebrando uña especie de consejo en que la reina tomó parte. Volver 
atras era forjarse nuevas cadenas; creer que á fuerza de lágrimas 
y súplicas se podría ablandar el corazón dél viejo marques, era una 
ilusión; entrar contra su voluntad, era cosa imposible. Fué pues 
preciso adoptar la única resolución practicable, á saber , la de ga¬ 
nar la Flandes española; y el gobernador desde lo alto de las mu¬ 
rallas vió alejarse esta tropa.que hubiera podido detener, si no hu¬ 
biera sido mas ventajoso al cardenal dejarla marchar. 

Libre el ministro de sus dos mas peligrosos enemigos trabajó 
en purgar la corle, no solo de los que le eran contrarios, sino aun 
de los que no le eran favorables. No habiendo querido el duque de 
Guisa ceder de grado el almirantazgo de Levante, se le llamó de 
su gobierno de Provenza para que viniese á esplicarse sobre sos¬ 
pechas i¡e inteligencia con los españoles; mas no habiendo él creí¬ 
do prudente venir á justificarse en persona prefirió salir del rei¬ 
no so pretesto de una peregrinación á Lorelo. Epernon, el orgullo¬ 
so Epernon, se dió por muy dichoso de poder comprar su tranqui¬ 
lidad á fuerza de sumisiones. Las precauciones de Richelieu no se 
limitaron á alejar sus enemigos de Francia: obtuvo del duque de 
Saboya que el abate Scaglia luera enviado á Roma ; y los otros so¬ 
beranos que tenían necesidad del ministro , tales como los duques 
de Florencia y de Mántua, se vieron obligados á despedir de sus 
cortes respectivas á todos los que mantenían relaciones con la 
reina madre y el duque de Orleans. 

Coigncux soltó una palabra, de la cual se infiere que quizá es¬ 
tas precauciones no eran del todo innecesarias. «Un hijo de Francia, 
decía él á Gastón, es siempre bastante fuerte cuando puede inspi¬ 
rar lástima,. En efecto, si este hubiera sabido inspirar confianza, 
habría podido armar en su favor á la España, la Inglaterra , la Sa¬ 
boya , al Papa y una gran parte de la Alemania contra un minis¬ 
tro de quien todas las cortes estaban celosas y descontentas. Pero 
el duque de Orleans v sus favoritos no servían sino para meterse 
en apuros, cuya salida no preveían jamás. En lugar de la actividad 
y de la aplicación necesarias á cuantos forman empresas arriesga¬ 
das, no llevaron á la Lorena otra cosa que el espíritu de la galan¬ 
tería y el gusto de las diversiones: despertáronse en ellos las an¬ 
tiguas inclinaciones, y aun se formaron otras de que se ocupaban 
mucho mas que de los negocios importantes. Gastón no se propo¬ 
nía quizá mas que divertirse cerca de l a princesa Margarita herma¬ 
na del duque; pero sea estimación, sea ternura, sea una obligación 
política, sea en fin todo esto junto, es lo cierto que se casó en 
secreto con ella. Si creyó procurarse por este medio un asilo segu¬ 


ro contra la cólera de su hermano, y si el duque creyó sacar ven¬ 
tajas de esta alianza, como Gastón le había hecho comprender exa¬ 
gerando las fuerzas de su partido en Francia, ambos se engañaron, 
solemnemente. Vino Luis cuando menos se le esperaba á turbar el 
júbilo dé estas bodas clandestinas , y apareció en la frontera en me¬ 
dio del invierno á la cábeza de un fuerte ejército. Cárlos sin prepa¬ 
rativos ni reclutas , intentó engañar al rey aparentando la seguri¬ 
dad de la inocencia ; y viniendo á encontrarle á Metz , se constitu¬ 
yó, por decirlo así, prisionero en sus manos. Mas viéndose en 
vísperas de perder sus estados, tuvo que sacrificar una parte á la 
conservación del resto: y por un tratado firmado eu Vic el 51 de 
diciembre , se obligó á subordinar sus alianzas á los inteseses de la 
Francia, y á recibir guarnición francesa en sus mejores fortalezas, 
cuya posesión puso al monarca en estado de entrar cuando quisiese 
en Lorena, sin encontrar la menor resistencia. 

Por un artículo añadido á este tratado el 6 de enero, se estipu¬ 
ló que Gastón saldría de los estados del duque , siendo esta cláusu¬ 
la hija de una série de sospechas que el rey concibió sobre el ca¬ 
samiento de su hermano. Luis y su ministro exigieron que saliese, 
sino para castigarle por un casamiento consumado , al menos para 
impedir que se consumase. El duque de Orleans se prestó volunta¬ 
riamente al forzado deseo de su aliado; dejó á su esposa en Lore¬ 
na , y fué á reunirse con su madre en Bruselas. 

Allí se reunieron casi todos los desgraciados de la corte de 
Francia, no solo llenos de despecho, sino poseídos de una especie 
de rabia contra el cardenal. Richelieu pretendió que alli se fra» 
uaban planes contra su vida; no faltaron en Francia personas con- 
enaclas al último suplicio como convictas de crimen meditado y 
aun intentado de asesinato y envenenamiento: otros fueron ¡{lla¬ 
mados, encerrados ó condenados á galeras por libelos virulentos 
contra el cardenal. Por último, fueron entregados á la justicia de 
los tribunales muchos de los refugiados en Bruselas, como conse¬ 
jeros ó -cómplices en estos alentados, habiendo sufrido en sus efi¬ 
gies ¡as penas fulminadas contra ellos. Si la reina madre no fué 
comprendida en estas sentencias , al menos no se eximió á ninguno 
de sus mas íntimos confidentes, cuya difamación podía reílejur sobre 
la persona de la princesa, y aun ella misma no lué bien tratada en 
los folletos y escritos clandestinos, cuya distribución favorecía el 
gobierno en secreto; venganza que se pretendía barnizar con la ra¬ 
zón política de que importaba mucho no dejar sin respuesta las 
imputaciones capaces de desacreditar al ministerio. 

Mas el cardenal no se limitó á escritos, é hizo ver con sus ao 
ciones que si la reina creía permitido todo para satisfacer su re¬ 
sentimiento, él no temía por su parte hacerse para siempre irre¬ 
conciliable con ella.'Todos los que vacilaban entre ella y él, fueron 
obligados á salir de la corte y á abdicar sus cargos y empleos; y 
no solamente ellos sino hasta los parientes y aliados que les eran 
afectos. En lio; se vió en la escena á un mariscal de Francia, sacri¬ 
ficado quizá al,deseo de inspirar terror y á la venganza mas bien 
que á la justicia. Al leer su proceso, al examinar las formas desusa¬ 
das y las circunstancias mortificantes que se encuentran en él, no 
se puede menos de reconocer que si Richelieu no trató este nego¬ 
cio con pasión, no se ocupó bastante en él para salvar las apa¬ 
riencias. 

Luis de Maríllac preso'dcspues del c lia de los incautos en medio 
del ejército del Piamonlé que mandaba, fué desde luego encerrado 
en el castillo de Sainte Menehould. Durante algún tiempo se le de¬ 
jó ignorar la causa de su detención, y se le trasladó en seguida á 
la ciudadela de Verdun. Enionces el público pudo juzgar cuales 
eran los crímenes que se le atribuían, Siendo el mariscal goberna¬ 
dor de la frontera, había edificado esta fortaleza: varias personas 
propietarias de casas, proveedores' de materiales, maestros de 
obras y obreros se habían quejado de muchas vejaciones irrogadas 
en el tiempo de su favor, pero sin resultado. Mas habiendo cam¬ 
biado las cosas, se estableció en Verdun para oirlas un tribunal 
compuesto de,dos presidentes y doce consejeros del Parlamento de 
Borgoña, y se condujo prisionero á Maríllac á esta ciudad, donde 
Babia dominado con escesivo orgullo; humillación que se le hubie¬ 
ra podido evitar. Las operaciones de esta comisión fueron en eslre- 
mo lentas; ella se disolvió, por decirlo así, por sí misma, y fué 
reemplazada por otra compuesta de veinte y cuatro jueces esco¬ 
gidos entre los jurisconsultos; y presidida por el guarda-sellos. 
Chaieauneuf, enemigo natural del mariscal, á cuyo hermano Babia 
sucedido en el ministerio. La nueva comisión celebró sus sesiones 
en Iteceil, pueblecito cercano á Paris, en la casa misma del car¬ 
denal , adonde el preso fué conducido; especie de prisión que pa¬ 
reció muy eslraña. 

El mariscal se defendió muy bien, y empezó por recusar el tri¬ 
bunal como incompetente. El Parlamento de Paris reclamado por 
el acusado, pidió el proceso y dió providencias que fueron anula¬ 
das por decretos del Conseja; la autoridad pues prevaleció, y la 
comisión quedó en pie. Maríllac recusó en seguida varios miembros 
de la coihision, á los unos como enemigos personales ó de su fa- 
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rnilia, ¿los otros por súmala fama, á ® haCdto íes?r-' 

declarado demasiado abiertamente; pero el v . f 

vado el juicio de estos motivos de recusacmn los decoro mal un 

^ QS *,® e P[ oc ®^eietel a titulos^ C tMaÍvei^a^ionés aS en la* fortificación 

Versaciones en el empleo de los recursos del rey; abusos y benefi- 
»cfos ilícitos sobre el precio da las municiones ; falsificación de re- 
.ribos en las oficinas de contabilidad; sustracción de la suma de cua¬ 
trocientas mil libras facilitadas por el rey para pago de las casas ad¬ 
quiridas y demolidas para la ciudadela de Verdun; aplicación en pro¬ 
vecho propio de los nuevos oficios, de las fortificaciones e ! 1 los . 1 r ® s ' 
^Obispados y de los productos de la subasta y de la elección de 
.Bar-Sel-Aube. En fin, vejación del pueblo de Verdun y ^ e ¿ cl ‘ 10s,, 1 
C á es el hombre, decía el mariscal, que después de una ad- 
miirtstracion larga y complicada, 

que las cosas han sucedido a responder á doseiientas■ »u.entia P 
Juntas y á ciento treinta testigos, ¿no se vera en falta en al 0 un 
punto ? Por estos olvidos . estas negligencias y otras Taitasque el 
Snrp déla autoridad hace cometer algunas veces, imploraba e la 
misericordia del rey, v aun atenuábala pena de estos delitos diri- 
Séndicaiios graves á* los testigos, cargos que a ganos merecían 
Delectamen te f En estas'defensas insinuaba que había otro crimen 
el crimen verdadero que ni siquiera se mencionaba ; eia este sj 
' dhcsToa á 1» reina madre. de'qmen tenia el honor de ser paricnla 
bi esposa Algunos historiadores cuentan que en un consejo cele¬ 
brado antes del dia de los incautos, Marillac había sido^opunon 
de nue se llevase al cardenal ¿ perder su cabeza en el cadalso . J 
añaden que Richelieu se complació en hac f r sufrir i tacada ujodeM 
enemigos la pena con que le habían amenazado. Asi a reina ma 
dre fue castigada con el destierro, Bassompmrre con la prisión, y 
Marillac con la muerte. La comisión por una es en for J a f d 4 a ^ 
á la definición de la palabra peculado , y una e 

hs nenas estipuladas contra este crimen en leyes antiquísimas , m 
ronEó ¿ se7decapitado en la plaza de Greve -acusado y con victo 
de crimen de peculado, concusión, exacción de numerario, falsifi¬ 
caciones y suposiciones de recibos, opresiones y malos tratamientos 

S ° b Lasentencia fué ejecutada el 9 de mayo: Marillac ’murmeomo 
cristiano, resignado, sin impaciencia, aunque nada se onutio en la 
e ecudo„ pan que fuera dura y humillante Se noto que per- 

¿veranil» hasta el fln en proclamarse '“Enmánte¬ 

se le imputaban, confeso que su conciencia te remori ia incesante 
mente por otros que atraían con razón la justicia divina soDre. su 
cabeza P Esta confesión reiterada con mucha amargura, hizo creer 
nne los remordimiencos que desgarraban á este desgraciado nacían 
de su conducta cuando con el objeto de comprometer al cardenal en 
It iíh difirió el envió de los socorros que este pedia, y ocasiono con 
estoí rebirclosviciosos la muerte de muchos franceses. Los escrilos 
nithlieados entonces ¿ favor del ministerio , autorizaron esta con p e- 
?ur i é insinuaron que este crimen había sido el verdadero motivo 
de h condena , v qimse había tenido secreto por respeto a la reina 
raadiq C ,° qEcle otro modo se hubiera visto envuelta en el proceso^ 
La familia de Marillac participó de su desgraciada suerte: su esposa 
murió en una aldea adonde se había retirado á ger a r ^suerte de 
su marido; y Miguel de Marillac su hermano, guarda-sellos arras 
tró una existencia miserable en una prisión donde las penas al 
viaron sus dias. Sus amigos mal acogidos en la corte, se alejaron le 
ella , y el ministro apareció omnipotente en el reino, donde el míe- 

las es decir, la de la reina madre y la del duque de Gileans 1 u- 
bian hecbolos mas grandes esfuerzos para salvar al mariscal. Ra¬ 
bian nuesto en juego súplicas á los jueces, amenazas de tomar pat- 
c eVeTproees.í, intervención del Parlamento de París, tentativas 
. -moderarse de personas queridas del cardenal .tales como la du- 
J l > a irriiillon su sobrina, para hacerlas servir de rellenes o re- 
íi V ->n fin decía el prelado , hasta maquinaciones con!ra su 
«tí «tone'-i En oí dia se encontraban reducidas á quejas y provectos 
tan mal concertados , que se decía no 
tVnduñ ¿ ”ra P ¿saque á hacer á Richelieu mas y mas absoluto, y 
í LJ medios de deshacerse del resto de sus enemigos. En 
t .rünYn^iri rí-iV i una madre y un hermano mal medio de atraer al 
íeí ¿ sí volímfad es decír á ¡aerificar ¿ Richelieu, el de coaligar. 
se y con todos los enemigos natal ales de su Estado sublevar su rei ¬ 
no, é introducir en él tropas estrangeras Por el contrario , deb a 
suceder que estas empresas, haciendo cada cha mas del 
hombre necesario, le tornaran también «fWiosoy efectiva¬ 
mente á las primeras noticias de lo que se tramaba en Bruselas se 
notó entre Luis y el cardenal un concierto y una anulación y ac 
vidad , tales cuales solo se ven entre personas que tienen que de¬ 
fender los mismos intereses. 


Ademas del error común á todos los hombres de creer que los 
demas piensan lo mismo, el duque de Orleans tenia el defecto pe¬ 
culiar de los grandes, de creer que el público no pocha menos de 
tomar parte en sus querellas: asi se imaginaba Gastón que lan 
pronto como se presentase en Francia con algunas tropas , todo el 
reiuo se levantaría y tomaría parte en su favor. No pocha obtener 
grandes auxilios de los españoles, que aun no se atrevían á decla¬ 
rarse abiertamente; pero no queriendo perder la ocasión ele escitar 
desórdenes, licenciaron tropas que el príncipe tomó á sueldo suyo. 
Para pagarlas puso éste en venta sus diamantes, los de su madre 
y los de su primera mujer; pero nadie se presentó á comprarlos te¬ 
miendo que el rey los reclamase como pedrería de la corona. Ll 
príncipe escribió á los gobernadores de las plazas y de las provin¬ 
cias de Francia, délos cuales algunos le devolvieron respuestas muy 
atentas, que miró como otras tantas afiliaciones en su partido. Lon 
estas esperanzas, con un ejército que se asemejaba a una simple 
escolta, con carros cargados cíe manifiestos vehementes contra el 
cardenal y comisiones para levantar tropas, entra en Francia en el 
mes de junio, demasiado tarde para el duque de Lorena, a quien 
el rey, previendo sus designios, había debilitado, uesarmado e 
inutilizado, primero con una nueva batalla , y después con un nue¬ 
vo tratado firmado en Liverdun; demasiado pronto , al contrario, 
para el duque de Montmorency , quien no había tenido aun tiempo 
para hacer sus preparativos. 

Es estraordinario encontrar á este señor en el numero de los 
enemigos del cardenal después de haber hecho profesión de un a.ec- 
to tan fiel al prelado, que Richelieu, durante la enfermedad del rey 
en Lien , amenazado de la desgracia ó acaso de un mal mas grande, 
no tuvo confianza sino en la protección de Montmorency. Desde en¬ 
tonces no se supo que mediase entre ellos ningún resentimiento pu« 
biieo; se notó solamente cierta frialdad, de que los mal intenciona¬ 
dos se aprovecharon para malquistarlos entre sí. Persuadieron al 
duque que después de un servicio tan señalado no había dignidad 
á que no tuviera derecho á aspirar, sobre todo á la de condesta¬ 
ble, casi hereditaria hasta entonces en su familia. -Pero, le de¬ 
cían, en vano os lisongeareis de obtenerla por medio del cardenal; 
Icios de sufrir que los demas se hagan poderosos, su sistema es 
destruir las autoridades particulares para reunirías en su persona. 
No hay mas que un medio de triunfar; es el de haceros mediador 
entre el rey y su familia. Epcrnon supo sacar á la reina madre de 
Blois: ¿ por qué Montmorency no intentará lo que- Epernon supo 
hacer?. Si triuníais en tan bella empresa, es imposible que os falte 
la espada de condestable. 

Este plan de conducta, cualquiera color que se le diese, iba a pa¬ 
rar siempre á hacer la guerra al rey; y esta resolución era muy dura 
para un Montmorency; mas él poseía un alma generosa, y le parecía 
muy bueno el papel de poner término á las discordias de la familia 
real, que tanto afligían ¿todo buen trances. Las instancias del herma¬ 
no de su rey, le blandarofl, y la suerte de Mana de Médieis refugiada en 
una corte eslrangera, le interesaba tanto mas, cuanto que su mujer 
la princesa de los Ursinos, parienla de la reina madre, le ponía sin 
cesar ante los ojos razones que le obligaban. ¡ Qué no pueden sobre 
un corazón sensible lós ruegos de una esposa amada! Montmorency 
se deió ganar; mas tan pronto como hubo olvidado su deber, Ja 
desgracia le siguió constantemente. Quiso sublevar el Languedoc: la 
corle envió á estos estados agentes que hicieron fracasar el intento: 
sus provectos eran conocidos é imposibilitados antes de ponerse 
por obra. Hay quien asegura que Richelieu, en obsequio de la an¬ 
tigua amistad, le advirtió, le envió amigos comunes que le demos¬ 
traron la inutilidad de sus esfuerzos, las dificultades insuperables 
cen que iba á encontrarse, y el peligro á que espuma su vida, aña¬ 
diendo que si desenvainaba la espada contra su soberano no tenia 
que esperar gracia ni perdón. Esclavo de un punto de honor nial en¬ 
tendido, Montmorency desoyó estos avisos, y permaneció fiel á los 
criminales empeños que había contraido : conocía, sin embargo, 
que caminaba hacia su ruina; pero ya no le era dado detenerse , y 
sus cómplices aceleraron su caída. 

Los emisarios de Gastón habían formado un pequeño ejército 
por la parte de Tréveris, compuesto de desertores alemanes, lie- 
jeses y napolitanos , escoria del ejército español, casi todos ladro¬ 
nas bandidos á quienes solo la esperanza de saquear traía á las ar - 

.«-»c 17r.fr--.rAn nn IfY.inr.ia nrpppfliilns íIp una mala rAniitaciOfl , C1UC 


Dañamos a (|UUinu& ne auquetu 11 u i« « '— 

mas. Entraron en Francia precedidos de una mala reputación , que 
no dispuso á los pueblos á recibirlos bien: quizá el duque de Or- 
lcans los hubiera disciplinado si hubiera podido incorporarlos con 
las tropas del duque ele Lorena; pero como ya hornos dicho , este 
bahía sido prevenido por la diligencia del rey y obligado á depo¬ 
ner las armas. El príncipe entró en Francia por el Bassigny, y no ha¬ 
biendo sido recibido sino en puntos indefensos , paso a la lJorgoña 
que no le acogió mejor. Al acercarse su. ejército, los habitantes del 
campo huían á las ciudades, llevando P or delante el ganado y ¿ 
cuestas los muebles v víveres que podían. 

Tal abandono no era muy agradable a un ejercito que marcha¬ 
ba sin provisiones ni almacenes. No teniendo pan los soldados, se 
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separaban á buscarlo y eran asesinados por los paisanos embosca¬ 
dos en los matorrales y en los montes. Esta tropa atravesó preci¬ 
pitadamente varias provincias , siempre perseguida de cerca, y no 
encontró reposo sino en la Auvernia, estendiéndose por las her¬ 
mosas llanuras de la Limalla , cuyos campos cubiertos de trigo do¬ 
rado pronto á caer bajo la hoz, fueron devastados en muy pocos 
días. El duque de Orleans se detuvo en el ducado de Montpensier, 
donde creyó encontrar muchos caballeros y gentiles-hombres dis¬ 
puestos á seguir su bandera , pero nadie se presentó : esta deten¬ 
ción permitió á las tropas reales que siempre le habían flanqueado, 
cercarle con mas estrechez ; tuvo miedo de ser atacado , y á pesar 
de las observaciones del duque de Montmorency que manifestaba no 
estar todavía preparado, Gastón se arrojó al Langnedoc. 

Eeperábanle allí dos ejércitos que á las órdenes de los marisca¬ 
les de La Forcé y de Schomberg penetraron en la provincia tan 
pronto como la corle estuvo segura de la defección del goberna¬ 
dor. Aturdido este, por decirlo así, por la multitud de negocios que 
le rodeaban, tomó tan mal sus medidas que dejó en París en su 
casa seiscientas mil libras de que el rey se apoderó. También le fal¬ 
tó el recurso de los estados de provincia que contaba hacerlos de¬ 
clarar en su favor, porque los miembros sospechosos al gobierno 
fueron presos y vigilados tan de cerca que no pudieron ayudarle. 
Los españoles á pesar de sus promesas no le enviaron ni tropas 
ni dinero ; en fin , al primer ensayo que quiso hacer de las tropas 
del príncipe atacando el castillo deBeaucaire, vió perfectamente 
por la necesidad que tuvo de levantar el sitio, que no tenia que 
contar ni con la bizarría de los soldados ni con la habilidad de los 
capitanes. Los ejércitos del rey por el contrario prosperaban en 
todas partes ; á medida que avanzaban , cada persona que encon¬ 
traban con las armas en la mano , sea cual fuere su mérito ó su 
nacimiento , pagaba la rebelión con la cabeza. ¡Horroroso presagio 
para Montmorency! 

La posición de este era de las mas críticas : aunque muy amado 
en su gobierno, no podía contar con ninguna ciudad, porque todas 
estaban sujetas por las tropas del rey , que llenaban la provincia: 
asi la inclinación cedia a! temor. El duque , que conocía estas dis¬ 
posiciones, hubiera querido empeñar una acción y dar un golpe 
ruidoso que reanimase la confianza de sus partidarios. Los sitios 
no le presentaban desenlaces bastante brillantes. «Cuando hayamos 
batido á Schomberg , decía él, no nos faltarán ciudades; y si la 
fortuna nos vuelve la espalda, será preciso ir á Bruselas á hacer la 
corte.» ¡Feliz si hubiera encontrado este recurso ! pero su impru¬ 
dencia no supo procurárselo. 

El mariscal de Schomberg avanzaba hácia Gastón con la cir¬ 
cunspección de un hombre muy embarazado sobre la conducta que 
debe observar. Encargado del mando de un ejército contra el here¬ 
dero presunto déla corona, hubiera deseado que se le hubiesen 
prescrito los pasos que debía dar, y saber de antemano si debía 
atacar ó retirarse : pero á todas estas preguntas el rey solo contes¬ 
taba que se tuviese mucho miramiento con su hermano. ¿ Y cómo 
tenerlo en una batalla ? Por eso el mariscal lo intentaba todo antes 
de verse obligado á empeñar la acción. Viéndose ya en el instante 
de ser forzado á ella cerca de Gaslelnauilary porque el príncipe, 
estrechado al otro flanco por el duque de La Forcé, no podia avan¬ 
zar ni retroceder, Schomberg envió al señor Cavoyé.á proponer 
negociaciones. Fuera por fanfarronada ó por desesperación, Mont¬ 
morency respondió : «Se parlamentará después de la batalla.» 

No tenia consigo sino la mitad de su pequeño ejército ; la otra 
mitad, á las ordenes del duque de Elbeuf Cárlos de Lorena, esposo 
de una hermana natural del rey , hostigaba al cuerpo del duque de 
La Forcé. Con este débil resto Montmorency se determina á com¬ 
batir y quiere ir en persona á reconocer al enemigo. En vano el 
duque de Orleans , desconfiando del temerario ardor de su gene¬ 
ral, quiere detenerle; solo obtiene de esta cabeza acalorada la 
palabra de honor de que no empeñará la acción hasta que se haya 
celebrado el consejo de guerra : el príncipe rodea al duque de per¬ 
sonas que le recuerden su promesa caso necesario; pero como si 
hubiera jurado perderse, Montmorency á la cabeza de quinientos 
caballos , tan pronto como vé las avanzadas enemigas , pica dere¬ 
cho á ellas sin considerar el número : cae en medio de un escua¬ 
drón , sufre la descarga de un batallón emboscado ; sin embargo, 
avanza siempre sin echar de ver que apenas le sigue nadie , y 
bien pronto es desmontado, herido y hecho prisionero. Antonio 
de Borbon , conde de Moret, hijo de Enrique IV y de Jacoba de 
Beuil, habiéndose empeñado con la mayor temeridad , fué muerta 
con algunos jóvenes señores de su séquito. He aquí toda la pérdido 
de esta batalla, que no costó un solo saldado al cuerpo de ejército 
del duque de Orleans , porque al primer rumor de la prisión de 
Montmorency se desbandó casi por entero. Ni Gastón ni los capita¬ 
nes que le rodeaban tuvieron la suficiente presencia de alma para 
reupir algunos valientes y correr á rescatar al prisionero ; con fa¬ 
cilidad hubieran podido conseguirlo, porque los vencedores que se 
lo llevaban contra su propia voluntad, marchaban muy lentamen¬ 


te y tardaron mucho tiempo en incorporarse al grueso del ejér¬ 
cito'. 

Si un príncipe de Francia tuviese la tentación de hacer la 
guerra al rey, la situación en que se vió reducido el duque de 
Orleans y las amargas reflexiones que le arrancó , pueden servir de 
buena lección. Después de esta funesta escaramuza se retiró á Be- 
ziers; allí, colocado en un estado tan diferente de su antiguo es¬ 
plendor , sin crédito, sin dinero ni poder, temiendo po*- su liber¬ 
tad y por la vida de un amigo que se habia sacrificado tan genero¬ 
samente, echándose á sí mismo en cara la muerte de otros mu¬ 
chos que habían caido bajo el hierro de los verdugos, comparando 
en lin su miseria y su humillación con la tranquilidad y los hono¬ 
res que disfrutaba cuando era fiel á su hermano, no pudo menos 
de hacer sentir su indignación á los que le habían dado tan malos 
consejos; los arrojaba de su presencia maldiciendo el dia y la hora 
en que habia tenido la debilidad de escucharles : culpaba al uno de 
haberle inspirado falsas esperanzas ; al otro de haberle aterrado 
con temores infundados; á todos en fin por haber abusado de su 
inesperiencia. 

Abatido como estaba , no tuvieron gran dificultad los minis¬ 
tros del rey enviados para reducirle , en imponerle las condiciones 
que quisieron. Sus confidentes , que en breve le desarmaron de su 
cólera contra ellos, facilitaron el tratado por su interés propio. In¬ 
dican los historiadores que la desgracia de Montmorency no les 
afectó gran cosa, porque estaban recelosos de la autoridad que iba 
adquiriendo y de la confianza que el principe le dispensaba. La 
corte penetró estas disposiciones y sabiendo que Gastón no obraba 
sino, por inspiraciones de sus favoritos , todo lo concedió á los que 
le rodeaban , y nada á los qué la suerte de las armas habia hecho 
prisioneros. Se le vendió como una gran fineza el permiso dado 
á sus tropas de desbandarse y salir del reino en pequeños peloto¬ 
nes, habiendo podido hacerlas pedazos; la complacencia con que se 
dignaban concederle una sombra de libertad en Beziers , donde las 
tropas.del rey podian apoderarse de él sin disparar un tiro; en fin, 
la indulgencia de permitir que conservase cerca de sí á Puylaurens 
y su casa; mas cuando él quiso hablar de perdón para el prisio¬ 
nero se le significó que su obstinación sobre este punto podia 
agriar al rey, muy mal dispuesto ya contra él; que si pretendía im¬ 
poner condiciones se esponia á no obtener nada; que en fin, era pre¬ 
ciso dejar algo á la voluntad y clemencia del rey. Así, sin asegu¬ 
rar nada de positivo, se le dejaron concebir esperanzas que sus 
confidentes, ganados ya por la corte, le hicieron ver como cosa 
segura, y satisfecho con estas promesas vagas salió para Totirs, 
donde se habia fijado su residencia , haciendo este viage por decirlo 
así con la alegría de un niño que evita el castigo merecido , y que 
libre del peligro olvida completamente cuanto ha pasado. En tanto 
ue atravesaba una parte de la Francia rodeado de un regimiento 
e caballería, sin honores, sin recepciones ni cumplimientos en 
las ciudades por donde pasaba, sus soldados escarnecidos, befados 
y despojados , ganaron la frontera mendigando el pan. Sus parti¬ 
darios consternados guardaron silencio sombrío, y Luis recorría el 
Langnedoc á la cabeza desús ejércitos, precedido del terror que 
inspiraba su severidad. El 22 de octubre llego á Tolosa con este 
imponente aparato, y el 25 dió un decreto derogando los derechos 
del.prisionero como duque y-par , y mandando al Parlamento que 
encausase á Montmorency. El guardasellos Chateauneuf, que habia 
sido page del condestable, padre del duque, presidia el tribunal 
y Montmorency no le recusó ; el 27 fué conducido ante los jueces é 
interrogado el mismo dia. 

No hay ejemplo mas instructivo para todos los estados que la 
muerte de un grande que sabe hermanar la humildad cristiana con 
la nobleza de sus sentimientos, y que se presenta en el suplicio 
sin bajeza ni arrogancia : así acabó el duque de Montmorency.. Su 
proceso no fué muy largo, porque no quiso altercar sobre su vida: 
desde la primera respuesta se'confesó culpable; y sin descender 
á súplicas que creia inútiles, cuando se le preguntó «si reconocía 
su falta , si se arrepentía de ella y si estaba dispuesto á pedir per- 
don á Dios y al rey* respondió simplemente: «Si el rey me perdona 
le serviré mejor que nunca, y no lo deseo sino para emplear el 
resto de mis dia.s y de mi sangre en su servicio , y para reparar las 
faltas que reconozco haber cometido.» 

Esta tranquilidad , esta moderación , señales de un alma gran¬ 
de , no se desmintieron nunca ; conversó cotí sus amigos , escribió 
á su mujer, arregló algunos negocios , y en todas sus acciones no 
pareció nunca ni turbado ni abatido : se reservó toda su sensibili¬ 
dad para deplorar las faltas que habia cometido contra Dios, y su 
arrepentimiento igualó á su confianza. El 29 por la tarde el ejército 
entro en Tolosa. Esta ciudad se llenó de tropas que afligidas como 
el pueblo, parecían ejecutar contra su voluntad las órdenes recibi¬ 
das para prevenir toda especie de movimiento. Estas precauciones 
no impidieron que los habitantes se entregasen abiertamente á su 
dolor: viéronse algunos que corrían como iusensatos las calles y 
que gritaban con tono de desesperación: «Que se nos tomen todos 
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nuestros bienes míe se nos mate áí^peTa? al 
le conserve á el la vida.» Otro* i ,i tribunal: -Sin erabar- 

J?,^“haVi-e"; le hubieran eondenado, ni rey 

qae n"°J e S e ul P 5^¡fe a sííba dispuesto á ello; pero su ministro 
Preténdese que consejo sobre la necesidad de un 

wsutio.tan fr c cueg|mente e^ ^ tranqu J ¡1¡Jad del Estado y sobre los 

escarmiento q P indulgencia, que el rey se hizo un deber en 
fií v el pueblo debajo de sis ventanas y. los cor- 
en derredor “uyo! de rodillas y anegados en ¿grimas , un¬ 
idor abanperdón para un héroe que hubiera reparado sus fa las. 
«Írov nprmanéció inmutable: en vano la princesa de Conde, her¬ 
mana íel prisionero, trató de arrojarse á sus pies; parapermane; 
cer inexorable Luis se hizo inaccesible, y el cardenal por su parte 
se ne "ó á gestarse á todo paso cerca del monarca .diciendo «era- 

iiiiitiisÉ 

Ull To a s Pormenores de su edificante muerte están consignados en 

Los pormenores ue ; ge ye n0 qms0 usar 

deUenmso q?ie se le había concedido de no marchar al suplicio 
ron las ulanos atadas: «Un gran pecador como yo , dijo , no puede 
morir con sobrada ignominia.» El mismo se despojo ' e ,.^ sido^ú 
bins vestidos , que hubiera podido conservar si tal hubiera sido su 
SnHd Me atreveré, dijo, siendo un criminal, á marchar á la 
mueíle con vanidad, cuandJ mi Salvador inocente muere desnudo 
en la cruz?» Todas las acciones de su ultimo día fueron, como esta, 
en la c uzf» louas cristianismo. Ten a tanta confianza que 

al verdugo en alta voz. tena treinta y ocho anos de edad: 

5??ScK T»ran“rmen„t- de la casa de JIontmorency, tan 
fecunda eaWroés. Su mujer, joven aun fue a encerrarse en un 
nónPenfo de reli-iosas de Moulins , donde hizo erigir un magnifico 
mausoleo á su esposo, cuya desgracia había ella causado en gmi 
Se no cesó de llorar ¿asta el dia de su muerte, que no vino á 
terminar tantos pesares hasta una edad muy avanzada. 
tC Parece que todo hubiera debido concluir con el castigo de un 

VSSron í aMteVrTdo a i S ó' cScérrX^os'otro's 0 pr¡vad°s <té 

° rl i wdo llegó al lugar 'designado para su residencia, aquellos 
• m habían temido deshonrarle sufriendo que aliando 

mismos que Montmorenev fueron los primeros en escotarle a 
«ase al duq^J Montmorcnc^ W g HonauU , ceder al re¬ 
vengar su raucr o l ®,; r siJJJ 0 ai¿So asi que no tedia sino á los con- 
sen1 1 míenlo que ab CQ J ejos n J C ran dictados por el deseo 

S i ej0S í i i5ií el honor del amo , sino por el interes particular .de 
de restablecer el íono cstos verla seV eridad que se desplegaba con 
los íayor.tos: no pudienu . . g , mi§mos , n0 cncdn raron 

sus cómplices, sin abrigar l la fuga . Partieron el 6 de 

mejor salvaguardia contra ^ efgct0 ^ p a pues los 

noyiembre. su ‘ os c0 n motivo de una enfermedad muy pe- 
á,unios estaban suspensos co r E] guardase i los Chaleauneuf 

Ltebundotete» »as bicu en llorarle qne en repar- 
lÍrS L SU compa P atord¡nar¡a del cardenal era 

complacientes, de mujeres amables con las cuales iba el frecuen .e 


mente á distraerse de los trabajos del ministerio. Su asidua asis¬ 
tencia á un círculo tan poco apropósito para su gravedad, ha hecho 
sospechar que el cardenal fuese atraído á él por su inclinación há- 
cia la señora de Chevreuse. Esta señora no le quería, pero el ser 
preferida halagaba su vanidad, y le correspondía en publico con 
ciertas atenciones de que se. desquitaba en particular con sus con¬ 
fidentes: Richelieu era su juguete sin saberlo. La joten reina , li¬ 
gada con estas personas , celebraba mucho todo lo que podía ri¬ 
diculizar al cardenal .1 quien detestaba : ella fue quien alcan¬ 
zó el consentimiento de Richelieu al regreso de la duquesa( des¬ 
pués de sus aventuras cou Buckmgham y Montaigu : el maligno 
público notó que el ministro, inexorable para con los demas, no 
se hizo rosar demasiado en esta ocasión. Antes se había observado 
que en las informaciones contra Chaláis se habían deslizado pre¬ 
guntas que revelaban el rival irritado ; y que esta señora, culpable 
al menos por sus consejos , no había sido castigada sino con un re¬ 
tiro bastante suave en sus tierras : las mismas observaciones tu¬ 
vieron lugar durante la convalecencia del cardenal. Pero entonces 
despertó el león : demasiado instruido de lo que se había hecho 
durante su enfermedad , desterró, prendió v proscribió: la señora 
de Chevreuse huyó á España ; Chateauneuf privado de los sellos, 
que se confiaron á Pedro Seguier , fué á pasar muy tristes días al 
castillo de Angulema, d inde el ministro le tuvo preso por todo el 
resto de su vida ; pero el peor tratado no fué el ambicioso sino eL 
hombre amable , el caballero de Jars , de la casa de Rochechouart, 
quien podía ser tildado de agradar á la duquesa mas que el hombre 
, e sotana Fué preso en invierno y encerrado en los calabozos de la 
Bastilla , donde permaneció once meses , hasta que sus vestidos se 
pudrieron encima de él: en seguida fue conducido á 1 royes, donde 
se creó una cámara compuesta del presidial de la ciudad y algunos 
jueces vecinos presididos por el señor de La Feymas, intendente 

^ sísTda crédito á las memorias de La Porte, aquel hombre lla¬ 
mado el verdugo del cardenal, era uno de los esclavos de la for¬ 
tuna, que no conocen mas derecho que la voluntad de su amo. In¬ 
diferente sobre los medios de llenar las intenciones del ministro, 
á todo se rebajaba para servirle. ¿ Se trataba d « aira "®" < TJ' 
fusión á un acusado ? empleábalas promesas, las amenazas, las 
mentiras , las preguntas cautelosas: si la destreza no bastaba, este 
traidor echaba mano de los ruegos y de las lágrimas: enternecíase 
con la suerte del desgraciado , Te abrazaba afectuosamente, le con¬ 
juraba á que no se perdiese obstinándose, en callar. Después volvien¬ 
do á tomar el esterior del juez inexorable, presentaba los instru¬ 
mentos de la tortura, los hacia tocar al preso, ésphcaba su uso y 
dolorosos efectos; y no seavergonzaba.de invocar el testimonio del 
verdugo , de cuyo odioso ministerio participaba también. 

Heaquíet hombre á quien fué entregado el comendador de 
Tnrs Sufrió ochenta interrogatorios, sin que dejase traslucir nada 
de donde se pudiese sacar cargos contradi o sus amigos: hulncrase 
querido encontrar correspondencia con España o con los emigrados 
de Bruselas. Las preguntas giraron principalmente sobre el comer¬ 
cio niicla ióven reina podía mantener con su familia , se le pregun 
tibí si ella había dirigido cartas á Madrid óá otra parte lo que 
contenían, si se trataba enellasde los ne g£®f d C oJSt 

tuviese necesidad de él para reconciliarse con su mando. ¡Chocante 
manera de contraer méritos para con las personas que se quiere 
cultivar ! Pero toda la insidiosa maña de La Feymas, toda su latal 
habilidad en el arle de hacer criminales, se estrelló contra la lirtne- 
za y presencia de ánimo del comendador: desaliaba a su juez y le 
arrojaba al rostro sus mentiras, sus engaños artificiosos, que lla¬ 
maba rasgos de cobardía. , , . . , , , . 

No habiendo podido el presidente rehusarse á las instancias del 
prisionero que solicitaba oir misa el día de lodos los Santos, le hizo 
conducir bien escoltado á la iglesia de los dominicos de Troves, 
adonde él mismo asistió. El comendador que había formado -su plan, 
acecha á La Feymas, y en el momento en que volvía de comulgar, 
con la vista baja y el aire contrito, se lanza á través de los guar¬ 
dias , coge al intendente por la garganta y sacudiéndole fucrteinen- 

orín•<Me anuí malvado, he aquí el momento de comesa* 
veníael: puesto que tienes á Dios en los labios, reconoce 
cia y tu injusticia en perseguirme : ya que aparentas ser cnsuduu, 
es preciso que hagas aquí una acción de tal; sino te recuso ya e ec 
lo tomo por testigos á todos los presentes.» La iglesia esta a 
de gente; cada cual se precipita hácia el altar mayflJ P» ® rar , 
ligo de esta escena violenta. En vano los guardias quieren s ¡ 
los, el comendador se sostiene firme; y aunque La reyunas era muy 
temido, los murmullos de la concurrencia rebelan que m uno solo 
de los cii-cunstantes estaba en su favor. Otro cualquiera hubiese ce¬ 
dido á las circunstancias y se hubiera recusado; mas el sin descon- 
..„i . n tono suave: *No os inquietéis. 


dido á las circunstancias v se hubiera iw ,au ' jv ' * ***““ 

certarse, responde al comendador entono suave: *No os inquietéis, 

señor ; os aseguro que el cardenal os quiere mucho; iréis a Italia, 
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pero permitid que antes se os enseñen unas esquelas de vuestra le¬ 
tra, las que demuestran que sois mas culpable de lo que decís.» Se¬ 
mejante insinuación no era para tranquilizarle: Richelieu según 
la señora de Motteville decía: «que con dos líneas escritas de la 
mano de un hombre se podía hacer un proceso al mas inocen¬ 
te; porque ajustando bien las cosas , se encontraba allí fácilmente 
lo que se quería.» Asi, cuando el comendador oyó hablar de escri¬ 
tos , se creyó perdido, aunque procuró armarse de nuevo valor. 



El príncipe Gastón y unos nobles se. presentan á Richelieu. 


Después de muchas tentativas inútiles para arrancarle las decla¬ 
raciones deseadas, los jueces , á quienes se aseguró que la medida 
que de ellos esperaba no era mas que un ardid para obtener dichas 
revelaciones, le condenaron á ser decapitado en la plaza del mer¬ 
cado de Troyes. Se le prometió entonces el perdón y en seguida se 
le llevó al tormento; pero ni temores ni esperanzas fueron capaees 
de hacerle romper el silencio. Fue conducido al suplicio , subido al 
cadalso y entregado al ejecutor de la justicia que le ató las manos 
y le vendólos ojos: cuando ya no esperaba mas que el golpe mortal, 
se le trajo el perdón. La Feymas quiso aprovecharse de este mo¬ 
mento para hacerle hablar: «Ahora que esperimentais la bondad del 
rey ’/e ,J 0 en tono afectuoso , confesad lo que sabéis de las intri¬ 
gas de Lhateauneuf.—Queréis, respondió el comendador, aprove¬ 
charos de mi aturdimiento para hacerme hablar contra mis amigos; 
pero sabed que todas vuestras caricias no obtendrán lo que el te¬ 
mor no ha podido arrancarme.» De allí fue vuelto á su prisión, 
donde permaneció algunos años, habiéndosele dado después per¬ 
miso para viajar. No le quedó pues al cardenal , sino la vergüenza 
ue una maniobra indigna de la magestad del trono, y que puede ser 
calificada de un espantoso abuso de autoridad. La conducta de los 
jueces fue muy inicua y reprensible, porque aunque se diga por sal¬ 
var su honor que La Feymas les enseñó antes del juicio el perdón 
del acusado , arriesgaron honor y conciencia, esponiendoá la muer¬ 
te a un inocente bajo una gar¡yitía que podía ser revocada. Así el 


comendador decía que no debía la vida sino á la justicia del carde¬ 
nal, porque si este lo hubiera exigido , los muy cobardes le hubie¬ 
ran hecho morir. 

Sin embargo, el matrimonio del duque de Orleans era ya pú¬ 
blico: el rey lo hizo declarar nulo por el Parlamento, y siguiendo 
el parecer de Richelieu se dirigió á la Lorena á la cabeza de un 
ejército, para castigar al duque por su connivencia con Gastón , y 
por su mala fe en el tratado de Liverdun. En efecto, el duque pro¬ 
curaba fraudulentamente soldados al emperador y al rey de España, 
con el licénciamiento ficticio de una parte de sus tropas, ó con la 
deserción favorecida de las que él se había obligado á poner á dis¬ 
posición de la Francia. Sin embargo, cuando vió que le atacaban 
con vigor, y que el ducado de Bar estaba ya invadido, envió á 
Pont a-Mousson para que negociase, á su hermano el cardenal de 
Lorena. Ofrecía poner á su hermana en manos del rey, y entregar¬ 
le ademas por cierto tiempo y como prenda de fidelidad , algunas 
plazas del ducado ; pero no ofrecia á Nancv , cuyo depósito recla¬ 
maba el rey; y negándose Gárlos á consentir en ello , se comenzó el 
ataque de esta ciudad, donde estaba encerrada la duquesa de Or¬ 
leans. Las negociaciones empero no fueron interrumpidas, y Riche¬ 
lieu se prestaba á ellas con tanto mas gusto cuanto que por la pro¬ 
ximidad del otoño temía mal éxito en el sitio. El cardenal de 
Lorena con ocasión de estas disposiciones pacíficas, empezó por 
procurar la evasión de Margarita: obligado como estaba á ir sin ce¬ 
sar al campo del rey, había obtenido un pase para él y la gente de 
su cemitiva: la princesa vestida de hombre se aprovechó de esta 
coyuntura y salió en elcarruage del cardenal: un buen caballo y 
guias seguros la condugeron en un dia á Thionville, y poco después 
se reunió con su marido en Bruselas. 

El descontento que esta noticia produjo al rey, hizo romper por 
de pronto todas las conferencias; pero el interés y el deseo de en¬ 
trar al menos en posesión de la plaza , las reanudaron de nuevo. El 
duque Cárlos acantonado en las montañas de losVosgos, auto¬ 
rizó á su hermano para ceder la nueva ciudad , recomendándole que 
echase ruano de todas las lentitudes posibles, por cuanto esperaba 
un ejército español que salía de Italia: el rey desechó el ofreci¬ 
miento , queriendo absolutamente obtener la vieja y la nueva ciu- 
dad. El cardenal enteró de esta circunstancia á su hermano, quien 
el G de setiembre accedió por fin á las proposiciones que se le ha¬ 
bían hecho : consentía en renunciar á su alianza con la casa de Aus¬ 
tria, en servir al rey entregándole su hermana hasta la decisión 
del Papa sobre la validez del matrimonio, y en.abrir las puertas de 
la capital en el término de tres dias. Mas no proponiéndose sino 
ganar tiempo , estaba de antemano decidido á no ejecutar ninguna 
de estas condiciones y había prevenido al gobernador de Nancy que 
no se rindiese la plaza hasta una nueva orden que iria marcada con 
cierta señal convenida. Así pasado el término ele tres dias, la plaza 
no abrió las puertas y fué preciso recurrir al arriesgado espediente 
de un sitio en regla , no sin una inquietud violenta por parte del 
cardenal. 

Sin embargo no desistia este de su primer plan, y envió nuevos 
diputados al cardenal de Lorena para esponerle que á pesar de la 
justa indignación del rey, todavía había medios de acomodamiento; 
le invitó á conferenciar de nuevo con su hermano, y aun obtuvo la 
seguridad de.que él mismo se avistaría con el duque. Efectivamente, 
esta entrevista tuvo lugar en Charmes. Richelieu insistió sobre el 
deposito de Nancy hasta el término de la guerra de Alemania, ó 
hasta la conciliación de las diferencias existentes entre el rey y él; 
ofreciéndole por lo demas, que continuaría allí su residencia y que 
la ciudad le seria devuelta tan pronto como pusiese á su hermana en 
manos del monarca. Aunque el duque estaba muy apurado por la 
falta de los socorros españoles que no llegaban nunca , se negó á 
admitir estas condiciones que le parecieron intolerables; y ya se 
proponía volver ú sus montañas, cuando Richelieu que empezaba á 
perderlas esperanzas de apoderarse de la cindad sitiada, sino la ob¬ 
tenía amistosamente, y si por consecuencia se retiraba el duque sin 
concluir nada, afectó quejarse amargamente de la estrechez desús 
poderes que no le permitían conceder mas, é hizo entrever al mis¬ 
mo tiempo al duque la posibilidad de obtener mejores condicio¬ 
nes de parte del rey, si quería dar por sí mismo una mues¬ 
tra de confianza, yendo personalmente á conferencia con el monar¬ 
ca. Por segunda vez cayó el duque en este grosero lazo: se dirigió 
al cuartel cíe Luis, dónele fué perfectamente acogido; mas cuando 
por la noche quiso despedirse para regresar á Nancy, no tardó en 
conocer por, las instancias mismas que se le hicieron para que que¬ 
dase, que estaba verdaderamente prisionero. Para salir de este mal 
paso fué forzoso conformarse con la voluntad del ministro, y Nancy 
abrió sus puertas el 24 de setiembre: aunque el duque tenia dere¬ 
cho á permanecer en ella, prefirió ir á vivir á Mirecourt; y cuatro 
meses después, por no verse obligado á la ejecución de un tratado 
que le avergonzaba tanto como le indignaba, abdicó en favor ‘el 
cardenal Nicolás Francisco su hermano , quien dejó en el momento 
el capelo, y sin esperar la dispensa del Papa se casó con la princesa 
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Claudia, hermana de la duquesa Nicole. Al cabo de dos meses, vién¬ 
dose prisionero en sus estados, se lugo de Nancy con su mujer 
el i.* de abril, saliendo los dos disfrazados con cuevanos en las 
espaldas: así burlaron la vigilancia de las guardias, y el mismo dia 
entraron en el Franco-Condado, de donde pasaron á Italia, dejando 
sus estados á merced de Francia. 

Mientras el ejército estaba todavía delante de Nancy, el car<le- 



Los habitantes de los campos huyendo del ejército de Gastón. 


nal, que algún tiempo antes había negado á la reina madre, enfer¬ 
ma A la sazón en Gante, su médico Vautier, detenido en la Basti¬ 
lla, hizo condenará la última pena á Juan Alfeston y Blas Buffet, 
criados de María, acusados y convictos de haber venido á Francia 
con el íiu de asesinarle; y para difamarla por completo hizo que se 
condugesen de nuevo á Bruselas los caballos de la caballeriza do la 
reinaren que dichos criados habían venido A Lorena. Muchos 
franceses refugiados en Flandes fueron comprendidos en esta sen¬ 
tencia, especialmente el padre Chanteloube, confesor de la reina, 
como autor é instigador del crimen. Estas hostilidades recíprocas 
no disponían gran cosa los ánimos A la reunión que María de Médi- 
cis empezaba A desear sinceramente; pero las disensiones que se 
sospechaba fomentadas por los emisarios de Richelieu, dividieron 
en Bruselas las cortes de la madre y del hijo. Cansado de estas di¬ 
visiones y del estado precario en que vivia , hizo la princesa ins¬ 
tancias para ser recibida en Francia: no pedia María como en otros 
tiempos su rango en la corte y una parte en el gobierno; se conten¬ 
taba con habitar un castillo en la provincia que se le indicase , una 
cantidad alzada para pagar sus deudas, y una pensión que'.se le qui¬ 
siese señalar; y consentía humildemente en recibir estas mercedes 
de manos del ministro, y A quedarle agradecida. La España espe¬ 
raba sacar ventajas de la residencia de la reina madre y del duque 
de Orleans en losj estados de Bravante y este era también el temor 
del cardenal; pero deseaba mucho mas volver A traer A Francia A 


Gastón , heredero presunto de la corona , que A María, quien una 
vez sola no podía inspirar mucha inquietud. Es de creer que si el 
ministro dió oidos A las proposiciones de la reina, no fué tanto con 
la intención de satisfacerla , como por escitar celos entre sus parti¬ 
darios y los de Gastón, obligando así al príncipe A tratar separada¬ 
mente sin hablar de su madre: la discordia que reinaba entre los 
enemigos del prelado le facilitó la ejecución de este proyecto. 

Cuando el duque de Orleans se fugó de Francia después de haber 
sacrificado A Montmorency, la reina madre le recibió como A un 
hijo que viene A tomar parte en sus desgracias, y que podía servir¬ 
la de consuelo y de apoyo: vió María que su hijo deseaba que su 
matrimonio con la princesa Margarita fuese reconocido, y sin difi¬ 
cultad se prestó A sus deseos. La reina madre recibió A su lado A la 
'oven esposa escapada de Nancy por entre las tropas que la rodea¬ 
ban , la trató como A su hija, aprobó el matrimonio de Gastón, y el 
arzobispo de Malinas, apoyado en una consulta de la universidad 
de Lovaina, lo ratificó, mientras que el Parlamento de París lo de¬ 
claraba nulo, y la asamblea del clero de Francia consultada al año 
siguiente sóbrela misma cuestión, y apoyándose no en las leyes, 
sino en las costumbres, pronunciaba también la nulidad. Se sospe¬ 
cha que la reina madre se declaró tan abiertamente en este negocio, 
no tanto por servir A su hijo, cuanto por causar desqecho al carde¬ 
nal , quitándole la esperanza de casar A madama de Gombalet su so¬ 
brina con el duque de Orleans, honor A que se dice que el tio nun- 



Eí cardenal de Richelieu y la duquesa de Chevreuse. 


ca cesó de aspirar; mas si la reina sintió una satisfacción íntima 
ocasionando una pena A su enemigo, fué bien castigada por los obs¬ 
táculos que su enemigo opuso A su regreso A Francia. 

El orgullo de Luis XIII se resintió en gran manera de la altane¬ 
ría con que su madre provocaba su descontento, aprobando con 
afectación uri matrimonio que sabia le desagradaba. Esta disposición 
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le impedia conocer cuán duras eran las condiciones que su consejo 
presidido por el cardenal, imponía al llamamiento de la r«na. be 
la pedia que separase de.su lado y no permitiese volver a Francia 
-1 abate Fabroni el adivino, al abad de San Germán autor de multi¬ 
tud de libelos, al padre Clianteloube, enemigo declarado de Riehe- 
lieu y por último á la dama Fargi§, considerada como el alma de 
todas estas intrigas. La reina contestó que su honor no la permitía 
abandonar á servidores fieles que se habían sacrificado en servicio 
suyo: que retirados con ella en cualquiera rincón de provincia , se¬ 
rian incapaces de turbar el orden del Estado ni de hacer sombra á 
nadie , y que por otra parte ella se obligaba á contenerlos siempre 
en los límites de la obediencia y déla sumisión. El consejo de Fran¬ 
cia no se contentó con estas promesas, y declaro que sin los requi¬ 
sitos impuestos por él no habia acomodamiento posible. Sin duda 
el ministro se lisonjeó con la idea de que jamas a reina ™ a d.i*eacep¬ 
taría esta condición ; pero se encontró un medio de evadirla: las 
personas marcadas declararon que para asegurar la tranquilidad de 
su señora, estaban prontas á retirarse por si mismas ya ir á vivir 
en países estrangeros. A esta proposición el cardenal finge gran re- 
gociio, mucha satisfacción, porque puede esperar que la buena inte¬ 
ligencia entre la madre y [el hijo se restablezca por fin. Pero dice 
que es preciso no hacer las cosas ú medias; habiendo estas personas 
sido culpables de calumnia á través de complicidad en proyectos ho¬ 
micidas, de falsos horóscopos y de predicciones que han mortifi¬ 
cado al rey, la reina no daria á su hijo verdaderas pruebas de 
ternura y al reino y al universo el ejemplo que reclamában las cir¬ 
cunstancias, si no permitiese fuesen castigados estos culpables que 
han abusado de la confianza; que ella no podia prescindir de aban¬ 
donarlos á la justicia del rey. Mana se rebeló contra una condición 
¡tan irritante, y Richelieu se admiro de que la encontrara estraordi- 
naria; mantúvose este firme contra ella, y al mismo tiempo para se¬ 
parar á Gastón de su madre acompañó las proposiciones que dirigió 
al príncipe con todas las'modificaciones que podia hacerlas acep- 

tab Ri<m sabia Richelieu que el duque de Orleans no se conducía 
sino por inspiración de sus favoritos , entre los cuales Puylaurens 
ocupaba siempre el primer rango': el ministro le busca, le lison¬ 
jea, le hace ofrecer la mano de una de sus primas, un ducado y 
otras ventajas. Puylaurens se deja fascinar por las promesas seduc¬ 
toras del cardenal, renuncia.á casarse con ía hermana de Margari¬ 
ta , la princesa de Phalsburgo , que libre por la muerte de su ma¬ 
rido se habia escapado de Nancy por entre las tropas francesas y 
e ofrecía su mano. Entregado completamente al hábil ministro, 
persuade á su amo á que acepte los ofrecimientos que se le dirigen, 
y le hace conocer que si su madre quiere perderse negándose á 
abandonar sus gentes, el príncipe no está obligado para halagar su 
obstinación á renunciar á las gracias de toda especie que el lavor 
de su hermano le prepara en Francia. Los. españoles por su parte 
que sospechaban que el duque de Orleans iba á escapárseles de las 
manos, le obligaron de nuevo por medio de.un tratado: Gastón ac¬ 
cedió á fin de no dejar traslucir sus intenciones, pero lo puso en 
conocimiento del rey. No logró Puylaurens con la misma facilidad 
ocultar á los refugiados déla corte de la reina su comercio con el 
ministro; hubo indiferencia, resentimientos y pullas: hubo insul¬ 
tos, carteles y desafíos. La madre se revistió de autoridad pa¬ 
ra con su hijo; este no qujso dejarse gobernar, y escenas muy gra¬ 
ves tuvieron lugar entre ambos personages; en fin, poco fallo pa¬ 
ra que Puylaurens terminase sus dias de una manera trágica en 
Bruselas, victima de la política y de los celos. Al subir la grande 
escalera del palacio , un tiro de carabina viene á herir dos pers-onas 
á su lado, raspándole á él en la mejilla: el asesino huye dejando 
su casaca que era de la librea del duque de Elbeuf. En consecuen¬ 
cia, las primeras sospechas recayeron sobre el duque, conocido ge¬ 
neralmente como enemigo personal de Puylaurens: pero pronto se 
advirtió la afectación con que la casaca habia sido olvidada, y en¬ 
tonces las congeturas giraron sobre diferentes personas; sóbre la 
princesa de Phalsburgo que tenia que vengar su amor desdeñado, 
y sobre el padre C.lianteluobe el mas declarado de todos los confi¬ 
dentes de la reina madre contra el acomodamiento del duque de 
Orleans. En él se fijó el príncipe; y cuando hablaba de esta aven¬ 
tura no la llamaba mas que la Chanteulobada. También Richelieu 
tuvo su parte desospechas; pero lejos de tener interés en desha¬ 
cerse de Puylaurens, el cardenal debía por el contrario desear con¬ 
servarle, puesto que de él esperaba el buen éxito de sus negocia¬ 
ciones con Gastón. 

Muy á su gusto llegaron estas á término. La reina madre, fija 
siempre en su resolución de no entregar sus confidentes á una muer¬ 
te cierta, privada por otra parte del apoyo de su hijo que le ha¬ 
bría dado esperanzas en tanto que hubieran hecho causa común, 
se encontró sin la menor esperanza de acomodamiento. Gastón sa¬ 
lió furtivamente de Bruselas; tenia miedo á los españoles, quienes 
sin violar el derecho de hospitalidad hubieran podido detenerle, co¬ 
mo infractor del tratado concluido ^con ellos. Tampoco dió no¬ 


ticia de su fuga á su mujer, que dejó recomendada á la reina ma¬ 
dre por medio de una carta, y dos dias mas tarde llego á la corte, 
donde fué recibido por su hermano como si volviese de un viage 
de recreo. Contentísimo el cardenal de ¿haber arrebatado á los ene¬ 
migos de Francia el heredero presunto de la corona , le dió fies¬ 
tas magníficas; notóse que el prelado atento siempre á sus intere¬ 
ses , aprovechó la confianza que produce el placer para arrancar a 
Gastan sus secretos. En seguida comenzó á tantearle sobre su pro¬ 
yecto de matrimonio: envió de emisarios á Bouthillier, secretario 
de Estado, dos doctores de la Sorbona, tres jesuítas, el general del 
oratorio, el padre José, yMazarino, nuncio del Papa. Quisieron es¬ 
tos persuadirle que su matrimonio era nulo , mas sostuvo su validez 
con una firmeza de carácter poco ordinaria en él: esta resistencia 
desagradó á Richelieu, quien difirió algún tiempo el cumplimiento 
de la°s promesas hechas á Puylaurens, persuadido de que era este 
quien le entorpecía inspirando este vigor á su amo ; pero al fin el 
ministro creyó llegado el caso de colmar de gracias al lavonto pa¬ 
ra ver si podía llenar su objeto. En consecuencia calculóse el valor 
del ducado prometido, realizóse su compra, y se llevó a cabo el ma¬ 
trimonio con la señorita de Pont-Chateau, prima del cardenal; y 
Puylaurens se vió de repente poseedor de seiscientos mil escudos de 
renta , duque y par, y pariente cercano de.Richelieu. 

Este floreciente estado duró apenas dos meses, y lúe seguido 
del revés mas abrumador. Gastón se habia retirado á Blois, donde 
hacia una vida retirada, concentrada entre algunos confidentes ínti¬ 
mos que no dejaban transpirar nada ni de sus ocupaciones ni de sus 
diversiones; esta especie de misterio alarmó mucho á Richelieu, 
quien hizo cuantos esfuerzos pudo para obligar á Puylaurens á que 
le revélaselo que pasaba basta ofrecerle gobiernos, el bastón del 
mariscal de Francia y el mando de las armas. También le advirtió 
y rogó que arrojase de su lado á Coudray-Mffntpensier y otros 
gentiles hombres, cuya residencia cerca del duque de Orleans des¬ 
agradaba al cardenal.'En fin, volvió á la carga para obtener del 
favorito que arrancase de su señor el consentimiento para la diso¬ 
lución de su matrimonio. Puylaurens tardaba mucho, y mientras 

esperaba ganar tiempo pasaron por Bloi-s unos españoles que había 
conocido en Bruselas y que fueron recibidos como amigos : Riehc- 
lieu aprovechó esta circunstancia para infundir sospechas en el áni¬ 
mo del rey relativamente á las disposiciones de su hermano, ha¬ 
ciéndole entender que estas relaciones de que Puylaurens era el al¬ 
ma , podían ser de la mayor consecuencia en el momento de un 
rompimiento que se meditaba. Estas observaciones parecieron jus¬ 
tas, y la desgracia de Puylaurens fué decidida. 

Era menester sacarlo de Bloís, de donde se sabia que no saldría 
sin su amo. Se hicieron eu la corte con ocasión del Carnaval gran¬ 
des preparativos de fiestas, á las que el rey los convidó. Puylau¬ 
rens sobre lodo , bien formado y buen bailarín, debía de hacer 
el primer papel. Al llegar al Louvrc el 1." de febrero después 
de medio dia para ensayar un baile, fué preso y conducido á vin- 
cennes ; varios amigos suyos sufrieron al mismo tiempo una suerte 
igual, y se les condujo á diferentes prisiones. El duque de Orleans 
se quedó aterrado con este golpe: por lo pronto no manifestó to¬ 
do su resentimiento porque temia por sí mismo; se contentó con 
decir al rey que no pedia gracia para su favorito si era culpable, 
pero que le conjuraba que no se dejase prevenir; y después de ha¬ 
ber recomendado el prisionero á las bondades de su hermano, 
volvió á tomar triste el camino de Blois. Puylaurens no sobrevi¬ 
vió largo tiempo á su desgracia, y murió eu el mes de julio de 
una enfermedad nacida del hastío de' la prisión. Gastón le lloró sin¬ 
ceramente: mientras vivió jamás quiso el principe oir hablar do 
recibir otro favorito de manó del cardenal, y mucho menos al 
cardenal mismo, que procuraba por medio de flexibilidad y des¬ 
treza , insinuarse, en la confianza del principe, á fin de gobernar 
al menor como gobernaba al mayor. A falta de este.medio, Riehe^ 
lieu empleó otro que no fué mejor para Gasto» , y fué el de com¬ 
ponerle una casa: canciller, secretario, gentiles hombres , todos 
eran afectos al cardenal , de suerte que el duque de Orleans se en¬ 
contraba como prisioacro en medio de su gente A>í, fiestas, pía - 
ceres, alianzas, todo era bueno para el cardenal, cuando se trata¬ 
ba de atraer á los que él quería asegurar. Si no se valia de asechan¬ 
zas , echaba mano de lazos qim se convertían en pesadas eadenas, 
cuando sus obligados querían aflojar los nudos. 

El duque de La Valette, viudo de Gabriela, hija natural de 
Enrique IV , se casó también con una señorita de Pont-Cliateau, 
quien como su hermana tuvo que llorar las desgracias de su espo¬ 
so, obligado mas adelante á emigrar á países estrangeros. Es de 
notar oue las atenciones que el ministro debia al cardenal de La Va- 
lelte, su sincero amigo , no le impidieron el mortificar con estudio 
á sus hermanos y á su padre el duque de Epernon, el antiguo favo¬ 
rito tan poco acostumbrado á ceder. Era este gobernador de la Gu- 
yena y Sourdís, prelado guerrero , era arzobispo de Burdeos : dí- 
cese que esta elección fue espesamente hecha para causar senti¬ 
miento al gobernador. Pretensiones de poca monta suscitaron entre 
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ambos vina miserable disputa que acabó en vias de hecho. Epernon, 
anciano impaciente y (olérico, al hacer con el bastón un ademan 
de desprecio, tiró al suelo el sombrero del arzobispo: este preten¬ 
dió haber sido herido y escomulgó al gobernador. El gobernador 
reunió todos sus amigos en el consejo en que se debia ventilar el 
asunto : el rey se inclinaba en su favor contra el prelado, cuyas 
maneras por demas militares desagradaban al monarca ; pero el mi¬ 
nistro hizo valer con calor los cánones y leyes de la Iglesia en fa¬ 
vor del arzobispo. Epernon salió mal del negocio, y recibió orden de 
ausentarse por algún tiempo de su gobierno y de someterse á las 
censuras : la escomunion no fue levantada sino'cuando se resignó á 
escribir una carta de diseulpa al arzobispo, y despges de haber 
oido con paciencia el sermón que este le echó antes de absolverle. 
De esla manera los mas grandes señores se acostumbraban á ce : 
der ante la autoridad de las leyes, lo que no hubieran hecho en 
tiempo de la liga ni durante el débil gobierno de María de Médicis. 
Verdad es que castigando al gobernador por su violencia, el rey le 
dió al mismo tiempo un consuelo prohibiendo al arzobispo que se 
presentase en la corte. Esta desgracia desagradó á Richelieu , por 
cuanto exigiendo de sus protegidos el sacrificio de su voluntad, Je 
gustaba indemnizarles con la aprobación mas completa de sus ac¬ 
ciones. 

Un cuerpo entero, el que se dice mas libre de todos, el cuer¬ 
po de los literatos sufrió también la opresión del imperioso car¬ 
denal. Fundó este la academia francesa y la dotó de rentas y pre¬ 
rogativas que han asegurado su duración ; pero exigió de ella la 
crítica del Cid, tragedia de Corneille , autor muy poco cortesano 
que no le agradaba. Se sospecha que Richelieu compuso por sí 
mismo algunas piezas de teatro, ó al menos que tuvo gran parle 
en la tragi-comedia de Mírame, que apareció con el nombre de 
Desmarets. Fue muy mal recibida del público, y cuando el infe¬ 
liz poeta se presentó al cardenal después del fracaso de su pieza, 
el prelado le dijo como si tomase el mas vivo interés en el asun¬ 
to. «¡Pues qué! ¿jamás tendrán gusto los franceses? ¡no están en¬ 
cantados del Mírame!• 

Mas este deseo de ser el primero en todo , vituperable bajo cier¬ 
to aspecto, es quizá la causa de las empresas útiles que ilustra¬ 
ron á la Francia bajo el ministerio de Richelieu. A su ardiente 
amar por toda especie de gloria , se debe sin duda el fomento 
que dió al comercio marítimo. No se creía que los franceses hubie¬ 
sen hasta entonces carecido del valor y de Jíos talentos necesarios 
para largos viages; al contrario, es de notar que se adelantaron 
á las otras naciones europeas en la carrera de los descubrimientos. 
Desde 1417 en el reinado de Garlos VI , Juan de Rethencóíift, 
.gentilhombre normando, había fundado diversos establecimientos 
sobre las costas de Africa mas allá de las Canarias. La demencia del 
monarca, las guerras de Cárlos VII contra los ingleses, las de 
Luis XI contra sus vasallos y vecinos, las invasiones de Cárlos VIII 
V Luis XII en Italia, las desgracias de Francisco I, los furores de 
ía liga, en fin todas las calamidades que afligieron á la Fran¬ 
cia durante dos siglos sin interrupción , impidieron al gobierno el 
secundar los esfuerzos de los particulares. Olvidáronse los descu¬ 
brimientos , destruyéronse los establecimientos, quejando única¬ 
mente en ellos muy débiles vestigios , cuando Richelieu empuñó el 
cetro de los mares en calidad de superintendente del comercio y de 
la navegación. Entonces se despertó la emulación ; los comercian¬ 
tes seguros de ser protegidos por la marina real que el cardenal 
fundaba, acometieron empresas que tuvieron muy buen éxito. Ri¬ 
cos negociantes formaron compañías en que se, interesaron perso¬ 
nas muy opulentas y aun el cardenal misino. Todos los estableci¬ 
mientos franceses dé las Antillas deben su origen á estas asociacio¬ 
nes, y aun la primera compañía llamada de las Indias Orientales, 
se fundó en 1642 bajo los auspicios del cardenal, cuando estaba 
próximo á morir. 

En medio de sus desvelos para escitar todos los géneros útiles 
de emulación ó para comprimir el orgullo y la independencia de los 
grandes, el ministro tenia los ojos fijos en los enemigos de fuera ; y 
á fin de impedirles que tomasen parle activa en las intrigas y des¬ 
órdenes del interior , empleaba toda su destreza en darles qué hacer 
dentro de su misma casa. El tratado de Ratisbona con el Austria 
apropósito de la sucesión de Mántua no había recibido cumplida 
ejecución, habiendo resultado una mera suspensión de hostilidades: 
el emperador, sin embargo, habia sacado de ella la inmediata ven¬ 
taja de retirar una parte de sus tropas de Italia, y de poder servir- 
se de ellas para contener el ardor de los protestantes de Suabia y 
Franconia, que envalentonados con los triunfos rápidos del rey de 
Suecia en el norte de la Alemania , habían sacudido el yugo de la 
subordinación. Por lo que hace i la Francia, solo habia encontrado 
la utilidad de su aliado, y aun le habia comprado á espensas de su 
propia independencia en la elección de sus relaciones políticas. Así 
el cardenal, al mismo tiempo que disculpaba á los plenipotencia¬ 
rios de la Francia, Cárlos Rrulart, prior de Lion , primo hermano 
del canciller,y el famoso padre José (Leclerc de Tremblay), sobre 


las diversas sospechas que habia podido concebir de la enfermedad 
del rey en Lion, y del estado en que se hubiera encontrado el rei¬ 
no después de su muerte, declaró , sin embargo, que se habían es- 
cedido de sus poderes. Fué preciso volver á empezar las negociacio¬ 
nes, y solo después de seis meses de trabajos se acordó un nuevo 
tratado, que fué firmado en Qucrasque el 6 de abril de 1631, y no 
diferia del primero sino en la abolición de la cláusula prohibitiva, 
vejatoria para la Francia en sus relaciones con los enemigos de la 
casa de Austria. En ejecución de los artículos estipulados, los ejér¬ 
citos evacuaron la Italia; mas apenas los franceses habían entregado 
Pignerol al duque de Saboya, cuando sopretesto de algunas contra¬ 
venciones del tratado por parte del gobernador del Milanesado , hi¬ 
cieron consignar de nuevo la plaza, primero á título de depósito y 
después á título de compra. Tal fué el objeto de un convenio parti¬ 
cular con este príncipe, quien recibió en cambio el marquesado de 
Ivrée, segregado del Montferrato. Mazarino fué el mediador en este 
último tratado , de que no osaron quejarse ni el duque de Mántua 
ni el emperador; el primero á causa de sus atenciones para con la 
Francia; el segundo porque á la sazón se encontraba demasiado 
estrechado por Gustavo para hacerse otros enemigos. 

El dinero de la Francia habia contribuido no poco á la revolu¬ 
ción que se consumaba entonces en Alemania. Luis XIII por un tra¬ 
tado de subsidios formado el 16 de enero de 1631 en Berenwald, 
Brands burgo, y del que habían' sido agentes Charnace cerca de 
Gustavo y Oxenstiern en París, se habia obligado con los suecos á 
un socorro inmediato de cien mil escudos, y á pagar otros cuatro¬ 
cientos mil anuales durante cinco aflos. El objeto de esta alianza 
era poner término á la opresión de la Alemania , y sobre todo de¬ 
volver á los protestantes su antigua libertad, sin que por eso fuesen 
los católicos incomodados en el ejercicio de su religión. Por medio 
de esta reserva política se proporcionaba Richelieu una respuesta á 
sus detractores presentando sus estipulaciones con Gustavo co¬ 
mo remedio de un gran mal, de que jamás podian ser ellas la 
causa. 

En resúmen, mas hacia él por los protestantes que ellos mis¬ 
mos. Guiados por el elector de Sajorna, á quien miraban como á su 
gefe, se negaban á la alianza de Gustavo, á quien temían, porque 
este príncipe les pedia plazas fuertes donde abrigarse en caso de un 
revés; y esperaban la mútua destrucción de ambos rivales para in¬ 
clinarse en favor del que mejores condiciones les ofreciese. Mas con 
esta interesada política cometieron la imprudencia de declararse 
desde luego contra el emperador, reclamándole sus derechos á ma¬ 
no armada. Acostumbrado Fernando á vencer , se regocijó de una 
determinación que le proporcionaba la esperanza de abrumarlos , y 
Gustavo por su parte aguardó con paciencia que sus pérdidas Íes 
hicieran volver ios ojos hácia él. Tilly, que estrechando al elector 
de Sajonia se habia efectivamente lisongeadó de la idea de obligar¬ 
le con los protestantes de Suabia á renunciar á la liga de que era au¬ 
tor, no hizo sino ponerje en manos de Gustavo, y los esfuerzos de 
ellos, reunidos en los campos de Leipsick, triunfaron de sus talen¬ 
tos. Las consecuencias de victoria tan importante fueron para el 
elector la conquista de la Bohemia , y para Gustavo las de Sajonia, 
Franconia, Suabia, el alto Rhin, el Valalinado, y en fin, la Bavie- 
ra, cuyo elector rehusaba accederá una alianza que le hubiera obli¬ 
gado á restituir los despojos de Federico. Tilly, disputando el paso 
del Leck al rey de Suecia, encontró el fin de su carrera; de suerte 
que nada parecía impedir de hoy mas á Gustavo de situarse bajo los 
muros de Viena, para donde habia dado cita al elector de Sajonia. 
Mas en este intermedio habia Fernando llamado á Wallenstein, que 
habia caído en desgracia á consecuencia de una intriga á que la 
Francia no fué completamente estrafia. Su regreso y la lentitud ó 
la traición de los generales sajones restituyeron á las armas impe¬ 
riales su antiguo ascendiente en Bohemia, y Gustavo se vió obliga¬ 
do á abandonar sus proyectos sobre el Austria, para volar al so¬ 
corro de su aliado: los dos ejércitos se encontraron como el año 
precedente á los alrededores de Leipsick, y el 6 de noviembre 
de 1632 se trabó entre ellos una batalla memorable á que ha dado 
nombre la pequeña villa vecina de Lulzen. La fortuna de Wallenstein 
cedió á la de Gustavo ; mas este quedó sepultado bajo su triunfo, 
y ya herido en la acción, recibió al retirarse de la pelea un golpe 
mortal, que se atribuye á una mano no enemiga. Solo dejo una 
hija de edad de seis años, que mas tarde fué la celebre Cris¬ 
tina. 

En vano el canciller Oxenstiern fué bastante hábil para retener 
la Alemania en la alianza de los suecos; el imp onen te prestigio 
que Gustavo habia dado á sus armas se disipó poco á poco. Wa¬ 
llenstein las venció en Silesia, enPomerania* á orillas del Danubio; 
y la muerte de este gran general, asesinado en E gra ejecutando las 
órdenes que le habia dado Fernando para detenerle, no interrumpió 
el rápido curso de sus desgracias, á las que puso colmo la batalla 
de Nordlinga. Asistido de algunos batallones loreneses que trajo el 
duque Cárlos deLorena, débiles restos de su pasada fortuna, y de 
socorros mas considerables que el cardenal infante, hermano del 
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rey de España, conducía de Italia á los Países Cajos, donde reem¬ 
plazaba á Isabel el joven archiduque Fernando, hijo mayor del 
emperador, destrozón los suecos mandados por el mariscal de 
¡’forn y por el famoso Bernardo, duque de Sajonia-Weimar. Esta 
victoria devolvió á Fernando su antigua superioridad, y produjo 
en el año siguiente la paz de Praga. Él elector de Sájonia , estipu¬ 
lando por sí y por los protestantes, los abandonó en cierto modo, 
así como á los hijos del elector palatino, á merced del emperador; 
pero la Francia tomó por su cuenta el protegerlos á todos, no so¬ 
lamente con su dinero sino con sus tropas. Esta es la cuarta y últi¬ 
ma época de la guerra de treinta años. Al efecto Richelieu recoge 
los restos del ejército sueco, entra en composición con él, le com¬ 
pra las plazas que había conquistado en Alsacia y que por el mo¬ 
mento no podía defender; trata con los principes alemanes vecinos 
al Rhin, y envía á las aguas de este rio á los mariscales de Brezé y 
de La Forcé y al cardenal de La Valette, para sostener al duque de 
Weimar, á quien se prometió el Landgraviato de Alsacia. En fin, 
después de haber estorbado con sus intrigas.una tregua propuesta 
entre las provincias de los Países Bajos fieles aun á la España y los 
holandeses, concluyó con estos un tratado de alianza ofensiva y de¬ 
fensiva , por si la España se negaba á entrar en términos razonables 
de arreglo. Pero Felipe, informado de un acuerdo que no pudo le¬ 
gitimar á sus ojos la cláusula capciosa que parecía haberle servido 
de motivo, se vengó en seguida sorprendiendo á Tréveris, y apo¬ 
derándose del elector, quien en tiempos en que las victorias de 
Gustavo aterraban la Alemania , se había puesto bajo la protección 
de la Francia y le habia abierto sus plazas. Richelieu, después de 
haberlo reclamado en vano, rompió acto continuo sus relaciones 
con España, y aunque las medidas de ataque y defensa no estuvie¬ 
sen aun absolutamente dispuestas, envió á Bruselas un heraldo para 
denunciar las hostilidades, formalidad descuidada después por las 
potencias europeas, y que fué entonces empleada por la vez prime¬ 
ra. Así se encendió entre la Francia y las dos ramas de la casa de 
Austria una guerra fecunda en vicisitudes, que duró trece años con 
la una y veinte y cinco con la otra, que las minó y debilitó á am¬ 
bas, y‘de que nació en Alemania un nuevo derecho público que 
hasta nuestros dias ha tenido fuerza de ley. 

A la vez se rompieren las hostilidades en los Países Bajos , en 
las márgenes del Rhin , en Italia y en la Valtelina , y en todas par¬ 
tes se vieron desconcertados los esfuerzos de la Francia en el cur¬ 
so de esta primera campaña por efecto de la poca armonía que rei¬ 
naba entre los aliados que se habia buscado. El mariscal de Chati- 
llon se dirigía sobre Maeslricht, cuando encontró cerca de Avein 
al príncipe Tomás de Saboya, quien por una fingida disensión con 
su hermano el duque Vitor Amadeo, se habia arrojado abiertamente 
al partido de los austríacos, y mandaba una división de su ejército. 
Este, con fuerzas que no pasaban de la mitad de las que se le opo¬ 
nían , se habia lisongeado sorprender las divisiones separadas 
del ejército francés y batirlas por separado ; pero habiendo lomado 
mal sus medidas, se derrotó á sí mismo, perdiendo mucha gente 
ademas de la artillería y todo el bagage. La lentitud, sin embargo, 
del príncipe de Orange, Federico Enrique , en reunirse con los 
franceses, á quienes ya empezaba á temer como vecinos, les im¬ 
pidió sacar provecho de su victoria. Apenas ambos ejércitos reuni¬ 
dos amenazaron á Bruselas, de donde salieron la reina y la duquesa 
de Orleans , y en seguida á Lovaina , bajo cuyos muros se habían 
guarecido los austríacos , la falta de víveres se hizo sentir en ellos 
y los obligó á separarse. 

Lo mismo sucedió á orillas del Rhin : el ejército francés, que ha¬ 
bia pasado á la derecha, Y que desde luego habia hecho retroceder 
hasta Francfort al conde de Galás, minado insensiblemente ya por 
los rigores del invierno, ya por la falta de subsistencias en un pais 
que éí mismo habia asolado imprudentemente, se vio forzado á pa¬ 
sar de nuevo á la orilla izquierda y á dirigirse á los Vosgos con 
nuevas pérdidas. En la penosa retirada que durante trece dias eje¬ 
cutó el cuerpo del cardenal de La Valette, el joven vizconde de Tu - 
rena , mariscal de campo desde el año anterior , hermano del duque 
de Bouillon , y segundo hijo del que la amistad de Enrique IV ha¬ 
bia hecho príncipe soberano procurándole la mano de la heredera 
de La Marck, empezó á dar señales dé los raros talentos que mas 
tarde le colocaron entre los más grandes capitanes. Los generales 
franceses y el duque de Weinar no se dedicaron ya sino á prote¬ 
ger las fronteras de la Lorena, donde empezaban á penetrar el du¬ 
que Carlos y los generales Galás Golloredo y Juan de Werth. 
Luis XIII corrió al seno del ejército para defender su conquista; 
mas su aparición fué muy corta, y regresó á su capital después de 
haberse apoderado de San Mihiel. Ambos ejércitos se limitaron á 
observarse: los franceses, porque la pérdida de una batalla hubiera 
abierto la Champaña á los austríacos ; y estos , porque un revés se¬ 
mejante no hubiera sido á Fernando menos funesto. Veia en este 
momento a su nuevo aliado, el elector de Sajonia , estrechado por 
Banier, el mas ilustre,de los discípulos de Gustavo , y él mismo es¬ 
taba amenazado por Wrangel, á quien una nueva tregua de veinte 


y seis años, arreglada por Oxenstiern entre la Suecia y la Polonia, 
permitía pasar de Prusia á la Alemania. La falta de víveres en un 
pais arruinado acabó de separar dos ejércitos que mútuamente 
temían acometerse: los franceses se cubrieron con el Mosella; Ga¬ 
lás volvió á pasar el Rhin; Juan de Werth se acuarteló en Alsacia 
y Golloredo en el Franco-Condado. 

El mariscal de Crequi mandaba el ejército francés en Italia, 
teniendo por auxiliares los duques de Saboya, Mantua y Parma; 
mas solo el último habia entrado voluntariamente en la alianza de la 
Francia, en la que los dos primeros se encontraban casi por fuerza. 
Así que no tardó en desarrollarse un' descontento mutuo entre el 
mariscal y el duque de Saboya, quien, á título de generalísimo, 
embarazaba las operaciones de los franceses, y quizá hizo perder 
la ocasión de invadir el Milanesado. La campaña no. fué feliz sino en 
la Valtelina, donde el duque de Roban, enviado á interceptar la 
comunicación de los imperiales con los españoles por este valle, re¬ 
chazó en el norte á un destacamento del ejército de Galás, que ha¬ 
lda intentado penetrar por el Tirol, y en el mediodía al general 
Serbettoni, que habia venido del Milanesado á ataCafle en combina¬ 
ción con los primeros. 

Al principio del año 1636 la guerra era mas viva que nunca en 
Alemania, Italia y Francia, siendo Italia donde Richelieu podía 
prometerse los mas seguros triunfos. Treinta y cinco mil franceses 
á las órdenes de los mariscales de Crequi y de Toyras y del duque 
de Roban , obligaban á salir al de Saboya de una inacción que nin¬ 
gún pretesto podía ya tener, sobre todo cuando el duque de Parma 
estaba perdiendo todos sus estados. Pareció determinarse á obrar; 
pero desechó todos los planes: lué pues preciso atenerse á los su¬ 
yos , y nada estuvo pronto cuando se trató de ejecutarlos. De estas 
lentitudes afectadas resultó que habiendo salido de su valle el duque 
de Rohan en la época convenida, no se vió secundado, y que sus 
víveres se consumieron del todo, habiéndole sido forzoso ganarlos 
desfiladeros sin haber podido hacer nada por la causa común. Sin 
embargo, Amadeo perseguido sin descanso por Crequi á quien una 
obediencia siempre infortunada empezaba á fatigar , permitió por fin 
al ejército ponerse en movimiento ; y aunque demasiado tarde pa¬ 
ra aprovechar la diversión de llohan, no por eso dejó de dirigirse 
á la capital de la Lombardía. Al efecto atraviesa el Pó, avanza hasta 
el Tesino, y al paso se apodera del fuerte de Fontanetta , donde pe¬ 
reció el mariscal de Toiras. Los franceses pasan el rio, y mientras 
que Amadeo lo costea por la derecha, rompe el acueducto que lle¬ 
vaba las aguas á Milán, y espárcese allí la mas viva alarma. El 
marqués de Leganes, que corre á toda prisa á oponerse á esta 
marcha, reconociendo que el duque de Saboya estaba al otro lado, 
se apresura á atacar á los franéeses , y les da una batalla de diez y 
ocho horas. La fatiga de los combatientes iba á terminarla sin que 
»se decidiese la victoria, cuando el duque, acabando de pasar el Te- 
sino por un puente que empezó á echar cuando apareció Leganes, 
se dió el fácil honor de fijar lá jornada, obligando á los españoles 
á retirarse ; pero poco celoso de favorecer el poder de los franceses 
en Italia , se compuso de manera que todas las ventajas se limitaron 
á la precaria posesión del campo de batalla. Una ¡inmisión de los 
españoles en el Piamonte y la disminución del ejército francés por 
las enfermedades y la deserción , mientras que los enemigos se au¬ 
mentaron cada día con los refuerzos que recibían de Nápoles, fue¬ 
ron los pretestos plausibles para retroceder y renunciar á las mas 
brillantes esperanzas. 

Algunos ligeros triunfos conseguidos en Alsicia por el cardenal 
de La Valette y el duque de Sajonia-Weimar, servían de débil com¬ 
pensación. Los dos generales habían hecho levantar el sitio de algu¬ 
nas plazas , y aun se habían apoderado de Savcrne ; pero no habían 
podido impedir al duque Carlos de Lorena que entrase en el Franco- 
Condado á hacer levantar el sitio de Dole, atacada por el principe 
de Condé. Con arreglo á tratados anteriores y con el objeto de ale¬ 
jar las hostilidades del territorio de la Suiza, el Franco-Condado y 
la Borgoña debían permanecer neutrales en las disputas que agita¬ 
ban las dos coronas. Precauciones de defensa tomadas por la primera 
de estas dos provincias , sirvieron de motivo ó de preteslo para 
acusarla de haber faltado á la neutralidad, y autorizaron la inva¬ 
sión del príncipe de Condé; por lo demás, esta no fué demasiado 
feliz, y cuando el duque de Lorena apareció, ya el príncipe estaba 
levantando el sitio de Dole, según las órdenes que habia recibido 
de la corte, que necesitaba las tropas en otro punto amenazado de 
mas grande peligro. 

Poco faltó para que el cardenal que parecia tener en la mano 
los acontecimientos, esperimentase este año la instabilidad de la 
fortuna. Vaciló en efecto sil poderío , mas las sacudidas que le die¬ 
ron sus enemigos solo sirvieron para robustecerle Be esta época 
puede decirse que data la especie de tiranía que el ministro ejerció 
durante su vida sobre el monarca, á quien manejó con la altanería 
de un servidor que se cree necesario y desafia , por decirlo así, la 
indignación de su amo : entonces también se empezó á verle em¬ 
plear abiertamente las estratagemas de una negra política que le 
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impelía á dividir, á indisponer y á arrastrar con sordas vejacio¬ 
nes á la desesperación á aquellos que temía ó aborrecía, obligándo¬ 
los por decirlo así á cometer faltas que causaban su perdición. 

Richelieu creía haber tomado bastante bien sus medidas para 
alejar la guerra del centro de la Francia con los ejércitos que sos¬ 
tenía en los pueblos vecinos, en Saboya, en Navarra, en Lorena, en 
Alsacia; esperaba también ocupar lejos de él las fuerzas de la casa de 
Austria y aun arruinarla por partes en las operaciones que había há¬ 
bilmente combinado en Alemania. El cardenal-infante gobernador de 
los Paises-Bajos deja al cardenal francés que arrulle su imagina¬ 
ción con estas esperanzas: burla su vigilancia, reúne un ejército 
poderoso sobre todo en caballería, y á la cabeza de cuarenta mil 
hombres mandados parcialmente por el príncipe Tomás de Sabo¬ 
ya, el duque Francisco de Lorena, Juan de Werth y Piccolomini, 
cae impetuosamente sobre la Picardía. Muchas ciudades mal defen¬ 
didas o mal provistas se rinden sin defenderse: la caballería espa¬ 
ñola se estiende por la Picardía y por la Champaña como una inun¬ 
dación, llevando la desolación á estas provincias. No había medio 
de oponerse á este torrente que amenazaba ya la capital quedan¬ 
do solo un pequeño euerpo de tropas, parecido mas bien á un des¬ 
tacamento que á un ejército mandado por el conde de Soissons, 
principe altanero, á quien el cardenal estimaba , que desdeñó su 
amistad, y fué víctima de su venganza. Como hubiera habido de¬ 
masiada afectación en dejar sin mando á un príncipe guerrero, úni¬ 
co entre los príncipes franceses, mientras el rey ponia cinco ejér¬ 
citos en pie de guerra, d ministro le había relegado , por decir¬ 
lo así, con un pequeño cuerpo de ejército á la provincia allende 
el Oise y el Aisne , donde no pensaba que los enemigos pudiesen 
hacer una irrupción tan peligrosa. . 

A la primera noticia de esta invasión, Richelieu hizo pasar al 
príncipe todos los reíuerzos de que podia disponer, enviándoselos 
mandados por el mariscal de Chaulnes y por su cuñado el mariscal 
de Brezo , á quien Soissons no estimaba. El principe miro a este 
asociado como un hombre destinado á hacerle malograr la empre 
sa ó á arrebatarle la mitad de la gloria. Estos primeros socorros 
no hubieran podido detener la marcha de los generales de Felipe; 
pero prefirieron asegurar las plazas que tenían á retaguardia y pu¬ 
sieron sitio á Corbie, última plaza de defensa- de que se apodera¬ 
ron fácilmente. La consternación cfeció de punto en Paris: consi¬ 
derable número de vecinos huyó precipitadamente llevando mas allá 
del Loira sus mujeres é hijos y sus mas preciosos enseres; hablá¬ 
base generalmente contra el cardenal, acusándosele de haber ca¬ 
recido de previsión. Se decia que él era quien atraia sobre el reino 
la cólera del cielo por los sentimientos desnaturalizados que exci¬ 
taba en el corazón de los hijos contra la madre. El rey mismo no 
pudo eximirse de estos temores , engendrados por los remordi¬ 
mientos , ni de sospechas sobre la capacidad ce su ministro, y aun 
hubo un momento en que este, desconcertado y abatido, pensó 
abandonar la dirección de los negocios. Dicese que lúe el padre 
José quien le tranquilizó: por consejo d-1 capuchino se atrevió á 
asearse sin guardias por las calles de Paris,»halagó al pueblo , se 
urló de sus temores, y se presentó como, un hombre que cuenta 
con recursos y el triunfo. Esta confianza aparente la inspiró real 
á los parisienses: reapareció el ánimo, la juventud de la capital y 
de los alrededores se alistó, los gremios escotaron para su equi¬ 
po y mantenimiento , y á los pocos dias salió de la capital un ejér¬ 
cito de soldados, medianos en verdad respecto á esperiencia , pero 
cuyo número podia imponer. 

Afortunadamente para Bicheliey, los enemigos no supieron sacar 
partido de sus primeras ventajas: después de la toma de Corbie se 
divirtieron en desolar el campo en lugar de ir derechos ^ la capital, 
según la opinión que Juan Wertp esponia al príncipe Tomás. Po- 
dian esperar ó cangearla ó acordar una paz ventajosa bajo sus mu¬ 
ros, lo que hubiera perdido al cardenal : por lo que á este toca, 
supo aprovecharse perfectamente de la inacción de aquellos. Sus 
órdepes enviadas á todas partes atrajeron al derredor de Luis mul¬ 
titud de nobles, que uniéndose á las milicias y á los cuerpos de tro¬ 
pas reculares destacadas de los ejércitos mas vecinos, formaron en 
breve tiempo uno muy numeroso, bien dotado dé artillería y rico 

de provisiones de toda especie. Al mismo tiempo escitaba á los ho¬ 
landeses á que atacasen por su lado ó á que al menos lo fingiesen: 
los españoles tuvieron miedo á su vez y retrocedieron hácia la tron- 
tera , dejando á Corbie, su principal conquista , espuesta á los es¬ 
fuerzos de los franceses que la pusieron sitio. 

El conde de Soissons , en el momento de la irrupción del carde¬ 
nal infante hizo cuanto era moralmente posible con las pocas tro¬ 
pas que mandaba; no se podría en efecto asegurar que conservase 
siempre la misma voluntad, y que viendo el descrédito que ocasio¬ 
naban al ministro su falta de previsión y sus desgraciadas conse¬ 
cuencias, no se alegrase quizá de las ventajas obtenidas por los 
enemigos ; pero nadie prueba que hubiera ¡contribuido á ellas con 
su negligencia ó malas maniobras. Tuvo sin embargo el gran senti¬ 
miento de saber que el rey sospechaba que él era causa en gran par¬ 


te de sus desastres. A juicio de Soissons, estas impresiones desfa¬ 
vorables del monarca nacian necesariamente de las inspiraciones 
de su ministro, quien encontraba la doble ventaja de imputar sus 
propias faltas á uno que aborrecia. Furioso con esta calumnia, toma 
el conde la resolución de vengarse por medio de un golpe de mano, 
y se asocia en este proyecto al duque de Orleans. 

Continuaba Gastón bajo la tiranía del prelado, rodeado de es¬ 
pías con capa de criados , contrariado en todos sus gustos que era 
preciso someter á la inspección del ministro, no pudiendo dispensar 
sin su consentimiento ni su confianza ni su favor, obligado en fin ó 
tener á su mujer apartada lejos de él, y hasta privado desde el 
principio de la guerra de proveerá las necesidades de la duquesa; 
deber que le fue prohibido so preteslo de que este dinero pasaba á 
manos de los enemigos del Estado. Cuando se verificó la invasión de 
los españoles, Gastón siguió á su hermano al ejército, cuyo mando 
le fué dado, para evitar al conde de Soissons el que viniese á tomar 
las órdenes del cardenal. Durante el sitio de Corbie , el rey perma¬ 
neció en el campo con el duque de Orleans y el conde, cada cual en 
su cuartel, y el cardenal se estableció en Amiens, donde se celebra¬ 
ba el consejo: con estas disposiciones se formó el plan de la em¬ 
presa. 

Montresor y Saint-Ibal, gentiles-hombres agregados al conde y 
personas de consejo y de ejecución , van á encontrarse con el duque 
de Orleans; le hacen ver la espécie de vergüenza de que se cubre 
sufriendo aquel género de esclavitud: procuran convencerle de que 
la reina madre perseguida por un criado ingrato, muchos ilustres 
proscriptos que andan errantes con ella por países estrangeros, y 
muchos grandes del. reino encerrados en las prisiones, esperan de 
él su libertad: y que el rey mismo se vería con gusto libre de un 
servidor que le sojuzga y ha venido á serle odioso. A consecuencia 
de estas observaciones, Gastón promete autorizar con su nombre 
lodo lo que se haga contra el cardenal. Viendo los conjurados que 
seria muy difícil arrestar al prelado y aun mas tenerle encerrado, 
resuelven deshacerse de él, aplazando la acción hasta el primer dia 
de Consejo que se celebrara en Amiens: de esta decisión dan parte 
al duque de Orleans. 

En consecuencia, yendo los dos príncipes á Amiens, se hacen 
escoltar por 400 ó 500 gentiles-hombres y entran en casa de Riche¬ 
lieu : Montresor se acerca á Gastón y le pregunta si continua en la 
misma resolución. Sí, responde el príncipe en tono decidido, y so¬ 
bre esta palabra se confirman las órdenes dadas de antemano. El 
consejo termina su sesión: los príncipes y los ministros acompañan 
al rey á su carruaje: parte este: Saint-Ibal estaba de pie detrás dé 
Richelieu pronto á descargar el golpe: los demas conjurados rodean 
al cardenal. Montresor mira á Gastón buscando en sus ojos su con¬ 
sentimiento; bastaba un solo gesto suyo para que el ministro hu¬ 
biese dejado de existir: pero el príncipe vuelve la cabeza y se retira 
precipitadamente en la mayor confusión. El prelado ve disiparse 
meo á poco la muchedumbre que le rodeaba , y se retira tranqui- 
arnente, habiéndose librado sin saberlo del mas grande peligro que 
corrió en su vida. 

No parecieron los príncipes muy apesadumbrados del mal éxito del 
proyecto, comprendiendo sin duda que un asesinato por cualquiera 
motivo que sea, es siempre una acción baja y odiosa; mas al aban¬ 
donar este medio perseveraron en la resolución de emplear todos 
los recursos de la política para derribar al cardenal. En efecto , se 
convinieron en unir invariablemente sus intereses, en desoir toda 
palabra de acomodamiento separado, y en no encontrarse jamás 
juntos en la corte , á fin de que si el uno era preso, pudiese el otro 
tomar la defensa. Así arregladas las cosas se pensó poner en movi¬ 
miento á todos los señores franceses que podían contribur á la causa 
común, Montresor fué á hablar al duque de Epernon y á La Valette 
su hijo, para escitarlos ásublevar la Guyena , esperando que este 
ejemplo prodüciria el levantamiento del Languedoc y de todo el me¬ 
diodía del reino ; los españoles al mismo tiempo debían penetrar en 
él por Navarra y el Franco-Condado, entrar en la Picardía v ayu¬ 
dar al duque de Lorena á reconquistar sus estados. Los principes 
se prometían que el sitio de Corbie daría tiempo á estas invasiones; 
y que entonces el rey embarazado por todas partes prestaría oidos á 
los discursos que se pronunciaban contra sil ministro: el uno se en¬ 
cargaría de deprimir su gobierno interior, diciendo que era detestado 
de los franceses y que la causa de todas las desgracias era el odio que 
le profesaban el pueblo y los grandes; el otro de hacer ver que no 
entendía nada de guerra ni de sus preparativos, P or mas ( l ue se 
obstinase en atizar su fuego en la Europa entera para hacerse nece¬ 
sario, y que si Luis qui>iese despedirlo, vería en el momento mismo 
caerse las armas de las manos de los descontentos y de los estran¬ 
geros. 

Este proyecto contra el cardenal fundado sobre las futuras vic¬ 
torias de los españoles, vino abajo con sus reveses. En todas par¬ 
tes donde se presentaron para entrar en Francia , fueron rechaza¬ 
dos. Galas y el duque de Lorena á quienes la retirada del príncipe 
dé Condé había permitido penetrar en Borgoña, fueron detenidos 
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por la pequeña villa de San Juan de Losne: defendida desde luego 
por solos sus habitantes, fue después socorrida por el conde de 
Rantzau y libertada completamente por el caldenal de La Valette y 
por Weimar, quienes obligaron á los imperiales á retirarse en 
el mayor desorden. Banier los batía al mismo tiempo , así co¬ 
mo á los Sajones en Wisttstok en el Brandeburgo, y perseguía á 
los unos y á los otros hasta Erfurth: en fin, el mismo conde de 
Soissons se vió obligado á tomar á Corbie por mas que desease ha¬ 
cer durar el sitio. 

Luis que habia vacilado en su estimación al cardenal mientras 
duró el peligro, se la devolvió toda entera cuando pasó este, y el 
ministro se hizo mas poderoso que nunca. En estas circunstancias 
no hubiera sido prudente de parte de Epernon escitar ningún mo¬ 
vimiento : en vano La Valette su hijo, muy acalorado contra Riche- 
lieu, quería arrastrar á su padre; el prudente anciano no le res¬ 
pondió sino con los ejemplos de Marillac y Montmprency; de suer¬ 
te que Montresor en lugar de la noticia de una correría por parte de 
Epernon, no trajo á los príncipes otra cosa que el consejo de po¬ 
nerse en salvo. Él conde de Soissons lo aprovechó retirándose á Se¬ 
dan al lado del duque de Bouillóií; y por lo que hace al duque de 
Orleans, se encaminó á Blois aparentando un enojo que con la mayor 
facilidad habia de quitarse. 

El emperador que á pesar de la derrota de Wittstock habia te¬ 
nido bastante crédito para hacer elegir al fin del año á su hijo Fer¬ 
nando rey de romanos, murió en los primeros meses del año si- 
uiente. Los principios del nuevo emperador Fernando III fueron 
asíante felices: redujo á Banier y á Weimar á la defensiva, el 

} )rimero enPomerania y el segundo en Alsaeia; y de concierto con 
a España trató con los Grisones descontentos de la Francia , por¬ 
que no habia pagado los subsidios que se obligó á satisfacer¬ 
les. En el estado de dispersión en que se hallaban los france¬ 
ses en la Valtelina, en vano hubieran intentado sostenerse con¬ 
tra los naturales del pais, y el duque de Roban se vió precisado 
cá concluir un tratado de evacuación. Ya este se estaba ejecutando, 
las tropas se encaminaban hácia la Suiza para ganar el Franco- 
ondado, cuando llegó la orden de hacer alto; peró el temor de 
que fueran degollados multitud de franceses que por todas partes 
se encontraban en manos de los Grisones, hizo que el duque per¬ 
maneciese fiel á su primera resolución , temiendo sin embargo que 
el cardenal le hiciese responsable de esta medida de justicia y hu¬ 
manidad; y teniendo al mismo tiempo indicios de que se le podía 
prender, entregó el mando de su ejército al conde de Guebriant, 
que desgraciadamente habia llegado tarde con una parte del dinero 
de los subsidios. Desde allí se fué á reunir con el conde de Weimar 
su amigo, á cuyas órdenes se puso en calidad de voluntario, mien¬ 
tras llegaban del rey para volver á Venecia. 

Los españoles en Italia obligaban al duque de Parma á renun¬ 
ciar á su liga con los franceses . cuyo valor y medios continuaban 
sujetos á la perfidia de Victor Amadeo. Perdida por ellos esta cam¬ 
paña como las precedentes, ocurrió la inesperada muerte del du¬ 
que; y los desórdenes que fueron su consecuencia, impidieron mucho 
tiempo aun á la Francia de sacar algún provecho de su alianza 
con Saboya. 

Hácia el fin del año encontró sin embargo algunas ligeras in¬ 
demnizaciones en los progresos que hicieron el cardenal de La Va¬ 
lette y el mariscal de Chatillon en los Países-Bajos; y por otra par¬ 
te el duque de Longueville penetró en el Franco-Condado, donde 
uitó algunas plazas á los españoles. El arzobispo de Burdeos, Sóur- 
is y Enrique de Lorena-Elbeuf, conde de Ilarcourt, que empeza¬ 
ba entonces á labrar su reputación militar, volvieron también á to¬ 
mar en las costas de Provenza las islas de Santa Margarita y San 
Honorato. El duque de La Valette hacia entrar en la obediencia á la 
provincia de Guyena, sublevada por el aumento de impuestos, y 
arrojó de ella á los españoles que en el año anterior la habían inva¬ 
dido con este pretesto. En fin, el duqué de llalluin, hijo del ma¬ 
riscal de Schomberg, conocido por esté nombre desde esta época, 
ueslo á la cabeza de las milicias del Languedoc, milicias hechas 
las fatigas de la guerra durante las revueltas de la religión, obli¬ 
gó á los españoles á levantar él sitio de Leucate en la frontera del 
Rosellon, y forzó á reembarcarse al conde de Serbelloni que habia 
bajado á la costa. 

Richelieu sin embargo dejaba al duque de Orleans tascar <1 
freno en su honroso destierro ; mas el rey cansado ya de todos es¬ 
tos enredos, declaró esplícitamente qué quería verlos t omina¬ 
dos: fué pues preciso pensaren componerlo todo. Empezaron las 
conferencias, y desde la primera notaron los enviados del ministro 
que mejorando todo lo posible la condición del príncipe, seria fácil 
traerlo á separar sus intereses de los del conde de Soissons, con 
tal que se le dejase el honor de cierta resistencia; sobre este cono¬ 
cimiento fueron ellos conduciendo las negociaciones. Hacíase una 
proposición : Gastón pedia tiempo para comunicarla al conde; se le 
concedía en efecto; pero mientras tanto avanzaban tropas hácia 
Blois. Entonces el príncipe gritaba que se le violentaba; las tropas 


hacían alto: nuevas proposiciones, nuevos plazos pedidos y otorga¬ 
dos; las tropas avanzan otra vez y de nuevo se detienen. En fin, 
el rey se pone en camino, Gastón se deja embestir y escribe a! conde 
que no puede ir á reunirse con él en Sedan según lo, convenido, y 
que le es forzoso atenerse á las condiciones que el rey le imponga. 
Estas condiciones eran alguna pequeña ventaja pecuniaria y la pro¬ 
mesa muy ambigua de no insistir en la anulación de su casamiento. 
Bien poco era esto en verdad en comparación de lo que el duque 
de Orleans pretendía. Pedia este una plaza fuerte, tropas manteni¬ 
das, la vuelta de su madre, la libertad de sus servidores comunes 
y la de todos los señores presos en la Bastilla y en las demas cár¬ 
celes. A nadie se soltó sino al abate de La B¡viere, que apareció en¬ 
tonces en escena con Goulas, secretario de Gastón y dueño de to¬ 
da su confianza. A ambos hizo sentir su férula Richelieu para que 
fueran mas flexibles á su volnntad, y no los toleró cerca de la per¬ 
sona del príncipe ; sino cuando estuvo seguro de que el miedo de 
la prisión los dispondría á no hacer ni aconsejar nada que los cs- 
pusiese á ser de nuevo encerrados. 

Por lo que toca al conde de Soissons, cuando vió que el prín¬ 
cipe se había acomodado , escribió al rey una apología de su con¬ 
ducta , fundada sobre las vejaciones sordas del cardenal que le ha¬ 
bia obligado á alejarse : se limitó á pedir que se le permitiese per¬ 
manecer en Sedan, sin estar obligado á venir á la corte ni á otro 
punto cualquiera donde el ministro tuviera autoridad. En vano Ri- 
chelíeu le hizo promesas y protestas que equivalían casi á pedirle 
perdón ; el conde permaneció casi inflexible en su resolución de 
no fiarse jamás de él, y cuando se advirtió que su negociación mar¬ 
chaba con mucha lentitud y que se tomaban medidas para sacarle 
de su asilo , indignado ya de algunos malos tratamientos hechos á 
su madre y á varios amigos suyos, el príncipe se aplicó seria¬ 
mente á reanudar con la reina madre y los españoles un tratado 
que la debilidad de Gastón habia interrumpido. Entonces temió su¬ 
cumbir el cardenal, si en tanto que estaba embarazado con la 
guerra estrangera se atraía ademas un enemigo muy estimado v 
tan temible por la firmeza de sus resoluciones como por su va¬ 
lor Se determinó pues á otorgar al conde Jo que pedia, y entonces 
se vió á un príncipe de la sangre conservando sus dignidades y pen¬ 
siones autorizado paca no presentarse en la corte y aun para perma¬ 
necer en Sedan , es decir, en una fortaleza perteneciente á un prín¬ 
cipe estrangero, cuya guarnición estaba puesta á sus órdenes, y 
que para la seguridad de este desterrado voluntario era pagada por 
la Francia. Así Soissons, colocado en la frontera del reino, el ami¬ 
go, el apoyo, el recurso de lodos los que las enemistades de la 
corte arrojaban de ella, se asemejaba á uno de esos nubarrones ne¬ 
gros y densos que se ven levantarse sobre el horizonte, atraerse 
las otras nubes, aumentarse, crecer y venir á ser mas formida¬ 
ble por el rayo que abriga y se enciende en su seno. Pero an¬ 
tes que estas tempestades estallasen tuvieron lugar en la corle 
escenas que merecen ser descritas á nuestros lectores, porque aun¬ 
que sean minuciosas en la apariencia, las costumbres privadas de 
los reyes y de los príucipes tienen a menudo tal influencia sobre 
la suerte de los pueblos, que conviene que los grandes apren¬ 
dan por la historia , que nada de lo que les concierne es indife¬ 
rente. 

Los favoritos, las queridas y los confesores de los reyes cuando 
pierden su crédito es generalmente porque han, cesado de agrmlar 
al monarca; en tiempo de Luis X1H, aunque agradasen al rey, caian 
en desgracia si no convenían al ministro Aun se recuerda bien la 
catástrofe de Chaláis', quien hubiera podido evitar su desgracia si 
hubiera tenido la política de ceder á Richelieu el corazón de la du¬ 
quesa de Chevreuse. Baradas, hecho para el movimiento y la guer¬ 
ra , se aburría cerca dé Luis; túvo la torpeza de demostrarlo, y 
el rey le despidió; pero hubiera podido retirarse con muy buenos 
restos de su fortuna, si no hubiese incurrido en el odio del cardenal 
aun mas que en el del rey. En fin, San Simón que le sucedió, se en¬ 
contró en la feliz coyuntura de poder ser útil á Richelieu en el dia 
de los incautos : en tanto que el ministro fué perseguido injusta¬ 
mente por la reina madre y sus adherenles, San Simón abrazó su 
partido sin titubear ; pero cuando el cardenal á su vez se hizo per¬ 
seguidor, San Simón no pudo menos de ponerse de parte de los 
desgraciados. Temiendo Richiíieu las insinuaciones tic un hombre 
que tanta influencia tenía con su señor, hizo comprender al rey 
que San Simón era mucho mas afecto á su madre y á su hermano 
que á el mismo , crimen irremisible para con Luis. Un aconte¬ 
cimiento desagradable vino á apoyar la mala voluntad del prelado: 
Sainl-Leger , lio del favorito y gobernador de la Chapellc cuando 
la invasión de los españoles, entregó esta ciudad demasiado pronto 
en sentir del ministro. Sjuut-Leger decía qué no tenia ni municio¬ 
nes, ni tropas suficientes. Richelieu quiso instruirle un proceso, 
pero el goñernador se fugó: entonces pretendió el cardenal que 
este había sido avisado por su sobrino, y pidió su separación al rey 
qué no pudo negarla, si bien le conservó su estimación y for¬ 
tuna. 
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Algún tiempo transcurrió sin que fuese reemplazado, porque no 
era muy solicitada la gracia de Luis: hacia una vida tan triste 
que pocas personas deseaban entrar en su intimidad: aquellas á 
quienes dispensaba esta honra se hastiaban al momento , porque 
era menester pasar el tiempo en distracciones pueriles ú oyendo 
continuas murmuraciones contra su ministro, cuyo yugo soportaba 
sin embargo. Separado de su madre á quien tenia en destierro, pre¬ 
venido contra su mujer, celoso de sq hermano, desconfiado, siem¬ 
pre con sus parientes y con los señores que le rodeaban, no veia 
mas que por los ojos de Richelieu , á quien detestaba; y sin el cual 
creía no poder reinar. En tal posición , el papel de favorito era de¬ 
masiado embarazoso; estaba obligado á hacer traición al amo co¬ 
municando al ministro cuanto decia en momentos de mal humor, 
ó si por el contrario aplaudía las quejas del rey ó las ocultaba 
al cardenal, su silencio solo le esponia al odio del prelado, porque 
mas pronto ó mas tarde el débil príncipe le confesaba todo lo que 
había pasado en estas conversaciones. No solamente los favoritos 
propiamente tales , sino señores sin pretensiones y oficiales do¬ 
mésticos, fueron castigados simplemente por no haber cerrado sus 
oidos á lo que no podían menos de oir: de suerte que las gentes 
sensatas huian de un monarca rodeado por la sospecha y la triste¬ 
za , y con el cual era imposible tener ninguna ventaja , puesto que 
únicamente el ministro dispensaba las gracias. 

Viéndose así abandonado, llevaba el rey su aburrimiento á sus 
habitaciones y al círculo de la reina : se aficionó á la compañía de 
algunas damas, que mas bien pueden colocarse en el número de 
sus favoritos que en el de sus queridas , puesto que no las amaba 
sino por el placer de ía confidencia. Hemos visto que á la señorita 
de Hautefort fué á quien primero se inclinó; era bella y despejada, 
y su favor hubiera sido sostenido mucho tiempo á pesar del minis¬ 
tro , cuyo apoyo afectaba desdeñar, si después de haber roto con 
la joven reina no la hubiera profesado un afecto tan marcado que 
hubo de desagradar al rey. Tuvo este celos de no ser amado esclu- 
sivamente, y según la costumbre de las personas atacadas de esta 
enfermedad , se le figuró que era despreciado y engañado por la es¬ 
posa y por la amiga. No descuidó Richelieu fomentarle esta sospe¬ 
cha , y después de muchas riñas y de varios acomodamientos , la 
señorita de Hautefort fué enviada á una de sus posesiones del Maine, 
donde vivió hasta la muerte del rey. 

En uno de estos intervalos frios entre Luis y su favorita, se afi¬ 
cionó aquel á la señorita de La Fayette, linda morena, menos bella 
que la señorita de Hautefort, pero que tuvo el mérito de pagar la 
ternura del rey con una sincera correspondencia. Xas razones que 
la determinaron á sepultar sus esperanzas en un claustro, nacen de 
las intrigas que entonces alarmaron al cardenal. Vió este al mismo 
tiempo sublevados contra él la reina, la favorita , los señores fran¬ 
ceses y los estrangeros, compadecidos déla suerte de la reina ma¬ 
dre, al padre Caussin, confesor del rey, y en fin, se dice que has¬ 
ta al padre José, su confidente ínfimo, apellidado la Eminencia 
gris : sin embargo , de todos triunfó la Eminencia roja. 

El objeto de su inquietud era entonces la reina reinante; esta 
princesa no tuvo sino disgustos en su matrimonio. Como la reina 
madre conocía á su hijo capaz de dejarse conducir por cualquiera 
persona que obtuviese su confianza, tuvo cuidado de hacerle sos¬ 
pechosa la capacidad de su esposa. Al privarla así de la estimación 
de su esposo, la privó también de su amor. El condestable de Luy- 
nes tomó medidas mas decorosas para contar con el rey : relacionó 
íntimamente á su mujer con Ana de Austria, de suerte que él do¬ 
minó por mediu de insinuaciones y sosteniendo la buena inteligen¬ 
cia entre los esposos. No teniendo Richelieu los mismos recursos, 
reprodujo la marcha de María de Médicis, procurando aumentar los 
recelos de Luis. Las ligerezas de una persona joven que habla sin 
precaución de cosas posibles, fueron pintadas como resoluciones y 
proyectos, y en manos del astuto cardenal tomaron algunas impru¬ 
dencias el aire y la apariencia de crímenes de Estado ; con lo cual 
creyó él forzarla á temerle Algunos escritores la acusan de haber 
deseado mas que miramientos y deferencias. La reina tuvo en efec¬ 
to que recurrir al <r una vez al crédito del cardenal para salvarse de 
los lazos que sela°tendían: acosada por todos lados, buscaba con¬ 
suelo entre sus parientes. Escribía al rey de España y al cardenal 
infante, sus hermanos, y á otras personas de las cortes de Madrid 
y de Bruselas. El cardenal hizo ver que en estas cartas se podía tra¬ 
tar de la paz general ó de la vuelta de la reina madre , cosas am¬ 
bas que él temía igualmente. El rey se persuadió de que había 
un misterio peligroso en lo que Ana de Austria hacia sin saberlo 
él, y á instigación de su ministro resolvió sorprender á su es¬ 
posa. 

Iba con frecuencia la reina al Valle de Gracia, donde se la había 
construido un bonito cuarto para pasar en compañía de religiosas 
amigas algunos dias que la eran muy gratos, merced á la tristeza 

3 ue solia tener en la corte. El canciller se trasladó allí por orden 
el rey: hizo abrir los armarios, registró los cajones, examinó los 
papeles, interrogó á las religiosas y á la reina, y la obligó á entre¬ 


garle una carta que quería ocultar en su seno. Mientras tanto se 
prendía á sus mas fieles servidores. Ana se vió precisada á ir con su 
marido á Chantilly, donde vivió encerrada en su cuarto , reducida 
á las personas absolutamente indispensables para su servicio. Gomó 
la desgracia es contagiosa, los cortesanos huian délos que pasa¬ 
ban por adictos á la reina. Decíase públicamente que iba á ser res¬ 
tituida á España. Esta amenaza, que parecía singular después de 
veinte años de matrimonio, quizá no carecía de fundamento por 
cuanto el cardenal no habría tenido inconveniente en alimentar el 
odio de las dos casas de Austria y Francia. El efecto de esta mala 
voluntad no pudo realizarse: se cree que el canciller previno muy 
secretamente á la reina de la pesquisa que iba á hacer; así que no 
se encontró en Valle de Gracia sino papeles inútiles, y los cajones 
llenos de disciplinas y cilicios colocados allí, según se dice , para 
ridiculizar al cardenal. , 

Los agentes de la reina negaron constantemente haberla servido 
en el convenio clandestino que se la imputaba, y á pesar de las 
promesas y amenazas de Richelieu , que los examinó por sí mismo 
como quien desea encontrar culpables , poniendo para atemorizar¬ 
los los instrumentos de la tortura ante los ojos de algunos, lodos 
se mantuvieron firmes. En fin; cosa admirable! encerrados en pie¬ 
zas separadas, confiados*á carceleros escogidos por el ministro y 
vigilados por centinelas de vista , encontróse medio de hacerles sa¬ 
ber lo que debían callar y declarar , á fin de que sus respuestas no 
discrepasen de las de la reina, y estos avisos les eran trasmitidos 
por los parientes mismos del cardenal. ¡Tan general era la indigna¬ 
ción contra el despotismo altanero de un ministro tiránico que 
hasta las inclinaciones quería dominar ! La reina, que había sido 
apercibida en pleno consejo en tiempo de Chaláis, se vió obligada 
en esta ocasión á firmar un escrito en que se confesaba culpable de 
imprudencia. Cuando Richelieu no podia encontrar á las personas 
bastante criminales, era cálculo de su política procurarse títulos 
contra ellas en caso de reincidencia, y según su costumbre, hizo 
valer á la reina la reconciliación del rey como una gracia, fruto de 
sus solicitudes. 

Mas todo hace creer que esta reconciliación fué mas bien debi¬ 
da á las observaciones de la tierna La Fayette, cuya conducta es un 
modelo de virtud, único quizá en la historia. Sensible á las espon¬ 
siones cordiales de Luis, amaba ella su persona , se interesaba en 
su gloria y hubiera querido verle feliz dentro y fuera de su familia; 
pero la pusilanimidad del rey se oponía al cumplimiento de sus de¬ 
seos. Guando se consideraba rodeado de tantas guerras é intrigas, 
creía que nunca podría librarse de ellas sin ayuda de su ministro; 
y por el contrario, todo el mundo estaba persuadido que su minis¬ 
tro era quien le armaba todos los conflictos ¿ y que con el aleja¬ 
miento de Richelieu se allanarían todos los obstáculos. Era difícil 
sugerir estas ideas al monarca sin que lo notara el cardenal, y mas 
difícil todavía evitar que las destruyera; de suerte que La Fayette 
conoció con dolor que Luis se resentía de su yugo, pero que ló 
creía necesario, y que para conservar su favor era preciso some¬ 
terse al mismo yugo. 

Demasiado orgullosa para depender de otro que del rey, La Fa¬ 
yette se determinó á romper unos lazos que comenzaban á alarmar 
su delicadeza. Ella misma ha referido que Luis ordinariamente re¬ 
catado, la hizo un dia la espresiva proposición de darla en Vsrsa- 
lles, á la sazón sitio de recreo, una morada adonde él iría á verla 
libremente, habiéndola dirigido tal proposición con una vehemencia 
que la sorprendió. No dice La Fayette si ella participó de la emoción 
del príneipe; pero manifiesta que le amaba, que él se rubori¬ 
zó de su arrebatamiento, que ella se sonrojó de haberlo ocasiona¬ 
do, y que ningún espediente juzgaron tan eficaz contra su flaqueza 
como el separarse. De acuerdo con el rey á quien este consenti¬ 
miento costó mucho , marchó La Fayette á encerrarse entre las re¬ 
ligiosas de la Visitación donde tomó el velo. Nada ganó Richelieu con 
esta retirada que él mismo había apresurado ; porque Luis, aunque 
conforme con el estado de su amiga á quien respetaba, la vió con 
mas frecuencia , y no temiendo ella ya nada que aventurar habló 
con mas desembarazo. Las visitas al locutorio duraron mucho tiem¬ 
po y alarmaron grandemente al cardenal, quien por fin intimidó á 
un tal Boisenvai confidente de- este comercio; por ese medio 
poseyó el ministro el secreto de estas conferencias, se apoderó de 
las cartas, falsificó unas, suprimió otras y estampó en ellas espre- 
siones que hirieron la delicadeza de ambos hasta el punto de reali¬ 
zarse su separación de una manera tan brusca , que ni el uno ni la 
otra se dignaron esplicarse. 

Sintiólo la reina , porque si bien la señorita La Fayette no la 
había mostrado tanto afecto como la señorita Hautefort, la, habia 
aquella prestado mas eminentes servicios que esta, impulsando á 
Luis á reconciliarse con su esposa. Dícese que esta victoria sobre el 
rey fué obtenida por La Fayette en una entrevista muy secreta ce¬ 
lebrada en el locutorio en que aparecieron claras como la luz del dia 
las intrigas del cardenal. La señorita La Fayette, aprovechando el 
grande ascendiente que esta circunstancíala daba * hizo tales ins* 
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tancias y tales súplicas, que el rey no se separó de ella sino para 
ir al cuarto de la reina. El fruto de esta reconciliación fué después 
de veinte y dos años de esterilidad, un hijo que nació el 5 de se¬ 
tiembre de 1038 y que se llamó después Luis XIV. Ana de Austria, 
reconocida á los buenos oficios de La Fayette, hizo toda clase de 
esfuerzos para impedirla que consumara su sacrificio ; pero fueron 
inútiles, y ella quedó en el claustro, donde vivió generalmente es- 



Richelieu y eí padre José recorriendo las callos de Paris. 


timada, dando al mundo el raro ejemplo de una joven que en la edad 
de las pasiones se inmola generosamente por no arrastrar en su 
caída á un príncipe que amaba. El rey supo la maniobra del carde¬ 
nal; despidió á Boisenval su infiel agente, pero sin decir nada a su 
corruptor. Richelieu dejó al traidor sin recompensa , y gozó tran¬ 
quilamente del buen éxito de sus artificios contra la esperanza bien 
fundada de sus enemigos. Los regocijos públicos ¡i que (lió Jugar el 
nacimiento del Delfín, se mezclaron con la humillación de los re¬ 
veses. 

La campaña no habia sido feliz mas que sobre el Rhin, donde 
el duque de Weimar después de haber sido batido bajo los muros de 
ltheinfeld que estaba sitiando , y donde perdió al duque de Roban, 
sorprendió cinco dias después á íos austríacos en medio de la em¬ 
briaguez y seguridad que inspira la victoria. Su ejército fué comple¬ 
tamente dispersado. Los cuatro generales que lo mandaban cayeron 
en manos del vencedor, y entre otros Juan de Wert, que dos años 
antes habia sembrado el terror en París. Esto fué una razón para 
que se le trajese á la misma ciudad, siendo cangeado después por 
el mariscal de Horn. Esta victoria facilitó á Weimar la toma de las 
plazas fronterizas, y Brisach llegó á caer también en su poder lue¬ 
go que fueron rechazadas las tropas que habían acudido á su so¬ 
corro. 

Mas por la parte de los Países Bajos el príncipe Tomas y Picco- 
lomini habían detenido los progresos del mariscal de Chalillon de¬ 


lante de San-Omer, y el levantamiento del sitio de Fuenterrabía 
sobre la frontera de España habia sido aun mas vergonzoso. El ar¬ 
zobispo de Burdeos habia podido destruir una flota española que 
iba al socorro de la plaza . y cuando ya estaba esta para capitular, 
el aplazamiento de un asalto á pretesto de no estar aun practicable 
la brecha, dió tiempo á que llegase el almirante de Castilla á ata¬ 
car las líneas francesas. Forzó el campo de Sourdis que habia que¬ 
rido tomar parte en las operaciones de tierra , y en seguida el del 
príncipe de Condé. Debieron ambos su salvación á la presteza con 
que buscaron un refugio en la flota. El duque de La Valette , sepa¬ 
rado una legua, cuanto pudo lograr fué rehacer los dispersos y con¬ 
ducir al ejército en retirada basta Bayona. 

El mariscal de Crequi habia sido muerto en Italia al principio 
de la campaña cuando se preparaba á libertar el fuerte de Bremo 
sitiado por el marques de Leganés. El cardenal de La Valette que 
fué á reemplazarle, se ocupó mas bien de intrigas que de operacio¬ 
nes militares, llabia fenecido ya el término de la alianza de Fran¬ 
cia con la Saboya. España proponía á la regente, viuda de Viclor 
Amadeo, que guardase la mas estricta neutralidad. Esta era la ma¬ 
nera de pensar de la princesa, y el consejo que la habia dado su 
esposo ai morir; mas al verse amenazada por el cardenal Mauricio 
de Saboya y por el príncipe Tomás , sus cuñados, que reclamaban 
la regencia , creyó deber buscar un apoyo y se fijó para ello en Ri- 
cbelieu. Firmó pues el 5 de junio un nuevo tratado ofensivo y dc- 



Luis XIII y la señorita de La Fayette. 


fensivo con la Francia , abandonándose á lodo el resentimiento de 
España. No era esto bastante para el ambicioso ministro : hubiera 
querido ser también el ministro de la duquesa , mandar en sus 
estados con la misma soberanía que en los de su hermano, y hacer 
para facilitar todo esto que le confiasen el joven duque. De aquí re¬ 
sultó grande oposición por parle de los leales servidores de Cristi¬ 
na y nuevos planes contra el cardenal. 
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Lo que no 
nuante y de t; 

sin, confesor del rey, . - 

dre Monod, director deCristina, hombre malicioso según el mismo 
prelado. Esto es , según el modo de ver las cosas de Richelieu, que 
el primero era ordinariamente dócil a su voluntad, y que el segun¬ 
do era siempre un estorbo para las medidas que tomaba , á un de 
gobernar la corte de Saboya tan despóticamente como la de Fran¬ 
cia. Hacia mucho tiempo que este jesuíta estaba empleado en los 
negocios de Saboya. Fué uno de los que intervinieron en el matri¬ 
monio de su señora con Víctor Amadeo , y con tal ocasión estuvo 
en Francia, donde conoció á Riehelieu. Es preciso tener presente 
que este hizo cuanto pudo para ganarlo. Envióle un magnifico re¬ 
galo , que aunque se 
le remitió á nombre 
del rey, iba acom¬ 
pañado de una carta 
del cardenal, quien 
daba á conocer que 
su amistad no le era 
indiferente. Sin em¬ 
bargo, fuese antipa¬ 
tía ó convicción de 
que sus miras políti¬ 
cas eran contrarias á 
los intereses de Sa¬ 
boya, el jesuíta opú¬ 
sose siempre á los 
planes del prelado, y 
aun llegó á trabajar 
para derribarle. Hi¬ 
zo nacer en el alma 
del padre Caussin, á 
quien escribió, es¬ 
crúpulos acerca de 
la ignorancia en que 
dejaba al rey en cuan¬ 
to á su ministro; ig¬ 
norancia que causa¬ 
ba el desorden en la 
casa real, y por 
cual sufrían tanto la 
religión como el Es¬ 
tado. Elconfesor con¬ 
vencido atacó á su 
penitente con 
lasarmas que le 
nistró su celo, 
tó de enternecerle 
con una pintura de la 
situación de su ma¬ 
dre, que con tantas 
instancias pedia el 
echarse en sus bra¬ 
zos. Representóle el 
peligro del mal ejem¬ 
plo que daban al rei¬ 
no sus perpetuas ren¬ 
cillas con su esposa, 
su hermano y los de¬ 
más parientes; le re¬ 
presentó que al ver 
tantos señores de los 
mas distinguidos er- 
rantes por reinos 
eslrangeros, tantos 
otros encarcelados, 
no pasaba un solo día 
en que sus cortesa- 

sTó TusTlÍeSo P s°- r (le lo cual deducía que la corle do Francia 
era presa de la desconfianza, beavhlk y todas las 
M- 1 - Ín rt,ip íiphn hacerle temblar, era, añadía el padre, la terrmie 
cuenta míe tendría que dar á Dios de la opresión en que se encon- 
_* ai ;.»a pn \leraania por sus alianzas con los pro¬ 


razones del jesuíta. «Y últimamente , dijo Luis, ¿á quién nombra¬ 
remos en su lugar ?» Caussin , que no había previsto tal pregunta, se 
quedó como embarazado. Pidió algunos dias para satisfacerla, y ha¬ 
biendo pasado revista á todos los hombres mas ilustres de la corte, 
creyó haber encontrado el que necesitaba en Cárlos de Valois, du¬ 
que de Angulema. Este, hijo natural de Cárlos IX y de María Tou- 
chet, que fué señora de Entragues, después de haberse mezclado 
en una porción de intrigas y de haber sido castigado con largas pri¬ 
siones, podia por su talento natural y su esperiencia ser mirado co¬ 
mo un hombre apropósito para gobernar. Caussin lo juzgó asi; y no 
queriendo proponerle sin contar con su consentimiento, le comu¬ 
nicó su conversación con el rey. El duque se quedó muy sorpren¬ 
dido. Consintió sin embargo , con grandes demostraciones de reco¬ 
nocimiento; perore- 
ílexionando después 
acerca del grande 
influjo que el carde¬ 
nal tenia sobre Luis, 
y figurándose que es¬ 
te príncipe podia va¬ 
cilan en el momento 
de la ejecución, y 
que todo esto podia 
ser también un lazo 
del cardenal, se de¬ 
cidió á revelárselo 
todo. El prelado no 
dejó de prodigarle 
atenciones y prome¬ 
sas en señal de gra¬ 
titud ; pero para no 
quedar muy obliga¬ 
do , le añadió son¬ 
riendo: «que no hu¬ 
biera tardado mucho 
en saber por el mis¬ 
mo rey el complot.» 

Al mismo tiempo 
Caussin, que ignora¬ 
ba, este paso de Angu¬ 
lema, hostigaba cada 
vez masá su peniten¬ 
te, quien le propuso 


Ana du Austria confiando el joven rey al duque de Beaufort. 


3 ue se ventilaran las 
os opiniones an¬ 
te doctores y ante 
el mismo cardenal. 
Caussin aceptó: se 
señaló dia ; pero en 
el momento de entrar 
en la cámara del rey, 
donde había de tener 
lugar la discusión y 
donde estaba yá el 
cardenal, fué notifi¬ 
cada á Caussin la 
orden de retirarse, 
y tan pronto como 
llegó á su casa, re¬ 
cibió otra para que 
inmediatamente se 
trasladase á Quim- 
per-Corenlin, pobla¬ 
ción de la Baja Bre¬ 
taña. Encontráron¬ 
se entre sus papeles 
pruebas de la compli¬ 
cidad^ como decían 
los aduladores, de ja 
seducción emple at ‘ a 


traba la religión ¿alólica en Alemania por su; alianzas con 

testantes, .f vos responderéis, señor, le dijo, acerca de vuestra 

salvación con la sangre que hacéis derramar en la Europa.» 
sorprendido, le respondió que el cardenal le haba ensenado los pa- 
reccres de muchos doctores y hasta de jesu ‘¡pml'S 10 " 3 ™* Si 8 "” 
yos, que no pensaban como el. * ¡ Ah señor, replico Caussin, no 1 
creáis: tienen que edificar una iglesia.» (L 6 s jesuítas edificaban en¬ 
tonces la iglesia de la casa profesa de la calle de San Antonio). En 
vano el rey quiso disculpar á su ministro ; tuvo que sucumbir á las 
\ u ?. de D. J. M. Alonso, calle de Capellanes, num. 10. Tomo II. 


por el padre Monod. El cardenal no tardó en hacer conocer á este su 
indignación. No hubo medio quemo pusiese en juego para tenerle á su 
discreción. «Es preciso, escribía á Emery, su agente en Turm, que la 
duquesa esté privada de juicio si no le envía á Francia.» el jesuita 
juraba que no vería al cardenal sino en retrato. La duquesa uetendia 
á su director, disculpando por lo menos su intcncío”! pero el prela¬ 
do creía injustificable una intención que perjudicaba a sus intere¬ 
ses. En vano concedía Cristina al cardenal todo lo demás que le exi- 


el sacrificio de sus ministros, de territorio y de sus cuñados. 
«Ella estaba, dice Siri, para con el cardenal como para con Dios 
aquellas personas cuyas acciones privadas de la gracia no son me¬ 
ritorias á sus ojos. Eran todas obras muertas ínterin no entregase 
al padre Monod.» Llega á hacerla conocer su resentimiento, susci- 
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tándola dificultades , retirando del ducado toda especie de auxilios y 
abandonándola á merced de los españoles y sus dos cuñados; de 
manera que el jcsuita, temiendo otras maniobras secretas, se apre¬ 
suró á aconsejarla que le encerrase en un castillo como por via de 
castigo; pero el cardenal no se dejó engañar. Miró el arresto del 
padre Monod menos como una satisfacción que se le ofrecía, que 
como un manejo empleado para arrebatarle su presa. Dió á cono¬ 
cer á la duquesa que el rey no se fiaba de ella, porque no ser leal á 
Richelieu era entonces no serlo á la Francia. Deja pues á un lado 
consideraciones: se apodera de una parte de sus estados á pretesto 
de defenderlos; y fue quizá el primer político que dió el escanda¬ 
loso ejemplo , muy imitado después , de encubrir la usurpación baje 
la aparente salvaguardia de la protección. 

Algunos autores pretenden que el padre Caussin no se dirigió 
al duque de Angulema sino después de la negativa del padre José, 
que esta elección se había hecho por consejo de la señorita de La 
ayette, parienta muy cercana del capuchino. Dícese que este , fiel 
al cardenal, rehusó el ministerio; mas que reconocido á la buena 
voluntad del jesuíta, le guardó el secreto. Richelieu, se añade, no 
pudo perdonarle esta reticencia, y concibió prevenciones que fue¬ 
ron después funestas al capuchino. Difícil se hace averiguar lo que 
pasaba entre dos hombres tan interesados en ocultar sus senti¬ 
mientos. Los que los trataron de cerca en sus últimos tiempos cre¬ 
yeron notar en ambos mutuo descontento. Richelieu era rencoroso, 
y tenia una calma orgullosa, mientras el padre José era brusco y 
oeo sufrido. Se nota que estos defectos , á pesar de los cuales ha- 
ian vivido siempre en buena armonía, principiaban á serles recí¬ 
procamente pesados , y motivaban altercados entre uno y otro. Las 
cosas habían llegado á este punto, cuando la reina madre, para 
conseguir sea* recibida en Francia, se sometía á todas las condicio¬ 
nes: pedia solamente que no so la obligase á entregar su servidum¬ 
bre , comprometiéndose á dejarla en el estrangero. Los pueblos es¬ 
quilmados pedían la paz á gritos: los españoles la ofrecían honrosa 
y con ventajas. Todas las familias reclamaban sus amigos y parien¬ 
tes desterrados , proscriptos ó presos. Algunas palabras u otros 
signos inequívocos escapados al padre José dieron á conocer que no 
aprobaba la inflexibilidad del cardenal. El rey, todavía afecto á la 
señorita de La Fayette, hablaba con el capuchino con grande con¬ 
fianza. Richelieu ofreció á este el obispado' dé Mans para alejarle 
de la corte; mas el padre José rehusó y redobló en esta ocasión sus 
instancias para lograr el capelo que le había sido prometido. De to¬ 
das estas circustandas dedujeron los políticos que el capuchino as¬ 
piraba por esta dignidad á ponerse á la par del cardenal para su¬ 
plantarle; que por lo menos tuvo el prelado motivo para creerlo , y 
que la enfermedad del padre José fué efecto de los celos del minis¬ 
tro. Es sin duda esta una de esas imputaciones á que no debe darse 
crédito sin tener á la vista pruebas irrecusables. Puede, por el con¬ 
trario , probarse que estos dos hombres estuvieron unidos hasta el 
fin, puesto que Richelieu manifestó todas las inquietudes que debe 
dar una grave indisposición del hombre á quien se estima. Quiso 
tenerle á su inmediación : le hizo transportar á ltueil y cuidar con 
toda la solicitud de un amigo. El padre José por su parte dió al 
cardenal una prueba nada equívoca de sincera adhesión, haciendo 

Í iasar á manos del rey un escrito en que justificaba bajo todas sus 
ases la administración de aquel, y le representaba como el único 
hombre capaz de dirigir los negocios. El cardenal no pudo meuos 
de esclamar á la muerte del fraile; «He perdido mi brazo de¬ 
recho.» 

Era este en efecto un hombre infatigable que llevaba i todas las 
empresas la actividad y la constancia propias para alcanzar el fin. 
Habíase familiarizado con los obstáculos y los afanes en las misiones 
y reformas de los conventos; trabajos á que se dedicó desde su ju¬ 
ventud. Se había acostumbrado á prescindir de las voluntades, gus¬ 
tos é inclinaciones de los hombres, y á obligarlos cuando no le era 
posible persuadirles. El padre José penetró en los gabinetes de los 
príncipes, v presentándose osadamente se mezclaba en todo, y 
para todos los negocios encontraba salida en su mayor complicación. 
jU. vida sobria y dura, su exactitud en el desempeño de los penosos 
deberes de su estado y su esmero en no dejarse arrastrar por los 
’ atractivos de una vida mas cómoda á que le convidaba la corte, le 
conservaron el aprecio de; los grandes : él los trataba sin considera¬ 
ción cuando no se sometían á sus consejos , y les hablaba con la 
audacia del hombre que desafia los acontecimientos y que nada tie¬ 
ne que perder. Activo , absoluto y poco sensible á las penalidades 
del mando y de la obediencia, no se cuidaba de dulcificar prescripcio¬ 
nes duras para los demás. No se notó en él solicitud cariñosa mas 
que para la congregación de religiosas del Calvario, de que fué fun¬ 
dador; pero nunca se le advirtió afición alguna particular. Los corte¬ 
sanos encontraban singular qu e f uese dispensador de gracias y no 
retuviese una solapara si o su familia'. Los devotos no concebían 
que al mismo tiempo enviase misioneros á predicar el Evangelio y 
ejércitos que inundaban la Europa de sangre', que organizase insti¬ 
tutos monásticos y se ocupase de tratados de alianza con los here- 


ges. Mas las personas que tienen alguna esperiencia comprenden 
perfectamente que todo esto cabe en algunas cabezas. Richelieu á 
la cabecera del fraile moribundo, se ocupaba todavía mas de las 
operaciones políticas que de las exhortaciones religiosas que se usan 
en tales casos. «Valor, padre José, ledecia, Brissach es de los 
nuestros.» Le dejaba siempre una libertad completa en los negocios 
en que intervenia, y hasta el enmendar sus propios planes, conven¬ 
cido de que tales hombres son siempre voluntariosos. 

Alguna vez se imputó al padre José la severidad del cardenal, 
implacable siempre que se creía ofendido; pero no se notó que 
fuese mas indulgente después de la muerte de su amigo; pa¬ 
rece, al contrario, que recelando que surgiesen maquinaciones 
al verle privado de este apoyo, quiso castigar hasta la apariencia de 
faltas, á fin de prevenirlas por medio del terror. Si alguno por 
ejemplo merecía miramientos, era el duque de La Valelte, coronel 
de infantería francesa, tio de una hermana natural del rey , casado 
con una parienta del cardenal, hijo del duque de Epernon, anciano 
respetable , hermano del duque de Cándale v del cardenal de La 
Valette, que esponian entonces su vida por la Francia en el Pia- 
monte : recomendable en fin por sí mismo, aunque no fuera mas 
ue por la derrota de los zoqueteros (Croquanls), gente sublevada 
eGuyena, cuya revolución había puesto en aprieto al ministro. 
Que á pesar de tantos títulos á la consideración de este. La Va¬ 
lette hubiese caído en desgracia, no debe sorprender sabiendo que , 
era tan orgulloso como su padre, y que sin contemplaciones criti¬ 
caba públicamente y desaprobaba los actos del cardenal; pero la 
adhesión y sacrificios de sus hermanos por Richelieu dedian haberle 
salvado de la proscripción, y evitado al padre pesares que empon¬ 
zoñaron sus últimos dias. 

Se ha visto que por el duque de Epernon su padre no había to¬ 
mado parte La Valette en el complot tramado contra la vida del car¬ 
nal. El prelado se acordaba de esto ydecia aigunas veces: «El asun¬ 
to de Amiens no está olvidado.» Sin embargo, empleaba á La Va¬ 
lette en el ejército , ya porque no lo pudiese negar á un coronel ge¬ 
neral de infantería, ya con la esperanza de encontrar en el servicio ; 
ocasjon para perderle: esta creyó encontrarla en el descalabro que 
sufrieron los franceses ante Fuenterrabía. 

El príncipe de Condé dijo haber sido mal secundado por La Va¬ 
lette su primer teniente. Epernon y su hijo habían quedado ofendi¬ 
dos por el mando que la corte dió en esta ocasión en perjuicio suyo 
al príncipe en el gobierno - de Guyena y provincias adyacentes. El 
ministro instruido de esta envidia, que quizá había suscitado con 
intención, persuadió al rey de que La Valette liabia aprovechado 
una ocasión que.se le presentó para hacer sufrir un revés al prínci- ' 
pe en la frontera , con perjuicio de los intereses del Estado. Irritado 
el monarca nombró para juzgar el hecho un tribunal que presidió él 
mismo. Estaba compuesto de muchos duques y pares, consejeros 
de Estado, presidentes del Parlamentó y del decano de esta corpo- ' 
ración , á quienes se habia llamado á San Germán sin prévio cono¬ 
cimiento del motivo de la reunión. . 

Habiéndoles informado el rey de que habían sido llamados para 
procesar al duque de La Valelte y que á consecuencia de los infor¬ 
mes del procurador general, Mateo Molé, este había pedido la or¬ 
den de arresto, le representaron todos por boca del primer presi¬ 
dente Le Jai, que ellos no podían dar su opinión fuera del Parla- ! 
mentó y suplicaron al rey enviase á él este negocio. A esta objeción 
respondió Luis con recriminaciones algo fuertes; «Vosotros hacéis 
alarde de independencia, les dijo, y de ser los tutores de los re- 
yes. Yo únicamente soy el árbitro. Es un error grosero el creer que 
me falta autoridad para juzgar á los duques y pares de mi reino 
cuando me plazca. Por último, el duque de La Valette no merece 
ser juzgado de otra manera.» Esto quería decir bien claro que debía 
ser juzgado ilegalmente á fin deque, si quiera fuese inocente, no 
escapase á la condena que el rey habia ya pronunciado en su inte¬ 
rior contra él. Pinon, decano del Parlamento, obligado á dar su 
opinión, suplicó á Luis remitiese al duque á su tribunal natural. 

El rey le apremió á que diera su opinión sobre el fondo de la 
cuestión. Pinon respondió que laque habia dicho era suficiente. Sin 
embargo, no pudiendo resistir ya á las instancias amenazadoras del , 
monarca, dijo que su opinión era la de los empleados del rey. El 
presidente Nesmond después de haber mostrado igual repugnancia, * 
dijo que opinaba lo mismo , pidiendo, así como todos los del Parla- 1 
mentó que constase en la sentencia que todo lo obrado habia sido 
por orden espresa del rey. 

El presidente Bellievrese distinguió entre los demas. A las ob¬ 
servaciones precedentes unió vivas pero respetuosas representacio¬ 
nes sobre el peligro que habia de intimidar á los jueces, y sobre lo 
poco conveniente que seria el presidir el rey el juicio de un súbdi¬ 
to: «Vuestra Mageslad, le dijo, ¿podrá sostener la mirada de un no- 
ole que se siente en el baneo de los acusados y que salga de vuestra 
presencia al patíbulo?» Esta observación no desconcertó al rey: 
mandó á Bellievre terminantemente que emitiese su opinión, y este 
concluyó proponiendo la menor de las penas en materia criminal, 
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que era el emplazamiento personal. El presidente de Novion , des¬ 
pués de haber puesto en claro la insuficiencia de los cargos , opino 
como Bellievre. El presidente Bailleul, creyendo sustraerse á la ne¬ 
cesidad de opinar, dijo que al entrar en la sala había oído al carde¬ 
nal que el rey podia todavía ejercer su bondad con el duque de La 
Valelte, y que su dictámen era que se le suplicase: «No os cubráis 
con mi capa, le dijo irónicamente ltichelieu, dad vuestra opinión.» 
Ninguno de los pares reclamo para .el acusado los derechos de su 
rango: y entre los consejeros de Estado hubo quien para alegar la 
validez y competencia déla comisión, trajo á cuento las costumbres 
despóticas ctel Asia , donde el monarca se deshacía sin forma alguna 
de proceso de aquellos que se le antojaba; dando con esto á enten¬ 
der que el duque de La Valette era todavía afortunado en que el 
rey quisiese someterle á un juicio. Así por este primer fallo, este 
señor que había sido cufiado del rey, fue mandado arrestar, y es¬ 
pirado el plazo sin que se le pudiese haber á mano, fue por otro 
sentenciado á muerte. El cardenal no dió su opinión en esta segun¬ 
da sentencia. Se retiró alegando que como aliado del duque de La 
Valette no podia dar consejo. En vano Bellievre hizo nuevos es¬ 
fuerzos en favor del acusado. Los dependientes del rey le califica¬ 
ron de culpable de inteligencia con los españoles , y de desobedien¬ 
cia á su general. Bellievre representó que la traición de que se ha¬ 
blaba, apoyada en vagas conjeturas y en la deposición de testigos 
recusables, no estaba probada. Dijo en cuanto á las faltas de dis¬ 
ciplina, que solo un consejo de guerra era competente para exami¬ 
nar si el duque habia ó no estado en la imposibilidad de obedecer. 
Sin embargo, ora por dar alguna satisfacción al rey, ora por sumi¬ 
nistrar á los jueces de buena intención un recurso favorable al acu¬ 
sado , Bellievre añadió que no encontraba escusa para uno de los 
oficiales de la corona que desobedecía las órdenes del rey cuando 
le llamaba para justificarse; que esta falta era de muy pernicioso 
ejemplo y merecía ser castigada: y en consecuencia pedia que el 
duque de La Valette fuese condenado á nueve años de destierro y á 
cien mil francos de multa. 

Ninguno siguió esta opinión. El rey se levantó irritado, y para 
hacer mas patente el crimen imputado al esposo de su hermana, 
hizo un elogio de su bravura, y puso por testigos á los señores pre¬ 
sentes , que como él le habian visto dar pruebas del mas grande 
valor eri ocasiones de mucho empeño. Aseguró que la brecha de 
Fuenterrabia estaba practicable; que el duque hubiera entrado á 
haber querido, y que el no haberlo hecho probaba su delito. Contra 
esta aserción de un rey irritado, nadie osó reclamar : la sentencia 
de muerte fue pronunciada , y se ejecutó en efigie. 

Esta fue como la señal de las desgracias que cayeron sobre esta 
familia. El duque de La Valette que habia visto llegar la tormenta 
se habia refugiado en Inglaterra : el de Cándale, su hermano mayor 
y el cardenal de La Valette, que era el'menor, murieron en el Pia- 
monte á poca distancia el uno del otro : el primero delante de Ca¬ 
sal , al mismo tiempo que se procesaba á su hermano, V el segundo 
en llivoli; y el duque de Epernon, padre infortunado , se encontró 
á la edad de ochenta y seis años privado de sus hijos, confinado 
en su posesión de Plossac, y sin autoridad en sus cargos y gobier¬ 
nos , de que no le dejaron mas que los títulos. 

Sin embargo, los príncipes de Saboya apoyados por los españo¬ 
les y por un numeroso partido nacional conseguían ventajas en el 
Piamonte. ltichelieu ofrecía á la duquesa todos los socorros de la 
Francia, aunque no gratuitamente. Ora pedia un territorio en las cer¬ 
canías dePignerol, ora alguna plaza ó fortaleza que decía ser nece¬ 
sarias para la seguridad de las divisiones francesas]: unía en fin ame¬ 
nazas de invasión , cuando la dureza de sus condiciones sugería á la 
princesa la idea de un convenio con sus cuñados. El por otra parte 
los ponía á sus ojos como ambiciosos que solo querían reunirse á 
ella con objeto de deshacerse de su hijo; y al mismo tiempo, para 
perpetuar la discordia, hacia por bajo de cuerda avisar á los cuña¬ 
dos que si la duquesa se disponía a entrar en tratos con ellos, era 
con el insidioso fin de apoderarse de sus personas. Víctima de estas 
intrigas, cedió ella á la necesidad y consintió en entregar tres de 
sus plazas al cardenal de La Valette; mas siguiendo el parecer de su 
consejo, rehusó constantemente separarse de su hijo. El conde Fe¬ 
lipe de Agüé, uno de sus ministros, hombre de mérito á quien se 
lazo pasar por amante suyo, fué el principal que se opuso con mas 
tenacidad á los designios del cardenal. Acompañó á la duquesa á 
Grenoble, á donde el rey la habia citado para tratar de este asunto, 
y no contribuyó poco á afirmarla en su resolución. Richelieu poco 
acostumbrado a que le fallasen sus planes, picado de ver que en este 
no alcanzaba naja y sobre todo de haber comprometido J a dignidad 
del rey, por la desconfianza que se le demostraba, propuso en el 
cpnsejo hacer arrestar al conde *á ese miserable, decía , que com¬ 
promete la reputación de Cristina.» No osando el Consejo autorizar 
con su asentimiento semejante violación del derecho de gentes , el 
cardenal tuvo que dejar marchar á Agüé, pero s ‘ n perderle de vista 
como una presa que se proponía no abandonar. 

Por entonces fué cuando murió el cardenal de La Valelte, y 


cuando fué enviado en su reemplazo el conde de Harcourt. Turin 
estaba en poder del príncipe Tomás que habia entrado por sorpre¬ 
sa, aunque no habia podido apoderarse de la ciudadela. Para con¬ 
servar comunicación con esta, el conde se habia colocado en Quiers 
y Cheri, entre el príncipe Tomás y el marques de Leganes. En tal 
posición no debían tardar en faltarle los víveres, y así luego se vió 
en la necesidad de abandonarla. La dificultad era practicar esta di¬ 
ligencia sin que de ella pudiera apercibirse el enemigo. Tomó tan 
bien sus medidas, que salieron bien en parte; y cuando el prínci¬ 
pe Tomás reconoció la vanguardia mandada por el vizconde de Tu- 
rena, se habia apoderado ya este de todos los puntos que debían 
asegurar la retirada. El príncipe no tenia á su favor mas que el nú¬ 
mero. Trató de aprovecharse de este, y fué rechazado con pérdida, 
debiendo á la noche su salvación. El marques de Leganes que ataca¬ 
ba al mismo tiempo al conde de Harcourt, sufrió otro descalabro: 
continuaron los franceses su ruta sin obstáculo , y llegaron á Car- 
magnole y Carignan, donde establecieron sus cuarteles de in¬ 
vierno. 

En los Países Bajos el marques de La Meilleraic, pariente del 
cardenal, tomó á Hesdin, y recibió del rey sobre la misma brecha el 
bastón de mariscal de Francia. Menos afortunado que él el marques 
de Feuquieres, encargado del sitio de Thionville con un ejército 
harto débil, fué derrotado por Piccolomini y herido de muerte. El 
general austríaco aprovechándose de esta ventaja invadió la Cbam- 

S aña y puso sitio á Mouzon. Chatillon se desquitó entonces en San 
mer; y aunque menos fuerte que Piccolomini le obligó á levantar 
el campo. El príncipe dé Condé en el Rosellon se apoderó de Salces; 
pero embestida otra vez esta plaza por los españoles , la volvieron 
á tomar sin embargo de la obstinada resistencia que hizo su gober¬ 
nador. Achacó aquel esta pérdida al mariscal de Sehomberg ; pero 
sus quejas no tuvieron esta vez acogida en el ministro , que quería 
sinceramente al mariscal. 

El duque de Weimar murió este mismo año en el momento en 
que se disponía á entrar en campaña. El rey obtuvo de los esfuer¬ 
zos de sus generales y ejército hermosas conquistas, miradas con 
envidia por todas las potencias beligerantes, y en especial por el 
príncipe palatino que llegando de Inglaterra con el designio de sa¬ 
car partido al atravesar la Francia , fué detenido y preso como 
desconocido, y retenido por algún tiempo en la Bastilla. El duque 
de Longneville dado por gefe al nuevo ejército , se lanzó sin éxito 
sobre el bajo Palatinado y efectuó sin obstáculo el paso del Rhin. 
Lo verificó merced á los cuidados del conde de Guebriant, á fines 
de diciembre , en muchos dias y en barcos pequeños, de suerte que 
el enemigo que no tenia noticia de preparativo alguno , no los ad¬ 
virtió hasta que fué terminada la operación. Estas tropas unidas á 
las de Banier consiguieron se uniesen á la liga muchos de los prín¬ 
cipes del Norte de Alemania que se habian visto forzados á abando¬ 
narla ; y aunq'ue la rivalidad de los suecos puso obstáculos á las 
ventajas que debian prometerse en estas comarcas, no dejaron de 
ser útiles para entretener á las fuerzas del emperador. 

Sucedió todavía que por falta de concierto entre los aliados es¬ 
capasen dé grave peligro los Países Rajos amenazados por tres ejér¬ 
citos franceses álas órdenes de los mariscales La Meilleraic, Chaul- 
ves y Chatillon, y por el príncipe de Orange. Con el mas hermoso 
ejército que nunca habia mandado, Federico Guillermo no se atre¬ 
vió á tentar fortuna. Los franceses por su parte, levantaban lodos 
los sitios que habian emprendido. Sin embargo, para terminar con 
algún hecho honroso se uniéronlos tres sobre Arras. El general 
Lamboy que llegaba al socorro, fué balido por La Mailleraie. El car¬ 
denal-infante y Carlos de Lorena acudieron-también c liicieron en 
vano prodigios de valor para forzar las líneas de los sitiadores; el 
duque se cubrió de "loria; pero sin alcanzar nada , y la plaza tuvo 
que rendirse. Este fué todo el fruto de una campaña de que se es¬ 
peraban otros resulsados. El duque de Enghien, Luis de Condé, 
segundo de este nombre, y conocido después con el de Gran Con¬ 
de, se dió á conocer en esta campaña. 

La de Italia fué mas brillante. El {marques de Leganes habia 
puesto sitio á Casal que tenia aun guarnición francesa, y cuya po¬ 
sesionara por este lado la llave del Milanesado. El conde de Har- 
court aunque con menos gente corrió decidido al socorro de la pla¬ 
za. El marques en lugar de salirle al encuentro, perdió la ventaja 
del número dejándose atacar en sus lineas, que fueron forzadas 
por tres diferentes puntos á la vez. El vizconde de Turena se dis¬ 
tinguió allí particularmente, pero sobre todo el conde de Harcourt, 
que para dar ejemplo se arrojó el primero á los atrincheramientos 
é inspiró su valor á todo el ejército. Los españoles Pedieron mu¬ 
cha artillería, la cuarta parte de su gente y foeron obligados á le¬ 
vantar el sitio. El general francés para sostener la gloria que aca¬ 
baba de adquirirse, marchó al punto sobre Turin con la intención 
de socorrer la ciudadela. Aunque menos fuerte que el príncipe To¬ 
más, osó poner sitio á la población. El marques de Leganes le si¬ 
guió de cerca, y á pesar de ser todavía superior con los restos de 
su ejército, fue arremetido y se le interceptaron todos los pasos 
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, por donde podía recihir los víveres. Tanto en la población como en 
las líneas francesas , solo á fuerza de pelear se podía alcanzar algo; 
v de una y otra parte la perseverancia le sostenía con la esperanza 
de cansar la del enemigo y reducirle á la imposibilidad de sostener¬ 
se. Un ataque concertado entre el príncipe y los españoles por me¬ 
dió de granadas, á que se había dado el nombre de correos volan¬ 
tes, dentro de las cuales iban las comunicaciones, y eran lan¬ 
zadas con morteros por encima de la circunvalación , hizo renacer 
la confianza entre ellos; pero accidentes imprevistos malograron 
la inteligencia, siendo rechazados separadamente, por haber ataca¬ 
do cada cual por su lado. Al dia siguiente , el vizconde; de Turena, 
á quien una herida habia obligado á retirarse á Pignerol, acudió 
con un refuerzo considerable de gente y víveres, que decidió déla 
suerte de Turin. El príncipe Tomás obtuvo libertad para salir con 
su guarnición retirándose á Ivree, y Cristina volvió a su capital. 
Ella daba sus órdenes á la guarnición francesa mandada por Du- 
plessis-Praslin ; pero en rigor dependía de este. El cardenal la mor¬ 
tificó cruelmente, arrancando de su lado al condé de Agüé, á 
uien hizo encarcelar en la Bastilla. A las quejas y reclamaciones 
e Cristina no opuso Richelieu otra cosa que un desden insultante. 
«Hay ciertas ocasiones, dijo, en que si no se desprecian las lágri¬ 
mas de las mujeres, contribuye uno á perderlas.* La escribió di- 
ciándola que tanto interés por la libertad del conde baria concebir 
sospechas poco favorables á su reputación. Puso, en fin, á los ojos 
de Luis XIII esta violencia, como un efecto del vivo interés que él 
tomaba por el honor de la princesa su hermana. 

La inmensidad de los recursos que eran necesarios para una 
guerra tan dispendiosa, dió origen á revueltas así en España como 
en Francia. El proyecto concebido por el duque de Olivares de ha¬ 
cer que contribuyera Cataluña en la misma proporción que las de¬ 
mas provincias espartólas , pareció á los catalanes una violación de 
sus privilegios. Su descontento creció con las estorsiones á que se 
les sometió para el servicio del ejército castellano destinado á la de¬ 
fensa del Rosellon, y sobre todo con los escesos á que se entregó 
esta milicia indisciplinada. Algunos soldados de los que mas se,ha- 
bian distinguido en aquellas depredaciones, conocidos en Barcelo¬ 
na un dia en que se encontraban en la ciudad muchos lugareños, 
escitaron la indignación y fueron blanco del furor popular. El tu¬ 
multo creció en proporción de la resistencia opuesta por el gober¬ 
nador, y la muerte de este acabó al fin la jornada en la ciudad que 
levantó ya descaradamente el estandarte revolucionario y solicitó 
socorros á la Francia para sostener su independencia. Espenau que se 
habia adquirido buena reputación en la defensa de Salces, fué envia¬ 
do á Cataluña con cuatro mil hombres, débil recurso contra un ejér¬ 
cito de veinte y cinco mil soldados mandado por el nuevo virey mar¬ 
ques de Los Velez, quien con innumerables ejecuciones sembró el 
terror en todas partes. Una guerra defensiva podía únicamente su¬ 
plir á la desigualdad de las fuerzas. Con esta intención se fortificó 
Espenau en Tarragona, pero mal secundado por los reclutas de Cata¬ 
luña tardó poco encapitular, evacuando no solo la plaza sino la pro¬ 
vincia. Esta ventaja de los españoles fué ampliamente compensada 
por otra defección: la de Portugal donde una conjuración fomenta¬ 
da por el odio gen:ral contra la dominación española, colocó en el 
trono á don Juan de Braganza, descendiente por su abuela de un 
hijo de Manuel el Grande, y por su padre de un hijo .natural del rey 
Juan de Avis , por quien se habia perpetuado la línea masculina de 
la familia real de Portugal. 

Socorros mas considerables enviados á Cataluña, fruto de la 
resolución tomada por los catalanes de renunciar á su primer pro¬ 
yecto de República y de ponerse en ¡-nauos de Luis XIII, reanima¬ 
ron su valor. De concierto con los franceses arrostraron las iras 
españolas bajo el cañón de Monjuich ; pero no pudieron reconquis¬ 
tar á Tarragona, y los esfuerzos del conde cíe Lamothe-Houdan- 
court por tierra y del arzobispo Sourdis por mar, fueron totalmen¬ 
te inútiles delante de esta plaza que fué abastecida por una poderosa 
flota española. El mariscal Brezé fué enviado por Luis XIII en calidad 
de virey á esta provincia para jurar la conservacion.de sus fueros. 

El príncipe Tomás, poco después de haber evacuado á Turin ha¬ 
bía entablado una negociación con la Francia, y bajo la garantía 
de esta potencia habia concluido pn tratado de reconciliación con 
su cuñada. En consecuencia de este convenio debia marchar á Pa¬ 
rís; pero su desconfianza en él conde de Soissons, con cuya her¬ 
mana se habia casado, le echó de nuevo en brazos de los españo¬ 
les. Reprodujo sus pretensiones de regencia , á la que había renun¬ 
ciado, y volvieron á comenzar las hostilidades.» Turena enviado con¬ 
tra Ivree, tenia la esperanza de apoderarse do esta plaza cuando 
por un falso movimiento de los españoles fué llamado contra Chi¬ 
vas. Durante toda la campaña, el conde de Sírvela que habia reem¬ 
plazado á Leganes, destinado á Cataluña, tuvo el talento de burlar 
todas las tentativas del conde de Harcourt para obligarle á un lance 
decisivo. Este en la imposibilidad de alcanzarle, cayó sobre Coni, y 
los españoles sobre Montcalvo, cuya toma no fué bastante para 
compensar la pérdida de Coni. . 


Banier al principio de este mismo año y el conde de Guebriant 
que habia sucedido al duque de Longueville, dejando ambos al mis¬ 
mo tiempo sus cuarteles, se unieron casualmente delante de Ralis* 
bona. Su proyecto era sorprender la Dieta ocupada entonces en 
los medios de arrojar á suecos y franceses del territorio aleman: 
El deshielo inesperado del Danubio frustró sus planes. Los dos gene¬ 
rales privados de los auxilios necesarios para el paso del rio, se 
retiraron y separaron después .descontentos el uno del otro, en 
ocasión precisamente en que mas que nunca les era precisa la unión 
por la proximidad de las tropas de Weimar. El archiduque Leopol¬ 
do aprovechando esta mala inteligencia iba á arrojarse sobre Ba¬ 
nier; pero Guebriant corrió á su socorro. Banier murió poco des¬ 
pués de esta nueva unión , y el mando general se encontró provi¬ 
sionalmente en manos del general francés. Era un triunfo el poder 
reunir en un solo cuerpo á un ejército compuesto de elementos tan 
discordantes; Guebriant hizo mas: batió á Piecolomini en Wolfem- 
butel; pero la mala voluntad de los suecos no le permitió aprove¬ 
char la victoria , y permitió al emperador volver á incorporar á su 
partido muchos aliados de ambas coronas. 

En Flandes el mariscal de La Meilleraie habia tomado á Aire á 
vista del cardenal-infante; pero aumentando este sus fuerzas con 
la unión del general Lamboy, forzó á su vez á los franceses á de¬ 
campar, y se estableció en sus mismas líneas para reconquistar la 
plaza. El mariscal demasiado débil para desalojarle, se encaminó á 
Bassee, Lens y Bapaume que fueron tomadas sucesivamente. Mas 
ni las pérdidas ni las instancias del conde de Soissons, amenazado 
entonces en Sedan , fueron bastantes para distraer á los españoles 
de su primer objeto, y Aire tuvo que ceder á su perseverancia, 
rindiéndose á D. Francisco de Meló, sucesor del cardenal-infante, 
muerto durante el sitio. 

Tantos reveses sufridos este año por la casa de Austria persua¬ 
dieron al duque Carlos de Lorena que debia renunciar á entrar en 
sus estados por el solo crédito de esta potencia. Acudió pues al 
del cardenal, quien le ofrecía ademas obtener del Papa su divor¬ 
cio con la princesa Nicole, de la cual se habia disgustado, y favo¬ 
recer sn enlace con la condesa de Cantecroix, que le seguía en to¬ 
das las espediciones, y á quien llamaba él mi esposa de campaña 
Un acto de sumisión á Luis XIII á quien fué á encontrar en San 
Germán , el abandono de los condados de Clermont, Stenay y Ja- 
metz, el depósito de Nancy hasta la conclusión de la guerra, y la 
renuncia de toda alianza con el Austria, el paso por sus dominios 
y la cooperación en fin de sus tropas , fueron las condiciones im¬ 
puestas á la restitución de los estados ; y en el caso de una ñueva 
infidelidad que temia el cardenal, consentía el duque en que fue¬ 
ran unidos'á la Francia. 

La reina madre hizo por entonces sus últimas tentativas para 
ser adiqitida en Francia. Esta princesa comenzaba á inspirar éom- 
pasion , y se habia visto obligada á abandonar los Países Bajos, 
donde el bien parecer la impedia permanecer desde que estaban en 
guerra con la Francia. Pasó á Inglaterra á fines de 1058, y su yer¬ 
no Cárlos I la recibió con satisfacción; pero las turbulencias que 
ya devoraban á este reino hacían temer á este rey que no podría 
dar por mucho tiempo un tranquilo asilo á su suegra; emprendió 
luego el reconciliarla con su hijo. Richelieu , á quien la quebranta¬ 
da salud del rey habia inspirado el pensamiento de ser regente des¬ 
pués de su muerte, estaba menos dispuesto que nunca á favorecer 
ningún paso que pudiera ser un obstáculo á sus provectos. Fueron 
sin embargo tan apremiantes las instancias de Cárlos, que no se 
pudo menos de someter á deliberación el caso en el Consejo. Ni 
un solo voto obtuvo la vuelta de la reina á Francia : solo Bouthi- 
lier opinó porque se la señalase Aviflon por residencia. Todos los de¬ 
mas concluyeron porque que se la relegase á Florencia, y el monar¬ 
ca aprobó tan dura decisión. María de Médieis, conservando siem¬ 
pre la misma repugnancia á volver á su pais natal, testigo de sus 
desgracias, permaneció en Inglaterra , ínterin los negocios de Cár¬ 
los se lo permitieron ; pero algunos procedimientos del Parlamen¬ 
to , sugeridos según se dice por Richelieu, la obligaron de nuevo 
á alejarse. Pasó á Holanda, donde pensaba fijarse; pero el temor de 
enojar al cardenal hizo que se la negara este refugio. La infortu¬ 
nada princesa, abandonada de todos sus hijos, rechazada por 
los aliados de su esposo y obstinada en no querer vivir en Floren¬ 
cia en el estado humillante á que se veia reducida, miró en torno 
de sí para ver si aun podía encontrar algún asilo cuya elección no 
fuese objeto de la animadversión de sus perseguidores. No vió otro 
que Colonia, ciudad imperial, Ubre y neutral, y en ella se re¬ 
fugió. 

Richelieu la habia dado poco antes un nuevo compañero de des¬ 
tierro en el duque de Vendóme, hermano natural del rev. Este 
príncipe vivía tranquilo en sus posesiones cpn sú esposa la duquesa 
los duques de Mercceur y Beaufort, sus hijos, cuando llegó á sa- 
er que se habia dado acogida á las deposiciones de dos miserables 
infamados ya por la justicia, que le acusaban de haberlos solici¬ 
tado para envenenar al cardenal. Vendóme se burla desde luego 
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esta calumnia, tan despreciable por la manera con que estaba 
loriada como por sus autores: pero al saber que le daban alguna 
importancia, envió á la corte á su mujer va sus lujos para que 
hiciesen presente, así al rey como al ministro , lo absurdo de se¬ 
mejante imputación y á ofrecer es que iría el mismo si lo creían 
necesario El rey le coge la palabra y le emplaza para un día seña¬ 
lado • entonces reflexiona Vendóme: recuerda cuánto en otra oca¬ 
sión ha sufrido en una prisión, la suerte de su hermano muerto 
con las apariencias de un envenenamiento, la resolución del duque 
de La Valette y tantos otros que prefirieron arriesgarlo todo á 
comprometer su libertad y su vida. Bien examinado todo, resolvió 
abandonar su justificación, tarea que se le presentaba fácil, si no 
creyese que había decidido empeño en encontrarle culpable, y 
liuyó á Inglatera. Luis formó contra su hermano una comisión pa 
recula á buque habia juzgado á su cuñado : se reunieron los jueces, 
y cuando incoado ya el proceso se iba á pedir su dictamen á cada 
uno de ellos, el cardenal que como ofendido había tenido la deli¬ 
cadeza de no entrar en el número de los mismos, envío al canci¬ 
ller una carta en la cual le suplicaba pidiese al rey perdón para 
el culpable. Luis se sostuvo por algún tiempo, y aparentando al 
fin ceder á las instancias del tribunal, dijo : «Adoptare únicamente 
un espediente, que es reservarme el proceso criminal de Vendó¬ 
me y suspender todo juicio definitivo: «según su conducta ulterior 
obraré después ejerciendo con él mis bondadosos instintos.» No pu¬ 
dieron alcanzar mas todos los ruegos. Si esto no bastaba para el 
-acusado, era ya mucho para el cardenal; porque al paso que hacia 
alarde de sentimientos generosos, inspiraba al rey prevenciones no 
solo contra los directamente atacados , sino contra sus parien¬ 
tes y amigos, sobre quienes se podría echar la nota de comph- 

Cld Mientras que así alejaba de la corte y del reino á aquellos que 
podían hacerle sombra , acogía lisonjeramente á un hombre que-le 
habia dado algunas pruebas de adhesión. Este hombre , tan celebre 
después , era Julio Mazarino. El marques de Monglat, que se dejaba 
llevar de las preocupaciones de su siglo , dijo que el padre de Ma- 
zarino era uu comerciante de Mazare, en Sicilia, á quien algunos 
negocios desgraciados le llevaron á Roma. Envió á su hijo á estu¬ 
diar á la universidad de Alcalá en España. Despnes de sus estudios, 
el joven Mazarino entró á servir en el ejército español, y trans¬ 
currido poco tiempo se fué á Roma al lado de su padre. Una vez allí, 
Julio supo introducirse en casa del cardenal Sachetti: este le pre¬ 
sentó al cardenal Golonna, y habiéndose casado la hermana de este 
último con Tadeo Barberini, sobrino del papa Urbano VIII y her¬ 
mano del cardenal Antonio Barberini, este prelado se le aficiono y 
le hizo entrar en los negocios. Principió su aprendizaje á las órde¬ 
nes del nuncio Pancirole, encargado de arreglar la sucesión de 
Mantua , que daba origen á debates que turbaban la paz de Italia, 
y Mazarino consiguió llevar las cosas á un término satisfactorio. 
De vuelta á Roma cambió la espada por la sotána. lué vice-legado 
fie Aviñon y enviado á Francia en el momento de la declaración 
de guerra á España, para tratar en favor de la paz general. Algu¬ 
nos pasos del vice-legado, mas favorables á Francia que á España, 
le hicieron sospechoso de haberse dejado seducir por Richelieu. El 
Papa le llamó y dió á conocer su descontento. Sea temor del castigo 
ó convicción de que nada tenia que esperar de Roma para su lor- 
tuna, abandonó los Estados Pontificios y llegó á Paris , yendo a 
parar á casa de Chavigny, con quien era íarailiar. Este le recomen¬ 
dó eficazmente á Richelieu , quien le envió en calidad de emba¬ 
jador eslraorJinario á Turin , después como plenipotenciario á Ale¬ 
mania , y logró en seguida, á pesar de la repugnancia del Papa, 
que se le confiriese la investidura cardenalicia; en fin, muerto el 
padre José, descargó el ministro sobre el nuevo cardenal el cuidado 
de los negocios estranjeros, ayuda que le llegó con tanta mas opor¬ 
tunidad , cuanto que distraía toda su atención lo que pasaba por la 

parte de Sedan. . . 

El conde de Soissons seguía siempre en una posición equivoca; 
no siendo rebelde ni habiéndose sometido , estaba incomodado de 
pnfnnirarsc relegado fuera del reino y privado de la3 considerado- 
„TdKs I ,?'rango, aLomenUSn/o^ al deseo de recobrarlas y 
el miedo de que sus esfuerzos empeorasen su posición. Por su par¬ 
te Richelieu veía con despecho que este solo principe no se doble¬ 
gase ante su omnipotencia. De vez en cuando decía al ocuparse de 
Soissons: «Esto no debe tolerarse en buena política; pero el rey 
se empeña en ver el fin de sus manejos.» Hacia alusión con esto a 
las inteligencias harto públicas del conde con la reina madre , el 
duque de Vendóme, la duquesa de Chevreuse, el duque de La Va¬ 
lette y todos los espatriados que estaban esparcidos por Inglater¬ 
ra , Italia, España y Flandes. Sospechaba también que estaba de 
acuerdo con la reina reinante, el duque de Orleans, todos los des¬ 
contentos del reino'y aun conCinq-Mars, joven de hermosa pre¬ 
sencia y de genio mas complaciente que discreto, que el ministro 
habia sustituido á Saint-Simon en el favor del rey y que principia¬ 
ba á separarse de las intenciones de su bienhechor. 


Mientras el Estado estuvo amagado de una crisis peligrosa, fué 
forzoso contemporizar con estos genios díscolos y aun guardarse de 
irritarlos; pero poco á poco habian desaparecido los síntomas alar¬ 
mantes. El español, obligado á defender sus hogares amenazados 
por la revolución catalana y portuguesa, dejaba tranquilas las 
fronteras de Francia. Las tropas de Weimar ganadas, é incorpora¬ 
das sus conquistas al reino, le servian de baluarte por el lado de 
Alemania. Las correrías de los holandeses garantizaban los paises 
limítrofes con Flandes. El duque de Lorena que lanzado de sus 
estados y reducido al papel de aventurero, tenia tropas que lle¬ 
vaba adonde su interés se lo aconsejaba, por este mismo in¬ 
terés se habia unido á la causa de Francia, y en el caso de una 
deslealtad ya prevista, la ocupación de sus plazas y estados en que 
habia consentido, si tal sucediese , le reducía á la nulidad. Por úl¬ 
timo, la política de Richelieu habia tenido el mejor éxito con la 
duquesa de Saboya : malquistada con sus cuñados y con los espa¬ 
ñoles , se encontraba en una absoluta dependencia de los fran¬ 
ceses, que ocupaban sus plazas fuertes y dominaban el pais por 
medio de partidas que se daban la mano desde Genova hasta Valte- 
lina. Estas partidas podían reunirse en caso de necesidad formando 
un cuerpo de ejército, y servian para guardar el reino por aquel 
lado contra los socorros que la casa de Austria podía sacar de Ita¬ 
lia, donde varios príncipes, en odio de Richelieu ó envidiosos de 
la prosperidad de la Francia, auxiliarían con gusto á sus ene¬ 
migos. . 

Con tales precauciones podía ya Richelieu herir impunemente 
al conde de Soissons con el golpe que meditaba mucho tiempo ha¬ 
cia. Aunque este príncipe estaba en inteligencia con todos los des¬ 
contentos , es de presumir, por lo mucho que costó al duque de 
Bouillon decidirle á obrar, que se hubiera mantenido tranquilo á 
no haber sido provocado por las secretas vejaciones del cardenal. 
El rey quería que le dejasen quieto en su retiro ; pero las circuns¬ 
tancias hacían muy diferentes los intereses del monarca y los del 
ministro- La salud de Luis XIII decaía sensiblemente y hacia temer 
una muerte próxima. No menos quebrantado Richelieu, se ocultaba 
á sí mismo el peligro lisonjeándose con sobrevivir á su señor. Para 
un ambicioso no era sobrevivir el quedar sin poder; en conso¬ 
nancia con esto, creyóse notar algunos manejos, cuya tendencia 
era asegurarse la regencia para aquel caso. Era preciso presumir 
mucho de su capacidad y su fortuna para concebir tan osado pro¬ 
yecto contra los derechos de dos reinas , de un hermano del rey, 
muchos príncipes de la sangre y todos sus mortales enemigos; del 
conflicto de tantas pretensiones esperaba el ministro el éxito délas 
suyas. He aquí cómo jireparaba el terreno. 

«A la muerte del rey precisamente habrá divisiones: es probable 
que la reina madre quiera revindicar una autoridad que ha dejado 
escapar otra vez con harto sentimiento suyo. La joven reina viuda 
no querrá cedérsela. El duque de Orleans reclamará los derechos 
de su nacimiento. Todos tres se verán muy embarazados ai encon¬ 
trarse sin tropas, sin dinero ni consideración. Si no lo hacen espon¬ 
táneamente, yo procuraré que alguno de ellos recurra á mí, como 
dueño de arrastrar á aquel lado á que me incline los gobernadores 
de las provincias y plazas,y los gefes del ejército , todos hechuras 
mías. Si desdeñasen recurrir á mí, yo les opondré la casa de Condé, 
que será de gran peso en la balanza.» 

En efecto, el principe de Conde era hombre de cabeza y con 
un carácter apropósito para el gobierno. El duque de Enghien , su 
hijo, daba ya precoces pruebas de ambición y mostraba para el 
mando de las tropas la disposición y talentos que tan célebre le 
hicieron después. Richelieu le lvabia asegurado dándole por esposa 
á su sobrina Clara Clemencia de Maillé, bija del mariscal de Brezé, 
y al mismo tiempo protegía en el servicio de la marina al marques 
de Brezé, hermano de la joven princesa, destinado por él al puesto 
de almirante, dignidad á que se hubiera hecho acreedor, si una 
muerte gloriosa no le hubierá arrebatado en la flor de su edad. Es 
indudable que estos dos jóvenes guerreros , con ayuda de los con¬ 
sejos de su tío. podían dar mucho brillo y ventaja á la casa de 
Condé contra dos mujeres sin poder y contra Gastón, príncipe 
desacreditado: no habia mas que el conde de Soissons, príncipe ge¬ 
neralmente estimado , que pudiese contrariar los proyectos del 
cardenal. El prelado se había apresurado á ponerle de su parte, 
ofreciéndole en matrimonio á su sobrina nías querida la duquesa 
de Aiguillon. Puesto que tal ofrecimiento, acompañado de las mas 
brillantes promesas , no había sido bastante á seducirlo , no que¬ 
daba otro recurso que acabar con él, obligarle á huir ó impri¬ 
mirle la marca de criminal de lesa magestad, á 1> n de inhabilitarlo á 
los ojos de la nación para hacer valer-sus derechos. Esta era la ten¬ 
dencia de una declaración del rey que se publicó el 8 de junio. Apo¬ 
yándose en imputaciones de planes formados para sublevar las pro¬ 
vincias , de dinero recibido de los enemigos del Estado , de conve¬ 
nios hechos con ellos , se mandaba n\ conde de Soissons, al duque 
de Bouillon y al joven duque de Guisa Enrique , que se presentasen 
en la corte en el término de un mes á sincerarse y probar su fide* 
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lidad, y al mismo tiempo se hacían marchar tropas sobre Sedan á 
las órdenes del mariscal de Chatillon. 

Si entre el conde y lodos los descontentos no había correspon¬ 
dencia abierta , como era preciso para su mutuo apoyo , existia á 
lo menos una inteligencia muda, como la que se encuentra entre 
los desgraciados á quienes la necesidad sirve de prenda de unión y 
que se entienden sin que sea preciso esplicarse. Así pues fueron 
easi simultáneos el peligro y las seguridades de servicios, los con¬ 
sejos , los votos y los socorros mas efectivos de hombres y dinero 
ue le llegaron de todas partes. No sin pesar se decidía el conde á 
esenvainar la espada contra su soberano. También con despecho 
de Luis XIII era como avanzaban sus tropas contra su pariente; 
pero era arrastrado el uno por su ministro y el otro por Bouillon. 
El duque no veia seguridad para su soberanía sino en la guerra. Si 
el conde de Soissons hacia un convenio, cosa que deseó hasta lo 
último, Bouillon estaba seguro de que la primera condición que se 
impondría seria que el príncipe se alejase de Sedan. Entonces se 
echaba esta cuenta : «¿Cuántos pretestos no encontrará el cardenal 

f iara apoderarse de mi principado, que no tendrá por salvaguardia 
a presencia del príncipe? Si nos decidimos á estar pasivos, el mi¬ 
nistro hallará cuando quiera pretesto para atacar al conde y su de¬ 
fensor ; quizá nos sorprenda. Ya pues que estamos preparados, es 
preciso jugar el todo por el todo para saber á cuál de los dos, si á 
Richelieú ó al conde de Soissons quedarán las riendas del go¬ 
bierno.» 

Los descontentos en su manifiesto del 2 de julio no ocultaron 
esta intención, porque entre los motivos del bien público, tema or¬ 
dinario de esta clase de documentos, se veia en términos claros el 
designio de separar del rey al cardenal; y como era evidente que el 
principe no podía prescindir de ser dirigido , era decir que aspira¬ 
ban al ministerio y al influjo que aquel ejercía. Parece que era muy 
indiferente á Luis el resultado , y que se serviría cou el mismo 
placer de Soissons , cuya probidad apreciaba , ó de Bouillon , cuya 
capacidad sabia , como se servia de Richelieú. Se fue muy despacio 
hasta Peroua sin mostrar su actividad ordinaria. Las tropas pare¬ 
cían participar de la indolencia del monarca. No sin pesar avanza¬ 
ban contra un príncipe déla sangre á quien se creía reducido á la 
desesperación por el ministro. Richelieú quiso hallar traidores en la 
servidumbre y el ejército de Soissons , mas con todos sus tesoros 
no pudo lograrlo: al mismo tiempo que sin seducción, la cor¬ 
te y las tropas del rey estaban llenas de personas que hacían vo¬ 
tos por la prosperidad del conde y que estaban dispuestas a apo¬ 
yarlo. 

Para mayor ventaja'por parte de los confederados, el mariscal 
Chatillon, que mandaba las tropas reales, era un valiente militar, 
ero el mas negligente de los generales. Avanzaba con dirección á 
edan, pensando que no tendria que combatir mas que con gente 
tímidamente encerrada en las plazas , é ignoraba que le saldría al 
paso un ejército tan fuerte como el suyo. Habíalo organizado Sois¬ 
sons con voluntarios franceses que habían acudido á ponerse bajo 
sus banderas y con alemanes enviados por el emperador á las ór¬ 
denes del general Lamboy, capitán valiente y experimentado. Solo 
en el último estremo aceptó el conde este socorro. Lainboy había 
pasado ya el Mosa y unídose á los franceses, cuando todavía Sois¬ 
sons quería escuchar proposiciones para un convenio. Bouillon por 
el contrario miraba esto como una astucia imaginada para hacer 
sospechoso el príncipe á sus aliados, ó como una prueba de que el 
príncipe desconfiaba de sus fuerzas. «En uno y otro caso, decía, 
no conviene dejarse alucinar por ofrecimientos insidiosos' ó intere 
sados. Se jugó pues la suerte, y la acción se empeñó el 6 de julio 
en la llanura de Bazeille , cerca del bosque de La Marsee , á la vista 
de Sedan. Los mejores historiadores hacen el merecido elogio de 
Chatillon por sus disposiciones y su valor : dicen que supo elegir 
el campo de batalla, que ordenó bien su ejército y que tanto en 
acertadas maniobras como en intrepidez nada dejó que desear; pero 

3 ue todos estos esfuerzos nada pudieron alcanzar del mal espíritu 
e sus tropas. El oficial estaba disgustado porque se le emplease 
contra un príncipe de la sangre á quien estimaba, y el soldado por 
algunas retenciones que se habian hecho de sus antiguos alcances 
ue quería cobrar íntegros ; de suerte que después de una muy 
ébil resistencia, todo el ejército, como de acuerdo, se desbandó. 
Cuerpos enteros de caballería se retiraron á son de trompeta en el 
meior orden. Se oyó á algunos soldados que uniendo el escarnio á 
la d sercion , decían en su fuga: «Esto por los cinco escudos, alu¬ 
diendo al descuento. Chatillon, después de las mayores pruebas 
de valor, viéndose casi solo en el campo de batalla , tuvo que in¬ 
corporarse á los fugitivos, que le llevaron mas de ocho leguas. 

El conde de Soissons, rodeado de algunos oficiales, avanzaba 
tranquilamente por la llanura vieudo huir el ejército real. De impro¬ 
viso se oye un pistoletazo, y cae el príncipe: acuden los de su sé- 

? [uito y le levantan: estaba muerto. Había recibido el tiro en la 
rente ; tenia la bala en la cabeza, y la cara quemada por la pólvo¬ 
ra. Dicen unos que se mató él mismo al levantar con el cañón de su 


pistola la visera del casco, costumbre que tenia y cuyo peligro le 
espusieron varias veces. Otros cuentan que vieron pasar como una 
exhalación por delante de él á un ginele que le disparó á quema- 
ropa, desapareciendo en seguida. Esta última opinión ha prevaleci¬ 
do como mas verosímil y propia dedas circunstancias en que se en¬ 
contraba el cardenal. Su dominación era sostenida por el terror. No 
ignoraba que todas las clases del Estado eran enemigos suyos. Ha¬ 
bía tratado con escesiva arrogancia al clero y á la nobleza y á los 
Parlamentos con desprecio: las tropas estaban mal pagadas y los 
pueblos agobiados de impuestos. En tan crítica posición bastaba una 
victoria para abrir al conde de Soissons el camino de París, porque 
el ejército que hubiera podido suplir al de Chatillon, estaba ocupa¬ 
do en el sitio de Aire y demasiado lejano. El rey parecía cuidarse 
poco del resultado. A la primera noticia de la derrota de sus tropas 
se dispuso tranquilamente á volverse á París sin demostrar pesar ni 
inquietud, como hombre que había tomado su partido, y que esta¬ 
ba seguro de arreglarlo todo en sacrificando á su ministro. La muer¬ 
te del conde de Soissons era pues necesaria al cardenal: pero esta 
necesidad no prueba que la hubiese dispuesto él, y el evidente.pe- 
ligro que hubiera corrido un asesino en el instante en que acaeció, 
es otro motivo mas de duda. 

Dos horas después de la noticia de la derrota llégó la déla muer¬ 
te del conde. En un instante cambiaron las disposiciones de Luis. 
Como si estuviese .deslumbrado por la fortuna de su ministro, no 
escuchó mas que sus consejos y no atendió mas que á sus provectos: 
llegó á mostrarse mas ardoroso que el mismo Richelieú en eí casti¬ 
go de los rebeldes, El ejército batido volvió por su orden sobre Se¬ 
dan, y no se hablaba mas que de arrebatar al duque de Bouillon 
sus pequeños estados; mas liarlo contento ya con haberse librado 
de tal peligro á tan poca costa, el cardenal concedió ventajosas con¬ 
diciones al duque, algunas de ellas muy significativas para atraerle 
á su partido; pero no obraba de buena fe, como lo demostró mas 
tarde. Sus aliados no fueron tratados con la misma consideración. 
Los principales caudillos de la conjuración, Guisa, La Valette y 
Vendóme quedaron bajo el anatema dé los procesos seguidos ó co¬ 
menzados contra ellos, quitándoles hasta la esperanza de volver á 
sus hogares. Los cómplices secretos, aun cuando no hubiesen he¬ 
cho mas que votos por el conde, sufrieron mortificaciones propor¬ 
cionadas á su estado. El duque de Epernon sirvió de ejemplo: fue 
sacado de su linda casa de Plasac , donde le agradaba vivir, y con¬ 
finado al castillo de Loches, del cual era gobernador, pero que en 
aquella circunstancia lo debía mirar como su prisión. Algunos me¬ 
ses después de estos acontecimientos murió allí, mas acubado por 
los pesares que por los ochenta y siete años que contaba cuando 
descendió al sepulcro. Fué pues el resultado de aquella desgracia¬ 
da empresa el remachar mas los eslabones de la cadena con que á 
todos sujetaba Richelieú. 

Esta pretensión del dominio estlusivo hasta sobre las voluntades, 
está probada por el ejemplo del desgraciado Thou, hijo del célebre 
historiador. Su primer estado fué la magistratura; habiéndole nega¬ 
do una intendencia de ejército , abandonó el partido del cardenal. 
Quiso ceñir espada, y entrando en la corte sin empleo, eligió el 
peor de lodos los estados para un genio ardiente, porque la manía 
de ser algo le llevó á mezclarse en todo. Su familia inquieta por 
una conducta cuyos peligros preveía , le suplicó varias veces que 
renunciase, á sus quimeras, y se dedicase á algún objeto sólido; pe¬ 
ro sea repugnancia á la sujeción de un cargo aeterminado, ó placer 
por la consideración que da la familiaridad de los grandes, conti¬ 
nuó viviendo en la corte, y llegó á ser el amigo y consejero de 
Ginq-Mars, caballerizo mayor y favorito del rey. 

Este joven, hijo del mariscal Effiat, íntimo amigo de Richelieú, 
debió su favor á la elección del ministro, que creyó , elevándole á 
aquel puesto, colocar una valla éntrelos disgustos del rey y las 
sugestiones de los mal intencionados. No omitió instrucciones ni 
consejos, que puestos en práctica habri n proporcionado á su favo¬ 
rito la completa confianza de su señor. Estos cuidados no surtieron 
el apetecido efecto desde luego. Ginq-Mars en la flor de su juventud 
y de temperamento vivo y ardiente, no podia ser lo mas apropósito 
para la vida sedentaria que exigían la inclinación y salud quebran¬ 
tada de Luis. El favorito no ocultaba su eslrema repugnancia á vi¬ 
vir como encadenado á un hombre de humor tétrico, siempre dis¬ 
gustado, y que sin ser viejo tenia casi todos los repugnantes acha¬ 
ques de la decrepitud. El cardenal exhortaba al favorito á que tu¬ 
viera paciencia, y le reprendía por sus vivacidades y ligerezas: y 
por otro lado pedia al monarca, que también se quejaba del atolon¬ 
drado Ginq-Mars, que disculpase algo en la juventud y usase de in¬ 
dulgencia. 

Todo iba bien ínterin fué el ministro el confidente de ambos. Así 
sabia' todas las secretas disposiciones del rey, y lomaba en conse¬ 
cuencia sus medidas. Mas estos manejos prouto se volvieron contra 
su autor. Gomo se había visto obligado Richelieú, para* que se re¬ 
signara Cinq Mars á su enojoso estado , á presentarle la perspecti¬ 
va de los honores y otras ventajas de la corte, el joven conoció 
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bien pronto que el premio no estaba á la altura de sus sacrificios 
si no,tomaba alguna parte en el gobierno. Esto era precisamente 
atacar á Richelieu por su lado sensible. Trata de hacer mas mode¬ 
rado á su protegido ; mas así que fueron conocidas las intenciones 
de este, fue asediado por todos los enemigos del cardenal. Dábale 
uno un consejo ; el otro le apuntaba un proyecto ; los gran¬ 
des y los príncipes le buscaron; Gastón y la joven reina le hicie¬ 
ron manifestar su benevolencia. Le animaron á sacudir la tutela del 
ministro, y á que pidiese al mismo rey lo que su eminencia le re¬ 
husaba. 

Trató pues de congratularse mas con su señor, y de emplear 

E ara ponerlo de su parte las complacencias que en otro tiempo le 
alna enseñado el cardenal. Logró su objeto hasta el punto de que 
el rey dijo un dia al cardenal al dirigirse al Consejo , refirién¬ 
dose á Cinq-Mars que estaba á su lado: «¿No seria bueno que en¬ 
trase también nuestro amigo para que fuese aprendiendo ?» A la 
verdad, fue dicho esto con un embarazo y tono de vergüenza , que 
dió seguridad al ministro. Hizo este un gesto de severidad que 
contuvo por entonces al rey y á su favorito. En otra ocasión el car¬ 
denal prohibió á Cinq-Mars que asistiese al Consejo, y diciendo él 
que le habia autorizado el rey, le contestó orgullosamente aquel: 
•Id á preguntarle, y vereis como es esta su opinión.. Aun cuando 
el caballerizo mayor hubiera llevado á cabo su proyecto, no debe¬ 
ría prometerse grandes ventajas para lo sucesivo, puesto que el 
mismo Luis le decia : «Tened presente que si el cardenal se declara 
abiertamente enemigo vuestro, yo no os puedo seguir teniendo á mi 
lado; contadlo por seguro.» Después de este aviso no quedaba al 
favorito otro recurso que plegarse á los deseos del ministro ó acei¬ 
tar el gobierno de Turena que el cardenal le ofrecía ; pero se obsti¬ 
nó en esperar acontecimientos mas favorables, y quiso arriesgarlo 
todo antes de sufrir una apariencia de desgracia. 

Luis XIII iba debilitándose, y esta postración le hacia desear el 
reposo, mientras que la guerra que amenazaba por todas las fron¬ 
teras exigía de él trabajo y movimiento. Por otra parte, en este es¬ 
tado de sufrimiento habitual, los cuidados y la solicitud de una ma¬ 
dre tierna y de una esposa querida parecían indispensables á sus 
afecciones y á sus necesidades: pero inútil la una á su hijo , quizá 
hasta perjudicial por las reflexiones que su ausencia escitalia , se 
consumía en el destierro; privada la otra del amor y estimación de 
su esposo, no se acercaba nunca á él sino con cierto temor inspirado 
por la frialdad que reinaba en las relaciones de ambos. Ni aun tenia 
el consuelo de poder contar'con la adhesión de los subalternos que 
le servían, pues por poco que observase el cardenal qne se encari¬ 
ñaba con ellos ó ellos con su señor, obligaba al débil príncipe á 
despedirlos; por manera que se vió con sorpresa á dependientes de 
palacio y capitanes de guardias , personas de honor y probidad , sa¬ 
crificadas á los recelos del cardenal y forzadas á alejarse. Algunas 
veces tuvo valor bastante para conservar á aquellos mas queridos 
sus cargos y obvenciones á pesar del ministro. 

El imperioso Richelieu exigía estos sacrificios, amenazando para 
conseguirlos al monarca con abandonarle á los enemigos que den¬ 
tro y fuera habia eoneitado contra é!. Esta amenaza temible arran¬ 
caba á veces quejas al rey, quien recelaba que se la rodeaba de obs¬ 
táculos como de cadenas para retenerlo. Las quejas de los pueblos 
abrumados de impuestos, las de los espatriados, los lamentos de los 
presos y las murmuraciones de toda la Europa liarla ya de tanta guer¬ 
ra, llegaban algunas veces á los oidos de este príncipe. El mismo á 
veces cansado ya de tanta esclavitud, prorumpia en amargas recri¬ 
minaciones, y no ocultaba el deseo de llegar á ser libertado. ¡ Ay sin 
embargo de aquellos que tomando á la letra sus vagos deseos come¬ 
tían la imprudencia de ofrecerle su ayuda y fomentar sus proyectos! 
Richelieu llegaba luego armado de tocio su ascendiente. No solo cam¬ 
biaba las disposiciones de su señor alarmado, sino que le hacia con¬ 
fesar los nombres de los que en su corazón habian influido de una 
manera opuesta á sus intereses; y estas confesiones las arrancaba al 
monarca pusilánime, recordándole un juramento por el cual se ha¬ 
bia comDroinetido á revelarle cuanto le digesen contra él. 

Como todo tiene fin en este mundo, creyó Cinq-Mars que el po¬ 
der del cardenal tocaba á su término. El prelado lo creyó también, 
pero en diferente sentido. Cinq-Mars, confidente de las quejas de 
Luis y de sus murmuraciones, se imaginaba que el príncipe en un 
momento de impaciencia podia despedir á su ministro ó aprobar 
que le privasen de él de cualquier manera que fuese, picheheu, por 
el contrario, que conocía la debilidad del rey y cuánto le abruma¬ 
ban los menos importantes negocios, no podia persuadirse que el 
monarca tuviese nunca resolución bastante para privarse de sus ser¬ 
vicios. No temía pues llegar á descender de su puesto por falta de 
favor sino por muerte de Luis. El estado de su salud le hacia pre¬ 
sumir que este memento no estaba lejos, y no dudaba que en aquel 
instante mil brazos se alargarían para precipitarle de las gradas del 
trono. Así pues en llegando la muerte del rey, parecía á todo el 
mundo indudable la caída del cardenal, y no se veia medio de que 
pudiera sostenerse; pero algunos observadores creyeron que Riche¬ 


lieu no abandonaba el campo, sino que antes por el contrario con¬ 
taba con su constante fortuna. 

Se ha visto ya cuáles nodian ser sus [proyectos cuando Luis 'XIII 
llegase á morir, y podia lisonjearse que la necesidad que tendrían 
de él los pretendientes á la regencia no dejaría defraudadas sus 
esperanzas; mas para darles mayor solidez, era preciso que el car- 
denalise encontrase entonces en un centro de fuerza capaz de dar 
impulso á los mas apartados resortes : á esto fué á la que se diri¬ 
gieron todos sus afanes. Aunque el rey estaba sumamente postra¬ 
do y casi moribundo, se decidió á abandonar su palacio y á mar¬ 
char al estremo del reino para asegurar la Cataluña y conquistar el 
Rosellon. Quería que la reina dejase sus hijos en el castillo de 
Vincennes al cuidado de Chavigny, su confidente, y que siguiese 
ella á su esposo á aquellos apartados países, donde se encontrarían 
entre dos ejércitos compuestas de las mejores tropas del reino y 
mandados por dos próximos parientes del prelado. Es verdad que 
esto no se llevó á cabo , porque la reina lloró , se desesperó y pro¬ 
testó que primero la arrancarían el corazón que apartar de su lado ¿ 
sus hijos. Fué pues forzoso dejarla en la capital; pero quedó sin auto¬ 
ridad , y el poder por entero fué confiado al príncipe de Condé , de 
quien Richelieu estaba seguro. En cuanto á Gastón, recibió orden de 
seguir á su hermano y obedeció. 

El rey y su ministro marcharon á su conquista rodeados de igual 
pompa. Lo numeroso de su cortejo no Ies permitía ir cómodamente 
unidos desde París á Lion, por lo cual solo se juntaron en cuatro 
puntos del tránsito, donde las poblaciones podían proporcionar lo 
que era preciso á sus numerosas comitivas. De este modo el carde¬ 
nal, durante tan larga ruta que hizo á [cortas jornadas, abandonó 
al rey á las sugestiones de Cinq-Mars que le acompañaba : impru¬ 
dencia que hubiera costado cara al ministro si el favorito no hu¬ 
biera cometido por su parte otras muy grandes; ó mas bien , toda 
su conducta no fué otra cosa que un tegido de imprudencias que le 
condujeron á la última catástrofe. 

No debía esperarse otra cosa de un joven de veinte y dos años, 
cuyos proyectos sugeridos por el odio al cardenal y por intereses 
diferentes, dirigidos por personas apasionadas, no podían ser mas 
que un conjunto contradictorio. Odiaba á Richelieu: quería derri¬ 
barle á toda costa , y desde el primer paso le embarazó ya la elec¬ 
ción del que le reemplazaría; porque conocía bien que Luis acos¬ 
tumbrado á descargar el peso del gobierno en su ministro, no 
se contentaría con el primero que le presentaran por consecuen¬ 
cia de su mismo carácter desconfiado é irresoluto. Cinq-Mars se 
fijó en el duque de Rouillon, cuya capacidad apreciaba debida¬ 
mente el rey. Rouillon , que á consecuencia del peligro en que es¬ 
tuviera cuando salió al campo con el conde de Soissons, se habia 
decidido á no intervenir en los negocios políticos, cambio de opi¬ 
nión á la perspectiva de posición tan elevada. Puso su confianza en 
el favorito. Formóse el proyecto; se unió Gastón; la reina reinante 
entró en él indirectamente ; se estendieron las confidencias, y mul¬ 
titud de sugelos descontentos mas ó menos importantes quiso to¬ 
mar parle en el plan. El rey era tácitamente el gefe, y el caballerizo 
mayor el alma de la intriga; el nombre de que se echaba mano era 
el del duque de Orleans, y el de Rouillon era su consejero. 

Cada uno emitió su parecer. Querían los unos que se obligase al 
rey por medio de una guerra civil á separar al ministro : otros que 
se rompiese el nudo con el asesinato del cardenal; proyecto odios® 
que espantaba á Cipq-Mars , pero al cual acudía su imaginación con 
frecuencia al considerar las dificultades y peligros qué por .do quie¬ 
ra le rodeaban. Thou, el mas sincero y discreto de sus amigos, re¬ 
chazaba este medio. Quería que el favorito no emplease con el rey 
mas que la insinuación y las razones; armas á que concedía grande 
efecto en aquella ocasión siendo bien manejadas. Exhortaba pues al 
caballerizo mayor á cultivar mejor la amistad del rey , á merecer su 
confianza y estimación con una conducta menos disipada y con ma¬ 
yor asiduidad y complacencia. Obrando asi, le decia, fácil os será 
encontrar momentos favorables para representar al rey los desafue¬ 
ros de su ministro, sus grandes faltas y la facilidad de pasar sin él 
en la paz y la guerra. 

Vacilante entre tan diferentes opiniones, Cinq-Mars las escu¬ 
chaba todas, pero no se decidía á adoptar una esclusivamenlc; 
echaba alternativamente mano en cuanto podia de una ú otra; 
por consecuencia de esta falsa política, ocultaba á Thou lo q ue t r a* 
maba con Rouillon, y solo á medias le decia lo que se convenía 
con Gastón. Sin embargo, algo ponía en práctica de lo que le acon¬ 
sejaba su amigo, y este plan parece que probaba bien , puesto que 
el rey se acostumbró á oir murmurar del ministro . Y basta a per¬ 
mitir que se le hablase de separarle bruscamente* habiendo llegado 
á consentir que Thou escribiese á Roma y á España para ajustar la 
paz sin participación de Richelieu. El prelado no advirtió hasta 
muy tarde de que menguaba su crédito para con Luis, en las entre¬ 
vistas que tuvieron en el camino. Quiso hablar contra el lavqrito, 
pero fué escuchado con frialdad é inferencia. bus conversaciones 
sobre la guerra y los detalles sobre la administración en que otras 
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veces se ocupaba con el monarca, fueron escuchados con visible 
mal humor. Desde entonces el ministro se puso sobre sí , y quiso 
estar siempre á alguna distancia del rey. Mientras que el monarca 
estaba en su eavnpo delante de Perpiñan , él permanecía en JNarbo- 
na. Guando Luis se puso en viaje á esta última población, el carue- 
naise dirigió hácia Tarascón á pretesto de tomar las aguas; pero 
trabajaba sordamente en la ruina del favorito, buscando, exami- 



La Moilleraie recibiendo el bastón de mariscal sobre la brecha. 


nando y esperando sobre todo mayores imprudencias del caballeri¬ 
zo mayor. 

La guerra pareció restituir al rey alguna actividad. Había revis¬ 
tado en Lion al ejército en que servían el vizconde de Turena y el 
duque de Enghien , y que mandaban los mariscales de La Meilleraie 
y Schomberg. En Yalence dio el birrete al cardenal Mazarino, uni¬ 
do ya á los inteseses de Francia, y el bastón de mariscal al conde 
de La Motte-Houdancourt, que acababa de batir á los espaüoles en 
Cataluña v estaba en observación para impedirles llevar socorros 
al lloselloñ. El mismo honor l'ué conferido al conde de Guebriant 
por una parecida ventaja obtenida en Alemania. Encargado de res¬ 
guardar las fronteras del Rliin á fin de asegurar la espedicion del 
Mediodía, se habia separado de Torstenson, enviado de Suecia para 
reemplazará Ranier, y que en vano habia querido arrastrar á los 
francesas á la Behemia. Separados uno de otro los dos generales no 
dejaron por eso de vencer á los austríacos: Torstenson triunfó en 
Schweiduitz, Silesia y en Leipsick, campo de batalla favorable 
siempre á los suecos, y Guebriant en Kempen , cerca de Meurs, 
donde hizo prisioneros á los generales Lamboy y Mercv, ventaja 
que le hizo dueño del electorado de Colonia. Por él lado de los Paí¬ 
ses Bajos la guardia de las fronteras habia sido confiada á Antonio 
deGrammont, conde de Guiche, mariscal desde el año precedente 
después del sitio de Arras, y al conde de Ilarcourt, al que el du¬ 
que de Bouillon reemplazaba en Italia. La guerra cesó este año en 
la última comarca entre los príncipes de Saboya y la regente. Re¬ 


nunciaron aquellos á la alianza de España ; y las prendas de la re¬ 
conciliación fueron desde luego el matrimonio del cardenal Mauri¬ 
cio con su sobrina, hija mayor de Cristina, y ademas tierras y po¬ 
sesiones considerables que fueron asignadas en Francia á los dos 
príncipes. 

Enmedio de todas estas disposiciones, los progresos fueron rá¬ 
pidos en el Rosellon: y un descalabro que sufrió el mariscal de 
Grammont en Hounecourt, cerca del Calelet, así como la recon¬ 
quista de Lens y Bacee por D. Francisco de Meló, no cambiaron el 
resultado. Los españoles derrotados en Villafranca en el mes de 
marzo, entregaron á Collioure en el de abril, y á Perpiñan en el de 
setiembre; y por último, el mariscal de La Motte cerró la campa¬ 
ña con una victoria que consiguió en Lérida sobre el marques de 
Lemanes, quien se vió obligado á levantar el sitio de esta plaza. 

e Cinq-Mars se entregaba á una peligrosa indiscreción : llegaron 
las cosas al punto de que la princesa María de Gonzaga le escribía: 
•Vuestra empresa se sabe tan bien en París , como que el Sena pasa 
por debajo del Puente Nuevo.* Mas tal publicidad no inquietaba a 
este joven que fiándose de las demostraciones esteriores de los cor¬ 
tesanos, creia tener á todo el mundo de su parte y obraba sin re¬ 
serva. Olvidando los buenos consejos que le habia dado Thou , se 
abandonaba á sus pasiones y á su frivolidad y daba lugar á repri¬ 
mendas por parte del rey , las que ocasionaban alguna frialdad en 
su influjo. Pero esto duraba poco , y el caballerizo mayor por poca 
aplicacíony asiduidad que quisiese mostrar al ladode su señor, vol¬ 
vía á adquirir su ascendiente. El de Richelieu disminuía. hasta el 
punto de que los espedientes con tanto éxito ensayados en otras 
circunstancias para reconquistarlo, eran ya inútiles. De él salió, si 
se ha de creer á Siri, el que para suscitar dificultades al monarca 
se dejase batir el conde de Guiche sobre la frontera de Picardía, de¬ 
jándola abierta al enemigo; pero esta astucia, si es verdadera, no 
consiguió otra cosa que una orden muy seca del rey al cardenal, 
para que inmediatamente pusiese remedio á tal accidente, y no le 
restituyó la confianza de Luis. De un momento á otro esperaba el 
ministro su separación , y se daba por satisfecho si su desgracia se 
limitaba á la pérdida del empleo. Mas un suceso inesperado cambio 
enteramente la faz de los negocios. 

Interin Cinq-Mars hácia el fin del año vacilaba sobre los medios 
de derribar al cardenal, se le ocurrió ó le sugirieron que era bueno 
tener preparado un asilo para el caso de un revés. Solicitólo pues 
el duque de Bouillon en Sedan. Gastón hizo otro tanto. La reina rei-' 
nante embargada de terror cuando la quisieron forzar á seguir al 
rey, pidió la seguridad de ser recibida con sus hijos en el mismo 
punto, si su esposo llegaba á morir en poder de Richelieu. Bouillon 
que ya habia espuesto su principado con el conde de Soissons , se 
hizo rogar mucho tiempo antes de arriesgarlo segunda vez. En fin, 
no accedió sino á condición de que se le garantizase la ayuda de 
España. Gastón y Cinq-Mars accedieron á ello. Los tres enviaron 
conformes á Madrid á un noble llamado Fontrailles que concluyó un 
tratado en su nombre y lo firmó en 13 de marzo: veinte artículos 
contenía, dirigidos todos contra el cardenal, poniéndose en lodos 
ellos gran cuidado en consignar que si entraban en tratos con los 
estranjeros, lo hacían hostigados por la tiranía del prelado. Thou 
no tuvo noticia de este tratado cuando se hizo; pero llegó á saber¬ 
lo después por el mismo caballerizo mayor: lo desaprobó y exhortó 
á su amigo á que rompiese estas inteligencias criminales, y á adop¬ 
tar prontas medidas que le pusiesen al abrigo de las consecuencias; 
pero la multiplicidad de los negocios y los placeres ocuparon toda 
la atención de este joven. El cardenal ausente y enfermo parecía 
hallarse ya en la pendiente de su ruina, y que bastaba un ligero so¬ 
plo para precipitarle. El rey separado de él en apariencia, era cada 
vez mas bondadoso para con el favorito. Hubo sin embargo momen¬ 
tos en que creyó este observar cierto cambio en el monarca, pero 
miraba esto como uno de los accesos de mal humor á que Luis es¬ 
taba sujeto , y se lisonjeaba de que aquellos síntomas no volviesen 
á aparecer. Mas este cambio procedió de la vida desarreglada de 
Cinq-Mars , y sobre todo del conocimiento de su infidelidad. 

El ministro fué el que puso esta en conocimiento del monarca. 
La copia del tratado llegada á sus manos no era auténtica ; temia 
pues que si avisaba al rey mirase el príncipe esta noticia como una 
invención suya , que llegase á advertir á los culpables quienes adop¬ 
tarían medidas para privarle de justificar la acusación. Por esto hizo 
llegase la primera noticia á conocimiento del rey por una persona 
que no diese á conocer obraba por instrucciones suyas. En seguida 
despachó á Chavigny con la copia del tratado. Sabiendo Cinq-Mars 
que iba á llegar este, quiso hacerle asesinar antes de que hablase á 
Luis; pero ya habia visto al rey Chavigny cuando quisieron ejecu¬ 
tar el crimen. El caballerizo mayor no tenia mas salvación que 
la fuga; desgraciadamente la adoptó demasiado larde. Su conducta 
habia sido tan imprudente , que habia advertido á todos los que po¬ 
dían temer algo para ponerse en salvo. El y Thou fueron arrestados 
en Narbona el lo de junio. Desde este momento el monarca y el mi¬ 
nistro obraron con el mayor acuerdo. El duque de Bouillon, que 
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mandaba las fuerzas de Frtopia ¿‘■¿‘frente d^l ejercito que man¬ 
en este reinado, de un general meso aH c i duque de Orleans 

Se le encerró ce, U'«“‘'^JdacS/egun 1» circunslan- 
que seguía de lejos la corle' P ara o ¿ do de tropas en Auvernia. 
iras, se encontró de hizo Gastón fué arrojar pruden- 

SSE original Jaratado ; pero «,conducta poe.onor 



del rey fué que permitiera á su hermano viajar y fijarse en V enena 
con una módica pensión; pero sin despedirse de el antes de la partí 
da. Tara alcanzar un aumento en la pensión y el favor de ser admi¬ 
tido á la presencia de su hermano , hizo el principe otras coniesio- 

nes Con esto hubo nuevas exigencias por parte.del cardenal, y Ja 

insinuación de poder quedarse en Francia , aunque Rejado por al¬ 
gún tiempo de la corle: por ultimo, por todas estas pretendidas gra¬ 
cias hábilmente graduadas se obtuvo del débil Gastón que se dejara 
interrogar por el canciller, y que sus respuestas sirvieran de prueba 
contra sus cómplices; exigió solo que no se le sometieseá 1 1 ¿ arco ’ 
sin duda por no verse espuesto á recriminaciones que le huDieian 

cuhmito de ignominú mor t a i para los prisioneros: sabían es¬ 
tos que su salvaron estrLba en su silencio , porque si persistían 
¿n ne«relhaber solicitado ayuda de España, nunca se .encentra- 
Sí pruebas bastantes para descargar solare eUos penas jurídicas. 
El original del tratado, única prueba que podría*declararlos con¬ 
victos, estaba en poder del duque de Orleans. N - , _ ¿ 

nía tan negra que fuese capaz de venderlos, mas después de lo que 

había pasado en el asunto de Chaláis, de Montmorency, 
sons y tantos otros , hubieran debido sospechar que¡su b 1 da l 

llegase á descubrir los secretos mas importantes ai la se & ‘ J 

vida de sus amigos. Por esto pues, el cardenal que tan lncn c 
nocía el carácter de Gastón, dirigió contra él las operaciones pre* 


Riclielieu conduciendo á Cinq-Mars y á Thou al suplicio, 


no correspondió A esto. Contra él especialmente dirigió R‘ e helieu 
10 , tiros nara sacarle una declaración que abrumase por completo 

so engañó sus meditlas - ? ast0 , n oni( í 
á los otros íii ni.msiiu uu P , . envjó al pre j ado c j 

1 1 Í f de U Rincón vagas protestas de arrepentimiento y súpli- 
«M*MlonEra uí lugurio favorable para las intenciones del 
cas en este asunto del abad , de alma baja y ve- 

mlulador eterno de quien tenia seguridad que se prestaría á ser¬ 
na* »auiuaum a , instrumento á las sorpresas que se 

V,r e nK¡’imi ála credulidad del príncipe. Desde la primera entrevista 
arrancanan aia c Gastón nuc nunca se hubiera creído capaz 

S f in ? in ?,? *I e a eniríren tan odioso complot, pero que había gran- 
al principe de en raí ppeer Esta s ‘ spec ha inspiro un cruel cs- 

des indicios que o lia ^ ¡ ntim l idó también á su señor, 

panto al ne oO 1 ..dar cargado de manifestaciones, sino concluyen- 
qu.en bwolvio a eimar c * ^ exigir otras mas eslensas y 

tes, propias á lo sU misa con que Gastón envió sus primeras 

exactas. A una cart )enal con esta; «Señor, puesto que 

declaraciones, respondió el c con una a ¿ ingcnua con- 

Diqs quiere,qudios borníresaicai qs ind¡co camin0 que debéis 
fesion de sus tallas su absolución ^ ge * encuentra 

seguir, a fin de sacaros del cnmin ¡ ¡ad ¿ ien debe per- 

vüestra conciencia. Vuestra alteza »\ t su ¿ Hcar al re y 

feccionar fa obra, asi como a sus sei i 

le mire con fraternal honda.].* , m ; n i--tro nromelió sacar 

El primer testimonio de bondad que el mimbro promeuu 



Cinq-Mars y Thou abrazándose al pie, del cadalso. 


liminares á la instrucción del proceso, déla iu anera fi ue era raenes 
ler para comprometerle. conducta en una visita 

El rey aprobó en Tarascón este plan d v e erdadera n ienle un espec- 
que hizo el 3 de julio á su ministro. Fu hombres tan próximos 
táculo singular c que ofrecieron esto ^ ^ , echo 

a descender a a tumba, postrados■ á dos ¡«fortunados. Hubo 

dos, por decirlo asi, en abrir' cl ‘ s parle de ltichclieu y 
en esta entrevista quejas muy 1 1 
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muy sumisas escusas por parte de Luis, que trató de apaciguar al 
ministro confiriéndole en el reino una autoridad sin límites y poder 
para que le obedecieran como á él mismo sus vasallos , de cual¬ 
quiera condición y estado que fuesen. Después el rey tomó el ca¬ 
mino de París, y el cardenal partió para Lion llevando consigo á los 
dos prisioneros en un bárco remolcado por el suyo; y el duque 
de Orleans se fué á dos leguas de esta ciudad para estar mas cerca 
de los jueces que debían interrogarle. La comisión establecida pa¬ 
ra esto proceso , fué compuesta de consejeros de Estado y de algu¬ 
nos magistrados del Parlamento de Grenoble presididos por el can¬ 
ciller. 


El negocio se había principiado demasiado bien para no con¬ 
cluir á gusto del cardenal. Solo el silencio podia salvar á los cul¬ 
pables, y el príncipe ya había hablado. Es verdad nue su confesión 
extrajudicial y sin confrontación no debia ser válida segua las re¬ 
glas ordinarias; pero se decidió que estas formalidades no eran pre¬ 
cisas , precediendo la declaración del hermano del rey. Ademas, 
Cinq-Mars solo sostuvo su negativa ínterin no supo la deposición 
de Gastón ; y aun entonces se revistió de una moderación y digni¬ 
dad que debieron confundir al duque con cuya cobardía tanto con¬ 
trastaban. No contento Gastón con relatar los hechos, no había te¬ 
nido vergüenza en agravarlos diciendo , « que era Cinq-Mars el que 
le habia hecho caer en el crimen con sus apremiantes instigacio¬ 
nes.* ¡Un hombre de cuarenta años, hermano del rey, seguro de 
su gracia, por evitarse alguna reprensión ó queja, cometió la ba¬ 
jeza de acusar á un joven de veinte y dos, de haberle seducido y 
separado del deber! Príncipe y todo como era, Cinq-Mars hubiera 
podido entregarlo al desprecio público con circunstancias infama¬ 
torias que prefirió callar , confesando únicamente lo que no podia 
menos de decir sin acritud ni recriminación, á saber: «que todas 
las veces que-estaba mal con el rey ó el cardenal, el duque de Or¬ 
leans le solicitaba y prometía su protección; que en uno de estos 
momentos había sido , cuando por sugestión de él y del duque de 
Bouillon habia imaginado tratar con España para procurarse un asi¬ 
lo contra el resentimiento del ministro, y obligarle á condescen¬ 
der á una paz general; que este habia sido su objeto; que por 
ello no se creia menos culpable, y reclamaba la bondad del rey co¬ 
mo su único recurso.» 

La infortunada víctima de la debilidad de los dos hermanos, 
ignoraba que mientras el uno suministraba á los jueces prue¬ 
bas para su condenación, el otro le denunciaba públicamente co¬ 
mo criminal en una circular remitida á todos los parlamentos de 
su reino. Decía en ella: «Desde un año á esta parte hemos obser¬ 
vado un notable cambio en la conducta dél señor de Cinq-Mars, 
quien estaba en relación con los calvinistas y los libertinos, y te¬ 
nia placer en desfigurar las ventajas y exagerar los reveses de 
nuestras tropas, propalando noticias alarmantes. Hemos notado 
también en él una maligna intención de desacreditar los actos de 
nuestro primo, el cardenal duque de Richelieu, ensalzando los del 
duque de Olivares. Esta conducta nos ha hecho concebir sospe¬ 
chas , y para penetrar la causa y objeto de ella hemos dejado ha¬ 
blar y obrar con mas libertad que antes al señor da Cinq-Mars » 
j Estraño modo de obrar de un monarca con un joven salido api¬ 
ñas de la adolescencia, á quien hubiera debido enseñar, reprender 
y hasta alejar de su lado antes que dejarle caer en faltas que se 
vería forzado luego á castigar! Mas bajo la apariencia de esta 
política indisculpable puesto que era insidiosa, quería Luis cubrir 
su falta de haber animado á su favorito á maquinar contra el mi¬ 
nistro, confiándole sus resentimientos y escuchando sin repugnan¬ 
cia los asaz claros ofrecimientos que le hacían de desembarazarle 
de su tirano. Todas estas consideraciones que hacen á Cinq-Mars 
si no inocente , merecedor al menos de gracia, no pudieron influir 
en la decisión de los jueces. El crimen íle haber estado en tratos 
con el enemigo estaba probado: se viet-on pues obligados á conde- 
nar * e » y todos unánimes votaron por la última pena. 

Ihou los embarazó un poco. No se le podia acusar de otra cosa 
que ae no haber revelado el tratado hecho con España. A la pre¬ 
gunta (le que por qué no lo habia descubierto, respondió: «No he te¬ 
nido conocimiento de él hasta mucho después de su conclusión y 
por una simple confidencia del caballerizo mayor. Desde entonces no 
he cesado de exhortarle á que le rompiese y solicitase el perdón del 
rey descubriéndolo. Por otra parte, siendo evidente por una cláu¬ 
sula espresa del tratado, q ue solo podia tener ejecución si nuestras 
tropas fuesen batidas en Alemania, al ver que seguían siempre vic¬ 
toriosas , no creí deber esponerme á pasar por traidor y entregar 
un amigo, por salvar al Estado de un peligro que veia muy lejano. 
En fin, no sabiendo de tal tratado mas que por una conversación, 
y no teniendo nada que me sirviese de prueba de la verdad de mi 
deposición, me hnbiera espuesto á su f r ¡ r j a p ena de los calumnia¬ 
dores si los culpables se obstinaban en ne^ar * 

Estas razones no estaban desprovistas fuerza, v algunos 

ITIClPrnn tnnnr no I_«ninn __ \ ¿ . O 


dena 


quisieron tenerlas en consideración ; p ero como la leY°aue con- 
a al ultimo suplicio á lodos aquellos que C ono C <m un a q conspi¬ 


ración contra el Estado y no la revelan, no admite distinción ni 
escepcion, la mayoría opinó por la muerte. Este era también el vo¬ 
to de Richeüeu , que aborrecía á Thou porque su padre en la his¬ 
toria de las guerras civiles habia contado una anécdota poco hon¬ 
rosa á un Richelieu. Pero el odio del prelado tenia mas bien por 
fundamento la convicción en que estaba de que Thou era el conse¬ 
jero de Cinq-Mars, en todo lo que este habia intentado contra él, 
y de que quería castigarle por el triunfo que su habilidad habia 
pensado proporcionar á su amigo : quizá tuvo también el ministro 
el designio de intimidar á los sediciosos, patentizándoles que su 
escarmiento seria indefectible. Así, víctima tanto de su lealtad pa¬ 
ra con su amigo, como del encono y de la política, Thou oyó su 
sentencia sin quejarse de la fatal confidencia que le perdia, y cuan¬ 
do Cinq-Mars quiso pedirle perdón por su indiscreción , le inter¬ 
rumpió abrazándole: «No debemos tratar ya, le dijo, mas que de 
prepararnos á bien morir.» Estaba ya tan dispuesto á ello, según 
aseguraba, qwe no deseaba vivir, porque quizá en ninguna otra 
ocasión le hallaría la muerte tan dispuesto. 

Esta resignación fué en él la obra de violentos combates con 
las repugnancias de la naturaleza, combates en que solo la reli¬ 
gión le dió la victoria. Pero el joven Cinq-Mars, cuya corta vida no 
había sido otra cosa que una especie de rápida fantasmagoría, no 
habia tenido tiempo para pensar en la instabilidad de las cosas del 
mundo, y asíle sorprendía mas y mas su temprana muerte. De la 
cumbre de las grandezas descendió al patíbulo con la misma pres¬ 
teza que un actor cambia de trage; pero no mostró emoción basta 
que le llevaron á la safa del tormento: entonces demandó gracia, 
y la obtuvo, ó porque se trataba únicamente de intimidarle, ó por¬ 
que habia confesado espontáneamente cuanto se quería saber de él. 
Algunos historiadores dicen que el objeto de la curiosidad de Ri¬ 
chelieu fué menos conocer los cómplices , que asegurarse si era 
cierto que el rey hubiese consentido en que se le desembarazase 
de su ministro. Después de la confesión del caballerizo mayor . el 
cardenal, añaden, no dudó que si hubiera encontrado un hombre 
de resolución como el mariscal de Vitry, Luis le hubiese sujetado 
á la misma suerte que al mariscal Ancre; y esta convicción deter-, 
minó á Richelieu á separar del rey con mas cuidado que nunca á 
todas aquellas personas que podían hacerle sombra. 

Estos dos infortunados fueron'conducidos juntos al patíbulo le¬ 
vantado en la plaza mayor de Lion el 12 de setiembre; y hasta sus 
últimos momentos mostró cada uno su carácter diferente. Thou, á 
quien una edad mas madura hacia capaz de remordimientos por su 
vida pasada y de temor por la futura, veia con horror la próxima 
s-eparacion del alma de su cuerpo. Las exhortaciones de su confe¬ 
sor, su confianza en Dios, los consuelos de una religión que siem¬ 
pre habia respetado, bastaban apenas á calmar sus terrores. Murió 
arrepintiéndose públicamente de haber sacrificado á la vanidad y al 
servicio de los grandes, dias que la aplicación á cualquiera estado 
útil hubiera hecho mas meritorios á los ojos de Dios y de los hom¬ 
bres. 

tinq-Mars llenó también con fervor los deberes de la religión; 
pero por lo demas, parecía mas bien so*rprenaido que espantado. 
Hasta en el patíbulo hizo alarde de sus maneras orgullosas y de su 
ligereza; pero esto no tanto era alectacion de indiferencia y bala¬ 
dronada , como costumbre y defecto de su edad. En fin los dos 
causaron profunda sensacioi^en sus jueces: Cinq-Mars por su can¬ 
dor é ingenuidad; Thou por la elevación de su alma y su resigna- 
nación , arrancando uno y otro lágrimas á los espectadores de su 
suplicio. El duque de Bouillon, mas criminal sin duda que Thou, 
rescató su vida y su libertad mediante la cesión de su principado 
de Sedan por los ducados de Albret y Chateau-Thierry, y los dos 
condados de Auvernia y de Evreux que le fueron dados en cambio: 
el duque de Orleans, el mas criminal de todos, logró el permiso 
de retirarse á Blois para vivir allí como particular. Esta fué Ja se¬ 
gunda vez que atravesó parte de la Francia sin honores ni distin¬ 
ciones, cargado con la ignominia de haber sacrificado sus amibos 
cuyas sangrientas imágenes y remordimientos debían atormentarsu 
alma. 

Mientras Gastón recorría las provincias como fugitivo, Riche- 
heu partió de Lion el mismo dia de la ejecución, y lomó el cami¬ 
no de París como un triunfador, llevado por sus guardias en un 
carruage donde cabían su lecho, una mesa y una silla comodida¬ 
des de que no podia prescindir por el estado de su salud. La ser¬ 
vidumbre que le .rodeaba marchaba con la cabeza descubierta á 
la intemperie. Cuando las puertas de las poblaciones y de las casas 
eran demasiado estrechas, se las ensanchaba á fin de que su 
eminencia no sufriera ninguna molestia. Llegado á París , fué ¿ 
apearse en el palacio cardenal, donde se encontraba ya multitud de 
personas esperándole, ansiosas unas de verle y otras de ser vistas. 
Hablo á muchos, y con una mirada protectora pagó la atención 
de los otros. En su pálido semblante que revelaba la enfermedad 
que minaba su existencia, se advirtió un rayo de alegría al eon- 
templarse en su casa rodeado de sus parientes y amigos, que no ha- 
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bia pensado volver á ver, y señor,aun ‘Je‘ corte eU qU ® tan * 

tos se lisonjeaban deque no^ volvería a P' sminuido • ñero 

La poder pt hSZt 

después dei esta. u Jj insensiblemente sus mejores apoyos: 

mer de ello^ggAtaban presos ó .«patriados. Gastón 
!°* humiUado era Sifícil que en mucho tiempo pudiese ni quisiese 
tan huiniiu , un partido. Por otra parte ¿quien se hubiera 
querido apoyar en hombíe tan débil y desacreditado? La •|iua ma- 
dre siempre temible por sus intrigas secretas y por sus públicos la- 
nientos vnuejas, acababa de morir en Colonia el 3 de jubo , redu- 
pída no/falta de recursos á desprenderse de todo aparato real,. á 
despedir á su servidumbre, y limitada á lo puramente indispensable 
para la vida. Se la compadeció como se compadece á tod« el que . 

Fre pero en fuerza cou'fesar que gran parte Je 
acarreó ella misma con su carácter imperioso y obstinado, lia y 
ademasen su vida una mancha indeleble: según el presidente He* 
nm.r!ni la sorprendió ni la afligió mucho la muerte de uno de nues¬ 
tros mas "randes reyes.. El cardenal dispuso se la hiciesen magnífi¬ 
cos funerales y habló de ella como si en sus últimos tiempos bu* 
bfesen e"aíu en armonía. Es verdad que ella le perdono al morir; 
pero Queriendo obligarla el nuncio del Papa que la asistía en sus 
Sltimos momentos, á que en señal de reconciliación enviase á Ri- 
chelieu su retrato que estaba en un brazalete que tenia puesto, se 
volvió al otro lado diciendo: « esto es ya demasiado.» El ministro se 
hubiera sin duda alegrado de contar con una señal de estimación, 
que hubiera hecho valér para con el rey como una justificación sin 

^Sín embargof U pue'de creerse que entonces atendía menos * 
grangca.se la aproLion y efecto leí monarca, queA ¡f ¿S 
de su aversión. Está casi probado que Luis car j e . 

mal lqs atenta.los propuestos contra a 1 /contra algu- 

nal. No sin razón pues, debía el prelado estaf alaria cpiuia a ^ 
na traición súbita. En consecuencia redoblo su ^idado e poner 
de su narte á los capitanes mas nombrados por su decisiou, y en 
Sí del rey ^alejamiento de aquellos á quienes no había po- 
dido seducir, y cuva intrepidez hiciese temer algún golpe de ma- 
no Luis hostigado por su ministro se determino á tener con el 
por segunda vez esta complacencia,; mas hacia observar a aquellos 
Huíenes sacrificaba , que después de la rápida declinación dé la 
calml del cardenal , su desgracia no seria muy larga. 

En efecto, mientras se escudaba asi Ricbelieu contra la muer* 
te ía abrigaba ya en su seno. Ilabia estado enfermo en Narbona de 
harta gravedad para creerse en el caso de hacer testamento. Au 
apariencliF de .mejoría sucedieron frecuentes recaídas ’ 
nue le minó insensiblemente, y ulceras, signo de u“a sangre cor 
rompida Padeció aun algunos meses mas atormentado por los le 

sfllívu^ado que nadie se atrevió a moverse; no parece sino que ei 
alma encérala en aquel cuerpo que ucrccm, f°íf ^ 0 b ^r a n a - 
fuerza é imponía á los mas osados. El cardenal . j jd ¡. 

mente del ministerio, del favor del rey y de su ’sirfuió 'al 

có aquellos á quienes debía preferir, y dócil el monarcd s^uio a 
pié de la letra su voluntad ; de manera que puede decirse que lu 

chelieu reinó todavía después de muerto. mrtmpntos v 

Mostró mucha presencia de animo en sus-últimos momentos , y 
recibió los sacramentos de la Iglesia con piedad y resignación. Es 
de notar que no pidió perdón á los asistentes de las fallas que hu 
hiese podido cometer, tanto en su administración como en su con- 
ducta ^particular , ya porque su conciencia no le acusase de ni "o“ 
ni v i porque no quisiese conceder á sus enemigos el pequeño tnun- 
Eíde d ? que se había retractado en alguna cosa. En cuanto a 
Afecciones privadas, demostró mutího cariño a sus panenies 
sus aleccione i conservó hasta el último momento una 

iprníira°nrefórente por su sobrina ía du.|uesa de Aiguillon, á quien 

Cuando le anunciaron que acababa de espirar dijo, simplcmenfe. .|IIa 

“"es 1 ?, cortiForacion^fúncbre abarca cuando Pudiera decide él 
respecto i su administración. El es el autor- del equilibr o estable 
cid!, entre las grandes potencias de Europa, sobre las cuales había 
tenido hasta entonces la casa de Austria sobrada prepon, eran™. 
Redujo también i los reformados franceses á un estado de ímp 
cia que no les permitía poner en conflicto al gobierno. Estas 
dos obras maestras de su administración; pero se compraron ¿cos¬ 


ta de mucha sangre. A estos grandes hechos políticos puede unirse 

la humillación, de los grandes, á quienes, sacándolos de sus casti¬ 
llos donde podían disponer de fuerza y consideración harto funestas 
á veces, los convirtió en simples cortesanos. Se le acusó mucho de 
haber trabajado en abatir la alta nobleza , mas por interés perso¬ 
nal que por el bien de los pueblos, y de no haber obrado con fran¬ 
queza sino valiéndose de malas artes contra aquellos á quienes que¬ 
ría perder: esta imputación no está desprovista de fundamento. 
Pero le corresponde una gloria sin mancha; la marina, el ejército, 
el comercio esterior y otros varios ramos de la administración co¬ 
menzaron á florecer bajo su dirección. Protegió las letras, y no 
descuidó nada que pudiese contribuir á ilustrar á la nación. Sin em¬ 
bargo , no debe creerse que quisiera hacerla feliz, al considerar la 
multitud de edictos que publicó sobre hacienda, y los muchos ac¬ 
tos de autoridad que tan frecuentemente oscilaron las murmura¬ 
ciones del clero, de la magistratura y demas órdenes del Estado; asi 
su ministerio fue brillante, pero opresor. 

Esta conducta imperiosa con todos basta con los soberanos ex¬ 
tranjeros, era consecuencia de [su carácter decisivo, firme y obsti¬ 
nado. Persuadido de su capacidad v de la superioridad de sus luces, 
aspiraba á una reputación general. Riehelieu escribió un libro de 
controversia teológica; se entretuvo con la poesía dramática ; se 
erigió en juez competente de los autores, y los mas célebres incur¬ 
rieron en su desgracia cuando no tuvieron la complacencia de ple¬ 
garse á sus opiniones. La confianza en su talento no solo le persua¬ 
día de que en todo obraba bien, sino que nada estaba, bien hecho 
de aquello eu que el no intervenía. En consecuencia se permitió los 
actos mas estraüos á su estado , como mandar en persona los ejér¬ 
citos , instruir procesos criminales, hacer le presensasen los prisio¬ 
neros é interrogarlos por sí mismo. A la verdad, pocos tuvieron en 
grado tan eminente y como él talento para descender á pormenores 
junto con grandes miras y con el conocimiento de cuanto podía con¬ 
tribuir al éxito de una empresa. Todo esto puede notarse en sus 
despachos, en sus instrucciones álos embajadores, y sobre todo en 
sus cartas al rey. El estilo es noble, puro y sentencioso: reina en 
él un tino especial para presentar en relieve lo que quiere insinuar, 
y para destruir y aun prevenir,las objeciones!; por manera que ha¬ 
blase ó escribiese, estaba siempre seguro de hacer adoptar sus ideas 
á su señor. 

También se lia notado que nunca Luis tuvo otras prevenciones 
que las inspiradas por su ministro. Antes de que muriese, le pro¬ 
porcionó la satisfacción de vengarle de su hermano con una decla¬ 
ración infamatoria registrada pocos dias después de su muerte por 
el Parlamento. Hacia el rey en ella una exagerada enumeración de 
las faltas de Gasto»; las palabras de traición e ingratitud estaban 
en ella demasiado repelidas, y coneluia declarando al duque de Or- 
leans incapacitado para todo cargo del Estado y especialmente para 
la regencia. , ■ 

Sin embargo, como ya no estaba Rjchelieu para sostener sus re¬ 
soluciones, algunos meses después volvió Luis su gracia á su her¬ 
mano, y dió una declaración contraria á la primera : contraria en 
cuanto á las disposiciones concernientes á las dignidades y regen¬ 
cia , porque no siendo esta mas que un perdón, las calificaciones 
de traidor é ingrato quedaron , y por consiguiente la infamia que las 
acompañaba. De la misma manera obró con los demas perseguidos 
de su reinado: á poco tiempo se abrieron las prisiones, y lueron 
franqueadas las fronteras á los espatriados. Viéronse aparecer al 
lado del rey á sus oficiales asi militares como domésticos, que el 
cardenal había alejado. La duquesa de Guisa volvió de Florencia, 
trayéndose los cuerpos de su esposo y dos hijos muertos en la femi- 
gracion. El duque de Vendóme, hermano natural del rey, y sus hi¬ 
jos ^obtuvieron permiso para entrar en el reino y abandonaron la 
Inglaterra, que les habia servido de asilo. Todos estos señores eran 
seguidos por una multitud de personas unidas ó su fortuna, cuya 
vuelta daba lugar en las familias á grandes festejos : puede asegu¬ 
rarse que en estos primeros transportes de júbilo se ocupaban poco 
de la memoria del cardenal. Los mariscales de Vitrv y de Rassom- 
pierre, el duque de Cramail y muchas personas notables salieron de 
la Bastilla , de Vincennes y de otros fuertes y»ciudadelas donde es¬ 
taban presos; pero muchos de ellos ó no fueron admitidosá la pre¬ 
sencia del rey ó no lo fueron sino tarde. Así, aunque consintió en 
mitigar algo la dureza inspirada por el ministro , Luis XIII mostró 
siempre deferencia á la voluntad de Ricbelieu , dejando impreso el 
sello de la desgracia en los que habia marcado el vengativo car- 

La muerte de Riehelieu no fue sabida con. menos júbilo fuera del 
reino que en él. Molestada la Europa tanto tiempo hacia por los 
ambiciosos planes de este ministro, debió concebir por un momen¬ 
to la esperanza de que con él se habrían desvanecido , y lisonjear¬ 
se de que la paz, igualmente deseada p. or todas las potencias beli¬ 
gerantes , iba en fin á permitir algo” V cm P° l* e res P ,r0 * La huma¬ 
nidad; pero habia tan vigorosamente cimentado sus medulas el car¬ 
denal , que se sostuvieron como por si mismas después de el, y 
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á pesar del diferente genio del ministro que le reemplazó, á pesar 
de la debilidad del monarca, las dificultades de una minoridad y las 
inclinaciones de la regente, continuó la guerra con el mismo calor 
que antes, y la casa de Austria no pudo escapar al golpe mortal á 
qué Richelieu la liabia sentenciado. 3íazarino, que de él había reci¬ 
bido su' cargo, temiendo desacreditar su ministerio separándose con 
medidas pusilánimes de la enérgica marcha trazada á los negocios 
por su predecesor, siguió los mismos planes: con sus consejos y á 
pesar de las prevenciones de unos y otros, el joven aliado del car¬ 
denal, el duque de Enghien,' que aun no tenia veinte y un aftos, 
fué puesto al frente del ejército de Flandes, donde debia darse el 
mayor impulso á la guerra. En Cataluña y en Italia se decidió estar 
á la defensiva. 

En medio de esta corte, que por la vuelta de tanto desterrado 
debia ser la mansión de la alegría y del placer. y que la melancolía 
del gefe hacia cada vez mas lúgubre, Luis XIII, atacado de una 
mortal hipocondría, se preparaba á su fin, que avanzaba á pasos de 
gigante. Sus últimos años no fueron otra cosa que un tegido de 
pesares é inquietudes, y en sus postreros meses no hubo mas que an¬ 
siedad y amargura por causa de la regencia. Parece que de todos 
los motivos que alimentaban la indiferencia del rey para con su 
esposa, ninguno le afectaba tanto como el negocio de Chaláis. Si la 
reina, viendo la débil salud de su esposo, tuvo en efecto el de¬ 
signio de casarse con Gastón después de la muerte del herma¬ 
no , no se la puede eximir de censura. En pleno consejo se la 
echó en cara esta falta; pero ella sostuvo constantemente que era 
inocente , y solo se había sometido á la humillación de sufrir la acu¬ 
sación, porque se la había amenazado con enviarla á Espada. Luis 
sin embargo, la acusó en el fondo de su corazón de haber deseado 
su muerte-; y cuando al verle próximo á espirar, le conjuró que 
no llevase á la tumba tan odiosa prevención, respondió él a Chavig- 
ny, que hablaba por ella: «En el estado en que me encuentro estoy 
obligado á perdonarla, mas no á creerla.» 

Con esta prevención fortificada por la intervención de la reina 
en varias intrigas, y por la persuasión en que estaba el rey de la in¬ 
capacidad de su esposa y de su parcialidad por su patria España, 
no es de eslrañar que hubiese querido escluirla de la regencia. Mu¬ 
cho tiempo anduvo viendo de qué manera podría lograrlo; mas no 
pudiendo valerse de su hermano á quien no estimaba, ni de otros 
príncipes que no eran suficientes para sostener su elección, des¬ 
pués de infinitas combinaciones políticas nombró regente á la rei¬ 
na, y á su hermano lugarteniente general del reino; pero creó un 
Consejo soberano inamovible, prohibiendo terminantemente á su 
esposa y á Gastón el cambiarlo. Puso de presidente al príncipe 
de Condé ; y el 19 de abril, habiendo hecho jurar á su esposa y á 
su hermano el conformarse con estas disposiciones, firmó su decla¬ 
ración, poniendo debajo de su mismo puño: «Lo que queda escrito 
es mi espresa y última voluntad, que quiero sea ejecutada.» Al día 
siguiente fué registrada en.el Parlamento. El rey padeció todavía 
cerca de un mes, durante el cual sufrió una especie de abandono, 
no tanto motivado por las cábalas que distraían á los que debían 
emplearse en su cuidado y compañía, como por su indiferencia. 
Murió el 15 de mayo á la edad de cuarenta y tres años sin ser llo¬ 
rado , porque no se había hecho amar. 

Toda París ha admirado la estatua ecuestre de Luis XIII, monu¬ 
mento augusto, cuyas inscripciones habían sido sin duda hechas 
ara fijar el juicio de la posteridad sobre el príncipe á quien están 
edicadas. Decíase que el monarca, cifró su gloria en vencer á los 
enemigos de su reino, en someter á los rebeldes, domar la heregía 
y hacer triunfar la religión, y que si sus trabajos no hubieran apresu¬ 
rado su muerte, «habría vengado la larga esclavitud del santo se¬ 
pulcro.» 

Mas el panegirista debió hacer mención de la afabilidad, la dul¬ 
zura, la bondad y el amor para con sus súbditos, virtudes no menos 
preciosas para los pueblos, y tan dignas de los reyes como la bra¬ 
vura y los talentos militares. Luis XIII tenia un carácter sombrío y 
receloso. Ganábase su voluntad con solo aparentarle una adhesión 
esclusiva. La amistad con él no era siempre consecuencia de la esti¬ 
mación. Amaba sin estimar, y estimaba sin amar; y como la estima¬ 
ción es imperiosa, dió á Richelieu sobre su amo el ascendiente 
que siempre disfrutó, á pesar de los esfuerzos de cuantos Luis 
amaba. 

LUIS XIV. 

De edad de 5 años. 

Un raes había transcurrido entre las últimas disposiciones de 
Luis XIII y su muerte ; durante este tiempo las alternativas de su 
enfermedad variaban sin cesar el aspecto y la actitud de los corte¬ 
sanos ; cuando el mal arreciaba sus ataques , los desgraciados que 
habían vuelto últimamente, no podían menos de mostrar su satis¬ 


facción á través de la gravedad que el decoro les imponia en aquel 
caso ; osando se observaba algún alivio, los favoritos del-reinado 
espirante volvían á tomar la apariencia de seguridad que estaban 
muy lejos de tener,'pero que afectaban para ocultar su inquietud á 
los enemigos. Sin embargo, estos solo esperaban mortificaciones, y 
aquellos favores que les indemnizasen de las humillaciones pasadas. 
Esta persuasión inspiraba docilidad á los que habían mandado, ó 
mllexibilidad á los que habían cedido ; disposiciones que imprhnie- 
ron á los negocios un curso muy diferente del que se había pre¬ 
visto. 

Era natural que Anade Austria depositase su confianza en los 
antiguos partícipes de sus penas, algunos de los cuales podian mi¬ 
rarse como mártires de su adhesión á ella: el principal de estos era 
el conde de Beaufort, hijo secundo del duque de Vendóme. Pretén¬ 
dese que no ignoraba el interés que la reina tenia en el buen éxito 
déla tentativa de Cinq-Mars contra el cardenal; que el prelado 
quiso arrancar esta confesión al duque por medio del ofrecimien¬ 
to de gracias y honores ; pero que Beaufort se sostuvo siempre 
inaccesible á las sedaeciones del ministro, y que prefirió abando¬ 
nar el reino á quedar espuesto á tales sugestiones. Cuando volvió 
le recibió la reina con la mayor distinción y dijo públicamente: «He 
aquí el hombre mas honrado de Francia.» Le dió el dia antes de la 
muerte del rey una prueba nada equívoca de su estimación. El du- 
que de Orleans y el príncipe de Condé tuvieron entonces algunas 
diferencias, y precisamente el mismo dia el mariscal de La Meille- 
raie, general de artillería , recibió un avisoTalso de que luego que 
espirase el rey seria arrestado, así como todos los parientes y ami¬ 
gos de Richelieu. Llamó para su defensa á todos los dependientes 
de su cargo. Advertida Ana de Austria de su llegada , imaginó que 
eran tropas llamadas por el duque de Orleans ó el príncipe de Con¬ 
dé con el objeto de apoderarse del Delfín y del duque de Anjou. 
Hizo venir á su lado al de Beaufort, le entregó sus hijos en pre¬ 
sencia de toda la corte y ordenó á las tropas de la guardia que le 
obedeciesen como á ella misma. Esta confianza en un hombre tan 
estrechamente ligado con los antiguos desgraciados, dió á cono¬ 
cer bastante á qué lado se inclinaría la balanza del favor. 

Ana de Austria pareció desde entonces no pensar ni obrar mas 
que por inspiración de los enemigos del anterior ministerio, que se 
encontraban á su lado á la muerte de su esposo. San-Ibal y Montre- 
sor, los dos hombres sombríos que en otro .tiempo habían tenido 
levantado el pufial sobre Richelieu, eran como los representantes 
del partido que se formó entonces. Se le llamó la Cabala de los 
importantes , porque orgullosos con la confianza de la reina se 
daban cierto aire de suficiencia y protección. De este número eran 
muchos oficiales, empleados y damas. Tenían de su parte las casas 
de Vendóme, Guisa y Epernon, á los mariscales de Vitry y Bassora- 
pierre y multitud de personas últimamente escapadas de los grillos 
y la proscripción, conformes todos en su odio contra Richelieu, 
pero conociéndose poco los unos á los otros , ó habiéndose olvidado 
en los destierros y prisiones, y por consecuencia sin lazos de amis¬ 
tad ni estima, sin conocimiento del estado de los negocios y mani¬ 
festando en su conducta la circunspección y timidez que da nece¬ 
sariamente el recuerdo reciente de la cautividad. 

La cabala contó desde luego con Agustín Potier, obispo de 
Beauvais, á quien la reina quiso hacer ministro, pero no tenia ni 
principios de gobierno ni áplitud para adquirirlos. Era este un hom¬ 
bre presumido y limitado, que todo lo creía fácil, que decidía y 
rompía por todo sin cuidarse de que en todo es preciso seguir un 
sistema y emplear espedientes para lograr el éxito. Así que espiró 
el rey, Potier y todos sus secuaces proclamaren que la regencia 
pertenecía de derecho á la reina ; que las restricciones puestas á su 
autoridad por la creación de un Consejo eran injuriosas á su ma* 
gestad , y que no habia otro medio para evitar tal vergüenza que 
anularlas. Ana aplaudió este transporte de celo y resolvió hacer anu¬ 
lar la declaración cuya observancia liabia jurado en manos de su 
esposo; pero así que quiso ejecutarlo, tropezó con dificultades in¬ 
superables. Por de pronto faltaba saber si el Parlamento se pres¬ 
taría á abrogar una disposición prudente en sí misma y que acababa 
de registrar. Habia que temer que su negativa seria apoyada por 
el príncipe de Conde , gefe del Consejo que se quería suprimir, por 
el canciller Sequier, por el cardenal Mazarino , por Chavigny y 
por todos los demas miembros de este Consejo , cada uno de los 
cuales tenia numerosos partidarios. Ademas, una vez anulada esta 
declaración de que emanaba la autoridad de la reina , el duque de 
Orleans querría acaso revindicar sus derechos á la regencia. No era 
pues cosa de dar un golpe de mano como pretendían el obispo de 
Beauvais y sus ecos : fue preciso negociar, halagar al príncipe de 
Condé, ganar al canciller, agenciarse el consentimiento de Maza- 
riño, Chavigny y demas miembros del Consejo. 

El príncipe de Condé cedió á las instancias de su esposa, intimó 
amiga de la reina , que se comprometió á asegurarle en bienes y 
dignidades ventajas superiores á las que podía prometerse de su 
cargo. Para decidir á Seguier y los otros á abandonar el rango f 
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la autoridad que les daba la declaración , ^y^calmar'el 6 dt^con* 
Doder baio título diferente. Fue preciso también calmar el descon 

EodeTos amigos del cardenalíle 

poilia^scrvirles « el P^rU- 

¿ste naso principió á disponerlos favorablemente para con ella, hn 
cuanto al luquecle Orleans, no fue difícil á la princesa por el as- 
cendleilte que sobre él tenia , atraerlo á sus miras. Sedujo al atad 
de la Riviere que tenia en él grande influjo , y el principe se so¬ 
metió á todo, de manera que las cosas se arreglaron a placer de a 
reina en la sesión del Parlamento presidida por el rey niño, el 18 de 
mavo. Ana de Austria fué declarada regento , tutora sin restricción 
y facultada para formar á su voluntad el Consejo. De esta . ma ” e, ' a 
fue respetada la muy espresa y última voluntad de Luis XIII. 
Omer Talón, abogado general, motivo esta disposición en el peli¬ 
gro de dividir el poder, «porque de tal división, dijo, nacen las fac¬ 
ciones y los partidos;, primer ejemplo, renovado con frecuencia en 
esta minoridad, de decisiones parlamentarias de que se creía autor 
el cuerno que las pronunciaba, no siendo mas que órgano. 

La reina habia quedado muy satisfecha de la conducta de Ma- 
zariní en esta ocaíion.- No se habia manifestado muy res.s ente 
á descartarse de los derechos que le concedía la declaración. Había 
hasta contribuido á determinar á Chavigny y mostrarse dispuesto á 
ejercer también gustoso la autoridad o cargo ¡ jue* le confiriese^Ana 
de Austria, lo mismo que si emanase de Luis XIII. lal proceder 
disminuyó el resentimiento que alimentaba aquella contra el, por¬ 
que sabia que él y Chavigny habían sido los que redactaron la fatal 
declaración y aun sospechaba que la habían inspirado al rey. Los 
amigos de Mazarino hicieron conocer A la regente que lo que el a 
22ia á mala voluntad no habia sido en el fondo otra cosa que 
un verdadero servicio, toda vea que dispuesto como estaba su es¬ 
poso i no dejarla mas que lo que no la podía quitar , habría sin 
Suda tomado centra ella medidas mas. difíciles de romper. Por una 
parte los devotos de la corte , el padre Vicente de Paul, fundador 
de misioneros , lord Montaigu, celoso católico, el duque y la du¬ 
quesa de Liancourt, y piadosas damas adoctrinadas por los carme¬ 
litas y o tros-religiosos , exhortaron á la reina al olvido de las m- 
iurias v al perdón de sus enemigos ; por otra los políticos que te¬ 
mían que la cabala de los Importantes llegase á tomar sobre ella 
sobrado influjo, la representaron que solo el cardenal Mazarino 
entendía la clave de los negoefbs estrangeros, que era laborioso, 
activo y sinceramente adicto á la Francia , á pesar de alguna sim¬ 
patía que teniaá España, donde habia estado en su primerajuven- 
tud ; inclinación que estaba muy lejos de ser un motivo de repro- 
bacion para Ana de Austria. Todo esto hizo profunda sensación 
en la reina El aire cortés de Mazarino , sus maneras espresivas y 
su deferencia á la voluntad é inclinaciones de la regente, consi- 

gU1 La n senora n de S Motteville , después maríscala de Estrees , que ha¬ 
bía conocido á Mazarino en Roma, dijo de él antes que pudiese te¬ 
ner interés alguno en disfrazarla verdad, -que era el hombre mas 
agradable del mundo; que tenia el arte de encantar a los hom¬ 
bres y de hacerse querer de aquellos á quienes la fortuna le some¬ 
tía; su conversación era alegre é instructiva ; parecía sin preten¬ 
siones y ponía hábilmente estudio en no eclipsar con su mérito el 
de los demás.» El primer acto que le (lió á conocer en Francia, 
aquella paz que con evidente riesgo de su persona ajusto en Casal 
entre dos ejércitos dispuestos á embestirse, debió ponerle ya de 
■realce á los ojos de los franceses , y sus nobles maneras pudieron 
aumentar tan favorable prevención. Conservo siempre el aire de- 
enroso v galante de su antiguo estado , y el lord Montaigu parece 
haherle pintado bien, cuando á las diferentes preguntas de la reina 
acerca del carácter del italiano, le respondió : «Es el reverso de la 
medalla del cardenal de Richelieu.» . , . . ... 

ha sospechado también que Ana de Austria no fué insensible 
á las amables cualidades de Mazarino. Esta princesa era coqueta, 
tomando esta calificación en la acepción mas favorable , es demr. 
aue le (justaban las lisonjas y el notar que no la mirasen sin m- 
íerés inclinación que , á pesar de la magestad del trono la espuso 
á los tiros de la maledicencia cortesana. En cuanto á Mazarino, se 

conclu í con la raTyor circunspección. Lejos de enorgullecerse con 

“S r,í soSna , halagaba y aten,lia 4 todos 4 fin de burlar 
los golpes de la envidia que suele ensañarse con los nuevos favo¬ 
ritos; decía que solo estaría en el ministerio el tiempo eme se 
tardase en ajustar la paz , y que lograda esta se volvería á Roma. 
Esta especie de subterfugio engañó completamente a los mas envi¬ 
diosos. No pusieron la mayor atención en el aumento de conside» 
ración que cada dia lograba el cardenal con la reina ; y el obispo 
de Beauvais, entretenido con la promesa que le hacia la regente 
de que tendría á su laclo al prelado italiano solamente el tiempo 
preciso para instruirle cielos negocios y que le separaría después, 


llegó á mirarle como á un hombre cuyo crédito pasagero no podia 
inquietarle. 

Lo que debia decidir á los ojos del público sobre la preponde¬ 
rancia de los partidos , era la acogida que hacia la reina á la du¬ 
quesa de Chevreuse y al marques ele Chateauneuf, personages con¬ 
siderables de distinto modo que los que hasta entonces habían fi¬ 
gurado al frente de los Importantes. El uno encerrado en el cas¬ 
tillo de Angulema, y errante el otro en los Países Bajos y en Espa¬ 
ña, habían hecho una larga penitencia por haber atacado á Riche¬ 
lieu , á quien se habían propuesto hacer el blanco de sus intrigas 
y artificios. Sea que Luis XUI estuviese supeditado por las preven¬ 
ciones cíe Richelieu , ó que hubiese conocido por sí mismo en estas 
dos personas cualidades peligrosas cuyo pernicioso influjo en su 
esposa temía, recomendó espresamente en su declaración que nunca 
fuesen llamadas á la corte. Esta voluntad del difunto fué respetada 
como las otras. Apenas había cerrado los ojos, los dos desterra¬ 
dos pidieron su vuelta. La reina, que creía que por ella habían 
sido perseguidos , se la concedió ; pero durante su viage tenia lu¬ 
gar una revolución imprevista en el alma y corazón de Ana de 
Austria. 

Los hombres que temían la capacidad del marques, y las mu¬ 
jeres que veian con celos los encantos de la duquesa , se unieron 
para desacreditarlos. Chateauneuf encontró en la princesa de Condé 
á quien la reina profesaba cariño, una enemiga poderosa que obró 
directamente contra él. No podia esta perdonarle el que hubiese 
presidido la comisión que condenó á su hermano el duque de Mont- 
moreney, cuando podia haberse escusado mediante las sagradas 
órdenes que habia recibido , y que hubiera debido hacerlo á toda 
costa, porque habia sido page de la casa. Insinuóse á la regente 
que estos personages se prometían gobernar el reino; que olrecian 
gracias y protección , se jactaban de que ellos serian los que distri- 
buirian los empleos y dignidades y manejarían á la reina ; qu,e por 
otra parte , se engañaba Ana sobre el motivo de su antigua des¬ 
gracia ; que Chateauneuf y la duquesa de Chevreuse no habían sido 
castigados por su adhesión á ella sino por una intriga amorosa en¬ 
tre los dos. Estas observaciones parecieron plausibles á la regente, 
y su amor propio ofendido la hizo variar de resolución. A pretesto 
de no querer contradecir abiertamente la última voluntad de su 
esposo, escribió á Chateauneuf que con aire de triunfo se dirigia 
á la corte, que hasta nueva orden se retirase á su casa de Mon- 
trouge cerca de Paris; y en cuanto á la duquesa de Chevreuse, 
Ana de Austria, después de haberla recibido públicamente como 
amiga , la dijo en particular que por las mismas razones que la im¬ 
pedían ver por algún tiempo á Chateauneuf, la aconsejaba que se 
retirase también al campo. La duquesa , muy sorprendida , comba¬ 
tió estas razones , rogó, se sometió á condiciones y obtuvo al fin 
el permiso , si no de residir continuamente en la corte, de estar 
en ella por temporadas. La regente al mismo tiempo por no mal¬ 
quistarse con todo él partido, designó til obispo de Beauvais para 
el cardenalato. 

No se sabe qué intención seria la de Majzarino en el paso que 
dió con la duquesa de Chevreuse , aunque se supone obró de acuer¬ 
do con la reina. Fué á visitarla al dia siguiente de su arribo , y 
después de los cumplimientos que pueden halagar á una mujer llena 
de pretensiones á la gloria del talento y á la de la belleza, la 
ofreció su crédito y su bolsillo con el honroso pretesto de que lle¬ 
gando de uu largo viaje debia estar desprovista de dinero, y 
siendo tan lento el pago de las asignaciones sobre el tesoro real mu¬ 
chas veces , se encontraría quizá con alguna dificultad de este gé¬ 
nero. La duquesa le agradeció negándose á recibir el dinero. En 
cuanto á la oferta de servicios, la acogió con aire marcadamente 
irónico, como una persona maravillada de que se quisiese hacerla 
entrever que podia tener necesidad de protección para con la reina. 
Sin embargo, prometió poner luego á prueba la voluntad y el po¬ 
der del cardenal. , 

Llena de despecho contra la casa de Richelieu, sus parientes 
y amigos, hubiera querido anodadarlos á todos. Pidió con reitera¬ 
das instancias que se separase al mariscal de La Meilleraie del.go¬ 
bierno de la Bretaña, que se le habia concedido cuando Luis XUI, 
después del negocio de Chaláis, lo quitó al duque de Vendóme. 
Ella quería que este fuera repuesto en dicho cargo; q« e se 
rara el almirantazgo de la casa de Brezé que lo poseía, concedién¬ 
dolo al duque de Beaufort; en fin , que se despojase al joven du¬ 
que de Richelieu del gobierno del Havre para darlo al principe de 
Marsillac, duque después de La Rochefoucauld > nueva conquista 
que ella unia á su carro. Estas pretensiones y ipuchas otras menos 
ruidosas sublevaron una parte de la corte contra los lnvportantes y 
de quienes la duquesa no era mas que órgano. Sin eiübargo, la 
reina no creyó deber romper con ellos p° r medio de una terminante 
negativa: quiso temporizar, y como Je est ? s exigencias la en que 
mas se insistía era la de restitución. flel gobierno de 1 a Bretaña á la 
casa dé Vendóme, que la hadan mirar como de rigorosa justicia, 
tomó la regente d título para si misma y dejo lo esencial al nía- 
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riscal de la Meilleraie, á quien nombró lugar-teniente general de 
la provincia. De las demas exigencias de menos importancia, unas 
fueron otorgadas y otras eludidas. Solo con respecto al almirantazgo 
y gobierno del Havre satisfizo Mazarino con promesas que los acon¬ 
tecimientos que siguieron le dispensaron de cumplir. 

Previendo Richelieu que después de su muerte su familia y ami¬ 
gos serian probablemente inquietados, les dejó un apoyo en la pro¬ 
tección de la casa de Condé; con este objeto casó á su sobrina con 
el duque de Enghien, y sobre esta casa derramó cuantos bienes, ho¬ 
nores y autoridad eran necesarios para ponerla en estado de defen¬ 
der sus aliados. Uniendo á estas ventajas la princesa de Condé el fa¬ 
vor de la reina, separó de la duquesa de Aiguillon los primeros gol¬ 
pes de la desgracia que ya la amagaban. Apoyó también á los jove¬ 
nes Richelieu y Brezé, á quienes se quería privar del gobierno del 
Havre y del almirantazgo; puso tanto mas cuidado en esto , cuanto 
que se destinaba el almirantazgo para el duque de Beaufort, á quien 
aborrecía, porque después de haberle pedido en matrimonio su 
hija la señorita de Borbon , habia abandonado la pretensión desai¬ 
rando á esta princesa que se casó después con el duque de Longue- 
ville. El príncipe de Condé no demostraba el mismo celo por servir 
á sus aliados. Aparentaba mirar con iudiferencia todo , siempre in¬ 
teriormente ofendido de que se le hubiese quitado la plaza de gefe 
del Consejo de regencia que Luis XIII le haoia dado por su declara¬ 
ción testamentaria. Mas el duque de Enghien no se mantuvo en la 
misma neutralidad que su padre, y momentos huho en que se le cre¬ 
yó entregado por completo á la cébala délos Importantes. 

Este guerrero, mas apropósito para la adusta franqueza del 
campamento que para las intrigas cortesanas , y á quien sus faltas y 
desgracias no lian podido arrebatar el nombre de Grande, acababa 
á los veinte y dos años de ganar la batalla de Rocrov, consiguiendo 
una victoria que hubiera hecho honor al mas hábil y afortunado ge¬ 
neral. D. Francisco de Meló, vencedor del general Grammont en 
Ilonnecourt, se habia prometido en este año grandes ventajas. Con 
la mira asaz atrevida de invadir la Champaña, dejó sus cuarteles 
y atacó á ltocroy. Esta ciudad situada enmedio de una vasta llanura 
estaba rodeada de bosques y pantanos, teniendo por único acceso 
un desfiladero. Si D. Francisco hubiese defendido este paso , quizá 
habría contenido la marcha del príncipe y espugnado la plaza des¬ 
pués de algunos asaltos ; pero la confianza de la victoria sobre un 
ejército mandado por un general de veinte años , le hizo dejar libre 
el paso hasta él, y únicamente para asegurar el triunfo, mandó al 
general Beck que fuese á unírsele. 

El duque de Enghien habia sido nombrado al mismo tiempo gefe 
del ejército de Flandes, y gobernador de Champaña. Por este doble 
título tenia él á mengua que le arrebatasen á Rocroy, y se daba pri¬ 
sa á embestir á los españoles, cuando recibió la noticia de la muer¬ 
te del rey y orden de que no arriesgase lance alguno. El mismo 
mandato se habia dirigido al mariscal Ilopital que le habían dado 
por moderador; pero á med«ida que el viejo mariscal siguiendo las 
instrucciones ponía obstáculos á cuanto se dirigía á arriesgar una 
batalla , el joven príncipe que estaba muy lejos de participar de la 
circunspección del veterano, se valia de la mayor destreza para 
comprometerle á la pelea. Pretestó únicamente al principio el de¬ 
seo de introducir algunos socorros en Rocroy. Ilopital persuadido 
de que el desfiladero qslaria tomado y que esta tentativa quedaría 
por consiguiente reducida á un simple choque, no se opuso al mo¬ 
vimiento; pero su prudencia fué desmentida por presuntuosas éom- 
binacioncs del enemigo. Habiendo pasado la cabeza del ejército sin 
encontrar resistencia, fué preciso que pasase también el resto para 
apoyarla ; y situadas todas las fuerzas en la llanura, fué menester 
sostenerse en ella, porque la retirada hubiera sido mucho mas pe¬ 
ligrosa que el combate. Fué forzoso' también apresurarse á atacar 
antes que se uniese al enemigo el general Beck, á quien de un mo¬ 
mento á otro esperaban los españóleselo que les daría gran supe¬ 
rioridad numérica sobre la que ya icnian. El joven duque tomaba 
en consecuencia sus medidas, cuando el marques de La Ferté, que 
sin orden quiso hacer penetrar un refuerzo en Rocroy, descubrió 
su ala izquierda y le puso casi en la imposibilidad de evitar una 
derrota. El principe, en el lugar del general español, no hubiera 
desperdiciado aquella ocasión de batir á su adversario; y á este 
golpe de vista rápido que le hacia conocer las fallas de su enemigo 
para aprovecharse de ellas , debió la mayor parte de sus victorias; 
pcroD. Francisco creyó mas prudente esperar que llegase Beck , y 
esta prudencia intempestiva salvó al ejército francés. Sin embargo, 
por el tiempo que necesitaba para restablecer el orden, se vió 
obligado el duque de Enghien á diferir la batalla al dia siguiente 19 
de mayo, quinto dia después de la muerte de Luis XIH. Sea por 
cansancio ó seguridad , durmió profundamente mientras aguardaba 
el combate, y fué preciso dispeiiarlc al rayar el dia, como á Ale¬ 
jandro en Arbelles. 

El ejército español contaba diez y ocho mil infantes y ocho mil 
caballos; el francés menos fuerte en tres mil infantes y mil caballos, 
se movió el primero. El duque mandaba la derecha, ilopital la iz- 


uierda, y Sirot, barón de Viteaux, cuya bravura era renombrada 
esde que se batió con tres reyes y de un pistoletazo pasó el som¬ 
brero de Gustavo Adolfo, conducía la reserva. El príncipe después 
de haber recorrido las filas arengando á los soldados y animándolos 
á que supiesen estrenar la corona del uuevo rey, dió la señal del 
combate cargando de frente á la caballería enemiga, mientras que 
Gassion, su brazo derecho y confidente, cargaba á la misma por 
el flanco, después de haber dispersado á una partida de mosquete¬ 
ros que la cubría. Este doble ataque la puso muy pronto en derro¬ 
ta. Dejando el príncipe á su teniente el cuidado de perseguirla é 
impedir que volviera á ordenarse, cayó sobre la infantería alema¬ 
na, italiana y walona; estos cuerpos, á pesar de la desventaja dei 
campo, sostuvieron con valor las cargas de la caballería, pero al 
fin tuvieron que ceder. 

El mariscal de Ilopital no era tan afortunado en la izquierda. 
Su caballería partiendo al galope desde mucha distancia , cansada 
ya'cuando embistió al enemigo, fué rechazada con gran pérdida. He¬ 
rido él mismo enmedio de sus esfuerzos por restablecer el combate, 
creyó perdida la batalla é hizo decir á Sirot que tocase retirada. 
«No, no, respondió este : la batalla no está perdida, porque Sirot 
no se ha entregado, y el duque de Enghien vive todavía.» Partici¬ 
pó inmediatamente á éste el apuro en que se hallaba el ala izquier¬ 
da , y con las fuerzas de la reserva sostuvo el combate basta la lle¬ 
gada del'príncipe , que enterado de lodo atacó por detras á los bata¬ 
llones españoles, y cayó de improviso sobre la caballería victorio¬ 
sa que en un momento se desbandó y apeló á la fuga. 

No quedaban ya del ejército mas que los famosos tercios españo¬ 
les, cuerpos de infantería invencible compuesta de soldados nacio¬ 
nales. El conde de Fuentes los mandaba; aunque viejo y achacoso 
habia conservado todo el vigor para el mando, y hacíase llevar de 
fila en fiia en una silla de manos para afirmar en aquel trance el 
valor de sus valientes veteranos. Estos para no desperdiciar su fue¬ 
go mortífero, tenían orden de no disparar hasta que los franceses 
estuviesen á cincuenta pasos. Una impenetrable barrera de picas los 
cubría ademas, y solo se abría para los disparos de diez y ocho 
piezas de artillería ocultas en sus filas. Cercados por todas partes 
rechazaron hasta tres ataques consecutivos, y ya sucumbían de fa¬ 
tiga, cuando amenazados por otra carga pidieron cuartel sus oficia¬ 
les. El duque de Enghien se adelantaba para concederlo , pero su 
gesto mal interpretado, hizo que silvara una lluvia de halas á sus 
oidos. Indignados por lo que creyeron una traición los soldados 
franceses, se arrojaron con furia sobre el batallón español ¿ hicie¬ 
ron una horrible carnicería. El joven vencedor arrebató de. tal fre¬ 
nesí un corto número de guerreros que se refugiaron á su lado; pero 
fueron vanos sus esfuerzos para salvar al gefe español. Asi fué des¬ 
truida esta infantería tan formidable, nue desde Carlos Y era el 
alma de los ejércitos españoles y cuya gloria desapareció para pasar 
á los ejércitos franceses Beck llegó sobrado tarde, y no pudo ayu¬ 
dar mas que á ordenar la retirada y.reunir los fugitivos. 

Mucho tiempo hacia que la Francia no habia conseguido una 
ventaja tan decisiva , pero era preciso recoger sus frutos. A esto se 
dirigieron los cuidados del joven príncire , que como capitán espe- 
rimentado no se durmió sobre sus laureles. Thionville podía inter¬ 
ceptar los socorros enviados de Alemania á los Países Bajos , y así 
se decidió á apoderarse de aquella plaza : mas en un ejército orga¬ 
nizado para la defensiva, no habia tren de batir. Dio orden para 
que se preparase lo que le hacia falta, y en el ínterin hostigó al ene¬ 
migo, amenazó al Brabante, amagó á Bruselas, y cuando Meló llevó 
á este lado todas sus fuerzas, cayó de repente sobre Thionville an¬ 
tes de que hubiese podido ser reforzada. Beck, burlando la vigilan¬ 
cia de uno de los oficiales del príncipe , introdujo dos mil hombres 
que prolongaron la defensa, pero que no pudieron impedir que la 
plaza fuese tomada. 

La posesión de esta plaza le permitió darse la mano con el ma¬ 
riscal de Guebriaud, cuyos talentos se estrellaban en un ejército 
indisciplinado y mercenario. Encontrábase entonces acorralado en 
la orilla izquierda del Rhin por Mercy, empleado en el servicio de 
Baviera, y por el duque de Lorcna, á quien su [inconsecuencia ha¬ 
bitual habia hecho olvidar sus últimos juramentos. Un socorro de 
cinco mil hombres mandados por el conde de Rantzan, y enviados 
por el duque de Enghien, le dió medios para volver á toiúar la ofen¬ 
siva. Abandonó desde entonces un pais asolado por la guerra, repasó 
el Rhin con intención de ir á invernar en Suavia, y á fin de estable¬ 
cerse con mayor seguridad sitió á Rothweil, de que se apoderó, 
aunque fué herido de muerte. Rantzau que le reemplazó se dejó sor¬ 
prender en Dutlingen por el duque de Lorena, Mercy y Juan de 
Werlh. Fué completamente batido y hecho prisionero, repasando 
únicamente el Rhin cinco ó seis mil hombres de un ejército que ha¬ 
bia sido el terror déla Alemania. La corte se apresuró á enviar al 
vizconde de Turena que era conocido de ellos, por haber sido cama- 
rada suyo á las órdenes del duque de Weimar. Llamáronle al efecto 
de Italia, donde durante la ausencia del príncipe Tomás, retirado 
por su quebrantada salud, mandaba en gefe, y donde por algunas 
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ventajas se habia hecho acreedor á la edad de treinta y dos años al 
bastón de mariscal de Francia. 

Cuando el duque de Enghien después de una campaña tan brillan- 
te volvió á presentarse en París, radiante de gloria y rodeado de una 
turba de jóvenes caballeros compañeros y testigos de sus proezas, los 
partidos que dividíanla corte se la disputaron, por decirlo así, é hi¬ 
cieron los mayores esfuerzos por poner de su parte á esta brillante 
juventud y á su gefe. La elección del joven príncipe no se hizo espe¬ 
rar: vano y frívolo como es cualquiera en su edad, se inclinó á aquel 
lado donde le brindaban lisonjas y placeres. La corte de Ana de Aus¬ 
tria no era ni triste ni sombría, y la misma reina dejaba con fre¬ 
cuencia traslucir su carácter alegre al través de las fúnebres tocas 
de su viudez: pero las damas admitidas á su familiaridad, despro¬ 
vistas de las gracias de la primera juventud, no poseían mas que las 
de la edad madura, reducidas á la variedad de los conocimientos, á 
la rectitud en el razonar y al atractivo de la conversación. Esta so¬ 
ciedad apropósito para hombres reflexivos, era demasiado grave, 
por demas imponente para el vencedor de Rocroy y su séquito bulli¬ 
cioso. Encontrábanse mas holgados en el.círculo de las duquesas de 
Chevreuse y de Montbazon: esta se había casado con el padre de la 
primera, siendo mas joven que la hija de su esposo. Ambas tenían 
esperiencia y eran de esas mujeres de mundo que saben reemplazar 
las gracias y candor de la juventud con complacencias y .agasajos, 
y que usurpan con frecuencia sóbrelos corazones sencillos un im¬ 
perio que la virtud y decencia no pueden obtener. Se rodeaban 
de los mas amartelados que en los dos sexos reunia la corte, y la 
libertad que reinaba en estas asambleas encantaba á los jóvenes 
guerreros. El duque de Enghien se aficionó á madama de Montba¬ 
zon y se encontró ligado al partido de los Importantes t pero una 
maliciosa imprudencia de la duquesa le arrojó al partido contrario. 

Entre las personas que se distinguían en esta sociedad y que por 
consecuencia escotaban la envidia, brillaba la joven duquesa de 
Longueville, hermana del duque de Eughien. Cartas amorosas que 
esta habia perdido v fueron encontradas por madama de Montba¬ 
zon se leyeron y comentaron en plena reunión de una manera har¬ 
to desagradable para la ausente. La princesa de’ Condé indignada 
de la imputación, y todavía mas de la publicidad que se le habia da¬ 
do, pidió justicia á la reina como de una afrenta hecha á la familia 
real. Este chisme que debió haberse despreciado, llegó á ser un 
negocio importante. El duque de Beaufort se declaró campeón de 
madama de Montbazon, de quien estaba apasionado, y el de Eu* 
ghien desafió desdeñosamente á los detractores de su hermana. Los 
cortesanos según sus inclinaciones ó sus intereses, llegaron á olre- 
cer sus espadas á los rivales , y se pasó por el inminente peligro de 
un sangriento combate. La regente, después de haber empleado 
inútilmente la persuasión, se revistió de su autoridad y condeno a 
la duquesa de Montbazon á dar una reparación. Mazarino arreglo la 
forma el lugar y el ceremonial, tropezando con tantas dificultades 
como si se ventilara un tratado que hubiera de decidir de la suerte 
de dos imperios. Para la ejecución, la princesa de Condé con¬ 
vocó en su palacio una gran asamblea en que compareció la duque¬ 
sa de Montbazon. Leyó esta con tono burlón algunas lincas de es¬ 
cusas y cumplimientos convenidas de antemano; la princesa respon¬ 
dió con algunas frases pronunciadas con tono agridulce , y se se¬ 
pararon mas enemigas que antes. Tal fué lo que La Chatre llamo 
la pena honrosa de madama de Montbazon. La reina temiendo la 
reproducción de escenas semejantes, prohibió á la duquesa hasta 
nueva orden, que residiese en los lugares donde estuviese la prin¬ 
cesa de Condé. Esta disposición que daba !a victoria por completo 
á los condes que se sabia eran sostenidos por el cardenal Mazarino, 
advirtió á los Importantes el ascendiente que iba tomando; pero en 
lu^ar de trabajar para reconquistar cerca de la reina el terreno que 
Iwbian perdido y poner su crédito á la altura de el del„ministro, lu¬ 
cieron cuanto podía acelerar la elevación de este y la ruina de 

ellos mismos. ., . , 

Anade Austria ora-buena, familiar en su vida privada, dis¬ 
puesta á hacer favor; pero no quería que' sus amigos tratasen de 
dominarla V se enfurecía cuando hallaba contradicción. Las seño¬ 
res de Chevreuse Y de llautefort y las demas personas adietas a la 
reina envida de su esposo, no habían podido estudiar su carác¬ 
ter porque solo la habían conocido en la oprcsio»: dueña ya de 
seguir sis inspiraciones propias, les insinuó y aun declaro termi 

nantemente que aspiraba a no sufrir ninguna clase de compromiso 

esclusivo en su amistad que pudiese esponerla a la critica, y a las 
quejas. A pesar de estas advertencias creyeron algunas personas 
que en no dejándola ignorar las especies que corrían entre su servi¬ 
dumbre y el público acerca de ella y su ministro, no titubearía en 
despedirle. Pero sucedió muy al reves: lejos de agradecerlo a aque¬ 
llos que tan vivo interés afectaban tomarse por su reputación, lle¬ 
gó á creerlos autores de las censuras mortificantes de que no bas¬ 
taba á librarla la corona , y se decidió a aprovechar la primera 
oportunidad para deshacerse de gentes tan Oficiosas. El orgullo de 
los Importantes la proporcionó la ocasión apetecida. 


Como muy á pesar del partido se habia sometido la duquesa de 
Montbazon á ceder á la princesa de Condé, creyó que algunos en¬ 
cuentros fingidamente casuales podrían tomarse por escepcion de la 
regla y volverla insensiblemente á la compañía de la reina que la 
princesa no abandonaba. En consecuencia habiendo obtenido la du¬ 
quesa de Chevreuse el permiso de dar á la regente una fiesta cam¬ 
pestre, madama de Montbazon se trasladó allí para ayudar , decía, 
á su hija política á hacer los honores. La princesa de Condé adver¬ 
tida á tiempo, pidió permiso á la reina para ausentarse á fin de no 
turbar sus placeres, pero la reina no lo consintió y envió á decir á 
madama de Montbazon que se valiese de cualquiera pretesto para 
retirarse. Esta se escusó de obedecer, y Ana de Austria ofendida 
por ello no quiso asistir á la fiesta. Al dia siguiente desterró á la 
suegra , é hizo decir á la nuera, causa de tal disgusto, que saliera 
al campo. 

Algunos dias después , sin embargo, volvió á llamar á madama 
de Chevreuse. Sensible al recuerdo de la amistad que en otro tiempo 
habia tenido con esta mujer , la habló como amiga y aconsejó para 
su común tranquilidad que tratase solo de vivir alegremente en 
Francia sin mezclase en intrigas. «Os prometo, la dijo, mi amistad 
con esta condición; mas si os empeñáis en revolver la corte, me 
veré precisada á alejaros, y no puedo prometeros otra gracia que 
la de que no seáis la primera que sea espulsada.» 

El duque de Beaufort tomo el destierro de madama de Montba¬ 
zon como un héroe de novela. Lo mismo que si hubiese de romper 
lanzas con todos por la señora de sus pensamientos, llevaba siem¬ 
pre impresos en su semblante el despecho y el mal humor. Era 
descortés con unos, desairaba á los otros y criticaba al cardenal á 
quien acusaba de haber escitado á la reina á alejar á la duquesa. 
Este príncipe tan desprovisto de juicio como de política, obraba 
muy irreverentemente con la r'eina misma. Afectaba volver la es¬ 
palda cuando ella le llamaba': si le hablaba, ó no respondía, ó lo ha¬ 
cia en términos poco comedidos. La reina tuvo la paciencia de su¬ 
frir por algún tiempo estas locuras ; pero llegó á temer que tanta 
indulgencia le hiciese mas osado, tanto mas, cuanto que se habla¬ 
ba entonces de asambleas secretas, de maniobras y de gentes ar¬ 
madas que buscaban al cardenal para apoderarse de el ó asesinarle. 
Este proyecto jamás se verificó, pero Mazarino tuvo miedo ó fingió 
tenerle. La regente participó de sus temores , lo mismo que el du¬ 
que de Orleans y el príncipe de Condé, y con su consentimiento en 
el momento en que el duque de Beaufort se creia seguro de todo 
ataque, el valiente de la corle, el guardián del trono, el protector 
de la regente,, el cumplido caballero á quien habia confiado sus hi¬ 
jos, cinco meses después de esta distinción gloriosa , firé arrestado 
el 2 de setiembre y encerrado en la fortaleza de Vincennes. Su des¬ 
gracia se hizo estensiva á la duquesa de Chevreuse, Chateauneuf, 
Saint-lbal, Montresor y muchos otros á quienes se desterró de la 
corte. El obispo de Beauvais fué también enviado á su diócesis, 
privado hasta de la esperanza del cardenalato. Así concluyó, casi 
sin ninguna convulsión la cábula de los Importantes. 

Después de la borrasca causada por los Importantes , comenza¬ 
ron los hermosos dias de la regencia, celebrados por los poetas 
como la edad de oro de la Francia. Parecia que libre de un minis¬ 
tro suspicaz bajo un rey taciturno y melancólico principiaba á dis¬ 
frutar de una nueva existencia. Los corazones de los cortesanos 
comprimidos antes por el temor, tenían ya espansion y sc abrían 
á la alegría, compañera inseparable de la confianza. El pueblo se 
regocijaba y corría en tropel á los festejos que se daban frecuente¬ 
mente con motivo de las victorias alcanzadas sobre los enemigos. 
Ño iba á admirar en silencio las magnificencias que solo satisfarían 
la vista, sino á demostrar su sencilla alegría que prorumpia en en¬ 
tusiastas aclamaciones. El magistrado se entregaba con celo ¿ sus 
funciones , seguro de no esperimenlar los golpes de autoridad 
que tan perniciosa coacción ejercían antes sobré los tribunales. 
El guerrero se esponia gustoso á los peligros, sin temer que una 
política sombría le hiciese responsable de los acontecimientos. En 
fin, todas las clases del Estado parecia qie revivían. Los impues¬ 
tos eran en verdad considerables ; pero se pagaban sin murmurar, 
porque se ganaban batallas y tras cada una se esperaba la paz- 
Turena después de haber tomado cuarteles de invierno en la J 


Lo- 

rena, provincia menos desolada que la Alsacia , y reunido topaos 
para equipar y reorganizar su pequeño ejército, habia vuelto a pa¬ 
sar el Rhin por Brisac para estar en observación deMercy que si¬ 
tiaba á Friburgo. Demasiado débil para atacarle, p í(ll .° rmierzos, é 
ínterin le llegaban se empeñó en inquietar al enemigo; pero por 
mas que trabajó no pudo impedir la toma de 1» plaza, llegando po¬ 
co después el duque de Enghien, enviado en « u ayuda. Aunque Mer- 
cy, aun después de la unión de los dos generales franceses, les 
fuese todavía superior en número. no creyó oportuno jugar en una 
batalla la suerte de una conquista guaya tenia asegurada Y tomo 
medidas para evitarla. Rodeado en la llanura de Friburgo de pan¬ 
tanos , lagunas , barrancos y asperezas impracticables que no de- 
jaban entre sí mas que estrechos desfiladeros, puso todo su cui 
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dado en fortificar estas defensas naturales. Parecieron estas inés- 
pugnablcs á Turena que, proponía apurar por hambre al bávaro; pe¬ 
ro no opinó así el joven príncipe que menos avaro de la sangre del 
soldado resolvió atacar á viva fuerza. Turena fue el encargado de 
ocupar un desfiladero , ínterin el duque de Enghien por el lado 
opuesto debia escalar una montaña. 

A pesar de las infinitas dificultades que ofrecía el paso de la 
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garganta cortada por varios fosos y erizada de árboles derribados y 
otros obstáculos que á cada paso detenían á los soldados, Turena 
llegó el primero á la llanura, mas no sin nuevos peligros por la 
falta absoluta fie caballería para proteger su división. El príncipe 
que pocos momentos después ganó la cresta dé la montaña, no po¬ 
día serle de ninguna ayuda. Afortunadamente llegó la noche; pe¬ 
ro si salvó á Turena, también cubrió la hábil retirada de Mercy 
que se fue á tomar posición una legua mas allá. 

Al dia siguiente fue atacado con el mismo calor , pero con peor 
suceso, habiendo sido enorme la pérdida de los franceses: fué im¬ 
posible al príncipe á pesar de sus deseos, renovar el combate al 
otro dia ; las fatigadas tropas necesitaban reposo, y al fin se adop¬ 
tó el plan de Turena, de cortar la retirada al enemigo y acosarlo 
por hambre en su mismo campo. El ejército se puso desde enton¬ 
as en movimiento para apoderarse de los puntos que aseguraban 
las comunicaciones y los víveres del general bávaro ; pero Mercy, 
dió muy pronto en el motivo de este movimiento, y-para burlarlo 
levantó su campo. Rose destacado contra él para entretenerle, 
arrostraba la furia de todo su ejército con ochocientos hombres, 
y hubiera sido deshecho si el duaue que desde la cima de un mon¬ 
te vió el peligro que corría , no hubiera volado á su socorro se¬ 
parándose de su primera dirección. Mercy aprovechándose hábil¬ 
mente del retardo que sufrían las tropas francesas por este acci¬ 
dente , abandonó en la Selva Negra su bagaje y artillería, y escapó 
como por encanto á las sabias combinaciones, bajo las cuales iba 


á sucumbir: de tal manera terminaron estos combates célebres 
conocidos con el nombre de Jornadas de Friburgo , donde el ven¬ 
cido hizo comprar muy cara la victoria al vencedor. Conservó es 
verdad á Friburgo, pero no pudo impedir que cayeran en poder 
de los franceses ambas orillas del Rhin desde Basilea hasta Co¬ 
lonia. En la primera de estas jornadas fué cuando el duque de En-, 
ghien echando pie á tierra y arrojando su bastón de mariscal á los 
atrincheramientos enemigos, se lanzó con dos mil soldados cansados 
sobre las fortificaciones aventando á tres mil vencedores y cu¬ 
biertos. 

Gravelinas por el mismo tiempo caia en poder del duque de Or- 
leans. Los cuerpos de los dos mariscales de La Meilleraie yGassion, 
qqe servían á sus órdenes, estuvieron para embestirse después de 
la Ipina de la plaza, por disputarse el vano honor de entrar los 
primeros, Lambert, mariscal do campo, se pone entre ellos, y con 
su energía y valor salva á millares de valientes, dando tiempo á 
Gastón á que arreglase todo amigablemente. La campaña de Italia 
fué casi nula, y en Cataluña el mariscal de La Mottc no pudo 
impedir la reconquista de Lérida por el rey de España. Esto le cos¬ 
tó el comparecer ante un consejo de guerra, no siendo absuello 
hasta pasados cuatro años. 

El cuidado de conservar las conquistas del Rhin halda sido con¬ 
fiado á Turena. Era esta una tarea algo difícil con las escasas tropas 
que le dejaban. Tuvo el talento de duplicarlas durante el invierno 
por medio de enganches, y se encontró en estado, en la primavera 
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de ir al encuentro de Mercy, que también halda reparado el suyo, 
•pero á quien acababan de quitarle cuatro mil hombres para la de 
fensa de los paises hereditarios de lo casa de Austria. Era esto con 
secuencia de una nueva victoria ganada en Jenkowitz cerca de Ta 
bor, en Bohemia, por Torstenson; victoria después de la cual mar 
cho sobre Viena, pero con una lentitud que permitió oponerle tro 
pas de refresco, que le obligaron á volverse á Bohemia. Turena 
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aprovechándose de la debilidad de su adversario, le obligó á eva¬ 
cuar la Suabia y le acosó en Francoma hasta nías alia de Wurtz- 
burgo y Nuremberg, donde le perdió de vista; Sus tropas le pidie¬ 
ron entonces cuarteles para rehacerse. El alejamiento de Mercy y el 
eiemplo de este general, que según decía Rose , enviado á la des¬ 
cubierta se acantonaba también, parecían autorizar esta condes¬ 
cendencia ; la fatiga de las tropas, el temor de un acto de insubor¬ 
dinación v sobre todo la conmiseración del gele por soldados mal¬ 
tratados por los trabajos de una campaña como aquella, le arran¬ 
caron su consentimiento. El vigilante Mercy expiaba esta falta, úni¬ 
ca de nue se puede reconvenir á Turena, falta que él mismo se echo 
en cara y que procuró reparar. Mercy no le dejó mucho tiem¬ 
po para reconocerla: 
apenas fue cometida, 
cayó de improviso en 
Mariendal sobre los 
cuarteles separados. 

En vano Turena dió 
órdenes para que se 
reunieran: en la con¬ 
fusión de la sorpresa 
fueron mal ejecuta¬ 
das; y no habien¬ 
do podido reunir el 
general francés mas 
que una pequeña par¬ 
te de sus tropas cuan¬ 
do el enemigo apare¬ 
ció con todas las su¬ 
yas, se vió en la ne¬ 
cesidad de correr el 
azar de un combate 
desigual de que no 
pudo evadirse. Su pe¬ 
queño cuerpo, en¬ 
vuelto bien pronto 
por el número, tuvo 
que apelar á la fuga, 
y se vió él mismo en 
grave riesgo de caer 
prisionero. Así que 
se encontró en sal¬ 
vo, recogió los res¬ 
tos del ejército, y 
en lugar de tratar 
de repasar el Rliin, 
como lo débil de sus 
fuerzas parecía acon¬ 
sejar, hizo su retira¬ 
da sobre Hésse. Ra¬ 
bia formado el pro¬ 
vecto de atraerse á 
Mercy y obligar así 
á los de Ilesse y á 
los suecos, sus alia¬ 
dos, ¿ dejar sus cuar¬ 
teles de invierno y 
salir de una inacción 
perniciosa para la 
causa común. Tal as- 
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tucia logró por com¬ 
pleto su fin, y le 
puso al frente de un 
ejército con que á su 
vez forzó á Mercy á 
la retirada. 

Pero ya á la no¬ 
ticia de su derro¬ 
ta, la corle le ha- 

per¡or“ V eT'í'a persona .Id '¿«que <Ie Engliieri con retornos llolnen- 
ílo esle adopt do el plan ' « operaciones de Turena, d ose a la per¬ 
secución' de Mercy ion todo el ardor que le era natura ; pe o se vio 
detenido en su marcha por la negativa de los generales ntantou» 
seguir mas lejos, picados por su altivez en el mando. \a no hablaba 
el principo mas que de cargarles, pero el prudente Turena le acón- 
sejó la condescendencia y trató de calmar los ánimos agitados. Lo¬ 
gró cuanto quiso de los de Ilesse, mas no asi del tenaz Komgsmaik, 
que haciendo montarlos infantes en las ancas, desapareció con to¬ 
dos sus suecos. , , , • i 

Mercy continuó siendo acosado con el resto; pero habiendo 
recibido un refuerzo, hizo alto en Ñordlinga, y se fortifico de ma¬ 
nera que no era fácil desalojarle. El duque de Enghicn contra el 
Imp. de ü. José María Alonso, calle de Capellanes, num. 10. Tomo II. 


consejo de Turena, se determinó, aunque inferior en número , a 
combatirle, y Mercy, prometiéndose la victoria de una resolución 
que tachaba de imprudente , se felicitó de que le atacasen. El prin¬ 
cipio de la acción correspondió á este juicio. El mariscal de Gram- 
mont que mandaba el ala derecha del ejército lrancés, lúe puesto 
en completa derrota por Juan de Werth; pero Mercy recibió una 
herida mortal. Por mas que sus tropas quisieron vengarle , el des¬ 
aliento amainó su furia, y los esfuerzos de Turena en la izquierda 
así como una carga del duque de Enghien al frente de los de Ilesse, 
acabaron de decidir el triunfo por los franceses , arrebatando a los 
campos de Norlindga el renombre funesto que once años antes se 
habían adquirido. Úna grave enfermedad de que entonces fue ataca- 
1 do el duque de En¬ 

giben , y un refuer¬ 
zo considerable lle¬ 
vado por el archidu¬ 
que Leopoldo á los 
imperiales, obligaron 
á los franceses vic¬ 
toriosos á retirarse 
poniéndose á la de 
tensiva sobre el Rbin 
Sin embargo, habien¬ 
do alejado el invierno 
al príncipe alemán, 
que fué á tomar cuar¬ 
teles en Bohemia, 
Turena embistió á 
Tréveris y restable¬ 
ció al Elector, que 
habia debido su li¬ 
bertad á la regente. 
Esta era la condición 
espresa que ella ba¬ 
hía puesto á los pre¬ 
liminares de la paz 
que entonces se ne¬ 
gociaba. 

El duque de Or- 
lcans se apoderó to¬ 
davía de algunas po¬ 
blaciones en Flandes; 
y en el mediodía el 
conde de Ilarcourt, 
después de haber es¬ 
tablecido una com¬ 
pleta comunicación 
entre el Rosellon y 
Cataluña, facilitando 
la toma de Rosas á 
Duplessis-Praslin , á 
quien valió esle he¬ 
cho el bastón de ma¬ 
riscal de Francia, pa¬ 
só el Segre, y ganó 
aun en Llorcns una 
victoria con que ter¬ 
minó la campaña. 

La del siguiente 
año nada tuvo de bri¬ 
llante para las ar¬ 
mas francesas. La 
unión de Turena con 
Wrangel, que habia 
sucedido á Torsten- 
son, y las hábiles 
maniobras de estos 


dos generales, que 
debían llevar á cabo 


la ruina del Elector 
de Baviera , llegaron á sor inúli les por la fortuna que tuvo ° s . l °¡ a 
Unes del ano de que aprobara su neutralidad la regente. 
dente hizo Llamar á Turena á Luxemburgo; y apenas baoia ain ne¬ 
gado, cuando volvió el Elector á sus antiguas alianzas- lyision siem¬ 
pre en Flandes, y teniendo á sus órdenes á los mariscales bassion 
Y Rantzau, se apoderó de Mardilk á vista del duque de Lorena, 
quien no osó aceptar el combate que le olregió el principe, be retiro 
después de esta hazaña , y dejó el mando aI taque «folkngbien. 
Secundado este por el almirante holandés, Martin rjomp ’ ‘ 1 
róse de Dunkerque en diez y ocho dias, cuando se creía y i euda 

U Sfvenlajas fueron compensadas, por un descalabro sufrido 
por el conde de lfarcourl, afortunado siempre hasta entonces: fue 
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batido por el marques de Leganes, á quien en otro tiempo obligó á 
levantar el sitio de Casal en Italia, y que á su turno le forzó á le¬ 
vantar el de Lérida. Poco mas ó menos sucedió lo mismo en Italia, 
donde el príncipe Tomás tuvo que renunciar al sitio de Orbitello, 
pueblo á una jornada de Roma, adonde, por inquietar á Inocen¬ 
cio X y satisfacer una venganza particular, había llevado Mazarino 
la guerra. El duque de Breze, cuñado del de Enghien, debía coo¬ 
perar por mar á este sitio; y batió en efecto ála ilota española que 
se le oponía, pero fue muerto en el combate. 

El año de 1647 fue todavía menos dichoso. Una suspensión de 
armas entre España y las Provincias Unidas . siempre inquietas por 
la vecindad y hechos de los franceses, permitió al archiduque Leo¬ 
poldo volver toda su atención y fuerzas contra Flandes, donde 
Ranlzau y Gassion no pudieron impedir ,sus progresos. El ultimo 
íué muerto al apoderarse de Lens, dando motivo á que dijese Mon- 
glat; • La Francia en este dia ganó una bicoca y perdió un gran 
capitán.» 

Turena estuvo encadenado casi toda la campaña por la indisci¬ 
plina y retirada de los de Weirnar, á quienes no se habia podido 
satisfacer su sueldo por entero. Siguiólos en su marcha, y nego¬ 
ciando siempre con sus oficiales, pudo contener algunos al pasar por 
Philisburgo, y entre otros á Rose, á quien habían elegido por gefe, 
Persuadió á muchos, y con ellos persiguió hasta Franconia á los 
mas tenaces , cargándoles y haciéndoles algunos prisioneros ; pero 
no pudo impedir que se le escapasen la mayor parte yendo á en¬ 
grosar el ejercito sueco. Se entraba ya en el otoño cuando Turena 
pudo llegar á Luxemburgo, donde su presencia , obligando al ar¬ 
chiduque á dividir sus fuerzas, contuvo sus progresos. 

El duque de Enghien, príncipe ya de Condé por muerte de su 
padre, acaecida en el año último, y que habia sido enviado á Ca¬ 
taluña para reparar el revés del conde de Harcourt, no fue mas 
afortunado que él. Fuese uso del pais ó fanfarronada , hizo abrir la 
trinchera delante de Lérida con música: el gobernador, Gregorio 
Brit, portugués, respondió al pronto con iguales ceremonias, y 
después con un fuego tan nutrido y'unas salidas tan hábilmente 
combinadas, que el príncipe dispuso que el ejército , diezmado por 
combates, enfermedades y deserción, y amagado por otro que se 
acercaba, se pusiese en retirada, no sin pesar de oficiales y sol¬ 
dados. 

Nada notable ocurrió en Italia , donde el duque de Módena ha¬ 
bia sucedido al príncipe Tomás en el mando de las tropas combina¬ 
das , y donde los españoles estuvieron á la defensiva por la inquie¬ 
tud que les eausaba la sublevación de los napolitanos, promovida 
por lao estorsiones de los vireyes. Se habían puesto bajo la protec¬ 
ción de la Francia, y habían llamado al duque de Guisa para que 
los mandase; pero este, mal secundado por la corte, fue hecho pri¬ 
sionero al año siguiente por D. Juan de Austria, hijo natural de 
Felipe IV, y Ñapóles volvió á someterse. 

El buen estado de los negocios así en el interior como en el es¬ 
tertor al principio de la regencia, daba á la nación gran seguridad: 
viósela volver á tomar el carácter vivo, ligero y jovial que la dis- i 
tingue; y las mismas turbulencias de la Honda, que luego vinie¬ 
ron , no lograron alterarle. Se le verá entretenerse en los negocios 
públicos sin ocuparse demasiado en ellos ; apasionarse por los par¬ 
tidos sin encarnizarse; leer con avidez libelos, y no recordar mas 
que los chistes ; hacerse sin odio la guerra; batirse con bravura y 
no mezclar en las hostilidades ni atrocidades ni rencor; pasar casi 
sin intervalo de la tranquilidad al tumulto y de este á la sumisión. 
1‘uede decirse que el estado de la nación durante este tiempo fué un 
estado de delirio , y bajo este punto de vista deben mirarse los 
acontecimientos que vamos á narrar. El cardenal de Relz, el duque 
de La Rochefoucauld y muchas otras personas de un rango distin¬ 
guido nos han dejado estensas memorias sobre este objeto. Gomo 
veian los sucesos muy de cerca, y en ellos hacían el principal pa¬ 
pel, pecan sus escritos de apasionados, aumentando la importan¬ 
cia de cada uno: pero el ojo de la historia los ve en su justa 
proporción; y así nos los representaremos, evitando el ser di¬ 
fusos y el dejar de hacer mérito de lodo lo que lo merezca. 

Tan bellos dias de la regencia duraron sobre unos tres años, 
en los cuales se aseguró el cardenal en el ministerio contra las 
sacudidas que tendían á destruir su fortuna. Mazarino fué odiado 
porque no supo captarse ni el aprecio ni la confianza, que son los 
mejores apoyos de los gobiernos. No tenia, es verdad, grandes 
defectos, pero casi todas sus buenas propiedades eran contrariadas 
por debilidades opuestas. Si daba, era siempre con parsimonia y 
obligado; si prometía, era con la intención de no cumplir hasta 
que le compeliesen á ello. Hablaba con facilidad y de una manera 
que seducía ; pero abusaba de este don para adornar sus evasivas 
con la mas pomposa fraseología. Valíase también con frecuencia 
de dar largas á aquellos asuntos que no eran de su agrado: «El tiem¬ 
po y yo» decía algunas veces. Esta marcha lenta y tortuosa no po¬ 
día ser del gusto de los franceses, amigos siempre de la presteza 
así en proyectar como en ejecutar. Su gusto por la precipitación 


les hacia aparecer ridículo al ministro, y este por su parte los mi¬ 
raba como una nación frívola. Resultó de todo esto un desprecio 
recíproco sin fundamento alguno por una y otra parte, pero que 
influyó mucho en los acontecimientos sucesivos. Parece que el car¬ 
denal Mazarino hubiera preferido la vida de un hombre opulento y 
sin cuidados á la de ministro , porque era aficionado á los place¬ 
res, á los goces de la mesa y al juego. Tenia aversión al trabajo, 
y dejaba con frecuencia retrasarse los mas importantes asuntos. Sin 
embargo, cuando quería aplicarse, en poco tiempo recuperaba lo 
perdido. Las audiencias y ceremonias le disgustaban: por su gusto 
se hubiera estado continuamente metido en su casa ocupado en 
bagatelas, como pájaros, monos, cuadros y objetos raros á que 
era aficionado , y de entre los cuales siempre le arrancaban muy á 
su pesar. Por último, tenia un defecto gravísimo en un ministro, 
pues se sabia que para conseguir de él lo que se quisiese, bastaba 
amedrentarle. «Haced mucho ruido, decía su propio hermano el 
cardenal de Santa-Cecilia, que él concederá todo.» En una corte 
donde los placeres multiplicaban las relaciones, necesariamente ha¬ 
bían de ser muy luego públicos los defectos del ministro; asi es 
que muchas personas trataron de utilizarse de ellos. El cardenal 
conoció los inconvenientes de tanta familiaridad; pero los esfuerzos 
que hizo para disminuirla ocasionaron la primera sublevación con¬ 
tra él. 

Ana de Austria en vida de su esposo no hallaba mayor consuelo 
para sus penas que la libertad de desahogarse con sus criados, sus 
damas y todas las personas que la rodeaban. Una vez en su mano 
las riendas del gobierno , continuó hablando de lo que la afectaba; 
de modo que á ejemplo suyo todos se ocupaban de los negocios 
del Estado. Mazarino hizo presente á la regente todos los peligros 
de esta costumbre, y ella se corrigió ; pero aquellos que escucha¬ 
ban antes las confidencias de la reina, con las cuales satisfacían 
su curiosidad y se daban cierta importancia , concibieron'un vivo 
resentimiento contra el ministro. Cuidóse este poco del odio de los 
subalternos, persuadido de que , ínterin tuviese de su parte á los 
principes de la sangre , los grandes dignatarios de la corona y los 
mas distinguidos gefes del ejército, los demas se considerarían fe¬ 
lices siempre que contaran con su protección. Puso en consecuen¬ 
cia todo su cuidado en tener contentos á los primeros, en pre¬ 
venir sus deseos . y sobre todo en lisonjear su vanidad y en entre¬ 
tenerlos con buenas palabras. Mazarino no reflexionó que casi to¬ 
dos los grandes son manejados por los pequeños. Estos, negociantes, 
abastecedores y criados , en continuo contacto con los cortesanos, 
no dejaron de inspirarles prevenciones contra el ministro que los 
desdeñaba. Si concedía gracias, no se debía agradecerle , decían, 
porque eran efecto del temor y no del aprecio; al contrario , utili¬ 
zándose de su debilidad debían exigirle mas. Si incomodado por 
tantas peticiones se negaba á conceder , el enjambre de desconten¬ 
tos que por todas partes se eslendia ponia el grito en las nubes! 
Entonces se juzgaba sin compasión al ministro. Es, se decia, un 
avaro, un ambicioso, un egoísta que acumula sobre sí dignida¬ 
des y beneficios , que dilapida el tesoro real de que se ha hecho 
dueño con sus manejos, que prolonga la guerra para tener un pre¬ 
testo de esquilmar á los pueblos ; en fin, es una sanguijuela públi¬ 
ca, un hombre sin palabra ni fe, que deshonra el gobierno en¬ 
tre los eslranjeros y del cual es preciso deshacerse á toda costa. 

No era mejor tratada la regente en estos desahogos populares. 

«Effussacst conlcmptio super principes, áe cia Talón, abobado 
•general: La animadversión general lia cuido sobre los prfnci - 
’pes. La persona del rey no estaba á cubierto de la maledicencia 
•á causa de su tierna edad; pero la de la reina ha recibido toda 
•clase de afrentas é imputaciones ; el pueblo se ha tomado la li- 
•bcrlad de hablar con insolencia y sin reserva.» Se injuriaba en 
efecto á la regente con las mas negras acusaciones que podían 
manchar su reputación. Igual suerte corria su conducta política. 
Se la acusaba públicamente de haber depositado toda su confianza 
en un estranjero que apenas poseía el idioma y que no conocía el 
carácter , usos y leyes de la nación , y de haber compuesto el Con¬ 
sejo de hombres para cuyo nombramiento se habia atendido menos 
á las necesidades del Estado que á las. miras particulares de su mi¬ 
nistro. A la verdad, habia conservado en la presidencia al canci¬ 
ller Seguicr, hombre de mérito , aficionado a las letras y amigo 
de los sabios, práctico en los negocios, laborioso, empleado de 
crédito ya en tiempo de Richelieu y capaz de dar acertados pare¬ 
ceres ; pero pasaba por el cortesano mas contrario al Parlamento, 
y era «tan dócil, dice Talón, tan deferente y flexible, tan poco in¬ 
dependiente de la reina y del gobierno , que estaba totalmente des¬ 
conceptuado.» Ademas se habia dejado decir en plena sesión «que 
él lanía dos conciencias : una de Estado que se plegaba á la nece¬ 
sidad de los negocios, y la otra particular: proposición que escanda¬ 
lizo y le enagenó muy justamente la confianza y estimación públi¬ 
cas , que es el mejor galardón á que puede aspirar un hombre de 
posimon elevada. 

Lon una conducta contraria se hizo Chavigny un gran partido 
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en el Parlamento. «Era aficionado á la devoción y hasta al janse¬ 
nismo, dice el autor citado, y ya se sabia que todos los que seguían 
esta opinión can poco adictos al gobierno.» Estaba dotado de gran 
capacidad y apropósito para la dirección de los negocios. Debíale 
Mazarino su elevación, pero luego vió que no le convenia á sus 
miras en el Consejo y se descartó de él. »Es altivo y audaz , de¬ 
cía el cardenal; hubiera obrado.cuerdamente en contentarse con 
participar de mi fortuna, pero siempre está exigiendo y me hos¬ 
tiga demasiado.» Se calificó esto de ingratitud muy reprensible. 
•Chavigny se retiró, por decirlo así, al Parlamento, donde tenia 
por partidarios declarados á los presidentes Longueil y Viol, á quie¬ 
nes se unieron los presidentes Novion y Blancmesnil, enemigos del 
ministro, porque estaba en desgracia su pariente Potier, obispo de 
Baauvais. Chateauneuf que no había salido en todo este tiempo de 
Montrouge, tomó partido con ellos, así como otros muchos consejeros 
¿turbulentos, formando un complot que se hizo temible. Mazarino no 
encontró mejor arbitrio para debilitar su fuerza que dispersar á los 
gefes. Chateauneuf recibió orden de retirarse á Berry. Chavigny 
fue obligado á ponerse al frente de su gobierno de Vincennes, que 
le habia sido dado por Richelieu; otros fueron confinados á sus 
casas de campo, de donde el ministro , poco inclinado naturalmente 
á medidas de rigor , los llamó bien pronto. Sin embargo , como to¬ 
das estas medidas adoptadas sin forma alguna de proceso y por 
solo golpes de autoridad recayeron sobre individuos, miembros en 
su mayor parte del Parlamento , esta corporación dió á conocer su 
disgusto. 

La guerra de España muy costosa , si bien acompañada de bri¬ 
llantes resultados , duraba aun. Necesitábase dinero para soste¬ 
nerla , así como para alimentar el lujo y I 03 placeres de una corte 
fastuosa, para satisfacer las pensiones de los grandes, creadas con 
el fin de comprar su fidelidad, y pa'a cubrir en lin los empeños del 
tesoro, agotado por una administración poco económica. Las pro¬ 
vincias esquilmadas no ofrecían recursos ó pesar de la habilidad del 
superintendente general de hacienda para escogitar arbitrios y me¬ 
dios de imposición. Era este un italiano, Juan Particelli, señor 
de Emery, recaudador sin piedad , que hacia gala de su misma du¬ 
reza. Cuéntase que yeudo cierto dia un poeta á ofrecerle una lau¬ 
datoria , incienso que los autores indigentes suelen prodigar á los 
poderosos, le dijo sencillamente Emery : »En vez de alabarme, ha¬ 
ced que se me olvide, si podéis, y yo os lo agradeceré: los superin¬ 
tendentes de hacienda no lian nacido sino para recibir maldiciones.» 
De parte de un hombre que tan poco se cuidaba de la execración 
pública , todo era de temer : así fue grande la ansiedad en la capi¬ 
tal cuando los ciudadanos llegaron á ver sus propiedades amena¬ 
zadas, resultando una agitación sorda tan pronto como advirtie¬ 
ron que se pasaba á medidas de hecho. 

Parecía inicuo que , solo por agenciar dinero , se desenterrase 
de los archivos un reglamento que tenia cien años de fecha. Era 
este un edicto de 1548, que prohibía la prolongación de los arra¬ 
bales de París y las construcciones fuera del recinto marcado, bajo 
pena de demolición, confiscación de los materiales y multa pro» 
porcionada á la estension ocupada. En consecuencia se procedió 
á la medición de los solares que ocupaban las nuevas construccio¬ 
nes , para graduar las multas y obligar á los propietarios al rescate 
de sus casas por una contribución , si querian evitar la demoli¬ 
ción. Todo esto se ejecutó en virtud de un acuerdo del Consejo que 
ponía nuevamente en vigor el decreto de 1548 y las penas con que 
conminaba á los contraventores: claro está que cuanto mas tiempo 
habia transcurrido, tanto mas dinero se esperaba sacar de las 
contravenciones que se habían multiplicado hasta el infinito. La 
medición sembró la alarma en multitud de familias que vieron en 
ella un semillero de pleitos entre los coherederos y propietarios. 
El pueblo se amotinó y fueron insultados los peritos y dependien¬ 
tes de la administración. Reclamaron estos el auxilio de la fuerza 
armada ; pusiéronse á su disposición dos compañías de soldados que 
fueron bastantes para impedir las violencias, mas no las quejas y 
los murmullos. Los propietarios reclamaron la intervención del Par¬ 
lamento que tomó al fin partas en el asunto é hizo enérgicas re¬ 
presentaciones. La corte aflojó un tanto el rigor de estas medidas, 
y creyó haber obtenido la victoria porque consiguió su objeto en 
parte; pero no se cuidó de que iba sentándose el funesto prece¬ 
dente de acostumbrarse el pueblo á reclamar tumultuosamente y á 
reunirse el Parlamento sin su intervención. 

La fermentación llegó A su colmo con la publicación de un arancel 
que recargaba considerablemente los derechos de puertas. La me¬ 
dición solo habia alarmado á algunas familias; pero el arancel hirió á 
toda Paris. La corte espantada por los murmullos que degeneraban 
en clamores los retiró sustituyéndolo con otros decretos sobre las 
rentas públicas , tos q ue parecieron tan onerosos al Parlamento que 
llego á preferir el arancel modificado; pero todo esto no sucedió sin 
muchas conferencias con el ministro, reuniones de la Cámara , di¬ 
putaciones á la regente, fuertes representaciones , acres respuestas, 
arbitrariedades, discursos y escritos, en los cuales las grandes cues¬ 


tiones de los derechos de reyes y pueblos, del poder arbitrario y del 
poder limitado, eran arrojadas á la arena del debate. Los relatores, 
esperanza de la alta magistratura , ordinariamente del partido de la 
corte por sus intereses, se levantaron también contra el ministro, 
porque aumentó el número de ellos á quienes por lo mismo quitó ho¬ 
nor y utilidades. En fin, los tesoreros y otros poseedores de cargos 
y oficios , formaron asociaciones para eludir ciertas gabelas , y re¬ 
partieron circulares para que se les uniesen cuantos estuviesen en 
el mismo caso que ellos. Fueron arrestados los que mas se distin¬ 
guieron , pero se les puso en libertad tan pronta é imprudentemen¬ 
te como habían sido presos. El entusiasmo llegó al punto de que 
uno de los mas comprometidos que habia sido soltado por mira¬ 
mientos particulares, fué á quejarse de ello al ministro como de 
una afrenta; «puesto que no merecía, deeia él, mas consideración 
ue los otros, porque no era mas inocente;» y esta bravata que- 
ó impune. 

Pero lo que hizo mas peligrosa esta oposición fué el pronuncia¬ 
miento de la magistratura en masa contra la paulctte. Este dere¬ 
cho llamado así de Cárlos Paulet su inventor , era un espediente 
imaginado para hacer lucrativa al tesoro real la venalidad de los 
empleos. Quien alcanzaba algún empleo estaba obligado á satisfacer 
por él anualmente la sexagésima parte del precio en que lo adqui¬ 
riera: bajo esta condición , su familia heredaba el cargo á su muer¬ 
te ; pero si dejaba un año de satisfacer esta contribución y moría 
en el, volvía al Estado el empleo que perdía la familia del posee¬ 
dor. El derecho adquirido por la pauletle no era perpétuo ; los re¬ 
yes acostumbraban renovarlo cada nueve años como una gracia. 
Concluida esta especie de arrendamiento, el ministro al conceder 
su continuación quiso exigir de todos los tribunales superiores y 
oficinas generales, escepto el Parlamento, cuatro años de sua 
sueldos por via de préstamo. 

El gran Consejo, la dirección de Contribuciones y el tribunal 
de Cuentas se pronunciaron contra esta exacción; representaron 
al Parlamento que la escepcion no se habia hecho mas que para des¬ 
unirlos, y que si abandonaba á las demas corporaciones luego se 
arrepentiría , porque no tardaría el gobierno en hacer con él lo 
mismo después de haberlas sometido. Este temor prevaleció con¬ 
tra ios manejos de la corte para impedir que hiciesen causa común, 
y el 15 de mayo fué dado el famoso decreto de unión que puedo 
considerarse como el estandarte bajo el cual se alistaron cuantos 
hacían la oposición al ministro. Deciase en él que «se elegirían en 
cada cámara del Parlamento dos consejeros para conferenciar con 
los diputados de los otros cuerpos, que informarían á las cá¬ 
maras reunidas , y estas adoptarían después lo que mejor parecie¬ 
se.» Conoció la regente que este proceder de las primeras corpora¬ 
ciones, limitado por el pronto á la ventilación de intereses parti¬ 
culares, llegaría á tomar vuelo. Hizo cuanto piulo para impedirlo. 
El decreto de unión fué anulado por otro del Consejo. El Parla¬ 
mento fué citado ante el trono: la reina hizo allí alarde de toda su 
severidad, reprendiendo y amenazando, y concluyó halagando á la 
corporación y en particular á aquellos miembros cuyo influjo creia 
mas peligroso El duque de ürleans desde el principio de la regen¬ 
cia vi via tranquilo y sin tomar parle alguna en los negocios públi¬ 
cos. Ana de Austria le llamó para que interviniese en estas escisio¬ 
nes. Una gran diputación del Parlamento pasó á su palacio: princi¬ 
piada la conferencia, Gasten que se espresaba con facilidad, va¬ 
liéndose de dignidad y dulzura, convenció.A los que le oyeron; mas 
sus proposiciones elevadas á las cámaras reunidas, desnudas del 
encanto que habia sabido darles, no encontraron la misma acogida. 

Mazarino quiso también entrar en conferencias; pero come pro¬ 
nunciaba bastante mal el francés, su acento é idioma natales dieron 
motivo á chocarrerías por parte de la juventud que intervenía en 
estos debates, y fué ridiculizado. Semejante falta eclipsa en Fran¬ 
cia todas las buenas cualidades Se creyó por otra parte deducir de 
la intimidad de su conversación . que era doble, artificioso, mas 
astuto que diestro, osado hasta la insolencia cuando no temía, y 
adulador y rastrero con aquellos de quienes necesitaba. En estas 
conferencias lisonjeaba sin tino á los consejeros jóvenes y viejos, á 
quienes llamaba «restauradores de'Ja Francia y padres de la p»; 
tria:» necia adulación que á ninguno engañó y que no le acarreó 
mas que el desprecio. Los medios que propuso para llevar las co¬ 
sas á uu arreglo fueron desechados ; y los magistrados se empeña¬ 
ron en llevar adelante el decreto de unión. Principiando á agitarse 
ya los ánimos en el pueblo, se vió la corte obligada á tolerar las 
juntas de la cámara de San Luis , en las que se reunieron los 
consejeros diputados por el Parlamento y por las demas corpora¬ 
ciones independientes. 

La reina al tolerar esta especie de congreso le mandó á decir, 
que su intención era se diese impulso al despacho de los nego¬ 
cios públicos , paralizados, y sobre todo que decidiera cuanto 
antes sobre los arbitrios convenientes para encontrar recursos. «De 
estos dos objetos, el segundo, que era el que mas interesaba á la 
corte, fué precisamente el que se descuidó. Los diputados se dedi- 
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carón con preferencia á la discusión de las cuestiones de público in¬ 
terés , como mas propia para adquirirles consideración y populari¬ 
dad. Las materias de que se ocupaban eran presentadas por uno de 
los miembros: se discutían detenidamente y recaía sobre ellas la de¬ 
cisión que no tenia fuerza hasta que era sancionada por las cámaras 
reunidas. Resultaron de aquí dos inconvenientes que pusieron á la 
corle en conflicto: el primero que se perpetuó, fué que no bas¬ 
tando una sesión de las cámaras reunidas para los negocios del Es¬ 
tado , se continuaba en otras sesiones la discusión , prescindiendo 
de los asuntos de interés particular. De esta manera no podía admi¬ 
nistrarse justicia, y los dependientes de los tribunales se encon¬ 
traban sin ocupación. 

Estos por curiosidad ú ocio corrían á presenciar los debates y 
pasaban dias enteros recogiendo los murmullos y reflexiones que 
oían y servían de pasto á los círculos de París y las provincias. Los 
proyectos de reforma y los medios basta violentos de llevarla á ca¬ 
bo , eran el tema obligado de todas las conversaciones. No se ha¬ 
blaba de otra cosa en las tiendas, en los talleres, en las calles y 
plazas. Esta manía de ocuparse de los negocios del Estado se apo¬ 
deró de todas las cabezas, y la Francia entera se encontró dispues¬ 
ta á tomar parte en las agitaciones de la capital. 

El otro inconveniente de la cámara de San Luis fué la facili¬ 
dad que daba á los mal intencionados de poner en pugna al Parla¬ 
mento con la corle, porque el solo freno que suele contener á los 
caracteres fogosos en las grandes asambleas., es el temor de conci¬ 
tarse la enemistad y resentimiento de los m'nislros con proposicio¬ 
nes atrevidas. Permitiendo aquellas juntas preparatorias, la regen¬ 
te rompió este freno, y los consejeros que querían agitar cuestiones 
desagradables al gobierno las encargaban secretamente á los dipu¬ 
tados de la cámara de San Luis, que se ocupaban de ellas y llevaban 
en seguida las proposiciones á las cámaras reunidas, quedando 
oculto y sin temor el verdadero motor de todo. 

Maravilla la multiplicidad de objetos que la cámara de San 
Luis llegó á discutir en diez sesiones, desde el 30 de junio hasta 
el 9 de julio. Justicia, hacienda, policía, comercio, sueldo do las 
tropas, gracias, patrimonio del rey, estado de su casa, en una pa¬ 
labra, cuanto concierne al gobierno fué sometido á examen en ella, 
y por consiguiente en el Parlamento. Las dificultades sobre todos 
estos objetos , presentados á las cámaras reunidas, hubieran sido 
zanjadas con la misma precipitación que se propusieron, á haberse 
seguido los deseos de la juventud del Parlamento que era contraria 
al ministro. Muchas causas contribuían á calentar las cabezas, tan¬ 
to de esta juventud tumultuosa como de personas mas graves y 
maduras que no estaban menos animadas. Los jóvenes por de pron¬ 
to, aburridos en su mayor parte con el estudio árido de las leyes 
y fatigados por los importunos litigantes, encontraban sumamente 
agradable un pretesto plausible para abandonar sus'oscuras ocu¬ 
paciones y entregarse á la investigación entretenida de los he¬ 
chos, ponerse en evidencia en las asambleas y hacer brillar su elo¬ 
cuencia. Es verosímil también que muchos de ellos tuviesen la pre¬ 
sunción de creerse protectores del pueblo , título que les daban 
sus aduladores, y que se creyesen necesarios á la nación: persua¬ 
sión capaz por sí sola de inspirar el entusiasmo republicano, siem¬ 
pre peligroso en una monarquía. Ilizose en fin de moda el hablar 
mal del gobierno, censurar sus actos, y sobre lodo atacar al car¬ 
denal. Tomaron luego nombre estas facciones: los partidarios de 
la corte se llamaron Mazarinos , y Honderos los de la oposición. 

Esta última denominación debió su origen á las pedreas de los 
muchachos, que divididos en bandos en las afueras de París se lanza¬ 
ban piedras con hondas. Como algunasveces ocasionaban desgra¬ 
cias estos juegos, los prohibió la policía y enviaba arqueros á se¬ 
parar á los combatientes. Se dispersaban estos á su vista; pero así 
que desaparecía la patrulla volvían al campo de batalla. Sucedía 
también que cuando se veian bastante fuertes se unían los dos 
bandos y ponían á pedradas en derrota á los arqueros. El flujo y 
reflujo de estas tropas de muchachos, que tan pronto cedían á la 
autoridad como se resistían, pareció á un| festivo consejero del 
Parlamento un retrato asaz natural y parecido délas alternativas de 
las cámaras: comparó los adversarios de la corte á los honderos. El 
chiste fué acogido, y desde entonces, trages, comidas, juguetes, 
adornos, trenes, todo fué á la honda. Claro está que siendo ya 
cuestión de moda, las mujeres se mezclaron de derecho, y para ser 
bien recibido en las reuniones particulares era preciso andar en al¬ 
go d lo honda. Esta exigencia puso contra la corte á los conseje¬ 
ros jóvenes, que á ello no se habían movido por otras razones. 

En cuanto á los magistrados de mas edad y sexo, que por irrisión 
eran llamados vejancones, se sabe, poco mas ó menos , por qué 
los de la oposición tronaban contra los abusos ciertos ó supuestos 
del gobierno, liemos hecho ya observar que el presidente Renato 
Potier de Blancmesnil y toda la casa de Gevres, odiaban al carde¬ 
nal porque había derribado al obispo de Beauvais su pariente. Re¬ 
nato Longueil de Maisons estaba picado porque no podía alcanzar 
una plaza de presidente para su hermano, y para sí mismo la dig¬ 


nidad de canciller. El presidente Viole prohijaba el resentimiento 
de su amigo C’iavigny, ex-minislro que acusaba á Mazarino no solo 
de no haberle sostenido, sino de haber contribuido á su caída. El 
presidente Charlen era de un genio sedicioso y turbulento, que 
aborrecía á los ministros por la sola razón de que mandaban. Brous- 
sel, en fin, simple consejero , tan célebre después , tenia el humor 
de todos los descontentos de oficio , que no pueden perdonar que 
se les deje en la oscuridad, ínterin otros á quienes suponen infe¬ 
riores en mérito suben y se enriquecen. La corte hubiera podido 
atraerle con solo conceder á su hijo el mando de una compañía de 
guardias que solicitaba, pero le desatendió. Sea que esta indiferen¬ 
cia hubiese ofendido al antiguo consejero , ó que fuese escitado por 
el celo del bien público , es lo cierto que no se presentó una sola, 
vez proposición ú opinión contraria á la corte, de que no fuese au¬ 
tor o apoyo, sin transigir , especialmente en materia de impuestos, 
fuese cualquiera el paliativo con que se quisiese dulcificarlos. El 
pueblo, testigo de su firmeza, le colmaba de bendiciones y le llama¬ 
ba su padre. Sus opiniones siempre estrenuas y seguidas por el ma¬ 
yor número, hubieran arrastrado sin duda al Parlamento á resolu¬ 
ciones violentas, sin las barreras que la sabia circunspección del 
primer presidente Maleo Mole opouia á la impremeditación del mo¬ 
mento. 

Este magistrado, nacido para las difíciles circunstanciasen que 
se encontró, fué entonces juzgado desfavorablemente por los dos 
partidos. Los ministros al ver el rigor con que llevaba á cabo las 
decisiones adoptadas contra ellos, le tachaban de parcial por los 
honderos. Estos , incomodados de verse siempre contenidos por el 
primer presidente en los límites que querían traspasar, le acusa¬ 
ban de estar secretamente vendido á la corle; pero inaccesible al 
temor y á la lisonja, Molé no atendía mas que á la paz y al orden: 
y si sus esfuerzos no pudieron alcanzar estos bienes, á él se debe que 
aquellas discusiones no hubiesen llegado á minar los cimientos de 
la monarquía. Tenia una singular sagacidad para descubrir los re¬ 
sortes secretos y burlar las empresas perniciosas; sobre todo, es¬ 
taba dotado del talento de oportunidad que le inspiraba siempre 
las respuestas que exigían el lugar y el carácter y circunstancias 
de cada uno. En sus discursos , á través de alguna rudeza de espre- 
sion, se ven pensamientos fuertes, un estilo varonil y enérgico, 
mucha pureza y precisión, y no se encuentran las metáforas y di¬ 
gresiones científicas propias de la elocuencia de aquella época. 

Mateo Molé pasa por uno de los hombres mas intrépidos de su 
siglo. El que arrostra Valerosamente la muerte en las batallas, tem¬ 
blaría quizá al oir los ahullidos de un populacho amotinado, y al 
ver mil instrumentos de muerte contra su cabeza. Tranquilo Molé 
en estas ocasiones como si estuviera en su tribunal, con una sola 
mirada contenia álos sediciosos, y una amenaza suya pronunciada 
con tono severo bastaba para dispersarlos. El valor en él no se li¬ 
mitaba á ciertas ocasiones: iba impreso en cuanto hacia. Su con¬ 
ducta fué siempre firme é igualmente sostenida, por mas que fuese 
blanco de las malignas interpretaciones de sus enemigos, de la crí¬ 
tica de un pucb’o prevenido , y con frecuencia de las vituperacio¬ 
nes de sus parientes, amigos y colegas. Su constancia se vió perpe¬ 
tuamente espuesta á muy duras pruebas en la corle, en la ciudad y 
en el Parlamento, y no se desmintió jamás. 

Conocía demasiado á los que escitábau la fermentación , así 
como sus móviles secretos. Los principales eran Chaleauneuf, Lai- 
gues, Fontrailles , Montresor y Saint Ibal, resto de la cábala de los 
Importantes ; Chavigny, que se habia unido á ellos; y el mas pe¬ 
ligroso de todos, Juan Francisco Paul de Gondi, arzobispo de Co- 
rinto, coadjutor del arzobispo de París, su tio , y conocido después 
con el nombre de cardenal de Retz. Lo que querían estos intrigan¬ 
tes era suscitar á la regente dificultades de todo género, á fin de 
ponerla en el trance de separar á sus ministros , cuyas plazas se li¬ 
sonjeaban que entrarían á ocupar; pero se guardaban muy bien de 
dejar traslucir sus intenciones á los magistrados que seducian; al 
contrario , para ellos tenían únicamente por móvil el desinterés, la 
moderación y el bien público, y no se proponían mas que la refor¬ 
ma del gobierno y la gloria de la nación, obra reservada al Parla¬ 
mento si la quería emprender. Para sostener la popularidad á que 
aspiraban, ponían todo su cuídalo en que los proyectos contra la 
corte llevados de la cámara de San Luis al Parlamento , no parecie¬ 
sen inspirados sino por el mas ardiente celo del bien público : tales 
eran la supresión de los intendentes de provincia adoptada por una¬ 
nimidad, la creación de un tribunal de justicia destinado á tomar 
cuentas y castigar á los recaudadores que abusaban de su encargo 
en perjuicio del público y del tesoro, lo que era muy agradable al 
pueblo; en fin, muchos reglamentos sobre contribuciones, buenos 
en sí mismos, pero inoportunos porque sembraban la alarma entre 
los prestamistas, quitaban la confianza y privaban de recursos al 
erario. Fué consecuencia de esto que en algunas provincias el pue¬ 
blo , al ver el descrédito en que el Parlamento ponía á los colecto¬ 
res, se negase á pagar los impuestos. Los labradores sublevados se 
apoderaron de los caudales públicos, y lo menos que resultó fué que 
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se abstuviesen de pagar hasta el fin de los debates de la ma 0 istratu 
ra con el ministerio. , .*;«<» «a nrnspntn pn hs 

El duaue dé Orleatis, á ruegos de la reina, Sv presento en las 

cámaras™» frecuencia é hizo cuanto estuvo de su parte para li¬ 
mitar la exorbitancia de algunas pretensiones Represento que los 
^tendentes eran necesarios para la marcha, distribución y subsis¬ 
tencia de las tropas en las provincias; que con dificultad podrían 
reemplazarse • que en lugar de suprimirlos era lo mas acertado res- 
trin4r sus funciones y poderes , y que la corte se prestaría con 
gusto á ello. En cuanto al tribunal de justicia, se tropezó con u«aa 
dificultad , á saber; si los miembros serian sacados de todos los de¬ 
mas tribunales supremos, ó solo del Parlamento. Hubo por esta 
causa debates que impidieron la constitución del tribunal, y esto 
era lo que el ministro deseaba. Sobre otras materias, como la■ for¬ 
mación de un arancel para la cobranza de los derechos de puertas 
en París, el pago de los arbitrios del ayuntamiento y otros asuntos 
rentísticos , se suscitaron incidentes que lucieron perder de vista 1 
objeto principal y enfriar el celo de los honderos; pero todas estas 
estratagemas no lograron mas que retardar la decisión sin cambiar 

hS Sm embargo, como el primer presidente se prometía mucho del 
tiempo, secundaba el espediente de las dilaciones y estaba en es- 
pectacion de un pretesto cualquiera, para disolver las asambleas o 
tornarlas inútiles. Al efecto se echó mano de largas deliberaciones, 
discursos estudiados, digresiones, conferencias con el duque de Ui- 
leans, y otros medios cou que se entretiene á las corporaciones me¬ 
jor que á los particulares; pero al cabo vino la diligencia de donde 
procedían los retardos. Los ejércitos no eran pagados J e .™ l ®' 

raer una sedición de que podrían aprovecharse los e nPmig°s, que 
llegarían á ser menos tratables sobre las bases de la paz que pensa¬ 
ban hacer ó diferir según sus intereses, prevaUdos de las discor¬ 
dias intestinas. La regente lomó el partido <«ritióPar- 
con todas las diferencias pendientes , concediendo de g _ 

lamento , parte de lo que parecía dispuesto ¿ tomarse poi luerza. 
Celebróse para esto una sesión regia el 51 de juno. 

La declaración que se levó en ella revocaba cauchos derechos 
pecuniarios establecidos recientemente sobre los géneros y merca- 
derías, suprimía los doce cargos que tan mal habían sido acogidos 
por la magistratura; y ademas contenia reglamentos sobre la co¬ 
branza de contribuciones para poner coto á la rapacidad de los re¬ 
caudadores. El canciller anadió que el rey establecería muy pronto 
un tribunal de justicia para la investigación y castigo de antiguas 
depredaciones, y concluyó prohibiendo la eontinuacion de as se¬ 
siones de la cámara de San Luis, y recomendando la ad.mmstracion 
de justicia á los súbditos del rey. , „„„„„ „• 

Era preciso conocer muy poco a los hombres para creer que 
con estas concesiones, equívocas la mayor parte, quedaría satis¬ 
fecha la juventud del Parlamento, y que después de haber tenido 
intervención en los negocios del Estafo, volvería sin dificultad á 

las enojosas tareas del foro. Desde el día siguiente a la sesión re 0 ia, 
volvieron á principiar las asambleas de as Cantaras. En vanorepre- 
sentó el presidente que todo había concluido con la declaración de 
la víspera, y que lo que hacia falta era administrar justicia á os 
litigantes que la demandaban á gritos. Inútilmente también el du¬ 
que de Orleans se presentó á advertir que la intención del rey era 
que se cerrasen las sesiones. Respondióse que la declaración del 
rey no remediaba los males que aquejaba» al pueblo ; que había 
aun mucho que hacer; que el canciller había prohibido en vertían 
las sesiones'de la cámara de San Luis, mas no las de las cantaras 
reunidas ; y que era un deber sagrado de los magistrados hacer jus¬ 
ticia á la nación entera que la esperaba de ellos, con preferencia á 
algunos particulares. Se sometió pues á exámen la declaración y se 
de°cidió dirigir reclamaciones. Mientras la comisión nombrada se 
ocupaba en esto, se pusieron á discusión otrn cuestiones diferidas 

^ °La're"eiitc recelaba que este fuego estuviese alimentado por 
personas Interesadas en que no se eslinguiesc. Por consecuencia de 
algunas sospechas hizo arrestar el 2 de agosto al intendente del 
duque de Vendóme, y que fuesen reconocidos sus papelcs quc po- 
drian dar alguna luz sobre la conducta del duque y la de su lujo d 
duque de Beaufort. Se valió también de espías para vigilar ai los sin¬ 
dicados y saber sus manejos, sobre todo los del coadjutor. Este pre¬ 
lado que en sus memorias parece que quiso confesarse con el pu¬ 
blico , dice que des le el 23 de marzo hasta el 25 de agosto dio in¬ 
versión con el objeto de adquirirse partidarios, á treinta y seis mil 
escudos, que según la actual moneda equivalen á mas de doscien¬ 
tas mil libras. Abade que con la intención de captarse la estimación 
y confianza del público, visitaba con frecuencia á los curas de 1 a- 
ris, los convidaba á su mesa y les consultaba sobre el gobierno de 
su diócesis. Mostrábase muy celoso por el decoro del culto, por la 
pompa de las ceremonias, las misas solemnes, las vísperas y no¬ 
venarios, y las procesiones: asistía á todo, oficiaba él mismo de 
continuo , y predicaba en la catedral, los conventos y las parro¬ 


quias, con lo cual ganaba un crédito estraordinario entre el pueblo. 

Gondi hace también mención con cierta complacencia, de que estas 
graves y místicas ocupaciones le dejaban tiempo para frecuentar las 
reuniones y hacer la corte á las damas con el mejor éxito. Pinta 
muy al vivo los conciliábulos eu que se reunían él y los consejeros 
de la oposición, con los cuules se valia de una conducta artificiosa 
y seductora. El coadjutor los atacaba por los sentimientos del ho¬ 
nor y patriotismo: estaban destinados, les decia, á la salvación del 
pueblo que en ellos cifraba su esperanza, Pintaba el prelado á este 
pueblo abrumado con el peso de los impuestos, á los ejércitos mal 
pagados y careciendo de todo, oprimido el clero, la nobleza vejada, 
el comercio espirante y la gloria de la nación comprometida por la 
ciega prevención de la regente en favor de su ministro. 

Gondi reconocía que debía muchísimo á la reina: ella le había 
nombrado coadjutor , pero le rehusó el bastón de 'gobernador de 
París, cargo que él había querido unir al báculo episcopal. Muchas 
veces le había dado ella á conocer que desaprobaba sus pretensio¬ 
nes, su vanidad, y que su regularidad esterior no la engañaba como 
al pueblo. En fin , ella daba abiertamente la preferencia en su pri¬ 
vanza al cardenal Mazarino. Estos agravios alteraron considerable¬ 
mente el reconocimiento del joven prelado, si no lo destruyeron 
por completo. Insinúa sin embargo en dichas memorias que él hu¬ 
biera podido estarse tranquilo y sumiso sin los consejos deLaigues, 
Saint-Ibal y Montresor, sus parientes, que le exasperaron, aunque 
confiesa también que le encontraron muy dispuesto á escucharlos: de 
manera que por propia confesión y llamando las cosas por su nom¬ 
bre, Juan Francisco Paul de Gondi, arzobispo da Corinto y coadju¬ 
tor de Paris, era un ingrato, un faccioso , un revolucionario , un 
hombre desarreglado , un ambicioso , un hipócrita , á quien solo 
faltó poder para arrojar en los negocios una chispa de fanatismo para 
poner en combustión el reino. 

Tal como acabamos de presentarle i los lectores retratado por 
sí mismo, se adivina que sufriría con impaciencia las dificultades 
que suspendían las operaciones é impedían llevar las cosas al último 
estremo. Creyó verse mas alejado que nunca de sn sueño de ambi¬ 
ción , así que llegó á sus oidos la noticia de una victoria ganada en 
Leus por el principe de Condé sobre los españoles. Era natural su¬ 
poner que está victoria enorgullecería al cardenal y seria capaz de 
inspirarle algún osado proyecto contra los Honderos. Persuadió¬ 
se de ello el coadjutor y se fue al Louvre cuanto antes para juzgar 
por sí mismo, en vista del continente de la reina y del ministro, 
sus disposiciones. Observó la satisfacción pintada en lodos los sem¬ 
blantes , pero nada que pudiese hacerle temer alguna medida vio¬ 
lenta. Se volvió á su casa muy persuadido de que Mazarino malo¬ 
graría esta oportunidad de sembrar, con un golpe hábil y atrevido, 
el terror entre sus enemigos. La seguridad pasó del arzobispo á 
aquellos cuya conciencia inquieta podia inspirarles algún temor; 
nunca se notó alegría mas espansiva en la córte y el pueblo, que 
el 26 de agosto, cuando el joven rey acompañado de su madre y un 
brillante cortejo , fué á la catedral adonde de antemano se habían 
convocado los tribunales supremos, á dar gracias A Dios por la vic¬ 
toria ganada en Lens. 

La ceremonia terminó con una catástrofe en que nadie pensaba. 
Apenas habia salido el rey de la iglesia corrió la noticia de que los 
guardias que aun quedaban tenia» orden de arrestar á muchos con¬ 
cejeros. Estos turbados se precipitan de sus asientos, salen en tro¬ 
pel de la iglesia, se dispersan por las vtciñas calles y trata cada 
uno de ocultarse donde puede. Ya se principiaban á oir las amena¬ 
zas del pueblo; gritábase á las armas por todas partes, y París, tan 
tranquila antes del Te Dcum, ofrecía una hora después el espectá¬ 
culo de un pueblo en revolución. Este cambio tenia una causa que 
no debió haber producido tanta alarma. 

La regente cansada de los obstáculos que el Parlamento ponía 
de continuo á cuanto emprendía, habia decidido hacer enlosmiem- 
bros mas obstinados un escarmiento que contuviese á los otros. 
Creyó dar mas lustre al poder real y ejercerlo con menos riesgo, 
aprovechando un dia de público regocijo; porque en él los guardias 
franceses y suizos y los demas de la casa real militar, estarían so¬ 
bre las armas y prontos por consiguiente para reprimir cualquiera 
demostración sediciosa. Tomadas en cuenta estas consideraciones, 
dió orden para arrestar á Cbarton y Rlancmesnil, presidentes, y á 
Broussel, consejero. El primero supo burlar las pesquisas de los 
guardias deslizándose por entre ellos: el segundo fué cogido y lle¬ 
vado á Vincennos. El tercero vivía cerca de Saint-Landry, barrio ha¬ 
bitado por marineros y artesanos, de quienes era el ídolo. La vista 
de una carroza á su puertay de un capitán degu ard,as f l ue entraba 
en su casa, llamaron la atención de aquellos. Mientras observaban, 
se abre la ventana, y apareciéndose en esta la bija de Broussel y su 
única criada, lloran y piden auxilio, y a 1 mismo tiempo se presenta 
el anciano en la puerta, enfermo, pálido y trastornado. Los guar¬ 
dias le ayudan para andar, y alzándole le colocan en la carroza y 
parten. Una multitud sigue la carroza; sus gritos alarman a los ha¬ 
bitantes de las vecinas calles, y la muchedumbre agolpada obstru- 
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ye el paso con cuanto encuentra á mano; los caballos logran pasar 
esta barricada , pero el coche se rompe: el que le substituye tiene 
la misma fortuna: en fin , Cominges, capitán de guardias, se mete 
con su prisionero en otro carruage y le lleva al castillo de Madrid. 

Durante este tiempo el pueblo amotinado acosa á los guardias sui¬ 
zos y franceses que no teniendo órdenes se replegan al palacio real. 
El mariscal de La Meilleraie hizo salir algunos ginetes para prote¬ 
ger la retirada de los infantes, cosa que logró no sin trabajo. En 
este momento se presentó el coadjutor que llevaba en pos de sí 
una multitud de mujeres y muchachos que gritaban: * Broussel y li¬ 
bertad .» Esta turba había seguido sus pasos muy á pesar suyo cuan¬ 
do á la primer noticia del tumulto quiso ir á palacio. El gran-maes- 
tre y el prelado juntos entraron donde estaba la regente rodeada 
de su corte. Las mujeres temblaban: los hombres al ver la sereni¬ 
dad de Ana de Austria, también la aparentaban; pero á la verdad 
era general el temor, si bien se trataba de ocultarlo hasta con gra¬ 
cias y chocarrerías impropias del caso. La Meilleraie se creyó en el 
deber de advertir á la reina que el tumulto se hacia grave. «Ya lo sé, 
dice la reina mirando fijamente á Gondi, y este tumulto es fuerza so¬ 
focarlo.» 

El ruido continuaba y el pueblo amenazaba forzar las guardias. 
Fueron entrando sucesivamente personas que digeron que la se¬ 
dición iba en aumento. Fue preciso ya deliberar sobre el partido 
que se debia ¡tomar. Todos tenían allí libertad para emitir su 
opinión. «Mi consejo es, dice Guitaut, que se entregue á las tur¬ 
bas ese picaro de Broussel muerto ó vivo.—Pido la palabra , dice el 
coadjutor: el primer partido no será nunca adoptado por la piedad 
ni la justicia de la reina, y el segundo podrá hacer cesar el molin. 
—Ya os entiendo, señor coadjutor, añade la reina enfurecida, lo 
que querríais vos seria que mandase poner en libertad á Broussel; 
primero lo desliaría entre mis manos y á aquellos que.» Y la có¬ 

lera no la permitió concluir la frase. Mazarino se aproximó á ella, y 
hablándola al oido logró calmarla. Este sin haber tomado parte vi 
siblemente ni en las chocarrerías de los unos ni en el temor de los 
otros, tenia un semblante equívoco, que la llegada del lugartenien¬ 
te criminal y del canciller decidió bien pronto. 

Estos dos magistrados llegaban de recorrer la ciudad, y aunque 
solo dirigieron al pueblo palabras de paz por todas partes, iueron 
recibidos á pedradas. Era tan profundo su espanto, que luego^pene¬ 
tró en todos los corazones y sobre todo en el del cardenal. Tarta¬ 
mudeó algunas palabras, y era tan visible su desconcierto, que con¬ 
cluyó con que era preciso prometer la libertad de Broussel á condi¬ 
ción de que todos se retirasen á sus casas. No hubo uno solo que no 
encontrase admirable el espediente, pero ninguno quería ser el que 
se había de entender con los amotinades. Mazarino designa al coad¬ 
jutor , que se escusa; pero apremiado á ello, dice que le diesen á lo 
menos un escrito de la reina en que se consignase la libertad de 
Broussel y demas presos: contestó ella que bastaba su palabra. Los 
cortesanos rodean á Gondi y le conjuran á que haga este servicio a la 
Francia. Gastón se lo suplica amistosamente; los guardias del rey le 
abren paso, y lo llevan casi en sus brazos. En un momento se en¬ 
contró á la puerta del palacio, escoltado por los caballos ligeros, y 
La Meilleraie á su lado. 

Este último, hecho todo de bilis, dice el coadjutor, en lugar 
de adoptar un continente de paz , desenvaina su espada y grita: «¡Vi¬ 
va el rey : Broussel ya está libre!» Como se veia bien su gesto, y no 
se oían sus palabras, el populacho, lejos dé calmarse se alborota 
mas y embiste á La Meilleraie y su séquito, obligándole á ponerse 
en defensa. Después de haberse contenido mucho tiempo, dispara 
al fin sus pistolas v deja mortalmente herido á un hombre que cayó 
á sus pies. El coadjutor que iba repartiendo bendiciones á todos 
lados, llega y confiesa al desdichado qué estaba tendido en la ca¬ 
lle. Este acto" de caridad evangélica suspende por algunos momentos 
el furor del pueblo ; pero ínterin vacilaba entre el ataque y la reti¬ 
rada, treinta ó cuarenta hombres armados de arcabuces y alabar¬ 
das desembocan de la calle de Prouvaires á la de San Honorato, 
donde pasaba esto, y hacen una descarga de que resultan heridos 
de la escolta de La Meilleraie. El arzobispo cae también de una pe¬ 
drada ; al levantarse uno de aquellos furiosos le pone la boca de su 
mosquete junto á la cabeza é iba á dispararle ya: «¡Desdichado! 
¿qué haces? le dice Gondi, ¡si te viera tu padre!» Estas palabras 
salvan al prelado: reconócese su hábito y todo el pueblo grita ¡Viva 
el coadjutor! Se aprovecha hábilmente de esta reacción, se dirige 
hacia una plaza próxima y lleva tras sí á aquella multitud ; de esta 
manera La Meilleraie se encontró fuera del apuro y pudo llegar li¬ 
bremente al palacio. 

El arzobispo encuentra muchos hombres sobre las armas; les 
obliga á dejarlas diciéndoles que solo á esta condición iria a pedir 
á la reina la libertad de los prisioneros. Consienten en ello; y Gon¬ 
di se dirige al palacio al frente de treinta ó cuarenta mil hombres, 
no como antes, furiosos y amenazadores , sino tranquilos y desar¬ 
mados, «Venid, le dice La Meilleraie abrazándole, hablemos á la 
reina como buenos franceses y ciudadanos ; y bueno será que re¬ 


cordemos el lance cuando llegue el rey á la mayor edad, para ha¬ 
cer colgar á esos polillas del Estado, infames y cobardes adulado¬ 
res que quieren hacer creer á la reina que todo esto es insignifi¬ 
cante.» El mariscal habla á la reina con ( fusión de celo por el Es¬ 
tado y de gratitud al arzobispo; mas ella le escucha con frialdad. 
La Meilleraie animándose por grados la dice que al día siguiente 
no quedaría piedra sobre pieda en París, sino se ponia en libertad 
inmediatamente á Broussel. El prelado quiso apoyar al mariscal;, 
pero le interrumpió la reina diciéndole irónicamente: «Id á descan¬ 
sar, porque veo que habéis trabajado mucho »Retírase confuso s¡& 
encontrar á su paso aquella multitud lisongera que dos horas antes 
le llevaba como en triunfo, llamándole el recurso y salvación del- 
reino. Tuvo prudencia para ocultar su resentimiento, é hizo por 
reponerse algo para presentarse á dar cuenta de su misión al pue¬ 
blo que esperaba su respuesta. Como apenas le oían, algunos hom¬ 
bres de los amotinados le levantaron en sus hombros y le colo¬ 
caron sobre su carroza. Desde esta singular tribuna, les asegu¬ 
ra el prelado que su docilidad había hecho mucha impresión en la. 
reina; y que la sumisión completa era el solo medio de destruir 
prevenciones y alcanzar cuanto pedían. Después de dichas estas pa¬ 
labras les exhorta á retirarse, «y no me costó gran trabajo , dice, 
persuadirles, porque, se aproximaba la hora de cenar; y be obser¬ 
vado que en todas las conmociones de París aun los mas ardientes 
no están por tener el estómago vacío.» De esta manera se disipó 
aquel tumulto y el cardenal se retiró al palacio donde vivía, tanto 
mas ofendido cuanto Babia tenido que contenerse. 

Para esplicar la conducta de la reina con el coadjutor, es pre¬ 
ciso suponer á esta princesa perfectamente instruida de los mane¬ 
jos secretos del prelado y convencida de que si no era él direc¬ 
tamente autor de esta última conmoción, era culpable de haber 
agitado los ánimos desde mucho antes y de haberlos dispuesto á la 
asonada que acababa de ocurrir. Por otra parte, Ana de Austria 
criia firmemente que este movimiento no era otra cosa que fuego 
fatuo que se estinguiria por sí mismo, y se encontraba menos dis¬ 
puesta á demostrar su gratitud al prelado por lo que había hecho, 
que á abatir con un marcado desden su orgullo que podia inspirar¬ 
le grandes pretensiones. En este sentido se trato esta cuestión en 
la mesa de palacio, donde se desfiguró y exageró todo para poner 
al cardenal en ridiculo. Llegaron á soltarse también algunas pala¬ 
bras que daban á entender que Babia respecto de él ciertos pro¬ 
yectos que llegarían á ponerse en planta, una vez á cubierto la cor¬ 
te de los ataques del Parlamento y del pueblo. Estos designios no 
serian acaso mas que congeturas; pero Gondi se puso en guardia 
por lo misino que no tenia su conciencia tranquila y aunque obli¬ 
gado á contesar «que las virtudes de un gefe cíe partido, eran vi¬ 
cios en un arzobispo,» se decidió por estos vicios, y los justificó á 
sus ojos con la idea de que eran necesarios á su conservación y á la 
de su bando. Estas reílexiones inspiraron al coadjutor la reso¬ 
lución de hacerse temer de la corte ya que no podia hacerse amar, 
y no encontró mejor espediente para lograrlo que renovar las bar¬ 
ricadas de la liga. 

La misma distinción que hemos hecho hablando de los miem¬ 
bros del Parlamento , debe hacerse de los habitantes de París. Ha¬ 
bía entre ellos de esos hombres hechos para la revolución , carac- 
léres ardientes que solo viven en el trastorno y desorden. Pocos 
buenos ciudadanos se contaban en este número que entraban á 
componerlo muchos artesanos, populacho y las mujeres. Este era 
el ejército del coadjutor. Otros conocían las faltas del gobierno y 
querían reformas: en esto estaban de acuerdo con los mas sensatos 
de la corle y del Parlamento, pero por temor á la anarquía apoya¬ 
ban y robustecían la autoridad. A estos hombres moderados se de¬ 
be sin duda la salvación de la ciudad, que sin ellos hubiera sido 
presa de los instrumentos de Gondi. Hizo circular este durante to¬ 
da la noche emisarios con noticias las mas á propósito para poner 
en combustión los elementos anteriormente hacinados. Propalaban 
ya que debia ser preso todo el Parlamento, y diezmados los conse¬ 
jeros y ciudadanos para hacerlos morir con Broussel y los otros pri 
sioneros, ya que la regente habia decidido sacar al rey de Paris y- 
poner después fuego á la población por lodos sus costados, hacien¬ 
do que fuese saqueada antes sin compasión : la conclusión de todo 
esto era que á la primera alarma urgía ponerse en defensa y hacer 
barricadas. 

Gomo si hubiera querido secundar las miras del coadjutor, la 
regente en lugar de poner su cuidado en que la calma y confianza 
renaciesen en el pueblo, le irritó mas con nuevas medidas. No se 
ha sabido nunca á punto fijo qué es lo que ella habia resuelto. 
Unos dicen que su objeto era anular cuanto habia hecho el Parla¬ 
mento desde la apertura de la cámara de San Luis; otros preten¬ 
den que avanzaba en sus planes hasta á disolver el Parlamento ó 
suspenderlo y desterrar á sus individuos. Mas cualesquiera que 
fuesen sus designios es indudable que eran violentos; y de todas 
cuantas medidas podían tomarse para asegurar la ejecución , esco¬ 
gió Ana las peores, porque sabiendo que los amotinados no depo- 
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nlan las armas, hizo que todos los ciudadanos de cuya lealtad te¬ 
nia pruebas, se armasen también. La vista de esta milicia autoriza¬ 
da obligó A aquellos que obraban por inspiraciones del coadjutor a 
establecer sus cuerpos de guardia y fortilicarse durante Ja noche. 
Notaron que habia frecuentes mensajes entre los ministros y el ean- 
ciller Se^uier; nuevos motivos de inquietud para los facciosos 
que les movían á ponerse en guardia contra los acontecimientos. 
Donde quiera que la corte parecía adoptar medidas de resistencia, 
oponían los Honderos gente dispuesta A disputar el terreno. Pe¬ 
ro por entonces todos estuvieron en observación , permaneciendo 
todo tranquilo hasta el momento en que el canciller salió el 27 de 
agosto para ir al palacio. 

Serian sobre las seis de la mañana y el Parlamento ya estaba 
reunido. Al salir de su casa el canciller eneontró una barricada 
que le obligó A dejar su carruage y seguir en silla de manos. A-po-« ( 
ca distancia otra barricada le forzo A seguir su camino A pie. Unos 
cuantos revoltosos le conocen é insultan; unense á ellos uu liti* 
gante que habia perdido su pleito, y otras muchas personas que 
amenazaban herirle. Atraviesa como puede acompañado del obispo 
de Meaux su hermano, y de la joven duquesa de Sully su luja, 
quienes al ver el peligro A que se espoma no habian querido aban¬ 
donarle Llegados A la travesía de los Agustinos y encontrando 
abierto el palacio de O, habitado por el duque de Luynes entran en 
él y cierran la puerta, Antes que los amotinados pudiesen echarla 
abajo, una mnjer de la servidumbre del duque los oculta en un ga¬ 
binete secreto contiguo A un salón. Desde su asilo separado de 
donde sus perseguidores estaban por un simple tabique, oía Se- 
guier al populacho irritado, amenazar con hacerle pedazos, asi que 
lo encontrase; los mas moderados se contentaban con cogerle y re¬ 
tenerle en rehenes para cangearle después por su ídolo Broussel. 
Golpean las paredes y escuchan para ver si oían algo: se iiguran 
que aquel era un departamento abandonado del palacio y van a des¬ 
cargar su furia en otros donde roban y destruyen a su sabor. 

La noticia del riesgo en que se encontraba el canciller llego 
hasta el palacio real. El duque de La Aleilleraic al Iren e de una 
compañía de guardias acude en su socorro, y le saca del palacio 
de O El lu"ar teniente civil proporciona una carroza en la cual 
entra el canciller con su hermano é hija. Los sediciosos al ver que 
les arrebataban su presa, corren tras la carroza gritando furiosa¬ 
mente. La Meilleraie tan imprudente siempre como celoso, les ha¬ 
ce cara con sus guardias, manda disparar y mata una mujer. Cae 
entonces una lluvia de tiros y piedras sobre la carroza y los guar¬ 
dias: algunos son muertos; la duquesa de Sully recibe una herida 
ligera, y solo A fuerza de mucho trabajo pueden unos y otros lle¬ 
gar hasta el palacio real donde se refugian ....... 

La llegada fuó oportuna, porque mientras la escolta de La Mei¬ 
lleraie era retardada por los revoltosos que tenia al frente, estos 
recibían refuerzos nue hubieran hecho imposible la retirada. Los 
primeros llegaron de la puerta de Nesle. La corte había destacado 
allí una partida de Suizos para asegurar la retirada por aquel lado 
en caso de necesidad. Uu oficial disfrazado seguido de algunos sol¬ 
dados vestidos también de paisano, pagados todos por Gonili, tra¬ 
ban disputa con aquellos suizos; de las palabras pasan a los hechos; 
son muertos treinta ó cuarenta de estos; teníanles una bandera y 
los ponen en dispersión. Al estampido de los Uros abandonan el 
trabajo los hortelanos del cuartel de San Germán. Reuneuse en pe¬ 
lotones y se dirigen al Puente Nuevo, al mismo tiempo que los 
vencedores de la puerta de Nesle tomaban la misma dirección por 
otro lado Desde el eslremo del arrabal de Santiago bajaba también 
en la misma ocasión una multitud de amotinados dirigidos por la es¬ 
tíos» de Martineau, consejero y coronel de aquel cuartel, parti¬ 
dario acérrimo del coadjutor. Ella fue la primera que hizo tocar el 
tambor de alarma. A su sonido se puso en movimiento lodo el bar¬ 
rio Latino , los arrabales de San Marcos, San Víctor y la plaza 
M-mvert Estos cuarteles vomitaron en poco tiempo una nube de 
nhiwos'de ¡inórenla, estudiantes, artesanos y vendedores que 
pasaron el puente-chico y el de San Miguel y se desparrama¬ 
ron por los ¿rededores de palacio , donde había armas que teman 
A prevención los emisarios de Gondi. Hicieron muy pronto una ban¬ 
deja v Recorrieron las calles gritando: .Libertad, Broussel, viva 
elrev Y viva el Parlamento!- Algunos añadían: «¡Viva el coadjutor!. 
Quisieron penetrar por los puentes de Chango y Nuestra Señora en 
las calles de San Dionisio y San Martin; pero os mercaderes y 
otros vecinos cerraron el paso a este populacho desentrenado. Ten¬ 
dieron cadenas A lo ancho del paso sujetas a barricas llenas de 
tierra, tras 1*; cuales se guarecieron armados de picas, arcabu¬ 
ces y cuanto nodian haber A mano. Asi se hacían las barricadas. A 
las diez de la mañana se contaban ya, dice Talón , mas de mil dos- 
dentasen la ciudad, algunas de las cuales estaban muy inmedia¬ 
tas al palacio real. , 

El Parlamento, durante este tumulto que no desagradaba A to¬ 
dos sus miembros , pronunciaba muy tranquilamente providencias 
contra Comminges y los otros oficiales que habiau arrestado A 


Blancmesnil y Broussel. Sin embargo, como ignoraba lo que podría 
resultar, se puso A ddiberar sobre las medidas que convendría 
adoptar en aquellas circunstancias. Todos, los pareceres estuvieron 
de acuerdo en que se fuese A suplicar A la reina para que fuesen 
puestos en libertad los presos. Esto era casi legitimar la subleva¬ 
ción , pero hay momentos en que de todos los medios se eligen 
siempre los peores. El Parlamento entero, en número de ciento se¬ 
senta personas, se dirigió al palacio real: «Fue recibido y acompa¬ 
ñado en todas las calles del tránsito con las mas entusiastas acla- 
-maeioues, dice el coadjutor ; todas las barreras y obstAculos ca¬ 
yeron A su llegada.» 

No tuvo el misino recibimiento en la corte. La regente los re¬ 
cibió con semblante severo: les imputó la sedición; dijoles que 
ellos eran sus autores por la manía de independencia que en su 
conducta hacia algún tiempo habian mostrado dando tan mal ejem¬ 
plo. «La posteridad , añadió, verá con horror Ja causa de tantos 
desórdenes , y el rey mi hijo os pe'dirA estrecha cuenta algún dia.» 
Mencionó su sorpresa por la inuiferencia con que miró el Parla¬ 
mento la prisión en la Bastilla del príncipe de Condé por la reina 
su suegra, y de que tanto ruido hiciesen ahora por la de uno de. 
sus miembros. Después de tan dura reprimenda, Ana de Austria 
les volvió la espalda. Aturdidos con esta recepción, los consejeros 
se miraban en silencio y se dirigían ya algunos A la puerta; peto 
el primer presidente los contuvo y propuso una nueva tentativa. 
Pidió otra audiencia y empleó para conseguirla los ruegos de los 
príncipes y grandes que tenían la entrada libre. A fuerza de perse¬ 
verancia llegó hasta la reina; pero obstinada siempre esta en no 
querer dar libertad A los presos , no respondía y huia de la cAmara 
A su gabinete y de este A las galerías. Mole la perseguía: el carde¬ 
nal Mazarino llegó en su ayuda. Consiente al fin ella en poner en 
libertad A los presos,A condición de que el Parlamento no volvería 
A mezclarse en los negocios del Estado que no le fuesen consulta¬ 
dos. El primer presidente por sí solo no podia comprometerse á 
ello: lo consultó A los demas individuos , y estos contestaron que 
era preciso deliberar antes. El cardenal quería que esta delibera¬ 
ción se evacuara allí mismo; pero algunos le hicieron notar que si 
se efectuaba allí tendría visos de violencia. Prometieron reunirse 
después «le medio dia para discutirlo y llevar al dia siguiente la res¬ 
puesta. Mucho era para la corte ganar todo este tiempo ; tal dila¬ 
ción era mas honrosa también para el Parlamento que una negati¬ 
va ; por consecuencia , semejante espediente pareció bien , y así to¬ 
dos se separaron mutuamente satisfechos. 

El pueblo creía que Broussel y Blancmesnil estaban detenidos 
en palacio; buscólos al salir los miembros del Parlamento, y no 
encontrándolos preguntó por ellos. Se le contestó que su libertad 
no estaba concedida aun, pero que habia muy buenas esperan¬ 
zas. Los ciudadanos de la primera barricada quedaron al parecer 
satisfechos con esta respuesta , y los dejaron pasar; los de la se¬ 
gunda murmuraron; pero en la tercera, que estaba frente A la cruz 
de Trahoir, no se oyó mas que un grito general de sedición. Un 
comerciante en hierro llamado Raquenet, capitán de este cuartel, 
cogió al primer presidente por el brazo y apoyando el cañón de 
una pistola en su cabeza, le dijo : -Vuélvete, traidor, si tú y los 
tuyos no queréis ser degollados: trácnos ahora mismo A Broussel, » 

A Mazarino y al canciller en rehenes.» Atemorizados con esta vio¬ 
lencia inesperada , cinco presidentes y veinte consejeros abandonan 
A sus compañeros y se confunden catre la multitud; los (lemas va¬ 
cilan entre huir ó quedarse al lado de su gefe , A quien los amoti¬ 
nados injurian y amenazan. Este, «conservando siempre la dignidad 
de la magistratura en sus obras y palabras , reúne A los que puede 
de los suyos y se vuelve al palacio real acompañado de los denues¬ 
tos, execraciones y blasfemias de aquellos furiosos.» 

Al ver entrar de nuevo al Parlamento , la impaciencia de la 
reina llegó A su colmo, pura creia terminado ya aquel asunto. En 
su despecho parecía no meditar mas que medidas violentas, como 
mandar que le cortasen la cabeza A Broussel y echarla al pueblo, ó 
hacer colgar de las ventanas de su palacio algunos consejeros para 
escarmiento , ó retener A los mas moderados y entregar los otros i 
la rabia del populacho; proyectos todos arriesgados y odiosos que 
apoyaban sin embargo algunos cortesanos imbuidos en los sangui¬ 
narios principios de Richelieu. Costó bastante el calmar A la regen¬ 
te y hacerla conocer cuán grave podia ser en aquellas circunstan- 
tancias un paso impremeditado. El primer presidente »que nunca 
hablaba tan bien como en el peligro» empleó allí toda su elocuen¬ 
cia. El duque de Orleans la suplicó que cediese A las circunstancias; 
los príncipes se echaron A sus pies, y al fin la arrancaron estas 
palabras: «Pues bien , señores del Parlamento » ved lo que se debe 
hacer.» Se decidió deliberar alli mismo. Colocáronse muy de prisa 
bancos en la galería principal. El Parlamento abrió la sesión, y 
acordó que se diesen gracias A la regente por la libertad de Broussel 
y demas presos, y que hasta las vacaciones no volvería la cor pora- 
lian 4 ocuparse .le los negocios püblicoj , á escepeum ,1c los arta- 
trios de ayuntamiento y del arancel de puertas. La reina firmo las 
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órdenes para la libertad de Broussel y Brancmesnil, é hizo salir pu 
blicamente del palacio dos carrozas del rey en las cuales iban pa¬ 
rientes y amigos de los presos, portadores de las órdenes de soltar¬ 
los. El Parlamento salió también con aire mas satisfecho. El popu- 
lucho aplaudió este resultado, y los presidentes y consejeros se 
fueron á sus casas, dejando todavía en pie las barricadas, pero muy 
dispuestos los amotinados á retirarse. 



Origen de la Honda. 


Al siguiente dia 28 de agosto por la mañana se reunió el Parla¬ 
mento. El primer presidente hubiera querido que los consejeros se 
hubiesen quedado cada uno en sus cámaras para entregarse á los 
asuntos del despacho ordinario ; pero los liscales creyeron de dere¬ 
cho examinar el acta y decisión de la víspera, como procedentes de 
una sesión celebrada sin libertad y en lugar incompetente. Mientras 
deliberaba este cuerpo se oyeron algunos tiros que sembraron la 
alarma entre sus individuos ; pero luego se calmaron sabiendo 

S ue eran los ciudadanos que celebraban con salvas la libertad de 
roussel. Tan pronto como entró en la ciudad, los principales ciu¬ 
dadanos le acompañaron basta el palacio, seguidos de un inmen¬ 
so pueblo que gritaba: « ¡ Viva Broussel, viva nuestro liberta¬ 
dor , viva nuestro padre!» Así que entró en la gran Cámara , el 
primer presidente, que muy á su pesar se había prestado á lo que 
se hizo por su libertad , le dirigió un discurso. Broussel le contes¬ 
tó con otro de gracias. La vuelta de Brancmesnil reprodujo el mis¬ 
mo ceremonial : en fin , concluyó la sesión votándose una orden 
para que todos los ciudadanos depusiesen las armas é hiciesen des¬ 
aparecer las barricadas : á medio dia ya estaban libres todas las 
calles como antes de la sublevación. Sin embargo , se conservó 
aun por algunos dias una fermentacion que inquietaba bastante á 
la reina y al cardenal. Este siguió oculto y presto á partir, porque 
se decía que el pueblo quería tenerle en rehenes para usar con el 
de represadas si la corte echaba mano de violencias. En efecto , á 
la noticia que se había estendido de que aparecían tropas al rededor 


de París, hubo algunos chispazos de rebelión ya en uno ya en 
otro cuartel, y oíase de vez en cuando un ruido de armas y dispa¬ 
ros que tenían en continua zozobra á las gentes pacíficas. La regen¬ 
te no logró apaciguar completamente al pueblo sino demostrando la 
mayor coufianza , alejando las tropas que le inquietaban y quedán¬ 
dose con una guardia muy reducida : condescendencia que costó 
mucho arrancar ai orgullo de Ana de Austria. 

Tales fueron las barricadas que la proximidad de los tiempos y 
escritores distinguidos, actores casi todos en estas escenas, han 
hecho tan célebres. El coadjutor en sus memorias hace á estos 
acontecimientos mas bien asunto de risa que de graves considera¬ 
ciones , con las anécdotas y comentarios de que siembra su relato. 
Dice que vió á un niño de ocho años armado con una pesada lanza 
del tiempo de la guerra de los ingleses; vió tambieu á madres ar¬ 
mar por sí mismas á sus hijos de puñales y ceñirles enmohecidas 
espadas de no menos lejano origen. Ondeaban en las barricadas 
banderas y estandartes conservados en las familias desde la liga; 
pero los ciudadanos que las defendían se ocupaban mas al abrigo 
de sus atrincheramientos , del juego y comilonas, que de las faenas 
militares. Hízose notar á Gondi una gola de plata sobredorada en 
la que estaba grabada la figura del asesino de Enrique 111 con esta 
inscripción: Santiago Clemente, y no dejó de mencionar en sus 
Memorias que reprendió duramente al oficial que llevaba tal insig¬ 
nia que hizo romper á su presencia. Es de notar que este pueblo 
en el mayor frenesí de la sedición, al ver alguna acción que indi¬ 
caba respeto al monarca, aplaudía con entusiasmo, gritando: Viva 
el rey ; pero , añade el coadjutor, el eco respondía: Abajo Maza- 
riño. 

Este era el deseo del prelado , que había tenido la habilidad de 
inspirarlo al pueblo. Gondi era solo enemigo de la autoridad real 
en tanto que Mazarino era su depositario. Quería á toda costa cas¬ 
tigar á la reina par la preferencia con que seguía distinguiendo á 
su ministro. Durante el tamulto le envió ella á decir muchas ve¬ 
ces que hiciese por calmar la sedición , pero él respondió siempre 
con fingida modestia que no se creía con bastante inllujo en el pue¬ 
blo para conseguirlo. Mas no era tan disimulado con sus amigos, y 
saboreaba con gusto en la sociedad de los honderos las alaban¬ 
zas que le prodigaban por haber concertado tan bien su ven¬ 
ganza. 

Sin embargo, después de haber halagado su amor propio con 
el placer de hacerse temible , reílexionandQ Gondi sobre lodo lo 
que acababa de pasar, comenzó á inquietarse por las consecuencias 
que para él podían tener tanta audacia. La regente le envió á llamar 
la mañana de las barricadas : hízole la recepción mas distinguida; 
le agradeció los buenos consejos que la habia dado, y le dijo que 
si la hubiera creído estaría muy lejos de encontrarse eu aquel tran¬ 
ce. El cardenal Mazarino encareció todavía mas las espresiones de 
la reina y dijo á Gondi en su misma cara,.*que no habia mas hom¬ 
bre de bien en Francia que él, porque los demas no eran otra cosa 
que infames y bajos aduladores, y que en lo sucesivo solo se guia¬ 
ría por sus inspiraciones.» En estilo de corte era decirle que se co¬ 
nocían sus manejos , que se tomaba tiempo para hacerle arrepen¬ 
tirse cuando menos lo pensase, y que por de pronto se deseaba ins¬ 
pirarle confianza para dar con mas seguridad el golpe ; pero no era 
él hombre que se dejaba engañar con facilidad , y no vaciló sobre 
el partido que debía escoger. Conocía demasiado que sin el apoyo 
del Parlamento estaba en el aire; pero este cuerpo era un apoyo 
harto inseguro , pues muy bien podía suceder que llevado demasia¬ 
do lejos volviese atras y procesase á los mismos que le hubiesen 
escitado. Dar oidos á los enemigos del Estado, á los españoles que 
ofrecían socorrer á París si se ponía en revolución , era un partido 
estremo á que aun no creía Gondi hubiese necesidad de recurrir. 
Adoptó un término medio que fué ponerse al servicio de un prín¬ 
cipe de la sangre cuyo nombre y crédito diese paso al partido , y 
ninguno le pareció mas apropósíto que el vencedor de Lens y de 
Rocroy. Condé era joven: el mando de los ejércitos le habia acos¬ 
tumbrado á dominar, dos motivos para presumir que escucharía 
con gusto las proposiciones que tendiesen á darle autoridad y po¬ 
der. Este príncipe debía llegar al fin de la campaña á descansar en 
París de los afanes de la guerra. Interin le esperaba, se dedicó el 
coadjutor á alimentar el fuego que habia encendido en el Parla¬ 
mento, para que continuase ardiendo sin resplandecer demasiado; 
pero no fué dueño de moderar toda su actividad. 

Debe recordarse que después de las barricadas , la juventud del 
Parlamento hizo fuese examinada el acta de la sesión celebrada en 
el palacio real. La mayoría la confirmó ; pero muchas resolvieron 
interiormente no encerrarse en los límites que prescribía á las de¬ 
liberaciones. Sin embargo, en los primeros dias no se suscitaron 
cuestiones mas que sobre las materias esceptuadas, á saber: el pago 
de los arbitrios de ayuntamiento y el reglamento para la exacción 
de los derechos de puertas; pero no se lardó en mezclar algunas 
frases y palabras, como sin intención, que aludían claramente á 
asuntos del gobierno. El coadjutor se habia introducido en las asam- 
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bleas secretas que tenían algunos miembros 

allí la iniciativa muchas veces sobre las materias P r0 ‘ 

ponerse y la manera como debian presentarse á fin ele conservar en 
agitación continua a la corporación. Para conmover el pueblo se 
echaba mano de otros espedientes. Sus emisarios hacían circular 
noticias alarmantes, como que la reina estaba dispuesta á llevar a 
cabo el sitio de París; que las tropas que a ello se destinaban esta¬ 



ban ya en las inmediaciones; uno había visto soldados de á caballo 
de feroz aspecto ; otro ílamencos y suizos , hombres inhumanos de 
quienes la reina quería valerse para renovar los horrores de San 
Barthelcmy. No era lícito poner en duda estos proyectos que esta¬ 
ban anunciados por profecías que en secreto se confiaban y marca¬ 
ban el día y hasta la hora del desastre. Anunciaban también ham¬ 
bres pestes, inundaciones, incendios y azotes de toda especie, 
que no podían menos de afligir á los franceses bajo un gobierno 
tan depravado. Distribuíanse ademas libelos, versos y canciones 
que aludían maliciosamente á la prevención de Ana de Austria por 
su ministro ; de suerte que una grande inquietud se había apode¬ 
rado de los ánimos y llegaron á estallar nuevas conmociones antes 
que el mismo Gondi hubiera querido. 

La reina contaba con las vacaciones que se aproximaban; pero 
el Parlamento pidió una próroga á pretesto de negocios urgentes 
que no podían aplazarse. La regente se negó á ello, y el Parla¬ 
mento insistió /hasta que viendo al fin ella que la tomaría por si 
mismo si no se le concedía, accedió a la proroga de quince días. La 
seguridad de conservar sus protectores enardeció al pueblo, dis¬ 
puesto siempre á propasarse. Oso fallar al respeto á la reina en 
sus paseos, y sufrió esta la mortificación de oir en las calles á su 
paso canciones indecentes y de verse perseguida por la gritería de 
la plebe. La perseverancia'del Parlamento en su marcha y la inso¬ 
lencia del populacho decidieron á Ana de Austria á dejar á París. 
Salió en efecto el 13 de setiembre y llevó al rey á Reuil, adonde 


les siguieron el duque de Orleans, otros príncipes de la sangre, 
los ministros, el canciller y toda la corte. Al marchar manifestó la 
reina al preboste de los mercaderes que solo abandonaba el palacio 
real por ocho dias, para que se hiciesen en él algunas repara¬ 
ciones. . 

Quizá era solo su objeto ver el efecto que producía este golpe 
tan ruidoso , y si el temor de las consecuencias hacia un poco mas 
moderados á los honderos. Hubieran en efecto tomado las cosas este 
giro si el coadjutor llevara á cabo su plan, que era no hostigar A 
la corte de manera que acudiese á medidas estreñías, Ínterin no 
tomase él las suyas. Mazarino y él se hacían una especie de guerra 
de observación, pero le llevaba el ministro gran ventaja en poder 
echar mano de la fuerza cuando la astucia no le servia. De ella se 
valió contra tres personas que no pudo seducir por otros medios: 
Chávigny y Chateauneuf, muy ligados con los oposicionistas del 
Parlamento , y Goulas, secretario de Gastón , tildado de trabajar 
con el coadjutor para conseguir enemistar á su amo con el minis¬ 
tro. El primero fué preso en Vincennes, de donde era gobernador, 
y los otros dos fueron desterrados. 

Este golpe de autoridad apresuró la ruptura. El ínteres parti¬ 
cular de los principales honderos que se vieron amenazados con 
medidas parecidas, les determinó á trabajar á todo riesgo en la 
caída del ministro. Para anticipársele fueron á escitar en la asam¬ 
blea de las cámaras el 22 de setiembre los mismos sentimientos de 
que estaban animados: representaron allí lo que acababa de suceder 
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á Chávigny y otros como una acción tiránica y un atentado contra 
la seguridad individual. Por primera vez fue Mazarino designado 
por su nombre en aquellas declamaciones y calificado de ignoran¬ 
te, mal intencionado, incapaz para el gobierno, y se propuso la re¬ 
novación , con aplicación á él, del faD° pronunciado en 1617 contra 
el mariscal deAncre, fallo por el cual los eslranjeros no podían 
ser ministros bajo pena de vida. La mayoría no adopto la proposi - 
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cion, pero decidió que los príncipes y los pares fuesen convocados, 
espidiendo para ello el correspondiente llamamiento. La rema anu¬ 
ló todo esto por otro acuerdo del Consejo, é hizo fuese sacado de 
Paris secretamente su hijo el duque de Anjou , que por encontrarse 
enfermo no halda podido seguirla antes. 

Esta especie de rapto sembró la alarma en la capital, y iueron 
adoptadas todas las medidas que se acostumbran en una plaza que 
teme ser sitiada. El Parlamento mandó al preboste de los merca¬ 
deres y á los regidores que tratasen de proveer y asegurar la capital. 
Los ciudadanos prepararon sus armas. Parecía que no les arredra¬ 
ban fatigas , sacrificios ni peligros y que se esponian gustosos á los 
azares de una guerra civil; pero el coadjutor tenia todavía interés 
en suspenderla, y con este fin, mas que por amor á la paz, adoptó 
medidas conciliadoras así que creyó la ruptura inevitable. 

Estaba determinado á hacer marchar á Bruselas un negociador 
encargado de hablar al conde de Fuensaldafia para que llevase un 
ejército español al socorro de Paris; mas el duque de Chatillon, 
confidente de Conde , se presentó á anunciarle la llegada del prín¬ 
cipe que no esperaba tan pronto el prelado. Renunció inmediata¬ 
mente á su proyecto con los españoles , y dirigió sus cuidados á 
seducir al príncipe y procurar su protección al partido. Sucedió 
entonces á Conde lo que ya le había acontecido en tiempo de los 
Importantes : la corte y la honda se lo disputaron. El coadjutor 
tuvo con él muchas conferencias , en las cuales se esforzó en pro¬ 
barle que la reina era con sus desaciertos la causa de cuanto habia 
pasado; que su mala dirección de los negocios habia provocado la 
resistencia del Parlamento y la sedición , y que no serian posibles 
orden, concierto ni buen gobiei no ínterin tuviese á su lado á lla- 
zarino , á quien era preciso derribar á toda costa. El príncipe es¬ 
taba de acuerdo con Gondi sobre el último punto , porque tenia 
también sus quejas del cardenal; pero no quería conceder al coad¬ 
jutor que no se hubiese propasado muchas veces el Parlamento en 
sus pretensiones ó cscedídose en el modo de presentarlas. «Apoyar 
estas pretensiones, decía, es dar al Parlamento una autoridad de 
que abusara muy pronto en detrimento del poder real: yo me llamo 
Luis de Borbon, y en el que lleva este nombre no puede tener un 
enemigo la corona. La reina me hostiga también A que secunde 
su venganza , y conozco que si pongo á su disposición mi brazo 
comprometo mi reputación y mi vida por sostener á un estranjero 
que detesto. Siquiera si el Parlamento quisiera moderarse por algún 
tiempo... Mas (añade en un transporte de impaciencia ) parece que 
estos perros de golillas han formado empeño en que me lance ma¬ 
ñana á la guerra v los estermine á ellos mismos.» 

Por último , después de haber meditado muy maduramente la 
cuestión, Condé se decidió por un partido medio, á saber: tran¬ 
quilizar los ánimos por de pronto zanjando diferencias, y trabajar 
en seguida para descorrer el velo que eubria á los ojos de la reina 
ciertas cosas, á fin de que gradualmente fuese disgustándose de 
Mazarino , y que si no quería precipitarle bruscamente del rango á 
que le balda elevado, que le fuese retirando su apoyo para poder 
después alejarle de una vez. Aprobó el coadjutor este plan, no coi>:o 
el príncipe por celo del bien público , sino por la doble ventaja de 
no verse obligado á nna guerra defensiva , cuando aun no se en¬ 
contraba fuerte para sostenerla , sin perder al mismo tiempo la es¬ 
peranza de derribar al ministro ó de renovar lo-s motines. 

Interin el Parlamento , en consecuencia de su acuerdo , orde¬ 
naba una diputación á los principes y pares para convocarlos á las 
sesiones , recibió cartas de Gastón y de Condé que le demandaban 
accediese á una conferencia para arreglar amigablemente las cues¬ 
tiones del dia. Fué aceptada y se celebró en San Germán el 25 de 
setiembre, durando hasta el 22 de octubre. El cardenal Mazarino 
sufrió la mortificación de no ser admitido y de no poder escluir á 
sus mayores enemigos como quería; pero tomó el negocio como 
hombre cortesano y se hizo encontradizo con los diputados, á 
uienes saludó profundamente. Esta afectación promovió las risas 
e los miembros del Parlamento, poco acostumbrados ¿ las mane¬ 
ras de los cortesanos. 

El artículo que dió lugar á mayores dificultades fué el que se 
llamaba de seguridad , porque por él se ponían límites á la facul¬ 
tad de privar de su libertad á los ciudadanos. Suscitóse esta cues¬ 
tión á consecuencia del arresto de Chavigny y otros sin forma de 
proceso. El Parlamento pedia que no pudiese ser detenida persona 
alguna mas de veinte y cuatro horas sin tomarle declaración. Los 
príncipes se oponían á ello , pretendiendo que en materia de nego¬ 
cios de Estado un interrogatorio precipitado podía desvanecer ó 
enervar pruebas que se robustecerían obrando de otra manera. La 
regente se obligó á no retener á nadie por mas tiempo de seis me¬ 
ses sin tomarle su declaración , y redujo después el plazo á tres. 

El Parlamento estaba ya dispuesto á aceptar esta especie de com¬ 
posición; pero el presidente Brancmesuil se opuso á ello por razo¬ 
nes que un hombre recientemente escapado de las cadenas debia ha¬ 
cer valer mejor que otro alguno. Sentó por principio que los reyes 
ni por privilegio de la corona ni por ley alguna del Estado estaban 


autorizados para privar de su libertad á los súbditos sin procesar¬ 
los. Conceder tres meses, añadió, seria revestirlos de aquella auto¬ 
ridad en perjuicio de la ley y de la seguridad pública; seria mante¬ 
ner en perenne zozobra el reposo y la vida de todos; porque teniendo 
los ministros tres meses de plazo para vejar impunemente á los ciu¬ 
dadanos, podrían encontrar mil medios de deshacerse de ellos antes 
que soltarlos; y esto mismo hubiera sucedido á Bassompierre y 
tantos otros durante el mando del cardenal Richelieu; mas como 
este se abrogaba la facultad de tener á aquellas personas que le 
parecía presas el tiempo que le acomodaba, nada-le podia obligar 
á alentar á la vida de tantas personas de valimiento que sufrían sus 
iras. Es preciso pues que puedan ser retenidos los ciudadanos el 
tiempo que plazca al poder sin formarles causa, ó guardar riguro¬ 
samente ¡a prescripción de las veinte y cuatro horas de término, 
porque en tan breve tiempo no podrán'los ministros cubrir su ar¬ 
bitrariedad con un crimen sin esponerse á fundadas sospechas, ó 
mejor á una prueba de su tiranía. Estas rellexiones convencieron 
á todos. La reina pidió siquiera que el plazo fuese de tres dias y 
después de no pocas dificultades se acordó así; pero se negó á que 
esta restricción puesta al poder absoluto se insertase en la declara¬ 
ción que debia arreglar las demas diferencias; dijo que debia satis¬ 
facerles la palabra que empeñaba de no hacer prender á nadie du¬ 
rante su regencia sin que fuese interrogado en los tres primeros 
dias de su detención. El príncipe de Coudé que estaba muy lejos 
de creer que algún dia llegaría á arrepentirse de no haber exigido i 
la reina otra mas formal obligación, se empeñó con el Parlamento 
para que no pidiese otra. 

Como no se insistió durante estas conferencias en la idea de re¬ 
producir el edicto di 1017 contra el ministerio de los eslranjeros, 
la reina que veia salvado á su ministro, concedió gustosa todo lo 
demas que fué casi cuanto propuso la cámara de San Luis; ol 24 de 
octubre fueron publicados la declaración, jedictos y decretos nece¬ 
sarios para llevar á efecto todo lo convenido. Disponían una dismi¬ 
nución en algunas contribuciones, la rebaja del arancel de puertas, 
varios reglamentos sobre la cobranza de tributos, y seguridades pa¬ 
ra la inmunidad de los individuos de los tribunales superiores. 

En este mismo dia fué firmada en Munster la paz de Westfalia 
que terminó la guerra de los treinta años. Fué llevada á cabo en 
virtud de negociaciones comenzadas ya al advenimiento del rey y 
por el éxito de la campaña de este año que fué tan activa como si 
no estuviera para cerrarse la paz. El principe de Condé enviado á 
Flandes habia salido á esperar cerea de Leus al archiduque que se 
apoderara de esta plaza. El ejército francés estaba á la sazón cu 
deplorable estado ; mal pagado, mal vestido y menguado por las 
enfermedades y la deserción; y para colmo de desgracia, Rantzau su¬ 
bordinado al príncipe, recibía de la corte órdenes que contrariaban 
con frecuencia sus operaciones. El archiduque aprovechándose de 
la poca armonía de los gefes, de la penuria del ejército y de la su¬ 
perioridad numérica del que mandaba , iba ganando terreno y se li¬ 
sonjeaba con la idea de que siguiendo las discusiones intestinas, 
llevaría en breve la guerra á territorio francés. Sin embargo, á la 
aproximación del príncipe cuyo carácter emprendedor ira conoci¬ 
do, tomó posiciones; y si bien Coudé no veia nada imposible á su 
valor, levantó también su campo: esperaba con este movimiento 
llevar al archiduque á otra posición y no se equivocó : su retirada 
fué inquietada y hasta llegó á sufrir un pequeño descalabro su re¬ 
taguardia. Mas el gran número de enemigos que su resistencia pu¬ 
so en movimiento, decició el del ejército de ellos; pues creyendo 
por su primera ventaja infalible la victoria, sacrificaron su posición 
á esta esperanza. El ejército francés hizo frente, y ya en batalla en 
el nuevo puesto designado por su general, tuvo por de pronto La 
ventaja del orden sobre el ejército español que no podía formarse 
sino á medida que iban llegando al campo sus batallones. El res¬ 
to del lance correspondió á tan acertadas disposiciones, y la san¬ 
gre fria (leí príncipe no fué menos notable que su valor. La derrota 
del enemigo fué completa, no costando á los franceses mas que qui¬ 
nientos hombres. 

La rama imperial de Austria no habia sido mas afortunada en 
Alemania. Turena y Wrangel habían llevado la guerra sobre el Da¬ 
nubio para castigar la defección del ¿lector de Baviera, que des¬ 
pués de haber reconquistado todo cuanto habia cedido el año ante¬ 
rior para obtener su neutralidad, habia rechazado á los suecos has¬ 
ta el país de Brunswick. Atacaron á Melander, general del ejército 
imperial en Summerhausen, mas allá del Danubio al retirarse. Foco 
faltó para que su retaguardia que mandaba el conde de Montecucu- 
li, fuese deshecha por la vanguardia francesa conducida por Ture¬ 
na. 'Melander llegando de prouto pudo salvarla, pero pereció en la 
acción. Los imperiales retirándose sobre Augsburgo pusieron luego 
el Lech entre ellos y los aliados, y muy pronto el Ammer, el Iscr 
y el Inn, refugiándose á los países hereditarios y abandonando la 
Baviera á discreccion de los vencedores. El Elector, anciano de se¬ 
tenta y ocho años, huye á toda prisa de Munich á Saltzburgo, des¬ 
de donde apremia al emperador para que se preste ú la conclusión 
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de la paz, único recurso que podía salvarle de perder sus estados. 
Las pérdidas que este sufría en Bohemia, donde el general sueco 
Konigsmarck y el principe Garlos Gustavo, conde palatino de Deux- 
Ponts y lue*o rey de Suecia , acababan de entrar tomando á Pra¬ 
ga y haciendo un inmenso botín, le determinaron á poner termi¬ 
no á tan larga y desastrosa guerra. 

Desde el tiempo de Richelieu se habían manifestado disposicio¬ 
nes pacíficas por las potencias beligerantes , y por la mediación de 
Dinamarca habíase dado principio á los preliminares desde 1641, 
aunque sin consecuencia. Uno de los primeros pasos de la regente 
fue reanudar estas negociaciones ; le indicaron á Munster y Osna- 
bruk, ciudades de Westfalia qse distaban poco entre, sí como pun¬ 
tos para las conferencias. La primera para la reunión de los nego¬ 
ciadores católicos, y la segunda para la de los protestantes: el 
emperador mantenía enviados en las dos. - 

A pesar de los votos de la Europa entera por la apertura de este 
Congreso, las conferencias no comenzaron hasta los primeros días 
de mayo del afio de 1644. Los católicos tenían por mediadores á 
Fabio Chigi, nuncio del Papa y que llegó él mismo después á ser 
Papa también con el nombre de Alejandro vil, y al noble vene¬ 
ciano Cárlos Cantarini, que fué después dux de su república. Los 
protestantes no reconocieron mediadores. Los plenipotenciarios de 
la Francia fueron el duque de Longueville, Claudio de Mesrnes, 
conde de Avaux y Abel Servien; los de Suecia, Juan Oxensliern 
hijo del gran canciller Axel, y Adler Salvius, canciller de la cor¬ 
te. El emperador nombró para tratar con los primeros á los condes 
de TrautmansdorlT y de Nassau-lladamar y al consejero Wolmar; 
y con los segundos al mismo conde de Trautmansdorfl, al de Lem- 
berg y al consejero Grane. Los príncipes católicos habían dado sus 
poderes i Felipe de Schoemborn, obispo de ’Wurlzburgo, y los pro¬ 
testantes al duque de Sajcnia-Allemburgo , primo hermano del la¬ 
moso Bernardo de Sajonia-Weimar. 

Mably nos traza en pocas palabras el objeto de este celebre con¬ 
greso. «Tratábase, dice, de poner en claro un inmenso caos de 
opuestos intereses , de quitar 4 la casa de Austria provincias ente¬ 
ras, de restablecer las leyes y libertad en el imperio oprimido y de 
tocar, digámoslo así, manos profanas al incensario , dando rique¬ 
zas á los protestantes á espensas de los ca'tólicos para establecer 
entre ellos una especie de equilibrio.» Tal era en general el asunto 
de las negociaciones que se iban á entablaren aquel Congreso. La 
Francia tenia pretensiones muy hábilmente indicadas á los nego¬ 
ciadores en sus instrucciones, en las que fueron trazadas con ta¬ 
lento , así como la manera de hacerlas valer y la marcha circuns¬ 
pecta que debia seguirse para no arriesgar su éxito. Fieles á ellas 
y á íin de poner desdé luego de su parle á todos los príncipes ale¬ 
manes de corto poder, los plenipotenciarios franceses se negaron á 
abrir las conferencias antes de la llegada de estos, y así lo espfi- 
caron en un manifiesto repartido con prolusión, en que el despotis¬ 
mo imperial era acusado de haberles quitado hasta entonces uu de¬ 
recho inherente á sus intereses. Quejóse el emperador de que se 
hiciesen nacer pretensiones insólitas y de que se calumniase el legí¬ 
timo ejercicio de la autoridad impena'; sobre esto no consiguió 
mas que algunas satisfacciones en cuanto á la forma. 

De una y otra parte salían á plaza las mas opuestas exigen¬ 
cias. Los imperiales querían fuese tomado por base del tratado el 
de Ratisbona de 1630, esto es, de una época en que la Francia, 
no habiendo tomado parles en la guerra, no había hecho conquis¬ 
tas en Alemania; aceptando esta base tendría que restituir todo lo 
conquistado desde entonces. Ocurría esta discusión preliminar, 
cuando el duque de Eughien era vencedor en Friburgo, y Gastón 
triunfante en Gravelinas amenazaba á toda la Flandes. Hasta el año 
siguiente puede decirse que no se hizo nada formal. Los plenipo¬ 
tenciarios franceses propusieron diez y ocho artículos en que se 
trataba muy poco de la Francia y macho del imperio ; único obje¬ 
to, decían enfáticamente, que los preocupaba. Los imperiales no 
parecieron sorprendidos con las demandas escesivas de los suecos: 
parecía que ya en todo estaban acordes; pero esta gran condescen¬ 
dencia de una parte y el desinterés de la otra solo podían fasci¬ 
nar á los de cortos alcances : el viejo Oxenstiern respondía á los 

a ue le felicitaban por la perspectiva de una próxima paz, que «qne- 
aban todavía nudos que solo con la espada serian cortados.* 

Los acontecimientos de la guerra , en efecto , hacían cambiar á 
cada momento las disposiciones de los ánimos, y hasta los celos 
entre los enviados ponían obstáculos á la unidad y perseverancia 
de sus esfuerzos comunes. Los suecos por ejemplo, que trabajaban 
para obtener un territorio en Alemania y votos en la Dieta , con¬ 
trariaban á la Francia con tal pretensión; y los franceses que con¬ 
sentían en que se hiciesen á los protestantes concesiones importan¬ 
tes, se oponían al mismo tiempo á que se despojase por entero al 
clero católico, contra el cual se desencadenaban los suecos. Traut- 
mansdorff supo aprovechar varias veces estas disensiones para 
obtener mejores condiciones; y por último, después de mil intrigas, 
la fuerza de las circunstancias los llevó á un acuerdo que satisfizo á 


todas las parles interesadas, porque las ventajas concedidas á los 
protestantes nada costaron á los católicos sino á su clero. Solo el 
Papa protestó contra las decisiones adoptadas; pero ni el empera¬ 
dor ni estado alguno alólieo quiso arrostrar una guerra de religión 
por sostener las Protestas del pontífice. 

Los artículos de este célebre tratado son de dos clases: los unos 
relativos á las satisfacciones otorgadas á las potencias interesadas; 
y los otros son concernientes al estado público de la religión y del 
gobierno de Alemania. Por los primeros se reconoció la soberanía 
de la Francia sobre los tres obispados de Metz, Toul y Verdún y la 
ciudad de Pignerol que ya poseia antes de la guerra ; fuéle ademas 
abandonada la Alsacia y el derecho de guarnecer á Filisburgo, 
conservando al mismo tiempo á los pueblos de la provincia cedi¬ 
da todos los derechos y privilegios compatibles con la soberanía 
del monarca. 

La Suecia obtuvo la Pomerania citerior ú occidental, Sltelin, 
Wismar, la isla de Rugen, el arzobispado de Bremen y el obispa¬ 
do de Verden, que fueron secularizados; tres votos en la Dieta y 
cinco millones de escudos imperiales, pagaderos por los círculos 
del imperio á escepcion del Austria y la Baviera. El Elector de 
Brandeburgo recibió el obispado de Magdcburgo , y los de 1L»1- 
berstadt, Minden y Camin ; el duque de Mecklemburgo, los obispa¬ 
dos de Schwerin y Ralzcburgo y las encomiendas de Mirow y N¡- 
rnirow; los duques de Bruuswick-Luneburgo, la alternativa en el 
obispado de Osnabruck, poseído por turno ya por uu católico ele¬ 
gido por el cabildo, ya por un príncipe de la casa de Brunswick. 

El landgrave de Hesse-Cassel obtuvo algunas abadías, así co¬ 
mo otros principes de menos nota. El Elector palatino volvió á la 
posesión de sus estados á escepcion del Alto-palalinado que pasó á 
la Baviera; y fué creado un octavo electorado en su favor para sub¬ 
sistir hasta la estincion de la línea masculina de cualquiera de las 
dos casas palatina y bávara. En compensación del Alto-palalinado, 
el Elector de Baviera renunció á un préstamo de trece millones que 
había hecho al emperador, y este recibió tres millones de la Fran¬ 
cia como indemnización de la Alsacia , cuya investidura Labia da¬ 
do al archiduque Fernando-Cárlos su primo. 

En cuanto á las disposiciones relativas á la religión y al gobier¬ 
no de la Alemania , los calvinistas fueron admitidos á la participa¬ 
ción de lodos ios derechos concedidos á los luteranos; todos los 
bienes eclesiásticos de que estaban en posesión los piíncipes pro¬ 
testantes en 1624, y el Elector palatino en 1619 debían que¬ 
dar en su poder; y se establecía también que lodo beneficiado ca¬ 
tólico ó protestante al cambiar de religión, perdería su beneficio. 
La Cámara imperial investida del derecho de zanjar las diferencias 
entre los estados, fué compuesta de veinte y seis [consejeros cató¬ 
licos y veinte y cuatro protestantes; y el Consejo áulico cuya prin¬ 
cipal atribución era el j ¡icio de las causas feudales, recibió seis 
consejeros protestantes. 

Se arreglo también para lo sucesivo el modo de declarar la guer¬ 
ra y hacer la paz entre los estados del imperio, de publicar leyes 
generales, de imponer contribuciones , de convocar las Dietas en 
épocas determinadas, y se establecieron las cualidades de sus miem¬ 
bros, así como los requisitos necesarios para ser elector cuando 
hubiese que nombrarlos. Se aplazaron para la próxima Dieta las re¬ 
soluciones sobre elección de rey de romanos , la facultad de poder 
hacerlo en cualquiera individuó de la familia real reinante, y otras 
mil incidencias con que la Francia, ingiriéndose demasiado en las 
cuestiones del imperio, contrariaba con frecuencia, como lo liabia 
hecho en las anteriores, las miras de los plenipotenciarios del em¬ 
perador. La Francia, así como la Suecia, se hicieron garantes de la 
exacta ejecución del tratado. 

La España que desde principios del año Labia ajustado la paz 
con las Provincias-Unidas, abandonándoles su territorio en Europa 
y fuera todos los establecimientos comerciales que habían lomado 
á Portugal ínterin hacia parte de España , no quiso entrar en el 
tratado de Westfalia , ya á catisa del sacrificio que se le exigía de 
los Países Bajos y del Franco Condado ó del Rosellon y la Ccrdafla, 
ya porque se lisonjeaba de encontrar con ayuda de las turbulencias 
de la Francia un equivalente de lo que perdía por el lado de Ale¬ 
mania. En fin, el duque de Lorcna á quien la Francia consentía en 
volver sus estados aunque conservando las fortalezas y los caminos 
militares, se negó á aceptar estas condiciones prefiriendo su vida 
de aventurero á la cabeza de un corlo número de tropas, con las 
cuales se ponia al servicio del principe que mejor le pagaba. 

Reconciliada ya la corte de Francia con el Parlamento volvió á 
la capital á últimos de octubre en mediode las aclamaciones del 
pueblo entusiasmado. «Ya no falta mas, heroica corporación , dice 
el autor de la Historia del tiempo, que nosotros os consagremos 
nuestras vidas y los hermosos días que habéis rescatado de la oscu¬ 
ridad y las tinieblas que anti s nos rodeaban. Ya solo falta que os 
hagamos sacrificios y os elevemos aliares por tanta acción gloriosa 
y victoria tanta. Vosotros, señores, habéis esterminado todos los 
monstruos que dominaban la tierra y tenían sumida la Francia en 
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tan deplorable situación. Cumplimos pues con un deber sagrado pu¬ 
blicando vuestros hechos y celebrando vuestra gloria. Vosotros ha¬ 
béis quedado dueños del campo de batalla: en vuestras manos esta 
el conservar las ventajas de la victoria y el honor del triunfo.* 

Los honderos del Parlamento no necesitaban por cierto que les 
animasen á volver al terreno donde tan afortunadamente nabian 
combatido. Cuando se reunió el Parlamento en 15 de noviembre, 
las asambleas de las cámaras volvieron á comenzar á pretesto de 
hita de ejecución de algunos artículos de la declaración. Ll primer 
presidente representó que aquellas infracciones eran de tan poco 
momento, que estaban muy lejos de merecer se ocupase de ellas la 
corporación entera, bastando que lo hiciesen comisionados dea.gu 
lias cámaras; pero á los consejeros jóvenes gustábales demasiado 
aprovechar cualquiera ocasión de intervenir en los negocios del Es¬ 
tado , para escuchar la voz de su gefe. Continuaron pues las asam¬ 
bleas; y no solo se trataba en ellas de las materias comprendidas 
en la declaración, sino de todo lo concerniente á la administración, 
por poco enlace que tuviera con las demas que se discutían. Los ene¬ 
migos del cardenal Mazarino, que eran en gran número, le pintaban 
abiertamente como autor de las infracciones de los artículos de la 
declaración hecha en favor del pueblo, y por medio de sus declama¬ 
ciones le hacían blanco de la publica animadversión. 

Mas aparte de que los honderos tenían la ventaja de poder in¬ 
vocar en el Parlamento el nombre del pueblo para hacer la oposi¬ 
ción , encontrábanse también animados á afrontar á la corte con 
ventaja por las disensiones que surgían en su seno. Interin tenían 
lugar los debates parlamentarios que produgeron la declaración de 
octubre, el ministro para poner de su parte al duque de Orleans, 
que solo veia y pensaba por inspiración agena, se había visto obli¬ 
gado á seducir á Luis Barbier, abad de La liiviere , su favorito. 
Este hombre se kabia elevado desde los últimos empleosde la casa de 
Gastón, á ser su confidente y consejero. Pocos intrigantes lian sido 
pin'ados con mas negros colores. No se le lian imputado, es cierto, 
acciones crueles y atroces; pero se le han echado en cara todos los 
defectos de las almas bajas y despreciables; la adulación, la menti¬ 
ra , la mas sórdida avaricia, el abuso de confianza , la traición , la 
bajeza, el vender sin conciencia á su amo y traficar con su honor. 
Es preciso vivir en las cortes para creer (pie existan seres tan viles, 
y que sean por tanto tiempo ciegos los príncipes que no los conoz¬ 
can. En la crisis de los últimos acontecimientos había prometido 
Mazarino á La Riviere el capelo de cardenal, si ponía de su parte 
ál duque de Orleans; mas pasado el peligro, el ministro eludió el 
cumplimiento de su promesa , y decidió pedir el capelo para el prín¬ 
cipe de Conti. Conde viendo las ventajas de que su hermano entrase 
en el estado eclesiástico, apoyó la pretensión de Conti. Entonces La 
Riviere conociéndose incapaz de sostener la competencia , tomó el 
partido de retirarse; pero tan astuto como el italiano , logró irritar 
á su amo persuadiéndole que en el recaía la afrenta hecha á una 
persona que distinguía con su aprecio. Gastón prorumpió en que¬ 
jas y amenazó con volver á apoderarse de su autoridad de lugarte¬ 
niente general del reino y hacer valer sus derechos ; pero al mismo 
tiempo que tan alto hablaba, á consecuencia de ciertos movimientos 
que observó en la regente, llegó á temer que le arrestasen. El mie¬ 
do le obligó á escuchar proposiciones; y al ver La Riviere que su 
señor amainaba , se satisfizo con tomar una plaza en el Consejo á 
cambio del c.3pelo. 

El orgullo y la firmeza de Condé en esta ocasión picaron viva¬ 
mente al duque de Orleans, devorado ya por antiguos celos con¬ 
tra el vencedor de Lens y de Roeroy. Sin embargo, á pesar de 
cuantos esfuerzos hicieron los interesados en enemistarlos, ambos 
obra' on con la mayor armonía en los negocios públicos. Cuando 
volvieron á comenzar las asambleas del Parlamento, la regente su¬ 
plicó á los dos que asistiesen á las sesiones para moderar á los mas 
ardientes. Gastón tenia maneras corteses y agradables, cierto aire 
de estimación y confianza que inspiraba á aquellos á quienes se di¬ 
rigía, y sobre todo una elocuencia insinuante que le tornaba apro- 
pósito para representar ei aquel teatro. Condé, joven y violento, no 
tenia la paciencia necesaria para tales asambleas, donde todos sus 
miembros, discretos é indiscretos, instruidos é ignorantes, esperi- 
mentadosé inespertos, se creían con derecho á emitir su opinión 
abiertamente. La proligidad y calma de las deliberaciones le fasti¬ 
diaba, escuchaba desdeñosamente y no podia sufrir que se le con¬ 
tradijese. Sucedióle en una sesión un poco tumultuosa, dejar escapar 
un gesto amenazador : salió de allí y se encargó el duque de Orleans 
de hacer en su nombre al Parlamento una reparación que humilló 
ai pi íncipe sin satisfacer á las personas ofendidas. Desde entonces 
perdió Condé todo su crédito para el Parlamento, y él mismo lle¬ 
gó á aborrecer á un partido en que era preciso andar perpetuamen¬ 
te en unos términos tan poco conformes con su carácter. La corte 
que lo advirtió, le colmó de atenciones y lisonjas, atrayéndole así 
el ministro á sus intereses. 

El coadjutor hizo esfuerzos para retenerlo. Repetíale loque ya 
le tenia dicho , que no era la autoridad real lo que atacaba el Par- i 


lamento, sino á Mazarino , cuyos defectos é incapacidad eran públi¬ 
cos; que muy bien sabia él cuán pernicioso era al Estado el mando 
de este hombre , y que á él estaba reservado echarlo del reino con 
ayuda del Parlamento. «Si no teneis , le dijo, un crédito ilimitado 
en esta corporación, es porque no os queréis plegar á ciertas miras. 
Sed mas popular, mas condescendiente: tratad con consideración á 
los consejeros ancianos y amistosamente á los jóvenes , y vereis 
como hacéis de ellos cuanto os acomode.—No, contestó Condé, para 
nada se puede contar con personas que no pueden responder de sí 
de un cuarto de hora á otro , porque unos sin otros nada importan: 
no puedo resolverme á ser el general de un ejército de locos , y nin¬ 
gún hombre que discurra podrá comprometerse con una ca’tcrva 
como aquella. Yo soy príncipe de la sangre y ni quiero ni debo tur¬ 
bar la paz pública.» Después de esta firme respuesta. Condé ofreció 
al coadjutor que le reconciliaria con la corte, y le aconsejó amiga¬ 
blemente que abandonase al Parlamento, cuya ruina era inevitable. 

En efecto, esta corporación cuya parte sensata no tenia otra 
mira que el bien público, acogía cuantas proposiciones podían re¬ 
dundar en beneficio del pueblo. Pedia grandes rebajas en los im¬ 
puestos, publicaba severos reglamentos para impedir la malversa¬ 
ción de los fondos por los traficantes , é impedirlos anticipos que 
arruinaban la hacienda coa sus intereses. Llevada por su celo no 
atendía mas que á estos cuidados cuyas ventajas eran problemáticas, 
pues quitaban al rey todo recurso, y le imposibilitaban de encontrar 
dinero, cuando h guerra con España lo hacia tan urgente; esta con¬ 
ducta sumía también á la corte en una situación desesperada , po¬ 
niéndola en el caso de estrellarse un dia con sus autores. También 
los parisienses hubieran sufrido luego la escasez y se habrían visto 
obligados, como deeia el príncipe de Condé, á ir con el dogal al 
cuello á echarse á los pies de la regente , si el coadjutor no lo hu¬ 
biese previsto todo sin que ellos lo supiesen. 

Guando vió este que no se podia contar ya con Conde, buscóotro 
apropósito para reemplazarle, y ninguno le pareció mejor que «l 
principe de Conli su hermano , descontento por no haber hallado ca¬ 
bida en el Consejo , y fastidiado de la superioridad y desden con que 
le trataba su hermano mayor. Conti, de edad de. diez ^ ocho años, de 
una complexión delicada, apacible, cortés, y muy aheionado á las 
ciencias y artes, mostraba casi todas las buenas {cualidades que son 
de desear en un buen príncipe , y pocas de las que constituyen un 
hombre grande. Nacido para la vida íntima, no tenia ni la vive¬ 
za de carácter, ni la entereza que necesita un gefe de partido , y 
nunca hubiera entrado en la facción, si la duquesa de Longueville 
su hermana, que ejercía sobre él un grande influjo , no le hubiera 
arrastrado. Pretenden algunos que esta misma princesa tampoco 
hubiera tomado parte sin las instigaciones de los quetenian algún 
dominio sobre su corazón. Negligente por naturaleza, adoptaba las 
inclinaciones y gustos de los demás, en lugar de inspirar los suyos. 
Pero la languidez y pereza no son siempre incompatibles con la vi¬ 
veza ; y cuesta trabajo creer que hombres que solo ansiaban ayu¬ 
darla , hubiesen llegado á exigir de su ídolo acciones repugnantes á 
su carácter. Estaba ella entonces muy irritada coutra Condé, que á 
consecuencia de una intriga amorosa se había creído en el caso do 
ir á revelar á su esposo el duque de Longueville, las debilidades 
ciertas ó falsas de la duquesa, aconsejándole que tomase con ella 
medidas de rigor. En el conocimiento de las disposiciones interiores 
de esta familia, basó el coadjut *r su plan. 

Ganando á la duquesa estaba seguro de ganar al príncipe: lo in¬ 
tentó con la perspectiva de causar gran despecho á su hermano el 
príncipe de Condé, logrando su objeto. Presentó otros cebos á los 
grandes, cuyo descontento y flaco conocía. Miras de intereses, am¬ 
bición, celos y envidias, lazos y disgustos de familia, grandes y pe¬ 
queños resortes, en fin, puso enjuego para suscitar partidarios á la 
Honda ; de manera que cuando la corte se preparaba á tomar la 
ofensiva , encontró una resisteucia mucho mas vigorosa que la ima¬ 
ginada por la regente. 

Bien convencidos Ana de Austria y su ministro de que el Parla¬ 
mento por sí mismo no pondría término á las asambleas , resolvic- 
. ron apelar á medidas estreñías. A fuerza de ruegos hicieron consen¬ 
tir al duque de Orleans en que permitiese que Paris fuese atacada, 
y determinaron al príncipe de Gondé á que se encargase del bloqueo: 
creían que en colocando soldados en todas las avenidas y en to¬ 
mando los puntos que dominan el rio y los caminos , cesarían muy 
pronto de llegar provisiones de todo género ; que el hambre no 
tardaria en hacerse sentir y que el pueblo forzaría al Parlamento á 
someterse á los planes de la corte. No podían creer los cortesanos 
que pudiese haber otro resultado, porque para barrer los caminos 
los parisienses necesitaban tropas y generales, y no se les veia lo 
uno ni lo otro ; pero sobrábales dinero y animosidad contra el car¬ 
denal. Con estas dos armas hábilmente manejadas ¿qué no puede 
hacer una población numerosa? 

Continuaba el Parlamento suscitando obstáculos á la regente en 
todos sus proyectos para adquirir recursos. El coadjutor por su 
i parte acosaba cada dia mas al ministro con libelos que le hacían 
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blanco del desprecio público. A favor de una as , cnmpfió lis 
eos , doctores, canónigos y religiosos á . cu 5 r 1 ° • j p 

condiciones de un empréstito que el cardenal prop , 
frases las mas ofensivas contra este y su adrara irac.on La i rapa- 
ciencia déla reina llegó á sil colmo y estallo al fin sa.iendosc ue 
Taris el dia 6 de enero , día de Reyes, á las tres de la madrugada, 
con sus hijos. El duque de Orleans, el príncipe de tonda y toda la 
familia real, á escepcion de la duquesa de Longueville , la acom¬ 
pañaron; siguiéronla los ministros, y aquellos á quienes no se había 
podido prevenir por miedo de generalizar demasiado el secreto, Rie¬ 
ron advertidos por esquelas, marcando á San Germán como punto 
de reunión. Los mas diligentes alcanzaron en el camino á los prin¬ 
cipes. Aunque la oscuridad dé la noche y el frío á Lodo el 

mundo en sus habitaciones, el galopar de los caballos de los que 
andaban avisando á los comprometidos eu el partido de la corte, 
denunció á los habitantes la evasión de ella. Tomaron estos las ar¬ 
mas , se apoderaron de las puertas y colocaron guardias, de modo 
que desde el amanecer ya fué imposible salir sin pasaporte. 

El Parlamento se reunió declarándose en sesión permanente. 
No hubo mas que confusión eu las primeras deliberaciones, be en• 
vió á buscar una carta que la regente había enviado al preboste de 
los mercaderes y á los regidores de la ciudad. Decía en ella a nombre 
del rey: «Que había salido de París por no permanecer mas tiempo 
•espuesta á los perniciosos proyectos de algunos individuos del i ar¬ 
mamento, quienes de acuerdo con los enemigos del Estado, des- 
.pues de haber atentado contra su autoridad en diversas ocasiones 
>v abusado largamente de su bondad, conspiraban para apoderarse 
»de su persona.. Ordenábales en seguida que proveyesen á la segu- 
ridad y orden públicos. Esta carta y otras dos del duque> de Orlean* 
y del principe de Condé en que aseguraban que ellos mismos ha- 
bian aconsejado á la reina que sacara al rey de 
á uu acuerdo liarlo estrafto, por el cual se mandaba al u .ir-tcmente 
civil «aue nuúese la mayor diligencia en introducir víveres en la 
SS , y^d preboste ele los mercaderes y demas empleados munic- 
.pales! que hiciesen retirar toda la gente de armas de los pueblos 
.y caséríisá veinte leguas dé la ciudad., como si cosas parecidas 
bastase para ejecutarlas la simple lectura de un acuerdo del Parla- 

mer Nuevas dificultades al dia siguiente: la regente mandó que todos 
los dependientes del rey fuesen á unírsele enMontargis, adonde 
queria P también transferir el Parlamento. Los pliegos que contenían 
esta orden fueron presentados cerrados á as cámaras ; después de 
prolija discusión se concluyó que no se abriesen y que se luciera 
una representación á la regente, rogándola nombrase á las personas 
que hablad! calumniado al Parlamento para proceder• contra ellas 
con arreglo á las leyes. Algunos desde este día 7 de en.ro pulieron 
la espulsion del ministro. Esta proposición fue entonces mal acogi¬ 
da, porque se esperaba el efecto de la •representación; pero asi 
qué supieron que la reina se había negado á recibir a los encar¬ 
gados de ponerla en sus manos , el 8 de enero por la mañana las 
cámaras unidas pronunciaron contra el cardenal el célebre a ?“ er lo 
que dice asi: «En atención á que el cardenal Mazanno es evidente¬ 
mente autor de los desórdenes del Estado , el Parlamento le decla¬ 
ra perturbador del reposo público, enemigo del rey y felá nación 
se le intima qne en el término de un dia salga dé la corte y en ocho 
del reino, y espirado dicho término se prohíbe á todos los subditos 
encubrirle ni albergarle.* . M „ 

Este acuerdo rompió el dique al odio general contra Mazanno. 
Se habla, se comenta , se ridiculiza , se escribe contra el en prosa 
v verso se hacen canciones , en fin, se acaloraron las cabezas y 
pasan del abatimiento á la audacia. El Parlamento se apodero 
Sel mando y adoptó medidas para la defensa de la ciudad. Ordeno 
al preboste de los mercaderes, á los regidores y al duque de Mont- 
hazon gobernador, que alistasen tropas. La regente por el con- 
iririo’ por nuevos pliegos mandó al Parlamento que inmediata¬ 
mente’ fuese á Montargis y á aquellos les prohibió obedecerle. Lejos 
de poder dar esta satisfacción á la reina, el presidente Le Feron, 
preboste de los mercaderes, fué por poco victima del populacho 
por la simule sospecha de que no era adicto á aquella corporación. 
Ksta se'unieron el tribunal de Cuentas y el de Subsidios, nue 

fueron también invitados á abandonar á París. Limitaron su obe¬ 
diencia á representar muy enérgicamente en favor del Parlamento. 
Solamente el Gran Consejo quiso trasladarse á Mantés , pero.no le 
fué posible conseguir el pasapoite.. sus esfuerzos para 
fueron mas sinceros que los del coadjutor. Había sido llama i O> es > e 
á San Germán y salió del palacio arzobispal como para cnca ip 
narse á esta ciudad, pero ya tenia á prevención gentes «peludas 
que no le dejaron pasar, desenganchando el ganado y rompiendo 
su carroza. El populacho le rodeó entonces y le llevo a su P a ^ a ’ 
conjurábales él con fingido sentimiento a que e permitiesen > • 
deccr las órdenes del rey: aparentó por íin ceder á la fueiza, p 
la corte supo á qué atenerse. . 

Mientras así triunfaba en todos sus manejos, no estaba exent 


da inquietud por las consecuencias. A la verdad el clero, la magis¬ 
tratura, los ciudadanos y hasta el mas humilde pueblo, todos pa¬ 
recían inspirados por un mismo sentimiento por la causa común; 
pero era de temer que á la primera dificultad llegase este fuego á 
estinguirse por falta de un gefe acreditado que lo alimentase y sos¬ 
tuviese; caso tanto mas probable, cuanto era difícil que pudiese 
por mucho tiempo haber armonía entre tantos elementos heterogé¬ 
neos. Sabíase que el preboste de los merpderes, muchos depen¬ 
dientes déla municipalidad y otros vecinos de lo mas grana o 
de la ciudad , eran del partido de la corle. Los curas de Pana que 
tenían grande influjo en el pueblo no estaban muy seguros de la 
rectitud de las intenciones del coadjutor, ni entregados por com¬ 
pleto á su voluntad. En fin, creíase también que el primer presi¬ 
dente no seguía al frente del Parlamento, m resistía en apariencia 
á la corte sino con el objeto de servirla mejor. A la verdad llevaba 
á cabo con una energía notable todas las decisiones de la corpora¬ 
ción ; pero se notaba también que no perdía ocasión de ganai tiein • 
po y de hacer prevalecer las opiniones moderadas. Gondi deyonna¬ 
ba pues, del primer presidente y temía por el porvenir, principal¬ 
mente al ver que transcurridos tres dias después de la san ia de la 
corte, ninguno de cuantos prometieron secundar al 1 arlamento 
había parecido aun. r , 

En fin, el 9 de enero llegó con sus hijos el duque de Elbeul, ue 
la casa de’ Lorena , hermano mayor del conde de Harcourt. «No ha 
encontrado que comer eu San Germán, decia el duque de flrisac, y 
viene á ver si le dan de cenar en París.» Era esto indicar demasia¬ 
do el objeto' que allí llevaba que no era otro que hacer fortuna. Su 
presencia lejos de tranquilizar al coadjutor no hizo mas que cau¬ 
sarle nueva inquietud. Todo era de temer por parte de un hom¬ 
bre con el cual habia tenido ya algunas diferencias no muy satis¬ 
factoriamente concluidas, y que decidido á sacar partido a causa de 
su escasez de medios , podía ser ó convertirse en instrumento de la 
corte. En segundo lugar, esperaba de un momento a otro al prin¬ 
cipe de Con ti, cuyo nombre en calidad de¡ principé de la san¬ 
gre, le hacían mas á propósito para estar al frente de un partido. 
Se ignoraba este recurso del coadjutor; de modo que cuando el 
duque da Elbeüf se presentó, ansiosos como estaban de gentes de 
distinción , los parisienses le recibieron como a su salvador y le 
designaron por su general. La misma noche del 9 al lü llego el 
príncipe de Conli que observado por la corte como sospechoso en 
San Germán, habia escapado no sin trabajo á la vigilancia de su 
hermano el príncipe de Condé. Llegó acompañado del duque de 
Longueville, del de Bouillon, del mariscal de La Motile yle iam- 
chas otras personas de rango Este grupo alarmo la. guardia c la 
puerta que se negaba á abrir. Fué P rccw ®^,% b í“ a / e “ l g ^X á * 
Gondi corrió á la puerta con numerosa escolla y bandera£, da ido a 
la entrada del príncipe cierto aire de triunfo; mas ya desde a ma¬ 
ñana de este triunfo la gloria del triunfador sufrió un descalabro. 
Elbenf íué nombrado por el Parlamento general de las tropas que 
se estaban reuniendo , y obtuvo esta ventaja propalando que Conli 
estaba de acuerdo con la corte. La misma sospecha de traición la¬ 
zo recaer hábilmente al siguiente día el coadjutor sobre el duque de 
Elbeuf. Estos dos rivales chocaron el día 11 en la asamblea de las cá¬ 
maras El primer presidente y algunos magistrados , con la esperan¬ 
za de que esta querella pudiese alejar la guerra civil fomentaban la 
desunión; perorando ambos pretendientes estaban mas encarniza¬ 
dos” sus amigos lograron reconciliarlos. Convínose que el principe 
de Conli fuera generalísimo á condición de que no saldría de I aris 
y ocuparía su asiento en el Parlamenio; que el duque de Longuevi- 
lle le ayudaría con sus consejos; que los duques de Elbeul, de Boui- 
llon y el mariscal de La Mothe serian sus tenientes generales, cada 
uno en su dia por turno; que Elbeuf comenzaría ; que ocuparía el 
primer puesto en el consejo de guerra y que sus hijos desempeña¬ 
rían lospri meros empleos Después del principe llegaron muchos 
otros señores á quienes se encargaron las levas, las fortificacio¬ 
nes, la instrucción de los reclutas y á los cuales se dieron plazas 
en varios consejos que se crearon. Esta turba de descontentos lúe 
reforzada por el duque de Beaufort que había podido huir de Vm- 
cennes. Llegó también poco después el ídolo del populacho á quien 
designaron con el nombre de rey de los Mercados. Hubo en im 
pocas familias notables que no diesen algún defensor a l«* ns Imeíl 

SjSr^^Wúlian 4 la corta y 4 1* «*£«*» 
de los mas importantes, pues bahía entre los gefes¡.{¡¡“i.e fnimosi- 
que verdadero rencor y en el pueblo mas • 1 acv’enconqueai 
dad, sucedió que estas turbulencias no trageron las aj.ro 
que snelen dejar á su paso las guerras civiles- Al contra o>,. I 

to algunos momentos lúgubres, después de ^ 

espcdielones militares una 
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ba de facción. Al llegar de un combate desgraciado, los fugitivos 
se consolaban de su derrota con dichos picantes y canciones dirigi¬ 
das contra sus generales. No se oian quejas ni murmullos y sobra¬ 
ba toda clase de víveres: esta abundancia procedía de la del dine¬ 
ro que lodo lo atrae á pesar de los mayores obstáculos. 

En San Germán de Laye pasaban las cosas muy de diferente ma¬ 
nera. Ilabia huido la corte en medio del invierno con tal precipita¬ 
ción, que se encontraba sin muebles, ropas ni provisiones, sufrien¬ 
do en viviendas desmanteladas todas las injurias de la estaeion, 
privada de.lo mas indispensable y reducidaá las mas apremiantes ne¬ 
cesidades; de manera que aquellos que como la reina y su minis¬ 
tro no estaban animados por el despecho y la espectativa de sabo¬ 
rear el placer de la venganza, deseaban de todas veras la paz aun 
antes deque la guerra hubiese comenzado. Condé, teniendo á sus 
órdenes á los mariscales de Grammont y Duplesis-Praslin con seis 
ó siete mil hombres, tomó posiciones en* Lagny, Corbeil, Saint- 
Cloudy y San Dionisio, de donde hacia salir destacamentos para vi¬ 
gilar los caminos é interceptar la comunicación de la capital con 
las provincias. Los soldados y los oficiales, obligados á trabajos pe¬ 
nosos en loá caminos y orillas de los ríos, de noebe , sin fuego, 
sin abrigo y sin casas donde recogerse, envidiaban la suerte de los 
parlamentarios que eran mas numerosos, estaban menos recarga¬ 
dos de fatiga, y la harían mas cómodamente á cubierto, bien paga¬ 
dos y perfectamente alimentados. Esta diferencia desanimó á los 
soldados de Condé ; y el poco interés que tomaban en esta guerra 
que hacían muy á su pesar, les predisponía á dejar pasar víveres, 
lo que siempre Ies producía algo. 

La regente habia concertado tan mal sus medidas, que abando¬ 
nando á París ni aun habia tratado de asegurar la Bastilla que 
hubiera podido tener constantemente inquieta á la ciudad; la dejó 
sin pan , sin municiones y con veinte y dos soldados al mando del 
señor de Tremblay , hermano del famoso padre José; fuerza mas 
á propósito para custodiar los presos que para guarnecer una for¬ 
taleza. Le fue intimada la rendición el 11 , y se le dispararon dos 
cañonazos que hicieron brecha , dice el Diario del Parlamento , 
esto es, en apariencia , porque las balas solo descalabraron un po¬ 
co el muro. El gobernador ofreció rendirse si no era socorrido á las 
veinte.y cuatro horas, y salió en efecto el 13 á mediodía, privan¬ 
do de esta manera á las damas de la ciudad del placer con que du¬ 
rante el sitio iban á pasearse en el jardín del arsenal frente á la 
fortaleza. Muchas llevaron su intrepidez hasta ir á visitar la ba¬ 
tería establecida contra ella. El Parlamento dió á entender que ve¬ 
ría con gusto encargado de su gobierno á un individuo de su seno; 
y los generales por complacerle nombraron al honrado Broussel 
que fué autorizado para que se hiciese suplir por La Louviere su 
hijo. 

Mientras los honderos llevaban á cabo tan peligrosa empresa, 
uno de sus destacamentos, fuerte de quinientos caballos, rechaza¬ 
ba vigorosamente los escaramuzadores que llegaban á tiro de pis¬ 
tola de los arrabales. Las tropas parisienses estaban compuestas de 
artesanos y tenderos que. al primer redoble del tambor salían mal 
armados de sus casas, unos á pié, á caballo otros, y seguían la 
bandera ó la abandonaban si Ies placía. A la cabeza marchaban 
siempre, sin embargo, soldados mas disciplinados, aunqné en 
muy corto número, á quienes los generales habían llamado de las 
guarniciones que dependían de ellos. A la casa consistorial era á 
donde los jóvenes oficiales iban á tomar las insignias de su grado 
de manos de las duquesas de Longueville y Bóuilíen , y á los pies 
de estas heroínas iban también á deponer los trofeos de sus victo¬ 
rias. « La mezcla de escarapelas azules, de damas, de corazas y vio- 
•lines en las salas; el ruido de los tambores, y el sonido de las 
«trompetas en las plazas, eran, dice Gondi, un espectáculo que so- 
•lo en las novelas se puede encontrar.» El coadjutor conocia mejor 
que nadie la influencia de estas representaciones; de ellas se habia 
servido ya para conciliar el favor del pueblo al príncipe de Conti 
contra el duque de Eibeuf, cuando este echaba sobre aquel las sos¬ 
pechas de connivencia con Ja corte. En aquella ocasión Gondi fué á 
buscar á la duquesa de Longueville á quien hizo acompañar por la 
de Botiillon: llevó á estas dos señoras con gran pompa á la casa 
consistorial, y allí las depositó como prendas de la lealtad, la una 
de su hermano y la otra de su esposo. «Aparecieron ellas , dice, en 
el balcón , mas bellas que lo que realmente eran por lo mismo 
que estaban con cierto desaliño. Cada cual tenia en brazos uno 
de sus hijos, hermosos también como sus madres. La Greve estaba 
llena de gente hasta encima délos tejados y azoteas; todos los 
hombres daban aclamaciones de júbilo, y todas las mujeres estaban 
enternecidas.» 

El coadjutor tan fecundo en comparaciones hubiera podido aña¬ 
dir en su estilo familiar, que hacia él entonces el papel de los 
charlatanes que divierten al pueblo por sacarle dinero. Este era, en 
efecto, el fin de tales escenas populares. Ellas entusiasmaron to 
das Lis cabezas, y el resultado fué una oferta voluntaria de cerca 
de dos millones , para cuya suma entró el Parlamento por qui¬ 


nientas mil libras lo menos. Los demas tribunales superiores die¬ 
ron á proporción. Se echó mano del dinero del Tesoro, así como 
en casa de los banqueros del que se creyó pertenecía á MaZarino. 
Nombráronse comisarios que iban á las casas de los particulares 
sindicados de Mazarinismo , á examinar su fortuna é imponer la 
contribución. Cou estos recursos se organizaron tropas mas regu¬ 
lares. Se echó mano de los caballos de los carruajes, y los que se 
encontraran en las posadas para la caballería. El coadjutor que era 
arzobispo titular de Corinto, formó á sus espensas un regimiento 
de caball ría , cuyo estreno no fué muy feliz ; sufrió una derrota la 
primer vez que salió, y esta derrota fué llamada la primera á los 
Corintios. 

Con tales fuerzas y recursos se disponía la capital á sostener 
todo el peso del poder real. Pocos de sus habitantas hubieran podi¬ 
do decir claramente por qué se batían, y qué era lo que querían. 
Los mismos oradores de los sublevados encontraban con frecuencia 
algún embarazo para dar un aspecto de importancia y gravedad á 
los motivos de la colisión. La regente se ln<bia reducido á un solo 
punto. «Espulsad, decia al preboste de los mercaderes y á los regi¬ 
dores , echad fuera al Parlamento ; y al mismo tiempo que salga él 
por una puerta entraré yó por la otra.» En efecto, si el Parlamen¬ 
to se viese obligado á huir ó á someterse á la corte, el coadjutor, 
los generales y sus partidarios no hubieran tenido otro remedio que 
entregarse á discreción á la regente, que seria con ello» tanto me¬ 
nos generosa cuanto que la mayor parte se habia declarado en re¬ 
belión , ó sin causa ó por razones harto débiles. Conócense las que 
impulsaron al duque de La Rochefoucauld por aquellos versos es¬ 
critos de su puño , debajo de uu retrato de la duquesa de Lou- 
gueville : 

Guerra , insensato, d mi rey 
hice por su amor , é hiciera, 
si ella asi me lo pidiera, 
del mismo infierno á la grey. 

El coadjutor que no le amaba , dió pábulo á su gusto por la in¬ 
triga , aunque al mismo tiempo á su característica irresolución. 
«Todas las mañanas, decia el conde de Alatha, el gracioso de la 
corte promueve una riña y trabaja todas las tardes en llevar á cabo 
una reconciliación.. La Rochefoucauld era el proyectista del par¬ 
tido ; el duque de Bouillon era el boletin , porque todo lo hablaba: 
el objeto de este era hacerse conceder por medio de la guerra su 
principado de Sedan , ú obtener una indemnización que la corte le 
habia prometido. Su esposa por otra parle que no era francesa y 
sí muy aficionada á los españoles, se inclinaba á todo lo que podía 
tender á ponerla en relaciones con este pais. Muchas personas es¬ 
taban contra la corte, porque Conde estaba por ella ; unos busca¬ 
ban venganzas y otros iban en pos de la fortuna; otros haiiaque 
solo se habían decidido por un partido, porque en él veian á sus pa¬ 
rientes y amigos. Alguno habia cuyos motivos estaban ciertamente 
muy distantes de su objeto: tal era el que impulsaba al duque 
de Luines , quien era muy devoto, y la austeridad de la moral 
que advertía en los jansedfiPas le inclinaba á ellos. Como el coadju¬ 
tor protegía á estos, se declaró por d prelado, cuyas miras no 
eran por cierto tan puras como las del duque, porque el mismo 
Gondi confiesa que únicamente era tolerante con los jansenistas, 
porque los encontraba dispuestos siempre á hablar y escribir con¬ 
tra el lujo y la corrupción de la corte, contra el fausto del cardenal 
Mazarino y contra su sistema rentístico ; de suerte que sin verse 
obligado á reformar su vida, disfrutaba la ventaja de poder hacer 
pasar á su enemigo por corrompido y usurero. 

Poco después de las personas de rango que tomaron el partido 
de la honda , entraron en París muchos oficiales esperimentados y 
valientes que hicieron la empresa del bloqueo algo mas difícil que 
Condé se habia imaginado. Este estaba noche y dia á caballo , re¬ 
corriendo los puestos, siu dejar un momento de descanso á sus tro¬ 
pas y sin tomárselo él mismo; pero su vigilancia y autoridad no 
podían impedir que entrasen varios convoyes en la plaza. No tenia 
mas que siete ú ocho mil hombres, buenos soldados todos á la ver¬ 
dad ; mas por bien distribuidos que estuvieran no bastaban para 
cubrir todos los puntos que debieran estarlo, y para vigilar un re¬ 
cinto de tanta estension. Interin algunos rebaños ó carretas dis¬ 
traían por un lado á los destacamentos, pasaban por otros convo¬ 
yes considerables; y no solo tenia que atender Condé á estos enga¬ 
ños , sino á salidas vigorosas que á veces hacían los sitiados. ° 

La acción mas considerable de esta guerra es el ataque y toma 
de Chareuton, posición importante que dominaba ambas orillas del 
Sena y del Marne. Los parisienses tenían allí una fuerte guarnición 
á las ordenes del marques de Chanleu. El B de febrero por la maña¬ 
na se presentaron los realistas ante el pueblo, mandados por el du¬ 
que de Chalillon. Sin detenerse corrieron al asalto que lué sosteni¬ 
do con la mayor intrepidez. Condé colocado en las alturas de Saint- 
Mandé, cubría á los que atacaban, contra la salida que temía de la 
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ciudad. To la la noche en efecto sonó el tambor en París , y al ama¬ 
necer había mas de treinta mil hombres sobre las armas. La van¬ 
guardia de este ejército avanzaba ya por el lado devincennes, cuan¬ 
do estaba aun la retaguardia en la plaza real. Los generales salieron 
de la ciudad asegurando que iban á dar una batalla. El coadjutor 
montado en un eran caballo con sus pistolas en el arzón, opinaba 
también por el combate. Se celebró consejo en Picpus. Desde allí 
oían estos guerreros los cañonazos y el fuego de fusilería de Cha- 
renton. Mientras ellos deliberaban, forzaban los realistas las barri¬ 
cadas. Chauleu se sepultó en la última , sin querer entregarse ha¬ 
biéndole ofrecido cuartel: y el silencio que sucedió advirtió al ejér¬ 
cito parisiense que Charenton había sido tomado. 

Le quedaba aun el recuiso de atacar el cuerpo de observación 
que mandaba Candé y reconquistar el pueblo. Los generales deli¬ 
beraron de nuevo, y después de admirar el marcial continente de 
sus tropas , las retiraron á la ciudad; prudencia á que se inclinaron 
de buena voluntad y que fué aplaudida en el Diario del Parlamen¬ 
to. -Porque hay razones, decíase en'él, para creer que el príncipe 
de Conde había dispuesto este ataque solo con la mira de provocar 
á los parisienses á una batalla , prometiéndose derrotarlos , si no 
hubiera sido por la previsión de sus generales.» No hay en efecto 
medio mejor de evitar una derrota que una retirada á tiempo. Al 
siguiente dia de este rasgo de prudencia, el príncipe d-e Conti dió 
cuenta al Parlamento de los poderosos motivos que le obligaron á 
obrar así, en los términos siguientes : «Habiendo celebrado consejo 
de guerra para saber si convendría presentar la batalla al enemigo, 
se ha resuelto por unanimidad que no debía arriesgarse la vida de 
tantos ciudadanos de Paris como estaban en la infantería, y de cuyo 
valor y corazón no debíamos abusar, por temor de que si perecían 
algunos como no podía menos de suceder, gritasen sus mujeres é 
hijos.» 

Estas consideraciones no impedían que los parisienses encontra¬ 
sen ya la guerra onerosa. Cansábanse de pagar las contribuciones 
y veian que tardaban en quedar sus casas ele campo libros de sol¬ 
dados amigos y enemigos que todo lo destruían. En estas circuns¬ 
tancias no hubo medio de que no echase mano el coadjutor para rea¬ 
nimar el entusiasmo que se iba estinguiendo. Había logrado tomar 
asiento en el Parlamento como sustituto del arzobispo de Paris su 
lio , ausente á la sazón. No sin dificultades pudo alcanzar este pri¬ 
vilegio. El primer presidente se opuso á ello declaradamente: dispu¬ 
tó este derecho al coadjutor , promovió después cuestión sohre el 
tiempo que duraría este privilegio, sobre la manera como podria 
ejercerlo el prelado, y sobre el juramento que se le baria prestar. 
Gondi satisfecho con el fondo del asunto no reparó en la forma y se 
sometió á todas las condiciones. Grandes ventajas podía sacar de 
asistir á las asambleas. Se familiarizó con los consejeros, observó¬ 
los, estudió su carácter, penetró sus secretas disposiciones, y adap¬ 
tando á este conocimiento sus discursos, sus contestaciones y has¬ 
ta su gesto, estaba seguro de hacer aprobar cuanto se proponía. 

lié aquí la marcha que se trazó en la asamblea de las cámaras, 
de la cual se separó muy poco. Siempre que se trataba de algún in¬ 
cidente nuevo en el proyecto ó en la manera de ejecutarlo , nunca 
tomaba á su cargo los primeros pasos: dejaba siempre este honor 
en las discusiones á los consejeros jóvenes, á quienes lisongeaba 
sobre manera esta deferencia, y se reservaba esponer después Jas 
razones que creia apropósito; para alcanzar el fin. Se encargaba tam¬ 
bién de comentar y parafrasear las aducidas por otros, inspiradas 
frecuentemente por él mismo. No faltaban entonces acontecimien¬ 
tos que servían de tema á prolijas declamaciones, porque el fuego 
déla rebelión ardía ya en algunas provincias y en otras se iba prepa¬ 
rando. Las ventajas del partido no eran muy grandes á la verdad en 
estos puntos, pero se abultaban para fascinar al' pueblo. 

Bajo este punto de vista es necesario considerar lo que se publi¬ 
caba del duque de Longueville. Había este salido de Paris diciendo 
que iba á sublevar su distrito de Normandía, y pocos dias después 
escribió que llevaba al socorro de la capital mil nobles y tres mil 
soldados. Este número había sido aumentado por el mismo y fué to¬ 
davía mucho mas exagerado en escritos que se repartieron profusa¬ 
mente, cu los cuales se decía que Longueville iba á llegar al frente 
de diez’ mil hombres; que al pasar por San Gorman trataría de apo¬ 
derarse de la corte, si esta no procuraba escudarse con el ejército 
que rodeaba á Paris, en cuyo caso habría desaparecido el bloqueo. 
Lo que había de verdad en todo esto era que el Parlamento de Rouen 
había respondido favorablemente á la escitacion del de París, dirigi¬ 
da así á aquel como á los demás de la nación para que siguiesen su 
marcha; por consiguiente el duque de Longueville poilia ser reputa¬ 
do poderoso en Rouen, donde sin embargo no dominaba , y solo se 
sostenía por la tolerancia que con él se usaba, y ni una sola persona 
mas se movía en Normandía. Lo mismo sucedía en la Provenza: el 
Parlamento de Aix se habia unido al de Paris, en odio á Luis de An- 
gnlcma, conde de Alais , gobernador de la provincia é hijo del con¬ 
de de Auvernia. Queriendo el populacho espulgarlo de la ciudad, así 
como á Armando Juan Vignérod, duque de Richeheu, hijo del sobri¬ 


no del cardenal, que habia llegado á su socorro, les hizo correr i 
ambos el peligro de la vida ; pero los vecinos acomodados los sal¬ 
varon de las manos de aquellos furiosos. Una cosa parecida acon¬ 
teció en Reíros , donde el marqués de la Yicuville, lugarteniente 
por el rey, corrió el mayor riesgo j*or parte del pueblo, del cual lo 
iibr.ron los ciudadanos principales. Hubo también motines en Caen, 
Rennes , Burdeos y otros puntos, promovidos por amigos y parien¬ 
tes de los generales de Paris. Las noticias de todos estos aconteci¬ 
mientos que llegaban alteradas á la capital, eran de tal manera 
circunstanciadas y amplificadas que hacían creer á los parisienses 
que la Normandía, la Champaña, la Provenza , la Guyena, en una 
palabra , las tres cuartas partes del reino combatían por ellos. En 
fin , á aquellos que eran capaces de guardar secreto, se les entre¬ 
tuvo con la esperanza de que el vizconde de Turena, hermano del 
duque de Bouillon, que mandaba un ejército contra los españoles, 
llegaria en socorro de Paris: ilusión agradable que no llego á rea¬ 
lizarse. 

x\unqne los chispazos que habia en varias partes se disipaban 
fácilmente, era de temer que este fuego llegara á encontrar com¬ 
bustible , y que no fuese ya posible estinguirle. De la misma mane¬ 
ra , por quejas, murmullos y un sordo descontento había principia¬ 
do el espantoso incendio que devoraba á la Inglaterra. Cárlos I pe- 
recia entonces (50 de enero de 16491 en un patíbulo, víctima de 
un partido fanático, que subyugó á la nación y llegó á cometer el 
mas espantoso de los crímenes. Su viuda, refugiada en Francia, hija 
de Enrique IV y cuñada de la regente, vivía en París en el palacio 
de sus padres, y por un fatal concurso de circunstancias estaba 
allí espuesta á los mayores apuros. El aspecto de esta reina deso¬ 
lada puso de manifiesto á los mas sensatos de los parisienses el en¬ 
cadenamiento fatal de sucesos que arrastra á veces á un pueblo á 
atrocidades desque en vano se arrepentirá después. La catástrofe de 
Cárlos no preocupaba menos á la regente, y era un molivo vehe¬ 
mente de alarma si atendía á las disensiones del país que goberna¬ 
ba. Estas reflexiones unidas á las insinuaciones do personas de sa¬ 
na intención dispusieron á ambos partidos á la paz insensible¬ 
mente. 

El ministro dió los primeros pasos, pero de manera que no pu¬ 
diera inferirse que era él quien deseaba el convenio. Envió un he¬ 
raldo , que se presentó la mañana del 12 de febrero en la puerta de 
San Honorato, vestido con su cota de armas. Tocó llamada , y pi¬ 
dió que-se le introdugese en la ciudad para entregar pliegos de la 
regente al príncipe de Conti, al Parlamento, al preboste de los 
mercaderes y á los regidores. El coadjutor no desconfiaba del con¬ 
tenido de dichos pliegos : á haber creído que estos contendrían ór¬ 
denes ó amenazas capaces de conmover los ánimos encrudeciendo 
la contienda , no hubiera vacilado en opinar que se recibiese al he¬ 
raldo; mas si se hubiera figurado que tales cartas conlenian propo¬ 
siciones conciliadoras, hubiese temido que el Parlamento se llegase 
á ablandar votando por la paz y abandonando á sus defensores. Era 
pues un contratiempo para él el inopinado arribo de este heraldo, y 
Gondi anduvo buscando en su imaginación pretestos para no reci-. 
birle, sin aparentar falta de respeto al rey. Encontró por fin uno, 
que hizo á Broussel que lo propusiese. Representó este consejero 
que la llegada del heraldo era una especie de lazo que Mazarino 
tendía á la corporación, porque tales formalidades solo se obser¬ 
vaban con los enemigos. «Si el Parlamento le recibe, decía, en 
ese solo hecho se declara enemigo del rey : no hay núes otro par¬ 
tido que tomar que despedirle ; pero es indispensable que le siga 
una diputación encargada de ir á recibir las órdenes de la regente 
y asegurarle la lealtad de la corporación.» Este consejo fué adopta¬ 
do por aclamación. Creyó Gondi conseguir una victoria impidiendo 
la recepción del heraldo ; pero toda la ventaja fué para la corte, 
que consiguió un acto de sumisión por parte del Parlamento , y la 
esperanza de entablar una negociación como único fin que se habia 


propuesto. 

Pasaron algunos días en la discusión de la forma de los pasapor¬ 
tes, y en fijarlos puntos capitales de las reclamaciones que debían 
hacerse. Durante este intervalo el coadjutor ideó llamar la atención 
que habia escitado la llegada del heraldo, sobre una aparición 
también inesperada. Sabia que toda la Francia deseaba la paz con 
España . y que el Parlamento se daría por muy satisfecho en ser el 
instrumento de ella. Por otra parte los honderos del Parlamento, 
que principiaban á agitarse por el deseo de entrar en convenio, te¬ 
nían necesidad de ser sostenidos por alguna poderosa ayuda. Gon¬ 
di , seguro de que cuando la pasión se apodera de !<** personas , no 
hay astucia por grosera que sea, que no pueda arriesgarse para 
sostener un engaño , empleó una que apenas hubiera podido lograr 
efecto an un hombre de mediana ilustración. 

El prelado tenia en Bruselas por agentes á la duquesa de Clie- 
vreuse, á Noirmouíiers y Laigues; por medio de ellos sostenía una 
negociación reservada, pero muy importante, con los españoles, 
que querían ingerirse en los negocios de la Francia ; por esto el 
coadjutor estaba en guardia y osaba comprometer '-«ndo 
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.por el temor, decia él mismo, de verse reducido de arzobispo de 
París á limosnero del archiduque.» Iban sin embargo tomando las 
cosas un giro que no permitía ya medio entre ceder la victoria a la 
corte y someterse á las condiciones que quisiese imponer, o apelar 
á socorros estranjeros. Para enardecerla oposición del I arlamen¬ 
to v ayudarla á subyugar á la parte moderada , se propuso en el 
club secreto renovar la escena de Busy le Olere , que arrastro du- 
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rante la liga al Parlamento á la Bastilla; y es preciso convenir en 
que esta violencia hubiera podido ejecutarse perfectamente por el 
populacho, entregado por completo á la honda-, pero Gondi y 
Bouillon, que dirigían los movimientos del partido, prelirieron po¬ 
nerse á la sombra del Parlamento á destruirle. Escribieron pues al 
archiduque que estaban dispuestos á acoplar sus socorros. 

Inmediatamente el conde de Fucnsaldafla , su ministro, envió 
una persona de su confianza coa encargo de examinar á fondo el 
estado de los negocios y proponerle cuanto le pareciese mas acer¬ 
tado. Era este un mongo bernardo llamado Arnolfini. Gondi le hizo 
dejar el hábito, disfrazarse de caballero, y le dió el pomposo nom¬ 
bre de D. José de lllescas. Se forjaron instrucciones, arengas y 
cartas atestadas de planes y promesas propias de las circunstancias 
y del carácter de las personas. Con estos documentos y una carta 
credencial vaga y lacónica, después de tres dias de lecciones y en¬ 
sayos hechos en secreto por Gondi y Bouillon, el monge Arnolfini 
hecho un D. José de lllescas, arribó con gran estrépito á media 
noche á casa del duque de Elbeuf, á quien se quería engañar pri¬ 
mero, para que ayudase á engañar á los domas, 

Elbeuf, lisonjeado de la conlianza délos españoles, sus antiguos 
amigos, con los cuales había vivido doce años en el último reina¬ 
do, recibió al enviado con transportes de júbilo, llacé preguntas á 
Don José , enterase de sus órdenes, le ayuda con sus consejos, y 
bespues de haber discutido largo tiempo sobre la manera de enla¬ 
biar la negociación propuesta, convida á comer al príncipe de Con- 


ti, á los generales, á los mas exaltados honderos del Parlamento, 
sin echar en olvido al duque de Bouillon ni al coadjutor. En la me¬ 
sa giró la conversación naturalmente sobre los negocios públicos. 
Algunos hicieron observar la crítica posición en que se iban á en¬ 
contrar sin defensa contra la corte ; esto dió motivo á que el duque 
de Elbeuf indicase que tenia él en su mano el medio de arreglarlo 
todo ventajosamente. 

Hizo esta insinuación Elbeuf con unas circunlocuciones y un 
misterio que divirtieron mucho á Gondi y Bouillon, y que llegaron 
á inspirar gran curiosidad á los otros; últimamente nombró al ar¬ 
chiduque y presentó la carta credencial de su enviado. Su vista asus¬ 
tó á la mayor parte de los parlamentarios y especialmente al presi¬ 
dente Nesmond, aunque de los mas exaltados honderos : al presi¬ 
dente Le Coigneux no causó la misma pavorosa sorpresa: los demas 
fueron familiarizándose con esta idea, y concluyeron unos y otros 
por examinar con calma las ventajas y desventajas de una alianza 
con los españoles. Fue llamado el enviado. Se convino al íin en a el- 
mitirle , y lué encargado el príncipe de Gonti de presentarle al dia 
siguiente á las cámaras reunidas. 

El 19 de febrero era el dia en que debían dar cuenta de su co¬ 
metido los consejeros enviados ála corte á hacer presentes las ra¬ 
zones porque se había negado el Parlamento á recibir al heraldo. 
La regente , los principes, los ministros , todos habían rivalizado 
en dispensarles una obsequiosa acogida. Acababan apenas de dar 
cuenta del rrsaltado de su misión en la Asamblea, cuando el pnn- 
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cipe de Conli, á fin de ahogar los sentimientos pacíficos que aquel 
incidente había despertado, se levantó para anunciar la llegada de 
un enviado del archiduque pidiendo que se le oyese. El presidente 
Mesme le contestó no pudiendó ocultar su emoción : .¿Es posible, 
señor, que salga de un príncipe francés la proposición de que se 
admita á un emisario del mas irreconciliable enemigo de las llores 
de lis?» El apostrofe era violento, y quizá hubiera prevalecido si no 
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hubiera añadido el presidente dejándose llevar de su celo : «Y que. 
vos que os oponéis á la entrada de un heraldo de vuestro rey bajo 
el mas frívolo prelesto, pretendéis...» El coadjutor, que le yeia 
venir , le interrumpió bruscamente diciendole: «Me permitirá el se¬ 
ñor preopinante que le advierta que no está autorizado para cali- 
íicar de frívolos pretestos lo consignado en un acuerdo del Parla- 
mentó » Al oir estas palabras , la parle mas exaltada de la Asam¬ 
blea, compuesta de la juventud, aplaudió furiosamente. El primer 
presidente y los ancianos quisieron apoyar al presidente Mesme. El 
debate se animó, degenerando en agrias personalidades y mutuas 
acusaciones; afirmó uno lo que otro negaba; pasaba el tiempo y 
era forzoso decidir algo; por temor últimamente á cosa peor, 
cedieron los mas sensatos. Entra el fingido Illescas, toma asiento 
y pronuncia un estenso discurso que en sustancia se resume en lo 
siguiente: «Que Ma- 
zarino había ofreci¬ 
do á España una paz 
muy ventajosa; pero 
que enterado el rey 
su amo de lo que pa¬ 
saba en Francia, se 
habia negado á tra¬ 
tar con un hombre 
aborrecido de la na¬ 
ción que gobernaba; 
que creía mas con¬ 
forme á su dignidad 
entenderse con el 
Parlamento, al que 
miraba como tutor 
y consejero de los 
reyes, v que le me¬ 
recía tal confianza la 
sabiduría deesta ilus¬ 
tre corporación, que 
la dejaba árbitra de 
las condiciones.* La 
falsedad de todo es¬ 
to saltaba á la vista, 
porque ¿quién podía 
persuadirse de que 
el rey de España hu¬ 
biese rechazado ofer¬ 
tas ventajosas de un 
ministro que las po¬ 
día realizar inmedia¬ 
tamente , por recur¬ 
rir á un cuerpo que 
nada podia ceder ni 
garantizar? Pero mo¬ 
mentos hay en que 
no se reflexiona y se 
cree todo. Se con¬ 
testó al enviado con 
lisonjeras frases y se 
decidió que fuese re¬ 
gistrado su discurso 
y puesto en conoci¬ 
miento de la regen¬ 
te. Esto fue cuan¬ 
to pudo alcanzar el 
coadjutor. Creíase 
que estaría aburrido 
por haber trabajado 
tanto para obtener 
tan poco; mas no su¬ 
cedió así, porque era 
lo hecho cuanto pe¬ 
dia y cuanto se halda 
atrevido á esperar. 

Esta especie de compromiso que acababa de echar sobre sí el Par¬ 
lamento oyendo las proposiciones de los españoles, en guerra abier¬ 
ta entonces con la Francia, era como una autorización y salva¬ 
guardia para Gondi y todos los demasque proyectaban entenderse 
con el enemigo. El prelado conoció tan bien la importancia de este 
hecho, que él mismo se sorprendió de su buen resultado. Pero no 
era solo en-conocer sus riesgos: Mole, Mesme, el abogado ge¬ 
neral Talón y los mas distinguidos del Parlamento llegaron á es¬ 
pantarse del ascendiente que en la corporación iban lomando 
los exaltados; y por temor á las consecuencias resolvieron sacrifi¬ 
carlo todo al pensamiento de poner fin á las intrigas y conseguir 
la paz. 

Muy á pesar de los honderos sostuvieron aquellos la negoeia- 
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cion entablada ya con la corle. Las contrariedades que tenían que 
superar y los sinsabores que esperimentaban no consiguieron des¬ 
alentarlos : pasaban por alto odiosas calificaciones, contemplaban á 
unos y otros, y en los informes mutuos que tenían que presentar, 
prescindían de aquellas palabras que podían encrudecer los ánimos 
y se apoyaban en ideas conciliadoras: en fin, devoraban en si¬ 
lencio los disgustos, y solo atendían á lo esencial, á su objeto pa¬ 
cificador. Con estos actos, dignos de los elogios de todo buen fran¬ 
cés, llevaron las cosas á un punto tan adelantado, que aterró á los 
honderos. No hubo obstáculo que estos no suscitaran para deshacer 
su obra. Hicieron llegar un nuevo enviado del archiduque, y firma¬ 
ron con él un tratado que debía introducir á los españoles en Fran¬ 
cia, poniendo la capital y el Parlamento bajo la dependencia de los 
enemigos. Sublevaron al populacho, y ni una sola vez llegaban los 

diputados de Reuil, 
donde se celebraban 
las conferencias, que 
no fuesen asaltados 
por la multitud que 
gritaba desaforada¬ 
mente: «¡Fuera tran¬ 
sacción ! ¡ Fuera Ma¬ 
zarí no 1» Estas vio¬ 
lencias no intimida¬ 
ban á Mole y sus co¬ 
legas: avanzaban con 
paso firme é igual 
jior entre la terque¬ 
dad que se oponía y 
la baja complacencia 
que todo lo conce¬ 
día; y cuando la cor¬ 
le, enterada de las 
dificultades quela ro¬ 
deaban, quería apro¬ 
vecharse de ellas pa¬ 
ra imponer mas du¬ 
ras condiciones, los 
encontraba revesti¬ 
dos de la mayor en¬ 
tereza contra sus in¬ 
sinuaciones y amena¬ 
zas. Llegó hasta á su¬ 
ceder un día que se 
rompiese la conferen¬ 
cia por la tenacidad 
del príncipe de Con¬ 
dé en no querer ce¬ 
der en nada de sus 
exigencias; ya ellos 
partían, y toda espe¬ 
ranza de conciliación 
quedaba frustrada, 
cuando el duque de 
Orleans dijo al prín¬ 
cipe: «Primo, si es¬ 
ta gente llega á la 
primavera, se unirá 
infaliblemente al ar¬ 
chiduque, siendo las 
consecuencias muy 
funestas al Estado, y 
nos veremos en el 
caso de humillarnos; 
a hora pues que la 
tenemos en nuestra 
mano, concedámosla 
algo, y concluyamos 

este negocio: esto es 
á lo que los hombres 
de bien pueden aspirar.» Llamóse á los diputados, que volvieron gus¬ 
tosos á reanudar la negociación. 

Pero présentábaseles difícil hacer aprobar esta conducta mode¬ 
rada por la mayoría de sus colegas: unos decían que obraban con 
demasiada lentitud y timidez, y otros declaraban abiertamente que 
estaban vendidos á la corte. Los honderos, que sugerían y apoya¬ 
ban esta calumnia, no la creían; pero les convenia desacreditar á 
aquellos magistrados para retardar su obra. Con esta intención en- 
cargábaseles exigencias desmedidas , y suspendían ó ponían restric- 
ciones cuando estaban prontos á firmar la p<*z, una vez ventiladas 
suficientemente las anteriores. Sin embargo, á fuerza de paciencia y 
habilidad superaban todo y avanzaban siempre. Conli, Bouillon, 
Elbeuf, el coadjutor y los demas principales de la facción, que no 
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uerian advirtiese el pueblo que tenían miras particulares, habían 
eclarado repetidas veces que ellos se satisfarían y depondrían las 
armas así que el Parlamento lo creyese necesario; los diputados no 
los mentaban en las conferencias, y este silencio maligno por parte 
de Mole y sus compañeros comenzó á inquietar á los generales, que 
no eran tan desinteresados como querían parecerlo. Resolvieron 
darse importancia»por sí mismos en el caso de que el Parlamento los 
abandonase. A fuerza de aumentar ei sueldo, y recibiendo á cuan¬ 
tos se presentaban, habían llegado á organizar un cuerpo de unos 
diez mil hombres compuesto de muy buenas tropas. Sacáronlo de Pa- 
tís y lo acantonaron en la confluencia del Sena y Marne, en un cam¬ 
po que el mismo Condé creia inespugnable. Después de bien fortifica¬ 
dos en esta posición, corrieron la especie de que su objeto era ir 
á esperar los socorros del archiduque y el ejército de Turena. Esta 
actitud inquietó á Mazarino, que llegó á persuadirse de que mien¬ 
tras él conferenciaba con los diputados del Parlamento , los honde¬ 
ros se aprovechaban de la ausencia de estos magistrados para do¬ 
minar en las cámaras , y se hallaban acaso en vísperas de revocar 
la diputación. Llegó también á temer que los generales le forzasen 
después á hacerles concesiones perjudiciales á la autoridad real, 
y comunicó sus dudas y temores al presidente Mesme. 

Mesine le dió esta respuesta, digna de ser consignada en la his¬ 
toria : «Puesto que las cosas han llegado á este estado, es fuerza 
que hagamos el sacrificio de nuestras vidas , si es preciso para sal¬ 
var el Estado: firmemos pues la paz. Es de temer que después de las 
restricciones puestas por el Parlamento á nuestros poderes , los re¬ 
voque mañana: arriesguémoslo todo aprovechando el dia de hoy. 
Si somos desairados en París, nos tratarán de traidores y nos pro¬ 
cesarán ; á vos toca ofrecernos condiciones que puedan servirnos 
para justificar nuestra conducta. Esto está en vuestro interés, pues¬ 
to que si aquellas son razonables, sabremos nosotros hacerlas valer 
entre los facciosos. Obrad sin embargo como queráis: estoy pronto 
á firmarlas cualesquiera que sean : yo diré que es el único arbitrio 
que he hallado para salvar el reino. Si son aceptadas, tendremos la 
az; pero si no, aun conseguiremos debilitar la facción por mas que 
ayamos de ser víctimas de nuestro patriótico empeño.» Estos gene¬ 
rosos sentimientos hallaron eco en el noble corazón de Molé, y 
se dedicaron con el mayor ardor á terminar definitivamente el ne¬ 
gocio. 

El convenio por fin fué concluido en Reuil el 11 de marzo, y 
firmado por los príncipes, los ministros y todos los diputados. El 
mismo cardenal Mazarino lo suscribió también, aunque los diputa¬ 
dos se oponían fundados en que no se atreverían á presentar un do¬ 
cumento en que apareciese la firma de un hombre condenado por 
un acuerdo del Parlamento. Contenía el convenio veinte y un ar¬ 
tículos : los principales establecían el compromiso del Parlamento de 
trasladarse á San Germán, donde se celebraría una sesión régia y 
de no tener asamblea de las cámaras por todo el año de 1649 ; una 
amnistía para todos los que tomaron las armas así en Ja capital co¬ 
mo en las provincias, y el ofrecimiento de la regente de llevar 
cuanto antes al rey á Paris. A estas condiciones, á algunos regla¬ 
mentos rentísticos y á algunas vagas promesas de disminuir los im¬ 
puestos y de trabajar para conseguir una paz general, se redujo 
un tratado que en atención al calor de los ánimos y álas cuestiones 
agitadas pública y privadamente , parecía deber dar lugar á dificul¬ 
tades sin término y á una nueva forma de gobierno. 

Los honderos lo recibieron muy mal. Aquellos que estaban de 
buena fe creían que habian sido abandonados los intereses del pue¬ 
blo; pero era mayor el despecho de los gefes, porque veian de¬ 
fraudadas las esperanzas que les habian impelido á acudirá las ar¬ 
mas. Cuando el primer presidente y sus colegas dieron cuenta 
el 13 de todo lo obrado, se levantó un rumor general en la asam¬ 
blea de las cámaras. La sesión fué tumultuosa y se empleó en quejas 
y justificaciones. Poco mas tranquilas fueron las sucesivas. A las 
violentas recriminaciones de los honderos se unieron los furores del 
pueblo. Invadiendo las salas, pedia este á gritos que se le entrega¬ 
se el documento firmado por Mazarino para quemarlo , y que le fue¬ 
sen entregados los traidores que firmaran tan infame tratado. Molé 
sostuvo este ataque con su intrepidez ordinaria; arrostró con la 
misma serenidad el resentimiento de sus colegas y los ahullidos del 
populacho. Los mismos gefes de los facciosos que así le hostigaban 
no podían menos de estimarle, y temiendo por su vida á la salida 
de la Asamblea, trataron de ponerle en salvo. El respondió grave¬ 
mente: «Yo no me oculto jamás. Aun cuando estuviera seguro de 
perecer, no cometería tal cobardía, que por otra parte solo llegaría 
á aumentar la osadía de los sediciosos; me encontrarían en mi casa 
si conociesen que yo los temia aquí.» En medio de los facciosos, 
desencadenados , por decirlo así, contra él, se burlaba del coadju¬ 
tor al que creia autor del tumulto, y que oficiosamente aparenta¬ 
ba temer por su vida. Un fanático llego á poner la boca de una pis¬ 
tola en su cabeza ; y Mole, sin separarla , le dijo: « Así que me 
hayais muerto , nada mas me hará falta que seis pies de tierra ;» y 
no dió un solo paso para huir. En fin , en lo mas crudo del peligro 


no olvidó sus deberes y compromisos. Habiendo dicho uno que era 
de sentir que así concluyese todo, cuando algunos individuos de la 
corporación estaban negociando con los españoles, esclamó Molé: 

* Nombrad á esos que así se olvidan de lo que deben á su rey , á 
su patria y á su conciencia, y vereis cómo hs formamos proceso 
como á criminales de lesa magestad. «De esta manera se verificaba la 
observación que habia hecho el coadjutor en otra ocasión, de «-que 
no era prudente confiar en corporaciones que aprobaban hoy para 
condenar mañana.» 

La duda de si podrían contar constantemente con el Parlamento 
inquietaba á los honderos. En sus reuniones particulares no vacila¬ 
ban en dar rienda suelta á sus sentimientos de independencia; pero 
en las asambleas eran mas cautos y pesaban mas sus espresiones; 
era preciso que las protestas de fidelidad al rey y de sumisión á 
sus órdenes precediesen siempre á las proposiciones de resistencia: 
nada habrían obtenido sin tomar antes por pretesto el deseo del bien 
público y la paz. Esta especie de impostura se hizo mas necesaria 
sin embargo de ser mas difícil después del tratado de Reuil; mas 
necesaria, porque solo con ella podían dilatar el registro del con¬ 
venio , y mas difícil porque principiaba á descorrerse el velo de su& 
miras particulares. Lograron no obstante sostener todavía algunos 
dias la ilusión, y diestramente fingiendo olvidarlo, solo atacaban 
el convenio por los artículos que se referian al Parlamento , por 
ejemplo, aquellos en que se consignaba la sesión régia de San 
Germán que tenían por humillante, y un perdón que no yendo 
acompañado de mercedes, no creían bastante para ponerlos al abri¬ 
go de castigo mas tarde; y en fin , el tratar de igual á igual con 
Mazarino, á quien habian condenado ellos mismos , lo cual tenían 
por deshonroso. Los honderos supieron hacer valer tan bien sus 
observaciones sobre estos artículos y otros menos importantes, que 
consiguieron se resolviese que los f diputados volviesen á la corte 
para pedir la reforma de algunos* y la aclaración de otros. Este 
acuerdo dió -lugar á nuevas conferencias que comenzaron en San 
Germán el 16 de marzo , y en las que los generales, quitándose al 
fin la máscara, dieron á conocer todas sus pretensiones. Eran estas 
exorbitantes, y las propusieron con altivez personas que acababan 
de sufrir un cruel desengaño en la defección del ejército de Ture¬ 
na, compuesto casi en su totalidad de tropas mercenarias. Turena 
que las mandaba , habia sido solicitado por todos los partidos; pero 
era tan agena á su carácter la intriga, que no cabia duda sobre su 
elección por la corte. Sin embargo, con gran sorpresa de todos y 
por motivos «qúe todavía estoy por adivinar, decía Gondi, trató de 
declararse contra ella , á pesar ele ser general del ejército real, y de 
trabajar para que le imitasen Balafré y el almirante Coligny.» Pro¬ 
metió una fuerte recompensa á los coroneles si querían llevar sus 
batallones al socorro de París, y se pusieron en marcha. Pero 
Bouillon no pudo obtener dinero del Parlamento. ni por consi¬ 
guiente enviarlo á su hermano; y por falta de una cantidad asaz 
módica, este cuerpo, último recurso de la Honda , se le escapó. 
Volvió al servicio del rey por efecto de las sumas empleadas por 
emisarios de Mazarino, teniendo su general abandonado que buscar 
un asilo en los estados del Landgrave de Hesse, su primo hermano. 
Otra desgracia que esperimentó el partido fué la retirada del archi¬ 
duque, quien apoyado en la invitación de los honderos, habia avan¬ 
zado hasta mas allá de Reims con un respetable ejército ; pero á la 
noticia de que el Parlamento habia hecho un convenio y que los 
generales estaban en negociaciones, se retiró con sus tropas. 

Gayó desde luego sobre Ipres y Saint-Venaut, de cuyas plazas 
se apoderó, é hizo levantar el sitio de Cambray al conde de llar- 
court, á cuyo mando habian pasado las tropas weimaranas. El 
conde se desquitó de este revés derrotando al duque de Lorena 
en Valencienues, y tomó en seguida á Mauberge. Mas en Cata¬ 
luña y en Italia no habia estas débiles compensaciones. Despro¬ 
vistos de recursos de toda especie los ejércitos á causa de las 
disensiones intestinas, se miró como gran ventaja que el conde de 
Marsin , socorriendo á Barcelona, la hubiese puesto al abrigo de los 
progresos que hacían los españoles en la provincia ; y en Italia se 
permitió al duque de Módena, por no habérsele podido ayudar, que 
ajustase la paz con España. 

Los generales déla Honda , abandonados por el archiduque, 
quisieron sacar partido de la timidez del ministro. Por otra parte, 
como sucede siempre en las guerras civiles , tenían en la corte mu¬ 
chos amigos y parientes, que al verlos abatidos no podrían menos 
de darles la mano; y hubiera sido quizá peligroso reducirlos á la 
desesperación. El duque de Bouilldn había dicho que era preciso 
purgar el Parlamento; esto , en su estilo, quería decir que se de¬ 
bía por lo menos diezmarlo. El coadjutor se bahía dejado llevar por 
sus apasionadas miras hasta deliberar si echaria mano de la furia 
del populacho contra los autores de la paz. El duque de Beaufort, 
ídolo del populacho, cuyo lenguaje y maneras poseía, no hablaba 
mas que de sublevarle, y sin dúdalo hubiera logrado á haberle de¬ 
jado obrar Gondi. Era preciso pues contemporizar con gentes capa¬ 
ces de todo, cuyas proposiciones no debían rechazarse bruscamen- 
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te ñor disparatadas que fuesen. El mismo Mazarino no se dió por 
ofendido cuando le enteraron de que ofrecían desist.r de todas sus 
demandas si era él espulsado del reino ; proposición hecha con el 
fin de dar lar¿ s al negocio ó de alcanzar una -indemnización pro- 
pJrcionada ásu valor si se rechazaba. El ministro negocio, prome- 
£ó ro"ó - Y este hombre cuya capacidad teman en tan poco , con¬ 
siguió quedarse en su puesto y contentar a sus enemigos con un 
simple ^mensage dirigido al Parlamento, mensage que podía pasar 

masquen por una ironía que por un acto formal y serio. 

Daba principio por una amnistía general y amplia , j a esto se 
reducía cuanto tema de importante. Se contestaba en términos va¬ 
cos aunque atento á las exigencias de cada uno de los pretendien¬ 
tes'Respecto á las del duque de Beaufort. «Su Mageslad . afecto 
siempre á la casa de Vendóme, deseando demostrar en todas las 
ocasiones el deseo de favorecerla, empleará su autoridad parai que 
los estados de la Bretaña lleven á cabo su anterior promesa de in¬ 
demnizarla por la demolición de sus castillos... Su Magejtad e 
cuentra muy justa y en su lugar la solicitud del duque de Llbeuf 
nara nue se le pague lo que se debe- á su esposa (hija natural de 
Lrique IV y Gabriela de Estreesj y adoptará disposiciones para 
míe sea satisfecho... Su Magestad hara en lavor de los condes de 
Harcourt de Rieux y de Lillebonne cuanto este en su mano y 
utilizará sus méritos y servicios oportunamente. El conde de Rieux 
especia hamUe” ^erá°a'ten di do, así que los negocios de Su Magestad 
lo P permitan... Se justipreciará el principado de Sedan que el duque 
de Bouillon cede al rey para recibir una compensación equivalente 
en posesiones ó dinero... Cuando Su Magestad ponga algún ejercito 
en campana sabrá utilizar los méritos y circunstancias del seftor 
mariscad de Turena... El mariscal de La Mothe-líoudancourt conti¬ 
nuando en servir á Su Magestad, recibirá en cambio por o pasado 
v el porvenir inequívocas muestras de su real munificencia...» 

" Así estaba concebido este mensage J len0 .^£^ 
v en el cual todo es oscuro y esta sujeto a interpretaciones y res 
tricciones Fué presentado el l.“ de abril á las cámaras: se leyó ante 
ellas, y esta fué toda la autenticidad que se dio á tan singular docu¬ 
mento; Lá regente unió a él una declaración que contenía las mis¬ 
mas cláusulas y condiciones que la de 11 de marzo, á escepcion de 
que ya no se hablaba en ella de la sesión régia que debía celebrarse 
en San Germán, ni de impedir á las cámaras que se juntaran durante 
el ailo de 1649;'pero el primer presidente y los otros emisarios de 
Parlamento se habían comprometido verbalmente á no tolerarle). Al 
registrar estos documentos, el Parlamento acordó «que se suplicara 
al rey v á la reina regente que honrasen á París con su presencia. 
Y como los honderos diesen á conocer su descontento, porque ios 
diputados del Parlamento habían obtenido tan poco para e los , con 
el fin de calmarlos se acordó también «que se hicieran gestiones en 
favor de los intereses particulares de los generales, y que se dispu¬ 
siese desde luego el licénciamiento de las tropas.. El ministro com¬ 
pró con la misma moneda, es decir,, con promesas sin medida, la su¬ 
misión délos que se habían pronunciado en las provinpi 
dieron satisfactorias esplicaciones á los parlamentos de Normandia y 
Provenza, que habían llevado tomo los otros sus pretensiones a las 
conferencias de San Germán. De esta manera concluyo la guerra. - 

El carácter espansivo de los franceses no es aproposito para 
guardar rencor. El duque de Orleans y el principe de Conde llega¬ 
ron á Paris con sus allegados y fueron muy bien recibidos Los du¬ 
ques de Elbeuf, Bouillon y los suyos, se fueron á su vez adonde es¬ 
taba la corte : y si la magestad del trono los desconcertó a primera 
vista muy luego tomaron la familiaridad natural á toda la nación. 
En fin, los mas comprometidos de ambos bandos se vieron y se 
abrazaron , hablaron de lo pasado, se incomodaron , volvieron a re¬ 
conciliarse y tornaron á sus disensiones. Estas alternativas se hi¬ 
cieron notar especialmente entre la juventud de la nobleza en sus 
cacerías y giras campestres. Disputas hubo que terminaron en com- 

1)31 Sto embargo de la paz, continuaron apareciendo pasquines, sá¬ 
tiras groseras y canciones indecentes que aludían á a predilección 
de la regente por su ministro. Estos libelos alimentaban la preven¬ 
ción del público contra Mazarino, y su efecto era muy del agrado del 
coadjutor. «Tenemos hecha todavía para largo tiempo, decía, pro¬ 
visión eii la imaginación del pueblo.» . , 

Entre las personas que se presentaron en la corte, si no real apa 
rentemente arrepentidas, no se vieron al duque de Beaufort ni ai 
coadjutor. No quiso el primero obtener el permiso de saludara a 
regente á costa de una visita al ministro; el segundo adopto, según 
Joly , el partido de hablar á la rema sin echar ni una mirada al car¬ 
denal, que estaba á su lado; tuvo en seguida con el ministro una con¬ 
ferencia secréta para tratar de la vuelta del rey á Paris, con cuyo 
asunto quería granjearse Gondi la benevolencia del público. Creía el 
ministro que no podría mostrarse en la capital sin riesgo de su per¬ 
sona después de lo que había pasado, si el coadjutor no preparaba 
antes el terreno: la reina le dió á entender que se lo agradecería , y 
Gondi, que no quería cerrarse la puerta del favor, calmo las pre¬ 


venciones ó mas bien no las escitó; de suerte que cuando el rey 

hizo su entrada el 18 de agosto, vieron los parisienses con indife¬ 
rencia al cardenal al lado de su carroza con Condé que le servia de 
salvaguardia. Este fué el último servicio que presto el príncipe al 
ministro, y el término también del reconocimiento de Mazarino. 
Dícese asimismo que se hacia pesado al cardenal el yugo de esta 
gratitud , y que ya lo había conocido el príncipe. 

Estas indicaciones las debía á la princesa de Longueville, su her¬ 
mana, y á su madre. «En las monarquías, dice Montesquieu, las 
discusiones de las mujeres, sus indiscreciones, sus repugnancias, 
celos y chismes, arte que tienen las almas pequeñas y vulgares 
para interesar las grandes, ejerce siempre un influjo poderoso.» 
Estas armas hábilmente empleadas por la madre y hermana de Con¬ 
de , fueron la causa de todas sus desgracias. Orgullosa la primera 
de tal hijo que á la bravura de.los Borbones unia la capacidad y 
renombre de los Montmorencys , y que la hacia la madre mas ilus¬ 
tre de la Europa, creia que todas sus pretensiones estaban aun le¬ 
jos de los merecimientos de su héroe. La hermana reconciliada de 
nuevo con él, cuyo despecho durante la sedición marcaba muy bien 
el es ceso de su ternura, quería encontrar en su vuelta ablavor el 
crédito que.no babia podido.conquistarse en la revuelta. Las dos le 
obligaron á pedir al ministro ya distinciones sin cuento para el, ya. 
cargos lucrativos para sus protegidos y allegados. Algo concedía el 
cardenal, negándoseá hacer mas por razones que hubieran debido 
satisfacer al príncipe, á no hallarse rodeado de personas que tenían 
continuamente-la palabra ingratitud, en la boca. Ellas- le sugirie¬ 
ron que pidiese .para el duque de Longueville el gobierno de Pont- 
de-Arclie y otras plazas que hubieran aumentado ilimitadamente su 
influjo y poder en Normandía. Arrastrado Condé por las importu¬ 
nidades de su familia, dió á entender con altivez á Mazarino, que 
queria fuese sostenido el conde de Alais, hijo de una hermana de 
su madre y gobernador de la Provenza , contra el Parlamento de 
Aix, que de una manera muy enérgica se oponia á su tiránico man¬ 
do; y por el contrario que fuese abandonado el duque de Lpernon, 
gobernador de la Guyena , á quien odiaba , á discreción del l^rla- 
mentó de Burdeos, tan descontento de las altivas maneras del hijo, 
como lo había estado del orgullo del padre. A exigencias tan impe¬ 
riosas é inconvenientes opuso el ministro vagas promesas y dilacio¬ 
nes. Echó también mano del mismo espediente para desvanecer el 
ambicioso proyecto inspirado á Condé de organizar un ejército de 
aventureros , que su reputación llevaría en gran número á alistarse 
bajo sus banderas, y conquistar con él el Franco-Condado, de cuyo 
territorio queria hacerse un principado independiente, A falla de 
este osado provecto quiso el príncipe comprar el principado (le 
Monibeliard, que estaha'en venta. Mazarino pareció entrar en sus 
miras, y. envió comisionados á que tratasen de la compra, pero con 
secreto encargo de no hacer nada definitivo. Por ultimo Conde puso 
sus miras en el almirantazgo , de que estaba desposeída, la. casa de 
Vendóme desde sus últimos reveses. 

Cansados de sostener contra el poder real combates que cons¬ 
tantemente les habían sido funestos, el duque y la duquesa de Ven- 
dome trataron de buscarse un apoyo en la corte. Se dirigieron a Ma¬ 
zarino y concertaron el matrimonio del duque de Mercoeur , su 
primogénito, con Laura Mancini, sobrina del cardenal, que debía 
llevar en dote el almirantazgo. Este cargo desde la muerte de Bre- 
zé estaba como en depósito en manos fie la regente, que se lo ha¬ 
bía apropiado bajo el titulo de superintendente de los mares. Había¬ 
se valido de este ardid para no darlo á los Vendomes que lo solicita¬ 
ban otra vez; pero cuando en estas circunstancias quiso volvérselo, 
se encontró con la oposición de Condé; fue preciso pues para no 
contrariarle diferir el proyectado consorcio, que aquel miraba como 
un baluarte en que el ministro se fortificaba contra él. 

La altivez de Condé, sus burlas insultantes , sus- maneras des¬ 
deñosas é imprudentes palabras que diariamente dejaba escapar 
contra Mazarino, se hacían ya notar en la corte aun de las perso¬ 
nas mas dispuestas á escusar los estravíos de los príncipes: pres¬ 
cindió de ello y aun se humilló el cardenal, sacando por fruto de 
su indulgente.porte, mas y mas insultos y desprecios. La reina dió 
á conocer su disgusto por las imprudencias del príncipe, pero este 
aparentó no advertirlo, y no parecía menos indiferente por el aura 
popular que nunca sin riesgo desdeñan los grandes. Su casa, su 
continuo cortejo lo componían jóvenes presumidos y vanos que or¬ 
gullosos con el crédito de su protector, afectaban un aire de supe¬ 
rioridad despreciativa. Se les llamó pisaverdes, nombre que como 
los de Importantes y honderos ha quedado en el idioma. 

Después de haberse malquistado con la corte y el pueblo, Conde 
se enagenó la amistad de la nobleza. Se empeño en hacer dama de 
honor á la princesa de Marsillac, cuyo esposo no era todavía duque 
de La Rochefoucauld. Muchos nobles pretendieron tener igual de¬ 
recho á esta distinción, y pidieron que o no se concediese a la prin¬ 
cesa de Marsillac , ó se concediese también á sus esposas. Ln este 
sentido hablaron al príncipe, de Conde; pero al ver que no desistia, 
la nobleza tuvo juntas particulares para discutir sus privilegios, ein- 
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dicó otras generales á las cuales füeron .convoeadds el clero y dipu¬ 
tados de los tribunales supremos , que se dispusieron á asistir. Así 
se hubieran encontrado reunidos los Estados génerales, sin que hu¬ 
biera habido tal intención. La reina había mirado este asunto como 
cuestión de Conde con la nobleza; pero cuando vió las eonsccuen 
cías que tal asamblea podia traer, negó permiso al clero para asistir 
y fue obedecida. Seprometió á la nobleza no realizar innovación al¬ 
guna, y se separó quedando sin embargo muchos señores resentidos 
contra Conde, al que acusaban de haber querido hacer valer sus 
pretensiones con un orgullo ultrajante. No obstante, á pesar de los 
defectos que tanto partido le quitaban, así que: se supo su rompi¬ 
miento con el cardenal, merced al aprecio general que inspiraban 
sus buenas cualidades, |tin sinnúmero de personas distinguidas por 
Sus empleos ó cuna, corrieron á ofrecerle su apoyo. 

Los honderos no fueron los últimos. Desde la vuelta del rey á 
París Vivían irn una espectativa alarmante ; y Siendo blanco del odio 
de la regente que les atribuía la T s prevenciones y ultrajes del pueblo 
contra ella y su ministro. Si Ana de Austria hubiera conocido su 
fuerza , ño la habría sido difícil desembarazarse de ellos por medio 
del-deStierro ó la prisión , al paso que la magestad real aparecería 
con todo su brillo imponiendo á las corporaciones rebeldes y a los 
particulares inquietos. El coadjutor y los suyos convencidos de su 
escaso poder , no podian alejar el teihor, y sin embargo'de la-segu¬ 
ridad que áfeélaban, á todas partes dirigían la vista en busca de un 
apoyo contra la venganza de la corte. Cuando'vieron á Condé en 
pugna con el ministro, creyeron que el resentimiento del principo 
tendría- por término únicamente la caida del prelado; y sip vacilar 
corrió Gondi á proponerle la unión de sus fuerzas para lograrlo'. 
Después deJógrado esto debía formarse un ministerio á gusto de la 
facción: se colocaría de guardasellos á Chateauneuf en reemplazo 
dé Seguier ; se baria entrar á Chavígny en el Consejo y llamar tam¬ 
bién áMolé, no por recompensarle , sino por sacarlo del Parlamen¬ 
to para poner en su lugar á Itellievre, de quien la Honda estaría 
mucho mas segura. Después de haber escuchado al coadjutor cuan¬ 
to - quiso decir, le .respondió Gondé.**Está la reina tan infatuada 
por su ministro, que nada de esto podrá llevarse á cabo sin una 
guerra civil.» Ya esperaba el coadjutor que el príncipe se iba á de¬ 
cidir ,'cuándo-■añadió-este: ‘Ni mi conciencia ni mi honor me permi¬ 
ten tomar tal partido. A ninguno demi cuna puede convenir la con¬ 
ducta de un Balafró:• Despües de éstas pocas palabras despidió al 
tenfcadór.confuso' por 'este'resultado, y entró en un arreglo del' cual 
el duque de ürleans se hizo mediador. El abad de La Piiviero liié el 
ue impulsó á Gastón á mezclarse' en este asunto, con la esperanza 
é que ésta 1 nccdnciliacion,- llevadaá cabo,- le; alcanzaría el suspira¬ 
da cápelo. üondé"puso altopreCio á la proriresa'de dejar á Mazando 
en el ministerio. Obligó á la reina á que (irmaso el-acuerdb.de 15de 
setiembrej por él cuál se comprometía á nodispóner de-cargo al¬ 
guno, empleo ni beneficio, ni á levantar tropas sin su consentimien¬ 
to. Contenia este convenio otras cláusulas tari imperiosas, que por 
no quedatí bajó lá depéndencia del prírieipe de Una mánéra taií hu- 
miHáitte . prefirió Mazarino echarse-en los brazos de los honderos 
sus enemigos, buscando desde luego un medio para ponerlos de su 
parte ! contr,r el príncipe. 

El superintendente Emery, privado de la dirección del departa¬ 
mento de Hacienda por complacer á! público . acababa de tomar de 
nuevo posesión de este empleo con aplauso general de este mismo 
público que un año antes hahia podido su destitución. Hizo preceder 
su vuelta por algunas liberalidades que le ganaron el favor del po¬ 
pulacho ; pero menos celoso por el favor de la clase media, ó apre¬ 
miado por las-obligaciones del Estado . destinó á las atenciones que 
creyó de mas urgencia loe productos ó arbitrios municipales que el 
Parlamento había destinado al pago de los juros y rentas que pe¬ 
saban sobre el-ayuntamiento. Los censualistas se quejaron al ver 
que no se les pagaba : y como el preboste de los mercaderes y los 
regidores, por miramiento á la corte, no mostraban mucho celo 
por sus intereses, eligieron doce síndicos , entre los cuales se en¬ 
contró el famoso Joly, consejero en el Gliatelet. El primer pre¬ 
sidente se opuso á la eleeeion como hecha sin autorización, por¬ 
que los electores no estaban reconocidos como una corporación dei 
Estado y muebo menos podian darse gefes. Pretendió también que 
este negocio no debia llevarse á las cámaras. Hubo con esto objetó 
eonfereneias en su casa ; y mientras él contemporizaba , tomaba sus 
medidas la corte paca apoderarse dejos síndicos mas ardientes, y 
los honderos encontraron en este acontecimiento un prelesto para 
procurar la reunión de las cámaras, que tanto temía lá corte. 

Ldgraron su objeto conmoviendo al pueblo y Parlamento con 
una impostura ¡hábilmente manejada. Hiciéronse'desde luego públi¬ 
cas las raalasonlenciones , verdaderas ó falsas de la corte, respecto 
á los : síndicos, añadiéndose en los círculos que 1 si no podia vengar¬ 
se el italiano prendiéndolos, era muy capaz do echar mano del ase¬ 
sinato; Una vez dispuestos, así los ánimos, Joly, el ma s osádo de los 
síndicos ,--el mas vehemente ,en sus discursos contra el ministerio, 
y por lo mismo el mas queríalo de la multitud de censualistas, se 


propuso para víctima fingida de la ira del cardenal. Hizo qué duran¬ 
te la noche fuese disparado un tiro á su carruage y capa , y abrién¬ 
dose él después una pequeña herida en el brazo correspondiente» 
corrió desolado á casa de un cirujano que tomando un simple ras? 
guño por uña herida formal, puso un apósito completo. Al momen¬ 
to corrió la noticia del supuesto atentado, llegando basta palacio, 
donde se hallaban muchos censualistas. Grítase en todas partos que 
acababa de ser asesinado uno de estos: interrúmpese la audiencia. 
Los fiscales del Parlamentó entran atropelladamente en la gran cá¬ 
mara mezclados con los censualistas, y piden la formación de causa. 
El primer presidente se obstina en no dar un paso que salga de la 
forma ordinaria, negándose sobre todo á que se tratara este asunto 
en las cámaras réunídus. La comedia hubiera concluido en este acto, 
sin un nüevo incidente que suspendió el desenlace y estuvo á pi¬ 
que de convertirlo en trágico. 

Por una coincidencia bien singular, el misnío dia en que los 
honderos querían suscitar el tumulto, había tenido la corte el mis¬ 
mo designio ; o bien meditaba esta una superchería del género de 
la anterior, que tuvo también un éxito parecido: á rió ser que la 
impostura de-la mañana hubiese ideado la do la tarde. Eli marques 
de La Boulaye, conocido de los parisienses, á quienes había servido 
durante el sitio , tan pronto como llegó á sus.oidos el supuesto ase¬ 
sinato de .Tolv, entró en la gran sala hecho un endemoniado, dice 
Gondi, gritando que se había asesinado á Joly * porque se.temía su 
entereza en la defefisa de los intereses públicos ; y que era precisó 
acudir á las armas y ponerse en defensa, para evitar un degüello ge¬ 
neral que principiaría por el asesinato del duque de Beaufort y 
del coadjutor. La elocuencia de La Boulaye y los gritos de sus saté¬ 
lites no hicierou grande i'mp-resion ni en palacio ni en las calles. 
Broussel y Gondi á cuyas casas fué para demostrar su celo por el 
partido, le reprendieron ásperamente su imprudencia. El inconsi¬ 
derado celo de este hombro ha hecho escribir á los honderos que 
estaba apostado por la corte , y que cuanto hizo fué de acuerdo 
Cón ella. 

La Boulaye paseó gran parte del dia su tropa por las calles de 
París á son de tambor, sin verla aumentar. Por lá tanle colocó á 
la entrada déla plaza Del liria ginetes de centinela; que parecían 
emboscados para tentar algo contra el Puente Nbevo: llegó una 
patrulla ,á reconocerlos y fué recibida á pistoletazos. Los habitantes 
de la plazas temiendo alguna violencia de estos desconocidos , to¬ 
man las armas y disparan contra' ellos: Enmedio: del desorden una 
Iva 1 a perdida, aunque otros suponen disparada con intencion. alcan- 
za af carruage del príncipe "de Gondé: que' pasaba vacío el Puente 
Nuevo. Condé se encontraba en el palacio real adonde había aondi- 
dó á -ia primera alarma de la mañana. Iba ya ú ¡marcharse, pero lle¬ 
gan'algunas personas todas atemorizadas á decirle que se quiere 
atentar á su vida. Búrlase él de la advertencia. Le aseguran en¬ 
tonces que hahia una vasta conspiración formada contra él, y que 
desde tres ó cuatro dias antes no se hablaba de otra cosa. La rei¬ 
na le-■suplica que no se esponga, y el cardenal, casi de rodillas, le 
ruega qne no salga ; todos los cortesanos le conjuran á queso que¬ 
de: califica su miedo de terror pánico, y quiere ir por sí mismo ¿ 
juzgar de la verdad, Por último se obtiene de él, no sin trabajo; 
que enviara delante á su carruage con un lacayo. Pasa este el 
Puente Nüevo : aproxímense dos hombres á caballo, y uno de: ellos 
que se cree era La Boulaye, dispara un pistoletazo y hiere al laca¬ 
yo. Algunos escritores dicen que la herida del lacayo fué solo mie¬ 
do; pero sea lo que quiera, resulta de este atentado que Gondé 
llegó sinceramente á creer que se había querido asesinarle. Después 
de las instancias que Ana de Austria y Mazarino acababan de. hacer¬ 
le para que no saliese, no podia imputarles este delito. Sus sospechas 
fueron á recaer naturalmente sobre los honderos, y resolvió ven¬ 
garse: la reina secundando el resentimiento del príncipe a fin de 
enemistar para siempre al príncipe cón aquellos, envió orden al 
Parlamento de proceder contra el duque de Beaufort, el coadjutor 
v Broussel, como sospechosos de haber dispuesto el asesinato. 
Este asunto absorbió bien pronto la atención haciendo olvidar el 
de Joly. 

Difícil seria pintarla sorpresa del coadjutor cuando se vió en¬ 
redado emla misma red que tendía á otros. Habia querido echar so¬ 
bre la corle la mancha del asesinato de Joly , y la corte echaba so¬ 
bre él el de Gondé i porque no se podia dudar que ja imputación 
procedí.» del ministerio. Este al menos proporcionó testigos, con¬ 
certó el procedimiento con el primer presidente, y sobre todo fué 
el que tan bien propaló por toda París la opinión del crimen del 
coadjutor y del duque de Beaufort, que llegaron á verse en los pri¬ 
meros dias muy nial mirados.portodos. Este repentino carpbio-.de 
la opinión pública sembró la alarma entre los honderos. Las muje* 
res vieron con espanto las consecuencias. La duquesa de Montba- 
zon resolvió huir á Perona, llevándose consigo al duque de Beaufort 
y al.coadjutor. • : , , , < 

Esta fuga era sugerida por ’emisarios de la ¡Corte que bubiéra 
querido que los honderos se. dejaran llevar del espanto; desemba- 
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razándola défeu presencia ; pero Gondí! sin temor á un proceso en- 

rainal intentado por una parte tán'poderoSa y ante urt juez preve¬ 
nido v j Füé á'cása del principé S* suplieaMe 'nó le hiciese la injuria 
dé, creerla émlpable.' ; Viemlo quebsta deférénéiíp no había a candado 
nada , y que por ‘el 'contrario -, no 'satisfecho Gortdé écin pedir justi¬ 
cia mezclaba en sus instancias una Ostentación insultante , pueá no. 
sé presentaba nunca en el tribunal sin un cortejo numeroso de no¬ 
bles v palaciegos, resolvió el coadjutor oponer bravatas á brava¬ 
tas. IiizO llegar de las provincias otros nobles 1 y militares que uni¬ 
dos á los honderos de Paris le’Ibrmahan iitiá escoltá brillante; péro 
no ^e tlió importancia "hasta qué éon’oció qué el' ‘públiéb iba vol¬ 
viendo de' sus prevenciones., lo qué sucedió asique Se cbnocieron 
los testigos y Si'Si deposiciones. . 

No podía liabbrse elegido peor para■ ortos y otros. Lds testigos 
eran hombres;ridículos ¿ infames por igWálj Canto , Pichón,Socian- 
de , La Coidete 1 ; * Muoassar, Gorgibús-: «nombres, dice Gondi, que 
Corrían parejas con.los de Escobar y Tambourin de. las -cartas de 
PortiltoyaiU-Uno^dc ellos' habia sido eoiVden'adó ó la horca , otro á 
1 á r ti eda , CÍ tercer 6■’ había sufrido también,¡sentencia por falso tes¬ 
timonió v pilos- otros dos establiri reputados de ladrones*. Estos mal¬ 
vados eran portadores de salvo conductos firmados por lá regente 
ó ün secretario de Estado, qUe los autorizaban para asistir á Jas 
juntas de los'censualistas, donde pbdián obrar, hablar y. deliberar 
sin que pudiesen >ácr repréndidbs’ ni castigados por 1 sus palabras o 
hechos. En estas'asambfeas era donde decían haber oido que el 
ctíailjutor y él'duque de Beaufort dehian- hacer as’esifiar al príncipe 
y primer presidente í' ahadian qiie 'el consejero Broussel era del 
complot. , i 

Una vez Oídas es tas 'ddClalácionéá 1 en la aáam.bl eá de las • cama - 
ras, y efiandó sb vió' que este-complot que tanto ruido- lrácia 1 y 
que hasta se’dlégúbu á éótíipaHirlfe Con iá conspiración de AmhoiSe, 
ser educía á simples didlficrS depérsOnasdignas de la picota , contra 

un nieto de‘Enrique IV , un arzobispo'y un niagíStrado respetable, 
cambraróii hasMeas.' Se ’sbspeChó sí V <fn¿ trama ;• pero’no'forína- 
da por los ¡*cnsait 0 s siho eontia OlIOsi. 'Gondi eii; lin díScUrso hizo «ü 
defensa con'una rehemeneia (píe Causó -seWáaéion en el auditorio;, 
y sobre todo, pintó f cón ! 't¡m ; vivOs Colores‘la infaUiia dé los ácüsa- 
‘dórércoA'-mlfarCúridy'éto^'y tíüán dcn'igpaü-té era para tul ministlío 
echar inano dó semejantes instrumentos, qtie no se oyó en toda la 
Cámara mas qué uirrumor db indignación. Sirt embargo, edmo la 
acusación quedaba'etf pié',- él primer presidente declaró que siéndo 
tinnino al o\ flininb v RrÁiifesf»!. no nodiíin per- 


u .a -ol éóadjqtór:-^ Yo^'yó.~~.. ., 

d¡d o.^-Sí! sí! diCb Con al tí Vez G óh'di V la justicia iguala ó todos.. 
El príncipe en tal mombnip-dbhió.qüérer muy mal á aquellos que 
con sus consejos le habitlil héclidUle^ceoclcr 1 á iin píileiirjue , dónde 
se veía Obligado á‘batirse 1 eon'Cámpcipiiés qtie: hubiera desdeñado en 
cualquiera OtrO 1 ' terrbhó'. El Ooádjutóf 1 $a ! éó de ,; ésloVel honor db ver¬ 
se medido con un príncipe d'é, la ’sarigfb. GombífCüsó'dOs él, -Beam 
fort y Broiríse!, tlfríelOiihUé' rbíiríVrSc "para 'dar lugar á las dbhbé- 
Cációnes; pero lo!> aplaUsos dp’ fin pnehlo'mimerbso qiie'llenaba-las 
salas, dieron'á su letifaíla iiú aire óle tríhnfo. " ■ 

El 29 (le diciembre cniiibió' líi ém na . A su vez hicieron dejar al 
presidente su alsicritb; pidiéndolo W&uááwoii. 1 Deciárt en’su escrito 
qüCísiempre sé habia mostrado' eóritrarío 'Suyoque ademas eran 
acusados 'ihs-Ká¡bé*lfe ^léridó^SCsíiíár -^'rpi'e'po.r nías qúe'la calUm- 
niá fuesemotofia , podia dejar:e.n‘ ; Su /imaginación' algunas preven- 
cionéklistantes púla impedirte‘qué fUéísé'júéz. Mole respondió que 
no tenia prevención de ningún género*ni’ bn‘faVOr ' ni en contra de 
acusados «ii Uftirs'ddoPcáV No'ohstanfe; sbb pdrqWe se' hubiese 'ríala- 
db algunk irírCiálidád cb ‘Su bondüeta','ó porque 'la juventud dé! 
Parlameíitb' tdvitíseiun 'placéf én mortificarle prtr la entereza con 
que los domifidbu á : vbces, se^iqtii'áO deliberar : sobre la ' súplica, T 
Mole tüvo qüte ir á lA* sfecrétaría :í¡éspérár la dpfeiSiOn. Fuéle favdW 
ble: Sé deCÍdÍ'ó ,! qué ;; nó;habia !; motivós páríi : !a l i‘éCtí$neién¡ / : ' pero el 
hrifiiér Presillénte nO 'vió.cóh S'éreiiHlad éSta'éSf'ie’Cje'tIé afrenta', y á 


vitieiuim piíñaf'oChlto bajo la tógíiV El ’niisihó GOndi 'lfevaba un<y, 
y hábiCnílq VistO 1 üti sugtítoAte bhén humor-el püfió que asomaha 
en ¡eHíolSillo'i dijo fi los qúe' le rodeaban: .Wfetl! tíl’dirfevwrio Je) 
cóaUjhtOrj.'La ihayof’par.t'é’dé'lóS'iiOblés y Ofi-ííiUlhs'qne-lns dois'par¬ 
tidos llamaban en su ayudarse’éuhOer'an. Departilfn «rtiíglrMerticnt 

^ ^ ¡g j I t ¿1 el f> nmn .. i .. l\ O 1 It '1^1.1 * UA ti?) A i !LÍ^:VÍUtlJl Jilli ti I nlik !f" A h WÍ) J 

batí 

•á feiV 1 Udo, - y ül l tÍríU S p>?írfcírt e lós^ étjV iátíbs jror la ■cObtcV siendo 1<» 
•mas raro, abade Gondi, hiic los qué 1 estaban dispuestOs á tlego- 

dhirnbs érah^^'cisiiiiientO Ubdéllos^on 1 cjüiprtes estahamós^lé eeiier- 

do.» Este enignVii ; séiésplica Cón úna sóla nalabraf 'él* coadjutor tíSH 
tába M .fe'útO{iCeÍ J tiCói’tlé"cbii ;; el i mihí , stro. ; " ' Jl! ' J " :: 


Este feoó'méhb 1 ighOrádo á la sazón'por todos, bahía sido mo¬ 
tivado por-las imprudencias déf príncipe. Madama -de Nemours di¬ 
jo a este propósito étí ! süs memorias : « Gasi todos los grandes prín¬ 
cipes, aun aquellos mas sensatos y moderados, están en su’jóven- 
lüd tan persuadidos de que se lés tetiié,'como las mujeres hermosas 
ó que presumen dé sérío, creen 1 que son ainadas. Es tan difícil 
ÁÓésífüJíbtíUC! á 'aquellos -acerca del; pretendido;terror* que causa su 
•nonihre, cOfno desengañar á estas sobre el efecto de sus encan- 
»loó.» Esta éónfiinza eií sus fuerzas arrastró al príncipe á ;pasOs 
sobré que debió habér pertSado mas; líómpió abiertamenté con lós 
hondéCós áin estar reconciliado con Mazarino, á quién nunca ha¬ 
blaba; »siiró en términos despreciativos. La lentitud 1 del prófceso que 
eisígia de él grande a'sidiiidall ; á las ; audiencias, en las cuáles Oia 
con lici ucneói cosas niiiv poco aüradables, le cansaba un despecho 
mortal; V llegó'á suceder que déjase escapar la idea de que algún 
diá tomaría-venghtiza del ministro que le liabiá metido -en tal en¬ 
redo , asegurándole que era negocio ¿e muy 'pocos días. Los hon¬ 
deros le propusieró-n abreviar ó‘ cortarlo- por niedio de una recon- 


úíiiti ciíatuioí pa'ní ocultar Iti ■dósliorifoso ile eáta mertida hubiese que 
darle la éinlidjada de Roma ó ,1a 1 de Alemania. Gondé ácusaha á la 
rdina' de que ho lé ayudaba como -hubiera debido en éste trance; 
acosaba al ministro é importunaba al duque-de Orjeans á quien, 
mui de su gradó, llevaba á la audiencia : Gastón se hacia con fre- 
tíúcriéía él:etíférmd para no tener'que comjr>lacerIe. Convo si lodo el 
miludo debiese plegarse á sus caprichos, favoreciódos amores del'jó- 
Ven kliUjtie de : Ríe be lie o por madama de París, y los ót&ó'/á pesar de 
la OpÓSiéión de la duquesa dé Aigüílloh , tia délAloqúe. Por:éllo; és- 
qVéraba ‘el 'príncipe tener á'su disposición al Havre' de Gracia, de 
cuya ; plaza éra gobernador el diíquev y darla si le convenia , á sti 
clífiado él duque de Longuévilie; pero la duquesa de ‘Aigúillon le lp- 
íbó bla'del'ántéra y ganó- á la' guarnición, cerrando las puertas á ! áti 
sóbrihór Dos faltas cómeiió en' todo esto-GOtídé: la primera , irnlis- 
poneóse con una mujer 1 cuyos osados manejos podían Serle funes¬ 
tos'algiítt (lia 1 ; Ía : segunda; aumentar'el deseoiitento de los honde¬ 
ros, sacando dé sua lilas á un'rrcO heréderb que destinaban para 
la señorita ile ChevEéiise. ! ’> ' ' 

Mas-ib que-ébtóó'qa’raédUla* fbé un insultó hcchó á la reina. ITa- 
•l>ia en la corte un marqiies llamado de .larsav, hombre vano ; y frr- 
volo, que sé ; dejó‘dccir ’llegaria á contar á Ana de Austria cii él 
nlímero de sus ámorOSas conqnistasí. Esta manía era hereditaria e.h 
sü*familia. El'rbáríSbal de LaVardin stl ibuelo, ■ habia qucridb’;pak¿ir 
también por amante piililiéo de María íle Mediéis, por lo cual hábía 
sido castigado. El nieló lo fúé también ; pci-r) con mucha' lenidad, 
porque M'régenté'déspues de haberse divertido, algún tiemjíO- cOii 
sús galttlílórías qué“'créia óiú consecuencia ,- temia ! dar' eSóániláto 
quejándose'de impertinencias á que había dado pábulo. GontéPtóse 
qiues’¡é.ón' ! preyeiiíríé , qUé no se ¡ii'esenta'se em palacio. Ja-rsüay- que 
era de la 1 curte del príncipe, fue á : quejarse áfoste de su’ desgracia. 
El principé que^ híibi'á aíri'nV;l<lr» á-;Jarsay á qúe hablase y escribiese, 
toínó á punto déjhónr;i"Gf (|úe'fudsé de nuevo Humado su protegido. 
*Fúé ó enéonlfarí al batalenah, cuenta madama de Nemours, y le 
i dijo que era preciso 1 qué 1 a' raí ira : viese á darsay 'aquel mismo día. 
.En'vano'le répreséuió íMazrtiino quo.ílespues' de sus imprudencias 
«nadie podría dbligár á Recibirle.á la última mujer de la sdciedad; 
•pues él no-eorttestó : mas; según la idóslumbrfe<de enlonces, sillo 
•que era 1 forzoso qiié sérealizase’Ppues^qiíe él loquería asíi La teh 
»na tuvo; que admitir ! lá visit.y,dó , .faHay.‘ i I i ; ■ 

"¡Este úlcinio aé’to d'e tiranííií'deiérminó'á la regente y ’á su minis¬ 
tré á saéríficarío 1 tO'dO'para--nb • esponérse>á otros; Mazarino dióíá 
éntender algo á lábluqúesa dé Ghovreuse; Ana de Austria eícrihió 
úti lisónjefo'biRetó óiifioadjulbré,"corrió 1 esté á verlaaunqhe’dis 1 - 
íraZadOipará'noíiíér ó0fí0(íiH0, y éñ. 1 Arfes ó;cuatro'nonforenbia’siiioC» 
turnas'ké'drSCútió'ylaCOrdó' cuanto podía ásegúrar¡ la venganza;de 
la régeptO'y-deríós-Rnndéros. 1 Pornúas secreto qué- presidió *á estas 
entrovistas; e'hprítieipédlégó á dener conocimiento de oídas y do-co ¿ 
uuinieói al'cardénúl ; i maS’dornú í una i co>'sa'd(verUda-que ¡gravog Mür¿wi 
rino-le ; bont.esi:ó J én jeEmismo tono'. «Sin duda , dijo á Gondé., que 
debeiser la cOSilnras gPaciosáodél'mundoiel ivér- al. coadjútor con 
sorribróro'llé'plüínaíí, grpniles botas ,' su capq. roja y una espadaql 
ladOv-Dóy paiahra de' reírme'mucho, si llega á presentárseme con 
tales 'arreos. • Rijo'éstbél feárdébaí con' úna risa 1 tan sencillamente 

franca'gque'el pr?nfeipfe'yál'ió ! lei 1 ga«ado por éorápleto. 

"El dtaiiánoiiéiilpl'eó-diliqbíeú-ÓOií el prí'ócipe oirá especie Medros 
nía que los sucesos posteriores hicieron muy picante. Díjole que 
uno Mamódó DééCóutüéesv'téstibo deeirívo-en su óiegocío contrá los 
lrortdéTbs', i acababa 1 dé se r presé fuera 1 d « D«ro que éra ;dé fieu 

mié qiiéíctíáiidé 1 lo'lféVasén'á'la'caijitál’ftíeséarreba tildo; yquéconii 
vendría ehViar 'al^iía'trópaYi súríiéUcíniFo. íGbinlé'coosmtió ep ello'; 
yfirínó'la! órdetítoaraiq’úe los gdnúbríllésqrlOs oabaHoá ligeros 1 CUS- 
túdhrsen lvista V«inceúnés los prosoi' quéi sé 1 iosi entregasen.- Nada 
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mas faltaba que el consentimiento del duque de Orleans. Aunque á 
Gastón repugnaban las medidas violentas, le decidió.la reina á 
fuerza de ruegos, y despertando su envidia contra el vencedor de 
Rocroy. Alcanzó también de él que nada revelase á su favorito el 
abad de La Riviere , cuyas’relaciones con la casa de Condé hácian 
temer alguna indiscreción. Tomadas todas las medidas .fueron lla¬ 
mados al Louvre á pretesto de un consejo, los príncipes de Condé 
y Conti y el duque de Longueville , siendo allí arrestados el 18 de 
enero. Este golpe imprevisto aterró á Conti y Longueville, pero 
Condé ni.aun demostró sorpresa. Sin embargo, como los llevasen 
por una escalera escusada y muy oscura, erizada de guardias, 
dijo á Guitaut que era el encargado de su persona: .¿Se querrá 
acaso renovar la escena de los Estados de Blois ?—No , no , prín¬ 
cipe, contestó este; nada temáis: jamás se cometerá á mi vista un 
asesinato y mucho menos por mi orden.» Cuando se vió Condé ro¬ 
deado de ios gendarmes y caballos ligeros á quienes él mismo ha¬ 
bía dado la orden para que le condujesen á Viñcennes, les dijo: 
«Amigos, no se trata ahora de la batalla de Lens.» 

Difícil seria pintar la sorpresa de la corte y toda la capital. Co¬ 
mo la resolución tomada contra la libertad de los príncipes , aun¬ 
que confiada á una docena de personas, no se había difundido, se 
les creia aun en favor y continuaban en su casa tan asiduos como 
antes sus allegados y aduladores, de manera que todos fueron sor¬ 
prendidos in fraganti , digámoslo así, demostrando su, afecto á los 
caídos , sorpresa muy desagradable para los cortesanos. Muchos te¬ 
mieron ir á participar de su suerte, pero la conducta y los discursos 
de la regente los tranquilizaron luego. Hizo esta alarde de un ver¬ 
dadero sentimiento por haberse visto obligada á acudir á tal estre- 
mo contra un príncipe que estimaba tanto, y á causar un pesar 
tan grande á la viuda de Condé, princesa que constantemente 
había sido su amiga y su consuelo en la desgracia; pero los hon¬ 
deros no supieron poner freno á su alegría : aquellos que, antes no 
osaban presentarse en palacio, rodeaban ahora á la reina con aire 
de triunfo. La acusación criminal intentada contra Beaufort y el 
coadjutor cayó por sí misma ; apenas se dió lugar á las formalidades 
que debian preceder á la sentencia. No sufrió tampoco contrarie¬ 
dad alguna el registro de la declaración enviada al Parlamento con¬ 
tra los presos. El pueblo de París se entregó á demostraciones de 
alegría, cual si hubiera un gran motivo de regocijo público. Las 
dos princesas de Condé recibieron órdeu de retirarse á Chantilly. 
La duquesa de Longueville , á la cual se queria arrestar también, 
se refugió en la Normandía : Turena , La Itochefoucauld , Boulevi- 
lle y otra porción de señores y nobles ligados con los príncipes, 
fueron á las provincias, donde esperaban encontrar protección. 
Por último, el alaad de La Riviere , creyendo que después de las 
últimas pruebas de desconfianza que Gastón le habia dado no debía 
contar ya con su apoyo y favor , abandonó la corte y con ella la 
esperanza del capelo , que tantas intrigas le habia hecho ima¬ 
ginar. 

A juzgar del porvenir por los primeros acontecimientos que si¬ 
guieron á la prisión de los príncipes, habiérase creido que esta lle¬ 
garía á ser de mucha duración. La duquesa de Longueville no en¬ 
contró la protección que esperaba en la Normandía, que se habia 
prometido sublevar. La regente no hizo mas que mostrar al rey al 
frente de algunas tropas mandadas por el conde de llarcourt, y 
cuantos se disponían á tomar las armas trataron de ponerse en 
salvo. La duquesa huyó á Flandes', de donde después* de algunos 
manejos se fué á Stenay , ciudad cedida por el duque de Lorena al 
rey en 1G41 , y dada por este cinco años después al príncipe de 
Condé , donde Turena se habia refugiado. Las instancias y encan¬ 
tos de ella tuvieron bastante fuerza para separar aun otra vez al pru¬ 
dente Turena del camino del deber. Las alhajas de la duquesa sir¬ 
vieron para levantar un pequeño ejército, del cual se declaró «lugar¬ 
teniente por el rey para conseguir la libertad de los príncipes;» 
ella también consiguió arrastrarle á negociar con los españoles: 
firmó con ellos un tratado por el cual estos no debian escuchar pro¬ 
posición alguna de paz ínterin los príncipes no estuviesen en liber¬ 
tad , y él en cambio se comprometía á emplearse en su servicio 
hasta que no se les dirigiesen proposiciones razonables de paz. Los 
partidarios de los príncipes no alcanzaron mas ventajas en Bergoña 
que en Normandía. Un cuerpo bastante reducido al mando det du¬ 
que de Vendóme y la. presencia del rey que se trasladó allí des¬ 
pués de recorrer la Normandía , calmaron la efervescencia origina¬ 
da por el primer calor en favor de Condé , gobernador de esta pro¬ 
vincia. El fuego de la rebelión se concentró en Guyena, pero fué 
alimentado mas bien por el poco tacto del ministro que de un soplo 
pudo haberle estinguido. 

El príncipe de Condé, sea por odio contra el duque de Epernon, 
ó por convicción de que las quejas de los gascones eran fundadas, 
habia sostenido constantemente á estos pueblos contra su goberna¬ 
dor , y en el mismo dia en que fué arrestado debía defender su 
causa en el Consejo. Esta circunstancia inspiró á los bordeleses 
mucha compasión por el príncipe, su bienhechor, así que circuló 


entre ellos la noticia de su prisión ; por manera que los partidarios 
suyos que se refugiaron á esta provincia, encontraron á muchos 
dispuestos á secundarlos. El gobernador tenia también gente dis¬ 
puesta á apoyarle contra el Parlamento. La nobleza y las tropas 
estaban por él; la clase media y el pueblo por el Parlamento; pero 
aun en estos mismos cuerpos y hasta en las familias habia división. 
«La diversidad de intereses y de caracteres hacia , dice el coadju¬ 
tor , un galimatías inesplicable en los negocios de la Guyena, y 
dudo que para desenredarlo hubiese sido bastante el buen sentido 
de Jeannin y Villeroy en una cabeza como la de Richelieu.» Pero 
esta confusión.tan aflictiva para el que ama la paz, es m'uv del 
gusto de los gefes de partido que desean subvertir el orden. 

Al momento que se ve'rificó la prisión de los príncipes, el duque 
de La Rochefoucauld, escapado de las pesquisas de la corte, se de¬ 
claró abiertamente por ellos. Tomó las armas y rompió las hosti¬ 
lidades por el lado de Anjou. No fué afortunado en esta guerra de 
escaramuzas porque tenia pocas fuerzas. Después de una derrota 
se puso en salvo en'Turena , cerca del duque de Bouillon , que se 
había retirado allí también para preservarse de las órdenes de ar¬ 
resto dadas contra él. Estos dos hombres , fecundos en arbitrios, 
concibieron el proyecto de ligar la causa de los bordeleses á la de 
los príncipes , y de llevar á cabo con los españoles una alianza que 
diera fuecza al partido. Se prometieron hacer de Burdeos como una 
especie de plaza de amias , desde la cual se estenderia la guerra 
por todo el Mediodía de la Francia , al mismo tiempo que el ma¬ 
riscal de Turena con las escasas tropas que habia reunido en Ste- 
nay, inquietaría las fronteras del Norte llamando la atención por 
aquel punto ; pero se persuadieron de que solos no serian capaces 
de alimentar el entusiasmo que es indispensable para las guerras 
civiles. Necesita el pueblo en tales casos el espectáculo. La Roche- 
fpuCauld y Bouillon se lo dieron también haciendo marchar delante 
de ellos á la joven princesa de Condé , esposa del preso, y al duque 
de Borbon su hijo , muy niño todavía. 

Clara Clemencia de Maillé. de Brezé no habia gozado basta en¬ 
tonces de gran consideración en la familia de su espeso, porque 
era hija de nn simple hidalgo y no se habia llevado á efecto su ma¬ 
trimonio mas que por no desagradar al cardenal de Richelieu , de 
quien era sobrina. Cuando la piision del príncipe, la corle que no 
la miraba como peligrosa para su tranquilidad , se habia limitado á 
mandarla á Chantilly con su hijo; Sin embargo, estaba allí vigilada. 
La vida que por algún tiempo hizo la princesa era muy apropósito 
para tranquilizar al ministro. Lenet, consejero del Parlamento de 
Dijon , uno de los hombres que seponen á la sombra de los po¬ 
derosos , que intrigan y en todo toman parte, hace mención en sus 
Memorias que una porción de jóvenes que habían seguido á las prin¬ 
cesas y damas, se ocupaban mucho mas de elegías, canciones y 
madrigales que de los intereses de partido. 

Estos agradables pasatiempos fueron interrumpidos por correos 
del duque de Bouillon , que llamaba á su lado á la princesa y su 
hijo. Fué .burlado el espía de la corte, suponiéndole que aquella 
estaba enferma , y colocando en su lugar en una cámara oscura á 
una dé sus doncellas que se lá parecía [mucho, con el hijo de un 
jardinero que era de la misma edad del duque niño; de manera que 
cuando la regente fué enterada de esta superchería , Clemencia es¬ 
taba ya en Moutroud, fortaleza muy importante de Borgoña. La 
princesa se vió muy pronto en peligro de ser atacada ; salió pues 
dejando una guarnición capaz deresistir, á la que pagó con aten¬ 
ciones y lisonjas: «Caricias de los grandes, dice Lenet, es una 
moneda que pasa en todas partes. Tontos y hombres honrados se 
dan por satisfechos con ellas.» 

Clemencia poseía en alto grado el arte de dar curso á esta mo¬ 
neda. Simpática sin ser hermosa, de un carácter apacible, com¬ 
placiente y accesible, se espresaba con gracia y facilidad y se mos¬ 
traba ventajosamente en las ocasiones que exigían sangre fría y vi¬ 
gor. Desde Moutroud pasó á Turena, y de Turena los duques de 
Bouillon y La Rochefoucauld la llevaron con una fuerte escolta á 
Burdeos. Creían ser recibidos allí sin dificultad, porque tenían de 
su parte al pueblo; pero los ciudadanos de mas nota y el Parla¬ 
mento repugnaron admitir en su ciudad gente armada en número 
capaz de dominarlos, y de llevarlos mas lejos de lo que querían. 
Temiendo pues que su unión con los partidarios de los príncipes 
los empeñase en una guerra larga, consintieron en recibir en la 
ciudad á la princesa y su hijo; pero se negaron á abrir las puertas 
á la escolta, compuesta de un cuerpo respetable de nobleza y tro¬ 
pas regulares; así como á los duques de Bouillon y La Rochefou¬ 
cauld , en tanto que estuviesen al frente de esta especie de ejérci¬ 
to. Ambos duques se quedaron en los arrabales ; pero entraban dia¬ 
riamente con él protesto de visitar á la princesa, y hablaban á los 
consejeros y habitantes influyentes que ellos creían mas dispuestos 
á dejarse seducir ; halagaban al pueblo, ganando las voluntades 
con sus liberalidades y porte, y se condujeron con tal habilidad 
que lograron fuesen recibidas sus tropas en la ciudad. 

Tratóse después de hacer aparecer al Parlamento en armonía 
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con el partido. Sabiendo los duques que aquella corporación no se 
prestaría voluntariamente á semejante apariencia, resolvieron obli¬ 
garla á ello arrancándole acuerdos que ligasen públicamente al Par¬ 
lamento con su partido. Lenet propuso el espediente de hacer en 
Burdeos lo que se había hecho en París; amotinar el populacho: 
pero como los gascones son mas vivos que los parisienses, poco 
fue menester para que muy pronto avanzaran mas de lo que se ha¬ 
bían propuesto sus escitadores. Rodearon el Parlamento que deli¬ 
beraba sobre cuál de los dos partidos debia tomarse, si unirse á los 
príncipes ó abandonarlos : pusiéronse aquellos á amenazar y gritar 
como furiosos ; algunos consejeros tuvieron miedo y procuraron 
ponerse á salvo del motín ; fueron rechazados y obligados á volver 
á la cámara , saliendo algunos heridos. El Parlamento hizo advertir 
á la princesa del peligro en que se encontraba , y al mismo tiem¬ 
po llamó en su ayuda á la milicia urbana, que tomó las armas y 
acudió á tambor batiente. Lenet, que habia estado muy lejos de 
pensar que á tal estremo Uegarian las cosas, ruega á la princesa 
que corra á apaciguar el tumulto. Lleva esta consigo dos damas de 
su acompañamiento , y se presenta en las gradas del palacio , en 
el momento precisamente en que los dos bandos, es decir, los 
amotinados y la milicia urbana se iban á embestir. Ya se habian 
disparado algunos tiros, cuando Clemencia que agitaba su pañue¬ 
lo, llama la atención de unos y otros y grita: «El que me quiera 
que me siga» y torna la dirección de su morada. Todo el populacho 
la siguió gritando; «¡Vívala princesa!» y el Parlamento quedó en 
libertad. Cuando contaron á Condé este lance, no pudo menos de 
reirse por el contraste de su situación con la de su esposa. «¿Quién 
hubiera creído, dijo, que algun*dia habia de cuidar yo llores mien¬ 
tras mi mujer hace la guerra?» , . 

La mayor dificultad ocurrida á los partidarios de los principes 
en Burdeos era impedir al Parlamento concluir la paz sin estipular 
la libertad de los príncipes» Si hubiera querido hacer la paz pres¬ 
cindiendo de esta condición, los emisarios de la corte le ofrecían 
las mayores ventajas; mas aparte de que la corporación, dominada 
por el populacho , no podía contar con la ejecución de lo que de¬ 
cidiese , muchos de sus miembros estaban por quedarse á la espec- 
tativa de los acontecimientos y no resolver nada. Sabíase que los 
honderos, siempre temibles en París, deseaban que la paz con 
Burdeos no se hiciese tan pronto, temiendo que Mazarino, libre ya 
por aquel lado, tornase todas sus fuerzas contra ellos. 

La buena inteligencia entre los honderos y el cardenal comen¬ 
zaba en efecto á enfriarse. Este llegó á arrepentirse de haber se¬ 
parado del duque de Orleans al abad de La Riviere , de quien 
echaba mano para inspirarle las resoluciones que le convenían. 
Temía v con razón que Gondi, que se habia conquistado el lugar 
del abad en la confianza de Gastón , tuviese la misma complacen¬ 
cia páralos ulteriores proyectos del ministro, ó que la hiciese pa¬ 
gar muy cara. Creyó ver también algunas tergiversaciones políticas 
sugeridas por el coadjutor en la conducta equivoca que el duque de 
Orleans observó en el Parlamento, cuyas asambleas volvieron á ser 
tan tumultuosas como antes. Mazarino resolvió no dejar traslucir 
su descontento : al contrario , colmó al prelado de atenciones v le 
aseguró que iba á prepararlo todo para conseguir para él la púr¬ 
pura cardenalicia ; dio algunos pasos ostensibles al efecto, solicitó 
su amistad y le ofreció un asiento en el Consejo. Lejos de entregar¬ 
se á una imprudente confianza en vista de todo esto, Gondi se 
puso en guardia contra las arterías de Mazarino. Rehusó todas las 
gracias aparentes que tenia la convicción de que se le proponían 
para hacerle pasar por íntimo del cardenal y concitarle el odio del 
pueblo. Para evitar este lazo, jamás tenia entrevistas con el minis¬ 
tro sino en secreto , casi siempre de noche , y en público no aban¬ 
donaba ni las maneras ni los discursos que le hacían ser mirado 
como constante enemigo del cardenal. A falla de la amistad de 
Gondi, trató Mazarino de captarse la délos otros honderos. Dis¬ 
tribuyó entre ellos honores y empleos que ganaron á muchos ; y 
sabiendo que desconfiaban del canciller Seguier, la reina, sin estar 
descontenta de él, nombró en su lugar guardasellos á Chateauneuf, 
íntimo amigo de la duquesa de Chevreuse. Todos estos manejos te¬ 
nían por causa el poder sacar sin obstáculo á la corte de París, 
donde se veia siempre bajo el yugo de los honderos. La regente lo¬ 
gró al fin, á pesar de la oposición sorda del coadjutor, que los 
demas mirasen bien su viage á la Guyena, donde la revolución de 
Burdeos hacia ya indispensable la presencia del rey. Partió pues 
en los primeros dias ,dc julio , dejando en París al duque de Orleans 
y al guardasellos encargados con el primer presidente Le Teiller, de 
velar por la conservación del orden en la capital. 

Si el coadjutor ha llamado á lo que pasaba en Burdeos al prin¬ 
cipio de sus turbulencias un galimatías inesplicable , lo que su¬ 
cedió en París durante el viage de la Guyena no merece menos aque¬ 
lla calificación; fué aquello un caos de intereses, miras, resolucio¬ 
nes y proyectos á cual mas disparatados, que indican perfectamente 
la embarazosa posición de sus actores. El Parlamento se encontró 
de nuevo metido en los asuntos de Estado por las instigaciones del 
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de Burdeos , que creyó obtener de esta manera condiciones mas 
ventajosas para la paz. Presidentes y consejeros diputados por el 
de París fueron á negociar á la Guyena , donde entretuvieron con 
buenas palabras á los bordeleses ínterin las tropas realistas cerca¬ 
ban su ciudad. Los españoles, en la imposibilidad de acudir con 
socorros eficaces, volvieron á su antigua astucia de proponer con 
afectación la paz para hacer recaer sobre el cardenal lo odioso de 
la continuación de la guerra. Este, hábil siempre en negocios di¬ 
plomáticos, batió á los españoles con sus mismas armas, pues no 
solo aparentó ver con el mayor gusto aquellas pacíficas disposicio¬ 
nes, sino que nombró plenipotenciarios sacados del Parlamento, en 
el número de los cuales ofreció poner al coadjutor, para tratar de 
la paz, bajo la dirección del duque de Orleans. Al mismo tiempo 
entabló directamente una negociación secreta con el Consejo de 
España , al cual no tuvo dificultad en persuadir que un ministro, 
árbitro délos ejércitos y plazas fuertes , podía'hacer algo mas que 
los particulares , siquiera tuviesen á un príncipe de la sangie á su 
frente. Esta contra-bateria produjo la brusca ruptura de las nego¬ 
ciaciones de París. Diestro y atento en fin á todas las eventualida¬ 
des , Mazarino se alarmó bastante con la invasión de los españoles 
en Champaña. 

Turena , después de haberse apoderado de Cbatelet, La Capelle, 
Chateau-Porcien y Retliel, dejando á fines de agosto el grueso del 
ejército español, habia avanzado sobre París al frente de tres mil 
caballos , y aventando las tropas del marques de Hoquincourt que 
le disputó el paso, fué á acampar á Dammartin, desde donde pen¬ 
saba al día siguiente trasladarse á Vincennes. Los emisarios del 
cardenal supieron inspirar tan bien el terror, que el duque de Or¬ 
leans y su consejo consintieron en la traslación de los príncipes á 
Marcoussi. fortaleza á seis leguas de Paris, en el camino de Or¬ 
leans , que los muchos ríos que era preciso pasar ponian al abrigo 
de toda tentativa por parte de los españoles. Gondi conoció dema¬ 
siado que esta precaución se tomaba menos por los españoles que 
por los honderos, cuya reconciliación con los presos se temía en 
tanto que estes estuvieran, digámoslo así, en contacto con ellos; 
así hizo se opinase por custodiarlos mas bien en la Bastilla que en 
otro punto cualquiera , si se temia un golpe de mano fuera de Pa¬ 
ris. El prelado conoció que no habia congeturado mal cuando vió 
que poco á poco iban disminuyendo las atenciones que el ministro 
guardaba con él, y cuando á las representaciones suyas le respon¬ 
dió el guardasellos que estaba entonces entregado & la corte: «Los 
príncipes no están va á la vista de Paris ; no hay pues razón para 
que el señor coadjutor hable tan alto.» 

Desde el pie de las murallas de Burdeos manejaba Mazarino todas 
estas intrigas. Toda su astucia, sagacidad y disposición para estas 
cosas le eran precisas para no perderse en tan enmarañado labe¬ 
rinto ; porque aparte de la atención que exigía el fondo de los nego¬ 
cios, habia que fijar la eterna irresolncion del duque de Orleans, la 
ligereza de la duquesa de Chevreuse, el capricho de madama de 
Montbazon, y la afectación de otra porción de señoras; habia que 
penetrar la profunda malicia del coadjutor, preservarse de lo que 
Gondi llamaba los exabruptos del duque de Beaufort, y distinguir¬ 
lo bueno de lo malo y lo falso de lo verdadero en las insidiosas pro¬ 
posiciones de Bouillon, Lenet , La Rochefoucauld y otros gefes de 
Burdeos que con frecuencia presentaban la oliva para ocultar en 
ella el puñal. Lo mas enojoso de la situación de Mazarino era que 
tenia muy pocas personas en quienes poder depositar su confianza. 
A escepcion de Servien, Le Tellier y Lionne á quienes llamaron des- 
ues los sub-ministros, el abate Fouquet y el obispo Ondedey sus 
ajos aduladores, toda la corte estaba contra él. Las mismas tropas 
le servían á disgusto, pues creian que era mas bien la causa del 
cardenal la que defendían que la del rey; mas la presencia del joven 
monarca las contenia en los límites del deber, lo que hizo muy en¬ 
carnizados el ataque y la defensa de Burdeos. La petulancia ordinaria 
del mariscal de La Meilleraie dió lugar á un suceso deplorable. Hizo 
colgar de un árbol á un oficial que habia sido recibido en su campo 
en calidad de parlamentario de Burdeos. Estaba en el mismo con¬ 
cepto en la ciudad el barón de Canolles, capitán realista; y los du¬ 
ques de Bouillon y La Rochefoucauld, asi que supieron aquella cruel- 
dad convocaron el consejo de guerra, y en él se decidió la muerte 
del harón, que inmediatamente fue ahorcado en la plaza á vista de 
un pueblo inmenso que aplaudía esta ejecución. 

Esta cruel represalia no impedia que siguiesen las negociaciones 
para el convenio. Como al fin no llegaba en socorro de la plaza la 
Ilota prometida por los españoles, fue forzoso pasar por las condi¬ 
ciones impuestas por los sitiadores. Los bordeleses recibieron una 
amnistía, mas no satisfacción alguna pública por su . s agravios. Se 
prometió únicamente en secreto sustraerlos á la dominación del du¬ 
que de Epernon su gobernador, causa del movimiento. La princesa 
de Condé, su hijo, Bouillon, La Rochefoucauld y los demas que les 

siguieron, obtuvieron permiso para retirarse á sus casas, sin vol¬ 
verles los cargos y empleos de que estaban en posesión al principio 
de la revolución y de tos cuales habian sido privados. Al retirarse 
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la princesa fue admitida á una audiencia de la regente, y los duques 
tuvieron con el cardenal conferencias clandestinas que escitaban los 
celos de los honderos. Gondi presume que la intención de Mazarino 
era sembrar la discordia entre ellos. «Empleaba, dice, estas linezas 
y atenciones misteriosas, aunque insignificantes en el fondo, que 
inficionaban su hábil política. Creía distraer con negociaciones y 
con ellas le engañaban. El resultado fuéque sus negociaciones for- 



El presidente Moté". 


marón una nube en la cual fueron envueltos los honderos: se inlla¬ 
maron después las exhalaciones y se prepararon los rayos.» De esRi 
manera son indicadas por el coadjutor las nuevas intrigas que hi¬ 
cieron romper á la Honda con Mazarino, y que ligaron á esta fac¬ 
ción los partidarios de Condé. 

Cuando el cardenal se vió desembarazado de la guerra de Bur¬ 
deos , y dueño aun de los presos, no se creyó en el caso de tener 
que ocultar sus disposiciones respecto á Gondi. Decía siempre que 
le venia al caso que si había tropezado con dificultades en la espe- 
dicion de Burdeos , á nadie las achacaba sino al prelado; que él era 
quien había hecho intervenir en el asunto al parlamento de Paris, 
y quien hahia provocado las tentativas de los españoles, las pre¬ 
tensiones audaces de Gastón en favor de los rebeldes, y los obstá¬ 
culos para la traslación de los presos. Por su consejo , añadía ma¬ 
liciosamente el italiano, ya se habría tomado una medida estreñía 
con el príncipe ; y al mismo tiempo que Mazarino hacia públicas es¬ 
tas insinuaciones odiosas, mandaba decir al duque de Orleans que el 
coadjutor le vendia y le sacrificaba á Condé , con quien trataba de 
reconciliarse. 

Atacado con tal animosidad, el coadjutor principió á temer. 
Llegábale por varios conductos la noticia de que la reina estaba 
muy irritada contra él; que le miraba lo mismo que el ministro 
como al autor de todas las turbulencias, y que estaba resuelta á 
encarcelarle. Quizá la intención era solo amedrentarle y obligarle á 
huir; pero también podía creerse verdad todo esto; y el coadjutor 


reílexionando en ello, nada encontró mas fácil en la ejecución que 
un golpe de mano contra él. Su influjo sobre el pueblo había men¬ 
guado bastante por su reciente conducta ambigua, y porque habían 
llegado á ser públicas sus relaciones con Mazarino. "De sus amigos 
los honderos, los unos se habían entregado por entero á la corte, 
y no pensaban mas que en conseguir gracias, empleos y honores de 
que Mazarino era asaz liberal con ellos; los otros conservaban cier¬ 
to resentimiento de que Gondi en el tiempo de su privanza los hu¬ 
biese abandonado, y estaban por consiguiente ó fríos ó celosos. Nada 
mas le quedaba que el duque de Orleans, débil recurso para cuan¬ 
tos conocían la inconstancia de este principe y su indiferencia pora 
cuanto no era su persona ó para su bien. Los amigos íntimos á quie¬ 
nes patentizó el coadjutor su posición crítica, se espantaron de la 
nube que se preparaba contra él; idearon espedientes, buscaron 
una salvaguardia cualquiera para sustraerlo á la venganza del mi¬ 
nistro, y nada encontraron tan api opósito como la dignidad de car¬ 
denal. 

Mazarino la había ofrecido á Gondi, y hasta le habia apremiado 
á que la aceptase en las conferencias que precedieron á la prisión 
de los príncipes. Este, siempre receloso de las mercedes demasiado 
públicas de su enemigo, habia rehusado , diciendo que no quería 
deber sus adelantos á las necesidades y desgracias de la nación. 
Pero otras circunstancias trageron nuevas ideas. Gondi habia hecho 
alarde de una negativa apoyada en tan honroso motivo, cuando se 
necesitaba de él; pero en este momento veia solo en el cardenalato 
su áncora de salvación, ora se lo concediera, ora se lo negara el 
ministro. Si se le concedía, se daba, un igual que cubierto con los 
privilegios de su dignidad como con una egida , podía desaliar sus 
iras; si se le negaba, iba ú concitarse tantos enemigos como per¬ 
sonas tomaban interés en esta promoción. Gondi puso todo su afan 
en engrosar el número de estas. En un consejo de honderos cele¬ 
brado espresamente con este objeto, presentó la tentativa que iba 
á realizarse eon Mazarino para alcanzar su consentimiento , como 
la piedra de toque que pondría en claro lá confianza que se podía 
tener en sus promesas. La conquista del capelo fué mirada allí por 
este prisma; los asistentes lo tomaron con tanto interés como si 
fuese para cada uno de ellos , y Gastón á quien se persuadió que era 
conveniente que su favorito fuese decorado con la púrpura, lo tomó' 
también con calor. 

La corle estaba en Fontaipebleau. Así que llegó allí después de 
la paz de Burdeos, llamó á su lado al duque de Orleans. Era su ob¬ 
jeto pedirle su opinión y consentimiento para sacar á los principes 
da Marcoussi, donde no los creía bastante seguros. Se prometía tam¬ 
bién que en alejando á Gastón de sus consejeros, podría destruir 
mas fácilmente las prevenciones que mostraba contra su adminis¬ 
tración, y sobre todo, su aversión á Mazarino , que creia inspirada 
por el coadjutor. Este , por la misma razón, temía que el duque, es¬ 
capado á su influjo, no pudiese resistir á las insinuaciones de la rei¬ 
na que tenia un gran ascendiente sobre él, cuando por algún tiem¬ 
po residían en un mismo punto. Pero las instancias de Ana de Aus¬ 
tria llegaron á ser tan apremiantes que se hizo imposible detener 
por mas tiempo á Gastón. Se contentó el coadjutor con adoctrinar¬ 
lo bien , amoldándole á sus miras. Se le recomendó que no opusie¬ 
se una negativa demasiado terca á la traslación de los presos para 
evitar que cansándose la regente tratara de arreglarse con ellos. 
Debía pues el duque no contrariarla sino en cuanto fuera menester 
para que se apreciara su condescendencia, y se obtuviera en cam¬ 
bio el nombramiento deseado. 

Gastón llegó á Fontainebleau el 10 de noviembre. El rey acom¬ 
pañado del ministro salió á su encuentro : la reina le recibió con 
cordialidad . y muy pronto le habló de su proyecto de hacer trasla¬ 
dar los presos*de la ciudadela del Havre, porque su custodia seria 
allí mas segura y costaría menos. El duque le respondió franca¬ 
mente que recelaba que hubiese aun una razón de mas fuerza, que 
era hacerse árbitra de su suerte. -Encargaos vos de guardarlos,» 
repuso orgullosamenle la regente, bien segura de que el duque no 
querría echar sobre sí lo odioso de tal comisión. Vaciló este algunos 
momentos, y dio en seguida á entender que su consentimiento de¬ 
pendía de la complacencia de ella en alcanzar para su favorito el 
capelo. Sin prometerlo positivamente, la regente dió esperanzas: 
preséntala orden al duque de Orleans que la firma, é inmediata¬ 
mente fueron sacados los presos de Marcoussi y conducidos al Ha¬ 
vre con una fuerte escolta mandada por el duque dellarcoui t. Cuan¬ 
do se volvió á tratar del cardenalato , respondió la reina que ella no 
podía decidir nada sobre este punto sin anuencia de su consejo. Fué 
convocado al efecto. Mazarino hizo la proposición hablando en fa¬ 
vor del coadjutor; mas Scrvien y Le Tellier se pronunciaron con¬ 
tra su opinión «con una altivez y una entereza que no se habia vis¬ 
to , dice Gondi, en el consejo cuando se combatían las opiniones 
del primer ministro.» El viejo Chateanneuf á quien no hubiera dis¬ 
gustado cubrir su canas-con el birrete rojo, se espresó con una ve¬ 
hemencia que era algo mas que celo. Pintó con muy negros colo¬ 
res el carácter del coadjutor, sus intrigas, sus relaciones, sus eos- 
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tambres, y concluyó echándose á los pies de la rema y 
de rodillas á no dejarse arrancar gracias de tal nnp . 1 ’ P 
un súbdito rebelde, que las pedia, por decido asi*c on lasar m a S 
en la mano. El pobre cardenal aterrado por lo patético Je esta es¬ 
cena , se retractó; y el duque de Orleans se volvio no poco di gas- 
tado á París, donde le esperaba con impacienc.a la Honda para po¬ 
ner en juego sus resortes. 



La princesa de Condé hablando al pueblo. 


Es cierto que los partidarios de los priücióes hubieran querido 
mejor deber su libertad á la corte que á los honderos , pero' Maza, 
riño no se pudo persuadir de que Conde, tan ofendido a pesar de 
susThonrosos antecedentes, se determinase á perdonarle jamás; en 
tanto que el coadjutor que no había hecho mas daño al principe 
ane el necesario para su defensa , no le creyó implacable y tomo 
fnechos el empeño de darle la libertad de que le privaran Ana de 
Gonzaca hija segunda de Carlos de Gonzaga, duque de Nevers y 
de Mántua, v esposa de Eduardo príncipe palatino, hijo cuarto del 
infortunado 'elector Federico V conocida porAa Palatina fue ja 
primen míe concibió el proyecto de lunar los hierros de Conde 
con las mimas manos que los habían forjado. No Jebe confundirse 
á esta con las demas mujeres que en aquel entonces mterMenmn en 
los negocios: de ellas se servia la Palatina. Empleo f * a p ? p T e , ! 
de Chevreuse y su hija, asi como a las señoras de Guemenee d e 
Rhodes, de Montbazon y cuantas pudo, para inspirar a los hom¬ 
bres que las galanteaban, las disposiciones que hacían al caso 
pero era muy superior á todas ellas en política. El coadjutor des¬ 
de la primera entrevista la encontró *de una sorprendente capa¬ 
cidad, especialmente en aquellas materias en que se sabia lijar, lo 
que es, dice, una cualidad rara que demuestra un claro ingenio 
y un talento no vulgar.» Una cualidad mas rara todavía en las per¬ 
sonas que toman parte en las intrigas es la buena fe; la Palatina 
la sentaba por base de todas sus operaciones , jamás pretendía en¬ 
gañar , y dq sus labios nunca salia mas que la verdad ; de mane¬ 


ra que cuando lograba su objeto en cualquiera empresa, aquellas 
personas á quienes vencía con armas de tan buena ley, lejos de 
ofenderse, estaban dispuestas á depositar en ella su confianza. 

La dificultad del coadjutor y. la Palatina estrivó menos en las 
condiciones de la unión de ambos partidos, que en la manera 
de estipularlas. Un tratado solo, si llegaba a ser descubierto, 
podía poner en evidencia los resortes de la Honda y del parti¬ 
do de los príncipes, que principió á llamársela pequeña honda. 
Siendo entonces dueño Mazarino del secreto de la empresa hubie¬ 
ra podido desbaratarla. Las dos partes contratantes creyeron 
pues mas oportuno hacer tres tratados: el primero entre todos 
los gefes de la antigua Honda y los de la nueva contra el ministro. 
Comprometiéronse por él á ayudarse reciprocamente con todas sus 
fuerzas; debiendo ser la prenda de la unión, el matrimonio del 
príncipe de Conti con la duquesa de Chevreuse. El segundo tra¬ 
tado se referia esclusivamente al duque de Beaufort. Conde con¬ 
sentía en sacrificarle todas sus pretensiones al almirantazgo, á con¬ 
dición de que trabajara con el duque de Orleans para conseguir la 
libertad de los príncipes, y que hasta rompería.con el coadjutor si 
se oponia á ello. Esta última cláusula íué sugerida por Gondi para 
que Mazarino- creyese, que no estaban en la mejor armonía, si los 
espías de que tenia rodeado al duque de Beaufort le daban noticia 
del tratado. Por último, era el tercero del duque de Orleans tam¬ 
bién solo: prometíase libertad y su apoyo á Condé, y comuni¬ 
dad de intereses, lo que se aseguraría con el matrimonio do la se- 



Et mariscal de La Mcilleraie hace ahorcar al enviado del pueblo de Burdeos. 


florita de Orleans, hija de Gastón , con el duque de Englnen , tan 
pronto corno uno y otro tuviesen la edad competente, y por el pron¬ 
to prometía el cargo de condestable, que se volvería a crcai p, - 
n h (laque (le OÍleans y el capelo p',ra»u favor to Gond . La 

cláusula (let matrimonio del principo de ,®,°“ U .o° , 0 Í „l"homl)re 
Chevreuse se insertó también en este tratado. Gastóni, el uuiihie 
mas aficionado del mundo , dice Gondi, á los negoc a pnr e - 
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piarlos , se había ocupado mucho de estos tratados ínterin no pasa¬ 
ron de negociaciones ; pero como era también el hombre del mun¬ 
do que mas temia la conclusión de los negocios, hizo mil objecio¬ 
nes y buscó rodeos cuando se le.exigió su firma.» Caumartin, el 
amigo, el confidente, el agente de Gondi, se encargó de lograr la 
firma deseada; se ocultó al efecto en los aposentos del duque, y 
al sentirle pasar le sorprendió entre dos puertas , púsole la pluma 
entre los dedos y le presentó su espalda por pupitre; y «Gastón fir¬ 
mó, dice madama de Chevreuse, lo mismo que hubiera firmado la 
cédula del sábado, si temiera ser sorprendido por su ángel bueno.» 

En cuanto á los presos, se tenían de ellos poderes que suplían 
á las firmas. A pesar de la vigilancia del feroz Debar, su carcelero 
se sostenía con ellos una no interrumpida correspondencia. Pro¬ 
ponían y se les respondía, marchando los negocios tan segura y 
prontamente como si estuvieran en libertad. [Entre el dinero que se 
les enviaba iban unos'escudos huecos tan bien fabricados, que pa¬ 
saban por manos del Debar sin que conociera este que podían con¬ 
tener algo: por tal medio escribían y se les contestaba. Ademas, 
sin embargo de la atención minuciosa de su infatigable carcelero, 

¡ tanto es lo que discurre é inventa un preso! Conde se había pro¬ 
curado una espada y puñales. Cuando fueron trasladados de Vin- 
cennes y Marcoussi, liabia ya pensado en su evasión, y quizá hu¬ 
bieran sido libertados algunos dias mas tarde. Se formaron pro¬ 
yectos para sacarlos de la ciudadela del Havre ; mas como hubiera 
sido preciso emplear la fuerza, y podría verse en riesgo la vida de 
los principes, sus partidarios, aun los mas empeñados en su liber¬ 
tad, juzgaron á propósito renunciar á este medio y atenerse al 
plan acordado por los confederados, según el cual el ataque era di¬ 
rigido al Parlamento. 

Cuando la prisión de los príncipes, la corporación vió á la viuda 
de Condé pedirle de rodillas la libertad de sus hijos ; muchos conse¬ 
jeros opinaban que debía atenderse á su súplica; pero la mayoría ar¬ 
rastrada por el duque de Orleans y dominada por los honderos, dejó 
el caso i !a conmiseración de la reina. Aquella madre desolada no 
pudo sobrevivir á un golpe tan acerbo, y al morir espresó con cuan¬ 
to pesar dejaba en cautividad á un hijo que era su orgullo. Lo que 
no pudo lograr el espectáculo de una princesa prosternada á los pies 
délos jueces, lo consiguió después una simple instancia, porque 
los ánimos estaban bien dispuestos. Fué presentada esta al dia si¬ 
guiente de su vuelta por qn consejero á nombre de la esposa 
del príncipe. Pedia que este fuera sacado del Havre, pais mal sa¬ 
no, cuyos aires podían alterar su salud; que fuese trasladado á la 
Cpnsergeria bajo la custodia del Parlamento, y que se le procesa¬ 
se. El primer presidente se lijó en una cuestión de forma , que 
era la falta de autorización del esposo para este paso. En el mo¬ 
mento se presentó un noble portador de una carta escrita, según 
decia, por los mismos príncipes durante su viage al Havre. «¡Violé, 
dijo que encontraba el negocio muy difícil aunque no imposible; 
porque, añadió, hemos visto durante la guerra cartas del archidu- 
ue, llegadas con la misma oportunidad que esta . escritas sin du- 
a alguna en la calle de San Dionisio.» A pesar de esta cita iróni¬ 
ca la carta fué tenida por buena: dióse curso á la instancia y se 
señaló dia para deliberar. La reina envió una orden para que nada 
se hiciera: el Parlamento acordó representar, y de esta manera se 
empeñó el combate. Este primer choque no desconcertó al carde¬ 
nal; y aun cuando le hubiera alarmado, un suceso grato vino á 
darle seguridades. 

La guerra se había hecho este año con muy escasa fortuna. No 
habiendo podido remitir socorros á Italia, los franceses habían per¬ 
dido á Piombino y Porto Longone , de cuyas plazas se liabia apo¬ 
derado cuatro años antes. Por la misma causa el duque de Mercoeur 
enviado en calidad de virey á Cataluña, donde nabía hecho ar¬ 
restar al conde de Marsin por sospechoso de maquinar en favor de 
los príncipes, no había podido evitar la toma de Urgel, de Bala- 
uer y de Tortosa. Pero lo mas aflictivo era que la Champaña esta- 
a completamente abierta al enemigo. Cuando Turena abandonó la 
tentativa contra Vincennes, volvió á incorporarse á los españoles 
que habían avanzado hasta Fismes en los confines de Soissons, y se 
retiraron con él á la frontera, donde se apoderaron de Monzon. 
Turena quería que todo el ejército continuase entre el Mosa y el 
Aisne para proteger sus conquistas ; pero el archiduque se obstinó 
en irse á sus cuarteles de invierno en Flandes, y dejó únicamente 
oeho mil. hombres al general francés para velar por Ja seguridad de 
las plazas conquistadas. Esto dió lugar á que acudiese el ejército 
francés reforzado con las tropas que ya no eran precisas en la Gu- 
yena, y Duplessis Praslin que lo mandaba, atacó de improviso á 
Rhetel. Turena, mucho menos fuerte que él, creyó deber dejar 
formalizar el sitio, y no llegó «hasta dos ó tres dias después, á fin de 
encontrar diseminadas las tropas en sus diferentes puestos del re¬ 
cinto de la plaza, abiertas las trincheras y la artillería en batería, 
lo que dice en sus memorias, siempre debilita mucho.» Contaba, 
por otra parte con la conocida pericia del gobernador Delli Ponti, 
que por medio de una carta le acababa de asegurar que podia muy 


bien sostenerse aun cuatro dias. Nada mejor combinado que las dis¬ 
posiciones del mariscal para alcanzar la superioridad que le faltaba: 
y aun no liabia llegado el cuarto dia, cuando ya se acercaba á la 
plaza como liabia proyectado; pero esta no respondía á las seña¬ 
les con que la avisaba su aproximación, y muy pronto se, enteró de 
que desde la víspera estaba en poder de los enemigos. Era esto 
electo de la habilidad del cardenal, que liabia querido presen¬ 
ciar esta espedicion y había comprado la defección del comandan¬ 
te* No le quedó ya entonces á Turena otro partido que la retira¬ 
da; pero el ejército de Praslin que le esperaba cerca de la aldea 
de Sommepy,. le salió al encuentro el 15 de diciembre y le obligó 
á un combate desigual. Turena en el ala izquierda logró en el pri¬ 
mer choque ventaja sobre Aumont, á quien hizo replegarse; mas 
puesta en derrota el ala derecha por Rose y el marques de Hoc- 
quincourt, se encontró envuelto y corrió* peligro de caer pri¬ 
sionero. Dejó dos mil hombres en el ca tipo de batalla y tres mil 
prisioneros, entre otros á D. Esteban de Gamarra, general de los 
españoles. El se salvó en Montmedy , donde se reunieron los res¬ 
tos de su ejéreito. Esta victoria importante que sacó á la Francia 
de una posición tan crítica, valió el bastón de mariscal á los te¬ 
nientes generales Hocquincourt, Aumont, La Ferté-Senneterre, 
y simples felicitaciones y vanas promesas de un ducado á su ge- 
fe * que liabia perdido un hijo en la refriega. Mazarino se atribu¬ 
yó la gloria, porque habia dado algunos consejos, presenció la ac¬ 
ción y combatieron sus guardias. Este resultado le llenó de vani¬ 
dad: creyóse ya general y se estuvo quieto aun después de la parti¬ 
da de Praslin, para disponer los cuarteles. Lleno de confianza en 
su poder, al que se figuró que nada en lo sucesivo podría resistir, 
se volvió á la capital, donde esperaba una entrada verdaderamente 
triunfal; pero el coadjutor le preparaba otra bien diferente. 

Habia ya en el Parlamento muchos miembros á devoción de los 
príncipes: el mismo primer presidente deseaba su libertad, y los 
honderos le hicieron servir á sus designios con entero conocimien¬ 
to. En su casa redactaron estos la instancia en favor de los presos; 
Y leyéndola, decia satisfecho: «Esto es servir á los príncipes en las 
formas legales y como gente de bien, y no como facciosos.» En efec¬ 
to , nada habia de malo hasta entonces: solo insensiblemente fue¬ 
ron desenvolviéndose los resortes de la facción , y la resolución to¬ 
mada de emplear la violencia en caso de necesidad para arrancar á 
la reina su consentimiento para la soltura de los presos y separa¬ 
ción del ministro. 

La victoria de Rethel dejó consternados á los honderos del Par¬ 
lamento y de la ciudad. Se notó cierta inquietud en los semblantes 
en el Te Deum que se cantó; pero el coadjutor echó mano de este 
mismo acontecimiento para lanzar el primer tiro al cardenal. Se 
manejó de manera que el primer presidente no llegase á penetrar 
la unión de las dos hondas por temor de que se opusiese á sus co¬ 
munes esfuerzos como hijos de una cábala. Gondi representó á la 
asamblea de las cámaras que hasta entonces no se habia decidido á 
hablar de los vicios de la administración y de la opresión de los 
pueblos , temiendo que los enemigos se utilizasen del conocimiento 
de los males y del descontento que tal conocimiento escitaria; pero 
que habiendo puesto á la Francia la última victoria al abrigo de to¬ 
do recelo por parte de aquellos, y dando lugar para ocuparse en los 
males interiores, que son los mas peligrosos, creia de su deber so¬ 
meter á la consideración del Parlamento objetos tan dignos de su 
atención; y concluyó pidiendo se representase á la regente sobre 
los desórdenes del Estado: «y siendo la conservación de los miem¬ 
bros de la real casa, dijo, el principal recurso de la nación, debe 
suplicarse al rey que haga salir del Havre á los allí encerrados, 
trasladándolos, ínterin no se ordene su libertad , á otro punto cual¬ 
quiera dondesu salud corra menos riesgo.—El consejo es artificio¬ 
so, dijo Molé: es favorable á los príncipes, pero se deja percibir la. 
animosidad del prelado contra ellos.» 

Sin embargo, por la razón de que la aquiescencia del Parla¬ 
mento debia ser útil á la libertad de los presos y disgustar á la 
Honda , el primer presidente cooperó á la adopción del acuerdo, 
por *1 cual se decidía que se hicieran humildes representaciones á 
la reina para que apresurase el momento de la reconciliación de to¬ 
da la real familia y de la libertad de los príncipes; que se permi¬ 
tiese á sus parientes residir públicamente en París p*ra solicitarla, 
y que se nombrara una comisión compuesta de un presidente y dos 
consejeros para suplicar al duque de Orleans que interviniese en 
este asunto. 

Antes de este paso decisivo que la Honda hizo dar al Parla¬ 
mento el 50 de diciembre, le habia acostumbrado ya á oir llamar 
á Mazarino el autor de los males del Estado y á que circulase de 
boca en boca la proposición de que era preciso suplicar á la reina 
lo separase del ministerio, Los mismos discursos eran el tema de 
las murmuraciones del pueblo , que de nuevo comenzaba á agitar¬ 
se. El duque de Beaufort era constantemente su ídolo. Al pasar á 
las diez de la noche su carruage por la calle de San Honorato, fué 
detenido , siendo muerto un noble de su séquito. El primer presi- 
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dente dijo desde luego que esto no era mas que un ,a «ce aislada* jm 
significación alguna; otros pensaron que los a *Jsmo» eran ladronas, 
Y otros, personas apostados por el cardenal para atentai a la vida 
de Beaufort. Los honderos se decidieron por esta ultima opinión, y 
la revistieron de cuantas probabilidades podran hacerla prevalecer 
en el público. El coadjutor se creyó autorizado a tomar precaucio- 
nes, á no andar por la ciudad sino escoltado, y a poner de noche 

centinelas; y to^as estas precauciones tendían á persuadir que el 

cardenal era un malvado capaz de todo por deshacerse de sus ene- 

micos . 

O Mazarino fue mal enterado del odio general que areha contra 
él, ó fué bien imprudente por no alejar la corte de París . podra de 
un momento á «tro ser envuelto por los honderos y obligado a re¬ 
cibir la lev. Sin duda se prometió dividir la cabala a fuma dein 
trigas y negociaciones; y los honderos no quisieron ^lUr e toda 
esperanza por temor de que se pusiese de parte de los ^‘«C'pes re¬ 
conciliándose con ellos. Se observaron, por decirlo asi, como dos 
ejércitos que están frente á frente, en todo el mes de enero, el P r- 
1 amento pidiendo , la corte respondiendo á sus representaciones y 
la r ina excusándose con su salud que los pesares minaban demasía- 
do. Hubo en este intervalo dos especies de escaramuzas de que la 
corte salió mal. La reina y su ministro, persuadidos de que sin los 
consejos del coadjutor el duque de Orleans no seria ni tan osado en 
sus provectos, ni tan tenaz en sus resoluciones, trabajaban para 
inspirar á Gastón desconfianzas contra dicho coadjutor. El carde¬ 
nal en una entrevista con el duque, puso á su vista con muy negros 
colores la conducta intrigante y desarreglada de Gondi. Gastón qui¬ 
so defenderlo; Ana de Austria entró á la carga en el mismo sentido 
que el cardenal; la disputa se acaloró; y como era la reina de un 
carácter irascible, llevó tan adelante su virulencia, que su cufiado 
tuvo miedo ; y al salir del palacio real, se dejó decir que no volve¬ 
ría á caer en manos de aquella furia. Esto precisamente era lo que 
querían los honderos; deseaban verlo alejado de la reina, fuese por 
temor de que lo hiciese arrestar , ó por evadirse á sus iinporlunula- 
det para ganarlo, dos cosas igualmente temibles para ellos. En la 
misma conversación cometió Mazarino otra imprudencia: comparó 
el Parlamentó á la cámara baja de Londres, y algunos de sus miem¬ 
bros á Fairfax y á Cromwel; comparación que.así que fué sabida 
le grangeó el odio de los que hasta entonces habían sido indife¬ 
rentes. 

Esta escena precipitó la crisis de. los negocios. El coadjutor no 
cesaba de representar al duque de Orleans que si no obraba vigoro¬ 
samente, dejaría á Mazarino la ventaja de soltar á los príncipes, y 
que entonces nada le deberían á él; que no debia perder tiempo; 
que era preciso hacer consentir en ello á la regente,,echando mano 
de ella misma en rehenes si venia al caso. Gastón conoció demasia¬ 
do toda la fuerza de este razonamiento; pero la idea de hacer á su 
rey prisionero le espantaba. Hubiera querido encontrar otros me¬ 
dios , y «en una noche, decía su esposa,.parió mil proyectos con 
mas trabajo y dolor que yo todos mis hijos.. Temía sobre todo que 
el Parlamento, espantado como él de una violación tan temeraria, 
le abandonase en la ejecución. Por esto puso Gondi el mayor empe¬ 
ño en ligar á la corporación por medio de sus deliberaciones y acuer¬ 
dos, de modo que no pudiese desdecirse. Su arle al efecto consistía 
en hacer que los suyos propusiesen en la asamblea de las cámaras 
ya cargos al cardenal sobre su administración, ya su comparecencia 
personal ó su arresto; ó en fin, que sin tanto exámen pidiesen a la 
reina su separación: proposiciones que no eran adoptadas de un 
golpe, pero que siempre dejaban en las actas algo que servia de ba¬ 
se á otras. 

Esta continua insistencia.en imputaciones graves , estremas re¬ 
soluciones y observaciones maliciosas, trastornaba las cabezas de la 
juventud, que por su impetuosidad natural no reparaban en escla- 
raaciones inconsideradas, y alteraban el orden déla discusión: y 
cuando los ancianos querían reclamar la observancia del reglamen¬ 
to, sus voces eran ahogadas por la escopetería de los fiscales sos¬ 
tenida por salvas del pueblo, que en gran número era introducido 

á presenciar los debates, á fin de atemorizar á los pusilánimes y 

3P °í ¡endoU«niegue Gondi dirigía su ataque por el Parlamento, 
intentó arrebatarle todo crédito en esta corporación. El 4 de febre¬ 
ro . estando reunidas las cámaras para decidir sobre lá suerte del 
ministro, llega el primer maestro de ceremonias con un pliego se¬ 
llado en que se mandaba al Parlamento que enviara al palacio real 
una comisión de su seno. Después de alguna vacilación sobre si de¬ 
bia ó no obedecerse una orden dictada sin la intervención del duque 
de Orleans, parte la diputación, volviendo poco después con un es¬ 
crito firmado por cuatro secretarios de Estado. Era el escrito una 
invectiva sangrienta que el primer presidente dispuso fuese leída en 
el momento. Üecia la reina «que el coadjutor era un malvado, un 
genio díscolo é inquieto que daba consejos perniciosos al duque de 
Orleans. Quiere trastornar el Estado, añadía, por la sola razón de 
que se le lia negado el cápelo, y se ha-vanagloriado de que suble¬ 


vará el reino por sus cuatro costados, poniéndose al frente de cien 
mil hombres para esterminar á cuantos se le opongan.» Una decla¬ 
ración de esta especie podia pasar por una verdadera acusación , y 
Mole pensaba darla sus efectos; había llegado ya á convencerse de 
que Gondi se sirviera en contra suya dé su respeto á las lórmulas 
legales, y que había llevado á la corporación al borde de un preci¬ 
picio. No desesperaba , sin embargo, de suscitar dificultades al pre¬ 
lado, siguiendo las cosas en el mismo sentido; pero la mayoría, in¬ 
timidada por los gritos que se oian en la sala , no se resolvió á nada; 
pedían los unos que se rogase al- duque de Orleans velase por la 
salud del Estado, y otros llegaron á proponer rogativas públicas co¬ 
mo en tiempo de calamidad. 

El coadjutor estaba colocado entre los consejeros de la gran cá¬ 
mara y los fiscales. Cuando le llegó el turno de hablar , sedevantó 
tranquilo y sereno , y dijo que los que le habían precedido en el úse 
de la palabra , como no habían hablado de aquel papel , indicaban 
claramente que le daban la misma importancia que en otro tiempo 
á las cartas credenciales de los espías que depusieron contra el, 
por mas que en ellas se hubiese empleado ó mas bien profanado el 
nombre sagrado del rey. Después , adoptando el tono de Scipion 
cuando negándose á responder á las calumnias desús enemigos, 
llevó el pueblo al Capitolio á dar gracias á los dioses por sus victo¬ 
rias, echó mano de una cita latina, que venia á decir : «Eiflos tiem¬ 
pos borrascosos no he abandonado la república; en los buenos na¬ 
da he tomado para mí, y cuando parecía todo desesperado , no he 
temido ni un solo momento.» Perdonad, señores, anadió, si con 
esta corta justificación he olvidado por un instante el objeto de la 
declaración: vuelvo pues á ella diciendo que es mi opinión que se 
hagan respetuosas representaciones al rey con el objeto de supli¬ 
carle se digne conceder su gracia y la libertad á los príncipes, y.que 
separe de su persona y consejo al cardenal Mazarino; hecho lo cual, 
volveremos á reunirnos el lunes para saber la contestación de S. M.» 
El acuerdó concebido en estos térniinos fué aprobado casi por una¬ 
nimidad! ' ... . • r i 

Pero Gondi contó ya.cón que seiia efímero su triunto. Apenas 
lmbia sido votado el acuerdo, entró Brienne, secretario de Estado, 
á llamar públicamente al duque de Orleans dé parte del rey, a cu¬ 
yo lado era indispensable entonces su presencia, y si el principe se 
negaba á obedecer, iba también Brienne encargado de suplicar al 
Parlamento pidiese esta complacencia á Gastón. Inútilmente la rei¬ 
na desde algunos dias antes buscaba esta entrevista ; ella misma ha¬ 
bía ofrecido dar los primeros pasos yá hacer se resignase el carde¬ 
nal á ir al Luxemburgo á justificarse. El príncipe se había obstina¬ 
do en no recibirla ni en irla á ver , diciendo que no había seguridad 
para él en el segundo paso, ni era decoroso el primero. La misma 
fué su respuesta en'el Parlamento. El primer presidente le ruega, 
le apremia y le conjura con la mayor, vehemencia ; Talón , ahogado 
general, le habla con toda la energía de un buen patricio, viva¬ 
mente afectado. Prostérnase de rodillas, y levantando sus manos, 
invoca los manes de San Luis, y le pide su protección para la Fran¬ 
cia. • ¡Ali! señor, le dice Molé conmovido, no perdáis al reino; vos 
habéis amado al rey constantemente.» Todos estaban con la mayor 
ansiedad: se guardaba un silencio profundo: Gastón estaba vaci¬ 
lante , pero una mirada del coadjutor bastó para que se repusiese. 
Sugirió al príncipe que digese que se atendría á lo que opinase el 
Parlamento. ¿Es preciso pues deliberar, replicó el prelado.—-¡Adeli¬ 
berar, á deliberar ! gritaron los jóvenes; y en la deliberación que 
nada arrojó de decisivo, Gastón que se espresaba con facilidad en 
público,' hizo una somera esposieion de su conducta . terminando el 
incidente con la resolución de no e'sponerse á la discreción de la 
reina. 

Entonces sucedió acaso qué irritada la. regente por esta con¬ 
ducta , quiso arriesgar el todo por el todo ; llamar tropas, acanto¬ 
narlas en el cuartel del palacio real, y hacer frente al duque de Or¬ 
leans que vivía en el Luxemburgo. Mas sea prudencia ó timidez, 
el cardenal se opuso á este plan ; y convenciéndola de que su ale¬ 
jamiento de la corte por algún tiempo podría calmar los ánimos, 
en la noche del 6 de febrero abandonó Mazarino á Paris y se re¬ 
tiró á San Germán. 

Después de este sacrificio renovó Ana de Austria sus instancias 
para obtener una conferencia con su cuñado; éste se disponía á com¬ 
placerla ; pero el coadjutor le aconsejó que contestase que él car¬ 
denal estaba demasiado cerca, que era público que desde su retiro 
gobernaba como antes, y que ínterin no se encontrase mas lejos, 
nó creía que hubiese^seguridad para su persona. La reina redoblo 
sus, ruegos: convocó una asamblea de la nobleza, de los grandes 
del reino y de los mariscales, que fueron todos á ofrecerse en rehe¬ 
nes á Gastón. Agradecióselo este, pero insistió en su negativa. Los 
honderos no se dieron por satisfechos con las seguridades verbales 
que la reina Ies daba de que pondría en libertad á los príncipes, por 
mas que llevara su condescendencia hasta hacer partir al duque de 
Grammont con órdenes al efecto. Se continuo Hostigándola con re- 
| presentaciones que tendían á exigir cómo preliminar y garantía de 






HISÍOUfA Í)E FBASCÍA. 


m 


sirs conceMunés- el alojamiento definitivo y para"siempre del Carde¬ 
nal Mizarhio: Ana de Austria no pudo resistir mas , y déspues de 
violemos combates consigo misma, se dejó arrancar el 9'dé fébre- ; 
rd la-promesa'de no volver jamás á llamar al ministro. En segintlh 
por temor-de qüe se desdijese, el Parlamento acordó: «Que én 
consecuencia de la declaración y voluntad del rey y de:la regente, 
al .décimo quinto dia de la publicación del presente acuerdo el car¬ 
denal Mazarino, sus parientes y domésticos estrangerós saldrán del 
reino, y trascurrido dicho plazo perentorio, se procederá contra 
olios estraocdinariamente si 110 lo hubiesen ejecutado , martdándo- 
se en osle caso á todas las justicias de S. M; que se apoderen ale-sits 
personas.» 

Esta promesa que el Parlamento se apresuró á hacer solemne 
por un acuerdo, la había soltado la reina nías bietveon el. objeto de 
adormecer la vigilancia de los bondéros-y escapar de su poder. Lo 
sorprendente es que no hubiese tratado de hacerlo ya cuando el 
cardenal, y en-varto quiso después reparar su falta. Gomó los cor¬ 
tesanos se “ponen siempre al lado del partido que triunfa, viendo 
que los honderos tenían todas las probabilidades dé dominar, se¡ 
apresuraron á advertirles secretamente qüe la regente debia maro 
char.se en la misma noche que siguió al dio del acuerdo, llevándose; 
al rey. Entonces fué cuando tuvo necesidad el coadjutor de tóda-su 
elocuencia para con el duque-de Orleans; pero ni é! ■ ili su fesposd, 
que empleó todo su influjo, ni la señorita de Chevreuseé ni sus 
allegados y servidores, aun los mas acostumbrados á manejar* 
carácter, pudieron recabar de él la- orden para ponerá 1 las tropas 
sobre las armas , rodear el palacio real é impedir la evasión de la 
rein;i. Firmóla la duquesa, á falta de su esposo y y Gondi, que de 
inúphp atrás tenia tomadas sus medidas, la pliso muy pronto- en 
ejecución. Aunque este paso se decidió á media noche , en merios 
da. una diora recorrían las calles de la capital patrullas, apoderan* 
dose.unas.de las puertas y otras de las avenidas del palacio, secun* 
dadas por un numeroso pueblo que había acudido á las armas; dé 
manera que enterada Ana de Austria de estas disposicionesy reutitp 
ció á strprbYeóio é hizo acostar'al joven reyque muy -prünto que¬ 
do profundamente dormido. En este estado le diseñó ar capitán dé 
«ardías del duque .tlo Orleans, quién le había enviado á advertirla 
el peligiq á que:se esponia. Este testigo no sospechoso fué á decir 
al pueblo que no se trataba de-arrebatarle 1 su rey, como se habió 
supuesto . porque en palacio todo estaba en la mayor tranquilidádí 
Muchos exigieron- convencerse por sus propios-ojos, y su osadía v 
preripiíacion-produjo una esceija muy tierna en esta hocbe de des* 
orden. La reina 'hizo abrir las puertas; Entró una multitud ; ma.á 
imponiéndose los unos á los otros el silencio y la circunspección 1 del 
respeto,?miraban con una especie de.religiosa avidez ál‘principé 
cuyo semblante embellecía la calma del mas dulce-sueño: no se can¬ 
saban de. admirar sus gracias. Los que 1 estaban mas cérea del lecho 
ñopo lian decidirse á marchar, y los que ya le habían- visto qiferíán 
verlo otra voz; y todos le colmaban de bendiciones. Aqiielha nia Iré 
afligida disfrutó entoncep-dé cierta sátisfaeeicínÁm medio de sus alar¬ 
mas. No s i desdeñó de emplear ciertas marteras-populares'de que 
saben echar manó los grandes cuando les conviene,- y siempre coii 
ei mejor efecto; y páre quiiár al pueblo toda sospecha , abantlorró ái 
vecindario la custodia de la ciudad. 

Al día- siguiente de esta noche tormentosa se- trató - dé hacér 
aprobar por el Parlamento todo lo sucedido. El (loqué bleOrléans se 
pirpsenti.ó con-cierto remordimiento después qüe. le aseguraron qué 
lu mayoría-aplaudiría cuantose-habiaobrado en su notilbré. Elcoad 1 
julor se.apresuró á darlo ©sta^egurídady pü’es-había ilispiiésto éú Ti 
sá!a‘multitud de homlerosole tal manera que debían con 'süT : grítóS 
é interrupciones imponer silencio á los que llegasen á interpeliríos, 
pero n'o bubq necesidad de ello:. : cínicamente Mole ósó rnoslVár su 
soñtimienio por ¡la-ofensa: iiéchal á la jnigéstad real. El ‘cóá'djntór lé 
encontró desdé-muy temprano ocupando su asiehtó eii lá -gran cáJ 
mara y entregado ul despachó' ordinario. ¿Líl tristeza, Mide Góridi, 
estalla- pintada- en su semblante y-pero era tiqueUa trrstéza ' cóínu'ni- 
cativa qun-nada tiene de-abatiimielito.- Tan pro'nto, cóiilb llé^ó'-el 
duque de-Ocibans dijo que hubiii'toíhadb medidas muy'efiéácésqiar.rf 
lograr la libertad de los príncipes: Mole le respondió 1 :- «Ef p5ríncíjSie 
está-en libertad - -peró el-reyóiuest-Fií-seflor está priSiOücro.v.G'fríton 
repuso: -*E1 rey estaba prlsiórferó'én' ‘manos : dé Mázáíiho,' pérb 1 á 
Dios jgracfffB ya¡no:-lo está;»—ya:np f lo i - , éstá; ! .'gri'táro'n : ‘lós ; JoWtféfl 
coma pmr>écoq dando fin la sesioriéon un ’diSéursó en el cuál 1 'Sé 
empeñó en probar>el>duque que diábia sidomeceSíírío relfcrter al rey 
pór temor de¡qu4 stf sahda; dé la-capital Ocasionase- uníi güeréa Civil. 

- Esta, ficnmza di ó a- conober^al canléñal qtie segniá aun-bií Sdií 
Germán, que natía-tema que esperar de la negociabioü eh Pái-isí 
Quiso ver-ebprelado si seria mas; afortunado én el Havre, y <U en- 
cargo de poher-por sí mismo en libertad álós príncipes. Llegó allí 
e!4,3. Lo q-nopasó en. esta-entrevista so cuenta Ufe-diferentes mané'*- 
rds; Joly í -dice«quq el cardenal se humilló hasta abrazarlas rodillas 
del principé y; pidiéndole>con lágrimas su protección..' La Róelfefb'^ 
cdultliq«5;<let¡ó.es-tar: niqjarucntofiKto3oneita»iineiqüiüq* juétiflíá» i 


su^conducta- para ! cén ellos 1 , 1 ^Confesándoles su fin én ; hacerlos Sfféé* 
tar: en sfegüitla-les' pidió su amistad, y, les dijo sin embargo con 
dignidad que eran dueños de concedérsela ó no ; y^-qne; aun cuando 
hiciesen lo último,- podían desde: aquel-momeólo ¡salir déb Havre é 
ir á dónde les pareciese. En apurienéia, añade- La Uochefoücatíld; 
ellos- le-prometieron Cuanto quiso; comió el Cardeñiilíeon ellósi aquel 
dra , partif hdo después para Sedan, desdtí doñde se retiró -á las thftu 
ras dql elector-de Colonia; Sin duda iiüerili qüe los príhiíipes'leygfaJ 
¡i deciesemsu libertad -/ porque se anticipó á his- óídenesiquo tiodlega-» 
ron sino cuando estaban ya libres. Ouizá esperaba entablar un trtfí 
■ t-ado á'fuvor de esta atención ; pero ya era tarde. No so sabe,*¡ sin 
embargo , si ú -falta de»un convenio; Mazarino disfruióalel placer-de 
inspirar á los principes cn¡ medio- de la espansion-v cordialidad -que 
, reinaron en la-mesa ; preveüciOnes-contivi sus Hbertttdtirérsí: tío'ñdé'; 
Gonli y Longueville llegaron el 16-á Paris. El duque de ürleans les 
salió af encuentro , acompañado del coadjutor y del duque <le Deau*> 
fort. Fueron pres'eotados á: la regente por Gastón , que-ya la víspe^ 
ra lá babia ido á-ofrecér sus'servicios. Estas dos cinrevistas fueron 
igualmente frias-;.pero totlos los grandes éaun -sus enemigos 4 cor¬ 
rieron á felicitar á los príncipes : y el mismo puebloque so entregó 
á estreñios do-alegría por su prisión , trece meses;dcspucs hrao-'lb 
.mismo por su libertad. 

; En tanto -que lloraron las- cíisénsipnos viéTim.'íe mncbasi altcrh'a-i 
tivas de esta éspcoic rto-stílb én el pueblo sino entre dos géfescLosbh'- 
treiíeses bambiárqn con frecuétícia basta bacerse'absolutahíerltecon* 
truiúos. Del odio á Mazarino salió \aJJonda,: y el príncipe de Gerldtí 
combatió- por ¡el ministro bajo las iñurállas 1 de Parid>j¡ unióse ’ekté 
después á los honderos , y llegó a ser- la víctima dé estos y Mazari á 
no reunidos, dpie le pusierorr aherrojado ¡estos éríémigbs reéénéip 
liados volvieron A dividirse , ! -y Ih-lihertad del j)ríncipe,'-arra'iidáiíá''á 
la- rhgentc fué la prenda de nueva unión entre él y la Honda;: éit diüí 
reviviendo los gérmenes de la discordia-llegaron á cambiar otra- VCZ 
los ! inleresos. ■ ....... rd» ;^«H:.l-iiod é.*l uniioup 

El triunfo de Gondé era 1 completo; -Mazarino huid cargklo-itfel 
odio-y desprecio públicos; Era de admirarq-ue él principé déSilé'él 
fondoide su prisión hubiósfr tonído^srliatlb al’réy en su ¡propio 1 palé- 
ció. To las las miradas estaban fijas ett él 1 como si- de su voluntad 
dependiese la suerte del reino. Los hondéros’qué hábiart fé'sj'ipulíidó 
con él oondicionéspara sacarle-dq- la prisión , se lrts«;píoprisieróü, dé 
nuevo hallándpse ya en libertad; y Conde apreciando tal ge-rté^ti^it 
dadv confiriné-íodas: sus promesás-; de^üérl-equcse'iniró'd'mklri- 
momóvdel príncipe-de' Gonti y dé la sétlbróta de'GhCvrüu^é éómdfcbsá 
'decidida-.- Go-ndé también lo agUíirdáboi, ; pero déstinadoi a séHárpás. 
irado siempre por las pasiones é‘ intereses deilosülémás;'Climbió ífftty 
pronto de ideas; 

El duque de-La RochefoucauM odiaba al ■cqadjutor;' , llabíiinsc 
ilailo ya-varias-veteá pruebas de rtiitipaüíá,-que (.léiñóStriibüb^üfchUÍi 
mas que militasen en un míytnó : pártido ; 4 ¡ nunca 'ptídrlart'üültícfjar 
unidos. A punto estuvo!el '(rreládo dq perder' todo ftíP'fPfltojíde^uS 
afanes y- tratados, volviéndose;éti su contra las árrírás :qiié‘ ! télny»}a‘- 
ha ; po; q-Ue- cuañlo scqrataba de la-union - dé las dosHiomíu^y Üá 
Uochebiucauld fué á ver á Mazarino-, v sin^compéomcterWObflbré áP 
guno le contó cuanto-se tramaba, y-lepredijo que Iüs f prííiéibfc'á J átíl 
riaii-á pesn-r-de'él-púéstós en libertad ,odíortámlolc; á-qúe sé ! 
surysoá entrar en negociaciones:con-ellós.-.El caédensil nq: ló 'Creyó 
enloncés , y bastante se .arrépiótió-después' de su lígcrein Gpóró 1 las 
confianzas deldUquemó fuéién del.todo perdülek -Por ¡trllás^^VroVúó 
Mazarino que no le seria muy diíicil arrojar la iñdnzanüi de^la' dis¬ 
cordia entre lasólos, kondas. Retirado á RréüiL, c'asaülc'fcnmptT tfél 
elector de Colonia, desde, donde dirigía los negocios, irúliíéM.á lá 
reina que convendría tratar de gaüar 'á üna‘ : pérfeónn i: ihllu'yeiité en 
el ánimó del-principe de Góhdé, que le dresfe-á’entcnderíqué'pm ( á''éi 
seria -mucho mas ventajoso ésttir acordfei con i|#régeinFel)ué'^Rh'H/á 
honderos. Ninguno era mas aprópósito papa^óátú ritigh'ciáCióripdC'fós 
qüe rodeabíitf al príncipequé 1 eí 'düqüe'db 1 Lh'RqéhCfoücÜtii^bíjiéé^ 
que tctitia y que haciébdose él coadjutor necesario ; ! le t ehé'géúMre- íü 
eóníi inza y amistad de GoÜdé^; ^Oáá inuy probable Cúábdo Ül'préláVtó 
Se Viese-apoyadoqiOr las-gríatílas y taleñtó de la.séñoüiairté GIréVrfed* 
se , una vez hecha princesa de Cónli. La RoéhéfÓüéaúl'd- sUllíé'i’Ó 
pues eontni este lúalriinoiiio' á la dfrquesa-dé- L/iingüevrlIe'-'déttósia- 
db'-dispuesta á -fferier éelóS de üñá cü'Aadá : iah ,, ámublé*- 'pjAéih’sHijSd 

¿ambien-én Contra álülüqütí de Bcaníórt i áEdiiüdánVa- dfe’Mófiíh-íizoH,' 
y los-dem'as á quiertfes'se'hahiá hCcttó’tóis|feriiYd'éie8té ; ^acfe' 1 feiÍ‘‘Í«i 
tratados. Todas cstas persón'ás-'séüi'iierón y fuérén-' dis|1títtiéfi(ló> ,1 41 

príncipé laíitó á séjittrársé dé GÓndq'domq ádiprllliimaPSé'ddlPHeitRil 

- ¡ Gimdé no:qne r ¿a al cdadjutor', 'á 'qülert miCálya -feomo'idiU'rítitH'l 
ganremuy pélígidso y osado , 'capaz'd’c úéOttéíéjhl-lo’ todo-. 'MáSiáUéít 
de romper con éf cometió én plena- ásdmbleá-’áéPPáríarÁ'éütoy itü'J 
prudencia;de ; desétrlirír él fondo dé'hli "cok-h¿óü. A ! é*dbáMáe c Mé' ) p'rth- 

nuncior ¿nutra MaZárinó 1 la eScIúSiiW del díiiiisteríódóám» ! (jft-MléM 
BrOüssél opinó^üé'éé debía liaéér-fesl'endVü eMúMspfeéié'ÍIé'q/idymTd 
cíon hásta á lo.-i (‘¡udüriálfeü íVantmses'.qjájbYePtméiyfóqií^úrÁhiiHi 
toüjtíe prfestóbnn á un-qiríúéifre'e^tráhgéró'J'tílPaaílP 
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«ion rió poilia menos dedesagradar estremadamente al coadjutor, 
porque deseaba com ardor el cardenalato, y especialmente porque 
deiesta dignidad quería hacer un escalón para el ministerio : esta 
era la razón porque el primer presidente apoyo con tanto ahinco la 
d pin ion dé Rroussel. Casi por unanimidad se admitió la proposición, 
y Condé testigo de este concierto, dijo con maligna sonrisa, al ver 
tqueltoibos opinaban lo mistiw: «¡ Hermoso eco!» Estas dos palabras 
abrieron los ojos á Gondi sobre las secretas disposiciones del prín- 
'cipé. :: ' 

Hubiera: debido ya advertirlas antes y sospechar la defección de 
Condé, cuando le vio entrar con cierta complacencia en las miras 
de la corte apropósito;de la asamblea de la nobleza. Había sido esta 
convocada para tratar de la libertad de los principes : y después de 
cdnsegTiiílas dos ó trescientos nobles conlinuaban reuniéndose én el 
salón de Íos<'franciscano», donde habían dado en tratar de los ne¬ 
gocios, del Estado, aunque sin salir ni una sola vez délos límites del 
órdeu v del decoro. Llevaron las cosas al .punto de pedir la convo¬ 
cación de los Estados genérales. La regente temió que sino la de¬ 
cretaba ^acáso se reimirian por sí mismos; clero había ofrecido 

yáí concurrir', yno fallaba mas que el estado llano, para cuyo lia - 
marineólo se : trataba ya dé enviar convocatorias al ayuntamiento de 
la capital y á las provincias. El duque de Orleans vfeia con placer la 
perspectiva de ima asamblea, en la cual podia representar un papel 
tan brillante como ventajoso. Mazürino por el contrario letuia esta 
decisión, que probablemente le cerraría pura siempre la entrada en 
el reino.' Escribió que,debia emplearse para evitar la reunión al prín¬ 
cipe de Condé , que soló'en segundo lugar podía aparecer en ella, y 
que por lo mismo no podia estar tan interesado en su celebración . 
Se habló con él en este sentido y se encargó de insinuar á Gastón 
que tal asamblea podia llegará ser muy perjudicial, tanto para la 
tranquilidad del reino; como para las prerogativas y privilegios de 
los.príncipes de hr sangre: El duque convencido «c dejó conducir por 
Conde A' la asamblea; allí rogaron á la nobleza que se separase, y ob¬ 
tuvieron esta demanda después que prometieron que los Estados gé- 
nerales serian convocados á la mayoría del rey, cuya declaración 
tendría' efecto á fínes'dé.1 ano. 

Córiio preliminar de lo que la corte quería obrar por Condé en 
•compensación detestó servicio, se convino con él en hacer una va¬ 
riación en el consejo. El !prínei¡*e veia con disgusto de guardasellos á 
GhateaiSmeüf, al enaltenia por enemigo de sufamilia. Lareinalecom- 
■plació con tanto mas gusto cuanto que estaba ofendida por algunos 
secretos atáques que Mázarino debía á Chateauneuf que aspiraba al 
pumo dql cardenal , y se comprometió á llamar á Chavigny, cuya 
vuéltaiserfamirada por el duque de Orléans como una alrentá que 
Condé lé había irrogado. La regente prometió también ■ nombrar 
guardasellos <í Mollé; muy afecto, al’príncipe; pero exigió de este en 
Cambio que roriiplese el enlace proyectado de su hermanó con la se¬ 
ñorita dtí'Cbevreuse, lo que debia enemistar irreconciliablemente á 
Condé con el coadjutor--. ’ r , 

Algufias dificultades encentró Conde por parte de su hermano. 
Conti ¡esíába iniiy contento por el compromiso que le habían hecho 
contraer en la prisión. Amaba á la señorita de Cbevreuse con toda 
la pasion de uní prinler amor, y estaba cada vez mas prendado de 
ella , tanto por las gracias seductoras de que la naturalizada habió 
dotado; Como por los consejos de varias personas muy previsoras de 
la pequeña honda, qué temían que hiriendo á la grande en una par¬ 
te tan Sensible ,■ se acarrearían los príncipes muchos enemigos que 
les suscitarían nuevos conflictos. Estas reflexiones no hicieron me¬ 
lla en Condé: exigió de su hermano el sacrificio de su pasión, y le 
predispuso áeoiiiplacerle por medio de la pintura que le trazó de 
la córidnctb sospechosa de la señorita de Chevreuse, v en general 
de todas las mujeres que se mezclaban entoncos eri las intrigas po¬ 
líticas , siendo en las habitaciones de aquellas casi todas las citas 
nocturnas que teniari .por pretesto los negocios públicos. Contadas 
á Conti por el níismo Comié las frecuentes visitas del coadjutor ála 
casa de Chevreuse, y las congeturas y murmuraciones qué eran su 
consecuencia, le disgustaron enteramente, y se desazonaron sin 
guardar las consideraciones que sé deben á todo el mundo, y en 
especial á una parienta. 

Este golpe tan ruidoso fue seguido de las variaciones que la 
reina liabia prometido al príncipe. El 5 de abril participó al duque 
de Orleans que llamaba á Cbavigny al consejo, j que separaba á 
Chateauneuf, poniéndolo sil lugar a Mole. Gastón, lugarteniente 
general del reino/ quiso quejarse de que disposiciones de tal monta 
se formasen sin.su intervención. «Otras muchas habéis tomado vos 
sin contar conmigo,» respondió orgullosameute Ana de Austria.- La 
honda sequedó aturdida de-.tanta altivez, y todavía mas de la ma¬ 
nera como tomó Condé este súcespj Coíicurrió con Beaufort y otros 
miembros de la pequeña honda á la asamblea que Gastón convocó 
en el Luxemburgo, jiara .determinarlo que convenia háceren aquellas 
circunstancias. 1 El coadjutor no titubeó en opinar que era precisó 
que el(luque: de Orleans enviase á quitar los sellos al primer presi¬ 
dente.'«Tal consejo; dijo el duque de La lloeliefoucauld , tiene to¬ 
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das laé trazas de un llamamiento á la sedición.» Conde se negó á 
emitir su dictamen, porque él no entendía nada déla guerra de in¬ 
trigas. «Hasta me siento perezoso, dijo, en todas las ocasiones de 
tumulto popular y sedición.» Dichas estas palabras se retiró con Con- 
lí y Beaufort a una pieza vecina á la sala donde sé celebraba el con¬ 
sejo, como para hacer ver. que no quería tomar parte en aquella 
cuestión. El coadjutor que conoció que á ébse dirigían aquellas pa¬ 
labras, decidió vengarse. No solo él sinolas señoras.del partido que 
allí estaban, acosaron al duque para arrancarle una resolución es¬ 
treñía ; esté, casi inclinado ya á complacerles, les dijo : «Mas si; nos 
decidimos á esto eS preciso arrestar al momento, así á ellos como á 
mi sobrino Beaufort. Decid una palabra, esclamo la señorita de Che- 
vrensé que tenia también su injuria particular que vengar; con una 
vuelta de llave está todo hecho. Dejad á una joven el honor do pren¬ 
der á un vencedor en batallas.» Al mismo tiempo tomó la dirección 
de la,puerta para ponerlo én ejecución; pero el .duque dé Orleans 
la contuvo, y los iros príncipes salieron pocos momentos después 
del Luxemburgo;, riéndose niel conflicto en que dejaban al coadju¬ 
tor, é ignorando;el peligro que acababan de correr ellos misinos. 

Gondi importunó por muchos dias á Gastón para que no dejase 
impune la afrenta que le liabia sido hecha. Le ofreció la ayuda del 
pueblo y la cooperación del Parlamento, con cayos elementos se 
proinetia, á pesar de Condé y Molé, hacer á la reina arrepMirse 
dé lo obrado. Ana de Austria por su lado trataba de calina* el re¬ 
sentimiento de su cuñado. Hacíale para ello ofrecimientos y pro¬ 
mesas capaces.de seducirle. El tiempo y las instigaciones causaron 
a! fin mella en él carácter versátil del duque. El coadjutor llegó á co¬ 
nocer qué sus consejos violentos y á veces basta su; presencia le 
disgustaban, y así temió el ser , como tantos otros, sacrificado por 
Gastón y arrestado. Este temor le sugirió una resolución eslraordi- 
naria que los acontecimientos justificaron basta mas allá de sus es¬ 
peranzas. •, 

: Sabia cuanto ascendlenté podían darle sobre el pueblo el apre¬ 
cio de los curas y la veneración de los devotos; sabia también que 
esto no era difícil lograrlo, siempre que mostrara algún celo por 
su clero y se dedicara á los funciones de su dignidad de una nía* 
ñera que indicase isu renuncia á los demás negocios. Lslaba persua- 
dido de que por muy fuerte que se encontrase entonces la corte no 
conseguiría sáoarle de éntre su rebañó * y lo que podia peor, espe¬ 
rar era , según él, vivir tranquilo , querido y respetado , pudiendo 
muy bien acontecer que la reina se llegase 4 ver en la precisión de 
buscarle. Iléchas estás reflexiones fué á ver el prelado al duque de 
Orleans, y pretesiando la perplegidad en que se•encontraba- su al¬ 
tera entre el deseo de defender a su favorito y el de satisfacer a la 
éeina , le dijo'que para sacarle de tal conflicto renunciaba á los ne- 
gociós piíblicbs pitra consagrarse en lo sucesivo esclusivamenle á 
los negocios de su ministerio. Gastón recibió esta noticia del coad¬ 
jutor con el mayor contento , puesto que semejante resolución le 
llegaba con la mayor oportunidad. Confesó al coadjutor, con una 
especie dé vergüenza, que en aquellas'circunstancias lé hacia con 
ello'un señalado favor; le prometió su protecion contra cualquiera 
tentativa , y colicorto con él Una correspondencia .secreta que el 
prelado no se precavió ele rehusar. Goridi fué en seguida á partici¬ 
par su resolución al principé de Condé , que se chanceo con el , y 
le deseó buen éxito. El príncipe dé Conti le felicitó por su conver¬ 
sión , y le dijo al separarse : «Adiós, hermano ermitaño.» La du¬ 
quesa de Longueville y las otras damas no economizaron con el las 
cbanzonelas y sarcasmos. Respondióles siguiendo su buen humor, 
y se retiró á su palacio, (le donde no salió mas que para predicar, 
confirmar , oficiar de pontifical y asistirá otras fuüéiones religio¬ 
sas. Sin embargo no se fió lo bástante en la inviolabilidad que al 
parecer le daba esta egemplar conducta, para no tomar otras me¬ 
didas que le pusiesen á cubierto de una sorpresa. Tomó á sueldo 
oficiales escoceses que escapados de la espada de Cronnvel se ha¬ 
bían refugiado en Francia, y los apostó en las casas que rodeaban 
su-residencianías á su inmediación íueron colocados nobles fran¬ 
ceses con soldados resueltos. Hizo meter en una.de las torres de la 
catedral pólvora y granadas, y diariamente eran renovadas las pro¬ 
visiones de boca para poder sostener un bloqueo de algunos (has y 
dar tiempo al pueblo de reponerse y socorrer al coadjutor si era 
atacado. Con estas precauciones medio pacíficas y medio guerreras 
esperó Gondi tranquilamente el desenlace de los acontecimientos 
que la fermentación general anunciaba. ■ 

Muchas semanas transcurrieron durante las cuales se esmero 
cuanto pudo en sostener las apariencias de una regularidad ejem¬ 
plar, sin privarse por eso de sus visitas a casa de Chevreuse Y de 
las otras distracciones: que podía robar á la atención del publico. 
Llegósele á 'creér totalmente separado dél mundo y no se volvio a 
hablar de él mas que para coiiientar irónicamente esta retirada. 
Desctnbarazadá de este, rival', él principé de Conde quedaba dueño 
del campó. Sé concillaba el afecto del fniebló con demostraciones 
•continuas’de odió contra Mázarino y sti partido. Lomo nOseveia al 
duque dé Orleans ni al coadjutor' cri él Parlamento , está corpora- 




HISTORIA DE FRANCIA. 


U2 


cion se acostumbró á mirar á Condé como el mas firme apoyo de 
sus acuerdos contra el cardenal proscrito. El por su parte no ce¬ 
saba ó por sí mismo ó por sus emisarios de dar materia al Parla¬ 
mento para nuevas deliberaciones. Eran denunciados á las cámaras 
cuantos tenían relaciones con el desterrado, sus banqueros, sus 
criados, los cortesanos que le iban á visitar á Breuil, los que ha¬ 
blaban á su favor, y sobre todos estos objetos recaían acuerdos y 
sentencias encaminadas no tanto á herir á aquellos que eran nom¬ 
brados, cuanto á alimentar el odio en los corazones. 

La reina se revestía de paciencia con la esperanza de que todo 
tendría fin por el tratado que entonces negociaba con el príncipe, 
y quizá exageraba él su animosidad contra el ministro de una ma¬ 
nera tan ostensible por hacerse pagar mas caro el cambio de opi¬ 
nión ; pero á medida que esta princesa concedía , aumentaba Condé 
sus pretensiones. Tan grande era sin embargo su deseo de resta¬ 
blecer á Mazarino, qué ella llegó á conformarse el l.*de mayo con 
ue el príncipe de Conti disfrutara del gobierno de la Provenza y 
el de la Guyena con todos sus derechos y regalías, de muchas 
ciudades y fortalezas adyacentes , de empleos, honores y dinero, 
así para él como páralos que le fuesen leales. De este modo se 
■habría formado Condé un pequeño reino de fácil defensa por la ve¬ 
cindad de los españoles, limítrofes de la Próvenza, y hubiera po¬ 
dido inquietar á la Francia por la parte de los Países Bajos, valién¬ 
dose de Stenay que se le dejaba. 

Algunos escritores pretenden que estas condiciones solo fueron 
otorgadas con el fin de hacer odiosa la ambición del príncipe así 
qué fuesen públicas, y que jamás la reina las habría ejecutado. 
Otros dicen que indudablemente las hubiera llenado sin las repre¬ 
sentaciones del cardenal, que la escribió desde Breuil una earta 
atesta la de sólidas razones, y cuyo fin , si es cierto, hace honor á 
su desinterés. «Vos sabéis señora , la; decía, que el mayor enemigo 
•que tengo en el mundo es el coadjutor ; pues bien : os aconsejo 
•que'eclieis mano de él primero que sucumbir á las condiciones que 
•exige el príncipe. Haced á aquel cardenal; dadle mi empleo ; po- 
•nedle al frente de mi departamento. Será acaso más inclinado al 
•duque de Orleans que á vuestra magestad, pero el duque no quie- 
»re la ruina del Estado. Sus intenciones en el fondo no son malas. 
• En fin , lodo, señora, antes que pasar por las exigencias del prín¬ 
cipe ; si las consiguiera , habría que llevarle luego á Reirás.» 

En vista de esta carta la reina no titubeó en llamar al coadjutor. 
Envióle un billete de garantía : cogió el billete, le besó respetuosa¬ 
mente arrojándolo después al fuego y faé á verla aquella misma no¬ 
che. Desde luego le propúso la regente que se reconciliase sincera¬ 
mente con Mazarino, y para alcanzarlo empleó ella razones, rue¬ 
gos y hasta melindres mugeriles; armas poderosas contra el coad¬ 
jutor en manos dé una mujer hermosa todavía y rodeada del es¬ 
plendor del trono. Gondi se negó no solo á reconciliarse, sino ni 
aun á aparentarlo, diciendo qué tal apariencia no serviría mas que 
para hacerle daño, sin ningún bien al ministro; que'el pueblo y 
el Parlamento le creerían tan enemigo como siempre del cardenal; 
que llegaría á perder todo su crédito poniéndose en estado de no 
poderla servir, lo que fortificaría infinitamente el partido del prín¬ 
cipe ; qife convenia pues que en apariencia fuese constantemente 
opuesto al prelado y á su vuelta. «Mas ^n realidad, decia" la reina, 
es necesario convenir en que es lo mas estraño del mundo que para 
servirme haya'de ser preciso que seáis enemigo del que tiene mi 
confianza. ¡Si vos lo quisierais'... añadía afectuosamente, ¡si vos 
lo.qnisierais!...» El coadjutor embarazado con este ataque , quiso 
valerse del duque de Orleans, diciendo que antes de consentir este 
á Ma*zarino otra vez en el ministerio, se pasaría al partido del 
príncipe. «Poneos de mi parte , respondió vivamente la reina, y yo 
me hurlaré de. vuestro duque de Orleans, que es el último de los 
hombres.» Le ofreció en seguida el nombramiento de cardenal y 
una plaza en el Consejo, instigándole á que aceptase la de primer 
ministro. No quiso admitir esta ultima, porque conocía demasiado 
que no se le ofrecía mas que por llenar el nicho en que seria reem¬ 
plazado por el verdadero santo tan pronto como se pudiese. «Por 
último, le dijo la reina en tono apremiante: yo estoy dispuesta á 
hacerlo todo por vos*, ¿rjué haréis vos por mí?—Vuestra magestad, 
respondió él, me permite que diga lo que se me ocurre, por mas 
ue envuelva alguna falta al. respeto que debo á la sangre real?— 
eeid, decid, repuso la reina con viveza.—Pues bien, señora, 
obligaré al príncipe á que salga de París antes de ocho dias , y al 
duque de Orleans desde mañana.—Tomad , dice ella alargándole su 
mano ; después de esto sois cardenal, y á mas el segando de mis 
amigos.» Los pasos necesarios para la realización del proyecto fue¬ 
ron materia de dos conferencias. Para los pormenores apoderó la 
reina á la Palatina, que fue la mediadora entre Mazarino y el coad¬ 
jutor. Ana de Gonzaga había declarado que solo serviría á los prín¬ 
cipes hasta que estuviesen en libertad. Cumplió su palabra ponién¬ 
dose después del lado de la reina, á quien no abandonó después; 
pero seguía sosteniendo sus antiguas relaciones en el otro partido, 
<pie le sirvieron de mucho en esta ocasión.. Gondi depositó en ella 


entera confianza. Se convino entre ellos que se volvería á Chateau* 
neuf el empleo de guardasellos separando á Molé; que el mismo 
Chateauneuf ocuparía el puesto de primer ministro, v que tan 
pronto como tuviese él preparada la opinión por medio de escritos 
que meditaba , se presentaría al Parlamento ; pero , decia á la 
reina, «á condición de que todo esto no tendrá por objeto volver á 
Mazarino al ministerio.—Sois un verdadero demonio, le contestó 
la reina sonriéndose.• Gondi comunicó todo esto al duque de Or¬ 
leans que se mostró muy satisfecho, porque iba á ser humillado el 
orgullo de Condé. «lié ahí, dijo á sus confidentes, al príncipe y al 
coadjutor en pugna , y yo pienso darlne buen ralo con sus quere¬ 
llas:» dicho que pinta fielmente el carácter de tan estraño señor, 
como le llamaba Ana de. Austria. 

La gran honda principió la guerra contra la pequeña por medio 
de hojas volantes y folletos ya serios, ya jocosos; pero siempre 
picantes en cuanto hacían públicas las ambiciosas miras del prínci¬ 
pe y las que le suponían. «La importancia de los gobiernos de Gil- 
•yena y Provenza fué exagerada; la vecindad de España é Italia fué 
•supuesta; los españoles que todavía no habían evacuado á Stenay, 
•aunque el príncipe tuviese la ciudadcla, no fueron olvidados. Es- 
»ta era ¡dea de Caumartin, dice Gondi, ,de qué yo sacaba todo el 
•jugo posible.» Las mismas observaciones circularon muy pronto en 
las conversaciones particulares; y cuando el público estaba mas 
distraído con tales cuentos en el mes de junio, se soltaron en un 
dia mas de cincuenta ciegos por las calles de París que gritaban: 
«La apología de la antigua y legítima honda ; la defensa del coad¬ 
jutor; la carta del Mayordomo al cura; el Verosímil; el Solitario; 
los intereses de la época é intrigas de la paz, etc.;» y al mismo 
tiempo el coadjutor saliendo de su retiro, se presentó bien acom¬ 
pañado en el palacio. 

Como rivales que van en el palenque á dirimir su querella con 
la espada preludiando su combate con el saludo, así el coadjutor 
hizo una profunda reverencia al príncipe al entrar en la sala, sien¬ 
do de la misma- manera contestado por Condé. Midiéronse algu¬ 
nos momentos con la vista y entraron en la gran cámara. Tenia el 
príncipe la costumbre de declamar contra Mazarino y su camari¬ 
lla ; pero este dia recargó sus ordinarias declamaciones. Deploró 
que la fuga del prelado en nada hubiese cambiado el estado de las 
cosas: que desde su destierro gobernaba el reino como antes; que 
se veia sin cesar en el camino de Breuil á París á los Berthel, 
Brachet, Milet y al abale Fouquel, que le llevaban la corresponden¬ 
cia de la regente y volvían con las respuestas que en los negocios 
eran siempre egecutadas; que el consejo dependía mas que nunca 
de Mazarino, puesto que le componían sus protegidos Le Tellier, 
Servien y Lionne subministros que no osaban separarse de su. vo¬ 
luntad en lo mas insignificante ; que en vano el Parlamento había 
libertado á la Francia de, la tiranía del italiano, si dejaba reinar 
á sus confidentes. Por consecuencia de estas consideraciones con¬ 
cluía Condé pidiendo la espulsion de todos estos. 

Pareció duro aun á muchos dé los que odiaban al cardenal que 
se hubiese dé exigir á la reina, ademas del sacrificio del primer 
ministro, el de los demas, comenzando á desaprobar alganos miem¬ 
bros del Parlamento el encarnizamiento con que el príncipe mor¬ 
tificaba á la,regente. El coadjutor penetró sus disposiciones y con¬ 
firmó su conducta. Lejos de rebatir los golpes dirigidos á Mazarino, 
apoyó la opinión del principe con respecto á la necesidad de cerrar 
para siempre al cardenal la entrada' en el reino; en cuanto á los 
subministros nada dijo personalmente ni en favor ni en contra de 
tíllos. Dió solamente á entender que puesto que la reina se liabia 
prestado á los deseos del Parlamento en lo esencial, no debía hosti¬ 
gársela tan vivamente por lo accesorio. Este sistema de modera¬ 
ción fué adoptado por el mayor número.' Se calmó la efervescencia 
de los ánimos, y en pocos días se adquirió el coadjutor en la asam¬ 
blea dé las cámaras tanto influjo como tenia el principe. 

Entonces dieron principio los manejos para obtener mayoría. 
Se echó mano de arengas insultantes, graves imputaciones y re¬ 
criminaciones picantes , de lo que se siguieron las odiosas persona¬ 
lidades , cuyo pormenor es mas bien objefo de las memorias parti¬ 
culares que" de la historia. El afan de herirse en secreto era el que 
aguzaba los dardos que en público se disparaban. Gondé, lle^ó á sa¬ 
ber por fin que el coadjutor entraba con calor en la animosidad de 
la regente contra él; que liabia aprobado el proyecto'de arrestar¬ 
le otra vez, y basta propuesto los medios de verificarlo. Este pro¬ 
yecto y estos medios fueron revelados al principe por emisarios 
de la reina, que aparentaba no tener otras miras que deshacerse 
de-la grande y la pequeña honda , procurando que se destruyese 
una á otra. Gondé se alarmó y huyó á San Mauro, de donde no vol¬ 
vía sino bajo # la garantía del duque de Orleans, quien por cierto, 
tenia entonces poca voluntad y poder para defenderle. La esci¬ 
sión que reinaba en la casa real, estalló en todas partes, y princi- 
almente en palacio , cuyas salas llegaron á ser como campos de 
a talla , donde-no era raro ver cuatrocientos ó quinientos militares 
armados é igual número de ciudadanos c®n pistolas y puñales bajo 
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sus capas. La mayor parte no tenian quizá para arrimarse a uno 
ú otro partido motivos mas importantes que los marqueses de Ca- 
nillac v de llouillae. Encontráronse casualmente ambos en casa del 
coadjutor al cual acababan los dos de ofrecer sus servicios. Asi que 
el primero observó al segundo, *me dijo, cuenta Gondi, Inicien- 
•dome una gran reverencia de despedida: yo venia, señor á ase¬ 
guraros mis servicios; pero no me parece*justo que los dos bu- 
•yores locos del reino se encuentren en un mismo bando; me voy 
• pues á casa de Condé. Y asi lo hizo en efecto.» 

Es de-notar cual en ocasiones como estas se llegan a exasperar 
los ánimos, y el grande interés que suele tomar el pueblo en que¬ 
rellas en que debia estar tan poco interesado. Poco importaba a 
los parisienses que la victoria fuese de Condé o del coadjutor; 
sin embargo se apasionaron por ambos partidos con un luror que 
no toleraba neutralidad; corrían en tropel á las sesiones e invadían 
las cámaras y las avenidas del palacio; los gefes se servían de esta 
multitud para dirigir á sus enemigos insultos con cuya odiosidad 
no querían cargar ellos. Así viendo un dia el principe de Conti salir 
del palacio de justicia á la señora ó hija de Chevreuse, que corno 
otras muchas mujeres habian sido llevadas allí por la curiosidad, 
dió orden á los gritadores ajustados , de seguirlas con insultos y 
silbidos. Mucho trabajo les costó huir de este populacho que las 
hizo verter lágrimas de ira y vergüenza por las injurias de que 
las cubria, en algunas de las cuales iba mezclado el nombre del 
coadjutor. Al dia siguiente apostó este hombres armados que se pre¬ 
sentaron al príncipe eon gesto amenazante cuando salió, quien á 
su vez se vió obligado á pasar por delante de aquellas damas ha¬ 
ciéndoles reverencias que ellas contestaban con aire altivo é iróni¬ 
co. Estos ataques y otros parecidos tan indecentes como escandalo¬ 
sos , duraron hasta la famosa sesión del '21 de agosto. 

Debía agitarse un asunto personal del príncipe. El odio entre el 
y Ana de Austria había llegado á un punto que ya no se podia di¬ 
simular : la reina no ha dicho los motivos, pero sí dado a enten - 
der que eran poderosos. «¿Es posible , decía ella al duque de Or- 
leans, que encuentre él en vos acogida después de lo que me ha 
hecho y lo que uo quiero decir?» El agravio conocido era sin duda 
la aventura de Jarsay, que jamás fue olvidada. Lo que ella no decia 
serian quizá los sarcasmos que Condé, naturalmente satírico y 
burlón, dejaba escapar acerca de su afecto á Mazarino, y ataques 
poco honrosos que se permitió algunas veces , como apoderarse de 
cartas que ella escribía á su ministro y presentarlas en pleno Par¬ 
lamento , queriendo abrirlas y leerlas públicamente, indiscreción 
de que esta corporación, á pesar de su prevención contra ella no 
quiso hacerse cómplice: así Ana se dejaba decir en su furor; 
«él ó yo pereceremos.» Si ella no quiso hacerle asesinar, es cierto 
á lo menos, que cuando proyectó arrestarle segunda vez , pensó 
valerse de medios que no podrían emplearse sin poner en peligro 
la vida del principe ; y madama de Motteville su apologista dice que 
fue consultado por la reina un casuista para saber si podría en con¬ 
ciencia valerse de tales medios. . 

El príncipe amenazado , aunque no supo toda la eslension del 
peligro, habia creído deber lomar precauciones. No asistía á la 
corte y ponia gran cuidado en evitar encuentros fortuitos desde 
un dia en que corrió riesgo de ser arrestado, pues se encontró con 
el rey, yendo él casi solo. El estado de las cosas le hacia prever, 
que no podría subsistir por mucho tiempo como se hallaba flotando 
entre pugnas y reconciliaciones, gozando de un crédito precario 
que dependía del capricho de un pueblo inconstante y de las reso¬ 
luciones de- una corporación que era preciso engañar ó seducir á 
cada paso. Las negociaciones que se emprendían para llegar á un 
estado normal teníalas por emboscadas, y con esta prevención le¬ 
jos de romper sus inteligencias con los españoles las fortificaba 
cada vez mas. Hizo marchar á su esposa é hijo á Montrond, plaza 
fuerte que le pertenecía en Berry, y separó algunas tropas con que 
contaba de las del rey, temiendo que un dia fuesen envueltas. Por 
todos estos pasos, algunos de los cuales no dejaban de dar moti¬ 
vo , fué acusado por la reina ante el Parlamento del crimen de le¬ 
sa magest’ad por medio de un escrito que fué presentado á la asam¬ 
blea de las cámaras el 17 de agosto. El Parlamento acordó que 
se pidiese á la reina que esphease mas claramente algunos puntos 
de la acusación que no estaban bastante determinados; y en esta 
sesión del 21 de agosto debia pronunciar sentencia, tanto sobre los 
agravios dichos, como sobre las recriminaciones del principe que 
atribuía todo á la maldad de los subministros Le Tellier, Lionne, 
y Servien, cuya espulsion del reino pedia. 

Desde mucho atrás, los gefes de las dos hondas no se presen¬ 
taban en el palacio sino con fuertes escoltas. Fueron reforzadas 
considerablemente en esta ocasión en que iba á decidirse quien 
vencería, si el príncipe ó la ¡reina, de la que el coadjutor era el 
campeón. Desde la víspera habia el prelado reunido su gente y .se¬ 
ñalado á cada uno su puesto. Envió gran número á ias salas ; ocul¬ 
tó á otros en los gabinetes, corredores y escaleras: unos debían 
atacar de frente á los partidarios de Condé, otros por.el flanco ó 


por detrás. De esta manera la gran cámara se encontró como sitia¬ 
da ; los armarios de los departamentos de descanso estaban llenos 
de granadas, y dió por contraseña á los suyos Nuestra Señora. Lle¬ 
gó el primero al palaeio en la mañana del 21 de agosto. Condé se 
presentó una hora después con un cortejo menos numeroso, pero 
compuesto de oficiales y nobles, valientes y aguerridos todos, que 
llevaban por contraseña San Luis. Todos estos que veian en los 
del bando opuesto parientes, amigos ó simples conocidos, se mez¬ 
claron luego con ellos, poniéndose á conversar esperando ordenes 
cuya causa y objeto eran ignorados por ¡a mayoría. Habiendo ocu¬ 
pado su asiento el príncipe, dijo que no podia maravillarse bastante 
del estado en que se encontraba el palacio; «que parecía mas bien 
un campo de batalla que el templo de la justicia ; que había posi¬ 
ciones tomadas, señales convenidas, y otra porción de medidas 
guerreras adoptadas: que no concebía como pudiese haber en el 
reino personas tan insolentes que osasen disputarle el primer lu¬ 
gar. » Esta última frase fué repetida por él dos veces, mirando de 
hito en hito al coadjutor, que por contestación le hizo una gran 
reverencia y le dijo: * sin duda alguna, tampoco yo creería que hu¬ 
biese en el reino quien fuese osado á disputar á V. A. el primer 
lugar; pero hay personas que no pueden ni deben por su dignidad, 
cederlo mas que al rey.—Yo os lo haré dejar, respondió el prin¬ 
cipe.—N 0 será muy fácil, «repuso el coadjudor. Se movió en aquel 
instante un rumor general favorable al prelado. Los presidentes 
y los consejeros ancianos se pusieron en medio de ambos bandos 
rivales. Molé les conjuró en el nombre de San Luis y por el bien 
de la Francia que diesen tregua á su animosidad y no ensangrenta¬ 
sen el templo efe la justicia. Se logró al fin calmarlos. Condé con sin-, 
tió en hacer salir del palacio 1 sus amigos, y Gondi fue a despe¬ 
dir los suyqs. Al volver á la cámara, queriendo abrir las dos hojas 
de la puerta que estaban entornadas, el duque de La liochetou- 
cauld que allí se hallaba, cerro de pronto y le cojió en tal disposi¬ 
ción que quedó el coadjutor sujeto con la cabeza dentro de la cámara 
y el cuerpo fuera. «Que le maten» gritó el duque. Uno de los parti¬ 
darios de Gondi y Champlatreux, hijo del primer presidente, acudie¬ 
ron al momento. Al mismo tiempo, habiendo echado mano a las es¬ 
padas algunos imprudentes, en un abrir y cerrar de ojos se vieron 
mas de cuatro mil desenvainadas: «mas por una maravillosa casua¬ 
lidad de que acaso no ha habido ejemplar, estas espadas, estos 
puñales y estas pistolas se quedarón sin acción.» La sangre fría del 
marques de Crenan, capitán de guardias del príncipe de Conde, 
salvó á todos aquellos valientes. «¿Qué es lo que hacemos señores? 
esclamó ; lo que debemos hacer es cortar la cabeza al principe y al 
coadjutor que así nos comprometen. ¡ Schelm (palabra alemana que 
significa infame) el que inmediatamente no vuelva el acero á a 
vaina!» Una aclamación general de \ Yiva el rey 1 salida de los dos 
partidos resonó en un instante y se marcharon en seguida unos y 
otros. Al volver á su asiento apostrofó duramente el coadjutor al 
duque de La llocliefoucauld, que no le respondió con menos acri¬ 
tud. Los amigos tomaban ya parte en la querella , cuando los ancia¬ 
nos interpusieron sus ruegos y reflexiones. Se levantó á las diez 
la sesión, y se fué cada uno á su casa con la agitación producida por 
la proximidad de un peligro tal como el que acababan do pasar. 
Esta agitación llegó á eslenderse en la ciudad , y durante toda la 
mañana habia sido sostenida por la incertidumbre del resultado. 
El populacho corría, gritaba y alarmaba á la población. Los ciu¬ 
dadanos se reunían y se escitaban inútuamente al ataque y a m de¬ 
fensa. Los pocos obreros que trabajaban tenian las armas a su laclo, 
y bastaba solo el fuego de un mosquete para abrasar toda la ciudad. 
«¡Qué dia de júbilo para Mazarino ! decia Condé. ¡Y es posible que 
sean sus dos enemigos capitales los que hayan de proporcionár¬ 
selo!» . _ . 

Cuando sé calmó un tanto la conmoción, reflexionaron unos y 
otros sobre los desmanes á que estuvieron á punto de entregarse, y 
un sentimiento de vergüenza se apoderó de ellos. La mayor parte 
délos consejeros del Parlamento abrió los ojos. Llegaron á conocer 
que creyendo interesarse por el bien público , no habian hecho mas 
en realidad que fomentar intrigas de corte; desde entonces cambio 
la opinión, y los mas sensatos lograron por algún tiempo hacer 
prevalecer sus ideas.. En las sesiones siguientes , en lugar de de¬ 
batir las pretensiones particulares de los gefes, se decidió que ur¬ 
gía ver de reconciliar la familia real. El duque de Orleans fue soli¬ 
citado para intermediario. Molé indicó al coadjutor que convenía ce¬ 
diese aL príncipe de Condé. El prelado se abstuvo de asistir a las 
asambleas; hizose valer para con el príncipe esta deferencia, y se 
arregló á satisfacción de todos la cuestión de los subnnnistros: Con¬ 
dé no logró el placer de verlos separados nominalmente por un de¬ 
creto, declarados indignos de poseer empleos y desterrados, como 
exigía; pero consiguió que no se presentaran en publico como ta¬ 
les ministros. , _ , 

La regente no exigía al príncipe en pago de su condescendencia 
I sino que volviese á la corte á ocupar sin intrigas el puesto que a su 
J rango correspondía; pero Condé desconfiaba de tanta complacencia: 
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temía las ocasiones en las cuales presumía que Ana de Austria pu¬ 
diera ejercer la mala voluntad que la suponía siempre. Por esta sola 
razón se negó á asistir á la sesión regia celebrada el 7 de setiembre 
para proclamar la mayoría del rey. En esta ceremonia Luis XIV re¬ 
conoció solemnemente la inocencia de Conde, atacada por la reina 
en su escrito al Parlamento. Ana de Austria quería que el príncipe 
se contentara con una satisfacción por su parte; pero por las impu- 
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taciones que aludían á la seguridad del Estado , y que llevaban con¬ 
sigo la calificación de crimen de lesa magestad, Condé representó 
que una simple satisfacción ó desagravio no bastaba. y por eso 
se le concedió una declaración revestida de todas las fórmulas. Mas 
la reina le hizo sufrir al mismo tiempo una mortificación que com¬ 
pensó aquella ventaja. Según lo habia convenido con el coadjutor, 
separó del consejo á Chavigny, partidario del príncipe, que dis¬ 
gustaba al duque de Orleans, y volvió á llamar á Chateauneuf, el 
patriarca de los honderos, odiado por Condé; y el destino de guar¬ 
dasellos , que habia sido dado al primer presidente y quitado des¬ 
pués , le fué devuelto , porque partidario y todo como'era de Condé, 
se le creía de bastante energia para sostener contra él la autoridad 
real. 

Gastón, siempre irresoluto, amigo débil y picado aun de una 
secreta envidia contra el príncipe, habia fluctuado en el curso de 
estas cosas entre él y Ana de Austria. En lugar de servirse de su 
cualidad de tio del rey y lugarteniente del reino para contener á 
los dos partidos, se habia hecho alternativamente instrumento del 
uno y del otro: era constantemente de la opinión del último que le 
hablaba. Cuando la proclamación de la mayoría, estaba ligado á la 
regente por el coadjutor. Vió por consiguiente el principe en su 
contra á los pocos dias al Parlamento, donde, sin embargo , con¬ 
taba aun con algunos amigos que Molé contenia; á la capital, pre¬ 
dispuesta por el coadjutor; al poder real, que por la declaración 
de la mayoría habia recobrado toda su plenitud; y al Consejo, don¬ 


de no tenia ya partidarios ni amigos. Esta posición falsa le dispuso 
a dar oidos á aquellos de sus confidentes que esperaban alguna ven¬ 
taja de los trastornos. Mazarino, que sobre todo temía á Condé al 
irente de un ejército , burló su resolución. «Todo, escribía á la rei¬ 
na, concededlo todo ; todo es bueno , señora , con tal que impidáis 
que salga al campo.» Se le propuso en consecuencia que se retirase 
a su gobierno de la Guyena, con un poder muy estenso y la pro¬ 
mesa de convocar en el año siguiente los Estados generales para po¬ 
ner remedio á los abusos que denunciaba. Condé, cubierto de 
laureles, Condé , que por confesión del mismo coadjutor , su ene¬ 
migo, no miraba la cualidad de gefe de partido sino como una des¬ 
gracia , veia con gusto esta retirada, que debía ponerle al abrigo 
de tentativas que contra su vida ó libertad recelaba de la corte; 
pero para efectuarla tropezaba con dificultades que exigían nuevas 
negociaciones. 

Muchas veces por efecto del cansancio que después de las gran¬ 
des vicisitudes se apodera del ánimo , se prefiere tomar un mal 
partido á volver á deliberar. Desde su prisión el principe vivía en¬ 
medio de un laberinto de intrigas y ocupado de continuo en con¬ 
certar planes, sostener inteligencias secretas, formular exigencias 
y rechazar acusaciones; en hacer en fin lo qué se llama la guerra 
de gabinete, tan desagradable para quien por afición ó estado no la 
elija. Ilabia marchado de Cbantilly y tomado la dirección de la Gu¬ 
yena que él pensaba convertir en teatro de sus proezas ó lugar de 
descanso. Detúvose en el camino en una casa de campo donde es¬ 
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peraba, á una hora convenida , un correo portador de las resolu¬ 
ciones conciliadoras del Consejo. Ínterin se encontraba en el estado 
de ansiedad que esperimenta todo hombre en vísperas de un acon¬ 
tecimiento de que pende su porvenir, llegaron á advertirle que se 
aproximaba un escuadrón de caballería destinado sin duda contra 
él, al paso que el esperado correo no parecía por una equivocación 
de nombre, pues se había dirigido á Augervillc en el üatines, en 
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lugar de Angerville en Beaucc. Entonces sus amigos que en su ma¬ 
yor parte deseaban la guerra por miras particulares , le escitaron 
á que no se dejase sorprender. Muéslranle las provincias del Medio¬ 
día de la Francia como dispuestas á pronunciarse en su favor; a 
su discreción las rentas reales, los españoles prontos a acudir en 
su ayuda con una flota y un ejército formidables; y diez mu fran¬ 
ceses, antiguos compañeros de sus glorias, que estaban diseminados 
en guarniciones cercanas, y esperaban solo el llamamiento para 
unírsele. «La reina, le decían, no tiene ni recursos, ni crédito , ni 
consideración. Todas las tropas están ocupadas en la frontera : os 
encontrareis pues á poca costa dueño del interior. Las concesiones 
que os hacen no son mas que pruebas de una debilidad que se inten¬ 
ta ocultaros. Tratan únicamente de enfriar vuestro ardor y envol¬ 
veros en eternas ne¬ 
gociaciones. No os 
dejéis engañar: rom¬ 
ped de una vez el nu¬ 
do ; que solo asi po¬ 
dréis salir bien.» 

Entre tantos como 
impelían al desgra¬ 
ciado príncipe á un 
abismo no hubo uno 
solo que fuese bas¬ 
tante amigo para re¬ 
presentarle las in¬ 
quietudes , los pesa¬ 
res y los remordi¬ 
mientos á que se iba 
á entregar; inquie¬ 
tudes por sus propios 
cómplices, de quie¬ 
nes un gefe de par¬ 
tido es siempre el 
primer esclavo; por 
sus enemigos ,- por 
el pueblo y por todos 
aquellos cuyos capri¬ 
chos no se pueden 
rechazar y cuyas trai¬ 
ciones se (Icivén te¬ 
mer; pesare 
reveses,las 
nes y hasta 
mas” ventajas cuya 
gloria es oscurecida 
por la tacha de re¬ 
belión; remordimien¬ 
tos, por desgarrar el 
seno de la madre 
tria, por minar* un 
trono que debía 
tener , y en íin, por 
echarse en brazos de 
los enemigos de su 
nación, teniendo aca¬ 
so que llegarse á 
forzado á mendigar 
les,un asilo que 
se obtiene frecuente 
mente por el sacrili 
ció de los inas sagra 
dos deberes. N T o pucr 
dé dudarse de que 
Condé, á pesar del 
entusiasmo que se 
trató de inspirarle 
hubiera hecho 
tas reflexiones, pade¬ 
ciendo su ánimo al prever las consecuencias de este paso. •! uesto 
que lo queréis, decía cu una reunión de sus amigos, liaré la guer¬ 
ra; pero recordad algún día que muy á mi pesar desenvaino la es¬ 
pada, y que aseguro que sere quizá el último á envainarla.» 

Apenas fué desplegado el estandarte déla rebelión, dos partida¬ 
rios ifel príncipe decidieron como primera hazaña apoderarse de la 
persona del coadjutor y sacarle de Paris. Ya habia este prelado cor¬ 
rido peligros del mismo género durante la prisión de los príncipes 

cuando maquinaba contra el cardenal. Madama de Guimené, una 

de las mujeres á cuyas casas concurría Gondi por las noches, hizo 
amueblar una gruta que tenia en un punto retirado de su jardín , y 
ofreció al ministro retener en ella al coadjutor cuando la fuese á ver 
sustrayéndole á la vista de todo el mundo, á condición de que no 
se le baria daño alguno y que seria ella su guardiana. Mazarino no 
Jup. de D. J. M. Alonso, calle de Capellanes, nóm. 10. Tomo U. 
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aceptó el ofrecimiento. Algunos rivales de amoríos y aduladores 
ofrecieron también al ministro atentar contraía vida de Gondi, pero 
aquel nunca quiso prestarse á tan criminal venganza En esta ocasión 
no se quería atentar mas que á su libertad. El plan fué concebido 
por Gourbille, hombre intrépido y sagaz, que por sus talentos y leal¬ 
tad había pasado déla caballeriza del duque de La llochefoucauld, 
á la antecámara , á la mesa , y á la intimidad sucesivamente de su 
amo. El coadjutor, sin cuidarse de que un gefe departido tiene fija 
sobre sí la atención de todos, vivia en la capital en la mas comple¬ 
ta seguridad. Después de destinar el dia á los negocios iba á pasar 
las noches, ya en casa de la Chevreuse, ya ue otras señoras, y or¬ 
dinariamente despedia su carruaje y criados. Sobre esta conducta, 
que era harto conocida, basó Gourbille su plan. Salió del Angoumois 

sin dinero y sin gen¬ 
te. En el camino se 
encontró á un colec¬ 
tor de tributos , y 
dándole un recibo á 
nombre del príncipe 
le arrebató cuanto 
llevaba. Uníi vez en 
Paris, Gourbille to¬ 
mó algunos perdidos 
dispuestos á lodo, y 
escribió á Darnbi- 
■lliers, plaza pertene¬ 
ciente á Conde, para 
que el gobernador le 
enviara alguna caba- 
á fin de prote¬ 
ger su fuga y pre¬ 
parar su emboscada. 
Azares que toda la 
sagacícidad humana 
no podría prever, la 
lluvia y otros obs¬ 
táculos no menos ca¬ 
suales , salvaron por 
dos veces al coadju¬ 
tor. Gourbille. no se 
desalentó por eso; 
pero el proyecto, co¬ 
mo confiado á mu¬ 
chos, llegó á saber¬ 
se. El autor se fugó; 
pero quedaron á dis¬ 
posición del prelado 
algunos de sus cóm¬ 
plices , á quienes tu¬ 
vo la generosidad de 
perdonar. 

Rubiera, sin du¬ 
da alguna, sido do 
mucha utilidad á Con¬ 
de separar de Gas¬ 
tón el coadjutor, que 
empleaba su gran¬ 
de influjo sobre él 
en perjuicio de los 
intereses del prín¬ 
cipe. Hubiera sido, 
por el contrario, dé 
grande sentimienta 
para Gondi, el ver-, 
se reducido á la im-- 
potencia por un ar¬ 
resto, cuando pre¬ 
cisamente Se presen¬ 
taba á sus ojos tan- 
agradable perspectiva. Disfrutaba á la sazón para con la reina 
de una consideración ilimitada. Lisongeábanle con la idea de que 
muy pronto podría llegar hasta á sustituir á Masarino. Las mu¬ 
jeres que creían conocer el corazón de Ana de Austria * le a ac¬ 
cionaban sobre la manera como debía conducirse con ella. «.Haceos 
el distraído á su lado , echad pestes contra el cardenal.., y dejad lo 
demas de mi cuenta.» Gondi fué exacto á éslas instrucciones; y Ana 
que conoció bien pronto estos manejos, no se dió per ofendida , es¬ 
perando que con ayuda de esta ilusión podría' llevar mas fácilmente 
á término sus miras políticas. , . . 

El partido del príncipe se presentó diesde luego con apariencias 
formidables. Los españoles hicieron poderosos preparativos por mar 
y tierra, á fin de aprovecharse de 1*ocasmn que se les deparaba:, 
hicieron con él cuantos tratados qsuiso. ,^v le prometieron «jas tro,-*. 
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pas y dinero que lo que pedia, suministrándole algo desde el prin¬ 
cipio como para halagarle. Las provincias de mas allá del Loira casi 
enteras, Guyena, Poitou, Saintonge , Angoumois, y una parte con¬ 
siderable de los otros gobiernos, con lo mas granado de la nobleza 
que las habitaba, se declararon por el príncipe. Por último, Marsin, 
que al mismo tiempo que él habia sido vuelto á la libertad y á su 
gobierno de Cataluña, le llevó una parte de sus tropas, siendo el 
resultado de esta defección que los españoles pudiesen poner sitio á 
Barcelona; masías negociaciones de la corte que comenzaron al 
mismo tiempo que la guerra, entibiaron este primer entusiasmo. 
Condé en su prosperidad no habia puesto el mayor cuidado en 
tener contentos á sus amigos. Turena se quejaba de su orgullo ; y 
Bouillon, enfermo entonces, no se encontraba á propósito para el 
activo movimiento de las facciones. El primero á quien remordía la 
conciencia por sus compromisos contrarios á la Francia , invitado 
por una carta del rey, habia solicitado de la corte un negociador 
que pudiese eximirle del cumplimiento de la palabra que habia dado 
á los españoles de estar á su servicio hasta la conclus.on de la guer¬ 
ra. A consecuencia de estas instancias, Croissy, consejero del Par¬ 
lamento, habia sido enviado á Stenay para negociar sobre la paz, y 
hasta se trató de una entrevista entre Gastón y el archiduque; mas 
la falta de plenos poderes por parte de este último, paralizo las ne¬ 
gociaciones. La España, á pesar del estado de postración que en este 
año la dejaba reducida , así como á la Francia, á la defensiva sobre 
las fronteras de Flandes, quería esperar el resultado de la guerra 
civil que veia próxima á estallar. La negativa de esta potencia á 
cooperar á los esfuerzos del mariscal para alcanzar la paz, pareció 
á este un descargo legítimo de sus compromisos con ella, y se pro¬ 
metió temar otros mas análogos ásus inclinaciones. No costó mucho 
á la reina ganar á los dos hermanos, á los que puso efectivamente en 
posesión de las tierras que habían sido prometidas al duque en equi¬ 
valencia del principado de Sedan. El ejemplo de estos personajes 
arrastró á otros muchos que fueron á engrosar el partido real; y muy 
luego, con ayuda de algunas tropas sacadas de las fronteras, se vió 
el conde de flarcourt, á quien se confirió el mando del ejército de 
operaciones, en estado de contener los progresos de Condé. 

Ana de Austria tomó la resolución de mostrar el joven rey á las 
provincias turbadas, ya por dar seguridad á los que vacilaban, como 
por inspirar confianza á los súbditos leales; pero temía no poder ser 
libre en dejar á Paris, y que le fuesen puestos obstáculos por parte 
del duque de Orleans y del coadjutor que tenian interés en retener¬ 
la. En esta ocasión fué cuando recogió ella el fruto de sus contem¬ 
porizaciones con el presuntuoso prelado, al que habia dejado con¬ 
cebir ridiculas esperanzas. El allanó, por solo complacerla , todas 
las dificultades, y redujo á la nulidad todas las oposiciomes que 
por él eran suscitadas ordinariamente. Habiendo pasado la reina 
desde Bourges una declaración al Parlamento contra el príncipe 
de Condé , cuyo registro sufría dilaciones, porque el duque de Or¬ 
leans hacia esperar que con el tiempo volvería el príncipe.al deber, 
el coadjutor,«solicitado por la reina , echó por tierra el sistema de 
Gastón , y Ana de Austria logró la satisfacción de ver el edicto que 
declaraba’ á Conde criminal de lesa-magestad, y que habia sido dado 
en el mes de octubre, registrado el 4 de diciembre. 

Todo marchaba bien parala reina. Con solo presentarse habia 
confinado, por decirlo así, ála duquesa de Longueville y al prin¬ 
cipe de Conti á Burdeos: sus tropas tenian bloqueados en Montrond 
á la madre y al hijo de Condé. El mismo principe á quien se habia 
hecho esperar que tan pronto como desenvainase su espada, corre¬ 
rían á ponerse bajo su bandera los antiguos compañeros de sus glo¬ 
rias , se encontró reducido á hacer la guerra con reclutas que ca¬ 
recían de disciplina y subordinación. Muchas veces su valor y ca¬ 
pacidad suplieron á su poca fuerza; otras trainbien le hizo conocer 
el conde de Ilarcourt que no era indigno de luchar con él. El con¬ 
de se apoderó de los fuertes de La Rochela, hizo levantar al prín¬ 
cipe el sitio de Cognac, y le echó al otro lado del Cuarenta; mas 
no se atrevió á pasar este rio. Conocía toda la superioridad de ta¬ 
lento de su rival, y no obraba sino con la mayor circunspección y 
como general que desconfia de sí mismo. Las alternativas de esta 
guerra establecieron entre ambos una especie de equilibrio fatal 
ara el príncipe que tenia necesidad de algunos hechos brillantes, 
ste estado de cosas duró todo el invierno que la corte pasó tran- 
uilamente en Poitiers. No tenia esta inquietud alguna por Paris, 
onde el poder del duque de Orleans y del coadjutor estaba contra¬ 
pesado por el del canciller Seguier y del guardasellos Molé. Por 
otra parte los negocios interiores y esteriores eran perfectamente 
conducidos bajo la dirección de Chateauneuf, antiguo yesperimen- 
tado ministro, que evitaba á la reina el enojoso conocimiento de 
los detalles y no la dejaba echar de menos á Mazarino. Era secun¬ 
dado acertadamente por Bouillon, hombre de cabeza y fecundo en 
arbitrios, el que no gozaba menos de la confianza de la princesa; 
lo mismo sucedía con Villeroy. Habían estos puesto de concierto á 
su lado al príncipe Tomás deSaboya, su pariente , á quien ella es¬ 
timaba mucho, y que hacia, á no dudarlo, el papel de primer mi¬ 


nistro ; de suerte que se creyó por algún tiempo que llegaría la rei¬ 
na á deshacerse del cardenal. Hizo ella que le insinuasen que con¬ 
vendría se retirase á Roma, donde necesitaría de sus talentos ; y 
respondió á madama de Navailles que la habló en su favor , «ya os 
debeis figurar que nadie desea como yo su vuelta ; mas el pobre 
hombre es tan desgraciado !... Los negocios marchan perfectamente 
en manos de estos hombres. Antes de que vuelva es preciso echar 
de aquí al príncipe.» 

Si Ana de Austria llegó á tener esta veleidad , no fué duradera; 
quizá fué solo su intención distraer la atención hasta el momento en 
que creyese oportuno declararse. No esperó ella , como su pruden¬ 
cia se lo asonsejaba, á que fuese echado el príncipe, sino que por 
una impaciencia que Talón calificó de ardor femenino , mientras 
los sucesos estaban aun equilibrados, hizo decir á los honderos de 
París que el honor del rey exigía que llamase á su ministro, y les 
mandó á preguntar si se opondrían á su vuelta. Al oir esta propo¬ 
sición , el partido se fijó en el coadjutor: éste vió entonces toda la 
estension de su falta dejando salir á la corte de Paris. Confesó con 
todo la confusión de un hombre avergonzado de haberse dejado bur¬ 
lar, que esta falta era de las mas groseras , palpable é imperdo¬ 
nable, y que después de cometida, ya no quedaba medio en buena 
política entre ser de la corte ó del partido de Condé. Sin embargo, 
tomó uno que se llamó tercer partido. Se supuso que el Parlamen¬ 
to no vería impasible infringir sus acuerdos por el llamamiento del 
proscripto; que nuevos acuerdos, mas encarnizados quiza vendrían 
en apoyo de los primeros, si se podia sostener al pueblo en su pre¬ 
vención y mostrarle á esta corporación dispuesta a secundarle; que 
seria fácil que los Parlamentos de las provincias se uniesen al de la 
capital para hacer cumplir sus decisiones; que llegaría de este 
modo á lormarse un partido muy considerable en el Estado: partido 
que tendría por bandera, no pedir auxilio al estrangero , no tener 
relación alguna con el rebelde Condé , ser muy adicto al rey y muy 
contrario al ministro. He aquí cómo debía formarse el tercer par¬ 
tido’, pero Gondi se prometía que las cosas no estariau por mucho 
tiempo en esta especie de equilibrio ; que entrando Mazarino por 
fuerza en el reino ,• era natural que las poblaciones , obedeciendo á 
los parlamentos, le opondrían la fuerza, y que llegaría el caso de 
encontrarse el duque de Orleans al frente de un partido que daria 
la ley á los otros dos. Este proyecto suponia que la corte dejaría 
formarse la nube sin tratar de disiparla antes que tomase cuerpo, 
y que el príncipe ya no trabajaría por su parte; suposición absur¬ 
da que hizo decir á Gondi: «que entonces caminaba á ciegas y com- 
balia á manera de los Andebales, es decir, á lientas, y que se 
lanzaba á los mayores inconvenientes para evitar los mas pequeños.» 
Estos eran dejar á la reina llamar á su ministro y gozar de un triun¬ 
fo que Mazarino hubiera noblemente pagado. Los grandes inconve¬ 
nientes eran, estar rodeado de inquietudes, esponerse á innume¬ 
rables peligros y acabar realizando la profecía que el coadjutor ha¬ 
cia á Gastón : « Vos sereis príncipe francés en Blois, y yo cardenal 
en el bosque de Vincennes.» 

Ser cardenal era entonces su sueño. Así, cuando los emisarios 
de la reina trataron de obligarle con la amenaza de revocar el nom¬ 
bramiento si se oponia á la vuelta de Mazarino, contestó sin vaci¬ 
lar: «Si se revoca, desde mañana me paso al partido del principe.» 
Ana de Austria , contenta con haber hallado medio para impedir la 
reconciliación de estos dos enemigos, y viendo que solo tenia que 
contrarestar los acuerdos del Parlamento que ella temia poco fuera 
de París , se dedicó á allanar al cardenal Mazarino el camino de 
Francia. 

Uno y otra estaban en igual perplegidad; ambos deseaban jun¬ 
tarse , y ambos tropezaban con grandes dificultades para conse¬ 
guirlo. No era prudente en el cardenal, sobre quien pesaban sen¬ 
tencias de proscripción , atravesar el reino á riesgo de caer en 
manos de los dependientes de justicia, ni en la reina esponerle á 
este peligro. Si no se presentaba en la corte , temia él por otro lado 
ser olvidado. Sabia por lo que le noticiaban sus amigos que la reina 
parecía vacilar entre el honor de volver á colocar al ministro en 
su antigua plaza, y el temor de los pesares que le causaría este triun¬ 
fo. En cuanto al joven rey, inspiraba á Mazarino completa confianza. 
Antes de su partida le habia rodeado tan bien de personas que le eran 
adictas, que deseaban la vuelta del ministro tanto como la regente. 
Luis asistió á todos los consejos que se celebraron con este obje¬ 
to; jamás dejó traslucir nada de aquello que firmaba con el carác¬ 
ter de reservado. Mazarino, con cincuenta mil escudos, restos de 
su fortuna , hizo levas en Alemania. Advirtieudo los cortesanos que 
con inclinarse á él eran bien mirados , se apresuraron á llevarle 
gente. Pudo así organizar un ejército de ocho mil hombres, cuyo 
mando tomó el mariscal de llocquincourt en la frontera. Todos los 
oficiales gastaban escarapela verde, color del cardenal, é hizo le 
precediese una carta al rey, carta concertada, en la cual le decía, 
que teniendo de él todos sus bienes, no veia empleo mas legítimo 
que darles que consagrarlos á la defensa de S. M. contra sus súbdi¬ 
tos rebeldes. 
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Estos manejos no pudieron estar ocultos por mucho tiempo al pú¬ 
blico. El coadjutor trabajó, según su sistemaren sublevar contra 
la vuelta de Mazarino el pueblo y el Parlamento , sin que se le pu¬ 
diese tachar de favorecer la rebelión del príncipe. Escitó á los con¬ 
sejeros honderos á que no sufrieran que impunemente se infringie¬ 
sen las decisiones del Parlamento, y amotinó al populacho á fin de 
que sus ahullidos contra Mazarino [ludiesen asegurar á los que va¬ 
cilaban, animar a los antimasarinistas é intimidar á los demas. 
Interin no se trató mas que de representaciones, diputaciones al rey 
y otros medios que no pasaban los límites de la conveniencia y su¬ 
misión, el primer presidente dejaba correr el torrente; mas por 
poco que las opiniones tendiesen á medidas violentas , las reprimía 
vigorosamente, y era todavía apoyado por el mayor número. Ha¬ 
biendo dicho en una sesión un consejero que las tropas que se reu¬ 
nían en la frontera al servicio de Mazarino se burlarían de las ór¬ 
denes del Parlamento, si estas no eran intimadas por ugieres 
armados de escelentes mosquetes y buenas picas, oyó un murmullo 
general de reprobación. Sin embargo, dice el coadjutor, aquel con¬ 
sejero hablaba harto sesudamente, es decir, que hablaba de una 
manera muy conforme á la opinión de Gondi, que queriendo en 
apariencia marchar entre la guerra y la paz , no deseaba en el fon¬ 
do mas que desorden y conmociones, con tal que otros fuesen te¬ 
nidos por sus autores. 

Tomó á sueldo muchas de esas gentes que con tanta facilidad 
se encuentran en las poblaciones, gentes á las cuales la vagancia y 
la miseria tienen dispuestas á todo. Recorrían las calles como fu¬ 
riosos, se detenían delante de las viviendas de los consejeros, y 
amenazaban con el incendio y pillage á los que aflojaran en la opo¬ 
sición á Mazarino. Se presentó un dia esta turba ante la casa del 
primer presidente. Mole trabajaba entonces con dos mariscales de 
Francia que quería enviar á buscar tropas. Ya sus criados cerraban 
todas las puertas y se preparaban á la defensa. El magistrado las 
hace abrir, y se presenta á los amotinados con faz severa, pregun¬ 
tándoles qué querían , y amenazándolos con hacerlos ahorcar por 
sediciosos. Gomo si hubiesen tenido delante cien callones dispuestos 
^i esterminarlos , se dispersaron por las calles vecinas : Mole se vol¬ 
vió tranquilamente á su trabajo. Llamóle la reina aquellos dias para 
ejercer sus funciones de guardasellos; mas se creyó que su objeto 
era abandonar á la confusión al Parlamento , privándolo de los con¬ 
sejos y dirección del primer presidente. Se fué de Paris á la corte 
el 27 de diciembre, diciendo al despedirse de la corporucion es¬ 
tas notables palabras: * Yo me voy á la corte, y puesto allí, diré 
toda la verdad; después no habrá mas remedio que obedecer 
al rey.» 

Después que se ocupó en dictar varios acuerdos que ordenaban 
pesquisas y confiscaciones, y que atacaban en fin á Mazarino por 
cuantos medios era posible, el Parlamento puso á precio su cabeza 
el 29 de diciembre ; le declaró perturbador del reposo público , cri¬ 
minal de lesa magestad; exhortó á todas las justicias se apoderasen 
de él, y mandó que fuese vendida su biblioteca , «de cuyo precio 
en venta, dccia la sentencia, se deducirá la cantidad de ciento 
cincuenta mil libras para ser entregada á quien presente al dicho 
cardenal muerto ó vivo; disfrutando ademas el que lo presentase de 
eompleto indulto por cualquiera otro delito que hubiese cometido.» 
Esta sentencia no alcanzó la aprobación de todos los enemigos del 
ministro. Se decia y con justicia, que el Parlamento debia senten¬ 
ciar é indicar al poder jeciitivo á quién y cómo debía herir , mas 
nunca herir por sí mismo. ¿Y á quién proscribía? A un gefe del 
Consejo del rey, á un primer ministro, á un cardenal, á un hom 
bre que solo era culpable de haber agradado á quien lo ocupaba, 
y al cual sus mayores enemigos no podían echar en cara la menor 
crueldad. Reducirle al estado del mas infame de los bandidos, á no 
poder mirar á los hombres que le rodeaban mas que como otras tan¬ 
tas furias y verdugos conjurados en su daño, á no saber dónde en¬ 
contrar un asilo , y tener que mirar toda la tierra como teatro de 
su suplicio , era por cierto una situación bien violenta. El clero se 
quejó enérgicamente de que se tratase así á uno de sus miembros, 
y Mazarino quedó hondamente afectado por esta prueba de un odio 
tan cruel y perseverante. 

Sin embargo, á pesar de las sentencias del Parlamento, iba 
avanzando en Francia rodeado del ejército que mandaba el maris¬ 
cal de Hocqnincourt. Había entrado por Sedan , y de allí se dirigió 
á la Champaña para'ganar á Poitiers. Su ejército tenia |que pasar 
los rios Yonne, Sena y Loira. El Parlamento pensó disputarles el 
paso. Nombró tres consejeros, Bertaud , Coudray y Giviers, en apa¬ 
riencia los mas determinados, á los cuales dió comisión de salir al 
paso al cardenal. Según sus instrucciones hicieron tocar á rebato 
en las aldeas, rompieron puentes, corlaron caminos y colocaron 
cincuenta soldados en Pont-del-Yonne, que debia ser el primer pa¬ 
so que forzaría el enemigo. Se retiraron después al lado de Sens, 
desde donde contaban hacer lo mismo sobre el Loira. Mas ínterin 
ellos marchaban rodeados de paisanos armados, de ugieres y de 
corchetes, una docena de ginetes de vanguardia de Ilocquin- 


court cayó sobre ellos: uno pudo salvarse, pero los otros dos ca¬ 
yeron ¡prisioneros. Bertaud llevado ante el mariscal, é interroga¬ 
do sobre su estado y sus funciones, respondió como el senador: 
«que solo responderia desde su asiento en el tribunal.» Este atentado 
de un mariscal de Francia contra dos consejeros del Parlamento que 
no tardaron en ser puestos en libertad por espresa orden del rey, 
escitó un sentimiento de indignación en la asamblea de las cáma¬ 
ras. Unos querían que se decretase su arresto, otros que sin dila¬ 
ción se le declarase criminal de lesa magestad. «Yo voy (dijo por lo 
bajo al coadjutor el consejero Bachaumont, hijo del presidente Le 
Coigneux y conocido por su buen humor), voy á adquirirme una 
pasmosa reputación , porque la opinión que emitiré será que se 
debe descuartizar al señor de Hocqnincourt, que ha tenido la avi¬ 
lantez de dispersar á aquellos que iban sublevando el pais contra 
él.» Se decidió que no fuera el mariscal reconocido por tal gefe del 
ejército , y sí por fautor y defensor de Mazarino. 

Esta distinción fué imaginada para preservar al duque de Or« 
leans de la imputación de rebelión, y para obtener que dejase obrar 
á sus tropas en favor de la Honda. Tendría este escasamente cuatro 
mil hombres ent'-e sus guardias y gendarmes y alguna infantería 
que puso al mando del duque, de Beaufort. Unió á estas tropas algu¬ 
nas compañías formadas por señores que le eran adictos y .de algu¬ 
nos nobles que se prometían ventajas de servir al tio del rey y al 
Parlamento. El príncipe de Condé creyó la ocasión propicia para 
invitar á que hiciesen causa común con él á todos los enemigos de 
Mazarino.. Despachó un noble á Gastón para que le representase 
que dividiendo el tercer partido sus fuerzas, seria la ruina del uno 
ó del otro. Le ofreció sus ciudades, sus fortalezas, sus amigos y 
sus tropas , con la promesa de ponerse él mismo bajo sus órdenes . 
Gastón respondió á estas proposiciones con ambigüedades ; res¬ 
puestas dictadas por ia doblez del coadjutor que quería tener para 
con la reina el honor de haber evitado la unión de ambos príncipes, 
y que al mismo tiempo no quería privarse absolutamente de los so¬ 
corros de Condé. 

El mismo enviado se presentó al Parlamento, y pidió sobresei¬ 
miento en cuanto á la ejecución de la declaración dada contra el 
príncipe , la unión de las principales ciudades del reino y de los 
principes de la sangre, y la autorización para cobrar contribucio¬ 
nes y levantar tropas. La palabra unión , que recordaba la liga, 
sublevó los ánimos. «La adhesión de todos los corazones al trono 
no dejó que hallaseri eco aquellas proposiciones. El presidente 
Mesme, que había reemplazado á Molé, exageró elocuentemente la 
ofensa que se hacia al Parlamento creyéndole capaz de una unión 
que produciría infaliblemente la guerra civil.» «Y al fin, decía Gon¬ 
di al abogado general Talón, ¿no es también una inconsecuencia 
manifiesta que sea aquí admitido el enviado de un príncipe que 
vosotros mismos habéis declarado criminal de lesa magestad, y pre¬ 
tender, sin embargo, no desobedecer al rey?—-¿ Qué queréis? res¬ 
pondió ingenuamente el magistrado; nosotros no sabemos lo que 
hacemos; estamos ahora fuera de las reglas.» Y repetía sin cesar: 
«Conservad la autoridad real, porque (añadía prohijando las preven¬ 
ciones de la mayoría, que le avasallaban también), como todos los 
estreñios de oposición son legítimos respecto al cardenal, así todos 
los estrenaos de respeto y deferencia son debidos á la autoridad 
real, de la que jamás es permitido separarse.» En consecuencia el 
príncipe no obtuvo mas que su primera petición sobre el sobresei¬ 
miento en la ejecución ue la declaración dictada contra él, basta 
que Mazarino fuese .espulsado del reino. 

No pareció muy próxima la terminación de este plazo , á juzgar 
por el recibimiento hecho al cardenal en la corte. Llegó el 28 de 
febrero. El rey salió á recibirle á dos leguas de Poitiers acompaña¬ 
do de los principales señores; algunos ministros y la nobleza joven 
fueron mas lejos. Los demas cortesanos le aguardaban con la reina 
que esperó mas de una hora en el balcón del palacio para verle lle¬ 
gar. No tuvo necesidad de que se le instruyera de la situación de 
los negocios : se conoció demasiado por su espedicion en el despa¬ 
cho , que nada le estaba oculto. No despidió á Chateauneuf, pero 
le trató con una altivez que le obligó á presentar su dimisión. Este 
viejo cortesano murió poco después «cargado de años y de intrigas, 
que son, dice madama de Motteville , obras bien poco meritorias á 
los ojos de Dios.» Mazarino al tomar el mando se presentó mas al¬ 
tivo que antes ; y Brienne nota que se portaba como hombre «que 
habia concebido un soberano desden hácia la nación francesa que 
no pudiera deshacerse de un estrangero que la era odioso.» Conser¬ 
vó, sin embargo su carácter tímido y enemigo de violencias, y 
cuantos tuvieron la paciencia de sufrir sin quejarse, algunos desai- 
res insignificantes, quedaron en sus puestos: muchos llegaron has¬ 
ta á ser amigos de él. Se aplicó Mazarino á ganar la confianza del 
rey. Se conoció en poco tiempo un cambio radical de sistema. Ha¬ 
bía mas secreto y firmeza en el consejo , y mas energía y vigor en 
la ejecución. Mazarino dispuso el sitio de muchas plazas que guar¬ 
neció con tropas reales. Estas conquistas unidas con los pre¬ 
parativos que por todos lados se hacían con ardor para reducir 
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al príncipe , comenzaron á (lar reputación al nuevo ministerio. 

El príncipe de Conde siguió con el cardenal las negociaciones 
entabladas con los otros ministros. Eranle tanto mas necesarias, 
cuanto que á pesar de su genio, la guerra le producía muy pocas 
ventajas; muchas ciudades que espontáneamente se declararon por 
él, cambiaron luego de Opinión así que quiso guarnecerlas. LoáTha- 
habitantes de Agen que Condé |quiso sujetar, levantaron contra el 
barricadas, en las cuales por poco encontró el príncipe la muerte. 
Sus soldados, reclutas casi todos y mal pagados y municionados, 
volvieron la espalda ante las tropas reales, mas aguerridas y disci¬ 
plinadas; en fin , Condé se veia en vísperas de ser arrojado del An- 
goumois y de Saintouge, y encerrado en el Bórdeles. Esta situa¬ 
ción crítica no era muy á propósito para las negociaciones del prín¬ 
cipe, cuyo resultado no podia serle beneficioso. Por la razón 
contraria, el peligro en que se encontraba determinó al duque de 
Orleans á unirse con él. 

Fué verdaderamente un tratado bien singular el que medió en¬ 
tre los dos príncipes, Se'convinieron en unir sus intereses solamen¬ 
te en lo que concernía á la espulsion de Mazarino. Gastón con¬ 
fiaba sus tropas á Condé, con tal que no las emplease en contra de 
las del rey, ni las uniese con los españoles, de quienes sabia que 
esperaba refuerzos. Por lo demas, Gastón no se mezcló en la mane¬ 
ra de pensar de su pariente con respecto al coadjutor. Dejólos que 
se conservasen su antiguo rencor: «pero estipuló , dice Talón , que 
podría aconsejarse del enemigo del príncipe.» 

Gondi contaba siempre con que esta enemistad perpetuada le 
alcanzaría el capelo que la reina le había ofrecido á tal precio; mas 
viendo Ana de Austria que fuera de esto, en todo lo demas le era 
Gondi contrario, se creyó libre del cutnplimií nto de su palabra. 
Escribió á Vulenzay embajador de Francia en liorna, que retirase 
el nombramiento del coadjutor, concediéndole lo hiciese valer en 
su favor. Inocencio X había conocido á Mazarino en su juventud y 
no le quería. Muy pocas personas le estimaban en Roma. No se ha¬ 
bían notado en él las cualidades eminentes que hacen subir á los 
hombres osenros y que bastan para conformarse con su fortuna; 
creíase por el contrario, que solo á la adulación, ú oscuros manejos 

quizá á servicios bajos y vergonzosos debía su encumbramiento, 
os que se ruborizarían de alcanzar los favores de la fortuna por 
tales medios y los que no se ruborizarían, tienen igual placer en 
sembrar de tropiezos el camino de los hijos mimados del favor y 
en causarles pesares y disgustos; á estos sentimientos debió Gondi el 
capelo. Roma le miraba como muy superior á Mazarino en talentos 
políticos; y se persuadían allí que Gondi, una vez con derecho á 
sentarse á su lado por su nueva dignidad, luego se pondría sobre 
éi: de esta manera, á pesar de la imputación de jansenismo, impu¬ 
tación ya crave é importante con que se trató de mancharle, á pesar 
de las acusaciones harto fundadas contra sus costumbres y á pesar 
de los interesados esfuerzos de Valenzay, Inocencio le preconizó el 28 
de febrero en un consistorio de que no se dió conocimiento al em¬ 
bajador. Al ver que ya no tenia remedio, la corte de Francia apa¬ 
rentó tener gusto en ello, y Mazarino fué del número de los que fe¬ 
licitaron al nuevo cardenal. La reina poseía aun un freño para re¬ 
tener al coadjutor, á saber: el temor de no recibir el birrete de 
manos del rey, lo que es como el complemento de la dignidad 
cardenalicia en Francia. Gondi dejó de asistir á las asambleas de 
las cámaras, que habían llegado á ser, decía él, «unos clubs eno¬ 
josos é insoportables.» Pero acudía asiduamente á las de la casa 
consistorial que estaban compuestas de lo mas escogido de la ciudad 
encuna y riqueza, y donde se procedia con mas orden y justicia que 
lo que el príncipe hubiera deseado. 

Existia en París una especie de consejo presidido por Chavigny: 
Chavigny que separado del ministerio y confinado á Turena «no ha¬ 
bía podido acomodarse, dice Gondi, á aquella vida tranquila, y 
habia vuelto á París á buscar la intriga y la facción , que eran sú 
elemento.» El y sus confidentes se esforzaban por persuasión y di¬ 
nero en organizar á Condé un partido numeroso; y no eran vanos 
sus afanes con el populacho, que atacaba ya públicamente á los 
que suponía contrarios á Condé. El mismo coadjutor no estuvo al 
abrigo de estos insultos. Pero tales tentativas fío podían asegurar á 
Condé un ascendiente permanente en París , si no eran sostenidas 
por hechos 'militares que diesen reputación al partido; y para esto 
se destinaba el ejército de Cárlos de Saboya, duque de Nemours, 
que se aproximaba. Condé ocupado con la defensa de la Guyena 
contra el conde de Harcourt había enviado á Nemours á reunir las 
tropas que tenia diseminadas en las cercanías de Stenay. Fueron 
estas reforzadas con cinco ó seis mil alemanes ó flamencos á las ór¬ 
denes de un príncipe de Wurtemberg, que estaba á sueldo del rey 
católico , y que desde cuatro anos antes hacia por él la guerra en 
Flandes contra los franceses. Cuando este ejército , compues¬ 
to próximamente de doce mil hombres, entró ¡en Francia, se ele¬ 
vó un solo grito de indignación en el Parlamento contra una 
alianza tan manifiesta con los enemigos del Estado. El duque de 
Orleans sostuvo en plena asamblea de las cámaras, que estas tro¬ 


pas á las cuales acababan de juntarse las suyas mandadas por el du¬ 
que de Beaufort, no eran españolas sino alemanas y estaban pagadas 
por él. «Quise, dice el coadjutor, avergonzar á Gastón por una ma¬ 
nera de hablar tan contraria á las verdades mas demostradas. Bur¬ 
lándose de mí respondió : el mundo quiere ser engañado.» 

Nemours entró sin resistencia en el reino, en razón á que las 
tropas del rey estaban divididas; penetró hasta Mantés, decidido á 
tomar el camino de Guyena, para poner la corte entre dos fuegos; 
mas esta no esperó la ejecución de tal designio. Si ella habia te¬ 
nido fuertes motivos para dejar la capital, tenia muchos mas fuer¬ 
tes para regresar en el momento en que una facción cuyo ascen¬ 
diente podia arrastrar todo el reino , se fortificaba en sus muros. 
Dejáronse bastantes tropas al conde de Harcourt para circunscribir 
al príncipe en la Guyena, y la corte iba por las márgenes del Loira 
con un ejército inferior al de Nemours, cuyo mando lué dividido en¬ 
tre el mariscal IlocquincourtyTurenaquese le asociaron. La marcha 
de este ejército amenazaba á Orleans, capital del patrimonio del du¬ 
que del mismo título, y la discusión que hubo renovó todas sus per- 
plegidades. En un momento quería cerrar las puertas al rey; en otro 
temblaba de las consecuencias que podia ocasionarle una acción tan 
atrevida contra su soberano. Eu vano se le representaba que des¬ 
pués de cuanto habia obrado, como tratados con el príncipe, conni¬ 
vencia con los enemigos del Estado , ultrages al ministro y de re¬ 
chazo á la reina, no habia mas que deliberar. «Nosotros príncipes, 
decia á Gondi, no contamos para nada las palabras, pero no olvida¬ 
mos jamás las acciones; la reina no se acordará mañana á mediodía 
de ninguna de mis declamaciones contra el cardenal si yo quisiese 
tolerarle mañana por la mañana; pero si mis tropas disparan un 
mosquete, ella no me lo perdonará nunca.» Estas angustias conclu¬ 
yeron por el espediente de enviar á la señorita de Orleans á esta 
ciudad á sostener los partidarios de su padre contra los que ya se 
sabia haber sido ganados por la corte. 

Esta princesa tenia el ánimo novelesco; se le habia puesto en la 
cabeza que si ella hacia algún importante servicio á su padre, nun¬ 
ca celebraría este la paz sino casándola con el rey. Su padre no tenia 
gran confianza ni en su criterio ni en su conducta; y cuando ella 
tomó su licencia, dijo él al verla marchar: « esta caballeresca dama 
seria bien ridicula, si el buen ingenio de las señoras de Fiesque y 
de Frontenac no la sostuviesen.» Pero no es siempre el buen senti¬ 
do lo que vale mas para las acciones arriesgadas. La joven entera¬ 
mente encantada de representar un papel, se persuadió de que lo 
sacaría bien. Con esta seguridad partió el 20 de marzo, fundándo¬ 
se principalmente sobre la predicción de un astrólogo: ¡tan debili¬ 
tado estaba su espíritu! Así que llegó delante de la ciudad, encon¬ 
tró las puertas cerradas. Se la grita que espere bajo los muros, que 
los habitantes estaban en junta para decidir si se recibirían al guar¬ 
dasellos y al Consejo del rey que querían también entrar. Ella ob¬ 
serva algunos barqueros; les da alguna cantidad, y se informa si 
ellos no podían introducirla. La enseñan una antigua y derruida 
puerta, y se ofrecen á introducirla por esta, aceptándolo ella con 
un transporte de alegría. Los unos rompen las tablas, los otros se¬ 
paran las inmundicias, consiguiéndose hacer un agujero, por el 
cual introducen á la joven princesa con sus dos damas. La colocan 
sobre un viejo sitial de madera, y de esta manera es conducida 
en triunfo á la casa de ayuntamiento, siguiéndola todo el popula¬ 
cho que se habia juntado al momento con este espectáculo. Su lle¬ 
gada con tan imponente comitiva, puso fin á la deliberación de los ve¬ 
cinos desarmados. Se envió á decir á Molé que no se podia recibirle, 
y ia señorita de Orleans mandó que se acompañase este mensage con 
una salva de mosquetería que hizo cambiar de dirección al Consejo. 

Este suceso hubiera podido abrir al ejército hondero las pro¬ 
vincias del otro lado del Loira, ínterin el ejército real no se halla¬ 
ba todavía en estado de oponerse á sus progresos; pero la falta de 
conformidad ile los geles, impidió aprovecharse de sus ventajas. 
Los duques de Beaufort y de Nemours se aborrecían mortalmente; 
aunque el segundo estaba casado con la hermana del primero, mu¬ 
tuamente se reprochaban de falsas confidencias en los negocios y 
asuntos que les eran comunes, desconfianzas y desprecios, de don¬ 
de nació una antipatía, que terminó de un modo muy funesto. Como 
estos gefes no querian subordinarse á nada entre sí, afectaban 
obrar independientemente el uno del otro, y esta pretensión salvó 
á la corte de un gran peligro. No habiendo podido ser recibida en 
Orleans, donde se figuraba poderse introducir en seguida del Con¬ 
sejo, repasó el Loira, poniendo siempre este rio entre ella y el 
ejército de los rebeldes al que se le creía bastante lejos. La corte 
se estendió tranquilamente en la llanura, y su ejército se mani¬ 
festaba en destacamentos en alturas bastante distantes. De repen¬ 
te, en el momento eu que el rey iba á pasar por delante de Ger- 
geau, el barón de Sirot, teniente general del ejército enemigo, ca¬ 
yó sobre el puente, que una r.orla guarnición situada en ¡esta villa 
y desprovista de municiones, estaba encargada de defenderlo de um 
golpe de mano. Turena habia enviado tropas para reforzarla ,.pero 
estas aun no habían llegado. El momento era crítico; se trataba 
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nada menos que de la libertad del rey que podía correr riesgo. En 
este conflicto, Turena , mientras se construyó una barricada detras 
de él, marchó con treinta hombres á la cabeza del puente, y man¬ 
dó al resto se presentara sobre la muralla. Para imponer al enemigo 
en medio de su debilidad, prohibió en alta voz que se disparase un 
solo tiro bajo pena do la vida, y se abandonó de este modo en su 
puesto á todo el fuego de sus adversarios. Diez de los suyos ha¬ 
bían muerto á su lado, cuando la barricada construida le permitió 
ponerse al abrigo v continuar defendiéndose hasta la llegada de 
refuerzos. Entonces, haciendo saltar la barricada con la mayor 
confianza, desembocó en el puente é hizo retroceder á los agreso¬ 
res. Habiendo sido muerto Sirot en la seguuda carga , entró el des¬ 
orden entre los- suyos y huyeron. El duque; de Beaufort, con quien 
se habia concertado la empresa sin noticia del de Nemours, lle¬ 
gó demasiado tarde para secundarla eficazmente; no obstante, 
hizo una tentativa que habría podido «er dichosa si hubiera sido 
ayudado por su colega. Pero la falta de concierto la frustro, y Tu¬ 
ren» para que no se reprodugera tal tentativa, hizo romper el 
puente. «Jamás, dice el mariscal de Plessis, la Francia había esta¬ 
do en peligro mas grande ; porque si Gergeau hubiese sido tomada, 
nunca hubieran podido rescatarla sus mageslades.» Esta escaramu¬ 
za fué el motivo de una esplicacion entre los dos cunados en pre¬ 
sencia de la señorita de Orleans en el arrabal de esta ciudad , don¬ 
de bul o consejo de guerra para tratar qué se baria del ejérc ito. 
Nemours reprochó á Beaufort, que no obraba francamente en fa¬ 
vor de Conde. Beaufort respondió que estaba á sus órdenes. «Un 
mentís, dice el coadjutor, que Beaufort pretendió bastante ligera¬ 
mente haber recibido, produjo un bofetón que el señor de Nemours 
no recibió tampoco al decir de las.gentes, mas que en imaginación.» 
De aquí resultó una disputa cuyas consecuencias estorbó la señori¬ 
ta , pero de que se resintieron los negocios públicos. La discordia 
pasó de los generales á los oficiales, y ele estos á los soldados. Las 
tropas de Orleans y las del príncipe estaban algunas veces muy 
próximas á venirse á las manos. Los gefes estrangeros, suma¬ 
mente escandalizados de esta división, en vano interponían sus 
buenos oficios. Hubiera sido necesario un solo general superior 
á todos los demas,, y este general no podía ser otro que el 
tiuque de Orleans ó el príncipe de Condé. En cuanto al primero, 
estaba cansado de guerra, aun antes que esta principiase. El segun¬ 
do no concebía que pudiese escaparse de la Guycna, sea batien¬ 
do al conde de Harcourt, que era cuatro veces mas fuerte que él, 
sea engañando su vigilancia; y aun cuando consiguiese sorprender¬ 
le ¿cómo hacer una marcha de ciento cincuenta leguas, atravesan¬ 
do un pais lleno de enemigos sin ser socorrido? A pesar de esto, 
Conde lo intentó y triunfó. 

Tomó con él seis personas , entre las cuales estaban el duque 
de La Bochefoucauld y Gourville, recomendó la paz á su hermano 
y hermana que no vivían muy: acordes, y confió sus secretos é inte¬ 
reses al general á Larsin y á Llenet: el primero fué encargado de la 
guerra, el segundo de las negociaciones. El príncipe partió el 24 de 
marzo. Los viageros carecían de postas, relevos, descanso lijo, 
provisiones y de todo asilo en caso de accidente adverso. Condé tu¬ 
vo tiempo durante la marcha de reflexionar sobre la locura de un 
príncipe que se espone á las peligrosas consecuencias de una em¬ 
presa como la suya. Forzado á disfrazarse de criado, fingir maneras 
ordinarias, tomar bajos empleos, mentir, depender del albedrío ele 
sus sirvientes, con muchos otros trabajos, como el riesgo de que 
se le prendiera y se llevara su cabeza al cadalso. Encontró en esta 
ruta lo que por lo regular en vano buscarían los príncipes en sus 
cortes, á saber, verdades. Gomo no le conocían, oyó algunas muy 
oco agradables sobre su carácter y sobre su conducta irreflexiva, 
inalraenle, después de ocho, (lias de una marcha tan fatigosa.como 
espuesta, llegó á su ejército que estaba en las cercanías de Lorri al 
lado del bosque de Orleans. 

Al instante se informó del estado de los negocios. Se habia de¬ 
cidido en el consejo de guerra el ir á sitiar á Montargis,, que habia 
cerrado sus puertas al duque de'Beaufort, y que poseia un vasto de¬ 
pósito de víveres y municiones. Condé aprueba el proyecto y lo 
ejecuta él mismo; se presenta delante déla ciudad, y cou el tles- 
pcecio insultante que tan frecuentemente le enagenuba los ánimos, 
con el reloj en la mano la intima que si en el termino de una hora 
no se somete , haría ahorcar á todos los vecinos en sus puertas. Se 
hizo igualmente dueño del castillo, que era el mas peligroso, y que 
estaba mas dispuesto á, hacer resistencia; pero una de'las torres se 
hundió durante la tercera intimación. Tomando en seguida lo mas 
escogido de su caballería con todos los timbales y trompetas de su 
ejército, cae en una noche oscura sobre los cuarteles del mariscal 
Hocquincourt que los habia distribuido al rededor de Bleneau. La 
tropa del príncipe, aunque poco numerosa, ataca muchos caseríos 
á la vez; los fugitivos llevan el espanto á los otros. Las trompetas, 
tocando por todos lados, hacen la alarma general. En un instante 
se cubre el campo de gineles que corren á la ventura, y son perse¬ 
guidos por los destacamentos del príncipe al débil resplandor de las 


fogatas que se encienden en todas partes; pero esta luz es perjudi¬ 
cial, porque pone de manifiesto el corto número de combatientes. 
Hocquincourt reúne cuantos puede de los suyos, y toma una posi¬ 
ción propia para recibir á los otros y parar los progresos del prín¬ 
cipe. Conde con su acostumbrada prontitud ataca á este cuerpo, mu¬ 
cho mas numeroso que el suyo , le desbarata y dispersa , y asegura 
la victoria. 

Turena colocado dos leguas de allí y mas cerca de Gien, donde es¬ 
taba la corte, mandaba un cuerpo de tropas separado del de Hoc¬ 
quincourt. Habia advertido á este que sus cuarteles estaban dema¬ 
siado desparramados ; pero Hocquincourt, mas soldado que capitán, 
no habia hecho caso de los consejos de un colega á quien miraba 
con celo. Turena supo durante la noche por los fugitivos el ataque 
de los cuarteles, y por el conocimiento que tenia de la posición 
de estos , juzgó que debían ser ocupados. Tenia que escoger entre 
dos solos partidos: el uno retirarse al lado de la corle, y el otro ir 
á presencia del enemigo, Lo primero era lo mas seguro; pero deja¬ 
ba todas las tropas de Hocquincourt, que era la mayor parle del 
ejército, á merced del príncipe; lo segundo arriesgaba el ejército 
entero, que era el último recurso del rey. Turena en esta perple- 
guiad avanza sin embargo , resuelto á obrar según las circuns¬ 
tancias. Al amanecer se para en una altura para recibir los solda¬ 
dos de Hocquincourt que Conde seguía dé cerca. Este llega á pre¬ 
sencia de Turena. Tenia catorce mil hombres á sus órdenes , y su 
adversario solamente cuatro mil. Estos dos rivales se observan, cal¬ 
culan y juzgan; pero Turena adivina mejor. Supuso que Condé to¬ 
maría por un lazo la facilidad que él le ofrecía de deshacerle, y que 
en esta persuasión no se atrevería á aprovecharse de tal facilidad. 
Así aconteció. Turena > que ocupaba la cabeza de una calzada estre¬ 
cha, por la cual era necesario pasar basta llegar á él, mandó á sus 
tropas retirarse. Condé desconfió de esta especie de invitación , y se 
contentó con una ligera escaramuza que en efecto no le salió bien. 
Tan luego como una parte d,e sus escuadrones se comprometió en 
el paso, Turena hizo volver caras, y una batería dispuesta por 
él barrió en un momento toda la calzada. Después de un caño¬ 
neo sumamente nutrido que duró todo el dia 8 de abril, y que no 
hizo perder un solo hombre á Turena , los dos generales se reple¬ 
garon á sus puestos. Turena se fué á Gien á tranquilizar ia corte, 
la cual durante este combate habia estado en las mas fundadas du¬ 
das y alarmas. Habíanse cargado los carruajes, y cada cual estaba 
pronto á partir, aunque sin saber adonde, porque loque habia 
acontecido delante de Orleans cuando esta ciudad habia rehusado 
abrir sus puertas al rey cuyo ejército era compacto y floreciente, 
hacia presumir lo que acontecería en las otras grandes ciudades 
cuando se presentase como fugitivo. Relz afirma secamente, «que no 
habría ni una ciudad que no cerraría sus puertas á la corte.» Tran¬ 
quilizada por el ¿triunfo de Turena se retiró sin cuidado á Scns, 
desde donde dominó las inmediaciones de París; y Condé con 
Beaufort, Nemours yba Rochefoucauld, volviendo á Montargis, par¬ 
tió también para la capital, dejando su ejército bajo el mando do 
Tavannes. 

Se dice que pasaron á dicha capital para ofrecer los trofeos de 
sus hazañas á las duquesas de Monlbazon y de Cbalillon , y nue el 
mismo Coiulé no estuvo exento de esta debilidad. Otros le atribuyen 
el deseo de recibir en persona los aplausos de los parisienses. Mas 
si fué arrastrado por estos motivos, se debe también confesar que 
tuvo otro mas plausible y mas importante, á saber : asegurar el 
apoyo del Parlamento , de la capital y del duque de Orleans. Tenia 
desgraciadamente cerca de Gastón dos poderosos enemigos , la en- 
vid'.a y el coadjutor. El primero hacia que aunque su partido fuera 
aniquilado, Gastón hubiera preferido ver á su primo derrotado y fu¬ 
gitivo mejor que triunfante; y Gondi, aunque conociese la injusticia 
de mala inteligencia entre los dos príncipes, se habia comprometido 
con la corte á trastornar su unión , y quiso cumplir su palabra para 
ser agraciado con el capelo por mano del mismo rey. Desde luego 
aconsejó á Gastón que se declarase abiertamente contra -el viage de 
Paris y manifestara á Conde que él no lo aprobaba; pero no. habien¬ 
do podido inspirar al mismo Gastón tal firmeza, le sugirió el me¬ 
dio de hacer que la permanencia del principe fuera mas corta 
que lo que este quisiera. El ayuntamiento flotaba en una espe¬ 
cie de irresolución que el presidente Aubry, gefe de los confe¬ 
derados, inclinaba ordinariamente á favor déla corte, de quien era 
partidario. El coadjutor le habló por medio de varios amigos que le 
indugeron á convoear una asamblea para deliberar sobre la llegada 
próxima del príncipe, la que se anunció esplícitamente. La Asam¬ 
blea mandó una diputación para suplicar al duque de Orleans que 
impidiera á Condé la entrada en Paris por el temor de los daños 
que sus tropas pudiesen hacer en las cercanías. El duque de Orleans 
respondió que su primo vendría poco escoltado y por poco tiempo. 
Con estas espiraciones públicas creyó imponer al principo la nece¬ 
sidad de no hacer, por decirlo así, mas que manifestarse en es¬ 
tado de no eclipsar á Gastón, y regresar al instante á su ejército; 
pero esta astucia no era tan oportuna para abreviar la permanen- 
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cia de Condé en la capital, como los desaires que en ella csperi- 
mentó. 

Desde luego tuvo bastante trabajo para ser admitido, tanto en el 
Parlamento como en las otras corporaciones supremas, que él que- 
ria comprometer á recompensar sus servicios contra Mazarino, y si 
á pesar del crimen de lesa-magestad con que estaba tildado por sen 
tencia obtuvo asiento, no fue mas que para escuchar cosas muy 
amargas. Bailleul , que presidia el Parlamento en ausencia dé Mole, 
y Amelot, primer presidente del tribunal de subsidios , le dijeron 
casi en unos mismos términos «que se asombraban de ver sobre las 
flores de lis un príncipe que acababa de ligarse con los enemigos de 
las flores de lis , y quien teniendo todavía las manos tintas en san¬ 
gre francesa, venia á hacer alarde de sus victorias en el santuario 
de la justicia.» Algunos miembros de la cámara de cuentas no le ha¬ 
blaron menos vigorosamente. Condé se sonrojó de estos apóstrofos, 
pero no demostró el vivo resentimiento que se debia esperar de un 
hombre de su carácter; y pareció que menos para vengarse de los 
particulares q*ue para someterlos cuerpos, fué por lo que permitió 
amotinar al populacho contra los quede eran contrarios. Hubo como 

Í a había acontecido, muchos consejeros insultados en las calles: 

)s salones de palacio se llenaban diariamente de mercenarios 
jornaleros, artesanos y criados que gritaban: «vivan los príncipes 
¡nada de Mazarino!» Igual tumulto se dejaba oir en la plaza de 
Greve cuando el ayuntamiento se juntaba. Sin embargo el príncipe, 
á pesar del temor que inspiraba, no pudo obtener del Parlamento 
mas que decretos agravantes contra Mazarino, y ninguna autoriza¬ 
ción para levantar tropas y auxilios como desealia. La corporación 
municipal á la cual exigía que escribióse á las principales ciudades 
del reino para formar unión con la capital, se contentó con or¬ 
denar que se enviara una diputación al rey, para suplicarle diese 
la paz á su pueblo. El príncipe fué mas dichoso cerca del duque de 
Orleans; sus miramientos y deferencias ganaron enteramente ¿ Gas¬ 
tón que unió su fortuna á la de Condé, sin que por esto renunciase 
á la facultad de oir algunas veces los consejos del coadjutor. Mien¬ 
tras el príncipe trabajaba en robustecer su partido con los sufragios 
arrancados á la capital, se disminuía su ejército acantonado al rededor 
de Etampes, en los cuarteles de descanso, bien fuese por la deser¬ 
ción , ó bien por las enfermedades que la inacción producía. Ture- 
na al contrario , se reforzaba con ios destacamentos que le envia¬ 
ban de la frontera, dejada así á fuerza de desguarnecerla á merced 
de los españoles. El ejército real se colocó entre los rebeldes y Pa¬ 
rís , con el fin de que el partido que el' príncipe mantenía en esta 
ciudad no pudiese sacar ventaja de sus fuerzas. Esta posición pro¬ 
dujo también á Turena la ocasión de restablecer el honor de las ar¬ 
mas del rey, algo mancillado en Bleneau. La señorita de Orleans se 
fastidiaba en esta ciudad, aunque no carecía de diversiones. Escri¬ 
pia que ella hacia parar los correos, abria las cartas de los particu- 
k'res, sabia los asuntos de familia, los intereses del comercio , las 
trigas domésticas que la divertían con sus camaristas. Sin eca¬ 
rgo, como no tenia ocupación brillante en esta ciudad, deseaba 
jlverá Paris. Pidió pasaporte á Turena, contestándole que no so- 
gánente se lo enviaría, sino que pondría en el camino su ejército 
, ( e| batalla. Esta carta comunicada, lastimó el honor de los oficiales 
~ <*1 ejército de Etampes , como lo había previsto. Trataron de darla 
w ¿j[ mismo espectáculo de su ejército en batalla. Casi todos jóvenes y 
galantes acompañaron á la princesa mas allá de sus líneas. Se recibió 
'en ellas á las señoras de Frontenac y de Fiesque, maríscalas de cam¬ 
po, según una chanza de Gastón , que las halda dado este título. 
Tan luego eomo la princesa había partido y todavía se estaba en el 
desorden de esta fiesta militar, apareció Turena, á quien se le creía 
ocupado en preparar la suya. Había dejado en su campo ásus lugar¬ 
tenientes el encargo de recibirá la princesa, y él mismo con lo 
mas escogido de su ejército, vino á caer sobre el del príncipe, á 
quien sorprendió cuando entraba en lá ciudad. Había tropas viejas 
que se formaron al instante, sostuvieron el choque-con firmeza y se 
retiraron combatiendo en el arrabal de Etampes, donde detuvieron 
á Turena. Como él no tenia r,i cañones ni municiones, se retiró; 
pero volvió algunos dias después á poner sitio á esta plaza, para en¬ 
volver como en-un solo sepulcro las principales fuerzas del partido. 
El ejército sitiado era casi tan fuerte como el sitiador. Esta igualdad 
ocasionó frecuentes y mortíferos combates, c.uyo éxito era difícil de 
prever; mas los gefes tenían esperanzas próximas de un socorro 
que debia inclinarla balanza. El duque de Lorena, Cárlos IV, pa¬ 
seándose siempre como una tempestad sobre las fronteras de Fran¬ 
cia y España, se entregaba con mas facilidad á la última potencia, 
pero sin contrariar el derecho de dedicarse á la Francia, si esta que¬ 
ría comprarle mas caro. No se ignoraba qne siempre estaba venal, y 
la corte le compró. El duque de Orleans que era su cuñado, hizo 
también su puja. Sin comprometerse positivamente ni con uno ni 
con otro, Cárlos entró en Francia por la Champaña, que recorrió 
y tranquilamente saqueó, en razón á que la corte creyendo haberle 
pagado bastante para estar seguro de él, prohibió á sus tropas el 
inquietarle en lo mas mínimo; pero fué cruelmente engañada, cuan¬ 


do llegado el 31 de mayo cerca de Paris, Cárlos se reunió con los 
príncipes. 

Al instante se habló de ir á socorrer á Etampes; en los consejos 
que hubo acerca del modo de ejecutar esta empresa , el duque de 
Lorena demostró el mas grande ardor sin que hubiese ninguna ob¬ 
jeción, ninguna dificultad por su parte; pero cuando se trató de 
marchar sobrevinieron obstáculos. La artillería no estaba dispuesta; 
la pólvora faltaba; había necesidad todavía de informarse: Cárlos 
estaba desolado con estos contratiempos; seponia furioso: se tiraba 
y arrastraba por el suelo; se golpeaba la cabeza de despecho, por ser 
contrariado en tan brillante carrera, como si él mismo no hubiese 
suscitado las dificultades de que se manifestaba tan desesperado. 
Para consolarle se le daban banquetes y fiestas, y cuando estaba en 
medio de los placeres , parecía olvidarlo todo , y no podían sacarle 
de ellos. Si se le hablaba de negocios, respondía tanto con ridicula 
gravedad, cuanto chanceándose: Gondi quiso probarle en presencia 
del duque de Orleans. «Con los sacerdotes, dijo Cárlos irónicamen¬ 
te , es necesario orar; que me den un rosario; no deben ellos ocu¬ 
parse en otra cosa mas que en orar y hacer rezar á los demfSs.» Pagó 
en la misma moneda á las damas de Montbazon y de Chevreuse. «Bai¬ 
lemos , señoras mias, las dijo templando una guitarra , os es mejor 
esto que hablar de negocios.» No le fué posible al príncipe de Condé 
mantener con él una conversación seguida. Cárlos la eludía siempre; 

Y cuando la señorita de Orleans hacia por entablar una conversación, 
la cortaba al instante ostasiándose con sus encantos y ponderando 
su talento. La besaba la mano, se ponia delante de ella de rodillas, 

Y mezclaba con su galantería ideas y maneras tan burlescas, que aca¬ 
baban por producir risas, y no se sabia qué pensar de su carácter. 

Todo se esplicó por fin cuando se supo que estas estravagan- 
cias encubrían una negociación del duque de Lorena con la corte. 
Esta sabia que ofreciéndole dinero estaba siempre dispuesto á pre¬ 
sentar la mano para recibirlo. Se le hicieron ofertas y consintió en 
vedverse con tal que se levantase el sitio de Etampes. Esta condi¬ 
ción no podía menos de ser agradable á Turena, que así se encon¬ 
traría libre de un sitio cuyas consecuencias le inquietaban. Ejecutó» 
fielmente el tratado y retiró sus tropas de Etampes. Dejó así al ejér¬ 
cito de los príncipes libre de conearrir á una perfidia que Cárlos 
meditaba. El lorenés se había acampado en Villeneuve-Saint-Georffe, 
y tenia sobre el Sena un puente de barcas por donde contaba recibir 
las tropas que saldrían de Etampes, y con los dos ejércitos reunidos 
perseguir el del rey. Turena presintió su proyecto , y sin consultar 
á la corte que se divertía , forzó sus marchas, se "guareció en el 
bosque de Senat, salió luego á la llanura en la mañana del 14 de 
julio , y envió á decir al duque que levantara el campo al instante 
y le entregara su puente de barcas , pues dedo contrario le arreme¬ 
tería. Cárlos no esperaba esta aparición ; su campo no tenia forti¬ 
ficaciones; la mayor parte de sus oficiales estaba en Paris, donde 
se divertían con el príncipe de Condé; nada estaba preparado para 
una acción: el duque titubeó, prometió, se retractó, ganó tiem¬ 
po, se puso eu defensa , engaño á un enviado de la corte para que 
dijera al mariscal que el rey no tenia mejor amigo que el duque, 
y que era necesario abstenerse de atacarle. «Nos engaña , respon¬ 
dió Turena; mas yo no me atrevo á tomar á mi cargo el ataque.» 
Avisó al rey apresuradamente; llegó la orden, pero Cárlos no juz¬ 
gó conveniente esponer al riesgo de una batalla su ejército, que era 
todo su bien. Aceptó las condiciones de Turena, dió rehenes y en¬ 
tregó su puente que fué destruido al instante. Aun era tiempo, por¬ 
que Condé había corrido con su caballería haciendo que le siguiera 
con la mayor celeridad su infantería. Desde las márgenes del rio 
donde la falta del pílentele detuvo, vió al día siguiente con dolor 
levantar el campo á su aliado vergonzosamente. El duque de Lo¬ 
rena volvió por el mismo camino y acabó de devastar las provin¬ 
cias que había saqueado cuando pasó antes por ellas. Estos cstran- 
jeros habían hecho gala á la misma vista de los parisienses de los 
despojos de la Francia. Su campamento era como una feria donde se 
veian espuestos vestidos, muebles, efectos de toda especie quitados á 
los habitantes del campo. El pueblo de Paris corría én masa á com¬ 
prar estos robos hechos á los franceses. Los oficiales daban fiestas 
á las damas que les traían de Paris, tratándolas magníficamente: 
los bailes, las revistas, los festines alternaban y se sucedían, mien¬ 
tras que el triste labrador lloraba por su campo pisoteado por los 
caballos en la víspera misma de la recolección, y vertía lágrimas 
amargas sobre la suerte de su mujer é hijos , errantes y dispersos. 
El pastor seguía silencioso y melancólico su ganado , que era arre¬ 
batado por el rapaz soldado , y los labriegos echados de sus hoga¬ 
res buscaban inútilmente un asilo en las poblaciones vecinas en 
que aumentaban la miseria. Quedaban en ellas espuestos á todas 
las injurias del aire en medio de las calles y de las plazas públicas. 
«Yo he visto, dice Laporte en sus Memorias, yo he visto en el 
puente de Melun tres niños sobre su madre, que estaba difunta, 
uno de los cuales todavía estaba mamando.» Estos azotes entriste¬ 
cían no solamente á los que los sufrían, sino también á cuantos los 
contemplaban. El Parlamento hacia á la corte frecuentes represen- 
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taciones y súplicas para que alejara los ejércitos. La corte difería 
para cansar á los parisienses , y los príncipes diferian también con 
el objeto de que el esceso de los desórdenes estilase á Paris á de¬ 
fenderse: por la misma razón sostenían y animaban al populacho, 
quien perseguía con gritos y ahullidos lo mismo en las calles que 
en los palacios, á los consejeros que les indicaban como infectos de 
masarinismo. Esto era lo que Gastón llamaba divertir al Parla¬ 
mento : pero este modo de divertir no tuvo siempre el éxito de¬ 
seado. El Parlamento afrontó á veces la vejación. Acogió con sig¬ 
nificativo silencio la proposición que hizo el duque de Orleans para 
que se le dieran poderes mas amplios , mas estensos para hacer la 
guerra , y aun algún título especial como el de lugarteniente ge¬ 
neral para sí mismo, y el de generalísimo para el príncipe. El Par¬ 
lamento desestimó tal pretensión,) y el duque se resintió tanto que 
dió rienda suelta á sus encargados de divertir. Al salir de la asam¬ 
blea fueron injuriados muchos miembros del Parlamento , derriba¬ 
dos y golpeados por la multitud, y algunos corrieron peligro de 
perder la vida. Querían dejar el servicio, pero los príncipes los 
tranquilizaron prometiendo castigar á los mas culpables de los se¬ 
diciosos. Estas violencias hicieron temer otras mas grandes. Mirá¬ 
ronse como amenazados de la cólera celeste si no se procuraba 
aplacarla. El pueblo pidió que se sacara en procesión la urna de 
Santa Genoveva: el dia mismo que así lo decretó el Parlamento, se 
deliberó también sobre el modo de obtener los cincuenta mil es¬ 
cudos prometidos al que presentase la cabeza de Mazarino. Esto dió 
márgen al consejero Courcelles para detir : .Estamos hoy muy de¬ 
votos : ordenamos procesiones, y trabajamos para hacer asesinar 
A un cardenal.* La procesión se verificó con el mayor recogimien¬ 
to. Condé manifestó una devoción que pareció esccsiva á muchas 
personas; se le supuso mucha menos fe que intención de captarse 
la voluntad del pueblo por medio de estas demostraciones de pie¬ 
dad que le eran familiares ; así se le colmó de bendiciones , pero 
estas no le subsanaron de la pérdida de la estimación de los mas 
notables de la ciudad , que se apartaban de él tanto porque princi¬ 
piaban á conocer lo fútil de sus proyectos, cuanto porque se can¬ 
saban de la guerra. Los príncipes procuraban contener esta impa¬ 
ciencia por medio de negociaciones con la corte, propalando entre 
el público que esperaban de ellas los mas felices resultados. Con 
este designio daban á sus diligencias un aparato muy notable. Los 
mensageros de los príncipes, los diputados del Parlamento y los 
del ayuntamiento estaban incesantemente en el camino de Paris á 
San Germán, donde residía la corle. El ministro en medio de estos 
manejos se conducía con mucha habilidad : cuantos se metían en 
las negociaciones afectaban no querer ninguna relación con él, 
quien parecía prestarse á sus deseos y consentir en no verlos mas 
que en particular; pero tenia buen cuidado de que el público tras¬ 
luciera el objeto de sus entrevistas secretas, á fin de atraer sobre 
ellos la odiosidad ó el ridiculo. Aunque la primera proposición que 
se hacia fuera siempre que saliera del ministerio y que abandonara 
la Francia por algún tiempo según unos, y para siempre, según 
otres, Mazarino no se alteraba con tan dura proposición desen¬ 
tendíase de esta dificultad , discutía las demandas principales, vol¬ 
vía á la primera, otorgaba ó negaba , y lodo con maneras de que 
nadie se manifestaba sino complacido. Pródigo de miramientos y 
urbanidad, colmaba de atenciones á cuantos se presentaban, de 
suerte que no había persona que no quisiera verle. De aquí resultó 
que se cruzaban los negociadores, proporcionando al ministro pre¬ 
testos plausibles para suspender las decisiones. 

Mazarino supo que el príncipe en el acceso de una violenta pa¬ 
sión á la duquesa de Chalillon se había lisonjeado de procurarle 
muchas distinciones. Hizo el cardenal insinuar á esta dama que de¬ 
bería ocuparse de los negocios, y que su capacidad y encantos 
valdrían mas en la corte que el buen lenguaje y los razonamientos 
de otros. Halagada de este modo obtuvo de Condé un poder muy 
estenso, y partió con un tren de embajadora. Fue muy bien reci¬ 
bida y se la obsequió con placeres y honores, mientras que los adep¬ 
tos que ella había trafilo trazaban planes; y el astuto italiano les 
dejaba creer que los llevarían á cabo , cuando en realidad estaban 
mas distantes que nunca de conseguirlo. Las gentes sensatas no lle¬ 
varon bien que el príncipe mezclase cosas de galantería con nego¬ 
ciaciones que debían decidir de la suerte del reino : observaban 
con disgusto que en el gefe y sus partidarios mas familiares domi¬ 
naba un gusto de frivolidad muy contrario á los pensami utos se¬ 
rios que deberían ocupar á hombres encargados de tan grandes in¬ 
tereses ; que el cuidado de un baile y de una fiesta llevaba á veces 
mas tiempo y fijaba mas la atención que los preparativos de una 
espedicion militar. Los emisarios que la corte mantenía en la capi¬ 
tal no cesaban de vituperar tal conducta, y las reflexiones consig¬ 
nadas en los escritos que se publicaban , arrebataban insensible¬ 
mente á Condé la estimación de las personas discretas; de suerte 
que todos los gefes de la clase bien acomodada, el corregidor, 
los regidores, coroneles y comisarios eran realistas, aunque to¬ 
davía pareciera adicta la ciudad ¿ la Honda , pudiendo por to¬ 


do decirse que el príncipe, aunque se hallaba en la capital, 
realmente la habia ya perdido. Empero él no quería alejarse de 
ella por temor de verse reducido al papel de un oscuro rebelde, 
forzado á huir de provincia en provincia , y á mendigar por fin un 
asilo en el estrangero. Permaneciendo en Paris se lisonjeaba que 
siempre seria buscado por la corte, y que al fin obtendría condi- 
cioncs ventajosas. Esta esperanza le inducía á conservar sus tro¬ 
pas en derredor de la ciudad, donde sin embargo no podía in¬ 
troducirlas , porque ias puertas estaban guardadas por el vecin¬ 
dario. 

Se alojó en San-Cloud. Turena ocupaba la llanura de San Dioni¬ 
sio. Condé , aunque mucho mas débil que los realistas después de 
la retirada del lorenés, se creía bien resguardado, porque si el 
enemigo quería acercársele por un puente que habia hecho cons¬ 
truir cerca de Argenteuil, el príncipe, dueño del puente de San¬ 
Cloud, podia pasar al lado del bosqne de Boulogne y poner siempre 
el rio entre él y Turena. Pero las medidas del príncipe fueron (íes- 
concertadas por la llegada del mariscal La Ferté que dejó la fron¬ 
tera de Champaña, donde molestaba á los españoles, y el cual 
vino á reunirse con Turena. Condé temió que pasando uno de los 
dos ejércitos el puente de Argenteuil viniese á atacarle á su campo, 
mientras que le destruyese el otro presentándose en el puente de 
San-Cloud y le espusiera á una derrota inevitable. No habia otro 
indicio de salvar sus tropas que apoderarse de Conílans. Para ganar 
esta ventajosa posición, el camino mas seguro era la llanura de 
Grenelle , pasando por los barrios de San Germán, Santiago, San 
Marcelo y San Víctor, y atravesando el Sena por cerca del sitio 
donde está el hospital general; pero era necesario hacer subir por 
Paris un puente de barcas, y Condé no estaba seguro que se lo per¬ 
mitiese el pueblo. Por otra parte, lo largo del camino podia dar á 
los enemigos el tiempo necesario para alcanzarle. Entonces Condé 
estaria obligado á replegarse sobre el barrio de San Germán, donde 
era muy posible que ios cañonazos de los realistas llegasen hasta 
Luxemburgo, asustasen al duque de Orleans y le determinasen á 
arreglarse bruscamente con la corte. Después de todas estas consi¬ 
deraciones, Condé escogió el camino mas peligroso , aunque el mas 
corto , que era por el bosque de Boulogne y las afueras de los bar¬ 
rios de San Honorato, Montmartre , San Dionisio, San Martin y 
San Antonio, y se lisonjeó que con un poco de presteza tomaria 
á Charenton, antes que Turena, colocado cerca de San Dionisio, 
pudiese atacarle. Con esta esperanza, la noche del 1 al 2 de ju¬ 
lio pasó el puente de San-Cloud y marchó con una celeridad que 
no la entorpecieron ni las vueltas de los caminos ni el estorbo del 
bagage. Su vanguardia iba á conseguir el resultado apetecido, cuan¬ 
do Turena, á la cabeza de su caballería, llega sóbrela retaguardia 
que estaba todavía cerca del barrio de San Dionisio. Condé vuela 
á su socorro, la salva y reúne todo su ejército á la cabeza del bar¬ 
rio de San Antonio , detras de algunas malas barricadas que los 
loreneses habian dejado. 

Entonces principió el famoso combate en nuestros anales por 
el lugar donde se dió , por la importancia de la causa y la celebri¬ 
dad de los generales. Estos demostraron que sabían reunir el valor 
de soldado á la sangre fría de capitán. Se les vió desplegar en un 
terreno reducido toda la ciencia de los ataques, todo el arte de las 
retiradas. A los soldados de Conde una barrera , un lienzo de mu- 
rallar eran suficientes para afrontar los esfuerzos de los batallones 
que sin cesar llegaban de refresco, y que les atacaban por frente 
y flancos. Agujereaban las casas donde [se encontraban, y allí con 
encarnizamiento se batían á pesar de las brechas abiertas en los ta¬ 
biques. Condé se hallaba en todos lados ; su valor se multiplicaba. 
Si sus soldados se retiraban, él los llamaba, se ponia á la cabeza y 
los conducía á la carga. Su invencible escuadrón llevaba siempre 
el terror y la muerte á las tropas enemigas; pero frecuentemente 
se veian también caer al rededor de él sus mas esmerados servidores, 
sus mejores amigos, gueireros ilustres que merecían verter su 
sangre por mejor causa. 

Desde el principio de la acción, el duque de Orleans , después 
de haber visto la disposición de los dos ejércitos , se habia retira¬ 
do á su palacio de Luxemburgo. Los vecinos de Paris contempla¬ 
ban desde sus murallas lo que pasaba sin parecer tomar ningún in¬ 
terés. El príncipe obtuvo con trabajo que se recibiesen sus heridos. 
La vista de tantos desgraciados conducidos por sus criados, espi- 
rantes, mutilados y ensangrentados , despertó en el pueblo alguna 
compasión Al pasar por las calles, los heridos agradecían las mues¬ 
tras de enternecimiento que se les manifestaban , y casi insensibles 
á su propia suerte, manifestaban el disgusto de no poder ayudar 
mas al héroe que perecía á sus puertas. Este espectáculo produjo 
mas efecto que las exhortaciones del ( j u que de Beaufort, antiguo 
ídolo del pueblo. Desde por la mañana Condé le habia enviado 4 
arengar al pueblo en las plazas y calles. Por largo tiempo habló 
en vano , hasta que después de medio dia principió á reunirse gen¬ 
te; algunos pelotones de artesanos y jornaleros se presentaron de¬ 
lante de Luxemburgo. Las mujeres distinguidas cuyos padres, her- 
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manos, hijos y maridos combatían en el ejército del principe se 
habían juntado, solicitando de Gastón hiciese armar al pueblo y 
marchar al socorro de su primo. Resistió á sus instancias. Esta 
conducta le había sido trazada por el coadjutor, el cual en este 
critico momento no parecía por el Luxembnrgo, pero enviaba de 
cuando en cuando recados para confirmar al duque de Orleans en 
su repulsa. Sin embargo no pudo conservarse contra tantas perso- 



Labradores llorando por las mieses d.-vastadas por los señores. 


ñas que con el mayor ardor le suplicaban de hinojos y deshechas 
en lágrimas. Por último se dejó arrancar antes que conceder á su 
hija la orden de que se abriera la puerta de San Antonio para reci¬ 
bir al ejército del príncipe en París. 

Mas habia una orden contraria en el ayuntamiento , escrita toda 
de mano del rey y fechada en Charonne, donde el estaba durante 
el combate. El gobernador , los regidores y el Consejo reunido que¬ 
rían obedecer esta orden, en la cual se mandaba á la milicia ur¬ 
bana sostener y conservar la puerta cerrada. La señorita de Or¬ 
leans, previo el consentimiento de su padre, sé presenta en el 
ayuntamiento á la cabeza de inmensos grupos que pedían á gritos 
se acogiera al príncipe y su ejército. El Consejo no se atrevió á 
desconcertar esta imponente multitud, y accedió á lo que esta de¬ 
seaba. Entonces se adelanta la señorita hácia la puerta de San An¬ 
tonio y avisa á Condé. Este aprovecha el momento en que Turena 
suspendía sus esfuerzos para hacerlos después mas decisivos, y 
acude á verse con la princesa. «Estaba, dice ella, todo cubierto de 
polvo y sangre, aunque no se hallaba herido; su coraza estaba 
abollada de los golpes , y tenia su espada desnuda en la mano por 
haber perdido la vaina.* Así que entra se arroja en una silla der¬ 
ramando lágrimas. «Perdonad, la dice él sollozando; perdonad el 
dolor que tengo; no veis mas que un hombre desesperado. He 
erdido todos mis amigos.—No, respondió ella , no están mas que 
eridos y no peligrosamente.» Esta buena noticia le consoló; mos¬ 


tróse muy reconocido á la señorita suplicándola que continuara con 
sus bondades, que velara por el alivio-de los heridos, y se volvió- 
á su ejército. La princesa quería detenerle, pero no pudo conse¬ 
guirlo. «Yo no entraré, decia él, sino al último estremo, y jamás 
se me reconvendrá porque yo haya huido de la presencia de los 
mazadnos:» respuesta igual á la que habia dado por la mañana á 
Gastón , quien le proponía dejase el mando al duque de Nemours 
y se retirase á la ciudad. «Yo no puedo ni debo abandonar á mis 
amigos en tal ocasión : es preciso vencer ó morir con ellos.» 

En efecto no habia medio. Condé, estrechado entre el enemigo 
y las murallas de París, no queriendo rendirse de miedo de que su 
cabeza rodase en el cadalso, hubiera perecido con sus principa¬ 
les partidarios, y por último la carnicería hubiera sido horrible. 
Asi, aunque no se pueda justificar á la princesa por los recursos 
que procuró a! príncipe impidiendo la total derrota de la rebelión, 
se debe sin embargo agradecerla porque salvó muchos bravos guer¬ 
reros , los cuales , jóvenes en su mayor parle, llegaron á ser algún 
dia el honor y la fuerza del reinado de Luis XIV. Su benevolencia 
se estendió hasta á los soldados estranjeros; estos desgraciados» 
ignorando la lengua del pais , se arrastraban por las calles levan¬ 
tando las manos en ademan de súplica, á fin de que les admitieran 
en los hospitales y en casa de los cirujanos. 

El duque de Orleans, vencido por las instancias de cuantos le 
rodeaban, monta á caballo , hace armar al pueblo, y acude á favo¬ 
recer la retirada del príncipe, que era absolutamente necesaria. Tu¬ 
rena no habia suspendido sus esfuerzos mas que para disponer de 
otra manera sus tropas. El ejército de La Ferié acababa de juntár¬ 
sele y se proponían encerrar á Condé entre ellos y París, ya los 
realistas desfilaban por derecha é izquierda, y al acercarse debían 
envolver el barrio de San Antonio, y dar un ataque general al que 
no hubiera podido resistir Condé. Asi lo presintió y no pensó mas 
que en salvar el resto de sus fuerzas , disminuidas y cansadas de la 
marcha y del calor mas que del combate. Al frente de sus escuadro¬ 
nes dió una carga que rechazó al enemigo hasta mas allá de las bar¬ 
reras del barrio. Durante este tiempo introdujese su infantería en la 
ciudad , y él entró con su caballería de los últimos. Las puertas se 
volvieron á cerrar. Los mosqueteros colocados sobre las murallas 
detenían á los realistas que querían aproximarse; y la señorita hi¬ 
zo que tirasen cañonazos de la Bastilla sobre los mas lejanos. 

El asombro de la corte fué cstremado cuando vió que-el prínci¬ 
pe se le habia escapado. Pensó al pronto por lo mucho que confiaba 
en sus inteligencias de París, que el cañón de la Bastida tiraba, 
no sobre sus tropas sino sobre tas de Condé. Cuando Mazarino se 
aseguró de lo contrario, y supo que la señorita habia dispuesto es¬ 
te golpe atrevido, dijo fríamente: «ella ha muerto á su marido», ha¬ 
ciendo alusión al deseo que manifestaba de casarse con el rey ó con 
alguna otra testa coronada. Desde las alturas de Charonne, donde es¬ 
taba el joven monarca durante el combate, el cardenal le condujo á 
San Dionisio, donde la reina habia quedado haciendo oración en la 
iglesia de los carmelitas, yel ejército se quedó en sus puestos. Con¬ 
dé hizo pasar el suyo por Paris y lo estableció en la llanura delbry á 
lo largo del rio Biebre. En esta jornada sacó la ventaja de salvar 
su ejército, pero la gloria debe dividirse entre él y Turena, que de¬ 
mostró la misma capacidad , la misma sangre fría , la misma intre¬ 
pidez, y que únicamente dejó de vencer en razón á que la fortuna 
abrió un asilo á su rival. El peligro que el principe habia corrido 
de caer en manos de Mazarino si el pueblo mas compasivo que los 
gefes del ayuntamiento no les hubiese obligado á abrir las puer¬ 
tas, le hizo tomar la resolución de hacerse mas fuerte en Paris. 
Algunas personas le hacían sombra; entre otras el mariscal del 
Hopital ÍVitry) gobernador, Lefebre de la Barre, corregidor y 
sobre todo el cardenal de Belz. En cuanto á este, el designio de 
Condé era ir bien acompañado á hacerles una visita en el palacio 
arzobispal, tomarle con mucha finura en su coche, conducirle fue¬ 
ra de París ^ y prohibirle la entrada. Verificada esta diligencia, el 
príncipe se lisongeaba de que Gastón, acostumbrado á sacrificar 
sus servidores, se hubiera fácilmente consolado de este percance. 
En cuanto á los otros, ninguno se atreve á manifestar si quiso des¬ 
embarazarse de ellos á viva fuerza, ni si el degüello que aconteció 
en la casa consistorial el 14 de julio, fué efecto de un plan for¬ 
mado , ó de un concurso de circunstancias imprevistas. Los prínci¬ 
pes pidieron una junta general en dicha casa consistorial. Después 
de dar las gracias por haber admitido á Condé, debian proponer 
que la ciudad se declarara contra el rey_ abiertamente; mas pre¬ 
viendo que solo con dificultad se accedería á tal proyecto , hicie¬ 
ron disfrazar á oficiales y soldados con el encargo de mezclarse entre 
la plebe y amotinarla, para amedrentar á los gefes de la ciudad, si 
se negaban á entrar en sus miras. 

Se vió desde por la mañana á muchas personas que llevaban pa¬ 
ja en los sombreros y que la presentaban á los transeúntes, asi 
hombres como mujeres , como un signo contra los mazarinos. Apa¬ 
reciéronse sobre todo alrededor de los palacios real y arzobispal, di¬ 
ciéndose que se habían colocado en las inmediaciones del último 
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para favorecer la visita de Conde al coadjutor y el rapto de «te. 
pero sea que no hubiera una resolución £ * tr ™aui- 

trasen grandes obstáculos , Conde dejo al cardenal de Ketz tranqm 
lo v los dos príncipes se encaminaron al ayuntamiento. Encon¬ 
traron la asanC'formada , y se les dice al tiempo; de entrar que 
acababa de llegar una orden del rey para que se pusiera termino a 
toda deliberación dentro de ocho días. -Sin duda, dijo el goberna- 



Procesion con la urna de Santa Genoveva.- 


dor, se piensa en obedecer.» Los príncipes no considerándose los 
raas fuertes, se contentaron con dar las gracias á la asamblea por¬ 
que había hecho abrir las puertas á su ejército, retirándose al ins¬ 
tante como para dejar en libertad de deliberar sobre la orden del 
rey. Parecían muy disgustados, y al subir al carruage dígeron en 
voz alta: «la sala está llena de mazarinos .» 

Estas palabras dieron motivo para la asonada, levantándose en 
la plaza de Greve que estaba llena de gente un grito general de in¬ 
dignación. A las invectivas mas duras y acaloradas, añadían una 
lluvia de piedras que lanzaron contra la casa consistorial. Los guar¬ 
dias respondieron con algunos disparos de fusil que hicieron caer á 
algunos desgraciados. La vista de la sangre aumento el furor; los 
guardias, siempre acosados con las piedras huyeron ; los amotina¬ 
dos fueron á lomar gran cantidad de leña al puerto: la juntaron y 
colocaron delante de las puertas del ayuntamiento y pegaron luego. 
El humo que se esparció por las salas, obligó á los consejeros a 
abandonarlas y á buscar alguna segundad ó asilo en los parages mas 
retirados; los que se presentaron en las ventanas bajas para salir, 
fueron degollados sin distinción de mazarinos y honderos. Se ob¬ 
servó que hubo mas víctimas de los últimos, quienes por creer que 
serian respetados acudieron en mayor numero. Algunos se salvaron 
á fuerza de dinero, enseñando el signo de la facción, que era pa¬ 
ja , la cual desde este dia llegó á ser necesaria. Las mujeres la lle¬ 
vaban en lugar de ramillete, los hombres en la botonadura , y los 
frailes en sus capuchas; como al principio de los trastornos todo 


habia sido llamado d lo honda , ahora vestidos , peinados y todo lo 
que constituye la moda, fué llamado d lo paja. 

Los príncipes, vueltos á Luxemburgo, ignoraban lo que pasa¬ 
ba. A la primera noticia, Gastón exhortó al príncipe á trasladarse 
á la casa consistorial: Condé se escusó y propuso enviar al duque 
de Beaufort. Este aceptó , y la señorita se reunió á él. Ella se jac¬ 
taba que su sola presencia calmaría los furiosos. Beaufort decía que 
si dejaban las armas, mas bien seria por deferencia á él que áella. 
Esta competencia tan inoportuna cuando se iba al socorro de per¬ 
sonas que se degollaban, les entretuvo y divirtió en el camino. Lle¬ 
garon tarde: la plaza ya estaba desierta. Solo se observaba al res¬ 
plandor del fuego que aun habia algunas personas ocupadas en re¬ 
conocer y retirar los muertos que Ies interesaban. Beaufort y la 
princesa encontraron la misma soledad en la casa de la ciudad. En 
todas partes reinaba silencio y oscuridad, que eran mas y mas pa¬ 
vorosos por los reflejos de luz vacilante que causaban los fuegos de 
fuera. A la voz de la señorita, muchos de la Asamblea , eclesiásti¬ 
cos entre ellos, dejaron los escondites en que estaban. El corregi¬ 
dor presentóse delante de ella tranquilo y serena. Ella le ofreció 
una escolta que fué aceptada. El gobernador no quiso deber ningún 
favor y se salvó disfrazado. Otros muchos fueron conducidos fue¬ 
ra de la plaza, y pudieron entrar en sus casas, no sin correr gra¬ 
ves riesgos en las calles. Este acontecimiento sumergió en el mas 
profundo luto á las principales familias de Paris, donde pasaron co¬ 
sas que hicieron creer que Condé no fuese el único instigador. 



El rey y el cardenal Ma?aryio van á buscará Iá reina madre en. los carmelitas. 


Se notaron entre los sediciosos personas que pertenecían á la 
corte. Un hombre con puñal en la mano se presento delante (.el co¬ 
che de la señorita, y apoyándose en la portezuela, pregunto: ¿es¬ 
tá aquí el príncipe? — No* respondió ella» y el se retiro conlun- 
diéndose entre la multitud. Estas particularidades han dado mar¬ 
gen á pensar que lazarino tenia en París emisarios encargados 
de escitar tumultos ó aprovechar sublevaciones principiadas pos 
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otros, para deshacerse de sus enemigos, ó tornarlos odiosos. Si 
abrigó el último designio, prevaleció este hasta mas allá de lo que 
se esperaba. Pasáronse algunos dias sin saber sobre quien echar 
la culpa de tales desórdenes. Todos cavilaban y examinaban, mas 
ninguno osaba descubrir sus sospechas. Al fin las conversaciones 
confidenciales y los escritos que aparecieron, fijaron en Conde la 
opinión pública. Al afecto de que el príncipe habia gozado, suce¬ 
dieron el odio y temor. Abandonáronse las asambleas de la Casa 
consistorial y del Parlamento, y la mayoría de los miembros buscó 
pretestos para no asistir á ellas. Los príncipes dieron pasos, pro¬ 
metieron seguridad y trataron de reanimar la confianza; y si se consi¬ 
guió resucitarla, solo fué por el reparo de ser tildado de mazarinis- 
mo y de correr los riesgos de la proscripción. Así ya no esperímenta- 
ron los rebeldes obstáculos en sus intentos. Destituyeron al corregi¬ 
dor poniendo en su lugar al viejo Broussel, patriarca de la Honda ; 
sustituyeron regidores de su partido á los realistas , y como el ma¬ 
riscal Hopital encerrado en su casa, no funcionaba como tal gober¬ 
nador, nombraron para esta dignidad al duque de Beaufort. Gastón 
y Condé agitaron sus pretensiones para hacerse nombrar por el 
Parlamento : el primero, lugarteniente del rey , á quien se supo¬ 
nía cautivo en manos de Mazarino; el segundo, generalísimo de sus 
ejércitos. Crearon también un consejo, en el cual admitieron dos 
individuos del Parlamento, y este ratificó sus disposiciones en de¬ 
cretos de 19 y 26 de julio. «Los hombres, dice el coadjutor en es¬ 
ta ocasión, no son conocidos en semejantes especies de fiebre del 
Estado, que rayan en frenesí. Yo conocía hombres de bien que 
estaban persuadidos hasta el martirio, si fuera necesario, déla 
justicia de la causa de los príncipes; y por el contrario, conocí 
otros de virtud desinteresada y consumada, que hubieran muerto 
con placer por la causa de la corte.» Estos hablaban, mas sus voces 
eran ahogadas por la prevención de los otros, siempre mas atrevi¬ 
da que la razón, y por el sufragio de los hombres tan comunes en 
los bandos, y á quienes se podía llamar con un embajador de In- 
laterra: «humildísimos servidores cíe los acontecimientos:» de mo- 
o que á pesar de las reclamaciones, los príncipes encontraban 
siempre medio de cubrir con el manto de la justicia, y de im¬ 
primir, por decirlo así, en todas sus pretensiones el sello legal de 
la nación. 

Mas esta treta no engañaba mas que al pueblo y á las personas 
distantes de la capital y poco instruidas en los negocios. En Paris 
no tardaron en conocer que recibiendo á Gondé con sus tropas, se 
habían dado un amo y se quedaron como aterrados con el golpe. 
No obstante, después de algunos dias de aturdimiento principiaron 
á reflexionar. El primero que levantó la cabeza fué el cardenal de 
Retz. Cuando reflexionó lo que habia acontecido en el ayuntamien¬ 
to, se asombró de haber tomado tan pocas precauciones contra una 
sorpresa ó un insulto. Otro cualquiera hubiera huido, y Gondi con¬ 
viene en que era el partido mas prudente y el mas seguro, en ra¬ 
zón á que su salida de Paris le hubiera podido reconciliar con la 
corte ; pero la vanidad de luchar todavía contra Condé le contuvo. 
Colocó soldados en el palacio arzobispal y en las casas inmediatas, 
hizo provisión de víveres y municiones; llenó de granadas las tor¬ 
res de la catedral como lo habia verificado cuando él representaba 
el papel del buen padre ermitaño. A la menor alarma, podía ir 
á su fuerte por un oculto camino; pero esta alarma no llegó: el 
príncipe le desdeñó; temió ó no juzgó á propósito medir sus fuer¬ 
zas con las del prelado. Paris estaba entonces en una de esas si¬ 
tuaciones en que el mas ligero movimiento hecho imprudentemen¬ 
te , puede ocasionar un trastorno general. El pan mas barato , valia 
á ocho sueldos la libra. El pueblo, envalentonado por la necesidad 
espiaba la ocasión de sorprender á los ricos. El ejemplo de los sol¬ 
dados del príncipe, los que después de haber saqueado los caseríos 
de las cercanías, vendían públicamente su botin en su campamen¬ 
to, daba á los parisienses que iban á comprarlo, una viva tentación 
de hacer otro tanto en la ciudad. No habia ni policía, ni freno, 
ni subordinación : los que hubieran podido contener el populacho 
como los vecinos honrados y magistrados, se escondían o huían á 
pesar de las centinelas puestas para impedir la salida. En estas cir¬ 
cunstancias, el rey mandó á decir al Parlamento en 6 de agosto, 
que cesara sus funciones en Paris , y que se marchara á Pontoise. 
Esto no se ejecutó mas que en parte. Anuló por decretos del con¬ 
sejo la creación del gobernador, del corregidor y de los regidores 
hecha por los principes, y suspendió el pago de las rentas de Ja casa 
déla ciudad. El Parlamento de Paris anuló estos decretos, y el Par¬ 
lamento de Pontoise se incomodó muy ágriamente con el de Paris. 
Este conflicto entre los magistrados tornó la justicia poco temible 
al pueblo; lo que promovió desórdenes que Condé hubiera querido 
reprimir, pero la necesidad de tolerarlo todo al pueblo para rete¬ 
nerlo en su partido, burlaba sus deseos. 

El mismo tenia que devorar disgustos personales , porque nive¬ 
lando la revuelta á todo el mundo, ya no se encontraba en los ofi¬ 
ciales y soldados la subordinación que es indispensable. El conde 
de Rieux , uno de sus cortesanos, le faltó cara á cara, osando en el 


calor de una disputa hacer un gesto amenazador, que el duque de 
Orleans castigó con algunos dias de encierro en la Bastilla, y que 
Condé lo hubiera vengado de una manera mas seria en otras cir¬ 
cunstancias. A pesar de la prohibición de entrambos príncipes, los 
duques de Beaufort y Nemours que eran cuñados, se profesaban 
una enemistad escandalosa y se batieron á pistola. El intratable 
Nemours que se negó á todo acomodamiento, fué muerto cuando 
or no haber acertado con la bala se arrojaba espada en mano so¬ 
re su adversario. Diariamente ocurrían conflictos y reconciliacio¬ 
nes que fatigaban á Gastón, impacientaban á Conde, y daban al 
partido un aire de cábala, disgustando á las personas houradas que 
hasta entonces eran del mismo partido. 

El parlamento de Pontoise no fué al pronto muy numeroso, pero 
en cambio se componía de las mejores cabezas presididas por Mole. 
Estos magistrados animados de un verdadero celo por el bien del 
reino, pusiéronse á buscar los medios de salvarlo del inminente pe¬ 
ligro en que se encontraba. Se sabia que el duque de Lorcna volvía 
á Francia : habia fielmente cumplido la condición de salir del reino, 
impuesta por Turena ; mas tan pronto como llegó á sus propiedades 
y tierras hizo tirar dos cañonazos , y al instante volvió á tomar el 
camino <le Paris. Por este tiempo los españoles enviaron á Francia 
doce mil hombres bajo el mando de Fuensaldaña. Todas estas tro- 
as debían reunirse al príncipe en la capital, que por lo mismo ha- 
ia de llegar á ser el centro de una guerra ruinosa , difícil de ter¬ 
minar , y cuyos variados sucesos podrían menoscabar gravísima- 
mente la autoridad real. El parlamento de Pontoise representó que 
en tal crisis pudiera ser conducente conceder algo á la prevención 
del pueblo contra el ministro ; que la rebelión del pueblo no parecía 
estar autorizada roas que por la llamada del cardenal; que era pre¬ 
ciso quitarle este pretesto, y que seria muy glorioso para Mazarino 
sacrificar su fortuna al reposo del Estado. Demostrósele al mismo 
cardenal que el ejército del rey no era invencible, y que si llegaba 
este á sufrir algún descalabro, aborrecido como se hallaba él por los 
pueblos, poco estimado de los cortesanos y cargado de fallos contra 
su libertad y vida, correría los mayores peligros. Mazarino respon¬ 
día que la corte podia retirarse al otro lado del Loira y aguardar 
allí con seguridad los sucesos; pero Turena sonrojó á la reina por se¬ 
mejante proposición, que hubiera acarreado al partido del rey gran 
descrédito en el espíritu público , y hubiera abierto la Francia á los 
estranjeros. De esta manera se resolvió que el cardenal dejase otra 
vez la Francia. Partió el 19 de agosto, y se retiró á Sedan, desde 
donde continuó gobernando el reino bajo el nombre del príncipe To¬ 
más de Saboya, que italiano como él y enteramente estraño á los 
negocios de la administración, indicaba por estos dos títulos que no 
era mas que un reemplazante simulado. 

La noticia de su marcha causó en Paris gran satisfacción. Los 
miembros del Parlamento que habían quedado , enviaron un mensa¬ 
je de gracias al rey. Los principes también parecieron participar sin¬ 
ceramente de la alegría pública: afectaron reanudar las negociacio¬ 
nes suspendidas por las operaciones militares , y alhagaron al pue¬ 
blo con una paz cercana, aunque interiormente se propusieran ha¬ 
cerla depender de la suerte de las armas. Era natural que Condé, 
próximo á juntar dos ejércitos , se prometiera un éxito favorable, y 
no se apresurara á terminar: pero antes de que aquellos se junta¬ 
ran, la destreza de Mazarino le arrebató la mitad de las esperanzas. 
El cardenal sabia que si los españoles ayudaban al príncipe, era 
menos por agradarle que por perpetuar la guerra. Con este conoci¬ 
miento imagino una celada en la cual cayó Fuensaldaña. Mazarino 
escribió desde Sedan al duque de Lorena una carta de respuesta, 
como si existiese entre los dos una negociación pendiente. Discutia 
proposiciones de arreglo, y después de negarse á las unas y acce¬ 
der á las otras, acababa por decir que si Cárlos se obstinaba en re¬ 
husar las ofertas de la corte, la reina se vería obligada á entenderse 
con Condé que la apremiaba, queriendo ella mejor entregarse á un 
príncipe de la sangre, que esponer á una invasión el reino. El cor¬ 
reo portador de este despacho, recibió orden de pasar por cerca 
del ejército español y dejarse prender. El general abrió la carta. La 
amenaza con que concluia le hizo reflexionar, y dedujo como el 
italiano lo esperaba, que no habia necesidad de reforzar á Condé 
para que fuera formidable á la reina; y en lugar de r<unirse con el 
duque de Lorena, Fuensaldaña, sabiendo por otra parle que Ture¬ 
na estaba acampado en Compiegne, se contentó con enviarle algu¬ 
na caballería , y volvió á Flandes con su ejército. 

Cárlos sin embargo avanzaba liácia París, manteniendo negocia¬ 
ciones con la corte, la cual se dejaba entretener como la primera 
vez. Sí hubiese tratado con un general menos perspicaz , hubiera 
puesto al ejército del rey entre dos fuegos, esto es, entre el suyo 
y el de Condé. La reina fascinada mandó á Turena que no inquieta¬ 
ra á Cárlos en su marcha; pero Turena respondió: «estoy tan per¬ 
suadido que el duque engaña al rey, que por muy esplícitas que 
sean las ordenes, quiero mejor esponerme á llevar mi cabeza al ca¬ 
dalso, que aventurar perderlo todo obedeciendo.» Continuó pues 
estrechando el ejército del duque, pero no pudo impedir su unión 
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con las tropas del príncipe. Estos dos cuerpos reunidos, que ascen¬ 
dían á veinte mil hombres, acamparon en las márgenes del Sena y 
del Mame, cerca de Ablon; y Turena no teniendo mas que ocho 
mil hombres, tomó una posición sumamente ventajosa cerca de Vi- 
lleneuve-Saint-Georges, guareciéndose detrás de un bosque en el 
ángulo que forma el rio Ilyeres al caer sobre el Sena. Estos dos 
ejércitos se observaron en todo el mes de setiembre: durante este 
tiempo se entabló y continuó multitud de negociaciones, de las 
cuales lamas notable filé la del cardenal de Retz. 

La retirada del ministro habia producido una revolución total 
en los ánimos. Los que antes eran implacables contra la corte, con¬ 
venían en que dicha retirada era acreedora á miramientos; todo el 

E ueblo se hubiera echado con mucho gusto en los brazos de su rey. 

os votos mas sinceros de los parisienses, eran verle volver al seno 
de ellos. Testigo de estas disposiciones, Gondi creyó poder obtener 
el honor y la gloria de negociar esta vuelta, y que un servicio tan 
brillante borraría sus pasadas faltas. Patentizó á Gastón que tono 
iba en decadencia para su partido: que á pesar del refuerzo del ejér¬ 
cito lorenés nada habia que esperar , y que era preciso reconciliar¬ 
se á toda costa con la corte. Gastón convino y puso todos sus inte¬ 
reses en manos del coadjutor. Provocó una asamblea de los principa¬ 
les del clero y de vecinos notables, en la cual se resolvió que se en¬ 
viara al rey una diputación á fin de suplicarle que volviese á París. 
Gondi se fue á Gompiegne á la cabeza de estos diputados que forma¬ 
ban una imponente comitiva. Desde luego recibió de manos del rey 
el capelo que hacia mucho tiempo era el objeto de sus deseos. En se¬ 
guida se puso á negociar, pero no encontró tan buen juego, por 
decirlo así, como se habia prometido. No igiíoraban los ministros 
lo que pasaba en París: conocían que si los rebeldes querían recon¬ 
ciliarse , era no tanto por amor á la paz como por necesidad. La rei¬ 
na escuchó las primeras proposiciones como persona que quiere fa¬ 
vorecer; pero los amigos del cardenal, Servien, Letelier y Gnde- 
dey, desconfiando de su facilidad, la contuvieron, y aplazando la 
conclusión, desecharon todas las ofertas del coadjutor, inclusa la 
del duque dé Orleans de retirarse á Dlois y de no mezclarse mas en 
nada, siempre que se asegurara su estado, el délos príncipes y sus 
partidarios por medio de una amnistía honrosa con gobiernos y car¬ 
gos lucrativos. 

Lo que exigía fue otorgado. Una amnistía general propuesta por 
la corte bajo la condición de que los príncipes se desarmarían tres 
dias después de su publicación , exceptuó solo aquellos que fuesen 
culpables de delitos comunes; pero en tal escepcion creyeron vis¬ 
lumbrar los príncipes una reserva insidiosa para buscar sus parti¬ 
darios, toda vez que era imposible no hubiesen resultado lesiones 
privadas del estado de hostilidad por que se habia pasado, y así pi¬ 
dieron que se ampliara la amnistía. De aquí nuevas negociaciones y 
demandas que la corte algunos meses antes hubiera sin duda aco¬ 
gido con mucho anheló,' pero que desestimaba ahora, porque espe¬ 
raba recuperar sus derechos sin gracia ni condiciones. Teniendo 
siempre Turena estrechado al ejército lorenés, avisó á la reina que 
podía diferir las negociaciones cuanto la acomodara. -Por mas que 
propalen los príncipes, decía, que me forzarán á una batalla ó á 
morir de hambre, ninguna violencia ni sorpresa temo de ellos sino 
que seré siempre dueño de retirarme cuando me parezca.» En 
efecto , la conducta de las tropas lurenesas y de su ge fe no era ca¬ 
paz de inspirar temor: casi siempre.habia tantosoficiales en París 
como en el campo, á pesar de que los parisienses no los miraban 
con buenos ojos, sino que se burlaban públicamente de ellos y de 
sus cálculos en cuanto al ejército real, por jactarse que lo batirían 
cuando les diese la gana. Provocábaseles á poner en ejecución sus 
fanfarronadas, las que no tardó Turena en patentizar ser tan ridi¬ 
culas como vanas. Después de haber llenado su objeto que era can¬ 
sar á los parisienses con la presencia de los soldados estranjeros, 
todos indisciplinados, entretener á los príncipes con negociaciones, 
y desacreditarlos, Turena á favor de los puentes que habia echa¬ 
do sobre el rio Hyeres para facilitar forrage, levantó el campo 
el 4 de octubre por la tarde, apoderándose al dia siguiente de Cor- 
beil, y dejando al ejército enemigo admirado de su retirada. Esta 
se verificó con el mayor orden y sin disparar un solo tiro. Tal sor- 

Í iresa que quitaba á Condé el único medio de dar un golpe decisivo, 
e enfureció, profirió amargas quejas y ultrajantes palabras contra 
Tabannes y Vallon, que habían quedado en el campo niientras él 
estaba enferriio en Paris. *Son unos asnos, decía, y hay que en¬ 
viarles albardas.» Los loreneses y españoles fueron befados y escar¬ 
necidos por los parisienses que se divierten con todo. El pueblo, 
de la mayor simpatía con ellos, pasó á odiarlos, y el mismo duque 
de Lorcna fue insultado en las calles. A los pocos dias Condé temió 
ser entregado á sus enemigos, ó verse obligado á defenderse á vi¬ 
va fuerza en Paris. Cansado de esta crítica situación é igualmente 
fatigado de las fórmulas palaciegas yde las inconsecuencias del Par¬ 
lamento, así como también de la importancia de la clase media y de 
la insolencia del pueblo, y mas cansado todavía de las negociaciones 
que se hacían interminables, se puso en manos de los españoles, y 


155 


el 18 de octubre emprendió con el duque de Lorcna el camino de 
Flandes por la Picardía. 

Al partir recomendó al duque de Orleans que no entregara la 
ciudad, sin haber obtenido condiciones ventajosas. Era de presu¬ 
mir que Gastón fuese mas dueño del puebío que lo habia sido Con¬ 
dé ; pero los parisienses que se habían apasionado contra Mazarino 
sin saber por qué, y principalmente porque hubo maña para inspi¬ 
rarles odio, volvieron por sí mismos á su deber en el momento en 
que vieron ejemplos de sumisión. L’a diputación del clero provocó 
otras diputaciones. Los seis cuerpos de los mercaderes enviaron á 
Pontoise donde estaba la corte, diputados que fueron muy bien re¬ 
cibidos y obsequiados á espensas del rey. Después de estos, los co¬ 
roneles de los cuarteles, un vecino y un oficial por cada compañía 
en número <je ciento cuarenta y nueve, fueron á San Germán á ex¬ 
hortar á su magestad que volviera a su buena ciudad. Fueron.aco- 
gidos con mas distinción todavía que los otros , y no solamente ob¬ 
sequiados á espensas del rey, sino servidos por sus oficiales al son 
de timbales y trompetas, y visitados durante la comida por el mis¬ 
mo joven monarca y el duque de Anjou su hermano. El pueblo, sa¬ 
biendo esta cordial acogida hecha á sus diputados , estaba lleno de 
gozo: se hacían referir ios mas minuciosos detalles, se repetían los 
unos á los otros las mas pequeñas particularidades, y acababan 
siempre con esta pregunta : «¿ Cuándo vendrá?» 

Atemorizado el duque de Orleans con este entusiasmo general, 
les gritaba que no se precipitasen , sino que le diesen tiempo para 
acabar su tratado ; que el afan de ellos desconcertaba todas sus 
medidas. Pero ¿qué importaba al pueblo engañado el interés de 
unos gefes que íe habían seducido y arrastrado á la rebelión? Ya se 
sabia que ellos nada tenían que temer del restablecimiento de la 
potestad real, y que de esto no podía resultar al pueblo mas que 
seguridad y tranquilidad. La parte del Parlamento que se habia man» 
tenido en Paris y el ayuntamiento quisieron también enviar diputa¬ 
ciones : pero la corte no quiso recibirlas, y no pudiendo ser reci¬ 
bidas en cuerpo , sus individuos se mezclaron con las otras. 

Anularon también por sí mismos ó miraron como caducadas y 
sin fuerza todas sus disposiciones sediciosas, como elecciones irre¬ 
gulares de un gobernador y de regidores anli-realistas , creación de 
un consejo de unión , concesión del título de teniente-general al du¬ 
que de Orleans y dé generalísimo á Condé. Gastón conoció enton¬ 
ces lo que debían aguardar los súbditos mas elevados, los príncipes 
de la misma sangre real cuando se separaban del rey. Del trono sa¬ 
can todo su esplendor, y si ellos acostumbran á los pueblos á des¬ 
preciar la autoridad, tarde ó temprano son castigados por el des¬ 
precio én que ellos mismos Caen. El duque de Orleans confesaba 
con disgusto esta verdad humillante que esperimentaba en todas 
partes: hubiera querido persuadirse á sí misino y persuadir á los 
otros que él podia resistir con buen éxito si se obstinaba, y que no 
cedía mas que por condescendencia. 

El cardenal de Retz describe con bastante donaire el combate 
entre la vanidad de Gastón y su temor. «¿No haré yo mañana la 
guerra, dijo al prelado , y más fácilmente que nunca?—Sí señor.— 
¿El pueblo no es siempre mió?—Sin duda alguna.—¿No se juntará 
á mí el príncipe si yo lo exijo?—Tal creo, señor.—¿El ejército de 
España no avanzará si yo quiero?—Todos las apariencias lo indican.» 
Gastón, añade el coadjutor, conocía lo ridículo de estas cuestiones, 
y si las proponía no era mas que con el fin de que se le refutara, 
para poder decir en seguida que él hubiera hecho prodigios si no se 
le hubiese retenido, poco mas ó menos como cuando Trivelino dijo 
á Scaramucia: ¡qué de cosas te hubiera yo dicho si hubieras tenido 
valor para contradecirme! De manera que los grandes acontecimien¬ 
tos que atrajeron la atención del universo, considerados bajo otro 
punto de vista, no son á veces mas que unas comedias, cuyos acto¬ 
res, si fueran vistos de cerca, inspirarían mas lástima que estima¬ 
ción. La Honda terminó como cosa de teatro. Después de los inci¬ 
dentes que formaron la intriga y sostuvieron el interés, la llegada 
del primer personage produjo el desenlace. Los otros desaparecie¬ 
ron de la escena, cayo el telón , y no quedó de estos grandes dis¬ 
turbios mas que un recuerdo, que fué bien pronto olvidado por el 
gran reinado de Luis XIV. 

El 21 de octubre , tres dias después de la partida del principe.de 
Condé, el monarca entró en.su capital en medio de las aclamacio¬ 
nes del pueblo, cuya alegría se manifestaba con transportes difíci¬ 
les de pintar. No estaba comprometido por ninguna promesa (le am¬ 
nistía; tenia libertad para castigar, si quería; pero el castigo no 
fué severo, y se limito solo á los mas culpables. Luis hizo decir á 
su tio que dejase á Paris, y éste obedeció. Previendo la señorita 
que se la comunicaría tal orden, se desterró voluntariamente á 
una de sus posesiones. Muchos personages y otras personas tur¬ 
bulentas de diferentes estados huyeron ó se escondieron juzgadas y 
condenadas por su propia conciencia, Las duquesas de Montbazon y 
Chatillon se hubieran alegrado de presentarse en la corte; pero no 
se las permitió hacerlo, v partiéronse para sus castillos. El duque 
de Beaufort siguió al de Urlcans, abandonando no sin pena el pe- 
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ueflo imperio que se había formado ea los mercados. El hijo de 
roussel entregó la Castilla así que se le amenazó con la horca, si 
permitía que se le sitiara. Por último, al dia siguiente de su entra¬ 
da, el rey tuvo sesión regia en el Louvre, donde reunió los conse- 
jeros de París con los de Pontoise: los primeros no sufrieron recon¬ 
venciones ni apercibimientos. Solamente á diez ó doce de ellos que 
no habían sido convocados á esta sesionase prohibió permanecer en 
Paris. En esta prohibición fueron comprendidos algunos miembros 
de otras corporaciones, todos los 1 oficiales de los príncipes de Con¬ 
de y de Conti y hasta las damas del servicio de la duquesa de Lon¬ 
gueville. ' 

En esta sesión regia el rey hizo leer y registrar un edicto que 
prohibía al Parlamento toda deliberación sobre gobierno"del Esta¬ 
do y de las rentas, y toda clase de procedimiento contra los mi¬ 
nistros que le agradase escoger. Contenia también reglas de disci¬ 
plina para el honor y la independencia de la corporación, no per¬ 
mitiendo á sus miembros tomar hábitos demasiado familiares en los 
palacios de los príncipes y de lós grandes, ni recibir presentes, gra¬ 
tificaciones ó pensiones , ni aun asistir á los consejos en que se tra¬ 
taran sus negocios económicos y domésticos. Por lo demas, el mo¬ 
narca acordo una amnistía general, que tranquilizó los ánimos y 
restituyó el órdén y la tranquilidad. El cardenal de lletz se halló en 
el Louvre al llegar el rey. La reina dijo á su hijo que le abrazase 
como á, quien debía particularmente su vuelta á Paris. No obstante, 
no había verdaderamente contribuido á ella mas que con no opo¬ 
nerse. Dejando el Louvre, á creer á Joly, se fué el cardenal á in¬ 
sinuar al duque de Orleans que se pusiera en estado de defensa y 
no se dejara oprimir por el poder real; pero él mismo pretende 
que dejó solamente entrever á Gastón la posibilidad de amotinar al 
pueblo , hacer nuevas barricadas y apoderarse de la persona del rey. 
Añade que el duque de Beaufort aconsejaba fuertemente tal empre¬ 
sa, y que en cuanto á sí mismo se contentó Gondi con asegurar á 
Gastón que si se determinaba á tal empresa, él le apoyaría con todo 
el prestigio que conservaba todavía sobre el pueblo . Esto era cier¬ 
tamente llevar la rebelión hasta donde no podia ir por sí misma. 
Con todo, Ana de Austria quiso no castigar al prelado mas que 
alejándole, y aun á esto no se determinó hasta después de asegu¬ 
rarse con diversas tentativas que le seria imposible hacer regresar 
á Mazarino y asegurar la tranquilidad de su ministerio, ínterin Gon¬ 
di permaneciese en Paris. Ella le ofreció la embajada de Roma, don¬ 
de se le prometía dejarle nada mas que tres años, cien mil fran¬ 
cos y pagar sus deudas, una pensión de cincuenta mil escudos y 
otros cincuenta mil para ponerse en marcha. 

El coadjutor dice que no rehusó esta oferta, sino porque nada 
se quería dar á sus íntimos partidarios: quiere persuadir que fué 
víctima de la amistad; pero es mas probable que se creyó todavía 
en disposición de intimidar á la corte y de hacerse pagar mas caro. 
Continuó en derredor de sí con una especie de guardia que á veces 
ascendía á doscientos nobles, y solo con esta escolta salía de su 
palacio fortificado , donde siempre tenia municiones, y así era este 
punto susceptible de resistencia. Cuando pasaba á la corte, presen¬ 
tábase con aire ceñudo y altivo, y desechaba desdeñosamente las 
condiciones que no se ajustaban a las que pretendía imponer. Su in¬ 
solencia fué tan grande, que el Consejo dió órdenes para prenderle y 
aun para atacarle á mano armada si no se le podia coger de otro 
modo. « Estas órdenes, dice él, no eran muy diferentes de las que 
fueron dadas al mariscal de Vitry cuando mató al de Ancre. Viendo 
los verdaderos amigos de Gondi que so perdía, vinieron al cabo á 
empeñarse para que cediese algo de sus pretensiones. Se determinó 
á tratar directamente con el cardenal Mazarino , al cual escribió. 
Sobre la fe de estos preliminares llegó acompañado al Louvre, 
donde fué preso el 10 de diciembre, y conducido á Vincennes sin 
que el pueblo manifestase el resentimiento que se temía. Solamente 
hubo algunas demostraciones de tristeza por parte del elero: el ca¬ 
bildo de la catedral ordenó rogativas de cuarenta horas; pero el 
arzobispo, tio del coadjutor, hizo que cesasen. 

Turena, después de haber traído al rey á Paris , había volado á 
las fronteras, que durante toda la campaña habían estado casi ente¬ 
ramente desguarnecidas; de modo que los españoles habían vuelto 
á tomar á Gravelinas, Mardik y Dunkerque; y Conde, á pesar de 
la separación del duque de Lorena , había señalado su llegada á 
olios con la toma de Chateau Porcien, de Rhetel, de San Me- 
nehould y de Barle-Duc. Turena siguió los pasos de este último, y 
dejando detrás todas las ciudades, por medio de las cuales habia 
esperado el príncipe retardar su marcha , y que no habían servido 
mas que para debilitar al mismo con las guarniciones que en ellas 
había dejado, le acoso sin descanso hasta Luxemburgo , donde le 
forzó á invernar; retcocediendo en seguida, redujo fácilmente la 
mayor parte de las plazas indicadas , apoderándose también de sus 
uarniciones. Así el enemigo, a pesar de sus esperanzas, se vió rc- 
ucido á tomar cuarteles de invierno fuera de Francia. La distancia 
de Cataluña é Italia no habia.podido menos de influir en que la cam¬ 
paña fuera todavía mas desgraciada que en Fiandes, Don Juan de 


Austria habia restituido á Barcelona y parle del Rosellon á la obe¬ 
diencia de los españoles; y Casal , retenida hacia mas de veinte años 
por los franceses, habia caído también en su poder, habiendo sido 
devuelta por estos al duque de Mantua, cuya neutralidad lué de gran 
fortuna para Francia. 

En tanto que el cardenal de Retz sentía en la sujeción y sole¬ 
dad de la cáreel todos los tormentos que puede sufrir un ambicio¬ 
so encadenado por su rival, Mazarino se paseaba en la frontera en 
medio de ejércitos franceses, y gozaba del honor de los últimos 
triunfos que los generales le habían deparado y ofrecido por la pre¬ 
ponderancia que conservaba en la corte , donde disponía de lodo, 
aunque distante de ella. Después de haberse hecho desear por algún 
tiempo, llegó á Paris el 5 de febrero acompañado de Turena y de 
los primeros oficiales del ejército. El rey salió á recibirle á seis le¬ 
guas: la reina le acogió con loca alegría, que no era nueva, pero 
que siempre llamaba la atención, porque muchos indagaban por 
dónde habia él merecido tal foruina. Deslumbrados los (lernas por 
su dicha, quemaban incienso delante del ídolo , sin examinar si era 
ó no digno de tales obsequios. La Francia entera estaba prosterna¬ 
da á sus pies. Los parisienses le hicieron una especie de honrosa re¬ 
paración de sus insultos escesivos con homenages que también eran 
escesivos. Dieronle en la casa consistorial una fiesta , en la cual se 
le prodigaron casi todos los honores reservados hasta entonces al 
soberano. Edictos sobre fondos, que el ministerio presentó al Par¬ 
lamento bajo el motivo ordinario de proveer á los gastos .de la guer¬ 
ra, no esperimentaron grandes dificultades. Se dice que el cardenal, 
viendo á la nación tan inconstante, se ratificó en el desprecio que 
ya había concebido por ella ; y hallándola tan dócil, no formó es¬ 
crúpulo en saquearla y amontonar tesoros inmensos para no espo- 
nerse en caso de desgracia á la penuria que habia esperiinentado al¬ 
gunas veces durante su residencia forzosa en el estrangero. 

Como una dicha conduce naturalmente á otra, el ministro no 
necesitó, por decirlo así, mas que de dejar correrlos aconteci¬ 
mientos para apagar las últimas chispas de la guerra civil. Después 
ue París se habia rendido, el foco de los motines existia en Bur¬ 
eos. El duque de Vendóme, entrando con una flota en el Garona, 
cortó toda comunicación con los españoles; y esta ciudad, comprimi¬ 
da fuertemente, fué bien presto acosada por el hambre. El conde 
de Ilareourt, que habia comenzado á cercarla , habia infringido sus 
juramentos y fallado á la fidelidad que tenia tan acreditada: domi¬ 
nado del espíritu de vértigo de que no se habían eximido las mejo¬ 
res cabezas, y déla quimérica idea de formarse una soberanía en 
Alsacia á favor de la ocupación que Conde daba á los ejércitos fran¬ 
ceses , había atravesado la Francia con la caballería del suyo y sor¬ 
prendido á Brissac y Filisburgo. El duque de Cándale, hijo del de 
Epernon, nombrado para reemplazarle deiante de Burdeos, carecía 
de sus talentos militares, bien que ya no habia necesidad de ellos. 
La facción se aniquilaba por sí misma, merced á la mala inteligen¬ 
cia del principe de Conti y de la duquesa de Longueville, mala inte¬ 
ligencia fomentada por sus domésticos y consejeros. Entré todos 
estos agentes mediaba una competencia interesada en tratar con la 
corte: los del hermano querían anticiparse para con el ministro á 
los de la hermana, y viee-versa, á fin de conseguir el honor de la 
pacificación y una recompensa personal. Mazarino escuchaba á to¬ 
dos , y no se apresuraba á concluir en razón á que la tardanza ha¬ 
cia que los negociadores se malquistaran, y así se arruinaría el par¬ 
tido por sí mismo. 

Durante estas dilaciones, pasaban escenas sangrientas en Bur¬ 
deos. Cuando Lenet y Marsin, agentes de Gondé, que habían que¬ 
dado en la ciudad con Conti y la duquesa de Longueville, quisieron 
escudarse con la autoridad del Parlamento á la manera de los hon¬ 
deros de la capital, amotinaron al populacho, sirviéndose de él p^- 
ra intimidar á dicho Parlamento. Este populacho tomó la costum¬ 
bre de reunirse en el paseo de los Olmos. Desde este punto, á la 
señal de los gefes partidarios de los príncipes, se esparcía por toda 
la ciudad insultando, hiriendo y despojando á todos los que eran 
tildados de mazarinos. Contra esta fe^oz cábala, en la cual uno 
llamado Dura-Testa, simple artesano, fuégefe, formóse la asociación 
del sombrero rojo , así llamada por el nombre de una de las calles 
do la ciudad. Esta asociación estaba compuesta de gente honrada, 
Muchas veces llegaron los dos bandos á las manos. Los olmislas, 
mas numerosos , sacaban frecuentemente el mejor partido , y seña¬ 
laron sus victorias con toda suerte de crueldades contra los som- 
breros rojos. Muchos de estos dejaron la ciudad con los principales 
del Parlamento, que el rey trasladó á Agen. 

Burdeos estaba reducida á este estado de anarquía, cuando se 
habló de tratar con la corle. En lugar de mantenerse unidos, y ha¬ 
cer causa común, los agentes del príncipe ausente, los de Conti y 
los de la duquesa de Longueville se embrollaron , y embrollaron á 
sus amos con pretensiones que intentaban aislada y’escluíivamente. 

El ministro aumentó la discordia manifestándose dispuesto á prefe¬ 
rencias. Cada cual trató de merecerlas con una sumisión mas pron¬ 
ta é ilimitada, siendo el resultado de tal conducta que la corte im- 
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puso la ley que quiso. Concedióse á la princesa de Conde libertad 
para seguir ó su marido á Flandes ó España con su lujo y todos sus 
partidarios poco notables. Marsin fué de este numero, y obtuvo fa¬ 
cultad para llevarse los regimientos del príncipe y del duque de En¬ 
tripen sus guardias y gendarmes , componiendo todos dos mil qui¬ 
nientos hombres , que cruzaron la Francia con etapa, encaminán¬ 
dose á Stenay. El príncipe de Conti y la duquesa de Longueville, su 
hermana , fueron relegados á puntos lejanos de la corte .basta que 
su buena conducta los hizo acreedores á ser llamados. Algunos se¬ 
ñores sufrieron la misma suerte con mezcla de rigor e indulgencia. 
Dióse una amnistía general para Burdeos y las aldeas adyacentes 
mas ó menos complicadas en la rebelión. Se esceptuo a Dura-testa, 
«efe déla facción del Olmo , y cinco de sus compañeros mas cul¬ 
pables, con los cuales se hizo un escarmiento , siendo su sangre la 
única que la venganza real permitió verter. '1 amblen se creyó no 
deber dejar sin correctivo á la faz del universo a rebelión del prin¬ 
cipe de Condé, quien por el tratado que había hecho con los espa¬ 
ñoles debía quedar dueño de todas las plazas quitadas a la 1< lancia. 
Este mismo Parlamento de Paris, muchos de cuyos miembros po¬ 
dían ser tachados de haber sido sus cómplices, le formo proceso, 
como lo había predicho el coadjutor. El joven monarca asistió al 
juicio con el esterior de un hombre conmovido. Declaróse a Conde 
criminal de lesa magestad, y fué despojado de todos los empleos, 
cargos y gobiernos que el rey le había dado, y condenado a muer¬ 
te sin especificar el género de suplicio por respeto á la sangre real. 
En cuanto á los otros gefes de partido , se eclipsaron sin que pare¬ 
ciese que se hacia caso de ellos. El duque de Orleansse retiro a 
Blois , de donde alguna que otra vez volvía á la corte , acariciado 
con política por el monarca y su madre, poco atendido de los cor¬ 
tesanos , pero mucho por el ministro, que reputaba por honor lle¬ 
varle en su carroza. Su hija, la señorita , trajo largo tiempo una 
vida errante en sus castillos. Siempre encontró onstaculos a los ca¬ 
samientos que convenían á su nacimiento, y al fin fue obligada a 
comprar con el sacrificio de una parte de sus grandes bienes el de¬ 
recho de casarse con el gentil-hombre Lauzun , que la desprecio. 
La duquesa de Longueville, no pudiemlo pasar sin intrigas, después 
de haber renunciado á las del amor y de la política, encontró don¬ 
de satisfacerse con la devoción. La guerra entre los solitarios de 
Port-Royal y los jesuítas principiaba á animarse. La duquesa se de¬ 
cidió por los primeros, y tuvo como un placer en ser del partido no 
favorecido por la corte. El príncipe de Conti se quedó en paz ca¬ 
sándose en los primeros dias de -1654 con Ana-Maria-Marlinozzi, 
una de las sobrinas del ministro, precisamente en la época en que 
Mazarino trabajaba por la condena de su hermano en el Parlamen¬ 
to. Vivió sin brillo, como buen marido y buen padre, siendo mas 
dichoso en esta especie de vida privada que en la borrascosa de los 
negocios públicos. El duque de Beaufort, que obtuvo del rey la 
futura del cargo de almirante de Francia, que poseía su padre, 
se distinguió en diversas espedicioncs marítimas, y en 1069, 
habiéndose puesto á la cabeza de una tropa de voluntarios , á quie- 
nes permitió el rey ir en socorro de los venecianos a Candía, hallo 
una muerte gloriosa en la brecha de la Canea. Los grandes señoreo 
que habían tomado parte en los disturbios, apenas estuvieron 
empleados en el reinado de Luis XIV , á pesar de su mérito perso¬ 
nal , y sus hijos borraron con dificultad la mancha de sus progeni¬ 
tores. En cuanto á los sediciosos inferiores , muchos de sus nom¬ 
bres , borrados de las matrículas de la magistratura, desapare¬ 
cieron totalmente ó no existen mas que en condiciones subal¬ 


ternas. , . , , 

El cardenal de Retz causo todavía algunas inquietudes á la cor¬ 
te. De coadjutor llegó durante su prisión en Vineennes á arzobispo 
de Paris por muerte de su tio. Se le pidió su dimisión y se le puso 
en libertad á este precio. El la hizo , y mientras se esperaba la ra¬ 
tificación de Roma, quien la rehusó por odio á Mazarino y á instan¬ 
cias del mismo dimisionario, fué transferido al castillo de Nantes 
donde se refugió , y desde allí se encaminó á Roma, donde fué re¬ 
vestido del pálio, condecoración confirmatoria de su título. Al esca¬ 
parse sufrió una caída de la cual quedó estropeado para toda su vi¬ 
da Mientras vagaba por Flandes, España, Roma y Alemania, un cuia 
de la Magdalena llamado Ghasscbras, á quien había nombrado vica- 
riosuyo, defendía sus intereses con una intrepidez é inteligencia sin¬ 
gulares. Daba decretos en nombre del cardenal, y repudiaba los vica¬ 
rios capitulares puestos á ruegos de la corle: lanzaba monitorios 
contra los perseguidores de su arzobispo , y los amenazaba con es- 
comunion. Estos actos pasaron por ser de los solitarios de Pqrt-Ro- 
yal, que la corte principió á mirar como poseídos del espíritu de 

rebelión, y empeñados en esparcirlo por todo el pueblo; sospecha 
de que jamás se desentendió el ministerio. Dicese que los documen¬ 
tos se imprimían en la torre de Santiago; y á pesar d* la vigilancia 
de los espías, y lo muy numerosos que eran estos, siempre llega¬ 
ban aquellosá manos de las personas que debían recibirlos, ó se 
encontraban fijados de intento donde había necesidad, sin que las 
pesquisas ni las amenazas del ministerio hubiesen podido jamás in¬ 


timidar al vicario y sus cooperadores, los que si bien se escondian, 
nunca dejaban de obrar. 

Como estos escritos estaban bien redactados causaban sensación. 
El clero clamaba por su arzobispo, el pueblo murmuraba, y si 
Gondi hubiese sabido secundar el celo de sus partidarios con una 
conducta oportuna, y cou su perseverancia, quizá habría obligado 
á la corte á dejarle su arzobispo; pero se cansó de sufrir. Si se ha 
de dar crédito á Joly que siempre le acompañó , había contraído en 
sus viages inclinación á una vida libre, exenta de deberes, sujecio¬ 
nes y aun decoro ; vida que deseó poderla continuar. Tomó , pues, 
el partido de transigir con la corte. Se le dieron pingües abadías en 
cambio de su arzobispado. Fijó su inorada en Lorena , y á fuerza de 
tiempo pagó sus deudas. Al fin de su vida obtuvo el consentimiento 
de volver á Paris; y este hombre que no se habiacontentado con el 
primer puesto al lado de los príncipes en la capital, se creyó dicho¬ 
so en concluir sus dias casi ignorado, aunque no cedió su arzobis¬ 
pado hasta después de la muerte de Mazarino, al cual no quiso dar 
la satisfacción de que fuera testigo de su humillación. 

La Honda concluyó por la dispersión de sus gefes, cesando la 
guerra en el interior del reino, pero se avivaron las hostilidades en 
las fronteras contra los españoles, impulsados por la capacidad y 
los consejos del príncipe de Condé, los cuales para dicha de la Fran¬ 
cia no fueron siempre seguidos. Condé habia entrado en Picardía i 
la cabeza de veinte y cinco á treinta mil hombres, con el título de 
generalísimo de los ejércitos españoles. Ya habia pasado el Soma; 
y después de haber tomado Y arrasado la mala plaza de Roye don¬ 
de la nobleza de Picardía se habia atrevido á esperarle, proponíase 
establecer el centro de las hostilidades en las cercanías de la capital, 
cuando Turma, que acababa de dejarla Champaña, acampándose á 
algunas leguas de él, le detuvo al instante conun ejército menos que 
la mitad del suyo. Demasiado débil para arriesgar una batalla , no dejó 
Turena de proponer el paso delOise, rio que separaba los dos ejérci¬ 
tos, con el objeto de acosar 'al enemigo constantemente. Así, decía 
Turena, sera el ejército masque suficiente para impedir los progresos 
délos españoles, tanto porque no podrán atacar las ciudades del So¬ 
ma , situadas en terreno pantanoso sin debilitarse con el alejamien¬ 
to indispensable de sus cuarteles, cuanto porque si osaren avanzar 
mas adelante, y marchar sobre la capital, correrían el riesgo de que¬ 
dar incomunicados con Cambrai, donde existen sus almacenes. Este 
dictámen lué adoptado por el consejo del rey, que se habia trasla¬ 
dado al campo con Mazarino. 

Mas la presencia de un general como Condé exigía toda la habi¬ 
lidad de Turena para ejecutar tal plan. Estos dos grandes hombres 
apuraron todo lo que su esperieneia en el arte de la guerra sabia, 
el uno para poder encontrar á su adversario, y el otro para burlar¬ 
le. Procuraron en vano sorprenderse el uno al otro, y jamás la di¬ 
versidad délos ataques, cuya elección tuvo siempre Condé en ra¬ 
zón á ser el mas fuerte, pudo encontrar á Turena desprevenido, 
y hacerle arriesgar el menor movimiento en el cual el príncipe pu¬ 
diese sacar alguna ventaja. Al fin de la campaña, sin embargo, en 
las cercanías de Perona buho un momento eu que la previsión del 
general francés estuvo muy espuesta. Una falsa maniobra del maris¬ 
cal La Ferié que mandaba el ala izquierda, estuvo á punto de compro¬ 
meterle con el ejército enemigo y á csponerle á ser balido por Con¬ 
dé del mismo modo que diez años antes , el mismo ,La ¡Ferié bahía 
pensado batir á Condé por medio de Melos en Rocroy. Turena re¬ 
paró esta falta con un cambio rápido de posición, que le dió tiem¬ 
po para atrincherarse, siendo ya respetable su situación cuando lle¬ 
gó á su presencia el ejército enemigo fatigado de calor y de sed. 
Condé sin embargo quería atacarle ; pero en consideración á la 
sangre y al cansancio de los soldados, el conde de Fuensaldafla que 
mandaba parle del ejército español se opuso, y la acción fué apla¬ 
zada para el dia siguiente. Turena se aprovechó de este descanso, 
y durante la noche aumentó su defensa, basta tal punto que el 
mismo Condé juzgó imposible forzarle. Prorumpió en amargas que¬ 
jas contra Fuensaldafla , y sus reconvenciones aumentaron la mala 
inteligencia que ya existía entre ellos, y perjudicó mucho á las ope¬ 
raciones de esta campaña y las siguientes. Cansado de la inutilidad 
de sus ensayos para obligar á Turena al combate , Condé se deter¬ 
minó á repasar el Soma, y dirigiéndose desde luego á Arrás para 
atraer al enemigo á este lado , de repente torció á la frontera de la 
Champaña y embistió á Rocroy, teatro de sus primeros triunfos, 
que ahora trataba de desvirtuarlos. Turena tenia por máxima que 
no incurriendo en faltas era siempre seguro atacar á un ejercito ea 
sus líneas, y así aparentó seguirle; pero la campaña que hasta en¬ 
tonces habia sido tan dichosa por la exacta fidelidad en observar el 
plan que se habia trazado, continuaba siendo la regla de su con¬ 
ducta, y por lo tanto esquivó el encontrarse con el principe que 
hubiera podido levantar sus cuarteles para revolver sobre él. De 
acuerdo con las instrucciones de la corte cayo sobre Monzon, coa 
el objeto de subsanar en lo posiblo j* pérdida que leraia de Rocroy. 
Las dos plazas se rindieron en el transcurso de dos días. Turena 
sostuvo todavía algún tiempo la campaña para proteger el sitio de 
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San Menehould en que se hallaba ocupado el mariscal Du Ples- 
sis-Praslin. Tomada la ciudad, la devastación del país, la escasez de 
forrage, la humedad de la estación y el natural deseo del reposo 
precisaron á los dos ejércitos á tomar cuarteles de invierno. Así se 
concluyó esta sajaia campaña, objeto del estudio y déla admira¬ 
ción de los inteligentes, de la cual la Francia saco todas las venta¬ 
jas, haciendo desvanecer las esperanzas bastante fundadas que ha¬ 
bía podido concebir el enemigo. 

En Italia la guerra soguia con flojedad, y no tanto con el objeto 
de conquistar, cuanto con el de retener al duque de Saboya en la 
alianza de la Francia. Una victoria dudosa en la Roquette sobre el 
Tatiaro, obtenida por el mariscal de Grancey sobre el marques de 
Caracena, proporcionó dicho objeto. Los triunfos fueron también 
á medias en Cataluña. Los españoles se desgraciaron delante de 
Rosas, donde fueron batidos por el mariscal de Ilocquincourt, y 
los franceses delante de Gerona, donde D. Juan de Austria hizo’ lo 
mismo arrojando al mariscal al Rosellon. 

Aprovechóse el ocio en los cuarteles de invierno que siguieron 
á esta laboriosa campaña para ocuparse de la consagración del rey, 
que los trastornos del reino habían hecho diferir hasta entonces! 
Faltaron d ella cuatro príncipes de la sangre: el duque de Orleans qué 
siempre permanecía relegado en Blois, el príncipe de Coatí que man¬ 
daba en el llosellon, el de Condé y el duque de Enghien , su hijo á 
quien la rebelión mantenía fuera del reino. Luis XIV después de’su 
consagración , que tuvo lugar en el mes de junio, apareció como un 
sol brillante que disipó todas las nubes de las facciones. No es sin 
embargo en este momento el en que se pueda decir que principió 
su administración. Desde 1645 que subió al trono, no contando mas 
edad que la de cinco años, hasta su mayoría en 1651, se ha visto 
que figuró muy poco en él gobierno. La historia de este tiempo no 
é,s mas que la de la regencia de su madre y de la Honda. Después 
de su mayoría, merced á los acontecimientos públicos,' Mazarino 
absorbió toda la autoridad y la conservó hasta su muerte. No obs¬ 
tante, ya se encuentran en estas dos épocas hechos aplicables al 
joven monarca, como matices de carácter y rasgos que no son to 
davía la fisonomía, pero que anuncian lo que será, y que así es 
preciso no dejarlos perder. 

Mazarino era el director de la educación de los dos hermanos 
Luis y Felipe. Se dedicó, según confesión de la reina madre á 
virilizar al uno y á afeminar al otro. Liáis, de aventajada estatu¬ 
ra , ya imponente, sin tener nada de desdeñoso, serio sin afecta¬ 
ción, atraía el respeto en una edad que no se piensa mas que en¬ 
agradar. Felipe tenia en amabilidad todo lo que su hermano en ma- 
gestad. Se le aficionó á las galas y los adornos, y á su hermano 
mayor se le acostumbró muy temprano á hacer el rey: pero por 
recelo de que aquel se escapara de sus andadores ,' el cardenal 
tuvo cuidado en rodearle de distracciones propias para conservarle 
en su dependencia. 

El prelado víó con satisfacción al joven monarca concretarse 
casi ’esclusivamente á la sociedad de sus sobrinas. Había hecho 
venir siete de Italia, todas jóvenes, vivas, sagaces y graciosas- 
entre ellas se distinguían las dos mayores Laura y Olimpia., qué 
tuvieron por hijos dos.de los mas grandes capitanes de este siglo, 
el duque de Vendóme y el príncipe Eugenio, pero sobre todo Ma¬ 
ría Mancini, que después fué la condestable Colorína. No era esta 
una belleza ; pero á la edad de 14 ó 15 años, con ingenio y una fi¬ 
nura muy espresiva , no la fué difícil conmover un corazón nuevo 
que buscaba dueña, ni al tio que tenia designios de lijar al rey en 
el círculo de estas jóvenes y amables personas. J 

La galantería no impedia á Luis aplicarse á adquirir conocimien¬ 
tos y cualidades, no aquellos que hacen á un hombre instruido (en 
lo cual el abate Beaumont de Ferefije, su preceptor, á quien hizo 
arzobispo de París, no pudo enorgullecerse) sino los que eran ne¬ 
cesarios á su rango. Asombrado desús progresos, Mazarino que le 
había sondeado, depia al mariscal de Grammont que le felicitaba por 
las disposiciones que suponía al rey para dejarse guiar : -Señor ma¬ 
riscal, no le conocéis: hay en él tela para hacer cuatro reyes y un 
hombre honrado.- El mismo decía al mariscal de Villeroy al salir 
de una audiencia dada por este príncipe á los diputados de Borgo- 
fia : «¿Habéis reparado, señor, como el rey escucha como dueño 
y habla como padre? Estáensu carrera un poco .atrasado, pero irá 
mas lejos que ningún otro.- Mazarino hizo que empuñase las prime¬ 
ras armas con harta dureza. Nada de f equipage, nada de mesa, siem¬ 
pre á caballo aun en el camino, y comiendo con el general No se 
le contempló mas en los peligros; se le dejaba visitar las trinche¬ 
ras y correr en las escaramuzas, atravesando el fuego y las balas 
de cañón que caían alrededor de él sin que pareciese alterarse. 

A la vuelta de sus campañas, en l as cuales; ocurrían siempre 
algunos hechos en honor del principe que se complacían en citar, 
se puede juzgar cómo el joven monarca era recibido en una corte 
. idólatra adonde él traía los placeres. En su juventud, Luis XIV no 
se contentaba con ser espectador de las fiestas; deseaba figurar en á 

tíStas r.HH ios AnrlPsanA* v nnr hil r.TZOn omr» _i .. r 


„,, , . * «« oí* * u , y uuranie esta» uuuMmas se liará el reennoeimi 

estas con ios cortesanos, y por tal razón eran mas animadas y I Lo que había previsto', aconteció precisamente como lo íabfa 


agradables a el mismo y al pueblo. La reina y el cardenal sentían 
una especie de vanidad por los aplausos que arrancaban, cuando 
luis aparecía en publico, su gracia y magestuoso continente Habia 
cabalgatas, carreras de sortija , en cuyos entretenimientos se re¬ 
cordaba la antigua caballería. Todo lo mas galante de la corte 
vestidos con el gusto mas esquisito y montados todos en briosos 
corceles, pasaban y repasaban por debajo de los balcones de las 
damas. Estas contribuían con su hermoso tocado á la belleza del es¬ 
pectáculo , y daban á este mayor interés por las circunstancias á 
que hacían alusión las divisas de los caballeros. 

Se daban también frecuentemente bailes, los unos con entra¬ 
das para todos, los otros limitados á algunos privilegiados. Para 
animar al rey, un poco tímido con las personas que no le eran 
familiares, la reina había dejado introducir una libertad sorpren- 
dente para los que se acordaban de la severidad de etiqueta de 
Luis Xlil y Richelieu, su ministro. Mazarino, muy diferente, como 
si hubiese querido hacer disimular su poder, atraía la alegría en 
derredor del trono , y algunas veces añadía una magnificencia des¬ 
conocida en Francia hasta entonces. 

Inmediatamente después de la consagración y cuando el rey to¬ 
caba en la edad de diez y seis años , hizo su primera campaña. No 
habiendo admitido el príncipe de Condé las nuevas proposiciones 
de arreglo , la corte para castigarle decretó el sitio de Stenay 
que le pertenecía, y la. toma de esta plaza fué el ensayo del mo- 
narca. El sitio por largo tiempo cubierto por Turcna era dirigido 
por 1 aber, oficial de lortuiia y después mariscal de Francia, que por 
su adhesión á Mazarino, á quien recibió en Sedan á pesar del cla¬ 
mor genera , le llevó á este grado que merecía. Hijo de un librero 
do Mctz, rehusó ser caballero de la orden, en razón á exigírsele 
pruebas de su nobleza que hubieran sido admitidas sin examen bajo 
su juramento ; pero él rehusó una dignidad que hubiese sido pre¬ 
ciso comprar con una mentira. 

Aunque Condé confiase en la fuerza de su plaza hasta el punto 
de haberse atrevido á decir que el joven monarca habia tenido mala 
elección para ganar reputación en sus primeros hechos de armas, 
es probable que supusiese también que esta plaza no seria aban¬ 
donada á sus propios recursos ; pero no pudo determinar al archi¬ 
duque a que introdujera en ella los menores socorros. Indepen¬ 
dientemente de la rivalidad que exislia entre ellos con motivo de 
lii igualdad en el mando, igualdad pretendida y obtenida por Conde, 
tenia este todavía que.combatir la repugnancia de los loreneses á 
tal espedicion. Esta oposición se fundaba en que Stenay no habia 
sido dada al principe sino después de haber sido quitada á su duque, 
y estaban todavía disgustados de la cláusula del tratado de los espa¬ 
ñoles con e! príncipe, por la cual las conquistas hechas en Francia de- 
bian ser de su propiedad, lo cual les privaba de la esperanza de 
compensar con ellas las pérdidas de la Lorena. El duque Cárlos ba¬ 
hía manifestado su resentimiento de un modo tan abanero amena¬ 
zando retirar sus tropas, que la corte de España, ya lastimada de 
lo tratado con Francia durante los alborotos de la capital, habia 
dado orden de prenderlo al principio de este año , lo que fué eje¬ 
cutado en el palacio mismo del archiduque. Dicha corle tuvo la 
habilidad de retener sus tropas con las dádivas que las hizo , y dán¬ 
dolas por gefe á Francisco , hermano del duque Cárlos ; pero no 
pudo conseguir el destruir sus enojosas pretensiones contra Condé, 
y todo lo que pudo obtener fué una vigorosa escursion por otro 
lado, la cual fué dirigida sobre Arras, por donde aun se podía 
abrir en este año entrada en el reino. Embestida dicha plaza desde 
luego por la caballería lorenesa, fué bien presto cercada por treinta 
mil hombres. 

Turena acometió desde entonces á Stenay, pero fiel á su láctica 
dejó á los enemigos la libertad de establecerse bien en sus cuar¬ 
teles, y se limitó á perseguir sus convoyes. En esta ocasión escribe 
en sus memorias -que él no es de la opinión común de que es preci¬ 
so hacer obrar desde luego á los franceses, y que está persuadiilo que 
tienen la misma paciencia que las demas naciones cuando se les con¬ 
duce bien » A jiesar de estas disposiciones, el marques de Boutevi- 
He, discípulo de Condé, y que anunció desde entonces al mariscal 
de Luxemburgo , burló su vigilancia ó mas bien la de uno de sus 
oficiales; y después de haber salvado en Aire un convoy de muni¬ 
ciones que conducía á los sitiadores, tuvo aun la habilidad de in¬ 
troducirlo en sus líneas. Hasta después de la toma de Stenay, y la 
unión de los cuerpos del mariscal de Ilocquincourt y de La Ferié, 
no se determinó Turena á atacarlos. El mismo habia hecho los re¬ 
conocimientos con la intrepidez de uu soldado y la sagacidad de un 
gran capitán. Habiéndose aproximado temerariamente al cuartel de 
don Fernando de Solís, respondió á los que le criticaban: «yo me 
guardaré muy bien de hacer otro tanto en el cuartel del p.-íncipe 
de Candé; pero conozco á los españoles: don Fernando no empren¬ 
derá nada sin consultar con Fucnsaldaña, este con el archiduque, 
y el archiduque mismo con el príncipe de Condé, que convocará, 
á consejo, y durante c stas consultas se hará el reconocimiento.» 
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ciado, y con las instrucciones que tomó bien despacio estableció su 
plan de ataque. Su ejecución tuvo lugar en la nocnedeI24 de agosto 
contra el cuartel de Solís. El triunfo de Turena lué completo, tanto 
sobre él como sobre Fuensaldaña y el archiduque. El principe de 
Condé fué el único que resistió sus esfuerzos, y maltrató auná Iloc- 
quincourt y La Ferté ; pero no pudo mas que cubrir hábilmente la 
forzosa retirada de los españoles, género de gloria[ en que siempre 
vencedor hasta este uia, dió entonces la mas relevante prueba de 
pericia. Forzado á volver atras hasta Mons, recibió aquí refuerzos 
é hizo retrocederá Turena á su vez hasta Quesnoy, que este últi¬ 
mo habia tomado á consecuencia de la salvación de Arras. 

Todo le salió bien al rey en esta campaña. El príncipe de Conli 
se habia apoderado en [el Rosellon de Villafranca y Puigcerdá en la 
Cerdaña; y el mariscal de La Ferté con la rendición de Brissac y de 
Filisburgo proporcionó el arrepentimiento del conde de Ilarcourt, 
que volvió á estar en gracia y obtuvo el gobierno de Anjou en lu¬ 
gar del gobierno independiente que habia contado lormarse en Al- 
sacia. Solamente en Italia fueron de poca monta las ventajas en ra¬ 
zón á las pocas fuerzas que allí habia. Estaban cansados de la guer¬ 
ra , y hubo al principio del año una pequeña tregua fundada en la 
esperanza que se habia concebido por la paz. No obstante, todavía 
se protegió una nueva insurrección de napolitanos , y el duque de 
Guisa, recientemente salido de su prisión de España por respetos 
á Condé y bajo la promesa de no mezclarse en los asuntos de Ñi¬ 
póles, fué enviado sin embargo á este país por la corte. Desembar¬ 
có en Castellamare con siete mil hombres; pero los napolitanos re¬ 
fugiados en Francia le habían engañado sobre la disposición del pue¬ 
blo. Nadie se le reunió, y la escasez de víveres le obligó á volverse 
á embarcar. A la vuelta , parte de su flota pereció en una bor¬ 
rasca. 

Aunque fuesen satisfactorios tantos sucesos, no podían obte¬ 
nerse mas que por medio del dinero; y á falta de un grande esfuer¬ 
zo y de medidas generales que estos tiempos agitados y de oposi¬ 
ción no permitían emplear, no hay clase de edictos sobre recursos 
y de medidas ruinosas que la urgencia délas necesidades no hiciera 
inventar á Mazarino para agenciarlos. De esto resultó un desorden 
que consumió anticipadamente las rentas de los años siguientes , y 
cuyo efecto, siempre creciente, se lia sentido hasta nosotros. Eii 
el mes de mayo de este año el rey habia hecho registrar muchos 
de estos edictos en el Parlamento. Contaba con su ejecución, cuan¬ 
do los magistrados, á pretesto de que la presencia del monarca 
habia arrancado los sufragios , creyeron conducente reunirse para 
ratiíicar el asentimiento que habían dado. Sabedor de este proyecto 
el rey, parte en seguida de Vincennes, donde se encontraba en¬ 
tonces, y en trage de caza, con botas, espuelas y un látigo en la 
mano, entra en la cámara y toma asiento. «Señores, dice entonces 
á los consejeros , tan asombrados de su diligencia como de su tra¬ 
ge, todos saben las desgracias que han producido las asambleas del 
Parlamento. En adelante quiero evitarlas. Mando que cesen estas 
asambleas, que han principiado después de los edictos que yo he 
hecho registrar en sesión regia. Señor presidente, os prohíbo per¬ 
mitir otras asambleas, y ninguno de vosotros podrá tampoco de¬ 
mandarlas.» La inages fací del principe, la nobleza de sus facciones 
y la seguridad de su tono impusieron en aquel momento; pero al tJia 
siguiente esta impresión se debilitó, y no se hablaba ya mas que de 
reunirse de nuevo. Mazarino quiso arreglarlo por las vias de la ne¬ 
gociación, y el discreto Turena fué empleado como mediador. El 
respeto con que miraban su carácter allanó los obstáculos; y me¬ 
diante ligeros sacrificios hechos al amor propio de los magistrados, 
obtuvo de estos lo esencial. Así, en el descanso de los cuarteles 
de invierno como en los trabajos militares de las demas estaciones, 
Turena siempre era útil al Estado, y se preparaba á continuar sién¬ 
dolo cuando el momento de las operaciones llegase. 

En este año meditaba penetrar en los Paises-Bajos, y al efecto 
arremetió á Landrecies al principio de la campaña. Condé, cortán¬ 
dole la comunicación con Guisa, habia creído quitarle el recurso de 
víveres y municiones; pero el general francés no habia dejado to¬ 
mar esta posición á su adversario, sino porque podia sacarlos del 
Quesnoy. La maniobra del príncipe fué pues inútil, y en el ínterin 
capitulo Landrecies. El resto de la campaña ofreció poco mas ó me¬ 
nos lo que la de 1653, con la sola diferencia de que Turena y Con¬ 
dé cambiaron de papel. El primero atacó y el segundo estuvo á la 
defensiva. Parapetado de una manera formidable detrás del riachue¬ 
lo Haine, que da su nombre á la provincia. Condé retaba á Ture¬ 
na , cuando este, tomando el camino por Bouchain, Valenciennes 

Í Condé, se dispuso á atacarle de flanco y hacerle perder la ventaja 
e sus largos trabajos. El príncipe, que observó su maniobra, cam¬ 
bió de posición, saliéndoleal encuentro hasta Valenciennes, donde 
se atrincheró. Turena dió la orden de ataque; pero ya el ejército 
español desaparecía y Condé protegía su retirada. Dejó los Paises- 
Bajos abiertos á Turena, quien se apoderó de Maubeuge, de Saint- 
Guillain y de Condé, que le sirvieron-de puntos de partida para la 
próxima campaña. Los españoles no pudieron oponerse : encon¬ 


trábanse debilitados por la defección del príncipe Francisco de 
Lorena, quien fingiendo socorrer una de las plazas amenazadas, 
pasó con su cuerpo de ejército al servicio de la Francia. La poca 
salud del príncipe de Conli, que no tenia las dotes militares de su 
hermano, ni era mas que un valiente, le condujo á París al fin de la 
campaña. El duque de Vendóme, que le reemplazó en la mar, batió 
en vano á la flota española c*rea de Barcelona; D. Juan de Aus¬ 
tria á la cabeza de una corta fuerza, desconcertó con su habilidad 
casi todas las operaciones de Conli. 

El príncipe español pasó áFlandes en el año siguiente para reem¬ 
plazar al archiduque Leopoldo, llamado por el emperador su her¬ 
mano, después de haber perdido este monarca á su primogénito, 
quien había sido elegido rey de romanos, y cuya muerte hacia in¬ 
cierta la ocupación del trono germánico después de Fernando. El 
marques de Caracena reemplazaba i Fuensaldaña en los Países Ba¬ 
jos. Turena aprovechándose de los entorpecimientos imprescindi¬ 
bles en estos cambios, levantó el primero sus cuarteles, amenazó 
á Tournay, y prevenido por Condé se arrojó sobre Valenciennes, 
plaza fuerte, pero cuya guarnición era débil. D. Juan se aproximó 
hasta media legua de las líneas para libertar la plaza. Turena tenia 
la superioridad del número , pero ella de nada le servia por la dis¬ 
posición de los cuarteles que estaban separados por el Escalda. El 
mariscal de La Ferté tenia su tienda á un lado del rio, y^Turena la 
suya al otro. Noticioso el último por sus confidencias de que el prín¬ 
cipe de Condé se proponía atacará su colega, avisó á este y le pro¬ 
puso refuerzos. La Ferté se resintió, y ofendido como de una inju¬ 
ria, pagó cara su presunción, porque sus cuarteles fueron entera¬ 
mente envueltos y él mismo hecho prisionero. Turena quiso volar 
á su socorro, pero una inundación preparada por el gobernador de 
Valenciennes, que habia abierto sus esclusas, cubrió los puentes de 
agua, impidió así la comunicación de los cuarteles, y hasta cortó 
los progresos del enemigo. Así vengó Condé su descalabro de Arras: 
el sitio fué levantado; mas Turena se retiró en tan buen orden al 
Quesnoy y presentó una actitud tan imponente, que el enemigo á 
pesar de tenerle siempre á la vista, no se atrevió á atacarle, llubo 
mas fortuna en Italia; Valencia, situada sobre el Pó, dominando á este 
rio, cercada por los duques de Módena y de Mercoeur, de tal modo 
que ningún socorro pudiese penetrar, fué forzada á rendirse después 
de tres meses de resistencia. España y Francia que en este tiempo 
se afanaban en dañarse, habian llamado en su socorro los culpables 
medios de la rebelión, que eran fomentados en los estados de uno y 
otro pais. Después olvidaron ambas naciones todos los miramientos 
en pretender la alianza de Cromwell, el asesino del rey de Inglaterra, 
habiendo logrado la Francia la ignominiosa ventaja de la preferen¬ 
cia. Un tratado de 9 de abril de 1657 puso á su disposición una es¬ 
cuadra y seis mil ingleses para invadir la Flandes marítima. En el 
reparto de las conquistas, la Inglaterra no se reservaba mas que 
Dunkerque, y la Francia en cambio se obligaba á no dar asilo á los 
hijos de Cárlos I: del campo de Turena, donde combatían estos prín¬ 
cipes infortunados, pasaron al de Condé. 

El rey pasó revista al desembarcarse á las tropas de su nuevo 
aliado; y tan pronto como estas se reunieron al ejército francés, 
amenazaron á Aire y San Omer. D. Juan para socorrer estas plazas 
quitó la guarnición de otras, y entre ellas á Cambray, donde no que¬ 
daron mas que trescientos hombres. Turena que lo supo, atacó con 
su caballería é hizo principiar el bloqueo. Mientras se trabajaba en 
los prepatativos y deliberaban los españoles sobre este incidente. 
Condé queso encontraba en las inmediaciones, reúne tres mil hom¬ 
bres y á favor de ia oscuridad y conocimiento perfecto del terreno, 
engaña la vigilancia de Turena, y pasando sobre los cadáveres délos 
que le obstruían el paso, penetra en la ciudadela. Turena que no ha¬ 
bia pensado mas que sorprenderla, se fué desde luego á Luxemburgo 
para proteger el sitio de Montmedy. Condé que tenia proyectos so¬ 
bre algunas ciudades de Flandes, no le siguió. Montmedy fué toma¬ 
da, y Turena regresó á tiempo para inutilizar las tentativas del 
principe sobre Ardres y Calais. Terminó la campaña con la toma 
de Mardik que fué entregada á los ingleses, aplazando el ataque de 
Dunkerque para el año siguiente. El principio de este año no fué 
dichoso. El mariscal Aumont engañado por falsas inteligencias que 
él creia tener en Ostende, se habia aproximado á sus muros con con¬ 
fianza, hallándose ya bajo los cañones de la ciudad, cuando una di¬ 
visión enemiga le corló la retirada y él conoció su error. Arreme¬ 
tido por la artillería de la plaza, y sin salida para poderse sustraer, 
fué obligado á rendirse. 

Turena sin embargo no desistió de sus designios sobre Dun¬ 
kerque, espedícion arriesgada en medio délas muchas plazas que 
pertenecian todavía al enemigo; pero que reclamaba Cromwell, cu¬ 
yas exigencias eran tan fuertes , que hubiese sido peligroso no sa¬ 
tisfacerlas. El bloqueo en un pais cubierto por las aguas , donde el 
viento y la marea trastornan y estropean todas las obras, fue difí¬ 
cil de establecer. D. Juan que no podia creer que se pensase for¬ 
malmente en esté sitio, dejo todo el tiempo necesario para empren¬ 
derlo, y hacia cerca de un mes que de él se estaban ocupando. 
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cuando el peligro de la plaza hizo por fin que atendieran á ella los 
españoles. Pasando entonces déla lentitud á la precipitación , su¬ 
poniendo que su presencia era suficiente para inspirar confian¬ 
za á los sitiados, sin aguardar á su artillería pusiéronse en marcha, 
y el lo de junio so presentaron á un cuarto de legua de las líneas, 
a pesar de las observaciones de Condé y del duque de York, llabian 
también contado con la circunspección habitual de Turena, quien 



El duque de Nemours muerto por Beaufort. 


sin embargo no tardó en patentizarles que ella cedía á las circuns¬ 
tancias. Saliendo en efecto al dia siguiente de sus líneas, sin de¬ 
jar en estas mas que lo necesario para guardarlas contra los insul¬ 
tos de la plaza, marchó en derechura hacia el enemigo, sin darle 
tiempo para prepararse ni calcular los medios de rehusar la bata¬ 
lla. Condé previo al instante su éxito. «¿Habéis presenciado la pér¬ 
dida de una batalla?» dijo al duque de York.—-.No.—Pues bien, 
vais i verla ahora.* Sobrecogidos electivamente al encontrarse sin 
artillería, apenas se sostuvieron los españoles. Condé mantuvo el 
combate en su ala, donde rechazó vivamente al marques de Crequi 
V pensó penetrar hasta la ciudad; pero siendo rodeado muy pronto 
por todos lados y esponiéndose á caer prisionero, tuvo que ceder y 
retil arse. La pérdida de los españoles fué considerable, en especial de 
prisioneros : la de los franceses fué casi nula. El mariscal llocquin- 
court, á quien su descontento contra el cardenal habia lanzado 
al partido de los españoles, sucumbió en el reconocimiento de las 
líneas. Dunkerque fué el premio de la victoria ; pero Luis XIV no 
eutró eu esta plaza sino para entregarla á los ingleses, quienes le 
devolvieron Mardik. Turena rechazó los españoles hasta los muros 
de Bruselas, y arrebató sucesivamente á Fumes, Gravelinas, Oude- 
narde , Menin é Ipres, donde se habia metido el príncipe de Ligne 
después de batido por el general francés. Todavía hubieran sido 
mayores sus progresos, á no haber tenido que desmembrar el ejér¬ 
cito para comprimir algunos gérmenes de rebelión en diversas pro¬ 
vincias del reino. 


En Italia hubo triunfos como los de Flandes. Mortare, quitada 
en el Milanesado á los españoles por el duque de Módena , abria li¬ 
bre paso hasta Milán, que hubiera podido ser sitiada al año si¬ 
guiente, si merced á la paz, fruto de tantas ventajas , na hubiera 
venido á ser inútil. Esta esperanza de ver un término próximo de 
las largas calamidades de la guerra, habia paralizado en Cataluña 
los esfuerzos recíprocos de españoles y franceses. Poco después de 
la batalla de Dunas, el rey cayó malo en Calais. El cardenal que 
después de su vuelta parecía no pensar en otra cosa mas que en 
ganar y conservar la gracia de su pupilo , contempló á cuantos po¬ 
dían serle útiles al efecto: d los demás, esto es, á los señores que 
pretendían el favor del joven monarca , ó sostenerse en aquel inde- 
jtendientemente, les hacia sentir que nadie se le oponía impunemen¬ 
te, y así los mortificaba hasta que ó bien se retiraban por sí mis¬ 
mos, ó bien caían en desgracia con el monarca. De esta manera , á 
la menor muestra de revolución en su fortuna, se levantaba en der¬ 
redor de él una nube de enemigos. Así lo esperimentó en esta oca¬ 
sión. El rey fué tan vivamente atacado, que desde el primer dia 
se desesperó de su vida. En tan críticos momentos, Luis mostró 
una firmeza digna de admiración. Sin manifestar ningún pesar por 
lo qiie iba á perder, no se ocupaba mas que de la eternidad que se 
abria delante de él, y délos deberes consoladores de la religión. 
Mazarino contento con agradar al rey, jamás habia tenido muchos 
miramientos con el príncipe Felipe á quien trataba como á niño, y 
menos con sus cortesanos. Viéndose próximo á depender de los mis¬ 



Luis XIV y Ls sobrinas de Mazarino. 


mos á quienes bahía desdeñado, comenzó á buscarlos; pero mien¬ 
tras aguardaba con desconfianza su benevolencia, puso en salvo 
sus efectos mas preciosos, y recurrió á la protección del mariscal 
Turena y otros señores, que aunque en corto número gozaban de 
la estimación pública, y podrían calmar su alarma. Esta no fue de 
larga duración. Con cítiso del emético, remedio entonces poco co¬ 
nocido , administrado contra el parecer de los médicos de la corte 
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por Dusaussoy, médico (le Abbeville, el rey se restableció tan 
pronto como había adolecido, y el ministro libre de sus temores, no 
tardó en desbaratar la cábala que se habia formado para derribarle. 
Unos fueron desterrados de París, otros simplemente de la corle 
y algunos relegados á sus tierras; y 'lazarino con mas poder que 
nunca, dispuso de lodo soberanamente. 

El imperio que ya ejercía absolutamente sobre su pupilo, le hi¬ 
zo esclusivo, separando hasta la sombra de los favoritos, inculcan* 
dolé fuertemente la resolución de no tenerlos jamás, y consintién¬ 
dole inclinaciones galantes cuyo objeto eran sus sobrinas. La reina 
persuadida de que esto no era mas que un entretenimiento sin con¬ 
secuencia, permitía á su hijo frecuentar la morada de Olimpia fllanci* 
ni, la cual estaba casada con el conde de Soissons, hijo del principe 
Tomás de Saboya, y 
en su casa tenia una 
reunión familiar don¬ 
de se encontraba Ma¬ 
ría su hermana, cau¬ 
sa principal de las 
visitas de Luis. Ma- 
zarino afectó alar¬ 
marse de estas rela¬ 
ciones con el desig¬ 
nio de sondear á la 
reina. «Temo, la di¬ 
jo un dia, que el 
rey trate con dema¬ 
siado ardor de casar¬ 
se con mi sobrina.» 

Si el rey fuese capaz 
de tal indignidad, 
respondió ella , yo 
misma lo impediría 
Y baria todos los es¬ 
fuerzos posibles con 
mi segundo hijo con¬ 
tra el rey y cont 
vos.» El 
que conocía 
méza, renuncio 
buóna fe á esta 
méras intenciones, 
contribuyendo dei__ 
entonces con todo su 
poder á disuadir al 
rey de. una perj 
cial simpatía' á su 
gloria á sus intere¬ 
ses, y trabajó eficaz 
mente por concertar 
su casamiento 


nistro diferian snbr 
Iá elección dé la per- 
‘ sona , dividiéndose 
mire María Teresa, 
infanta de España, 
y Margarita princesa 
ile Saboya. Ana de 
Austria deseaba la 
infanta con el doble 
objeto de tener una 
nuera de su 
afianzar la p 
riño se inclii 
princesa de Saboya, 
en razón á que ha¬ 
biéndose ya casado una de sus .— -■ — - . - • , 

mo carnal del joven duque de Saboya y no osando hson J e , a ^ s ® 
poner á su sobrina Maiía en el roño de Francia, deseaba al menos 
aproximarse , colocando en el a la princesa Margarita su aliada, bm 
embargo, con el objeto de no contrallar las voluntades de la * 

. dada todo lo posible para disimular sus intenciones sobre esta bo¬ 
ba , aparentando que en cuanto á ella no hacia irías que ceder á las 
instancias de la duquesa de Saboya, que poma por su parte todo lo 
posible por conseguirla. Esta princesa esperaba lograr su objeto ma¬ 
nejando el negocio por sí misma, y d efecto obtuvo una entrevista 
' en Lion al fin del ano de 1658 , habiendo concurrido á esta ciudad 
las dos cortes de Francia y de Saboya. 

, Todo aconteció al pronto á satisfacción de la duquesa. Aunque 
Ikp. de D. José María Alonso, calle de Capellanes, num. 10. Iomo II- 


de Soissons, pri- 


Luis hubiese declarado que queriauna mujer hermosa, no le cho¬ 
caron los pocos atractivos de la princesa Margarita, que compensa¬ 
ba lo que se puede llamar fealdad con la juventud y con el mucho 
talento, decoro y dignidad que tenia. Luis la manifestó aprecio y 
hasta unos sentimientos que fueron causa de que la señorita Manzi- 
ni, que acompañaba á su tio en este viaje, y que interiormente ha¬ 
bia calculado poder conseguir hasta la mano del monarca, osara 
mostrarse celosa, sin que por esto el rey pareciese ofenderse; pero 
un acontecimiento imprevisto que condujo á la paz , vino á trastor¬ 
nar sus esperanzas y las déla duquesa de Saboya. 

En el año 1656 habia enviado Luis XIV un mensaje de paz á Ma¬ 
drid por conducto del marques de Lionne, pidiendo la mano de la 
infanta y los Países Bajos para su dote; pero entonces muchas cir- 

cunstancias se opo¬ 
nían á llevar á cabo 
esta negociación. In¬ 
dependientemente de 
la cesión pedida, con 
la cual no se confor¬ 
maba Felipe, y de 
las esperanzas que 
este cifraba en los 
trastornos de Fran¬ 
cia , le repugnaba al 
contemplarse sin he- 
rederps varones, que 
pasaran los derechos 
de sucesión á la casa 
de Francia, enemi¬ 
ga de la suya; prefi¬ 
riendo por lo tanto 
para yerno á Leopol¬ 
do, hijo de su her¬ 
mana y del empera¬ 
dor Fernando, el cual 
va estaba reconoci¬ 
do rey de Bohemia 
y de Hungría. Pero 
en 1658, las cosas 
habían cambiado de 
aspecto: el empera¬ 
dor habia muerto, y 
Leopoldo su hijo 
pretendía sucedería 
en el imperio. Era 
necesario tener diez 
y siete años cumpli¬ 
dos, edad requerida 
para ser elegido, y 
no teniéndolos toda¬ 
vía , la perspectiva 
de una sucesión que 
le hubiera dado el 
poder de Cárlos V, 
podía conducir á mu¬ 
chos recelos á los 
electores, cuya bue¬ 
na voluntad era ya 
fuertemente contra¬ 
riada por los minis¬ 
tros de Luis XIV, 1 os 
cuales solicitaban la 
<r '' corona imperial para 
su monarca, ó al me¬ 
nos trabajaban para 
hacerla salir de la 
casa de Austria. Por 
otra parte, en esle 
mismo año habia te¬ 
nido Felipe un hijo, y María Ana de Austria su esposa, hija del diu¬ 
rno emperador Fernando, se hallaba nuevamente encinta. Su heren¬ 
cia que desde entonces creyó asegurada en su propia farui’ia, ios- 
desastres que habia esperimeutado en Flandes y en Italia en ia uiuma 
campaña, y la entrevista de Lion, le condujeron naturalui en > ea °. lras 
ideas y pensamientos. Después de haberse lisonjeado de conseguir lo. 
que deseaba con el casamiento de su hija, principió á temer que e ta¬ 
llase este medio, y asi que supo la negociación de lar rancia con a ma¬ 
boya, se apresuró á despachar á Lion á Antonio Pimcntel, uno de sus 
consejeros privados, para llevar de su parte la proposicio:n ( e i - 
za. Pimentel llegó á Lion en el mismo dia que la corte dé 
hizo al instante su proposición. La reina la acogio| con i^artiSníba 
suma cuando la supo por medio del cardenal, el cua p j ba 


Turena. 
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de la misma alegría, pero que si tuvo otros designios ambiciosos, 
supo sacrificarlos al interés público. Se sondeó al joven rey, el cual, 
á pesar de la primera impresión que le había hecho la princesa Mar¬ 
garita , y su pasión por María Manzini, se manifestó dispuesto á to¬ 
mar el partido mas conveniente á él y á su reino. 

Ya no se trató mas que de desentenderse con política de la cor¬ 
te de Saboya : Ana de Austria se encargó de conferenciar con la du¬ 
quesa su cuñada, y de hacerla aprobar los motivos de preferencia 
por la España, cuya paz era tan necesaria á los dos reinos. Este era 
el objeto principal. La duquesa se conformó , pero lloró mucho. La 
princesa Margarita, <jue había verificado este viaje de mala gana 
y solo por no contrariar á su madre, sufrió este golpe con una fir¬ 
meza que la grangeó el aprecio de todos. El duque de Saboya afec¬ 
tó una indiferencia que no tenia, y desde entonces nació acaso su 
conducta equívoca eon Luis XIV durante todo su reinado. Las dos 
cortes , al separarse, se manifestaron una sincera y cordial amis¬ 
tad, marchándose ambas á su respectiva capital. 

En seguida se entabló negociación con EÜpafia. Fué dirigida 
aquella por agentes subalternos hasta que los primeros ministros 
de los dos reinos la juzgaron bastante avanzada para intervenir ellos 
en la conclusión, y mientras llegaba esta, acordóse una tregua 
hasta el mes de julio. Durante el trabajo de los negociadores, tra¬ 
bajo cuyo fruto debia ser necesariamente la boda con la infanta, 
Mazarino , conociendo que no convenia dejar á María , su sobrina, 
esperanzas que quizá habían pasado por su cabeza, la envió á 
Brouage á un convento en que había colocado las otras sobrinas. La 
separación de los dos amantes fué dolorosa y la despedida tierna. 
El joven monarca no pudo contener sus lágrimas. «Lloráis , le dice 
María con ternura , lloráis ; sois rey', y yo parto.* La conducta del 
cardenal agradó mucho en esta ocasión á la reina , quien sabia que 
la pasión de su hijo, si hubiese sido fomentada por la presencia del 
objeto que la inspiraba, no hubiera hecho mas que causar disgustos 
á la infanta su sobrina. 

A fines de julio, el cardenal dejó la corte, viajando pausada¬ 
mente liácia la parte meridional de la Francia. La corte de España 
procedía lo mismo, encaminándose al punto que habían convenido 
para poner el ultimo sello al tratado de paz ya muy adelantado. Este 
punto era una pequeña isla llamada de los Faisanes, colocada en 
medio del Bidasoa , rio que separa los dos reinos. Se construyeron 
en ella aposentos á propósito para les plenipotenciarios. Mazarino y 
Don Luis de Ilaro, quienes se juntaron en el mes de agosto. Los 
papeles que representaban eran muy diversos. El francés represen¬ 
taba á un joven monarca, vencedor de las facciones que habían 
agitado su minoría , y lleno de gloria militar. El español, al contra¬ 
rio, representaba á un rey que no estaba sentado, por decirlo así, 
sino sobre los restos del trono de sus antepasados. 

¡ Qué diferencia entre la España de Felipe IV y la España de Fe¬ 
lipe II! Esta poseía los Países-Bajos en su totalidad , y dominaba 
en la mayor parte de la Italia. A las coronas de Ñápeles y Sicilia 
juntaba la de Portugal, y contaba las dos Indias entre sus "posesio¬ 
nes. La España de Felipe iV, atacada con éxito por los holande¬ 
ses, sus antiguos vasallos, privada del cetro de Portugal, y no sos¬ 
teniendo mas que con mano débil el de Nápoles y Sicilia , era pe¬ 
llizcada por los franceses en todas sus fronteras; y finalmente, 
destrozada en Asia y América , no presentaba mas que el esqueleto 
de su antiguo poderío bajo un principe indolente, que no era 
iusensible á sus pérdidas , pero que fácilmente se consolaba olvi¬ 
dándolas. 

Se le puede comparar á los pródigos, que ven sin incomodarse 
la ruina de su fortuna con la esperanza de que la reparará una bue¬ 
na boda. Esto acontecía á Felipe IV. Solicitado muchas veces por 
la Francia á aceptar una paz que en algunas circunstancias hubiera 
podido no ser muy desventajosa , siempre había rehusado acep¬ 
tarla á pesar desús reveses, lisonjeándose que llegaría época en 
que todo se le restituiría en cambio de la mano de su hija ; pero 
Mazarino se prometía no comprar este enlace con grandes sacrifi¬ 
cios. Si se juzga de la intención de los dos ministros en las confe¬ 
rencias por sus acciones, se deduce que el cardenal confiaba envol¬ 
ver al español con sus propias astucias, forzarle encastillado en su 
circunspección y atraerle á las cesiones que deseaba. D. Luis por 
su lado se prometía cansar la actividad de Mazarino con una pa¬ 
ciencia inalterable, y desconcertarle con su fría contemporización. 
En efecto, los dos estaban superiormente dotados de talento. Don 
Luis jamás daba palabras positivas, y Mazarino cuando las daba 
eran equívocas. 

Los puntos principales, es deeir, los intereses políticos de las 
dos naciones estaban ya arreglados en los artículos preliminares. La 
Francia hizo confirmar la cesión de la Alsacia decretada por el tra¬ 
tado de Munster, y la de Pignerol obtenida por el segundo tratado 
de Querasque. Al efecto Mazarino usó de una supercheria , de la 
cual se alaba en sus comunicaciones. La España había aprobado el 
primer tratado en que no se hablaba de Pignerol: en el de los Piri¬ 
neos Mazarino hizo que se obligara en cuanto al segundo recordan¬ 


do la primera aprobación y confirmando los tratados de Queras¬ 
que en plural y no en singular. La Francia obtuvo ademas el Ro- 
sellon y la Cerdaña hasta el pie de los Pirineos y muchas ciudades 
en los Paises-Bajos; en Artois , Arras, Hesdin, Bapaume, Lillers, 
Theruana y el condado de San-Pol; en el ducado de Luxemburgo, 
Montmedy, Thionville, Damvillers, Marville, Ivoy y'Chavancy; en 
el condado de Fíandes, Burburgo, San Venant, Ecluse y Gráveli- 
nas ; en Hainaut, Quesnoy , Landrecies, Mariemburgo, Filipeville, 
Avesnes, etc. 

Mazarino ofreció restituir la Lorena al duque Cárlos, que aca¬ 
baba de ser puesto en libertad, con la condición de que Nancy y 
dos ó tres ciudades serian desmanteladas; que el rey conservaría 
guarnición en algunas otras, y que se le cedería con toda soberanía 
un camino de media legua de ancho para que pasaran sus Iropas li¬ 
bremente á la Alsacia y Alemania. La España, que no tenia necesi¬ 
dad del duque, consintió ; pero este rehusó acceder. No concertó el 
dnque la paz sino pocos dias antes de la muerte del cardenal Mazari¬ 
no , y con las mismas condiciones que habían sido estipuladas en el 
tratado de los Pirineos, salva la devolución que se le hizo del Bar- 
rois. No quedaban mas que dos grandes intereses por ventilar: la 
rehabilitación del príncipe de Condé , en la cual la corte de España 
mostraba mucho empeño, y las condiciones del contrato matri¬ 
monia!. 

Durante la Honda, el príncipe se habia permitido con respecto 
al cardenal chanzas que difícilmente se perdonan, en razón á que 
producen el ridículo de aquel á quien se dirigen ; por lo que se 
creía que la perseverante obstinación de Mazarino á humillar al prín¬ 
cipe así en las conferencias como en el tratado, fué provocada no 
tanto por el designio de hacer un gran escarmiento á fin de que de¬ 
sistiesen los rebeldes de recurrir á los estrangeros y llamarlos pa¬ 
ra sostener su rebelión, cuanto por el deseo de hacer sentir su 
poder á íjuien le habia despreciado. 

En la discusión que huno entre Mazarino y D. Luis de Ilaro, se 
pueden comparar los dos negociadores á dos campeones que se po¬ 
nen en guardia , se observan, se atacan y se paran los golpes con 
igual destreza; pero la superioridad quedo por el primero. Desde di 
principio de las conferencias, Mazarino dijo con respeto á Condé la 
resolución en que seria inexorable , á saber: que el príncipe no de¬ 
bia esperar ser nada en Francia mas que entregándose á la clemen¬ 
cia del rey sin esplicaciones ni restricciones; que solamente podría 
recibir del rev de España alguna suma que le ayudara á reponer los 
bienes que había perdido por su felonía. «Pero, dccia D. Luis, si 
mi rey, después de las promesas que le ha hecho, abandona al prín¬ 
cipe, se espondrá á no tener nunca aliados.—¡Aliados! replicaba 
Mazarino, no tenemos necesidad de dar este nombre á los súbditos 
que se amotinan contra su monarca; y si teneis interés en recom¬ 
pensar esta clase de aliados, nosotros , al contrario , emplearemos 
todos nuestros esfuerzos para que sean tratados de modo que no sea 
fácil á la coroña de España conseguir nada.—No dar al príncipe mas 
que dinero , replicaba D. Luis , es pagarle y no recompensarle. ¿No 
se le permitirá á mi rey reconocer noblemente sus servicios ofre¬ 
ciéndole el principado de Calabria ó el reino de Cerdefla, ó formán¬ 
dole un estado en algunos cantones de Flandes?* Con esta propo¬ 
sición quería sondear D. Luis; y en efecto la proposición de un 
principado á las puertas de Francia, que hubiese sido el refugio de 
todos los descontentos, debia sonar mal al cardenal, quien respon¬ 
dió con frialdad: «soberanías y reinos lo uue gustéis, pero que el 
príncipe no piense ni por asomo volver á Francia. Por otra parte, 
teneis demasiada penetración para no conocer que el príncipe no 
desea un estado á las puertas de la Francia sino para entregarle al 
rey en precio de su reconciliación. Pero, añadió con tono de sinceri¬ 
dad y confianza, puesto que estáis tan apasionado por las prendas 
que adornan al príncipe, yo también quiero contribuir á su favor, 
y suplicaré al rey, mi amo, que apruebe una condición que voy á 
presentaros , y por la cual el príncipe obtendrá todavía mas venta¬ 
jas que las que pretende.» 

Al oir estas palabras, continua Mazarino, D. Luis se puso muy 
atento: «sí, añadí con una vehemencia proporcionada á su atención; 
sí, suplicaré al rey que el príncipe v su hijo sean restablecidos en 
todos sus cargos y gobiernos de provincias y plazas; que se le den 
otras en cambio ele las que se han arrasado; y que si esto no es bas¬ 
tante , se devuelvan ademas á S. M. G. todas las conquistas que ha 
tenido por conveniente abandonarnos , con tal que deje á Portugal 
como estaba antes, y se concluya de este modo la guerra en to¬ 
das partes.» 

Nada tan pérfido-como esta proposición, que dando al rey la do¬ 
ble ventaja de hacerse un mérito del sacrificio de sus intereses á 
los de la casa de Braganza, y de esponer cada vez mas á D. Luis ú 
las gestiones importunas de los agentes del príncipe, no era acep¬ 
table sin embargo, en razón á que uno de los principales motivos 
que determinaban al rey de España á hacer la paz con Francia, era 
precisamente el poder reunir todas sus fuerzas para emplearlas en 
reconquistar el Portugal. «Así, observa Mazarino, jamás he visto 
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á D. Luis tan conmovido como en este momento; encendiósde el 
rostro á pesar de su natural flemáticopronápió la conferencia , y se 
retiró desconcertado. » ■ 

D, Luis volvio á lá siguiente provisto de ejemplos, de concesio¬ 
nes estipuladas por tratados y otorgadas por Francia á príncipes que 
se habían sublevado. A Mazarino no le costó mucho trabajo des¬ 
truir las inducciones que se pretendía sacar de las gracias reclama¬ 
das por las circunstancias. Objeciones y respuestas, todo se hizo 
con calma V tranquilidad. «Pero, añade el cardenal, para conocer 
el verdadero fondo del corazón de D. Luis, juzgué conducente aca¬ 
lorarme gradualmente, y alzando la voz con fuerza , le dije : Jamás 
el rey consentirá que la España dé al príncipe una recompensa que 
serviría á la posteridad de honroso monumento de su rebelión. Si 
persistís en estas pretensiones, decidle francamente que no se hará 
nada , y que quedará á la España la mancha de haberse negado por 
favorecer á un rebelde y dar la paz á la Europa. No podré deciros, 
escribió el cardenal á la reina, hasta qué punto llegó el asombro 
de I). Luis , y cómo se confundió en protestas de amistad y deseo 
sincero de la paz.» 

En virtud de estas disposiciones, las gracias otorgadas á Condé 
por el tratado no podían llegarle mas que por conducto del prela¬ 
do. El príncipe confesó que había Lecho saber al rey por medio del 
cardenal Mazarino, que tenia el mayor dolor de haber observado por 
espacio de algunos años una conducta que había sido del desagra¬ 
do de S. M.; que quisiera lavar con su sangre todas, las hostilidades 
de que había sido causa dentro y fuera del reino... ; que para pa¬ 
tentizar con las obras cuánto deseaba conquistar el honor de la be¬ 
nevolencia de S. M., nada pretendía en la conclusión de esta paz 
con respecto á los interesas que podia tener, mas queja sola bon¬ 
dad de su rey y soberano , y que hasta deseaba que S. M. se digna¬ 
ra disponer de la manera que se acordara de todas las indemnizacio¬ 
nes que el señor rey católico quisiera concederle , y ya le habían 
ofrecido. Estas indemnizaciones consistían en las ciudades fronteri¬ 
zas de Rocroy, Catelet y Linchamp, que los españoles habían aban¬ 
donado , siguiendo lo pactado, y en la de Avesnes que habían agre¬ 
gado á ellas con una suma de dinero, y que cedió al rey al entre¬ 
garle las otras tres. A este precio volvió a la posesión de sus bie¬ 
nes y al gobierno de Borgoña. Los partidarios del príncipe se recon¬ 
ciliaron lo mismo que él, y solamente perdieron los cargos que por 
su deserción habían pasado á otras manos. Marsin es el único que 
fué esceptuado por causa de su defección , que habia acarreado la 
pérdida de Cataluña; pero Condé, á cuya amistad se habia sacrifica¬ 
do , logró mas adelante su regreso arrebatándole á los españoles. 
Contento con no tenerle ya por enemigo, el rey no se aprovechó de 
su capacidad ; pero dispensó su confianza á su hijo, hombre bon¬ 
dadoso , buen oficial y mal general, que perdió las famosas batallas 
de Hñchstedt y Turin , pereciendo en la última. 

En cnanto al contrato del casamiento , convínose tomar por mo¬ 
delo elide Ana de Austria. Felipe IV, al casar á su primogénita 
Maria Teresa de Austria con Luis XIV, la exigió que renunciara á 
la corona de España y á toda sucesión que proviniese de la casá de 
Austria , y quiso ademas que esta renuncia fuera aceptada y confir¬ 
mada por su esposo. No tenia Felipe gran confianza en su ejecu¬ 
ción, porque según su espresion referida por 1). Luis, creía que 
tal renuncia no era mas que una patarata ; pero él la exigía para 
complacer á su segunda esposa, apasionada por la gloria de su.casa, 
á la cual suponía ella que podia aprovechar dicha renuncia. D. Luis, 
tan poco convencido como su amo de la eficacia de esta, insistía sin 
embargo , por no desagradar al Consejo de España en que domi¬ 
naba el partido austríaco. No disimulaba él tal manera de pensar, y 
en un momento de confianza dijo á Mazarino: si el rey venia á 
perder sus dos hijos , como era de recelarse por ser‘endebles y no 
tener el mayor todavía veinte meses, se podría desear antes que 
esperar que ja Francia tomara todas las medidas posibles para su¬ 
ceder. Esta frase anfibológica espresaba lo que pensaba también 
Mazarino, de que en llegando el caso de la sucesión, sería poco res¬ 
petado el aclo de la renuncia, por mas fuerza que se quisiera darle. 
Ocupáronse sobre este principio como de una cosa necesaria para el 
momento y poco importante para lo sucesivo ; pero acaso era tam¬ 
bién esto una sagacidad del español para conseguirlo con mas se¬ 
guridad. 

El artículo que la encierra y de donde emanaron contestaciones 
que degeneraron en hostilidades, está concebido en estos términos: 
«Mediante el pago efectivo hecho á S. M. cristianísima de su dóte, 
consistente en quinientos mil escudos de oro ó su justo valor, 
en términos así estipulados, á saber: la tercera parte ai consumar¬ 
se el matrimonio , la otra al cumplirse el afio de dicha consumación* 
y la otra á los seis meses después: dicha serenísima infanta se ten¬ 
drá por contenta y se contentará con la susodicha dote sin que des¬ 
pués pueda alegar ningún derecho ni acción ó demanda , preten¬ 
diendo que puedan pertenecería algunos otros bienes , derechos, 
razones y acciones para los de herencias y mayores sucesiones 
de SS. MM. católicas padre y madre por cualquier título que sea, 


bien lo supiera ella al tiempo de su renuncia , ó bien lo igno - 
rara.» 

Lo que merece notarse en este artículo es: l.° la renuncia mis¬ 
ma, que no debe tener lugar nías que por medio del pago de la 
dote ; 2.° la estension de la renuncia , que alcanza á todas las he¬ 
rencias y sucesiones por cualquier titulo que sea conocido ó ig¬ 
norado: dos cláusulas que hubieran podido servir de materia para 
un pleito entre particulares, y qué entre soberanos fueron causas 
de guerra. 

Este contrato y él tratado que terminaban todas las contesta¬ 
ciones habidas entre los dos soberanos, fueron firmados en 7 de 
noviembre. La corte, durante Jas conferencias, recorría los casti¬ 
llos vecinos; el cardenal, con el objeto de acostumbrar al joven 
rey á gobernar, le daba cuenta cada dia de todas sus operaciones. 
Si se juzga á este ministro por sus cartas , que son el espejo del al¬ 
ma cuando no hay interés en empañarlo, Mazarino tenia todos 
los talentos que son de desear en un negociador, como son : la 
ciencia de la historia, el derecho de las naciones, el conocimiento 
del carácter de su émulo, la destreza para aprovecharse de el y no 
dejarse penetrar, circunspección para proponer , imperio sobre sus 
facciones, mirada y toda su apostura, y nada de alteración en la fi¬ 
sonomía mas que la que él mismo quería. A todo esto puede añadirse 
lo que no es inútil en ningún ministro, la jovialidad, el talento de 
agradar, el arte de aplaudir á los demas y de darles buena opinión 
de ellos mismos ; y finalmente, la calma y" serenidad en la agitación 
de los grandes negocios. 

Porrío demas, Mazarino, que tan bien habia sabido leer en el 
porvenir con motivo del casamiento de la infanta, fué menos previ¬ 
sor con respecto al hijo de Carlos 1. Cromwell acababa de morir; 
y este acontecimiento ocasionaba á la Inglaterra una estremada 
con fusión. Carlos llegó á los Pirineos á pedir algunos socorros á 
las dos potencias para entrar en su reino. Algunas memorias 
contemporáneas espresan que Mazarino le ofreció socorros si 
quería casarse con una de sus sobrinas, y que Ja.negativa des¬ 
deñosa atrajo al príncipe mas qué negligencia por parle del car¬ 
denal: otras afirman por el contrario, que Cárlps Í1 se habia 
ofrecido á casarse con una de dichas sobrinas, y que el cardenal fué 
quien se negó á ello. Como quiera que sea, prodigábanse todas las 
atenciones á lord Lockart, embajador de Inglaterra, el mismo 
que habia mandado las tropas inglesas en las dos últimas campañas, 
y que preguntado si estaba por la monarquía ó la república , res¬ 
pondió: «Yo soy el mas humilde servidor de los sucesos.» Mazarino 
escribía al mismo tiempo á Le Tellier su confidente, que los malos 
consejeros de que Carlos se hallaba rodeado, y los desacertados pa¬ 
sos que le dictaban, lejos de ayudarle á recuperar lo que habia per¬ 
dido , serian capaces de quitarle lo que íe quedada. En setiembre 
de 1G59 era cuando así desconfiaba del restablecimiento de Cár* 
los II , y ya en junio de 1660 habia subido este príncipe al trono. 
¡Tan fácil es_ en los casos de revolución el equivocarse hasta conla 
mayor sagacidad sobre los acontecimientos futuros! 

El general Grammont fué el encargado para pedir la mano de 
la infanta. Entró en Madrid soberbiamente vestido, lo mismo que 
toda su comitiva , y en posta para manifestar la impaciencia de su 
amo. El almirante ele Castilla le obsequió con un magnífico festín, 
mas á propósito para agradar á la vista que al paladar. Se sirvie¬ 
ron setecientos platos todos adornados con las armas dél almirante. 
Todos los manjares estaban azafranados y dorados. Fueron devuel¬ 
tos conforme habían- llegado á la mt}sa, sin que nadie los tocase, 
dice un testigo ocular, aunque la comida duró mas de cuatro ho¬ 
ras con la misma gravedad. 

El rigor del invierno no permitió ál valetudinario Felipe aproxi¬ 
marse á sus fronteras, y el casamiento fué aplazado para el buen 
tiempo. En el ínterin visitó el rey sus provincias del Mediodía. En 
Marsella hizo levantar la fortaleza de San Juan para tener á rava á 
los habitantes de esta ciudad, cuyos usos y costumbres que toda¬ 
vía se resentían de cierta independencia, guardaban poca confor¬ 
midad con la subordinación monárquica. Hizo también demoler las 
fortificaciones de Orange, cuya mal pagada guarnición infestaba las 
cercanías. Esta plaza pertenecía al famoso Guillermo III de Nassau, 
niño á la sazón y nieto por su madre del malaventurado Cárlos. El 
rey por último pasó á Aviñon, donde ejerció muchos actos de so¬ 
beranía. Durante su morada en Aix , el príncipe de Condé vuelto 
á Francia después.de firmada la paz, presentóse delante de el, v 
habiéndose puesto de rodillas para suplicarle el olvido de lo pasado", 
interrumpióle el rey y con la amabilidad que medió desde entonces 
entre ellos, le dijo: «Primo, no trato de recordar unos males que 
no han perjudicado mas que á vos.» El duque de Orleans, estraño 
hacia mucho tiempo á los negocios públicos, falleció durante estas 
negociaciones, y el rey recompensó á su hermano con el patrimo¬ 
nio de su lio. 

Para no desmentir la triste fiesta del almirante en el casamien¬ 
to de la infanta que se celebró por poderes eñ Fuenterrabía el 3 de 
jimio de 1660, todo se hizo con la mas grave formalidad. Tres dias 
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después, en la isla de la conferencia se vieron ambas cortes. Los 
dos reyes se abrazaron y juraron la paz sobre el Evangelio. Uno y 
otro estaban acompañados de numeroso séquito. Turena, se halla¬ 
ba en la comitiva de Luis. El rey de España quiso verle, y des¬ 
pués de contemplarle por algún tiempo, dijo á su hermana: «Este 
es el hombre que me ha hecho pasar muy malas noches.* El 9 de 
junio, renovóse por fin la ceremonia de los desposorios en San Juan 
de Luz, donde el rey se casó con la infanta en persona, celebrán¬ 
dose tal suceso en toda Francia con regocijos, que en oposición 
con la» fiestas españolas, fueron menos notables por la magnificen¬ 
cia que por la franca alegría del pueblo, el cual mostróse generaf* 
mente ebrio de gozo, en especial al entrar el rey y la reina en la 
capital. La marcha duró todo el dia del 26 de agosto. Madama Scar- 
ron, de quien tendremos ocasión de hablar, confundida entre la 
multitud, escribía al siguiente dia á una amiga suya, que por es¬ 
pacio de diez, ú once horas, había estado transformada en ojos y 
oidos ; que es imposible imaginar cosa mas hermosa; y como mujer 
que pensaba mas que en cosas del momento añadía, * que la reina 
debia estar asaz satisfecha del marido que sé había escojido.» Lo 
verdaderamente magnifico fue la casa del cardenal, la cual compe¬ 
tía con la del príncipe en riqueza y magnificencia: en fin , hubo 
una pompa real que el conde de Estrees no pudiendo disculparla 
enteramente, llamaba úna fastuosa sencillez. 

La época de la paz y del casamiento debe ser considerada como 
la del verdadero triunfo de Mazarino. El pueblo que le había inju¬ 
riado, le recibió con aclamaciones, y los magistrados que le ha¬ 
bían proscrito, fueron á cumplimentarle. Sil carrera hasta el fin 
fué brillante; tres sobrinas le quedaban por colocar. Había visto á 
soberanos pedirlas en casamiento, y había rehusado particularmen¬ 
te á los duques de Saboya y de Lorena. Estos príncipes desintere¬ 
sados pedían cada uno una plaza fuerte , limítrofe de sus estados. 
El ministro desechó noblemente estas condiciones onerosas para la 
Francia, y enlazó á María Mancini con el condestable Golonna que 
tenia cien mil libras de renta en Italia, y su magnífica casa de lio¬ 
rna, y Ortensia que era la mas bella se casó con el duque de La 
Meilleraíej mayordomo mayor del rey é hijo del mariscal , con la 
condición de que tomase el nombre de Mazarino con quince mil li¬ 
bras de renta y un inmenso ajuar. Finalmente aseguró á la última 
una dote suficiente para entrar en la casa de Bouillon cuando lo 
permitiera su edad. Procuró todavía nuevas ventajas á las que es¬ 
taban casadas en Francia. A la princesa de Conti, la superinten¬ 
dencia de la casa de la reina madre, y á la condesa de Soissons, 
igual plaza al lado de la reina reinante. 

El rey no le rehusaba nada, y antes seguia su voluntad con la 
docilidad de un pupilo, ya por costumbre, ya por reconocimiento 
á los cuidados que el cardenal tomaba para instruirle; porque es 
necesario tributarle la justicia de que si en la infancia no enseñó 
á Luis XIV mas que á hacer el rey, á medida que este príncipe ade¬ 
lantó en’años le acostumbró á serlo verdaderamente. Esta fué su 
principal ocupación durante los pocos meses que sobrevivió á la 
paz y al casamiento. Poco después fué atacado de una enfermedad, 
sintiéndose debilitar sin inquietud, y murió sin manifestar pena 
ni temor dejando inmensas riquezas. Los escrúpulos que le hizo 
concebir Joíy su confesor, cura de San Nicolás, y los consejos que 
este mismo le dió, le decidieron á entregar todos sus bienes al rey 
á pretesto de que habiéndolos recibido de su liberalidad , debia de¬ 
jar á la generosidad del monarca el disponer de ellos según mejor lo 
entendiese á favor de sus parientes. Este espediente tranquilizó su 
conciencia y nada perdió; porque el rey correspondiendo á la con¬ 
fianza que le manifestaba su ministro con esta especie de fideico¬ 
miso , decretó tres dias antes de su muerte , que le donaba cuanto 
había adquirido durante su ministerio. 

Algunos comparando á Mazarino con Richelieu, juzgan como 
equívoca su reputación de habilidad. El cardenal de lletz se incli¬ 
naba á este dictamen y decía : «Dejadme al rey á mi lado por dos 
dias, y vereis si encuentro obstáculos. Richelieu estuvo sin cesar 
Ocupado en luchar contra su señor, y sin embargo dominaba los 
acontecimientos. Mazarino durante la Honda tuvo siempre á su fa- 
*vor la autoridad real, y sin embargo sucumbió algunas veces; pe¬ 
ro al fin triunfó completamente: lo que indica que cada uno de ellos 
tenia el genio de las circunstancias. 

La administración del reino fué arreglada dos dias antes de la 
muerte de Mazarino al tenor de sus indicaciones, y ya estaba cor¬ 
riente la máquina, cuando Harnay de Ghanvallon ,”presidente de la 
asamblea del clero, habiendo Venido á pedirla vénia al rey sobreá 
quien se dirigiría en lo sucesivo al tratar de negocios, el monarca 
le respondió: «A mí.» Hubo al pronto cuatro ministros: el canciller 
Seguíer, de justicia: Leteliér, de guerra; Lionne, de estado, y 
Fouquet, de hacienda; La desgracia de este merece ser referida 
por las circunstancias que la acompañaron. Parece que Fauquét fué 
tildado al rey por el cardenal Mazarino como un disipador, y que 
era preciso exonerarle. El jóven monarca no dejó ignorar al super¬ 
intendente lás sospechas que abrigaba, exhortándole á disminuir 


sus gastos, á manejarse mejor en el desempeño de su cargo, ha¬ 
biéndole también prevenido que le espiaba , como se lo acreditó 
con observaciones y preguntas. Fouquet intentó reformarse; pero 
como la pasión vence á veces á la prudencia después del primer 
impulso de enmienda, era imposible que un príncipe de veinte años 
se sujetase algunas horas del dia á cuentas y cálculos, materia seca, 
ocupación árida de la cual se disgustaría pronto. Si el rey se obsti¬ 
naba en tal empeño, lisongeábase el superintendente que con su es- 
periencia le seria fácil desconcertar á un jóven en tal tarea, ha¬ 
ciéndole desistir de ella. 

Quizá hubiera prevalecido Fouquet, si el rey no hubiese echa¬ 
do mano de Colbert, á quien Mazarino le habia designado como un 
humbre de orden , exacto y previsor, en quien podia tener entera 
confianza. Hacia doce años que Colbert estaba relacionado con Ma¬ 
zarino, y aquel fué el que durante los dos destierros de este, habia 
sido el intermediario de su correspondencia con la regenta , siendo 
también quien le ilustraba en las operaciones rentísticas , á las que 
el cardenal era estraño, á pesar del puesto que ocupaba. Hacia mu¬ 
cho tiempo que Mazarino habia pagado sus servicios procurándole 
la dignidad de consejero de estado, y añadiéndole en sus últimos 
años el favor de hacerle conocer al rey , quien fué iniciado por él en 
los conocimientos de la administración ; y aun pretenden que mo¬ 
ribundo el cardenal, dirigiéndose al monarca, le dijo: «Os debe 
todo, señor, pero creo pagaros de algún modo, dándoos á Colbert. * 
A este le comunicaba el jóven monarca por la tarde los estados que 
habia recibido por ia mañana del superintendente. Colbert le mos¬ 
traba todos los vicios, esplicándole la mala fe de Fouquet. Al dia si¬ 
guiente , el rey hacia á Fouquet observaciones, tanto para demos¬ 
trarle que no le perdia de vista , cuanto para ver si á fuerza de ten¬ 
tativas le atraería á ser sincero. Esta prueba duró muchos meses, 
Fouquetjengañando, Luis pareciendo engañado, y Colbert impidien¬ 
do que lo fuera. 

El superintendente nose enmendaba. Sulujo y profusiones eran 
enormes. Hizo, por decirlo así, alarde de ellas en una fiesta que dió 
al rey en su hermosa casa de Vaux, con motivo del casamiento del 
duque de Orleans, hermano del rey, con Enriqueta de Inglaterra, 
hermana de Cárlos II. Estaba la casa tan escandalosamente fastuo¬ 
sa, que el rey no pudo disimular su sorpresa , y tuvo intención de 
mandar prender á Fouquet, en medio de sus magnificencias: per» 
le disuadió la reina madre, quien deseaba que la desgraciado Fou¬ 
quet se limitara á perder el favor régio; mas razones de Estado de¬ 
terminaron á obrar mas severamente. 

Le habían presentado á Luis XIV, como muy peligroso el tal 
superintendente por sus proyectos y correspondencias. Se le supo¬ 
nían muchos partidarios en Bretaña, lugar de su nacimiento, adic¬ 
tos muy fogosos y exagerados, capaces de sublevar la provincia al 
primer aviso de su parte. Habia adquirido y fortificado á Bella Isla, 
donde todavía se trabajaba, con el objeto , según se añadía, de 
acantonarse contra el rey ó servirse de esta posesión para precio 
del asilo que Fouquet iría á pedir á los ingleses. Ademas, casi todo 
la darte, desde el mas pequeño hasta el mas grande, recibía de él 
dádivas y pensiones. Un príncipe que comienza á reinar y que to¬ 
davia no conoce los hombres, puede imaginarse que los que reci¬ 
ben empeñan su reconocimiento; no es pues estraño que Luis abri¬ 
gara temores y tomara precauciones, corno mandar tropas á Bre¬ 
taña , que podia ser el foco de la insurrección, y dirigirse allá en 
persona para oponerse á los primeros movimientos. Fouquet, arres¬ 
tado en Nautes, fué al instante trasportado al castillo de Angers; 
su mujer y sus hijos fueron conducidos á Limoges, y partieron cor¬ 
reos para que se ocuparan todas sus casas. Se hubiera podido en este 
intervalo distraer muchos papeles, sobre todo en su casa de Saint- 
Mande, donde estaban los mas interesantes. El abate Fouquet su 
hermano, hombre de resolución , quería que sin reconocerlos se 
negase fuego ála casa. Este estraño modo de dar las cuentas, hu¬ 
mera sido muy útil á muchas personas. El superintendente tenia la 
mala cosí timbre de guardar todas las cartas que recibía ; los memo¬ 
riales , peticiones , súplicas , proyectos, proposiciones y cartas 
amorosas: es fácil de adivinarlo que habría en el gabinete de un 
disipador, ambicioso, pródigo y voluptuoso. Muchas personas de 
los dos sexos se vieron comprometidas: «Porque , dice madama de 
Motteville, habia pocas en la corte que no se hubiesen sacrificado al 
becerro de oro.* No hubo al pronto moderación ninguna en los jui¬ 
cios que se formaron acerca de Fouquet; á los desgraciados jamás 
les faltan crímenes. Se decía que revelaba los secretos de estado á 
los ingleses; que quería por este medio la soberanía de Bella Isla, 
y el ducado de Pon Liebre que habia comprado. Por el contrario, de¬ 
cían sus defensores, que si bien habia tratado de formar una po¬ 
blación y hacer seguro su puerto, no se proponía mas que atraer 
allí el comercio del Norte, privar á Amsterdam de este tráfico, y 
prestar así un gran servicio áda* Francia. En efecto, su génio eleva¬ 
do y capaz de grandes designios daba bastante verosimilitud á tal 
proyecto. Lo que mas le'perjudicó fué una instrucción en que or¬ 
denaba lo que debían hacer los amigos que especificaba, en caso de 
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ser aprisionado. Esta instrucción fue encontrada en Saint Mande 
tras un espejo, cubierta de polvo, como un papel desechado. Esto 
seria un desvarío, pero había alguna apariencia de verdad con ha¬ 
berlo hallado. Gomo lo que Fouquet pedia á sus amigos eran críme¬ 
nes de lesa magestad, todos tuvieron que recurrir á la clemencia 
del rey,rd cual podía creer que ellos habrían accedido á practicar¬ 
lo marcado en tal documento. Esta imprudencia que comprometió 
á muchas personas, agrió al pronto los ánimos contra él; pero como 
no había sido ja^pás un picaro, insensiblemente la indignación se 
cambió en compasión, sobre todo euando ge vió a sus enemigos en¬ 
carnizarse en público contradi, mientras que la sala de justicia 
erigida en el arsenal, le procesaba con rigor. 

La gloria de las letras sacó un nuevo lustre.de las simpatías gime- 
rosas que conservaron á Fouquet, y no temieron manifestar en su 
desgracia algunos escritores de nombradla, á quienes había protegi¬ 
do. Se conocen las relaciones que tenia con la señorita de Scuderys, 
las interesentes cartas de la señora de Seyigné á Pompone sobre su 
proceso, la oda y la tierna elegía (á las ninfas de Vaux) de La rop- 
laine acerca de su detención, y sobre todo las elocuentes defensas de 
Pelisson su amigo y principal allegado: preso con el superintendente, 
había sido transiendo como él á la Bastilla. Desde su cárcel Pelisson 
encontró medio de hacer interesar al público con apologías tan bien 
escritas, tan sabias y tan tiernas, que produjeron el electo de que 
muchas personas se volviesen en favor de Fouquet. Se conoció el 
estilo, y el autor fué custodiado mas estrechamente. En este estado, 
y á pesar de la incomodidad que sufría., se dice que consiguió ha¬ 
cer un servicio esencial á su bienhechor. Sabia algunos secretos pe¬ 
ligrosos estampados en los papeles , de los cuales había tenido co¬ 
nocimiento. Receló que el superintendente, interrogado sobre estos 
secretos, é ignorando que los papeles habían sido destruidos, de¬ 
clarase cosas que pudiesen serle perjudiciales. En tal conflicto ^ima¬ 
ginó revelar él mismo á los jueces alguno de estos secretos. Como 
él no se esplicaba mas que imperfectamente enterado, no pudieron 
hacer en posde él al acusado mas que preguntas inciertas que le 
determinaron á negar Jos hechos que se le oponían. Hubo entonces 
careo, que es lo que Pelisson deseaba- Aparece este delante de 
Fouquet, y repite lo que ya había dicho. Este consternado de Ja 
infidelidad de su amigo, titubea; pero Pelisson, tomando la palabra 
•de una manera firme y elevada , le dice: «No me negaríais tan atre¬ 
vidamente si no supierais que se quemaron todos estos papeles.» Esto 
fué uu rayo de luz para el desgraciado , que con la ingeniosa saga¬ 
cidad de Pelisson evitó hacer una confesión que hubiera podido 
perderle. , , . , T , 

La diversidad de opiniones fué grande entre los jueces de to.u- 
quet. Los unos le creyeron digno de la pena de muerte, y los otros 
de mucho menos. No se le encontraba culpable de crimen capital, á 
no ser por haber abusado de su estado, y prodigado él dinero de ios 
pueblos para su ambición y placeres. Los jueces n,o se guiaban por 
ninguna ley concerniente al género de castigo que merece seme¬ 
jante abuso, y adoptaron la mas suave. Por decreto de 20 de diciem¬ 
bre de 1604 le condenaron á destierro perpétuo con la confiscación 
de tedos sus bienes. Los ministros no quedaron satisfechos de un 
juicio que no exterminaba al culpable á quien temían , ni disimu¬ 
laban su disgusto, porque dieron lugará esta respuesta incisiva de 
Turena. Vituperábase en presencia de este el encono de Colbert 
contra Fouquet, y se alababa la moderación de Le TelJier: «Efecti¬ 
vamente, dijo, yo creo que Colbert tiene mas gana deque sea ahor¬ 
cado , y que Le Tellier itiene mas miedo de que lo sea » Se represen¬ 
tó al rey, diaiéndole que la. seguridad del estado corría grandes 
riergos si se libraba el superintendente, en razón á que podría co¬ 
municar los secretos al estranjero: para evitar este inconveniente, 
que no era cierto, el rey conmutóla pena de destierro en prisión 
perpetua, y el desgraciado Fouquet estuvo reducido á arrastrar una 
vida de disgusto y de amargura, en la ciudadela de Pignerol. 

La época de la muerte de Fouquet es todavía un misterio. Se^ 
gun unos murió en la cáreel; según otros en el seno de su familia, 
y hasta habría sido enterrado en Santa María de la calle de San An¬ 
tonio ; y finalmente, hay quienes como Gourville en sus Memorias, 
le hacen evadirse de Pignerol. y morir en pais estranjero. Eantin 
Desódoar.do, continuador de Velly, refiere que en la toma de la 
Bastilla, en 1789 , reconoció entre diversos monumentos que hu¬ 
biesen podido ser útiles ála historia, y fueron presa de una igno- j 
ra-nte multitud, varias cartas que contenían datos sobre algunos de 
los encerrados en esta fortaleza. Estaban firmadas por ministros ó 
agentes del poder; y una de ellas con el número 89,000 que él no 
pudo quitar al que acababa de encontrarlapero que le permitió co- j 
piarla, contenia estas palabras : «Fouquet llegando de .las islas de 
Santa Margarita con una máscara de hierro.» Seguían .tares XXX y 
encima Kcrsadion. De este modo se esplicaria por medio de Four 
quet, el largo enigma de la máscara de hierro , salvas las parti¬ 
cular,idados novelescas de Voltaire, que no pudo comprobar: tales 
como el perpetuo uso de la máscara, y el respeto de los ministros- 
al prisionero. Así este acontecimiento tan singular no ofrecería,nada | 


de estraordinario, si en efecto el gobierno después de la evasión 
de Fouquet, le hubiese hecho pasar por muerto , y habiéndole co¬ 
ido después en estranjero suelo, creyó de su dignidad no dejar 
esmenlir Su aserción. 

El empleo de superintendente de rentas fue suprimido á la caí¬ 
da de Fouquet , y Colbert, hombre severo, puesto al frente de la 
hacienda,.'con el titulo de administrador general,principió á hacer 
echar de menos la dulzura de Fouquet; mas Colbert, duro con los 
avarientos cortesanos, Colbert cuyo ojo penetrante, mirada austera 
y ceño , eran tan temibles para los que se le ¡acercaban, procuró 
al pueblo un alivio de tres millones. Este beneficio tan oportuno 
dió gran idea de su administración, y atrajo al monarca plácemes 
que alhagaron su corazón demasiado sensible á la alabanza. No era 
menos sensible á los golpes que sedaban á las prerrogativas, de su 
corona. El barón de Batlevillc, embajador de España en Londres, 
había usado de astucia y de violencia, en la solemne entrada de un 
embajador de Suecia , para adelantarse al conde de Estrades, em¬ 
bajador de Francia. Los criados del español habian cortado los ti¬ 
rantes de los caballos del francés; y para evitar igual percance , el 
mismo había hecho doblar los suyos con cadenas de hierro, Jo que 
probaba que |Ia injuria era premeditada. Hubo por este choque 
hombres heridos y muertos. Luis XIV exigió reparación pública y 
la obtuvo. Felipe IV envió á su yerno un epibajador estraordinario, 
el cual, en una audiencia solemne á la que fueron invitados todos 
los embajadores estrangeros, declaró que el rey su amo había man¬ 
dado á sus embajadores y ministros, que evitaran competencias, 
no presentándose en sitios donde pudieran suscitarse dificultades 
de precedencia entro ellos y los ministros y embajadores de Fran¬ 
cia.» El rey, dirigiéndose entonces á los ministros estrangeros, les 
dijo que escribiesen á sus cortes lo que acababan de oip. Esto acon¬ 
tecía al mismo tiempo que Luis mortificaba á su suegro,con el par¬ 
to de María Teresa su esposa , que dió á l»z'im hijo. 

Una reparación no menos ruidosa fué exigida á Inocencio X, con 
motivo de una riña entre los criados del duque de Crequi, embaja¬ 
dor de Francia en Boma , y los corsos de la guardia del Papa. Los 
palacios délos embajadores y aun las calles adyacentes eran en¬ 
tonces en .Roma asilos inviolables que favorececian la impunidad del 
crimen. Poruña anomalía inesplicable, las potencias eslrangeras 
tenian á mucho honor el perpetuar este abuso,, que los papas an¬ 
siaban destruir; sofíre esto halda ya diferencias entre Francia y el 
Papa, cuando el nuevo embajador tolerando con afectación la in* 
solencia y los desórdenes de lps numerosos franceses que forma¬ 
ban su comitiva, agrió mas y mas los malos sentimientos de las dos 
partes. Habiendo en estas circunstancias detenido Ja guardia corsa 
algunos franceses que alteraban la tranquilidad pública, fueron es¬ 
tos arrancados de manos dé aquella por los lacayos del duque. Un 
refuerzo llegado á la guardia , les obligó á refugiarse á su palacio, 
y en la pelea se vertió bastante sangre de una y otra parte. Hasta 
aquí nada de reprensible había en la conducta de lps porsos; pero 
encontrando en medio del furor de que estaban animados ó la em¬ 
bajadora que entraba en palacio, la apedrearon y mataron un page, 
é hirieron á varios criados. El duque de Crequi salió de Boma y 
exigió reparación. Cuatro meses se pasaron en negociaciones. El Pa¬ 
lm creyó arreglarlo haciendo ahorcar á un corso y un esbirro, y 
destituyendo al cardenal Imperiali gobernador de Roma, como cul¬ 
pable de incuria en este negocio ; pero el rey de Francia no se sa¬ 
tisfizo con esto: apoderóse de Avifton y su condado, y amenazó con 
un ejército á Italia. Viendo el Soberano Pontífice al emperador y 
Veneeia ocupados contra los turcos y á España en Portugal, cono¬ 
ciendo que no tenia nada que esperar dé estas potencias y temien¬ 
do verse sitiado en la misma Roma , accedió á todo Jo que se qui¬ 
so. El tratado fué concluido en Pisa. El Papa comprometió á res¬ 
tituir al duque de Parma los ducados de Castro y de Ronciglione; 
á desterrar á su hermano Mario Chigi, general de sus tropas, á 
quitar la guardia corsa, levantar en Boma una pirámide con una 
inscripción que contuviese el relato de la ofensa y de la reparación, 
y finalmente á enviar á Francia al cardenal Flavio CJiigi sobrino 
suyo , á pedir perdón al monarca. Este íué, observa un historia¬ 
dor, el primer legado de la corte romana enviado á pedir perdón. 

El rey trabajaba todos los dias con sus ministros juntos ó sepa¬ 
rados; se levantaba á las ocho, aparecía á las diejz, tenia Consejo, 
y salía de es¡te,á mediodía. Después de la miga, en el tiempo que le 
quedaba basta la hora de ¡comer, daba audiencia ó se entretenía 
condas reinas. En seguida de la comida se cpP ve í’ 6 <dKi y aun daba 
algunas audiencias. Escuchaba con atención y paciencia , y despe¬ 
día con amabilidad. Ciertos días se iba á caza; otros Babia comedia 
y conciertos, y pocos juegos y jamás dé l° s d« azar. La cena era su 
comida favorita; ,1a prolongaba con bastante gusto, y según la es¬ 
tación y las circunstancias se divertía en ligeros bailes. 

Estos no eran difíciles de formar porque había en la corle mul¬ 
titud de doncellas de honor q« e estaban al servicio de las reinas 
y de las princesas. Éntre ellas se encontraba la señorita de Lava- 
Hiere. «LayaUiere, tan interesante, tan tierna, dice madama de 
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Sevigne , y tan ruborizada de serlo.» El rey la conoció en casa de 
Lnriq.ueta de Inglaterra, su cunada , en cuyo servicio estaba Lava- 
Hiere. Había entre Enriqueta y el monarca, su cubado, gran inti¬ 
midad , que sin casar los límites de una galantería delicada , inspi- 
to celos al marido hasta tal punto , que la reina madre juzgó con¬ 
veniente hacer observaciones al rey, su hijo. Enriqueta estaba lle¬ 
na de encantos y de gracias , y relacionada con la condesa de Sois- 
sons , que tan bien sabia formar y sazonar las diversiones. La joven 
rema, reservada , devota y asidua al lado de la reina madre, su lia, 
rara vez asistía á tan bulliciosa reunión , donde Luis se recreaba 
extremadamente. Las dos damas que la presidian estuvieron mucho 
tiempo persuadidas de que ellas solas atraían las simpatías del mo¬ 
narca. Lo mismo que su esposa, no observaron el verdadero mo¬ 
tivo de su asiduidad ó su tertulia , así como tampoco las demas da- 
.mas de la corte. AI vituperar la debilidad de Lavalliere, tan tierna 
y tan desgraciada por su pasión, se debe decir que jamás se entre¬ 
go á esta pasión sin sentirse arrastrada á la virtud por escrúpulos 
que no temía se hiciesen públicos como para castigarse ella mis¬ 
ma por los impulsos de su arrepentimiento. 

La pasión no ocupaba á Luis de tal modo que se olvidase de su 
gloria, v se puede poner entre los medios que empleó para conse¬ 
guirla, la recomendable protección que dispensó á los hombres sa¬ 
bios. No solamente dispensó dones considerables á los' de su reino, 
sino que hasta estendio su liberalidad á los estrangeros, de los cua¬ 
les algunos, sm esperarlo, recibieron dádivas tan honrosas para él 
como para ellos. Las ciencias se propagaban por el reino lo bas¬ 
tante para estimular su cultivo y progresos. Este gusto encontró 
donde satisfacerse en un periódico (el Diario de los sabios ), cuyo 
fundador fue un consejero del Parlamento de Paris llamado Dionisio 
ba o, y que lia sido el modelo de todos los que le han seguido. 
Colbert favorecía con gozo las empresas útiles; estableció y fomen¬ 
to las manufacturas; se deben á él las de los gobelinos y las de los 
paños finos de Louviers , las puntas de Francia de Paris y los espe¬ 
jos de Lherburgo, después de Saint-Gobin. También se prestó al 
gusto de Luis en las construcciones, é hizo principiar el canal de 
Languedoc, el observatorio, el cuartel de inválidos, el jardín de 
plantas , la fachada del Louvre y el palacio de Versalles , sitio in¬ 
grato donde tantos y tantos millones empleados con una profusión 
digna de tan gran monarca, de su siglo y de su nación, han sido el 
pretesto de muchas declamaciones, quizá tan erróneas en sus mo¬ 
tivos como en sus cálculos. 

La economía , y principalmente los sanos designios del ministro 
sobre todo el conjunto de la administración, subvinieron no sola¬ 
mente á estas costosas empresas, sino también á la adquisición de 
Dunkerque , que se bizo al mismo tiempo, y cuyo comercio prodi¬ 
gioso esparció la vida, la abundancia y la opulencia en el reino, así 
como á compras considerables de granos que fueron distribuidos á 
los desgraciados en momentos de escasez, y finalmente á los gastos 
de asombrosas fiestas en que el joven rey ocupaba sus momentos de 
ocio. Nada sin embargo era mas deplorable que el estado de las 
rentas, cuando Colbert fué llamado á encargarse de ellas. Después 
de Sully , ninguno de los ministros que le habían reemplazado ha¬ 
lda conocido otro método para ocurrir á las necesidades, que esta¬ 
blecer nuevos impuestos, sin inquietarse porque perjudicaran al 
comercio ó, á la industria, ni se agolara el manantial d;l tesoro 
público. Pero era poco este primer desorden: siempre con ansia 
de dinero , apenas los edictos eran publicados , cuando los supe¬ 
rintendentes traficando á vil precio con los usureros, ó sin consi¬ 
deración á la disparidad futura de las necesidades y los ingresos, 
abandonaban el impuesto por una cantidad alzada á las villas ó á 
las provincias que .querían redimirlo. Por el curso natural de las 
cosas , resultó de estas operaciones, que á medida que los impues- 
t0S | C ceo lan ’ clis . rai P uian l° s ingresos en el tesoro. Asi-se reconoció 
en lbbl), que si bien los derechos de las aduanas habian aumen¬ 
tado desde hacia treinta anos con sesenta por ciento, su pro¬ 
ducto era menor que antes del aumento ; que los tributos que as¬ 
cendían a cincuenta y siete millones, producían menos que en 1620, 
en que no pasaron de veinte, y por último, aunque la totalidad de 
los ingresos luese de noventa millones, estaba consumida con an¬ 
ticipación la renta de dos afios. 

A este caos que amenazaba sumergirlo todo, opuso desde lue¬ 
go el nuevo ministro una sala de justicia para que examinase la 
conducta délos recaudadores, y acosándolos en todos los subter- 
lugios de que podrían usar para ocultar sus malversaciones, les hi¬ 
ciese restituir sumas considerables. Las aduanas, casi generalmen¬ 
te retiradas á las fronteras, tasas calculadas por las necesidades de la 
industria, una protección particular dispensada al comercio nacio¬ 
nal que lúe descargado de los derechos impuestos á los navegantes 
estrangeros; la supresión de multitud de cargas inútiles ; la reduc¬ 
ción dejas rentas adquiridas á vil precio, reducción que suscitó que¬ 
jas y odios que despreció el ministro; el orden, en fin, que desterró 
todas las transacciones tenebrosas usadas hasta entonces, coronaron 
la obra y aumentaron de repente la fortuna del Estado, sin agravar 


la carga de los pueblos. El rey percibiendo la totalidad de su ren¬ 
ta y no pagando mas que las obligaciones imprescindibles, se en¬ 
contró con un escedente de ingreso que subió á cuarenta y cinc» 
millones en 1662 , á cincuenta y uno en 1663, y que se aumentó 
así de|año en ano hasta 1667, en que subiéndolas contribuciones, 
á cien millones y los gastos á veinte y seis, hubo un escedente 
de setenta y cuatro millones. Entonces las rentas sobre m Estado 
se encontraron también reducidas á siete millones. 

La guerra, á la cual se oponía el económico ministro, y que 
al contrario era deseada por el ambicioso Louvois hijo de Le Te- 
Hier, á quien su padre habia hecho dar su empleo , vino á inter¬ 
rumpir esta prosperidad. Desde 1671 el gasto escedió al ingreso 
en nueve millones, y ni los impuestos que Colbert habia hecho su¬ 
primir y que la fuerza de las circunstancias le forzó á restablecer, 
ni ocho millones de renta que creó sobre la ciudad durante su mi¬ 
nisterio , pudieron restituir el equilibrio. Un error de administra¬ 
ción , error que favorecían las preocupaciones del tiempo, y al 
cual no pudo sobreponerse, contribuyó quizá á aumentar las difi¬ 
cultades, y á neutralizar sus grandes designios de mejoras: este 
error fué la falta de libertad que dejó al comercio interior de gra¬ 
nos. El labrador, disgustado porque encontraba poca salida, culti¬ 
vó poco y no pudo dar mas que un precio módico por sus arrien¬ 
dos. El propietario obligado á la economía, no pudo secundar con 
el consumo los esfuerzos de la industria, y el Estado en consecuen¬ 
cia tampoco pudo imponer mas que módicas contribuciones que 
fueron difícilmente pagadas. 

Al tiempo de estas útiles reformas y vastas empresas, el ardw 
del soldado francés estaba ocupado en diversas espediciones mili¬ 
tares. El duque de Lorena, siempre entregado á la volubilidad de 
su inconstante carácter, apenas habia sido reintegrado en sus es¬ 
tados, cuando por un tratado que hizo con Luis XIV , le instituyó 
su heredero con la condición de que los príncipes loreneses serian 
herederos de la corona de Francia á falla de los Dorbones, y para 
seguridad de la ejecución de este empeño, se convino e*n en¬ 
tregar á Marsal. Pero el sobrino de Cárlos por una parte, y los 
príncipes legítimos de Francia por otra, protestaron contra este 
convenio, de suerte que el Parlamento no lo ratificó por faltar el 
consentimiento de las partes interesadas. Cárlos, que se arrepen¬ 
tía ya de la resolución que habia tomado, se aprovechó de esta co¬ 
yuntura para recobrar á Marsal; pero el rey, resentido por tal 
proceder violento, marchó en persona á Lorena para tomar pose¬ 
sión de la plaza. El sitio duró once dias, hasta que el duque tran¬ 
sigiendo de nuevo con el rey, dió orden de entregar la ciudad, y 
entró nuevamente á este precio en el resto de sus Estados. 

El favor con que Colbert se proponía fomentar al comercio na- 
cional, habia ya hecho concluir con los holandeses una alianza pro¬ 
tectora de comercio entre los dos pueblos. Con los mismos desig¬ 
nios se resolvió á limpiar el Mediterráneo de los piratas berberis¬ 
cos que le infestaban. Esta operación fué confiada al duque de 
Beaufort, quien los batió dos veces reduciéndolos a sus puertos y 
apoderándose hasta de Gigeri, en el reino de Argel. Se propuso for¬ 
mar allí un establecimiento, mas la falta de víveres y municiones 
frustró este proyecto. 

A instancias del emperador Leopoldo, dirigióse una espedicion 
mas brillante contra los turcos. Los frauceses que formaron parte de 
ella al mando de los condes de Coligny y de Feuillade, contribuye- 
ron mucho al lustre de la campaña de 1664. En la jornada decisiva 
de San Gothardo, donde Montecuculii deshizo completamente al 
gran Visir Ahmed-Kouprouli, ellos rechazaron á los turcos de las 
márgenes del Raab , y sostuvieron el centro de los alemanes, muy 
próximos á ser envueltos. De la izquierda que ocupaban; partien¬ 
do al instante sobre este mismo punto , cayeron con furia sobre 
los genízaros y les arrancaron la victoria que estos ya proclamaban. 
Por los detalles que Montecuculii nos ha dejado de esta acción en 
sus Memorias, se puede juzgar en qué poco estriba á veces la suer¬ 
te de los combates. Confiesa en efecto que sin el valor probado de 
los franceses y de algunos regimientos del emperador, que permi¬ 
tieron oponer el arte y el valor á los esfuerzos de la multitud, el 
ejército estaba cogido por los ílaneos, y que la batalla era infalible^ 
mente perdida. Si esta hubiese durado mas tiempo, llegaría á esca¬ 
sear la pólvora, y por falta de víveres no se hubiera podido aspirar 
á la victoria, hasta que la proporcionaran las circunstancias. Con¬ 
certóse una tregua de veinte años entre la Turquía y el Austria. 
Por jo demas, los franceses fueron mal recompensados en punto i 
su bizarría; los ministros imperiales los alojaron en los pe#res 
cuarteles de invierno, fatigándolos de tal modo con marchas y con¬ 
tramarchas, que de un cuerpo de seis mil hombres volvieron muy 
pocos a t rancia: prueba de la profunda enemistad que á pesar 
de Ja alianza y la paz, alimentaban entre sí las casas de Francia v 
de Austria. J 

No era menor la discordia que mediaba entre ingleses y france* 
S6S. A pesar de Ja buena inteligencia de los dos reyes, ligados por 
el casamiento del hermano de Luis, se observaban en los isleños 
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síntomas de envidia, con motivo del establecimiento de las com¬ 
pañías de las Indias Orientales y Occidentales, el cual anunciaba 
sobre el’comercio designios de que comenzaban a inquietarse. 1 or 
causas bastante frívolas, los ingleses estaban entonces en guei- 
ra con los holandeses ; estos en virtud de su alianza reclamaron 
los socorros del rey contra Inglaterra. Luis tema ínteres en con¬ 
temporizar con Cárlos, para que no se opusiese á las miras que el 
había formado sobre los Países Bajos. Empero, el testo del tratado 
era formal: Luis declaró la guerra; mas por un pacto secreto en¬ 
tre los dos monarcas, tal declaración no fué mas que una cosa ilu¬ 
soria ; v fuese política en dejar debilitar las dos marinas, luese 
vergüenza en mezclar las débiles embarcaciones francesas con los 
navios de sus aliados, el duque de Beaufort, que debía reunirse con 
los holandeses después de la espedicion del Mediterráneo, m 
apareció en el Océano , y dejó á los contendientes que veatilaran 
ellos solos sus diferencias en los combates que labraron la 
de los opuestos generales : el duque de York, el princ pe Roberto, 
y el duque de Albemarle del lado de los ingleses; Opdam Co ne. 
lio Tromp, hijo del célebre Martin, y sobre todo Kuytci, del lado 
de los holandeses. Este último llevó la alarma á todas las costas 
de la Gran Bretaña; amenazó á Londres subiendo por el iamests 
hasta Chatam, á cuatro leguas 'de esta capital, y quemo por me¬ 
dio de Gornelio de Witt muchos buques ingleses , hasta debajo de 
sus mismos muros. Estas espediciones tan atrevidas como dichosas, 
produgeron en 1667 la paz de Breda que termino después de tres 
años de hostilidades sin resultados, una guerra emprendida sin 
motivos. La Francia, en virtud del tratado, recobro la Acadia¡, de 
la cual los ingleses se habian posesionado algunos años antes. 

Estas diversas operaciones eran muy poco importantes para 
distraer al monarca de sus placeres y de las mejoras de la paz. Ln- 
tre las últimas, no se deben echar en olvido las colonia» de ta- 
yenaydel Canadá, la policía de la capital y su alu ® br *“®»- }* 
institución de las academias de pintura , escultura y ^encías, la 
rígida disciplina estaidecida entonces en el ejercito que.á la sazón 
recibió nuevo uniforme y cesó de ser el terror del ciudadano, la 
ordenanza en fin de 1667 sóbre los procedimientos civiles;, orde¬ 
nanza que acreditó á sus redactores, y que fue seguida en lbbJ de 
la de las aguas y bosques para su conservación y el servicio de la 
marina , y en 1670 de la qne arregló los procedimientos en mate¬ 
ria criminal. , ... 

Durante estos trabajos, Luis perdió á Ana de Austria su ma¬ 
dre que murió el’20 de enero de 1666 después de tres años de 
quebrantada salud. Un ponzoñoso humor que coma por sus venas, 
se había fijado en el seno y le produjo un cáncer; esta enfermedad 
tan terrible por los dolores que la acompañan, tan horrorosa por 
los remedios que reclama, tan incómoda en fin por la infección 
aue es su natural consecuencia, fué espantosa para la reina 
«ue temia escesivamente los malos olores, y buscaba con empeño* 
y asiduidad los agradables. Esta princesa era de una delicadeza 
singular en todo lo concerniente al aseo de su persona, tostaba 
bastante trabajo encontrar balista fina para hacerla camisas y sa¬ 
banas á su gusto. El cardenal Mazarino, chanceándose sobre esta 
particularidad, la decía que «si ella se condenaba, su infierno se¬ 
ria un lecho con sábanas de lienzo de Holanda.» 

llabia esperimentade muchas vicisitudes en su vida, ianpron- 
to era atormentada por un imperioso ministro, y entonces objeto 
de la compasión del pueblo, como ultrajada por este mismo pue¬ 
blo murmurador y revoltoso. A pesar de estos escesos que Iiulne 
ran debido agriarla contra la nación, ella hizo la guerra á España 
como si esta nación la fuera del todo indiferente. Asi tuvo la sa¬ 
tisfacción de ver á la Francia desengañada, y hacer finalmente jus¬ 
ticia á sus estimables cualidades. 

Ana de Austria pasó los últimos años de su vida entregada 
al sosiego de la virtud; únicamente se consagró á hacer bien y a 
procurarlo, sin mezclarse en nada del gobierno: conducta admi¬ 
rable después de tanta sed de mando. Sus limosnas eran abundan¬ 
tísimas. Durante su enfermedad manifestó la mas resignada pacien¬ 
cia. Las personas que se le aproximaban, no observaban lo que 
ella sufría masque por involuntarios movimientos, y encontra¬ 
ban siempre en su semblante la sonrisa y el agrado. Cumplió con 
todos los deberes de la religión con un fervor que edifico a toda la 
corte. El rey, la reina y los príncipes no se separaron de ella, y 
hasta el último instante hizo conocer con sus enternecidas mira¬ 
das lo muy satisfactorios que la eran sus constantes cuidados. Las 
lágrimas de sus hijos la consolaban. No demostró apego á la vi¬ 
da mas que por ellos , y patentizó que no era laque mas la costa¬ 
ba el sacrificio de ella. ¿Qué es una corona cuando se muere? 

El rey la lloró sinceramente y con razón: ninguna mujer se ha 
esmerado mas en los cuidados maternos. A pesar de las dificulta* 
des que producían las guerras civiles durante la infancia de su lu¬ 
jo, no ocupó á nadie en lo que ella podía hacer por sí misma. Pre¬ 
sidia las lecciones durante la primera edad de. rey, y añadía ins¬ 
trucciones particulares, velando asiduamente para que no hubiera 


cerca de él personas capaces de hacerle adquirir malas costum¬ 
bres. Beboulet observa, que la costó trabajo el quitarle la de ju¬ 
rar. No lo tuvo menor en hacerle perder lo que ella llamaba la 
sequedad que tenia como su padre: mas consiguió inspirarle, 
sino la dulzura de carácter, y la afabilidad de que estaba dotada mas 
que ninguna otra mujer, al menos la urbanidad que le hacía cuan¬ 
do él quería, el mas amable de los monarcas. Inspirándole siempre 
sentimientos nobles y elevados, habituándole á no dejarse deslum¬ 
brar por el brillo de la corona, grabó en su alma un respeto sin¬ 
cero á la religión, que reverenció siempre aun cuando se alejaba 
de sus principios. 

Dichosa ella si hubiese podido moderar la fogosidad de la pa¬ 
sión voluptuosa de su hijo, que no hizo por el contrario mas que 
crecer, arrastrándole á estravios que la historia protectora de las 
costumbres no debe disimular. Lavalliere subyugada, no era ya 
aquella joven tímida que no osaba aparecer en público, crevendo 
que cada mirada que se la dirigiese fuera una reconvención. Menos 
á la verdad por gusto, que por obedecer á su amante y por ternura 
ásus hijos, ella había aceptado el título, el rango y los honores de 
duquesa; y la señorita de Blois y el señor de Vermandois se cria¬ 
ban y educaban públicamente. 

Pero mientras ella creia asegurada la ternura de su amante, 
una rival la arrebataba secretamente su corazón, único bien que 
estimaba en toda su fortuna. Esta rival era Francisca Atanasia de 
Montemar, duquesa de Montespau, la cual tomó insensiblemente la 
costumbre , siendo dama de palacio , de acompañar á la reina cuan¬ 
do esperaba al rey después del juego ó de cualquier otra diver¬ 
sión de la noche. Cuando entraba el rey, acostumbraba hablar con 
ella. La duquesa de Montespau era caústica, chismosa , sagaz y al 
mismo tiempo remedaba con mucha gracia. Se creyó por algún 
tiempo que el rey no la buscaba mas que para entretenerse. La 
misma reina estaba así persuadida y no tenia la menor sospecha 
de otra cosa, en razón á que madama de Montespau la acompaña¬ 
ba en todas sus devociones; pero el público maligno no pensaba 
tan favorablemente de su virtud. , . 

Su inteligencia con el rey, al pronto muy reservada , llego in¬ 
sensiblemente á hacerse mas libre. Lavalliere lo observó, se que¬ 
jó, y estas quejas no fueron escuchadas, En su despecho abandonó 
violentamente la corte, y se encerró en el convento de las Bijas de 
Santa María en Chaillot. Luis la envió á Colbert y á Louzun, que 
figuraba en la corle como favorito. Luis calculó que Colbert tendría 
bastante prestigio sobre Lavalliere, particularmente por la razón 
de estar encargado de sus hijos, y Lauzun, porque estaba supe¬ 
riormente dotado del talento de la persuasión. Por fin, estos sa¬ 
lieron con su empresa y la condujeron á la corle. Lavalliere vol¬ 
vió á las cadenas cuya opresión sintió entonces sin poder todavía 
romperlas , continuando arrastrándolas dolorosamente en la corte, 
hasta el momento en que por un fervor generoso las destrozó to¬ 
talmente. 

Estas intrigas pasaban en San Germán, donde el rey habitaba, 
en Vcrsalles que estaba edificando, y en sus viajes á la frontera 
de Flandes, adonde le llamaba la guerra que había emprendido 
contra la España. Una de las condiciones espresas del tratado de 
los Pirineos, era que la Francia no diera ningún socorro á la 
casa de Braganza, restablecida en el trono de Portugal y que ha¬ 
cia los mayores esfuerzos para conservarse contra los de Felipe IV, 
rey de España. Se observó que la lucha entre estas dos poten¬ 
cias, fué el origen de establecerse los ingleses fuera de su pais. 
Portugal ya mal secundado por la Franeia, antes de la paz de 
esta con la España, lo era todavía mas débilmente después de 
dicha paz, por la especie de empacho que tuvo Luis IV en ialtar 
tan pronto á uno de sus principales artículos. Los socorros que se 
prestó á dar se limitaron á quinientos ó seiscientos oficiales, des¬ 
tinados á disciplinar los portugueses, á la cabeza de los cuales esta¬ 
ba un aleman , el conde Schomberg, que fué después mariscal de 
Francia, y á quien su calidad de estrangero permitía tomar seme¬ 
jantes empeños. Pero por mucho talento que tuviera este general, 
y aunque fuera guiado por los consejos transmitidos por Turena, á 
quien el rey liabia confiado el seguimiento y los detalles de esta 
operación, eran menester medios mas eficaces para salvar el Por¬ 
tugal, y la regente los buscó en Inglaterra. Cárlos II pidió ó acep¬ 
tó en 1662 la mano de Catalina de Braganza, hermana del joven 
rey Alfonso, el cual tardó poco tiempo en precipitarse del trono 
por sus vicios. Catalina trajo á Cárlos la ciudad de Tánger en Afri¬ 
ca , á la que se agregó casi al instante la de Bombay en Asia. Por 
su parte, los ingleses dieron al Portugal un mi!l° n rte cruzados , y 
le enviaron una escuadra y tropas. De esta manera, con tal cesión 
y la conquista de la Jamaica, que habian conseguido de los es¬ 
pañoles en 1654 en tiempo de GromweII* los ingleses que hasta 
entonces no habian tenido ningún establecimiento luera de su pais, 
se encontraron poseedores en diez años de puntos de apoyo respe¬ 
tables en las cuatro partes del mundo., 

Felipe IV rey de España, había muerto á últimos del año 1665, 
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algunos meses antes que su hermana, y dejando un hijo de cuatro 
años. Gárlos II, príncipe de escasa salud, comenzó á reinar bajo 1; 
tutela de su madre. Interin vivió Ana de Austria, Luis por mira 
mientos á ella, manifestó poco el proyecto que había concebido di 
apropiarse á título de herencia, algunas porciones de la monar^ 
quia española ; mas desde que ella murió, la altivez de sus preten. 
siones tardó poco en producir la guerra. Esta había sido prevista 



El hombre (fe lar máscara de hierroi 


desde la paz de los Pirineos. Se encentraban sus motivos en las dos 
cláusulas principales del contrato de casamiento del rey, á saber: 
la renuncia de María Teresa á todos los bienes y sucesiones de sus 
magestades católicas, y el pago de la flote, sobre el cual la re¬ 
nuncia estaba fundada. En cuanto al segundo artículo, á pesar de 
las instancias hechas por el rey, los tres términos fijados por el 
contrato de casamiento para el pago habían transcurrido, sin que 
ni uno solo se hubiera realizado ; y decían los franceses: si no hay 
pago, tampoco hay renuncia. Ademas añadían, que aun cuando el 
delecto del pago no anulara la renuncia, aunque fuese general, es¬ 
ta no comprendería los bienes de la casa de España situados en 
Brabante a causa de una costumbre particular del país , concebida 
en estos términos: . si un hombre y una mujer tienen hijos y muere 
uno de los padres, la propiedad de los feudos procedentes del que 
sobrevive, pasa a hijo o hijos de este matrimonio, y el sobrevi¬ 
viente no tiene en los mismos feudos mas que un usufructo heredita¬ 
rio.. Ahora bien , Mana Teresa, esposa de Luis XIV, era el único, 
hijo que había quedado del primer casamiento de Felipe IV con Isa¬ 
bel de Francia, hija de Enrique IV. Desde el momento de la muer¬ 
te de su madre, se encontraba en posesión de los feudos del Bra¬ 
bante, de los cuales su padre no era mas q ue un usufructuario 
hereditario. Estos feudos, por mucha estension que se diese á la 
renuncia, no podían entrar en ella á causa de que en el tiempo de 
£U casamiento ya ella los poseía , y la cláusula del contrato de ca¬ 


samiento , no la hacia renunciar mas que á las t herencias y sucesio¬ 
nes de sus magestades católicas. 

Luis XIV exigía á Cárlos II su cuñado la sucesión enlera del 
ducado de Brabante y sus anejos; el señorío de Malinas, la Alta Guel- 
dres, Nainur, Limburgo, las plazas de mas allá del Mosa, el Ar- 
tois. el Gambresis, el Hainaut, el ducado de Luxemburgo, y en fin, 
todo lo que era propio del Brabante. En cuanto á lo demas de la su¬ 
cesión que proviniese de la casa de Borgoña , pretendía que su es¬ 
posa, único vástago del primer matrimonio de Felipe IV , debía 
partirlos con su hermano Cárlos II y su hermana Margarita Teresa 
del segundo matrimonio, sin que se pudiese oponerla su renuncia, 
en razón á que no era válida por defecto de pago. 
jl ^ * a Ppyó estas razones con tres ejércitos qne hizo pasar 
á rlandes á mediados del año de 1667. Púsose á la cabeza del mas 
numeroso mandado por Turena, á quien el rey había nombrado ma¬ 
riscal general desde el año de 1662. El galante monarca llevó con¬ 
sigo á esta espedicion que recibió el nombre de toma de posesión 
á la reina su esposa con una corte brillante, y caminaban alegre¬ 
mente como unos colaterales y herederos directos van á recoger 
una sucesión. Los trastornos de la menor edad de Cárlos II, la 
guerra de Portugal que absorbía la mavor parte de las fuerzas de la 
monarquía, y la recaudación precaria de los galeones, espiados sin 
cesar por los piratas ingleses que se aparecieron entonces y deso¬ 
laban toda la América española, neutralizaron todo medio de resis¬ 
tencia en Flandes. De esta manera no hubo oposición ninguna: nin¬ 
gún ejercito había para proteger las ciudades amenazadas, las que 

S uedaron abandonadas á los débiles recursos de sus guarniciones. 

o hubo mas que una sola acción de caballería, en que el marques 
de Grequi hermano del embajador de Roma, batió á Marsin que se 
había quedado al servicio de España, y al príncipe de Ligne que 
habiau intentado abastecer á Lila. En dos meses tomó el rey á 
Charleroy, Binch. Mons, Ath , Donay , el fuerte de Scarpe. Tour- 
nay, Oudenarde, Lila, Armentieres, Courtray, Fumes y sus de¬ 
pendencias. Lisonjeado con tantas victorias, el vencedor se paró y 
volvió á París á fines de agosto, dejando asombradas á las nacio¬ 
nes, las que podían reflexionar acerca délo que debían temer de 
un joven conquistador tan activo y dichoso. Asi que, regresó, remi¬ 
tió a los ministros españoles un plan de pacificación que contenia la 
alternativa de dejarle lo que había tomado , ó en su defecto entre¬ 
garle otras plazas que especificaba. 

Estas proposiciones dieron lugar á una negociación en la cual 
los holandeses que comenzaban á temer la vecindad demasiado 
próxima del conquistador, se demostraron mas bien árbitros im¬ 
periosos que mediadores. Para apresurar la decisión, el rey tenien¬ 
do á sus órdenes al príncipe de Gondé, vuelto á la vida activa pol¬ 
la envidia de Louvois, al mariscal de Turena y á Bouteville, á la sa¬ 
zón duque de Luxemburgo, amigo y discípulo del principe, se ha¬ 
bía trasladado en lo mas crudo del invierno al Franco Condado, 
del cual se apoderó en un mes. El temor que estos sucesos inspi¬ 
raron , determinó á las altas potencias á hacer con la Inglaterra y 
la Suecia un tratado que se llamó la triple alianza. Estas potencias 
reunidas se comprometían á obligar á Luis XIV á no pasar mas ade¬ 
lante en sus conquistas en Flandes, ó á aceptar compensaciones 
que se le fijarían; no aviniéndose á estas proposiciones, estaban 
resuellas á hacerle la guerra por mar y tierra. 

Luis se incomodó mucho por este complot, tramado principal¬ 
mente por los holandeses, á los que con mucho gusto hubiera arre¬ 
metido, á no tener el temor de que la marina que poseía espuesta 
en su infancia á la marina mas que adulta de las tres potencias, su¬ 
cumbiera al nacer. Por consiguiente aceptó la paz. Esta fué firmada 
en Aquisgran el 2 de mayo de 1668. Nueve artículos componían 
el tratado, mas solo tres son dignos de llamar la atención, á sa¬ 
ber : el tercero, cediendo á la Francia todas las ciudades conquis¬ 
tas; el cuarto, restituyendo el Franco Condado á la España , y 
el octavo, conservando á las partes contratantes, todos ios dere¬ 
chos que resultaban del tratado de los Pirineos. Lo que se otorgó 
al rey en Flandes , era mucho menos de lo que él se había prome¬ 
tido; por lo que guardó un vivo resentimiento contra los holande¬ 
ses que le obligaban á contentarse con lo conquistado. La época de 
P az (le Aquisgran fué también la de la paz llamada de Clemen- 
-- IX, que puso fin por treinta años á las discordias religiosas que 
hacia mas de veinte agitaban la iglesia de Francia. 

En 1640 liabia aparecido una obra postuma de Jansenio, obis- 
.. de R>res. el cual se había condecorado con el nombre de Agus¬ 
tino , como para dar á entender que él reasumía la doctrina de 
este padre de la Iglesia, en la gran cuestión de la gracia y de la 
libertad. Su sistema, según Bergier, se reduce al punto capital de 
que el placer, único móvil del hombre después de su caída , inevi¬ 
table cuando'llega, é invencible cuando ha llegado , conduce al 
hombre á la virtud , si viene del cielo ó de la gracia, y al vicio si 
viene de la concupiscencia ; y que la voluntad es forzosamente ar¬ 
rastrada por cualquiera de los dos que sea el mas fuerte, de donde 
resulta que el hombre obra invenciblemente, aunque por su vo- 
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'untad, el bien ó el mal, según es dominado por la gracia ó por la 
codicia , y que jamás se resiste ni á la una m á la otra. El Papa, 
á cuyo juicio sometió el mismo autor su libro, le condenó en 1642, 
por renovador de los errores de Bayo, proscritos sesenta años an¬ 
tes; pero ni la obra ni la desaprobación produgeron desazón algu¬ 
na en Francia , cuando el cura de San Gyran , amigo de Jansenio, 
y después el joven Arnaldo discípulo del cura , proyectaron el pro- 



Luis XIV y la señorita la Vallíere. 


pagar las’opiniones del obispo, sin que se conciba ni qué ventajas 
podían resultar de ellas al hombre ni qué gloria á Dios. Por lo de¬ 
más, si tuvieron adeptos también encontraron adversarios. 

Nicolás Cornet, sindico de la facultad de teología en Paris, de¬ 
nunció en 1649 la afectación de la mayor parte de los candidatos 
que preconizaban una obra condenaba por la autoridad apostólica, 
y cuya sustancia redujo á cinco •proposiciones que son su alma, 
según la espresion de Bossuet; pero la facultad no pudo pro'nun 
ciar á causa de la apelación de abuso que fué interpuesta en el Par¬ 
lamento por algunos jóvenes doctores; apelación inconveniente en 
razón á que los magistrados no podían pronunciar sobre una mate¬ 
ria de doctrina. Ochenta y ocho obispos escribieron al Papa con el 
objeto de evitar las consecuencias de tal escándalo, y le pidieron 
que diese su parecer sobre las cinco proposiciones. Inocencio X es¬ 
tableció al efecto una congregación en 1651, y después de un exá* 
men de dos años, y de la comprobaeion de multitud de memorias 
dadas por los dos partidos, en pos de las conferencias en que fue¬ 
ron oidos sus defensores, y después en fin de haber confrontado 
las cinco proposiciones con el mismo libro de Jansenio , pronunció 
un fallo definitivo declarándolas heréticas. La bula fué recibida en 
Francia, aceptada por la asamblea del clero , y revestida con real 
cédula. 

Se debía esperar que asi se hubiera concluido la contienda; pero 
obligado Arnaldo á reconocer que las cinco proposiciones eran 
justamente condenadas, eludió este juicio, pretestando que no te- 


I nia ninguna conexión con la doctrina de Jansenio, fundándose en 
que escepto la primera proposición no encontraba las demas, pala¬ 
bra por palabra, en el Agustino. Esta distinción, que hería eviden¬ 
temente la buena fe, en que no es necesario para ¡que un estrado 
sea fiel, que conserve las mismas espresiones del original, pareció 
irrebatible; porque tal es el espíritu de partido que ofusca aun en los 
hombres mas virtuosos é ilustrados, las nociones mas sencillas é 
incontestables. 

Este incidente, que se llama la distinción del hecho y del de¬ 
recho, necesitó una nueva represión, y el papa Alejandro Vil, que 
había sucedido áInocencio X, aprobando el parecer de treinta y 
ocho obispos reunidos en Paris en 1655 por el cardenal Mazarino, 
declaró por nueva bula de 1656, «que habiendo asistido como car¬ 
denal á todas las congregaciones que habían tenido lugar en tiempo 
de InocencioX para el exámen délas cinco proposiciones, afirma¬ 
ba que estaban sacadas del libro de Jansenio, y que habían sido con¬ 
denadas en el sentido mismo en que este autor las había esplrcado.» 
Solicitado después por el rey y por los obispos que habian ereido de¬ 
ber forzar la resistencia en sus últimos parapetos. con medidas de 

E recaucion personal que parecieron entonces vejatorias por no estar 
asíante autorizadas, dió su asentimiento á la idea de un formularlo 
propuesto á la asamblea del clero de 1661. obligando á todos los 
eclesiásticos, los religiosos, los doctores de todas las facultades y 
á los preceptores so pena de procederse contra los refractorios por 
las vias canónicas, á condenar las cinco proposiciones sacadas de 
Jansenio en el sentido propio del mismo autor. 



Louvois visitando las minas de Tournay. 


Las religiosas de Port-Royal 1 , dirigidas por ios gefes de las opi¬ 
niones condenadas, no creyendo poderse determinar confiadamente 
bajo la garantía de la Iglesia , á pronunciar anatema contra un li¬ 
bro condenado por ella., alegaron su ignorancia, que las reducía á 
la imposibilidad de comprobar los testos de Jansenio , y quisieron 
valerse de tal pretesto para abstenerse de firmar. Ilardouin de Pe- 

refixe , arzobispo-de Paris , agotó todos los< medios de condescen»- 
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dencia , para atraerlas á la sumisión, y las envió sin resultado al¬ 
uno á Bossuet, que no era todavía obispo, pero que ya gozaba 
e gran consideración. Este incidente proporcionó á la Iglesia la pre¬ 
ciosa carta que este prelado las dirigió con tal motivo, carta que 
es obra maestra de lógica y de claridad, y que reúne en pocas pá 
ginas todo lo mas decisivo que se ha dicho ó escrito en millares de 
volúmenes, sobre la cuestión del silencio respetuoso que la escuela 
de Port-Royal procuraba entonces promover. 

Cuatro obispos intentaron también renovar en su misma suscri- 
cion, la distinción del hecho y del derecho, que se proscribía en 
el formulario. Aquellos eran Pavillon , obispo de Aleth; Cautelet, 
obispo de Pamiers; Choart, obispo de Beauvais, y Arnaldo, herma¬ 
no del doctor, obispo de Angers; quienes dieron decretos, esta¬ 
bleciendo que la Iglesia, infalible en su juicio sobre tal ó cual pro¬ 
posición que ella condena como herética, puede errar en el que 
pronuncia atribuyendo ciertos errores á un autor ó á un libro , y 
que entonces se estaba en el caso de dar á su decisión la simple 
aquiescencia del silencio respetuoso: aserción estraña que reducía 
á la Iglesia á la imposibilidad de juzgar de un libro pernicioso, y de 
prevenir los fieles coptra su veneno. 

Luis XIV disgustado con esta resistencia, suplicó al Papa que 
nombrase una comisión de doce obispos para procesar á los cuatros 
refractarios. Esta medida no era estrictamente conforme á las re¬ 
glas canónicas: los prevenidos teniansus jueces naturales, los obis- 

E os de sus provincias, y el Papa se encontraba con una causa , de 
i cual no podia conocer mas que por apelación. Los cuatro obis¬ 
pos trataron de alarmar al rey por el ataque que se daba á las li¬ 
bertades de la Iglesia galicana, y al episcopado, porque se atenta¬ 
ba contra su jurisdicción. El monarca no hizo caso de semejante 
gestión, pero unos veinte obispos sumisos tomaron partido por los 
cuatro. De aquí surgieron dificultades de una y otra parte, que hi¬ 
cieron desear un convenio amistoso. César de Estrees, obispo de 
Laon y después cardenal, el arzobispo de Sens, Gondrin, y Félix de 
Vialart, obispo de Chalons-del-Marne, fueron mediadores, y se 
concertaron con el nuncio del nuevo papa Clemente IX , para esco- 
gitar cualquier espediente que pudiese conciliar todas las oposicio¬ 
nes. Encontróse uno amoldado al amor propio y á las preocupacio¬ 
nes, no exigiendo la retractación de los decretos ni de las reglas, 
al exigir la suscricion sincera del formulario. Sea que esta indul¬ 
gencia satisfaciese á los obispos, sea que la aquiescencia sincera 
exigida de ellos, no les pareciese sinónima de una conducta pura y 
simple, é impulsados de una parte por los comisionados nombrados, 
y de otra por la impaciencia de sus amigos , se conformaron con 
estas condiciones, escribiendo al Papa que para contribuir á la paz 
de la Iglesia , habían creído deber cambiar de modo sobre la mane¬ 
ra de exigir el formulario, é imitar á los otros obispos. 

Sin embargo difundióse un rumor sordo de que á esta nueva su¬ 
misión todavía habían acompañado reservas, que se motivaban en 
la prontitud con que había sido vencida la terquedad de los prela¬ 
dos. En efecto, por las dospart.es hubo después acusaciones de 
restricciones culpables, y lo mismo recayeron sospechas sobre los 
obispos, como sobre los mediadores y el nuncio. Es un hecho que 

Í tasa por averiguado entre los escritores de partido para salvar el 
íonor de sus prelados, que estos fueron autorizados por el mismo 
Papa para obrar como obraron, como si para ellos el valerse de una 
tolerancia que seria un verdadero subterfugio, y los hubiese puesto 
en oposición con actos públicos y auténticos, hubiera sido menos bo¬ 
chornoso que el hacer francamente el sacrificio de su opinión par¬ 
ticular al sentimiento general de la iglesia. Pero el Papa , lejos de 
prestarse á tal condescendencia , mandaba hacer por el contrario 
informaciones sobre el asunto , y solo mediante la seguridad dada 
por uno de los mediadores, fuécomo los cuatro obispos habían sa¬ 
tisfecho sinceramente las intenciones de la Santa Sede , la habían 
prestado la obediencia que se le debe en cuanto á los libros conde¬ 
nados, y espidió por fin el Pontífice un breve aprobando su con¬ 
ducta, fechado el 19 de enero de 1669, breve en que aplaudiendo 
su sumisión, menciona el resultado de sus investigaciones diciendo 
formalmente: «Ños jamás hubiéramos admitido sobre este asunto 
ni escepcion ni restricción alguna.* 

Port-Royal imitó el ejemplo de los prelados, y las religiosas des¬ 
terradas en otros monasterios, volvieron á entrar en el suyo de Pa¬ 
rís. El rey , á quien el Papa había escrito que los obispos se habían 
sometido á su deber , declaró que estando satisfecho el Papa, él 
también lo estaba; y no solo cortó los procedimientos comenzados 
contra los cuatro obispos, sino que quiso se le presentara el doctor 
Arnaldo, que habia promovido y fomentado tal contienda. Así fué 
restablecida la calma, alterada por estas enojosas discusiones, hasta 
la época fatal en que la cuestión de los casos de conciencia vino 
en 1702 á renovarlas con mas escandaloso estrépito, para durar to¬ 
davía medio siglo. 

Durante el año que siguió a la paz deAquisgran, el rey se puso en 
estado de castigar á los holandeses por sus intrigas y orgullo. Estos 
estaban envidiosos de la prosperidad que principiaba á tener el co¬ 


mercio francés con la ejecución del derecho de flete concedido á los 
buques nacionales, y con el aumento de tarifas en cuanto á los es- 
trangeros. Resentidos por no haberlas podido hacer rebajar á su fa¬ 
vor, prohibieron los géneros de Francia, pretestando que la despro¬ 
porción entre el número de buques franceses y la cantidad de sus 
esportaciones, forzaría por su escesiva abundancia en los puertos, 
á recurrir á ellos , que impondrían condiciones onerosas. Despre¬ 
ciáronse entre sí, y la medida que habían creído tan política, se vió 
inutilizada por los tratados que ella provocó con los negocian¬ 
tes de Hamburgo y del Báltico, tratados que hubieran castigado á 
los holandeses mejor que el recurso ála via de las armas; mas en 
ambas partes dominó la animosidad , y esta no permitió calcular á 
sangre fría los azares de un rompimiento. Los holandeses á la sazón 
enseñoreaban el mar y rebosaban riquezas. Presuntuosos como re¬ 
publicanos y recien enriquecidos, no supieron gozar modestamente 
de su poderÜ Se apropiaron en inscripciones fastuosas «la gloria de 
haber pacificado la Europa, y de ser los árbitros de los reyes.* Era 
esta demasiada vanidad á los ojos del monarca francés: cansaron 
aun mas su paciencia, ya rehusando de la manera mas dura é in¬ 
conveniente todas sus peticiones justas é indiferentes , como por 
ejemplo , la que les hizo en cuanto á tolerar el culto privado de los 
católicos, ya permitiendo que se esparcieran escritos en que sejac- 
taban de haber mortificado su ambición, y limitado sus conquistas 
en los Países Bajos, y finalmente, tolerando á sus escritores, gra¬ 
badores y pintores, caricaturas y alusiones picantes , á las cuales 
Luis XIV se mostró muy sensible. 

Su primer cuidado para la guerra que meditaba, fué reducirlos á 
sus propias fuerzas quitándoles el auxilio de la triple ¡alianza. Cár- 
los II, rey de Inglaterra, fué el primero que.se desunió. Este prín¬ 
cipe habia vendido Dunkerque á Luis XIV por cinco millones. Esta 
compra hizo conocer que se podían obtener de él muchas cosas por 
medio del dinero, y así se le hicieron proposiciones, no solamente 
á él sino á sus ministros. Golbert de Cromy, hermano del adminis¬ 
trador general, en un viaje que hizo á Londres, espuso á dichos 
ministros que si se prestaban al abatimiento de la Holanda, el rey 
conseguiría hacerse mas poderoso en Inglaterra, aumentando ellos 
mismos su autoridad. Los ministros se (tejaron sorprender por esta 
ilusión , apoyada con buenas sumas de dinero, ó al menos lo fin¬ 
gieron. 

Para determinar á Cárlos II á una guerra que disgustaba á la na¬ 
ción, ademas del dinero se emplearon las instancias de Enriqueta, 
duquesa de Orleans, su hermana. Ambos habían sufrido igual des¬ 
gracia, después del destronamiento y suplicio de Cárlos I su padre. 
Esta coincidencia daba á la princesa bastante prestigio para con su 
hermano. Se ha dicho que ella buscó el apoyo de una hermosa bre¬ 
tona, la señorita de Queroual, después duquesa de Portsmouth, 
ue no fué inútil durante la negociación, y que residiendo al lado 
el rey de Inglaterra , sirvió para mantenerle en buenas disposi¬ 
ciones para con la Francia. La negociación de la princesa fue un 
grande misterio en que no intervino su esposo , porque se temia su 
indiscreción. Turena y Louvois eran los únicos que lo sabían , y sin 
embargo el secreto se hizo público. Dicho esposo que lo supo por 
el caballero de Lorena , su favorito, segundo hijo del famoso conde 
de Ilarcourt, habló sobre el negocio al rey, quien tomó el partido 
de revelárselo lodo, y se admiró mucho cuando le manifestó su 
hermano el conducto por donde habia sabido los detalles. Seguro de 
la discreción de Turena, el rey sospechó y aun creyó culpable á 
Louvois, No obstante, habiendo hecho llamar al primero, le dijo: 
«Habladme como si fuera vuestro confesor. ¿Habéis dicho á alguien lo 
que os lio confiado acerca de los negocios de Holanda , y sobre el 
viaje de la hermana del rey dq Inglaterra?* Si el corazón de aquel 
grande hombre pudo luchar alguna vez entre la verdad y la ver¬ 
güenza de confesar su debilidad, lo fué en esta ocasión: con lo¬ 
do , la verdad triunfó, y fué uno de los mayores combates en que 
se encontró este gran capitán. >¿Cómo, señor, contestó Tu¬ 
rena tartamudeando, sabe alguno el secreto de vuestra magestad? 
—No se trata de eso, replicó el rey estrechándole, ¿habéis dicho 
algo?—Yo no he hablado nada de vuestros designios sobre la Ho¬ 
landa, respondió Turena, pero voy á decirlo todo á vuestra ma¬ 
gestad. Tenia recelo de que la señora de Coetquen que quería pa¬ 
sar á la corte, no lo verificase, y para que lomara sus medi¬ 
das con anticipación, la dije que la señora princesa pasaría á In¬ 
glaterra á ver al rey su hermano : yo no he dicho mas que esto , y 
por ello pido perdón á vuestra magestad , á quien se lo confieso.» 
El rey se echó á reir, y le dijo : «Caballero ¿ amais á la señora de 
Coetquen?—No señor, contestó Turena, pero ella es una de mis me¬ 
jores amigas.—Bien, dijo el rey, lo hecho hecho, pero no la digáis 
mas, porque si la amais, tengo el disgusto de deciros que ella ama 
al caballero de Lorena, á quien se lo cuenta todo, y el caballero de 
Lorena cuenta á mi hermano.» 

La confusión de Turena en este incidente no puede compararse 
sino con la sencillez de su confesión, que le aumentó la estimación 
del rey. Era la segunda vez que las seducciones del amor habían he- 
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cho desviar á este grande hombre del sendero del deber; y tanto 
menos se debia esperar tal cosa, cuanto que ya se había pasado la 
edad de las pasiones, y pensamientos muy graves que acababan 
de efectuar su conversión á la religión católica abandonada por su 
padre, eran entonces el pasto ordinario de su espíritu. La vergüenza 
que esperimentó hizo en él tal impresión, que habiéndole ido a ver 
mucho tiempo después el caballero deLorena, recayéndo la conver¬ 
sación sobre este negocio, le dijo: «Caballero, si gustáis hablar de eso, 
principiemos por apagar las luces.* El viaje de la hermana del rey de 
Inglaterra se verificó, y íué muy espléndido y divertido menos para 
la princesa que estuvo siempre indispuesta. Según las medidas toma¬ 
das, pasó de Calais á Douvres, donde la esperaba su hermano, a cuyo 
lado permaneció ella algunos dias, habiéndole reducido a buenas 
disposiciones, v regresando satisfecha^ con mejor salud ; pero Ja 
desgraciada princesa llevaba en su seno el gérmen de la enlermedad 
cruel que la mató bien pronto, ó mas bien la mano execrable que 
debia precipitarla en el sepulcro, preparaba ya su crimen. Enriqueta 
llegó á principios de junio, y el 29 cundió súbitamente en su mora¬ 
da de San Cloud esta noticia horrorosa: la señora se muere , y ocho 
horas después, la señora había muerto. El mal se declaro con ter¬ 
ribles dolores al acabar de beber un vaso de agua de achicoria. Su 
primera esclamacion fué que estaba envenenada. Retractóse sin ero- 
Largo cuando su confesor la manifestó el peligro que esta acusación 
vaga podia ocasionar. Pero considerando lo que aconteció durante 
su corta enfermedad é inmediatamente despyes, no se sabe qué con¬ 
jeturar. Esta princesa fué asaz notable para que se permitan algu¬ 
nos detalles sobre este acontecimiento. La señorita, que acudió de 
las primeras con el rey, refiere circunstancias que son preciosas. 
«Al llegar á San Cloud . dice ella, nos encontramos con que nadie se 
manifestaba afligido. El príncipe parecia estar asombrado: vimos á 
su esposa despeinada en una cainita, pues había carecido de des- 
canso para que la peinaran : su camisa estaba suelta por el cuello y 
los brazos, el rostro pálido, la nariz contraida , y parecía hallarse 
muerta la enferma. Unos hablaban, otros iban y venían , y había ri¬ 
sas, como si ella estuviese en otro estado. La paciente observaba 
con pena la tranquilidad de todos. El rey quiso hablar con los médi¬ 
cos, quienes no sabían qué responderle. Valothabia decidido que no 
era mas que un cólico que pasaría al instante. Los otros no se atre¬ 
vían á hablar. Pero decia el rey, no se deja así perecer á una perso¬ 
na sin ningún socorro. Se miraban y no contestaban ni una palabra.» 

Esta relación indica, si no una muerte premeditada, al menos 
ocasionada por falta de medidas para combatirla. Argenson cuen¬ 
ta en sus Ensayos , que entre los reposteros de Enriqueta ha- 
bia uno que se consideró bastante rico después de su muerte pa¬ 
ra no desear como los otros el entrar al servicio de la segunda 
mujer del príncipe. Como al leer ella la lista de dichos reposteros 
viera que faltaba el mencionado, preguntó si había muerto. «No, la 
contestó su marido; creo que no servirá jamás. Se lia notado, di¬ 
ce el mismo escritor , que este hombre no hablaba nunca del prín¬ 
cipe ; jamás iba al palacio real ni á San Cloud. Se pretende ademas 
que se trastornaba' cuando se hablaba delante de él de su antigua 
señora.» 

Los médicos que asistieron á la inspección del cadáver, no se 
conformaron sobre el estado de las partes principales: los unos las 
hallaron sanas, y los otros viciadas de otro modo que el que debian 
de serlo por una enfermedad: contradicción muy lavorable á los 
juicios que se permite la malicia humana en estos casos. Por otro 
Jado se pudo observar que Enriqueta padecía hacia algún tiempo ac¬ 
cidentes sobrevenidos durante sus embarazos, y placeres usados 
sin discreción liabian debilitado su temperamento. Agregando á esto 
los disgustos domésticos, los celos del marido, la insolencia de sus 
favoritos, y acaso remordimientos que sin grandes faltas suele ha¬ 
ber en las personas bondadosas, todas estas causas pudieron oca¬ 
sionar la irrupción súbita de un mal por largo tiempo oculto, y que 
hubiera sido superior á los remedios aun cuando estos se hubiesen 
administrado á tiempo. Dejó dos princesas: la una casada con el du¬ 
que de Saboya , fue dichosa; la otra, como veremos , esperimentó 
la suerte favorable V adversa de su madre. 

Apenas llevaba ún año de viudo, cuando el príncipe pensó en 
volverse á casar. Desde luego se fijó en la señorita, heredera la 
mas rica de Francia, y esta circunstancia hizo romper el casamien¬ 
to proyectado por el rey entre esta princesa y Antonio Nompar 
de Caumont, marques de Peguillain, después duque de Lauzun. Pe¬ 
ro constante en su primer proyecto , desposóse la señorita secre¬ 
tamente con Lauzun, lo que fué motivo para que este estuviese pre¬ 
so diez años en Pignerol. Fijóse entonces el príncipe en Isabel 
Carlota, hija del elector palatino. En este casamiento medió la polí¬ 
tica, y el rey quiso así zanjar la neutralidad del elector durante la 
guerra que meditaba contra los holandeses. 

La muerte de Enriqueta no interrumpió la negociación con su 
hermano. El 10 de diciembre de 1670 celebróse entre los dos reyes 
un tratado para que cada uno aprontase soldados, bageles y dine¬ 
ro ; la Inglaterra seis mil hombres para la guerra de tierra, cincuenta 


navios y seis brulotes: Luis XIV agregaba á la flota inglesa manda 
da por el duque de York una división de treinta navios de línea a 
mando del mariscal Estrees. Todo esto era fruto del celo de Col- 
bert para la restauración de la marina francesa , celo que en el in¬ 
tervalo que había pasado desde la paz de Aquisgran , le había per¬ 
mitido aumentar el número de las construcciones navales á sesenta 
buques de alto bordo y cuarenta fragatas. En cuanto á las tropas 
de tierra , el rey no ponía límites y daba todavía tres millones por 
año al de Inglaterra para los gastos. A estas cláusulas se añadió 
para satisfacer al pueblo inglés la promesa de cederle después de 
la conquista algunas islas de Holanda y de Zelanda. 

El rey de Suecia, Cárlos XI, se separó también de la triple 
alianza por un subsidio, y entró en una liga ofensiva y defensiva, 
comprometiéndose ademas á dar socorros. El mismo cebo ganó al 
obispo de Munster , Bernardo Van Galen , prelado guerrero que ha¬ 
bía ya hecho campañas con los holandeses , al de Colonia y á otros 
príncipes del imperio sus vecinos, que tenían las márgenes del 
Rhin y se habían obligado á partir los despojos de los republicanos. 
Ademas agenció el rey durante la guerra la neutralidad del empera¬ 
dor, haciendo con él un reparto sumamente secreto de la monarquía 
de España para cuando aconteciese la muerte de Cárlos 11, que con¬ 
ceptuaban muy próxima. Pero las instancias de Luis XIV para indu¬ 
cir á la España á abandonar á su suerte á los holandeses que la ha¬ 
bían salvado , y aun las ofertas que había hecho de restituir todo 
lo que habia adquirido de ella por la paz de Aquisgran , fracasaron 
igualmente contra su reconocimiento. 

Estando todo dispuesto, el 6 de abril de 1672 aparecieron las 
declaraciones de guerra de los reyes de Francia y de Inglaterra con¬ 
tra los Estados Generales de las Provincias Unidas. Ambas declara¬ 
ciones son semejantes. Quéjanse los dos reyes de las inscripciones 
injuriosas y llenas de falsedades contra ellos y sus súbditos, Je las 
pinturas y medallas del mismo género espueslas en público por or¬ 
den de los Estados. Luis anadia reconvenciones por los servicios he¬ 
chos por sus predecesores á los holandeses y tan mal reconocidos: 
Cárlos se quejaba del poco miramiento que tenían á su pabellón, de 
la pesca prohibida en sus costas y de contravenciones de comercio: 
sobre est.os motivos frívolos se encendió.una guerra que abraso toda 
la Europa. . . 

Los ejércitos de Luis eran brillantes y tenían mas de cien mil 
hombres , todos jóvenes, habiéndose licenciado á todos los soldados 
viejos incapaces de poderse prestar á la dura disciplina que quería 
introducir. Esta reforma no fué del gusto de todos, y esto hizo 
acaso que digera Despreaux al príncipe que le enseñaba su ejercito 
y le pedia su parecer sobre él: «Creo que será muy bueno cuando 
sea mayor de edad.» Sin embargo, se puede creer que hay exage¬ 
ración en lo que añade madama dcSevigne, «que el de mas edad no 
tenia mas que diez y ocho años.» Pero estos pupilos con unos tuto¬ 
res como Condé, Turena, Luxemburgó y Crequi no conocían ni 
dificultades, ni obstáculos, ni peligros , é_ hicieron cosas prodi¬ 
giosas. • 

Los generales eran poderosamente secundados por Louvois, que 
principió durante esta guerra á hacerse célebre por la previsión, 
orden é inteligencia en los detalles , y sobre todo por el esmero con 
que cuidó de la subsistencia y salud del soldado. La primera casi 
incierta hasta entonces , y la segunda de tal modo descuidada , que 
los ejércitos, sin hospitales ni carros para los heridos, dejaban 
morir á estos infortunados en el mismo sitio en que caían , y si se 
levantaban, iban regando con su sangre los caminos. Esta capaci¬ 
dad tan reconocida de Louvois en todo lo concerniente á su mi¬ 
nisterio, la.debió al ardor de instruirse en cuanto atañe á la guer- 
rá tanto de sitió como de campo. Para la primera el mismo Vauban 
fué su maestro. «Me preguntó, dice este hábil ingeniero, algo que 
el pudiera estudiar sobre el ataque de las plazas. Desde entonces me 
encerraba, y recordando todas mis ideas hice un grueso tomo. Nada 
ha sido jamás tan útil para mí mismo como esta consideración aten¬ 
ta y exacta, con la pluma en la mano , de lodo lo que me habia 
ocurrido sobre la materia; y reflexionando así, fué como me figé 
en el modo de atacar que practico hoy dia.» La curiosidad , pues, 
de Louvois, dió ciencia al ministro, y al ingeniero la idea de elevar- 
se sobre las reglas comunes. La misma curiosidad hizo bajar a Lou¬ 
vois á las minas de Tournay, que recorrió mirando , examinando e 
informándose de todo, y si se añade lo que dicen todos sus con¬ 
temporáneos sobre su,gian deséo de aprender y sus esfuerzos para 
conseguirlo , se encontrarán muy pocos ministros qué hayan he¬ 
cho tanto como él para adquirir los talentos necesarios en su 
puesto. . ., 

La paz que subsistía entre Francia y España no permitió pe¬ 
netrar en el riñon de la Holanda por el cao 111 ™ mas corto. Convo¬ 
cáronse las tropas á Charleroy sobre el S a more , y el teatro de 
las primeras operaciones militares se estableció entre el «osa y el 
Rhin. El rey, el príncipe de Condé y Turena mandaban cada.uno 
un ejército y se reunían en caso de necesidad. La primera operación 
importante fué intentada por Turena con el sitio de Maseik , cuya 
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toma , cortando la ¡comunicación de Máestricht]con el resto del ter¬ 
ritorio holandés, evitaba la necesidad de perder tiempo y hombres 
en el ataque de esta plaza fuerte. Mucho menos provistas de solda¬ 
dos y de municiones , Rhinberg, Orsoy, Burick v en frente de estas 
plazas la de Wesel, que pertenecía al Elector ríe Brandeburgo, pe¬ 
ro en que los .holandeses tenian guarnición, fueron sitiadas á la 
vez por el rey, el príncipe y Turena, y cedieron á las amenazas 
mas bien que a las hostilidades que se emplearon contra ellas. La 
campaña habia principiado en mayo, y al principio de junio todo lo 
de entre el Mosa y el Ithin estaba en poder del rey. Propuso en¬ 
tonces el paso del Issol, detras del cual estaba parapetado el joven 
príncipe de Orange, Guillermo III, quien á la edad de veinte y dos 
años habia sido nombrado comandante general de las tropas holan¬ 
desas» 

Concentrada toda la actividad de los holandeses en la marina, 
habían descuidado su ejército de tierra, y las amenazas de Luis XIV 
no pudieron sacarles de tal indiferencia. Apenas contaban para opo¬ 
nerse cincuenta mil hombres, de los cuales las tres cuartas partes 
estaban encerrados en las plazas fuertes. Con la otra cuarta parte 
se veia el príncipe precisado á hacer frente al numeroso ejército 
francés. La profundidad del Yss'el y la aspereza de sus márgenes se 
lo permitían en este momento; pero Turena y Condé, que cono¬ 
cieron al instante la diGeultad del paso, consiguieron que no lo 
intentara el rey , y le propusieron penetrar en la fértil isla de Be- 
tawó de losbátavos, formada por los dos brazos del Rhin conoci¬ 
dos con los nombres de Leck y de Walil. El conde de Guiche, hijo 
del mariscal Grammont, habia descubierto un parage casi entera¬ 
mente vadeable al mismo nacimiento de los dos brazos y bajo el ca¬ 
ñón del fuerte de Tolhuis construido sobre sus márgenes. Acor¬ 
dóse el paso , y su dirección fue confiada al príncipe de Condé. 

A la incerlidumbre del príncipe de Orange, la cual h¿zo mu¬ 
chas veces socorrer y abandonar este punto, se añadía la irresolu¬ 
ción de los pocos soldados dejados para la defensa de la ribera. No 
hábia en esta mas que quinientos caballos y cuatro mil infantes mal 
parapetados y sin artillería, cuando la comitiva del rey, protegida 
por algnnas baterías , entró en el rio sin esperimeritar casi resisten¬ 
cia , habiéndose Yormado á la otra margen en número de quince mil 
hombres : Conde no creyó deber esperar la infantería para some¬ 
ter una tropa tan dispuesta á entregar las armas. Avanzaba con 
este objeto, cuando el joven duque de Longuevil.le, su sobrino, to- 
davía lleno de ardor, sea por una francachela de la víspera ó por 
una correría parcial que acababa de verificar por el lado del Issel, 
corre con pistola en mano hasta los atrincheramientos, dispara un 
tiro y grita : «nada de cuartel á esta canallla» La necesidad de !a 
defensa obligó á los holandeses á una descarga. El joven príncipe fue 
la primera víctima, y Condeno debió mas que á un movimiento in¬ 
voluntario el recibir en la muñeca un golpe que iba dirigido á su 
cabeza. Siguióse á este doble accidente una carnicería espantosa, 
cuando tal maniobra apenas debía haber costado nada. El joven du¬ 
que poseía brillantes cualidades, que según se refiere’, habían in¬ 
ducido á los polacos, descontentos con su débil rey* Koribut, á 
fijar los ojos en aquel, pretendiéndose que una hora después de 
su muerte llegaron al campo emisarios que le traian los votos de la 
nación. Gomo quiera que sea , la intemperancia de que dió prue¬ 
ba en la víspera de su catástrofe , la intrepidez insensata que cifra¬ 
ba la gloria en derramar inútilmente sangre. y sobre todo el me¬ 
nosprecio insultante de la humanidad que respiraba el grito feroz, 
causa de su muerte, contribuyeron acaso á que su pérdida fuera 
-poco sentida. Tal fué'el famoso tránsito del Rhin, inmortalizado 
par Los versos de Boileau , mas célebre por 1» que hubiese podido 
ser que por lo que lo fué realmente, y porque la ignorancia de las 
particularidades que le acompañaron hizo compararle inoportuna¬ 
mente ai paso del Gránico. 

La herida de Candé, que era bastante seria , obligóle á dejar 
ci mando, que recayó en Turena. Habiendo echado varios puen- 
tesLsobce el Leck, penetró desde Betavv en las provincias de Utrehy 
Gueldres y Overissel, las cuales se apresuraron á capitular, llegan¬ 
do las tropas hasta las mismas puertas de Amsterdam. Si hubiesen 
podido aquellas apoderarse de sus esclusas, el país era irrevocable¬ 
mente conquistado; pero 1a lentitud permitió á los holandeses re¬ 
ponerse de su aturdimiento, y adoptar medidas de defensa, habién¬ 
dose salvado merced á las repetidas faltas de Luis. 

La primera fue no haber escuchado los consejos de la modera¬ 
ción. Las Estados consternados habían dado algunos pasos para so¬ 
meterse, y enviado al rey una diputación á la cabeza de la cual 
estaba el hijo del celebre Grocio , para saber la voluntad del mo¬ 
narca sobre la futura suerte de la república. Satisfechos con salvar 
.su religión , libertad y soberanía , ofrecían dinero, á Máestricht y 
todas las ciudades hq comprendidas en el territorio propiamente 
dicho de. las siete provincias. Pero Luis cuyo amor propio estaba 
profundamente lastimad©, Luis victorioso y enorgullecido con sus 
triunfos , rodeado de aduladores cortesanos, y muy lejos de sospe¬ 
char que llegaría dia en que él sufriría las mismas humillaciones 


-en el mismo pais y en circunstancias semejantes, recibió desdeño¬ 
samente sus ruegos, desechó sus peticiones, é hizo redactar por 
Pomponne y Louvois las condiciones que podían aplacar su descon¬ 
tento. Nada menos contenían aquellas que el restablecimiento del 
libre ejercicio de la religión católica, el abandono de los templos 
para el uso del culto romano, el compromiso de costear á sus mi¬ 
nistros, 20 millones para los gastos de la guerra, la cesión de todo lo 
que las provincias unidas poseían en Flandes y en el Brabante, y 
en general mas allá del Wahl y del Rhin, rios que debían en lo su¬ 
cesivo servirles de límites, y finalmente medallas satisfactorias que 
cada año serian presentadas al rey en señal Je que las provincias 
dependian de él en cuanto á su existencia y libertad. 

La dureza de estos artículos, la especie de vasallagc que hacían 
contraer á la república, el celo de su religión que los holandeses 
creyeron amenazada por la concurrencia, los socorros déla España, 
sus promesas para el porvenir, los movimientos que principiaba el 
emperador y los socorros efectivos que traía el elector de Brande- 
burgo, reanimaron el valor de los republicanos; á lo cual contribu¬ 
yeron sobre todo las exhortaciones del joven Guillermo , á quien 
el favor del pueblo y los peligros de la patria acababan de elevar 
al cargó de Estatuder, á pesar de los esfuerzos opuestos del gran 
pensonario Juan de Witt, quien algunos años antes habia heeho 
abolir esta dignidad por un edicto perpétuo. En vano este y el al-, 
mirante Cornelio su hermano, asustados de los progresos de la am¬ 
bición de Guillermo, trataron de conciliar los ánimos por medio de 
disposiciones pacíficas, y de evitar las consecuencias de una guerra 
igualmente funestas en sus reveses como en sus triunfos, en los 
reveses por las esccsivas pretensiones que presentaría el monarca, 
en los triunfos por la preponderancia que adquiriría el Estatuder. 

celo de ambos fue mal interpretado , é incurrieron en la sospe¬ 
cha de estar vendidos á la Francia habiéndoles degollado el popu¬ 
lacho, después que por mucho tiempo habian sido sus ídolos, llity- 
ter y Grocio pensaron ser también envueltos en su desgracia. Al 
mismo tiempo, Amsterdan y las otras ciudades de la provincia de 
Holanda tomaron el desesperado partido de abrir sus esclusas y 
romper sus diques , é inundando de esta manera las campiñas in¬ 
mediatas á costa de sus ganados, cosecha, casas y granjas, preser¬ 
varon su libertad. Los buques de los holandeses pudieron enlonees 
defender las murallas <le sus ciudades, y los innumerables solda- 
dosde Luis se encontraron imposibilitados para proseguir sus con¬ 
quistas. 

El rey había á esto contribuido en cierta manera con dos faltas 
graves que le fueron sugeridas por Louvois contra el parecer de Tu¬ 
rena y de Confié. La primera fue haber devuelto al ejército holan¬ 
dés, vendiendo al módico precio de 4 escudos por cada uno, 25 mil 
prisioneros qne los dos generales aconsejaban fuesen enviados á tra¬ 
bajar al canal de Languedoc: la segunda,- haber al contrario mer¬ 
mado el suyo con las guarniciones que tuvo que dejar en las plazas 
conquistadas, plazas que según Turena y Condé debían ser desman¬ 
teladas. Lauvois para aumentar, según se cuenta, su departamento, 
aconsejó conservar las fortificaciones: su opinión fue seguida, y de 
aqui resultaron las desgracias previstas por tan espertos generales. 
Disminuidos los ejércitos y no midiendo conservar sus conquistas, 
estuvieron muy distantes de poderlos reponer con otros; y la guerra 
que de la manera que habia principiado, hubiera debido acabar en 
una campana, so prolongó muchos años, porque pronto cambiaron 
las cosas de aspecto. No pudiendo avanzar mas, dejó el rey su corto 
ejército á Turena y volvió á París, donde el vano trofeo de la puerta 
de San Martin celebró la toma de tres provincias y 40 ciudades 
conquistadas en dos meses, y evacuadas antes que el monumento 
estuviese concluido. 

Los primeros esfuerzos de la marina francesa no fueron tan 
brillantes como los de tierra. No obstante, el combate naval de 
Soultsbay, dado sobre las costas de Inglaterra por el Conde de Es- 
trees, reunido al duque de York contra el almirante Ruyter, hizo 
honor á la bizarría y habilidad de los franceses. El duque de Yorek 
que mandaba las dos escuadras combinadas, combatió dos horas a) 
abordaje contra Ruyter, y fue tan maltratado su buque que se vió 
forzado á trasladar su pabellón á otro. Sin embargo, las dos partes 
se atribuyeron la victoria: una ventaja real quedó á los holandeses, 
cual fue la de haber puesto sus costas al abrigo de todo insulto, y 
el poder introducir con toda seguridad sus convoyes en los puertos. 
Hubo todavía en 1673 tres acciones que uo tuvieron grandes resulta¬ 
dos; mas la gloria de estos combates marítimos y sobre todo la súbita 
conquista de la mitad délas provincias Batabas, esparcieron la 
alarma en toda la Europa y trajeron protectores á la Holanda. 

El primero que se declaró fue el elector de Brandeburgo, Fede¬ 
rico Guillermo, llamado el Gran Elector. Iqteresadps en los .aconte¬ 
cimientos de la guerra por la mezcla de su»,posesiones de Gueldres 
con las dé los holandeses, se habia comprondelido desde los últimos 
dias de majyo á proveerles con veinte y cinco mil combatientes, y 
en el mes de setiembre avanzaba para satisfacer su promesa. Ture¬ 
na por efecto de las medidas impolíticas de Louvois no tenia*mas 
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que doce rail hombres para impedirle el paso. Una hojlrosa déto* 
ya que pudiese impedir á los aliados tomar mas alia del r V . 
posiciones fue la orden que recibió , v por el rece o d^^gun con* 
tratiempo,. el príncipe de Condé curado de su herida, estaba en se- 

*1S¡SS& Hícotao las circunstancias, y para oh- 

servar al enemigo, creyó deber el mismo atravesar el libra por 
Wesel, y entró ín el condado de la Marck donde recibió un refuer.- 
ao de cuatro rail hombres. Era este un socorro poco proporcionado 
al que le llegaba al Elector con las tropas del duque de Loreoa y 
con las de Montecuculli á nombre del imperio y del emperador. Este 
¿ quien la mejoría del rey de España habla «¿P™» 

de mrtirioar de su sucesión, acababa de adoptar otros intereses y 
de Ké con él contra el francés, á quien liabia promételo per¬ 
manecer neStral En consecuencia hacia marchar sus tropas y las 
«imperio Se el Rhin , en Itanto ,ue a P° 

otro lado á los holandeses con sus fuerzas de los Países cajos, «a 
habilidad de Turena, habilidad característica que le distingue de 
todos los generales V que por débiles que fuesen sus recursos se 
tornaba siempre superior encada punto particular de ataque , le 
KRSW: Merced á ella retuvo por mucho tiempo desu¬ 
nidas las fuerzas del enemigo, y para cuando se reunieron habían 
«asado tres meses en vanas tentativas para pasar el rio . de suerte 
que ellos no pudieron pensar en adelante, mas que en tomar cuar¬ 
teles de invierno en Westfalia. , , , ■ 

Mas era de temer que retrajesen de la alianza del rey a los prra 
cipes de estas comarcas Luis°XlV creyéndose muy venturoso con 
el resultado de la campaña la abandonaba gotoso por la pación 
de su ejército:, y mando á Turena nue repasara el ljm J U J 

\a p star ion lo impidiese y el rio fuese impracticable. Esto era a 

Ls 2e diciemK. 1 tai ordo, y á ««s mas aprem.antes que ac 
siguieron el general francés no contesto : recapacitando después 
sombre el pintoSnas ventajoso para 

ba v aun buscó al enemigo al cual presento batalla. 3 lontecuc U , 
estaba enfermo y había recomendado evitar choques . se siguió su 
consejo, y los imperiales se retiraron. Turena los persiguió sin des¬ 
canso! sorprendió todos sus puntos, formalizo sitios aunque se esta 
ha en medio del Invierno, y redujo en fin 4 los abados i g 
Arrebató entonces sin dificultad todas las posesiones 
sas en Westfalia, y con los estragos que causo, forzo al Elector á 

S °"lmemlÍ^t d 'o¡a hablaren la norte■del ejército francés 
El violento Louvois ya no podía dominarse asinsno El rey n 
moderado comenzaba á impacientarse de ignorar lo que habia acon 
tecido á Turena. Los envidiosos del vizconde anunciaban o presa 
giaban grandes desgracias, cuando llegaron por ira noticias de sus 
triunfos. Las murmuraciones se convirtieron 

y el rey para manifestar á Turena su propia satisfacción .creyode 
ber dirigirle plenos poderes para tratar con el elector de su neu 
tralidadf Estaqué reconocida mediante la renuncia que lazo el - 
tor á toda alianza con los holandeses ; y á . es i l ® ; ‘Sauistódas 
veron ademas todas las plazas que le habían sido co q , . 

tirante estas espediciones, fué cuando Turena edwmloseiMo j 
mir detrás de un zarzal que apenas le resguardaba de la nevada 
que habia, fué hallado por algunos de sus cabaüeros En^in 
momento armaron con sus capas y algunas ramas de arbole» «“j 
especie de barraca para ponerle al abrigo. Turena se despie 
mulo, y habiéndoles preguntado que era lo que hacían alh, en 1» 
car de continuar su ruta le respondieron : queremos salvar a nues¬ 
tro padre; este es nuestro mayor cuidado. Ah! si le perdiésemos, 
¿quién nos volvería á nuestro país? ■ 

¿ 4 Por su parte ,, el duque de Luxeraburgo confinado en Utrecht 
por la inundación, después de haber inútilmente tentado darle 
curso con sangraduras que eran neutralizadas por los holande¬ 
ses recogiendo el agua por medio de sus esclusas, procuro apro¬ 
vechar los rigores del invierno para penetrar basta el Haya, y obli¬ 
gar á los Estados Generales, á condescender con los deseos de su se¬ 
ñor. En el momento de conseguir su objeto, un deshielo inesperado 
le quitó; esta: esperanza reduciéndole b un peligro ingente. Es¬ 
tando con doce mil hombres en medio de un mar facticio, no tema 
mas recurso que una calzada estrecha , Tangosa , .cortada V™ ™ 
fuerte que le prohibía la retirada,, y delante del cual el eje cito ran* 
cés sin artillería, debía perecer falto de víveres. Por una dicha 
inesperada, el- comandante del fuerte abandono cobardemente su 
puesto , y la vuelta de las tropas no espenmento ningún otro obs¬ 
táculo. Al retirarse saquearon é incendiaron dichas tropas dos ricas 
ciudades porque pasaron; cuyo desastre diejo largos recuerdos- de 
odio contra la Francia en la memoria de loa- holandeses. Lonvois, 
que preveía la evacuación necesaria del país, amelaba no hacer ca¬ 
so: hacia intimar sus órdenes al príncipe de Conde., el que apenas 

se atrevía á quejarse de ser el intermediario de estos rigores , asi 
como de verse reducido á la inutilidad» en la comarca en que se le 
confinaba , y donde la-inundación no le dejaba obrar. Empero apro¬ 


vechando el príncipe de Orange la distancia de los generales fran¬ 
ceses, reforzado por diez mil españoles mandados por el conde de 
Marsin, y persuadido de que para hacer evacuar su territorio, era 
necesario atacar al enemigo , realizó una audaz correría hasta Gliar- 
leroY á cuva plaza acometió después de haber borlado á los fran¬ 
ceses , haciéndoles creer sucesivamente que se proponía reunirse al 
elector de Brandeburgo, para luego sitiar á Tongres o Maseik. Ln- 
gafiado por sus movimientos , Monta!, gobernador de Lliarieroy, 
afamado para la defensa de las plazas , había abandonado la suya, 
para meterse en Tongres ; pero de aquí volvió á salir con sesenta 
hombres, y consiguió regresar á Cbarleroy. Su actividad V el es- 
traordinirio frió forzaron á Guillermo á levantar el sitio ; pero de 
esta tentativa el príncipe sacó siempre la preciosa ventaja de inspi¬ 
rar confianza á sus compatriotas con el prestigio de una maniobra 

° fB AUñó siguiente salióle esta mejor en Bonn , residencia del elec¬ 
tor de Colonia, que él cercó con el auxilio de tropas españolas e 
imperiales. Montecuculli habia pasado en este ano el Rhin por 
Coblenza; y los talentos de Turena no habían podido evitar Ja de¬ 
fección del obispo de Wurtzburgo y del elector de Trevens, <rue 
habían entregadb sus puentes , el uno sobre el Mein y el otro sobre 
el Ithin Esta conquista de los aliados terminó la campaña , a la que 
liabria servido mas que'de contrapeso la toma de diez ciudades im¬ 
periales en Alsacia, y la de Maestricht de que se apodero en perso¬ 
na el rey ayudado por Vauban, si la fuerza dé las circunstancias y 
la necesidad de reformar un ejército, no le hubieran precisadlo á 
evacuar todas las plazas ganadas en Holanda, donde no reservo mas 
que á Grave y Maestricht. La retirada se hizo sobre los Paisa* Bajos 
católicos, no habiendo creído el rey deber por mas tiempo con- 
temporizar con España , que le declaro formalmente la guerr • 

Sin embargo, negociábase la paz en Colonia, bajo la mediación 
de Suecia; pero la exasperación del emperador hizo prender a^itno 
de los plenipotenciarios , el príncipe Guillermo de JJJ 

haber nacido súbdito suyo , y la presa que ordeno 
de los enviados franceses y de las sumas en aqueHo-a cstonihia^ 
so pretesto de que las invertirían como medio de corrupción, 1 h 
cieron cesar las conferencias, produciendo la.ruptura mascompleta 
con Francia. Casi todo el imperio tomo parte. Los.indiferentes- re¬ 
nunciaron á su neutralidad , y los aliados de Luis Xl\ desesperando 
recibir sus socorros , rompieron los tratados cerrados con el. La 
Inglaterra habia dado el ejemplo de la defección. Los emisarios de 
los* Estados Generales habían asustado al Parlamento por las rela¬ 
ciones de Carlos con el rey de Francia, de las cuales: ««da memos 
debían resultar según ellos que el restablecimiento de la 
católica, y la resurrección tlel poder absoluto. En e11 < 
cundió la alarma. Aprobóse desde luego el aeta de ( ^ e ° bl j: 

gaba á todos los agentes de la cosa publica a abjurar la e en a 
^presencia real, lo cual hizo perder el almirantazgo al duque de 
York y en seguida se quiso volver contra la misma b rancia las 
fuerzas que habían obrado á su favor; pero no habiéndose podido 
lograr que basta tal punto llevara Carlos su condescendencia , este 
se vió forzado al menos á ajustar la paz con los Estados g'-nera es 
habiéndosele privado de los rectíwU8iiadwpe^lejpi^con&»®tt 
la guerra. Firmóse dicha paz en Londres el 19 de febrero. La Sue- 
cia^resentida por el desprecio que se le habra hecho de su media¬ 
ción fué la única que sé mantuvo «el á la Francia ; pero habién¬ 
dola contrapuesto el emperador la Dinamarca, Luis troque sos¬ 
tener lucha casi con toda Europa-. La fuerza real-de su Estado , la 
unidad de intereses y medidas y la habilidad de sus generales y 
ministros le sacaron vencedor de ella. . , 

Los primeros triunfos tuvieron lugar en el Franco»Condado. Las 
mútuas consideraciones de las potencias beligerantes para con la 
Suiza, que deseaba ver alejado de sus fronteras el teatro de las hos¬ 
tilidades, conservaban esta provincia en un estado de neutralidad. 
Los aliados quisieron que penetraran en ella sus tropas, con la in¬ 
tención de atacar en seguida á la Borgoña que no ofrecía ninguna 
defensa y al efecto pidieron tropas á los suizos. La antigua alian¬ 
za de estos con la Francia , las reclaniaciones.de Luis XIV, su dine¬ 
ro y sobre todo, la proximidad del ejército-, que Turena condujo 
alas inmediaciones de Basilea, rompieron esta negociación, mas 

el viejo duque de Lorena . habiendo encontrado- medio de intro¬ 
ducir en el Franco-Condado por 0U?0‘ camino um cuerpo de_ tro¬ 
pas al mando del príncipe de Vauüemont sn hijo,.á quien tiatna 
tenidé de la princesa do- Cautecroix, el rey tomó «e aqm oca¬ 
sión para mirar cotntr rota la neutralidad de esta provincia, y 
determinóse á atacarla; El duque de Na viril les* teniente generalde 
Borgoña , recibió la orden de entrar en ella, y se apodero desde las 
primeros dias de la campaña de la niayor pa^^’ ^ P^as pe¬ 
queñas. Quedaban por ser sometidas* R«simzony Bo¡kalins, Pon- 
turlier y Dormans, cuamloel rey partió le San P^' 1 , 

bar esta conquista , acompañándole* YaUbtm, 
de este hábil ingeniero . Besanz-on no .se 

dias, y el resto de la provincia 1 paso á la obediencia de la Fran- 












474 


HISTORIA DE FRANCIA. 


aa en seis semanas. Turena , colocado cerca de Montbelliard du¬ 
rante la espedicion, no contribuyó poco á favorecerla, poniendo 
obstáculos al paso de los socorros que el duque de Lorena, esta¬ 
blecido en Rliinfeld * del otro lado del Rhin, espiaba la ocasión de 
introducirlos. El rey no dejó para guardar su conquista mas que 
una parte de las tropas que habían sido empleadas en terminarla, y 
el resto lo envió á Flahdes. 

Con el.refuerzo de las guarniciones de Holanda, Condé se en¬ 
contraba á la cabeza de cuarenta y cinco mil hombres; mas el prín¬ 
cipe de Orangé, con la reuniou de los españoles y de los imperia¬ 
les a quienes Turena no había podido impedir el paso del Rhin 
contaba sesenta rail. Condé Creyó de su deber estar á la defensiva' 
observando solamente al enemigo, con la intención de aprovechar 
la primera falta en que pudiera incurrir. En consecuencia ahanilo- 
no á Grave á sus propias fuerzas, y cubrió á Cbarleroy, en cuya 
plaza fijó nuevamente el príncipe ue Orange sus miras. 

Al aproximarse buscaba Guillermo el acontecimiento de una 
batalla que la ventaja del número le prometía favorablemente; pe¬ 
ro la fuerte posición de Condé, cerca del pueblo de Senef le di¬ 
suadió de atacarlo. Después de varios movimientos para’ver si 
podía sacarle de allí, el 9 de agosto se.determinó á levantar el cam¬ 
po y trasladarse á Ath, atravesando muchos desfiladeros peligro¬ 
sos que permitían atacarle parcialmente. Condé dejó desembocar 
tranquilamente por uno de estos desfiladeros, cercano á Mons, tan¬ 
to d los imperiales que formaban la vanguardia, como á los holan¬ 
deses que componían el cuerpo de batalla; pero con todo su ejér¬ 
cito cayo sobre la retaguardia formada de españoles mandados por 
el marques de Assentar. En el momento en que el príncipe hizo to¬ 
car a la carga, fué cuando el joven Villars que no tenia mas que 
veint-i y tres años, y ya era capitán de caballería, gritó lleno de en¬ 
tusiasmo : «¡Ah! Esto es lo que siempre deseaba ver, a! gran 
Condé espada en mano.» En menos de una hora , y sin perder arri¬ 
ba de cien hombres, ios franceses mataron mas de dos mil. Hicie¬ 
ron tres mil prisioneros, se apoderaron del bagaje de los holandeses 
y españoles, v cayó en su poder la caja militar. Al ruido de este 
ataque, el príncipe de Orange advirtió al conde deSouches, róche¬ 
les al servicio del emperador, que mandaba la vanguardia, que vol¬ 
viese atras, y él mismo se formó mas allá del desfiladero, sobre 
una altura , donde una numerosa infantería, protegida por huertas 
v setos, favorecía la retirada de la retaguardia vencida. A pesar de 
Ja ventajosa posición del enemigo , Condé arrastrado por su valor 
y lisonjeándose por otra parte que el terror que liabia debido es¬ 
parcir su primer triunfo, podría proporcionar otro, marcha adelan¬ 
te con la mayor intrepidez. En este momento, Fourilles, uno de 
sus mejores oficiales , á quien el arma de caballería le debía una 
nueva disciplina, lo mismo que la infantería á Martinet, quiso ha¬ 
cerle algunas observaciones sobre una orden de ataque que recibió 
del principe., «No son consejos lo que os pido sino obediencia res¬ 
pondió el príncipe, cuya boca no estaba bastante cerrada á las pa¬ 
labras de ultraje y de impaciencia ; no es ahora cuando lie sabido 
que gustáis mas de razonar que de combatir.. Fourilles no merecía 
tal reprimenda : obedece lleno de cólera, y dispersa á cuantos se le 
oponen ; mas es herido moríalmenle; cae, y sensible todavía á su 
afrenta , dice al espirar: «no pido á Dios mas que una hora de vi¬ 
da para ver cómo el príncipe sale de esta empresa.» Le hubiera vis¬ 
to victorioso, porque Condé, á la cabeza de los guardias de corps, 
venció la obstinación de sus adversarios. El marques de Assentar, 
á pesar de haber recibido seis heridas, no quiso separarse del cam¬ 
po de batalla, y la sétima le costó la vida. Imitando su ejemplo 
casi todos sus oficiales fueron muertos después de heridos varias 
veces, y los soldados casi sin gefes, fuerqn perseguidos hasta el 
pueblo de Fai, adonde llegaba el conde de Sóuches. 

. ; E! príncipe de Orange se fortificó allí apresuradamente detras 
aé los bosques y pantanos dominados por las alturas, donde colocó 
su artillería-, y conservando siempre la ventaja del número, contó 
ademas, coa la de la posición. Mas la derrota completa del enemigo 
no podía apagar en Condé la sed de gloria; forma al instante su 
plan de ataque, lo ejecuta , y no retrocede ni por las pérdidas que 
esperimenta ni.por los refuerzos de tropas que de refresco opone el 
enemigo: en reemplazo de las que sucumben. Uu regimiento de in¬ 
fantería cede a su lado: Condé se apea de su caballo para ponerse 
á su frente; pero su presencia no puede ya contener la fuga, y queda 
él casi en poder defenemigo. «Salvaos, señor, le gritan ; corred, ó 
si no vais á ser cogido.. Dueño de sí mismo , aun en medio del pe¬ 
ligro, responde festivamente haciendo alusión á la gota que padecía: 

«no puedo correr con mis malas piernas.» Sin embargo , manda un 
movimiento decisivo á (los batallones suizos, los que asustados de 
la empresa y considerando imposible su buen éxito , dan muestras 
de desaprobación y no obedecen. Era necesario alguna cosa que pu¬ 
diese escusar esta desobediencia, y en Iu gar de incomodarse, cual 
se podía esperar de su natural violento , Condé se contentó con 
decir fríamente : «busquemos otros, porque estos no marcharán 
amás.» La noche que sobrevino no detuvo el encarnizamiento de 


los soldados. La luna alumbró hasta media noche un combate*que 
duraba desde las nueve de la mañana, y á la vuelta de la aurora el 
principe quería renovarlo; pero era él solo quien tenia aun ganas de 
batirse , y se dice que en este momento los dos ejércitos , sobreco¬ 
gidos de un pánico terror, se alejaron simultáneamente del campo 
ue batalla. Veinte y siete mil muertos fueron enterrados eu un es¬ 
pacio dedos leguas, y la pérdida de los franceses fué poco mas ó 
menos igual á la de los enemigos. No hubo .'otra-señal para creer nue 
la vietoria fuese del príncipe de Condé, mas que el número de pri¬ 
sioneros que hizo y el estado de postración á que redujo á los alia¬ 
dos, que no pudieron emprender nada de considerable en la campa¬ 
ña. L! principe de Orange, haciéndola casi indecisa con su firmeza 
después de la falta de su retirada, patentizó en un guerrero de vein¬ 
te y tres años toda la esperiencia de un general viejo. Sin embar¬ 
ga, el mismo día de esta batalla decía con modestia : « sin guia y 
obligado á formarme á nú mismo , daría la mitad de loque po- 
seoporhacer^gunas campañas bajo el mando del príncipe de 

Se ha censurado á este príncipe en esta ocasión mas que en nin¬ 
guna otra, el haber prodigado la sangre de sús soldados y la suya 
propia , porque tuvo tres caballos muertos, y el no haber querido 
contentarse con el primer triunfo. Pero no se observa que si el prín-, 
cipe de Orange no hubiese mostrado entonces un talento superior, 
todavía ignorado, Condé podia sin presunción prometerse nuevas 
ventajas; que hasta debió buscarlas para reducir al enemigo á la 
impotencia de realizar sus proyectos de invasión, y no limitarse 
cual general vulgar al estéril honor de haberle batido . Llenó su ob¬ 
jeto ; pero compro caras sus victorias, en razón á que se encontró 
con una resistencia que no podia esperarse. A su vuelta á la corte 
subiendo con pausa á causa de su gota por la escalera del palacio 
real, á la cual el rey salió á recibirle, dijo : «Señor , pido .perdón 
a v -, M. por haberle hecho esperar tanto tiempo.—Primo mió, con¬ 
testó graciosamente Luis, cuando uno está cargado de laureles co¬ 
mo vos, difícilmente puede andar.» 

Mientras pasaban estas escenas en Flandes, Turena ofrecía en 
Alsacia y en Lorena el espectáculo de una campaña no menos bri¬ 
llante, y que tuvo el mismo resultado. En'las cercanías de Rasilea, 
desde donde el había protegido la espedicion del Franco-Condado, 
se había trasladado á Saberme con el aparente designio de cubrir la 
Lorena contra la proyectada invasión’ del conde Eneas de Caprara 
general del ejercito de los Círculos, y del duque de Lorena, quie¬ 
nes reunidos cerca de Heidelberg, no esperaban para obrar masque 
un refuerzo de húngaros conducido por el duque de Bournonvilie. 

1 urena juzgó urgente evitar, esta incorporación; y cuando se le 
creía muy tranquilo á veinte leguas de Filisburgo, pasó el Rhin , y 
dio alcance á los dos generales. Estos, decididos á no combatir an- 
tes ue la llegada del duque de Bournonvilie, se dirigen al instante 
sobre Heilbron para cruzar por allí el Neckre ; pero el 1G de junio, 

1 urena los alcanzó á mitad de camino cerca de la pequeña ciudad 
de Sintzheim. Los dos ejércitos eran casi iguales en número, as¬ 
cendiendo uno y otro á nueve ó diez mil hombres; pero la ventaja 
de la posición doblaba la fuerza de los imperiales, parapetados so¬ 
nre una altura, á la cual no se podia llegar mas que por un estre¬ 
cho desfiladero. Las sabias combinaciones del general francés les 
quitaron una parle de defensa. Turena tomó desde luego la ciudad 
desalojo en seguida al enemigo de la altura , le mató dos mil hom- 
bres , le hizo seiscientos prisioneros, y merced á las nubes de pol¬ 
vo desapareció el resto , poniéndose en salvo al otro lado del Nec- 
kre. L! ejercito francés se asombró de su propia victoria, y los ofi¬ 
ciales se reunieron para felicitar á su gefe. La ventaja no era sin 
embargo muy importante en sí misma , porque los numerosos re- 
luerzos que esperaba el enemigo deberían compensar pronto su pér- 
dida; pero fué considerable en la opinión que desde entonces adju- 
dico á Turena, al sentir de propios y estraños, la ventaja de la 
igualdad , aunque el enemigo tuviese fuerzas duplicadas con res¬ 
pecto á las de él. Pronto se vió la prueba. 

Turena_repasó el Rhin con sus tropas para procurarlas algún 
descanso. El duque de Bournonvilie se reunió al conde de Caprara, 
el cual dobló las fuerzas fortificándose los dos generales sobre el 
Neckre, y esperando nuevos socorros prometidos por los Círculos. 
Turena, reforzado por quinientos ó seiscientos hombres solamente 
no titubeo en impedir esta unión. Mal instruidos de sus fuerzas y 
temiendo sus talentos, los dos generales retrocedieron, v no se 
creían en segundad hasta después de haber puesto el Mein entre 
ceses^ 6 CSta manera T uetl ó palatinado á merced de los fran- 

n Elector, después de estar con la Francia, se liabia vuelto 
S nofJ a 'i ? asti garle é impedir al enemigo que subsistiera en 
este país, el ejercito v¿vió en el á discreción destruyendo todas las 
esperanzas de recolección. El labrador , en medio de la desesnera- 
Z 0 ± vens ° su r uina con atrocidades que perpetraba en los mero- 
aeadore» que caían en su poder, y sobre todo en algunos ingleses 
de los regimientos de Douglas y Hamillon, que á pesar de la paz 
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entre la Inglaterra y los Estados Generales, habían rehusado por 
estimación á Turena dejar su ejército. Habiendo encontrado á sus 
camaradas mutilados de la manera mas bárbara, degollaban á todos 
los que se les presentaban, y caminando como furiosos á sangre y 
fuego, incendiaron muchas villas, aldeas y lugares antes que se hu¬ 
biera podido tener noticia de este desorden. En fuerza del dolor é 
indignación , mandó el elector á Turena una carta insultante en que 
atribuyéndole la orden formal de tales incendios, le felicitaba iró¬ 
nicamente por la mudanza que se observaba en él tras su conver¬ 
sión á la religión católica; y después de recordarle que el pais de¬ 
solado por sus tropas habia en otras ocasiones servido de asilo á su 
padre, concluía por exigirle hora y sitio para que le prestara una 
satisfacción que no podia obtener al frente de un ejército. Turena 
en su respuesta omitió respetuosamente lo concerniente al desafio; 
negó haber dado las odiosas órdenes que le imputaba el elector, y 
le refirió con su verdad y sencillez acostumbradas las causas que 
habian producido tales desgracias imprevistas, ofreciéndole casti¬ 
garlas. Por lo demas, conforme á su plan continuó sobre una y otra 
ribera del Rbin, privando al palatinado de todos los recursos que 
podia ofrecer al ejército de los Círculos. Este tenia á la sazón treinta 
y cinco mil hombres dispuestos al parecer á atacarle, y Turena mar¬ 
chó á esperarle en medio de la abundancia á las cercanías de Lan- 
dau y de Weissemburgo. 

Hacia poco que se habia retirado, cuando el ejército combinado, 
habiendo pasado el Rhin por Maguncia á pesar de la neutralidad 
del elector, cayó en efecto sobre el palatinado. La alarma fué ge¬ 
neral en Francia. Se creyó ver invadidas la Champaña y Lorena , y 
para defenderlas especialmente, Turena recibió orden de abandonar 
la Alsacia ; pero este general no obedecía, persuadido de que siem¬ 
pre habría tiempo para llegar á tal estremo, y que era dar mucha 
ventaja al enemigo el no oponerle esfuerzos que le entretendrían 
mucho y acaso permitirían ganar la estación del reposo. Louvoisle 
reiteró la orden de la retirada por mano del mismo Luis XIV. Ture- 
na no dejó de continuar en su posición, pero esplicó sus motivos al 
rey. «Los enemigos, le dijo, por mucho número de tropas que ten¬ 
gan, no podrán en la estación en que nos encontramos pensar en 
otra empresa mas que en hacerme salir de la provincia en que estoy 
sin víveres ni medios para pasar á Lorena. Si me trasladara espon¬ 
táneamente á esta provincia como V. M. me lo manda, haría yo lo 
que con dificultad me obligarían ó ejecutar. Cuando se tiene un 
número regular de tropas, no se deja un pais sin que el enemigo le 
tenga mucho mayor. Estoy persuadido que valdria mas para el ser¬ 
vicio de V. M. perder una" batalla que no el abandonar la Alsacia y 
repasarlas montañas. Si lo hago, Filisburgo y Brissac serán bien 
pronto obligadas á rendirse; los imperiales se apoderarán de todo 
el pais desde Maguncia hasta Basilea , y llevarán acaso la guerra 
desde luego al Franco-Condado, de allí á la Lorena , y concluirán 
por destrozar la Champaña. Conozco, añadía al final, la fuerza de 
las tropas imperiales , los generales que las mandan, el pais donde 
estoy : todo lo tomo bajo mi responsabilidad y cargo con los aconte¬ 
cimientos.» Este tono de seguridad respecto de incidentes futuros 
no era presunción en Turena. Nadie mas exento que él de este de¬ 
fecto ; era una confianza natural é irresistible de un buen jugador de 
agedrez contra uno mediano, á quien está seguro de ganar aun dan¬ 
do ventajas. El rey, convencido por las razones de su general, le 
dejó obrar como le pareciese , y le remitió un socorro de seis mil 
hombres, con el cual ascendió su ejército á veinte y dos mil. 

Empero el enemigo que no tardó en conocer lo incómodo de su 
posición y la dificultad de forzar á los franceses en la suya, repasó 
el Rhin; poro habia seducido á los magistrados de la ciudad neutral 
de Estrasburgo, y merced al puente que esta plaza tenia sobre di¬ 
cho rio, desconcertó las sabias precauciones del general francés y 
penetró sin dificultad en Alsacia. La posición de Turena era tanto 
mas crítica, cuanto que el elector de Bratideburgo á la cabeza de 
veinte y cinco mil hombres se habia puesto en marchJ, para reu¬ 
nirse á los treinta y cinco mil del duque de Bournonville; pero co¬ 
mo la estación estaba muy adelantada, y el elector por este año no 
intentaba mas que acuartelarse en Alsacia caminaba muy lenta¬ 
mente. Turena aprovechó esta circunstancia para atacar al duque 
de Bournonville antes de juntarse, escogiendo sin precipitación 
el momento mas oportuno para triunfar. En el dia por él fijado, 
cuando solo se podia suponerle ocupado en asegurar su campo, mo¬ 
vióse para invadir el del enemigo. Desgraciadamente una copiosa 
lluvia ¡retardó su marcha, y en vez de ser sorprendido, púsose el 
enemigo en batalla y atrincherado en parte detrás de Ensheim, 
cerca de Estrasburgo. 

La lluvia no cesaba , y en lo mas encarnizado del combate 
se redobló con tal violencia, que obligó á uno y otro ejército 
á una tregua de algunos instantes ; no permitió ninguna de las 
evoluciones que deciden ordinariamente la victoria, y en la fuer¬ 
te posición de los imperiales sobre su izquierda, no habia mas que 
el valor del soldado y el ejemplo del general para poder desalojar¬ 
los. Toda la fuerza del combate fué en este lado, el cual fortificado 


Y cubierto por un bosquecillo resistió cuatro ataques vigorosos de 
la infantería, y cedió al quinto capitaneado por el mismo Turena» 
quien se espuso como un simple soldado y perdió su caballo. Este 
triunfo acarreó el de la batalla, la cual ocurrió el 4 de octubre. Los 
enemigos dejaron tres mil hombres y se retiraron con bastante or¬ 
den protegidos por el cañón de Estrasburgo. Turena quedó dueño 
del campo de batalla; y aunque se retiró poco después, bastóle el 
nuevo prestigio que adquirió para retener al enemigo en la inacción 
hasta la llegada del elector. Turena después de su victoria se apro¬ 
ximó á Saverne y Haguenau, y desde la nueva posición que ocupó» 
aprovechando las municiones y forrajes de las cercanías, protegió 
todavía estas dos ciudades convirtiéndolas en puntos de retirada en 
caso de necesidad. 

El elector llegó por fin con un ejército superior en número al 
de Turena. La alarma se renovó en toda la Francia: solo su general 
estaba tranquilo, quien hasta parecía que desafiaba al enemigo desde 
su posición, y que este titubeaba en atacarla. Por fin se resolvió á 
ello, pero en el momento en que tomaba las últimas medidas , Tu¬ 
rena por medio de una retirada hábil se le escapó y apostó nue¬ 
vamente en Detlweiller, á cuatro leguas de allí, en una posi¬ 
ción fuerte y elegida de antemano, desde donde solamente cubria ó 
protegía Haguenau, Saverne y la Lorena. En esta especie de fuer¬ 
te recibió seis mil caballeros de la nobleza que asustada la corle ha¬ 
bia convocado, y cuyo socorro por la indisciplina era mas aparente 
que real, por lo cual Turena los despidió como incómodos, después; 
sin embargo de haberse prevalido de ellos, para imponer mas al 
enemigo. Mejor partido sacó de algunos batallones y escuadrones 
destacados del ejército de Flandes que habian entrado temprano en 
sus cuarteles; pero rehusó una división de catorce mil hombres del 
mismo ejército que le traía el conde de Saulx, á quien suplicó que 
la acantonase en la Lorena alemana. 

Esta negativa que no podia esplicarse, fundábase en el mismo 
motivo que al parecer le habia impulsado á despedir á los caballe¬ 
ros de la nobleza. La estación estaba avanzada: una escesiva reu¬ 
nión de tropas hubiera inquietado á los enemigos en términos que 
les habría quitado la confianza que el general francés creia deber ins¬ 
pirarles. No tardaron efectivamente en retirarse para tomar cuar¬ 
teles, aunque sin descuidar las precauciones indispensables por la 
proximidad de un general fecundo en recursos. Apresuróse Turena A 
tranquilizarlos, abandonando la baja Alsacia y cruzando los Vosgos pa¬ 
ra establecer también sus cuarteles en Lorena. Asi parecía llegar el 
fin de la campaña. Aunque esta retirada que le habia sido ordenada 
desde un principio solo se realizó en el último estremo, la reputa¬ 
ción del general padecía y parecía eclipsarse con su especie de füga 
y con la disparidad de los sucesos y sus promesas, pero segua los 
planes de Turena no se estaba entonces mas que comenzando la ver¬ 
dadera campaña. 

Dueño el enemigo de toda la Alsacia, habiendo desterrado todo 
recelo y aplazado para la primavera las grandes operaciones que 
proyectaba, se estendió pacificamente por toda la provincia para 
establecer sus acantonamientos. Gozaba con seguridad de un des¬ 
canso necesario, cuando á fines de noviembre y con un frió que 
tornaba inverosímil toda marcha de ejércitos , Turena puso en mo¬ 
vimiento todos sus cuarteles , como igualmente la división que habia 
quedado en la Lorena alemana ; marcharon durante un j¡mes los dos 
ejércitos, sin saber el uno del otro por distintos caminos y atajos im¬ 
practicables, atravesando los Vosgos, y el 27 de diciembre los reunió 
en la llanura de Befort y en medio de los cuarteles del duque de Lo¬ 
rena, los cuales fueron ocupados inmediatamente. El duque no podia 
creer los primeros avisos que se le comunicaron, y la noticia de la 
aparición de Turena fue recibida con la misma incredulidad por los 
generales alemanes, quienes no se convencieron hasta que sus pérdi¬ 
das diarias les forzaron á dar crédito. A cada instante partidas enemi¬ 
gas que ignoraban la posición y la proximidad del ejército francés, 
caian ó se estraviaban en medio de sus divisiones; solo los cuarteles 
mas lejanos pudieron sustraerse á esta especie de red, que envolvió 
sucesivamente á lodos. Reuniéronse los sorprendidos con bastante 
ronlitud en Turkheim, cerca de Colmar, cuartel del elector de 
randeburgo; mas el 5 de enero treinta mil franceses llenos de con¬ 
fianza se presentaron dispuestos á atacar á un enemigo desanimado 
por sus pérdidas y por su sorpresa. Turena queeslaba bien enterado 
de las disposiciones de los dos ejércitos, esperó la caída del dia para 
dar rienda suelta al suyo. Contando con el triunfo quería que la os¬ 
curidad de la noche inspirara á los imperiales el partido de la retira¬ 
da, con lo cual seria mas y mas floja su resistencia. No se engañó: los 
enemigos cedieron y procedieron en efecto á la retirada. De Colmar 
se fueron á Benfeld y de Benfetd á Estrasburgo, donde el II de enero 
disminuidos en mas de la mitad volvieron á pasar el Rhin y evacua¬ 
ron al fin la Alsacia, como se habia prometió 0 Turena. 

Esta campaña meditada hacia mucho tiempo y cuyo plan habia 
sido tiazado y enviado al ministro en el mes de octubre desde el 
misino campo de Dettweiller no tiene necesidad de elogios, la Euro- 
pa entera soltó un grito de admiración, y á esta se agregó enFran- 
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cia un sentimiento de veneración Iiúcia el modesto vencedor que la 
había preservado de la invasión. A su vuelta á París, en todo el ca¬ 
mino y especialmente en Champaña, todas las poblaciones en masa 
le salieron al encuentro. 

La Francia no había sido tan dichosa con respecto á la España. 
El teniente general Lebret habia sido batido en el Rosellon perdiendo 
dos mil hombres; pero el motín de Mesini, que se puso en este liem- 



Turena durmiendo sobre la nieve. 


po bajo la protección del rey compensó tal fracaso , forzando á los 
españoles á disminuir las fuerzas de Cataluña. Con esto al siguiente 

• año pudo hacer progresos en esta provincia el conde de Schomberg, 

' que habia acabado de sustraer el Portugal á la dominación de.Espa- 

* fla. Sesenta mil franceses á las órdenes del rey, del príncipe de 
Condé y de los mariscales de Luxemburgo, y Crequi se estendian 
entonces desde Brabante al Mosella, y contaban no solamente 
con frustarlos designios del príncipe de Orange contra Maeslricht, 
sino que se prometían además grandes triunfos. Lieja, Dinant, Huy, 
y Limburgo se rendían en efecto á sus armas aunque no sin repeti¬ 
dos contratiempos , consecuencia de las marchas y contramarchas 
inquietadoras del príncipe de Orange, á fin de salvar sus plazas: mer¬ 
ced á estas tentativas fue menester enviar socorros á la Alsacia , lo 
cual debilitó al ejército y corló el curso de 'sus lentas espediciones. 
El rey acostumbrado á arrebatar provincias enteras, se disgustó de 
una defensiva que humillaba su orgullo y dejo á Condé el cuida¬ 
do de proseguirla. No era este el género de guerra que mejor con¬ 
venia al violento carácter del príncipe], pero plegándose su genio 
a todas las circunstancias no se manifestó menos capaz entonces y 
contrarestó la superioridad del enemigo. 

Turena en Alsacia ya no tenia que combatir aquella reunión de 
príncipes, cuyos pareceres frecuentemente discordes habian ayuda¬ 
do á sus proyectos. El gran elector, el duque de Bruswick y el 
Obispo de Munster, reunidos en este año con el rey de Dinamarca, ata¬ 
caban al de Suecia, aliado de la Francia, en sus posesiones de Ale- J 


manía. Un solo hombre dirigía las operaciones en el Rhin. Este i ra 
Montecuculli, el vencedor de San Gotardo, único capitán que hu¬ 
biese podido oponerse á Turena, con el cual tenia muchos puntos 
de contacto. Mandaba un ejército numeroso y aguerrido, y esto 
era para el ministerio una razón de no dejar á Turena en una" gran¬ 
de inferioridad. 

Montecuculli se proponía invadir la Alsacia penetrando por el 
puente de Estrasburgo. Esta ciudad, á pesar de sus protestas de 
guardar neutralidad mejor que en el año anterior, no la guardaba si¬ 
no por miedo, y se habría entregado á los alemanes sin el terror que 
h proximidad del general francés la inspiraba. Para alejar á este, 
Montecuculli usó en vano de mil medios; descendió por el rio hasta 
Spira, le pasó por este punto y acercóse á Landau , pero siempre 
con poco fruto. Turena aprovechó tal ausencia, y la facilidad 
que le ofrecieron muchas islas del Rhin cubiertas de árboles 
para echar un puente en Orteneau, cuatro leguas encima de 
Estrasburgo, de donde ganando el puesto importante de Willstedl 
á una legua de Kehl, cabeza del puente de Estrasburgo, corló com¬ 
pletamente la comunicación de esta ciudad con Montecuculli, quien 
para hacer evacuar este puesto, amenazó al puente de Orteneau; 
mas Turena multiplicándose con la actividad de sus tropas, se man¬ 
tuvo firme en lodos los puntos y no abandonó ninguno. Empero 
como sus movimientos no dejaban de fatigar estremadamenlc al 
ejército, aproximó su puente á una legua, estableciéndole en Al¬ 
udir im, sin que el enemigo advirtiese los trabajos necesarios para 
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esta mudanza. Seguro de haberle Cerrado el paso de Estrasburgo, 
Turena no se ocupó desde entonces mas que en alejarle de allí en¬ 
teramente, privándole de recursos. Logrólo ocupando ciertos pun¬ 
tos lejanos por donde le llegaban los víveres, y casi burló la pre¬ 
visión de Montecuculli, que habia conliado demasiado en la distan¬ 
cia. Este general retrocedió y se estableció cerca de Badén , apo¬ 
yando su derecha en el pueblo de Salzl ach, puesto ventajoso por su 
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situación á la entrada de las montanas. Turena que había reconocido 
su importancia, provecto tomarlo; pero habiéndosele anticipado los 
imperiales, se propuso atacarlos al día siguiente, Este día, 27 deju¬ 
lio después de haber oido misa y comulgado muy temprano, dispu¬ 
so su orden de batalla. La izquierda y el centro tomaron posición en 
el sitio que debían ocupar en el combate, y su derecha no tuvo que 
hacer mas que un movimiento para situarse. Considerando en este 
momento las disposiciones del enemigo, y no pudicndo á pesar de 
su reserva habitual contener el esceso de su confianza, esclamo: 
•Ya, son mios: voy á recoger el fruto de tan penosa campaña.» Ha¬ 
cia cuatro meses que duraba, y los dos opuestos gefes agotaban to¬ 
das las combinaciones de la mas sabia táctica. 

Sin embargo, los oficiales de la derecha inquietos por el movi¬ 
miento de una colum¬ 
na enemiga, no cesa¬ 
ban de pedir instruc¬ 
ciones al mariscal, y 
de rogarle que se 
presentara él mismo 
á enterarse de tal 
maniobra. Arcedien¬ 
do á sus instancias, 
para reunirse con 
ellos lomó un cami¬ 
no resguardado del 
fuego, «porque, de¬ 
cía al conde de 11a- 
rnilton, no quiero 
morir hoy.* Al acer¬ 
carse conoció en una 
eminencia al mar¬ 
ques de Saint-llilai- 
re, teniente general 
de artillería, y se 
aproximó á él para 
adquirir algunos da¬ 
tos sobre la columna 
de que le hablaban. 

El marques se la in¬ 
dicaba con la ma¬ 
no, cuando disparan¬ 
do dos piezas de 
campaña contra algu¬ 
nos batallones fran¬ 
ceses puestos en mo¬ 
vimiento para atajar 
el del enemigo, uno 
de los cañonazos lle¬ 
vó un brazo á Saint- 
llilarie y filé á herir 
á Turena que anduvo 
-todavía unos veinte 
pasos á caballo, y ca¬ 
yó muerto. La bala 
-no penetró, y Ture¬ 
na solamente recibió 
una contusión terri¬ 
ble que le ahogó al 
instante. Así murió á 
los G-í años este gran 
•capitán, cuyas virtu¬ 
des morales iguala¬ 
ban á sus talentos 
militares, y que la 
según la espresion 
de Montccurulli en 
su despacho al em¬ 
perador, hacia ho¬ 
nor á la humanidad. t . 

Luis aumentó su propia gloria con las exequias que hizo a la memo¬ 
ria de este gran hombre, y con la sepultura que le concedió en San 
Dionisio entre los sepulcros de los reyes. 

El hijo del marques de Saint-llilaire que ha dejado unas memo¬ 
rias en las que cuenta los pormenores de esta catástrofe, á la cual 
él estaba presente, se arrojó en este momento sobre su padre, y 
buscaba en él con inquietud un resto de vida que lemia no encon¬ 
trar, cuando el herido le dirigió estas sublimes palabras, compa¬ 
rables con todo lo mas heroico consagrado por la antigüedad : «No 
es por mí, hijo mió, sino por este grande hombre, por quien es 
preciso llorar;» y grande él mismo en sus palabras y en sus accio¬ 
nes, mandó al mismo hijo que se separara, y corriese al servicio de 
sus balerías. 

Montecuculli supo casi al instante la muerte del mariscal, tanto 
Ikp. de U. I. M. Alonso, calle de Capellanes, núm. 10. Tono II. 


por haber cesado el movimiento déla derecha, como por un aleman 
ayuda de cámara del conde de Bouílers , que desertó para darle tal 
noticia. La consternación en que se hallaba el ejército francés, era 
quizá el momento de atacarlo; pero el general enemigo á quien Tu¬ 
rnia halda obligado á aceptar la batalla, ó á hacer una retirada 
peligrosa por las montañas, habiendo obtenido algunas ventajas de 
posición que hubiese tenido que perder para ir á buscar al ejército 
francés que se quedó inmóvil, prefirió maniobrar en términos de 
forzarle á repasar el Rhin. Al efecto destacó en la mañana siguiente 
al conde de Caprara, el cual á la cabeza de la caballería, por la fal¬ 
da de las montañas se dirigió sobre Willstedt, y amenazó al puen¬ 
te de Altenlieim, tan importante para que el ejército recibiera ví¬ 
veres y volviera á entrar en Alsacia. 

Con Turena ha¬ 
bían perecido sus 
planes sobre esta 
jornada , y para 
colmo cíe desgra¬ 
cia los dos tenien¬ 
tes generales que 
estaban á sus ór¬ 
denes, el comie de 
Lorges sobrino su¬ 
yo, y el marques 
de Vaubrun, no 
estaban acordes, y 
cada cual preten- 
' dia el mando. Sin 
embargo, el mo¬ 
vimiento de Mon¬ 
tecuculli obligaba 
á tomar un parti¬ 
do. Los oficiales 
subalternos hicie¬ 
ron convenir á los 
dos gefes en alter¬ 
nar cada dia, y re¬ 
solvióse la retira¬ 
da para la no¬ 
che siguiente. Una 
violenta tempestad 
evitó dichosamen¬ 
te que tuvieran co¬ 
nocimiento de ella 
los imperiales, y 
hasta el amanecer 
no pudo Montecu- 
culli ponerse en 
marcha tras los 
franceses, á quie¬ 
nes procuró ocul¬ 
tarse, con la espe¬ 
ranza de sorpren¬ 
derlos en desorden 
al pasar algún rio. 
Esto debía serle 
tanto mas fácil, 
cuanto que contra 
todas las reglas del 
arte, un cuerpo 
de infantería era 
el que formaba la 
retaguardia de los 
franceses, y cuan¬ 
to que para reco¬ 
nocer al enemigo, 
el alcance de la vis¬ 
ta no podia suplir 
á la caballería. 

La vanguardia en su mayor parte habia repasado el Rhin sin 
noticia alguna sobre la distancia de los imperiales. La segunda linea 
esperaba entre el rio y el riachuelo Sehuttern con las armas des¬ 
cansadas el paso de la primera, y por fin la brigada de Lhampaña 
que formaba la retaguardia, todavía estaba mas allá del riachuelo, 
cuando Montecuculli apareció de repente con todo su ejercito y 
dispersó fácilmente la brigada. Sin embargo, no habiendo el tenido 
el tiempo necesario para reconocer la posición exacta del enemigo 
titubeó en avanzar. Aprovecháronse de esta circunstancia los fran¬ 
ceses , quienes al ver á sus adversarios y « ntes haber podido re¬ 
cibir orden alguna de sus gefes, tomaron apresuradamente las ar¬ 
mas , y sin pensar si estaban apoyados por una segunda linea, es¬ 
pontáneamente se marcharon á las márgenes del riachuelo, sostu¬ 
vieron cinco cargas consecutivas del enemigo, y ademas fosislteron 
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una división de caLallería que habiendo pasado el riachuelo, les em¬ 
bestia por la espalda. Tan vigorosa resistencia dió lieinno á la van¬ 
guardia para repasar el Rhin. El marques de Vaulirun que la 
mandaba, fue muerto en la primera carga, y su muerte fué una 
fortuna para el ejército, que así no tuvo mas que un gefe. La reu¬ 
nión délas dos líneas apresuró el fin del combate, y esta jornada, 
mas sangrienta para el enemigo que páralos franceses, permitió á 
estos el volver á pasar el Rhin sin ser inquietados. Mas los habi¬ 
tantes de Estrasburgo, ó quienes solo conlenia el gran prestigio de 
Turena, ofrecieron su puente (á Montecuculli, y el-teatro de la 
guerra se estableció en Alsacia. 

La corte no vió mas que á Condé capaz de reemplazar al gran 
Turena. El vencedor de Rocroy dejando pues á Luxemburgo para 
reemplazarle en Flandes, abandonó este pais, donde bacia una 
guerra mas útil que brillante, y se trasladó á la Alsacia, que de¬ 
bía verle con un ejército menor que el de su adversario, á tener que 
estar á la defensiva. No se avergonzó de retroceder algunas veces, 
de esperimentar algunos reveses y de atrincherarse; pero al fin ma¬ 
niobras dignas de Turena , con cuya sombra hubiera querido con¬ 
versar Conde para enterarse de sus miras, hicieron levantar suce¬ 
sivamente á Montecuculli los cercos de Saverne y de Ilaguenau, y 
de posición en posición le expulsaron completamente de Alsacia. 
Esta importante campana fue el termino de la carrera militar de 
tres grandes guerreros, de Turena por su muerte, de Montecuculli 
y Condé por sus achaques. Este pasó los últimos diez años de su vida 
en su deliciosa casa de Chantilly, visitando poco la corté , donde 
por el recuerdo de la Honda era ordinariamente recibido con una 
seriedad que rayaba en indiferencia. En este retiro, convencido de 
las ilusiones de la juventud, y desengañado délos vanos sistemas de 
incredulidad de que por largo tiempo fué uno délos mas ardientes 
fautores, no cultivó mas que los intereses del cielo , especialmente 
en sus dos últimos años; lo cual ha hecho decir que durante estos 
no fué mas que su sombra, y aun que no le quedo rastro de sí mis¬ 
mo. En este juicio apasionado se reconoce la prevención de Voltai- 
re , quien se ofuscaba con la idea de la religión , y calumniándola 
en muchos grandes hombres que honran la humanidad, hizo de Tu¬ 
rena un hipócrita, de Bossuet un ambicioso, y de Fenelon un in¬ 
crédulo. 

Entre los discípulos de estos grandes capitanes, que en lo suce¬ 
sivo van á ocupar la escena , uno de los mas notables fué Crequi, el 

S ue con su impetuosidad vino con una débil división á desafiar en 
onsarbruck al viejo duque de Lorena, y al de Luru burgo que sitia¬ 
ban a Treveris. Su temeridad fué castigada con una derrota completa, 
y con mucha dificultad pudo refugiarse con tres hombres en Tréve- 
ris, donde no trató masque de ocultar su afrenta. Sordo á toda 
proposición de rendirse, á pesar suyo redactaron sus oficiales una 
capitulación en que rehusó ser comprendido , y con gran riesgo de 
su vida fué hecho prisionero en una iglesia, donde todavía se de¬ 
fendía. No le faltaba mas que esta desgracia, decía de él Condé 
para nivelarse con los grandes generales. La toma de Tréveris fué 
el ultimo laurel del viejo y bizarro duque de Lorena, quien murió 
dejando sus derechos y esperanzas á Carlos V, su sobrino, cuñado 
del emperador, y ya conocido por diversas hazañas militares que 
no eran mas que el preludio de otras. El fué quien mandó á los im¬ 
periales en Alsacia en la siguiente campaña. 

Desde los primeros dias de esta, los franceses se abrieron una 
nueya carrera de gloria sobre un elemento que les era todavía poco 
familiar. Apenas formados en la táctica naval, resistieron solos á 


Ruyter, quien para secundar los esfuerzos de los españoles contra 
Mjsinay Augusta, había entrado en el Mediterráneo. El 8 de enero 
desconcertó sus designios el marques de Duquesne en el combate de 
S romboh, y el 21 de abril en el de Augusta, que costó la vida al al- 
n irante holandés. Finalmente, el 3 de junio el mariscal de Vivon- 
ne aunque con menos navios que la escuadra holandesa , habién¬ 
dola atacado cuando salía de Palermo, acabó de destruirla. 

Sin embargo, el rey teniendo á sus órdenes á su herma¬ 
no y a muchos mariscales de Francia que recientemente habia crea¬ 
do , y que madama de Cornuel llamaba con donaire la moneda de 
lurena , había entrado en Flandes, y amenazando á muchas ciuda¬ 
des a la vez, tomó á Condé antes que el príncipe de Orange pudiese 
socorrerla: mas este llegó delante de Bouchain al mismo tiempo 
que el rey. Los dos ejércitos se encontraron frente a frente cerca de 
Valenciennes, de modo que se creía inevitable una batalla. El prín¬ 
cipe que la deseaba, aunque inferior en número, era contrariado 
por los españoles que temían las consecuencias, y los franceses es¬ 
taban discordes. El mariscal de Lorgps insistía con vehemencia por 
combatir; pero Louvois, a quien se ha atribuido el motivo de per¬ 
petuar la guerra para continuar siendo necesario, se oponía á una 
batalla que podía, según dicen, terminarla, lo que no es muy se¬ 
guro. Sea lo que fuere, el espuso que i a batalla era enteramente 
inútil para el designio de tomara Bouchain, y que las consecuen¬ 
cias siempre inciertas, podían ser funestas tanto al EsLado como al 
rey. llabiendo dado el monarca algunas señales de aprobación los 


mariscales de Schomberg, Ilumieres y La Feuillade , amigos de 
Louvois , fueron de su parecer y no hubo batalla : pero al siguiente 
año , cuando el hermano del monarca hubo balido al príncipe de 
Orange en Cassel, se dijo que Luis sintió haber malogrado la oca¬ 
sión de adquirir igual honor, y que no se creyó satisfecho con ha¬ 
ber tomado á Bouchain en presencia del príncipe. 

Pero estas campañas de Flandes que se abrieron de una mane¬ 
ra tan brillante , siempre estaban destinadas á concluir desventa¬ 
josamente por los socorros que reclamaba la Alsacia. El rey aban¬ 
dono nuevamente el ejército, confiándolo al conde de Schomberg. El 
principe de Orange bloqueó al instante á Maestricht. Esta ciudad 
estaba defendida por Calvo, uno de los cuatro valientes, del cual 
Luis XIV decia que sus enemigos le respetarían siempre en sus pla¬ 
zas : los otros tres eran Montal, Chamsilly y Fay. Calvo no des¬ 
mintió su reputación , y cincuenta dias de resistencia, durante los 
cuales el principe de Orange perdió doce mil hombres, permitie¬ 
ron á Schomberg desembarazarle, 

Luxemburgo, tan emprendedor cuando mandaba como segundo,, 
mostróse tímido en la primera vez que mandaba en gefe. A la ca¬ 
beza de cincuenta mil hombres en Alsacia, se habia opuesto al nue¬ 
vo duque de Lorena, que tenia sesenta mil. Suponiendo al enemigo 
la intención de penetrar en Lorena , Luxemburgo se parapetó en los 
Vosgosá la altura de Saverne, y dió ocasión al duque para atacará 
filisburgo. El príncipe cubrió su sitio fortificándose sobre el Lau- 
ter, y no abandonó sus márgenes á vista de los numerosos batallo¬ 
nes de refuerzo enviados [á Luxemburgo , sino para atrincherarse 
de nuevo y de una manera inatacable en un recodo formado por el 
Rhin, delante de la misma Filisburgo. Fay mandaba en la plaza; 
mas en seis meses de bloqueo y setenta dias de ataque , habiendo 
agotado los recursos de todo género, no perdió nada de su gloria 
por haber sido forzado á rendirse. Una escursion de Luxemburgo 
por el condado de Monlbeliard y por Brisgau , forzando por otra 
parte álos imperiales á acudir allí, les impidió avanzar á la Alsa¬ 
cia , viéndose obligados á tomar sus cuarteles de invierno sobre la 
derecha del Rhin. En el Rosellon, los franceses y los españoles so 
mantuvieron igualmente á la defensiva; pero en el norte de la Ale¬ 
mania el rey de Suecia fué batido y arrojado por los aliados. 

Los Estados generales sin embargo principiaban á cansarse de 
una guerra que era sostenida con sus subsidios; y de las otras po¬ 
tencias beligerantes, unas con la esperanza de consolidar sus con¬ 
quistas. y otras con la de recobrar sus pérdidas, aspiraban igual¬ 
mente á la conclusión de la guerra: de aquí un asentimiento gene¬ 
ral á aceptarla mediación olrecida por la Inglaterra. Luis XIV an¬ 
tes de nombrar los plenipotenciarios, pedíala libertad del comiede 
Furstemberg, como igualmente la restitución de las sumas quita¬ 
das en Colonia á sus embajadores, y sobre todo rehusaba para la 
celebración del congreso un pais que fuera dependiente del empe¬ 
rador. Con términos medios le dieron satisfacción sobre los prime¬ 
ros puntos. La consiguió entera sobre el último , y ios plenipoten¬ 
ciarios se reunieron en Nimcga. El caballero Temple estaba á la 
cabeza de los de Inglaterra: el mariscal de Estrados, el marques de 
Croissi y el conde de Abaux, sobrino del plenipotenciario de Muns- 
ter, eran los de Francia. Pero si el deseo de la paz era un voto ge¬ 
neral , las pretensiones demasiado contrarias se oponían á su con¬ 
clusión , y antes de conseguirla fué necesario que la sangre corrie¬ 
ra durante dos campañas. Estas labraron la corona del mariscal do 
Crequi, cuyas maniobras, manantial de gran instrucción para los 
militares, recordaron las de Turena, é hicieron concebir la posibi¬ 
lidad de reemplazarle. 

Crequi habia sucedido en Alsacia a! mariscal de Luxemburgo, y 
solamente con veinte y cinco mil hombres debia de resistir á sesen¬ 
ta mil del duque de Lorena, que dueño de los puentes de Estras¬ 
burgo y Filisburgo, atacaba á la vez la Alsacia y la Lorena. El rey, 
< ¡ U %M 0n0C * a n ^esidad ( ^ e socorrer á su general, quería hacerse 
en Flandes con algunos puntos de apoyo que le permitiesen reducir 
alh sin inconveniente el número de sus tropas. En el momento que 
se le creía mas entretenido con las diversiones del carnaval, partió 
repentinamente de Versallcs, y el 4 de marzo estaba á la cabeza de 
su ejercito. Al instante atacó á Valenciennes antes que el príncipe 
de Orange hubiese podido pensar en socorrerla, apoderándose de 
ella el 17 antes de sospechar él mismo que las primeras obras este- 
riores hubieran sido ocupadas. Este triunfo inesperado fué debido 
en gran parte á la conducta tan prudente como resuelta de los mos¬ 
queteros , que liabian sido destinados con otros cuerpos á dar el 
asalto á una de dichas obras. Dióse este asalto por consejo de Vau- 
ban de día contra el uso ordinario , contra el parecer del ministro, 
y contra el de los cineo mariscales que acompañaban al rey. En vez 
de detenerse después de la toma, los mosqueteros penetraron en 
otro puesto; bajaron el puente levadivo que comunicaba con los 
otros, y siguiendo siempre al enemigo de trinchera en trinchera 
sobre el primer brazo del Escalda, después sobre el segundo mas 
considerable, se introdugeron con él en la ciudad. Allí en lugar de 
dispersarse, como se podía esperar de su inesperto y exaltado va- 
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lor, se parapetaron detras de carros, se apoderaron de las casas 
vecinas y se establecieron de modo que no podían ser echados, im¬ 
poniendo de tal modo con su audacia , que el ayuntamiento intimi¬ 
dado, después de haber dado y recibido rehenes envío una diputa- 
cion al rey para tratar sobre la rendición de la plaza. 

Sin perder tiempo, el rey se marcho á Cambrai, 6 hizo (pie San 
Omer fuera cercada por su hermano y por el mariscal Humieres. El 
príncipe de Orange, que no había podido socorrer á Valenc.enr.es, 
encontró dificultad para aproximarse á Cambrai y marcho a San 
Omer Ya estaba en Castel cuando el hermano del rey abandono 
sus líneas para recibirle- Guillermo no temía el acontecmneneo de 
una batallla, y aun la deseaba. Con el objeto de prepararse, se paro 
sobro una colina é hizo avanzar solamente una parte de su primera 
línea para defender un arroyo que separaba los dos ejércitos, y que 
por efmucho fango de que sus márgenes estaban cubiertas, impe¬ 
día el movimiento de un cuerpo de la derecha destinado á abastecer 
á San Omer. Pero el duque de Luxemburgo , á quien el rey , en 
terado de la marcha del príncipe de Orange, f c . a, ^. d „ e en ^ r .g 
su hermano , habiendo penetrado el designio del enemigo , no le 
dejó tiempo para ejecutarlo, y haciendo atacar bruscamente los 
destacamentos que defendían el arroyo los puso en un desorden 
que no pudo ser reparado por el resto de la linea a causa de su dis¬ 
tancia v que hasta se comunicó á la segunda asi que todo el ejer¬ 
cito francés hubo pasado el arroyo. El príncipe hizo vanos es¬ 
fuerzos para ordenarla. La pérdida de cuatro mil muertos y tres 
mil prisioneros , es decir, cerca de la cuarta parte de su ejercito, 
le obligó á dejar el campo de batalla. El hermano del rey dio en esta 
acción? que tuvo lugar el 11 de abril, pruebas de valor y presencia 
de ánimo, que contrastaban con los hábitos de molicie en que le ha¬ 
bían criado. Se dice que el rey tuvo euvidia, y que esta fue la ra¬ 
zón porque no mandó mas su hermano. Sea lo que quiera, San Omer 
habiéndose rendido ocho dias después y capitulado la cmdadela de 
Cambrai al mismo tiempo, el rey y su hermano se separaron del 
ejército , y el mando fué confiado al mariscal de Luxemburgo. 

J ' Crequi con una parte del suyo observaba entonces al duque de 
Lorena , quien después de haber ganado á Treyeris se dirigía sobre 
Bletz Por medio de hábiles maniobras estorbo su marcha, inter¬ 
ceptó sus víveres y le detuvo tres meses en las márgenps del Sarre 
y del Mosela sin que el príncipe Carlos pudiese llenar su objeto, 
ni tampoco encontrar ocasión de obligarlo al combate. Entonces di¬ 
rigióse el duque hácia el Mosa para secundar á lo menos al princi¬ 
pe de Orange , que habiendo rehecho su ejército , había atacado a 
Charleroy, siempre codiciada por él; pero en el intervalo Luxem¬ 
burgo hizo levantar el sitio: de manera que burlado el duque en to¬ 
das sus empresas , tuvo que regresar á la Alsacia con un ejercito 
agobiado de cansancio. El marques de Mondar, durante la ausencia 
deCrcqui, habia obligado al príncipe de Sajorna Eisenach a eva¬ 
cuarlo y el mariscal consiguió bien pronto la misma ventaja sobre 
el duque de Lorena, después de haber batido en Kochersberg, cerca 
de Estrasburgo, un reducido cuerpo de tropas destacado por este con 
la intención de empellar una acción general, que el mariscal supo 
evitar. Enconces Crequi pasó el rio , y terminó la campana con la 
toma de Friburgo. . . , , . 

Luis, á quien debilitaban los mismos triunfos, deseaba una hon¬ 
rosa paz; el príncipe de Orange, al contrario , á pesar de los reve¬ 
ses de los aliados', veia en la continuación de la guerra la consoli¬ 
dación del poder estatuderano que esta misma guerra le había pro¬ 
porcionado. Luis, adivinando su política, recomendaba en sus ins¬ 
trucciones á sus negociadores en Nimega como una cosa de primera 
y absoluta necesidad el emplear todos sus esfuerzos, caricias, li¬ 
sonjas y esperanzas para ganarle; pero el sombrío Guillermo no se 
dejo seducir con tal cebo. El rey, según se cuenta, había lastimado 
su orgullo, proponiéndole por mera insinuación el casarse con la 
señorita de Blois. Guillermo respondió que una hija legí;ima no se¬ 
ria mucho para él, y nunca perdonó este proyecto al rey de Fran¬ 
cia , cuya gloria por otra parte eclipsaba sus envidiosos ojos. A la 
verdad tuvo razón en desechar el enlace, porque lmscó otro mas 
honroso con la mano de la princesa María, hija primogénita del du¬ 
que de York, sobrina de Cárlos 11 y heredera presunta del trono de 
Inglaterra, por carecer Garlos de sucesión y de hijo varón el du¬ 
que : enlace bien funesto para este lo mismo que para Luis XIV, 
quien así que fué celebrado, esperimentó sus desagradantes elec¬ 
tos. El nuevo esposo separó desde luego á Cárlos II de los intere¬ 
ses de la Francia, y le obligó á prestarse contra sus inclinaciones 
á un tratado de alianza con Holanda. Este tratado , que tué forma¬ 
do en Londres el 10 de enero de 1678, contenia un plan de paz muy 
opuesto á las intenciones de Luis. Este debía entregar todo lo con¬ 
quistado en Holanda, al emperador y al imperio, y restituir á 
los españoles á Ath,. Oudenarde, Charleroy , Courtray, Tournay. 
Condé, Valenciennes , Saint-Guillain y Binch. Este plan debía ser¬ 
le propuesto con la alternativa de una guerra federativa contra la 
Alemania, la España, Dinamarca, la Holanda y la Inglaterra si á él 
bo se sometía. 


El efecto inmediato de este proyecto fué la evacuación precipi¬ 
tada de Mesina por los franceses, cuya vuelta habría quizá sido aza¬ 
rosa , si las flotas inglesas hubiesen entrado en el Mediterráneo. 
Fuera de tal medida Luis quisó probar que lejos de estar en situa¬ 
ción de recibir la ley, se hallaba en estado de darla. Partiendo al 
efecto de Versalles, todavía mas pronto que en el año precedente, 
trasladóse á Lorena , amenazó á Luxemburgo , y luego que consi¬ 
guió atraer fuertemente la atención del enemigo por este lado, una 
marcha acelerada le condujo á Flandes, atacando á Gante, punto 
central de la reunión que debía verificarse por los aliados: tomóla 
en cinco dias , cayó sobre Ipres, y también se apoderó de esta ciu¬ 
dad con rapidez. Entonces tomando Luis la iniciativa, formuló 
proposiciones ; y si bien por prevención , bien por orgullo fueron 
al pronto rechazadas , el temor de progresos mas considerables no 
tardó mucho tiempo en hacerlas recibir para bases al menos de una 
negociación, sobre todo con los holandeses, que eran los menos 
interesados entonces en la guerra. Luis , persuadido que de la per¬ 
manencia de ellos en la liga dependía la duración de esta coalición, 
no titubeó después de haberse enterado del tratado de Londres en 
hacer todos los sacrificios que podían reconciliarle con sus primeros 
enemigos, . 

Observaremos que este tratado del 10 de enero , que debía 
apretar mas el nudo de las dificultades, fué precisamente lo que 
contribuyó á aflojarlo. Conocía el rey que si esperaba á que se le 
esplicasen las potencias coaligadas, podría verse obligado á una paz 
desventajosa'ó á la continuación de una guerra que le era insopor¬ 
table. Los Estados generales por su parte , sujetos por el tratado á 
subsidios muy considerables , preveían que el principal peso de la 
guerra iba á caer sobre ellos: consideraban ademas con un temor 
bien fundado la preponderancia que el casamiento del Estatuder iba 
á darle en la república, especialmente si duraba la guerra. Escu¬ 
charon pues con anhelo la proposición que hicieron los plenipoten¬ 
ciarios franceses de restituir á la república lo que la habia sido 
quitado, y pidieron para trabajar mas eficazmente por la paz una 
suspensión de armas de seis semanas. Desde el primer momento to¬ 
dos se pusieron de acuerdo; pero convinieron en no dejar pene¬ 
trar su buena intención, temiendo que los coaligados á quienes el 
interés ó la pasión impulsaba á continuar la. guerra , pusiesen obs¬ 
táculos á la conclusión. Y en efecto, por temor de que franceses y 
holandeses llegaran á entenderse á fuerza de esplicaciones, los alia¬ 
dos hicieron fijar un término bastante corto, después del cual se 
continuaría la guerra sijno se firmaba la paz entretanto. Este tér¬ 
mino fatal era el 10 de agosto. 

Los plenipotenciarios holandeses que no tenían ya que ocuparse 
sériamente respecto á sí mismos, emplearon el tiempo en hacer 
que consintieran los españoles en los sacrificios que se les exigían. 
Luis, á pretesto de que habia sido atacado , quería conservar las 
conquistas que habia verificado contra ellos y que eran el Franco- 
Condado , Valenciennes, Boucbain , Condé, Cambrai, Aire, San 
Omer , Ipres, Warwick , Warneton , Popcringa , Bayeul, Cassel, 
Bavai y Maubeuge con todas las dependencias anejas á sus ferrilo- 
rios. El accedía á restituir á Charleroy, Binch, Oudenarde, Cour¬ 
tray, Saint-Guillain y Puigcerdá en Cataluña, de cuyo punto el ma¬ 
riscal de Navailles, ya vencedor del conde de Monterey en la cam¬ 
paña precedente en la garganta de Bayuls en el Ampurdan , se ha¬ 
bia apoderado al principio de ella. Pero Luis añadía á esta restitu¬ 
ción la reserva de que sirviera de garantía á los suecos basta que 
recuperaran lo que las armas de Dinamarca y del Elector de Bran- 
deburgo les habian arrebatado. Esta restricción casi lo desbarató 
lodo; mas los plenipotenciarios franceses circunscribieron con po¬ 
lítica toda la negociación á este punto, con el objeto de derrotar á 
los aliados que querían la continuación de la guerra, y que no in¬ 
sistían mas que sobre este solo artículo en razón á que le conside¬ 
raban suficiente para conseguir el rompimiento. Cuando ya no res¬ 
taba mas que transigir sobre este punto, los suecos, persuadidos 
de que encontrarían en el poder de Luis XIV otros medios de resti¬ 
tución, allanaron por sí mismos la dificultad renunciando á la espe¬ 
cie de hipoteca que les habia proporcionado el rey. Los españoles 
no firmaron, sin embargo, su tratado sino seis semanas después que 
los holandeses. *: 

Tan bien se habia guardado el secreto entre estos y los france¬ 
ses, que los otros coaligados, viendo á los franceses exigir siem¬ 
pre en las conferencias públicas, las condiciones imperiosas que los 
holandeses nc debían nunca otorgar, se mantuvieron tranquilos 
convencidos de que la obstinación recíproca de las principales partes, 
causaría la disolución del congreso. Para robustecer tal credulidad v 
prevenir los esfuerzos de los mal intencionados, los franceses imagi¬ 
naron presentar por sí mismos obstáculos q« e fueran dueños de na¬ 
cer desaparecer cuando les conviniese, lo, q ue ejecutaron con mucha 
sagacidad. El 1.* de agosto, después de haber ratificado con los ho¬ 
landeses todas sus convenciones, los plenipotenciarios franceses de¬ 
clararon que aun les quedaban dos condiciones de que jamás podían 
¡ (Resistir: la primera que las autoridades holandesas forzaran á Dina- 
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marca á restituir á Suecia lo que esta había parecido abandonar ; la 
segunda que la república enviara una embajada solemne al rey de 
Francia, que estaba en Gante, á cumplimentarle por la paz. Los ple¬ 
nipotenciarios holandeses, que todo lo creían concluido, se queda¬ 
ron asombrados , y respondieron que después de haberse arreglado 
en lo que personalmente les concernía, no esperaban verse deteni¬ 
dos por intereses estrangeros que se podrían conciliar mas adelante. 
En cuanto al viage ¡de Gante declararon que lo consideraban' como 
un homenagé humillante al cual su conciencia les impedia prestar¬ 
se en ningún caso. 

Noticiosos los aliados de tal incidente, procuraron agravar esta 
repugnancia. Los franceses insistieron manifestando gran disgusto 
de que hubiera obstinación en una negativa que calificaron de inju¬ 
riosa. Los holandeses continuaron mostrándose muy irritados por 
tal exigencia, que según ellos solo tendía á envilecerlos; y juzgan¬ 
do los aliados que iba á ocurrir un rompimiento sin ningún esfuerzo 
de su parte, contemplaban con satisfacción una lucha que aseguraba 
el triunfo de sus intenciones hostiles. Todos los dias desde el 1.* de 
agosto se pasaron pues en agitación, en pasos de conciliadores que 
se fatigaban por encontrar espedientes y medios para una avenen¬ 
cia , tropezando con la misma obstinación por ambas partes. Lle¬ 
gó el 9 de agosto : nada se arreglaba; la misma obstinación , nin¬ 
guna esperanza de paz; no se trataba mas que de separarse. Dié- 
ronse órdenes para la marcha. Mañana, se decían los aliados de 
Londres felicitándose, se presentará el fatal tratado al orgulloso 
Luis XIV; maflana , decían tristemente los individuos de la asam¬ 
blea, sensibles á los males que debian resultar á la humanidad, 
maflana se continuarán por mucho tiempo los horrores de la guer¬ 
ra. El 10 cerca de las nueve de la maflana , los plenipotenciarios 
franceses se dirigieron con gran pompa á casa de los plenipotencia¬ 
rios holandeses. Se creia que iban á despedirse. Después de los pri¬ 
meros cumplimientos y de algunas quejas sobre su perseverancia en 
no querer acceder á lo poco que se les exigía , añadieron : .¿Insis¬ 
tís en eso ?—-Sí, respondieron firmemente los holandeses.—Pues 
bien, repusieron alegremente los franceses’, no hablemos mas y fir¬ 
memos.» 

Al instante se difundió el regocijo por la ciudad. Se mandó co¬ 
piar los tratados, y los secretarios pusieron en seguida manos á la 
obra. Durante este trabajo, los plenipotenciarios franceses, bien por 
miramiento á la mediación de Inglaterra, bien para complacerse con 
el embarazo del caballero Temple, géfe de la embajada inglesa y el 
mas ardiente en contrariar la paz, pasaron á su casa á hacerle pro¬ 
posiciones, de paz. Manifestóse incomodado, recibiólos como enfer¬ 
mo, les agradeció la atención y les rogó que no se molestaran. Vol¬ 
vieron al lado de los plenipotenciarios holandeses , y apuraron á 
los copistas, quienes fueron tan diligentes que los tratados se en¬ 
contraron listos en el mismo dia 10 de agosto, habiendo sido firma¬ 
dos entre once y doce de la noche, en la embajada de Francia, 
adonde habían acudido los holandeses. 

El príncipe de ürange se malquistó por su parte con los ingle¬ 
ses. Entonces estaba cerca de Moas, y se proponía hacer levantar 
el bloqueo qué el mariscal de Luxemburgo había puesto á esta 
ciudad. Estando tan cerca de Nirnega, era imposible que ignorara 
el 14 de agosto, que la paz se había formado el 10; pero aparentó 
no saberlo , y atacó cerca de la abadía de San Dionisio al mariscal 
que tranquilamente descansaba en virtud de haberle participado el 
conde de Eslrades la celebración de la paz. Guillermo pensaba ba¬ 
tirle sorprendiéndolo ; pero el fue el batido, no quedándole mas 
que la vergüenza y los remordimientos de haber sacrificado inútil¬ 
mente á su despecho , la vida de muchos millares de hombres que 
quedaron en el campo de batalla. 

Firmáronse dos tratado en Nirnega con los holandeses; el uno 
titulado de paz y de alianza , restituyéndoles todo lo que les habia 
sido tomado ; y el segundo intitulado de comercio, ele navegación 
y marina. Este tratado tiene tréinta y ocho artículos, y puede con¬ 
siderársele como un código marítimo por su precisión, previsión y 
exactitud, siendo acreedor á que se le coloque al lado de los regla¬ 
mentos de los Rhodios, que sirvieron de ley á los navegantes, hasta 
el tiempo de los romanos que los adoptaron. Desembarazados pues 
los holandeses por sí mismos, sé dedicaron á reconciliar las"poten¬ 
cias beligerantes. De aquí nació una serie de tratados, de los que el 
mas importante para la Francia fue el que ajustó con el emperador, 
Este se había rehusado lo mismo que la Dinamarca y el elector 
de Bramleburgo, á acceder á la paz. Pero tres combates en que 
Crequi batió al principe de Bailen y al duque de Lorena, que se ha¬ 
bía acercado á Friburgo con intención de recuperar esta ciudad; el 
incendio del puente de Estrasburgo quq habia tan frecuentemente 
proporcionado paso a los imperiales; la loma del fuerte de Kelil, 
que le cubría y la de otros de las márgenes del Rhin; y finalmente, 
la invasión de la misma Weslalia al paso que los mariscales de 
Luxemburgo y de Sehomberg se apoderaban del territorio de ele¬ 
ves haciéndole tributario, trageron á estas potencias á deposiciones 
mas pacificas , y firmóse por fin con el emperador un tratado en 


Nirnega el 5 de febrero. La posesión de la Alsacia, que Leopoldo 
se había hsongeado quitar á la Francia , fue confirmada á esta, y 
los plenipotenciarios tuvieron la sagacidad de eludir todas las pro¬ 
posiciones que se les hicieron en cuanto á la restitución de las diez 
ciudades imperiales de esta provincia, de que el duque de La Feui* 
Hade se habia apoderado tanto por fuerza como por abuso de con¬ 
fianza. Friburgo, antiguo dominio de la casa de Austria, quedó tam- 
üien para la brancia, pero en cambio de Filisburgo, que quedó al 
imperio. Finalmente estipulando el emperador por el duque.de Lo¬ 
rena, abandonaba al rey Nancy y cuatro caminos militares en la 
provincia; y a pesar de haber protestado el duque contra tal aban¬ 
dono, Luis se hizo cargo de todo. El elector de Brandeburgo y el 
rey de Dinamarca fueron los últimos en prestarse á una reconcilia¬ 
ción que les quitó casi todas sus conquisfas en Suecia. Fué sufi¬ 
cientemente sin embargo lo poco que retuvieron, para que disgus¬ 
tados los suecos, se creyesen sacrificados por la Francia. En estos 
tratados, *e juró una amistad verdadera y sincera, amistad de 
tratados, de cuya sinceridad se juzgará pronto por su duración. 

En los años inmediatos á la paz de Nirnega hubo muv pocos 
acontecimientos dignos de contarse, á escepcion de hechos particu¬ 
lares que la historia no recogería, sino conviniera indicarlos.'Tal 
lúe por ejemplo el casamiento de Deifin con la hija del elector de 
Baviera, enlace que fué ocasión de la desgracia del ministro de ne-? 
gocios estrangeros, Arnaldo de Pomponne. El rey esperaba con 
impaciencia la noticia de este convenio que importaba tanto á su 
política cuanto á sus rentas. El correo que la llevó entregó los des¬ 
pachos al ministro que estaba entonces en el campo, donde todavía 
permaneció píos dias. Divulgóse entre tanto la noticia , y habién¬ 
dola sabido el rey por otro conducto que por el del ministro, le in¬ 
sinuó .que hiciera dimisión, habiéndose conferido el destino de 
Arnaldo al mismo negociador del casamiento, el marqués de Croissy, 
hermano de Golbert. Pomponne era generalmente estimado, aun 
por el rey; pero apreciaba los jansenistas á quienes el rey no’que¬ 
ría : por otra parte después de ia paz de Nirnega, donde Luis habia 
sido árbitro de la Europa, la vanidad del monarca se habia exalta¬ 
do , y no soportaba la estudiada reserva de los despachos é ins¬ 
trucciones de sus ministros. 

Pero entere los hechos que recojemos, no mancharíamos nuestras 
páginas [con la relación que vá á seguir, si importantes personages 
no se encontrasen complicados en ellos. En 1676, una mujer joven 
y bella, de distinguida familia, la marquesa de Brenvilliers, sin mo¬ 
tivo de odio ni de venganza, envenenaba esposo, parientes , amigos 
criados y hasta pobres para ella desconocidos, á los cuales bajo 
pretesto de caridad llevaba á los hospitales manjares regalados que 
debian acarrearles la muerte. Nunca se ha sabido el verdadero mo¬ 
tivo de esta horrorosa manía. Fué castigada con el suplicio del 
fuego. 

Se creyó ver renovado en 1680 , el crimen de la marquesa de 
Brenvilliers por Vigoreuse y Voisin , mujeres de costumbres mas 
que sospechosas , y cuyo proceder llamó'la atención de la policía, 
vendiendo como vendían esencias, polvos, pomadas v bebidas efica¬ 
ces , según ellas decían, para la curación de muchas enfermedades 
rebeldes á la medicina. También adivinaban y predecían el porvenir. 
Por estas causas llenábase su casa de gente de todas condiciones y 
estados de la corte y la ciudad, habiéndose convertido dicha casa 
en refugio de intriga y de seducción. Se descubrió que su comer¬ 
cio no se concretaba á pastas]sanas y útiles; que habia cosas de 
que se podía hacer muy mal uso, y que el amor contrariado, el 
fastidio de un largo himeneo, los furores de la rivalidad, el deseo 
ardiente de las riquezas , el ansia de una herencia que tardara 
mucho en llegar, podían encontrar en su arsenal armas peligrosísi¬ 
mas. Fueron presas, y con ellas muchas personas de distinción y 
de la hez del pueblo. Se creó, para seguir este gran proceso, un 
tribunal que se tituló cámara ardiente, en razón á que conocía 
de un crimen, cuyo castigo debía ser el fuego. Pero por los inter¬ 
rogatorios, los jueces se convencieron de que la mayor parte de 
los escesos se reducía á conversaciones indiscretas, tanto festivas 
como serias, dimanadas de la curiosidad mas que del deseo de ha¬ 
cer daño. Se encontraron [muchas mas personas alucinadas que 
culpables. De ellas no se castigó con estrépito mas que á algunos 
oscuros miserables; pero muchas personas distinguidas sufrieron 
la pena dql destierro, aunque absueltas del crimen, por haberse 
comprometido en asunto tan vergonzoso con aventureros, mujeres 
perdidas y la sociedad mas despreciable. 

Dos personas célebres tuvieron parte en esta ignominia; el 
mariscal de Luxemburgo ,* y la condesa de Soissons. Luxemburgo 
ilustrado por tantas victorias sufrió la humillación de la cárcel. Es¬ 
tuvo poco, pero probó la desgracia y el destierro. La condesa de 
Soissons en otro tiempo admitida á la intimidad de Luis con Enri¬ 
queta su cuñada, á la noticia de que Voisin habia sido presa, se es¬ 
capo a España. La reina recientemente casada con Carlos II, é hija 
de la desgraciada Enriqueta, recibió bien á la antigua amiga de su 
madre, manifestándola mucha confianza, á pesar de los consejos de 
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su esposo, que desconfiaba; en efecto , después de haber bebido 
una jarra de leche que la condesa la presento , murió casi instan¬ 
táneamente en 1689 con grandes dolores. La condesa se atrajo 
vehementes sospechas y se retiró apresuradamente a Alema ía, 
donde arrastró una vida oscura, concluyendo por morir en Bruse¬ 
las en el mas grande aislamiento, despreciada de todo el mundo y 
muy poco considerada del príncipe Eugenio, su hijo. 

Ella fue según dicen, movida á este crimen contra una joven 
princesa que la colmaba de beneficios, por el embajador del em¬ 
perador Leopoldo en la corte de España. Este gefe de la casa del 
Austria-Alemana no veia mas que con un estremado despecho la 
preponderancia que la reina estimadísima y amada de su esposo, 
proporcionaba á la Francia en el consejo de Carlos II; y sedia^creí¬ 
do que el embajador , persuadido que su soberano se lo a 0 radece- 
ria, juzgó conveniente libertarse envenenando a la reina, de las 
dificultades que esta oponía á relaciones muy intimas entre las dos 

Entre los acontecimientos políticos de la misma 
notar el asunto de la regalía. Se daba este nombre a derecho que 
poseían los reyes de Francia , con esclus.on de los demas so era- 
nos, de gozar Ínterin la vacante de las sillas episcopales y basta 
que prestaran juramento solemne los nuevos obispos, de las ren¬ 
tas oue les pertenecían , y de conferir ademas diversos beneficios 
de la misma procedencia á súbditos que no estaban obligados a so¬ 
licitar la institución canónica de los Vicarios generales. Semejante 
uso puramente honorífico á nuestros reyes, que después de Car¬ 
los VI abandonaban estas rentas á la Santa Capilla, y después de 
Luis XIII á los sucesores de los obispos muertos, era tan antiguo, 
que su origen y sus motivos eran casi desconocidos. Pero, por la ra¬ 
zón misma de su antigüedad y del privilegio particular de los reyes' 
de 'Francia, había acontecido que este derecho no se estendia a 
ciertas iglesias, que antiguamente estaban fuera del^einp. Encon¬ 
trábanse en aquel caso especialmente los Arzobispos y Obupos 
del Languedoc, Guyena, Belfinado y Provenza. Luis XIV presu¬ 
miendo que su calidad de rey de Francia le daba los mismos dere¬ 
chos sobre todas las iglesias de sus dominios y apoyándose por otra 
parte en el ejemplo de sus predecesores, publico en db/3 un edicto 
que sometía todas las iglesias del reino á la regalía. 

Si algunos obispos, cuyas iglesias estaban exentas de la rega¬ 
lía creyeron poder denunciar sin escrúpulo su privilegio, y ceder 
por el bien de la paz á un príncipe de entereza en sus deseos , y 
que manifestaba por otra parte decidida voluntad a íavor de los 
ministros del altar, otros vieron en tal condescenciu el abandono 
de principios los mas sagrados y se creyeron obligados á defender¬ 
los. Tales fueron los obispos de Alet y de Pamiers , ya celebics en 
las disputas del jansenismo. El último pretendió basta negarse á 
reconocer los miembros de su cabildo que el rey acababa de nom¬ 
brar en virtud de la regalía, y aun procedió á escomo garlos. La 
autoridad civil tachaba de abusivas medidas tan violentas, cuando 
el Papa Inocencio XI respetable por su piedad y por la pureza de 
sus intenciones , pero abrasado de un celo austero, que rayaba en 
dureza, vino en auxilio de estos prelados por medio de una bula 
que ensalzaba sus rigores con respecto á los regalistas y sus íau¬ 
tores. El Parlamento mandó la supresión de bbuk, y de aquí una 
guerra abierta entre Francia y Roma. Luis XIV, habiendo consul¬ 
tado sobre la cuestión á una Asamblea del clero convocada en 1681, 
esta emitió el voto de un concilio nacional, como única autoridad 
que podía obligar al Papa á alguna circunspección; mas el rey no 
aprobó enteramente este parecer y se limitó á convocar una asam¬ 
blea general del clero , que fué decretada para el 9 de noviembre 

^ Componíase la asamblea de veinte y cinco prelados , de dos 
a<mntcs generales del clero y de treinta y cinco diputados de segun¬ 
do orden. Bossuet pronunció-ti sermón de apertura, en el cual 
después de establecer los fundamentos de la preeminencia de la 
iglesia de Roma y de la deferencia que la es debida, espuso la cons¬ 
tancia de la iglesia galicana en mantener el derecho común y el po¬ 
der de los ordinarios, según los concilios generales y las máxi¬ 
mas de los Santos Padres; y propuso á lo último remedios que pu¬ 
diesen prevenir las menores señales de escisión y trastorno 

El 5 de febrero, la nueva asamblea, se adhirió unánimemente 
á la ostensión de la regalía, en atención especialmente a haber 
abandonado el rey en un edicto del mes de enero toda pretensión 
á que los elegidos en virtud de la regaba estuviesen dispensados 
de obtener la institución canónica. Los obispos en la carta que 

dirigieron al Papa para justificar su adhesión , encarecieron esta 

condescendencia como esencial por lo que se rozaba con la juris¬ 
dicción espiritual, y opusieron como una débil compensación los 
nuevos derechos que se arrogaba el monarca. Añadieron con la au¬ 
toridad' de muchos doctores y aun de diversos P?pas), que había 
circunstancias en que la conservación de la paz debía comprarse con 
sacrificios ; que era el caso de hacerlos, cuando se reducían a un 
simple cambio en la disciplina, que en nada interesaban á la fe, y 


finalmente ellos habían creído lícito evitar con su aquiescencia a 
los deseos del monarca el comprometer á Su Santidad com er ma¬ 
yor de los monarcas, cuya benevolencia y celo por la Iglesia y por 
la estirpacion de la beregia merecían ser correspondidas. Inocen¬ 
cio, poco sensible á estas consideraciones, anulo tpdo lo asenta¬ 
do en la asamblea, á la cual disputó el derecho de representar a 
la iglesia de Francia ; y manifestó á los obispos que esperaba de su 
honor y de su conciencia una retractación formal de su decisión. , 

Pero estos previendo ya-la respuesta de la Santa Sede y la inu¬ 
tilidad de sus pasos cerca de ella, lejos de retractarse comprome¬ 
tiéronse mas y mas con los cuatro famosos artículos de la^d 
cion de lo de marzo de 1682, que Recia en sustancia: <1. ,;qu«¡el 
Papa no tiene ninguna autoridad directa ni indirecta sobre lo tem¬ 
poral de los reyes° y que no puede desatar a sus subditos del jura¬ 
mento de fidelidad; V, que la plenitud de poder inherente a la^Se- 
de Apostólica , no deroga en nadado que el concilio de Constanza, 
confirmado por los Papas, por la Iglesia en general, y por 1. _ 
Francia en particular, pronunció sobre la autoridad|ue los co 
cilios generales en su cuarta y quinta sesión, y que la [ig 
galicana no aprueba á los que ponen en duda la autoridad do es- 
tos decretos, ó que eluden su fuerza, diciendo que los padres^de 
Constanza no hablaron mas que pava tiempo de cisma; 3- , 9 u c 
el poder apostólico debía ser ejercido con arreglo á los cánones y 
á las prácticas recibidas por las iglesias particulares; 4. , en im, 
que pertenecía principalmente al Papa el decidir en materia de le, 
y que sus decretos obligan á todas las iglesias , pero que estos no 
son sin embargo irrefragables sino cuando la Iglesia los ha adop- 

tad El’ rey hizo registrar al instante los cuatro artículos en todos los 
Parlamentos, y mandó que se enseñasen en las escuelas ele teología. 
El Papa á esta medida de vigor respondió con una de i^cjadPje no 
dejó de sentirse, habiéndose negado las bulas a cuantos habían per 
tenecido á la asamblea del clero de 46.82. Sea que el rey-no lnfoe- 
ra nombrado páralos obispados vacantes, sea que los nombrados 

no hubiesen podido lograr las bulas o no las íS aue al falleci- 
el abate Cboisy , de tal obstinación reciproca resulto_queal lalleci 

miento del pontífice habia treinta y cinco diócesis sin pastor. Los 
nhisnos elegidos por el rey no dejaron de administrar sus obispa¬ 
dos, P aunque en virtud de las facultades que les fueron conferidas 
por los cabildos; y este espediente, sugerido por Bossuet, remedio 
las necesidades de la iglesia de Francia, y evito el funesto cisma 
que habia hecho temer una discordia que duro doce años. 

La atención del rey se dirigió entonces a las regencias berberis¬ 
cas del Mediterráneo; ellas infestaban este mar poniendo trabas al 
comercio francés, único recurso que podía curar ^ a ¡ n ® 

tas por la guerra al Estado. Argel, dos veces bombardeada por 
Dnmwsneco°n ayuda de lanchas bombarderas que acababa de inven¬ 
tará caballero Renau, puso en sus manos los esclavos cristianos 
que la restaban después de la ferocidad con que los barbaros in¬ 
tentaron aterrar á los sitiadores, arrojándoles por medio de sus 
morteros los miembros palpitantes de los infelices cautivos y del 
cónsul mismo. Génova esperimentó en el año siguiente un desastre 
parecido al de Argel. La república durante la ultima guerra había 

suministrado secretamente socorros á los españoles , y entro estos 

republicanos era donde los piratas , aunque miem.gos suyos en¬ 
contraban por la codicia de los comerciantes las municiones de que 
necesitaban. El rey deseaba tener un almacén de sal en Sabana para 
el surtido de la ciudad de Casal que acababa de comprar al marques 
de Mantua, y así lo pidió á la república. Esta respondió con una 
ne"ativa formal, suponiendo que aunque el monarca se arrogaba 
cuanto le convenia, no trataría de hostilizarle. En mecho de esta mu¬ 
tua desconfianza, un armamento de cuatro galeras que la república 
pretendía no haber realizado sino para segundad de sus riberas, y 
que el rey sospechó ser un socorro para el de España con quien 
estaba desavenido, fué la señal de la venganza de Luis. 

El marqués de Seignelay, hijo de Colbert y ministro de marina, 
se presentó delante de Génova á la cabeza de una escuadra formi¬ 
dable mandada á sus órdenes por Duquesne; y poco satisfecho de 
las evasivas respuestas de los magistrados á lo que él exigía en 
nombre del rey, mandó el bombardeo, que .duró diez días Y des¬ 
truyó una parte de los famosos edificios que habían dado a la ciu¬ 
dad el nombre de Génova la soberbia. El orgullo natural de los re¬ 
publicanos y el apoyo de los españolo* hicieron soportar este ata¬ 
que con valor; pero la amenaza de una segunda empresa anianuO' 
su resolución é hizo buscar la mediación del P4P®* crédito del 
Pontífice parecía ño deber ser mucho en la corte de brancia; pero 
el rey, que se lisongeó atraer con sus deferencias al mismo Papa a 
sentimientos de moderación, acogió sus proposiciones y prometió 
reconciliarse, siempre que la república desarmara sus galeras , sa¬ 
liera de Génova la guarnición española y el Dux se presentara en 
Versalles con cuatro senadores á ratificar su sumisión. Asi lo verifi¬ 
caron : siendo recibidos con una magostad imponente, pero al 
mismo tiempo con toda clase de política y miramientos. 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


En esta misma época ocupaban al rey intereses mas importan¬ 
tes; se trataba de un arreglo cuyas bases habían sido trazadas en 
el tratado de Nimega. Se liabia dicho en este, como ya lo hemos 
observado, que las cesiones serian acompañadas «de todas sus de- 

S endencias y anexidades.» Los negociadores se habían lisongeado 
e que estas a’gregaciones se harían amistosamente; pero el rey de 
Francia se creyó con derecho á arreglarlas solo. En consecuencia, 
á principios de 1680 estableció una cámara soberana en Besanzon, 
y dos consejos también soberanos, el uno en Brisach y el otro en 
Metz, para examinar las dependencias y anexidades, y fallar sin ape¬ 
lación sobre su suerte. Al instante que estas cámaras juzgaron que 
tal feudo, ciudad ó provincia entraba en el círculo de las cesiones, 

las tropas francesas partieron y se apoderaron de todo. El rey de 

Suecia, como duque de Deux-Ponts, el elector Palatino, el de Tro- 
veris, el duque de Wurtemberg y otros príncipes menos podero¬ 
sos, fueron así despojados de una parte de sus dominios. El rey de 
España se vió también inquietado, habiéndole reclamado Luis el 
homenaje del ducado de Luxemburgo , y aun la propiedad de Alost 
y su territorio, por suponer que formaban parte dejas concesiones 
de Nimega. . 

Este proceder brusco y casi arbitrario ocasionó las reclamacio¬ 
nes de los soberanos y vasallos que se creían agraviados. Para apa¬ 
ciguar los primeros clamores, Luis XIV accedió á una especie de 
congreso y á conferencias que se celebraron en Courtray en 1681; 
mas no por eso desistió de sus pretensiones de reunión, las que le 
dieron pacíficamente en menos de cuatro años mas territorios que 
los que hubiera logrado mediante la mas dichosa guerra. Se debe 
contar en el número de estas conquistas ó usurpaciones importan¬ 
tes á Estrasburgo. Esta ciudad, lo mismo que las otras diez impe¬ 
riales de Alsacia, conquistadas por el duque de La Feuillade, bu¬ 
fa iaii rehusado hasta entonces renonocer la soberanía otorgada á la 
Francia sobre esta provincia por el tratado de Munster. Las últi¬ 
mas habían cedido al cabo en 1680. Solo Estrasburgo se mantenía 
todavía en su independencia. Cuando menos se esperaba, Louvois 
se presentó delante de la plaza, á la cabeza de un ejército de vein¬ 
te mil hombres mandada por el marques de Montelar, y compuesto 
de diversos destacamentos que habían estado esparcidos por las 
cercanías, á pretesto de trabajar en las fortificaciones de las pobla¬ 
ciones adquiridas por el tratado de Nimega. La sorpresa , las ame¬ 
nazas y la seducción, empleadas de concierto, condujeron bien 
ronto á una capitulación , que ocurrió en 1681. Conservóse un go- 
ierno municipal á los habitantes, lo mismo que su religión y sus 
templos, escepto la iglesia de Nuestra Señora, que fue devuelta á 
los católicos. 

Los holandeses, vecinos al teatro de estas invasiones, hicieron 
para atajarlas una liga con el emperador, la España y los círculos 
mas espuestos del imperio. Esta liga fué firmada en el mismo dia de 
la toma de Estrasburgo. Todas estas potencias se contentaron con 
aliarse. Indicóse un nuevo congreso para Francfort, y después fué 
trasladado ó.Ratisbona. Pero indignados los españoles de ver á los 
franceses saéar á pretesto de dependencias tributos hasta las puer¬ 
tas de Bruselas, rechazaron á viva fuerza á los exactores, y comen¬ 
zaron las hostilidades. El mariscal Ilumieres se apoderó de Courtray 
y de Dixtnude, y el mariscal Crequi de Luxemburgo. La España era de¬ 
masiado débil para medir sus fuerzas con la Francia, y el emperador 
harto ocupado en defender su capital contra los turcos que la ame¬ 
nazaban, era un aliado inútil para ella. Estas circunstancias produ¬ 
jeron negociaciones y obligaron á la España á hacer nuevos sacrifi¬ 
cios. Esta creyó poner su honor á cubierto, consintiendo en una 
tregua de veinte.años, á la cual accedieron la Holanda y el empe¬ 
rador. La tregua fué firmada en Ratisbona en el mes de agosto, y 
autorizó á Luis XIV para conservar durante ella á Luxemburgo, Es¬ 
trasburgo y todas las agregaciones decretadas por sus cámaras sobe¬ 
ranas, hasta el i.° de agosto de 1681. 

Los turcos no habían esperado la espiración de la tregua de vein¬ 
te años, acordada después de la jornada de San-Gotardo, para pe¬ 
netrar de nuevo en Hungría. Cerca de trescientos mil hombres bajo 
el mando del presuntuoso gran visir .Kara-Mustaphá, la inundaron 
por todos lados, y aun penetraron hasta Viena, formalizando el si¬ 
tio de esta ciudad. La vigorosa resistencia del conde de Stahreraberg, 
durante nueve semanas, permitió al rey de Polonia, Juan Sobies- 
ky, á los electores de Sajonia y de Baviera y al ejército de los círcu¬ 
los , el reunirse con el príncipe ;Cárlos de Lorena, que había tenido 
que retroceder á vista de tal torrente. Llegaron cuando la plaza es¬ 
taba reducida álos últimos apuros: pero maniobraron al instante, y 
casi solo los preparativos fueron suficientes para libertar la capital 
de Austria. En efecto , el combate que se dió bajo los muros de Vie¬ 
na en 12 de setiembre de 1683, y en que los turcos fueron puestos 
en completa derrota, costó poca sangre y esfuerzos. La guerra duró 
todavía diez y seis años, concluyendo tan solo por el tra'tado de 
Carlowitz en 1699. Algunos jóvenes señores franceses ú pesar délas 
diferencias entre el emperador y la Francia, quisieron en esta oca¬ 
sión ensayar £U valor contra los infieles. De este número fué el joven 


príncipe Eugenio de Saboya, entoncés de edad de diez y siete años, 
hijo de la condesa de Soissons y nieto del príncipe Tomás, por ha¬ 
berse malquistado con Luis XIV. 

La reina esperimentó el desagrado de que entre su hermano y su 
marido se suscitara una viva contienda sobre las cesiones del trata¬ 
do cW Nimega, no habiendo tenido el consuelo de verla concluida 
por haber fallecido en 1685. Adornada de todas las virtudes de su 
sexo, María Teresa fué sobre todo un modelo de paciencia para su¬ 
frir las infidelidades de su esposo, á quien no cesó de amar tierna¬ 
mente. Luis XIV dijo en el momento de su muerte: «Jamás me dió 
disgusto alguno.» Bajó al sepulcro en los momentos mas brillantes 
de Luis XIV. Este subió al trono en 1645 , pero no se debe princi¬ 
piar la historia de su reinado en cuanto á la administración , sino 
desde la muerte de Mazarino en 1661. En los veinte y tres años 
trascurridos hasta 1684, fué cuando el monarca llevó á cabo todo 
lo mas memorable para la gloria y utilidad de su reino. El comer¬ 
cio era casi nulo, y Luis le dió vida hasta en Asia y América, esta¬ 
bleciendo las compañías de Indias, y auxiliando á las colonias na¬ 
cientes de las Antillas y del Canadá. Hizo que circulara libremente en 
el interior del reino, por los rios que puso navegables y por las car¬ 
reteras que fabricó; abrió el canal de Languedoc para enlazar los 
dos mares. Estableció manufacturas de todos géneros: quitó^ á Ve- 
necia sus espejos, á Flandes sus tapicerías, á Turquía sus soberbias 
alfombras. Creó la marina, fomento la agricultura, procuró la abun¬ 
dancia, reformó el derecho francés, corrigió las leyes , estableció 
otras nuevas, reprimió el furor de los duelos , y convirtió' las digni¬ 
dades eclesiásticas en premio de la capacidad y de la virtud. Las aca¬ 
demias de pintura, de escultura y arquitectura le deben su origen. 
Agenció á toda costa modelos de Roma, donde fundó una escuela para 
que se perfeccionaran los súbditos franceses acreedores á tal distin¬ 
ción. Favoreció á los sabios, tanto eslrangeros como nacionales , y 
quiso ser el protector de las academias francesa , de bellas letras y 
ciencias. Todo lo realizó contando con un ministro tan eminente 
como Golbert, y los franceses condecoraron ¿Luis con el título de 
Grande. 

Haciendo justicia al monarca , conviene no disimular las debili¬ 
dades del hombre. El rey no se apartó de madama de La Valiere 
sino para ligarse con las cadenas de madama de Montespan. La pri¬ 
mera fué insensiblemente abandonada, y en la época de la guerra 
de Holanda, Luis apenas la hacia caso mas que por causa de sus hi¬ 
jos. Ella lo conocía, y el amor que aun no podia arrancar de su 
corazón la forzaba á soportar coa paciencia, primero la igualdad, y 
luego la preferencia dispensada ante ella misma á su rival. Con 
tan cruel desengaño trató La Valliere de llevar á cabo su proyecto 
de sepultarse en un cláustro. Semejante resolución no fué repenti¬ 
na , sino que venia desde muy atrás; mas en el momento de la eje¬ 
cución cruzáronse obstáculos, producidos en parte por la diver¬ 
gencia de pareceres. Los mas devotos de la corte, á la cabeza de 
los cuales estaba el duque de Beauvilliers, la exhortaban á dar un 
grande ejemplo. Otros, menos severos, la aconsejaban se retirase 
simplemente á una comunidad para vivir en estado religioso, pero 
sin ligarse con votos. Su madre hubiera deseado que conservara su 
casa y rango al lado de ella, y que atendiera por sí misma á la 
crianza de sus hijos; pero el rey creía que la madre no era apro- 
pósito para salvar la reputación de su hija de los peligros de tal si¬ 
tuación , y la misma hija pensaba que la eran necesarios lazos que 
la consagraran irrevocablemente á la virtud. Se la propuso pues que 
al tomar el velo escogiese una orden en que pudiera llegar á las 
dignidades que el claustro no escíuia. Ella contestó modestamente- 
que «no habiendo sabido gobernarse á sí misma, no debía pensar 
en gobernar á los demas.» Se la proporcionaron casamientos; pero 
San Simón sospecha en Luis este pensamiento orgulloso: «que des¬ 
pués de haber tratado ella con el, no debía permitir que ella se en¬ 
tregara mas que á Dios » 

El 19 de abril de 1674 se despidió de la corte en el cuarto de 
madama de Montespan , donde cenó. Oyó al dia siguiente la misa 
del rey, subió á su carruage, y se encerró para siempre á la edad 
de treinta años en el convento de las carmelitas , donde profesó pa¬ 
sado un año en presencia de la reina y de toda la corte con el nom¬ 
bre de Sor Luisa de la Misericordia. Vivió treinta y seis años en 
los ejercicios mas exactos y penosos de la vida religiosa, en la cual 
también encontró consuelos. Madama de Montespan iba á veces á 
buscarlos al lado de ella. «¿Es verdad, la dijo un dia, que estáis 
tan gozosa como se dice ?—No estoy gozosa, respondió la virtuosa 
carmelita, pero sí contenta. • Espresion que marca la calma de una 
bueua conciencia aun bajo el peso de la aflicción. Madama de La 
Valliere dejó una hija , la señorita de Blois, casada después con el 
príncipe de Conti, y á Luis de Borbon, conde de Vermandois. Este 
joven príncipe, entregado después de la retirada de su madreá pre¬ 
ceptores poco capaces, füé altanero, presuntuoso y libertino hasta 
tal punto, que el rey le desterró de su presencia. Sin embargo, co¬ 
menzaba á volver al favor, cuando una aguda enfermedad le arreba¬ 
tó en 1688 en el campamento de Courtray. Bossuet, que en el dis- 
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curso pronunciado al profesar madama de La Yalliere la halna 
exhortado á su primer sacrificio, se encargó de comunicarla la muer¬ 
te de su hijo. * ¡ Ah , dijo la humilde penitente al saberla proster¬ 
nándose delante de su Crucifijo, es necesario, Dios mió, que yo 
llore su muerte antes de haber llorado bastante su nacimiento !* 

Después déla retirada déla señora de La Valliere, LuisXIV seguía 
siendo presa de su pasión á- madama de Montespan. Transcurrida la 
efervescencia de la juventud, y llegada la edad en que la fogosidad 
de las pasiones se amortigua sin quedar mas que el vigor que prin¬ 
cipia á conformarlas con la moderación y dispone á la reflexión, 
Luis XIV, siempre fiel á la religión á pesar de sus estravíos , espe- 
rimenlaba al lado de Montespan alternativas de ternura y arrepen¬ 
timiento. Algunas veces se sentían el uno y la otra con el designio 
de entregarse á una vida mas arreglada, y ocurría estar separados, 
en términos que servia de buen ejemplo á la corte; pero luego ce¬ 
dían los remordimientos al incentivo del placer y se reproducía el 
escándalo. Por fin sonrojaron al rey sus recaídas, y la señora de 
Montespan por no disgustar al padre de sus hijos, se vio precisada 
á ocultará los ojos del público el nacimiento de los dos últimos 
con tanto cuidado como había procedido á igual diligencia en el de 
los primeros. , , , . , , 

En estas penosas precauciones era ayudada por la viuda de 
Scarron, á la cual había confiado la custodia y educación de sus 
hijos. Esta asombrosa mujer, nieta de Teodoro-Agrippa-Aubigñé, tan 
distinguido como guerrero y corno escritor satírico, nació en la 
cárcel en que su padre, disipador infatigable, estaba por deudas. 
Llevada de Francia á América , vuelta de América á Francia por su 
madre, á quien perdió siendo muy niña, y siempre perseguida por 
la miseria, se quedó reducida á la edad de diez y seis anos á ca¬ 
sarse para vivir con el poeta Scarron , célebre por sus obras bur¬ 
lescas , agobiado de achaques, contrahecho , siempre clavado en 
su asiento de dolor y siempre alegre en este estado de sufrimiento 
continuo. Rara vez ella dejaba al pobre paralitico , como le lla¬ 
maba: cuando se empeoraba, ella era su criada, y cuando esta¬ 
ba aliviado, su compañera , su secretario y su lector. 

Scarron la dejó viuda á la edad de veinte y cinco años, absoluta¬ 
mente desnuda de todo recurso en el apogeo de una beMeza perfecta. 
La señora de Montespan la encontró solicitando una pensión : ya la 
Labia conocido en la sociedad, y no pudo volverla á ver sin reco'rdar 
su mérito. Por este tiempo buscaba Montespan una persona á 
quien poder confiar el fruto de sus amores con el rey. Ninguna le 
parecía mas apta para llenar su cometido que esta viuda, á qui n 
por lo tanto encomendó el cuidado de sus hijos. El rey iba á verlos 
algunas veces. Encontraba con ellos al aya y no le agradaba al pron¬ 
to lo que él llamaba su gazmoñería , disgustándole su aire de des¬ 
aprobación en vista de las demostraciones cariñosas que algunas 
veces se escapaban á los amantes en su presencia. Sin embargó 
acostumbróse él á ella, con quien conversaba familiarmente escu¬ 
chando hasta sus reflexiones cuando solia estar de mal humor Mon¬ 
tespan. El destino que tenia de aya de sus hijos la introdujo insen¬ 
siblemente en la corte, en la cual se dio á conocer en 1675 cuando 
ya tenia cuarenta años, bajo el nombre de madama de Maintenon, 
que le dió públicamente el rey, por llamarse asi un terreno que cer¬ 
ca de Chartres ella Labia adquirido como recompensa del monarca. 

Este dejó insensiblemente á madama de Montespan , habiendo 
apresurado su completa separación el haberse presentado en la cor¬ 
te una distinguida joven de diez y ocho años con todos los atracti¬ 
vos del talento y de la belleza. Lilis XIV se enamoró de ella en tér¬ 
minos de olvidar la gravedad de su edad y de su rango. A los cua 
renta y dos años representó el papel de un joven amartelado , puso 
á la favorita una soberbia casa y la distinguió con el título de du¬ 
quesa de Fontanges. Tuvo esta un hijo que murió poco después de 
haber nacido, y la madre misma cayó en una postración mortal. 

El ejemplo de esta infortunada es una lección para la juventud 
que se deja estraviar, y una acusación contra los poderosos corrup¬ 
tores que abusan de la inespcriencia. En sus últimos momentos no 
hubo mas que lágrimas y amargos recuerdos. Próxima á morir de¬ 
seó ver al rey, quien, aunque con mucha repugnancia, cedió á tal 
deseo. ¡ En qué estado la encontró! Pálida , descarnada, apenas pu¬ 
do conocerla. Ella le miró con una especie de avidez , le despidió 
tiernamente y le rogó que se casase con su hermana , porque temía 
que esta tuviera una suerte igual á la suya. El rey se lo prometió 
y á su promesa vió en la cara de la moribunda los últimos rayos de 
la alegría. Ella le apretó la mano y espiró a los veinte años escasos 
«1 28 de junio de 1681. 

Madama de Montespan que estaba celosa, manifestó un conten¬ 
to indecoroso que chocó al rey, por haberla va repudiado en su cora¬ 
zón habiéndola obligado con su frialdad á alejarse de su presencia. 
La muerte de la reina marcó la época de esta ruptura. Se dice que 
la piadosa princesa puso al morir su sortija en el dedo de madama 
de Maintenon, queriendo indicar al rey una elección que estaba 
ya hecha en su corazón. En cuanto á la señora de Montespan, si¬ 
guió viviendo en Paris rechazada por su marido que no quiso verla. 


Algunas veces se la encontraba en los hospitales distribuyendo li¬ 
mosnas, 

Todavía no está completamente averiguado cuándo se casó 
Luis XIV con madama de Maintenon. Las mas fuertes razones ha¬ 
cen creer que se realizó á fines de 1685 con el mayor sigilo. Como 
esta época coincide con la revocación del edicto de Nantes, se pre¬ 
sume que gozando Maintenon del mas grande imperio sobre el mo¬ 
narca, contribuyó mucho ella á este acontecimiento; mas los por¬ 
menores que se pueden dar sobre un hecho tan importante, van á 
patentizar que semejante resolución estaba tomada hacia muebo 
tiempo, v aun se conservan pruebas de que por el contrario aconsejó 
siempre las vias de la dulzura. Al subir Luis XIV al trono en 1645 con 
firmo en general los privilegios de los reformados; pero desde lue¬ 
go les puso todas las restricciones que Luis XIIÍ Labia decretado. 
Luis XIV fué mucho mas lejos, al pronto con pasos insensibles, des¬ 
pués con actos de vigor mas ó menos precipitados que sin ruido ni 
estrépito tragéron la última catástrofe. 

Echóse mano de cuanto pudo imaginar la c.orte para hacer entre 
los protestantes prosélitos á la religión católica. No se escasearon 
pues favores de toda especie álos recien convertidos, eximiéndolos 
de muchos tributos y cargas, emancipando de la patria potestad y 
permitiendo á los jóvenes convertidos el casarse sin consentimiento 
de sus padres calvinistas, y dándoles preferencia en los cargos y 
empleos de toga, rentas y comercio, y aun en los grados militares. 
A estos privilegios en favor de los nuevos convertidos, sucedieron 
las esclusiones de los que persistían en su religión. En un principio 
se contentaron con prohibirles que fuesen admitidos á funciones 
públicas lucrativas ó simplemente honoríficas, como funciones mu¬ 
nicipales, judiciales, dolrinales y aun mecánicas: en seguida se 
mandó que renunciasen los que ya habían sido admitidos. De esta 
manera fueron eliminados hasta délos cuerpos industriales. Las cá¬ 
maras del edicto fueron suprimidas. Se prohibió que tuvieran parte 
en el patrimonio del rey, ni en cosa alguna perteneciente á él. Sus 
nombres fueron borrados en las matrículas de las universidades, y 
no solamente á los empleados sino aun á las viudas y á sus hijos, 
se privó de las pensiones, los honores , del derecho de nobleza y 
otras distinciones ordinarias. En fin, no se les permitió ejercer la 
medicina, la cirujía, la farmacia ni aun el oficio de partera. 

Era poco inquietar al rebaño, sino se hería á los pastores, pero 
no había aun llegado el tiempo de proscribirlos: solamente se vejó en 
sus personas y funciones. Prohibióse el ministerio á los estrange- 
ros , así como á los pastores el mezclarse en los asuntos públicos, 
el llevar trage eclesiástico, el titularse ministros de la palabra de 
Dios, el llamar á su religión reformada, sin añadir la palabra pre¬ 
tendida, y el tener en los templos bancos mas altos para los magis¬ 
trados de su religión. Tampoco se les permitió predicar mas que en 
el lugar de su residencia, visitar á los enfermos por temor de 
que les impidieran convertirse , presentarse en las cárceles, profe¬ 
rir nada en sus sermones contra la religión católica, y celebrar los 
bautismos , los casamientos y los entierros, con un aparato que 
pudiese atraer cierta consideración á su ministerio. 

Sujetos en las ciudades á respetar los ritos católicos, á abstener¬ 
se de! comercio y trabajo en los dias de fiesta, á saludar al Santo 
Viático ó á esconderse, y á muchas otras practicas que pretendían 
herir ó incomodar su conciencia, los calvinistas se refugiaban en 
los campos, donde los señores de su religión los admitían á los ser¬ 
mones en sus castillos; pero no tardó la corle en privarlos de este 
recurso, fijando el número y la cualidad de los que podían ser re¬ 
cibidos á oir dichos sermones, y aun disputando á muchos señores 
el derecho de tenerlos; lo que tendía á proscribir los ministros y á 
quitar los templos: se contaban mas de setecientos destruidos por 
diferentes razones antes de la revocación del edicto de Nantes. Por 
estas ruinas se puede juzgar del edificio. Por muy sólidamente que 
hubiese sido construido, tantos golpes le habían quebrantado en 
términos que no subsistía mas que con ayuda de un débil puntal que 
la política de la corte no habia conservado mas que para minarlo 
con alguna seguridad. Este único apoyo era el edicto de Nantes, cu¬ 
yo nombre servia para autorizar las restricciones hechas á los pri¬ 
vilegios de los calvinistas, y las nuevas leves que se les imponían, 
hasta que por fin lo revocó Luis XIV en 22 de octubre de Ío85 por 
medio de otro edicto compuesto de once artículos. 

El primero suprimia todos los privilegios otorgados á los pre¬ 
tendidos reformados por Enrique IV y Luis XIII; el segundo y ter¬ 
cero prohibían el ejercicio de su religión en todo el reino; el cuarto 
mandaba salir de Francia á todos los ministros en el término de 15 
dias; el quinto y el sesto marcaban recompensas á los que se con¬ 
virtieran ; por el sétimo se les prohibía tener escuelas, y por el oc¬ 
tavo se amonestaba á los padres y tutores á educar sus hijos y pu¬ 
pilos conforme á la religión católica; el noveno y el décimo prome¬ 
tían amnistía y restitución de bienes á los emigrados que regresaban 
en el término de cuatro meses; finalmente, el undécimo renovaba 
la amenaza de las penas aflictivas ya pronunciadas contra los re¬ 
lapsos; y permitía sin embargo á los calvinistas el vivir en sus ca- 
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sas, disfrutar de sus bienes, sin que se les pudiese inquietar á pre¬ 
testo de religión , con tal que no se juntasen para ejercerla. 

Esta última concesión, que otorgaba una especie de libertad dé 
conciencia, fue violada por el exagerado celo de algunos empleados, 
ocasionando vejaciones, á las cuales se dió el nombre de dragona- 
das. Como al enviar el rey su edicto á las provincias, recomenda¬ 
ba á los comandantes, gobernadores é intendentes, la mayor energía 
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en su ejecución, muebos de estos se creyeron autorizados para em¬ 
plear la violencia, como un medio mas corto, mas fácil y aun mas 
eficaz que la persuasión. En este concepto enviaban con los misio¬ 
neros los soldados llamados dragones. los que so protesto de bus¬ 
car á los calvinistas para conducirlos á las pláticas doctrinales y á 
misa , entraban y permanecían en las casas como en pais enemigo; 
saqueaban y consumían todas las provisiones , y frecuentemente se 
conducían con crueldad. Estos malos tratamientos convencieron á 
los reformados que se había resuello esterminarlos, yen conse¬ 
cuencia salieron del reino mas de doscientos mil según se cuenta, á 
pesar de los decretos que prohibían la emigración bajo pena de pre¬ 
sidio y confiscación de bienes, y que anulaban las ventas hechas 
por los que emigraban un año antes de su fuga. 

Hubo muchas variaciones en los edictos que siguieron á la re¬ 
vocación :Jos unos permitían salir del reino, los otros lo prohibían: 
algunos fijaban severas penas contra los obstinados, y al mismo 
tiempo parecía que inspiraban esperanzas. Al parecer ni regla ni 
sistema se seguia: sin embargo, ó se aprovechó el momento opor¬ 
tuno, ó se tomaron muy bien las medidas, pues no hubo ningún 
motin considerable. Los reformados cedieron á la autoridad déla 
fuerza , y cesaron en todas las ciudades sus asambleas religiosas. 
No obstante , ellos se reunían en solitarios parages, en espesos bos¬ 
ques, en inaccesibles grutas, adonde algunos ministros escapados 
de la vigilancia de los magistrados , iban á tener sus ceremonias y 
á exhortar sus prosélitos á la perseverancia. Esto es lo que se llamó 
las asambleas del desierto. 


Estas se multiplicaron en las provincias distantes de la capital, 
y sobre todo en los parages apartados de las ciudades. La guerra 
que resultó'de la revocación, y ¡durante la cual estuvo casi toda 
la Europa contra Luis XIV , distrajo de dichas asambleas á la cor¬ 
te, ora porque pensara en objetos mas importantes, ora porque 
opinara que sojuzgar mas á los calvinistas seria provocar revueltas. 
Sea lo que quiera, esta tolerancia voluntaria ó forzada apaciguó po¬ 
co á poco el resentimiento de las clases acomodadas de la sociedad; 
mas el antiguo fanatismo no cesó de alimentarse en el seno de las 
clases inferiores, cuando veinte años después de la revocación se 
le vió estallar en las montañas de Ccvennes, limítrofes de Langue- 
doc, entre los frenéticos conocidos con el nombre de encamisados, 
porque en sus espediciones llevaban las camisas encima de sus ves¬ 
tidos. Amaestrados por ministros entusiastas, se imaginaban estar 
inspirados, se creían profetas, y autorizados por la voz interior del 
espíritu á tomar las armas en defensa de su religión, habiendo es¬ 
pecialmente declarado guerra al clero. Eran labriegos idiotas, y no 
hubo crueldades que no ejecutasen contra los sacerdotes y los reli¬ 
giosos, á quienes mutilaron y degollaron en gran número ; saquea¬ 
ron las abadías, quemaron las iglesias y renovaron todos los horro¬ 
res de las primeras guerras de religión. Los ingleses y holandeses 
les dieron municiones, proporcionándoles oficiales para disciplinar¬ 
los. Después de haber inútilmente procurado refrenarlos con casti¬ 
gos ejemplares, Luis XIV envió contra ellos en 1705 y 1704 tropas 
regularizadas que no consiguieron grandes ventajas. Sometiólos por 
fin, pero mas bien con gracias que con castigos. 

La Europa callaba en presencia de LuisXlV con el silencio del 
despecho. Permitió este monarca que la adulación le erigiese en la 
plaza llamada de las Victorias un monumento en que coronándole la 
fama parecía proclamarle monarca del universo. Las naciones veci¬ 
nas se creyeron representadas por esclavos encadenados á los pies 
del monarca. Los holandeses que otras veces habían autorizado sá¬ 
tiras que él había castigado con la guerra, fueron los primeros en 
darse por ofendidos y se vengaron con hostilidades promovidas por 
el Estatuder. La muerte de Cárles II acontecida el 6 de febrero 
de 1685, puso en el trono de Inglaterra á Jacobo II, su hermano, no 
píenos adicto que Gárlos al monarca francés; pero aquella nación se 
inclinó á Guillermo el Estatuder, su yerno. Desde el principio de su 
reinado, las tendencias de Jacobo al poder absoluto, su celo mal cal¬ 
culado por la religión católica y sus rigores contra el duque de Mon- 
mouth, hijo.natural de su hermano, y contra los partidarios de su 
rebelión, le malquistaron con sus pueblos. Esta conducta inoportuna 
no se escapó al ojo avizor de Guillermo, y le hizo concebir el atrevi¬ 
do proyecto de derribar á su suegro. El principal obstáculo que en¬ 
trevería para la ejecución de sus designios, era la protección que po¬ 
día ofrecer Luis XIV á su amigo Jacobo: Guillermo resolvió en con¬ 
secuencia ocupar al monarca en el continente de manera que no pu¬ 
diese pensar en los negocios de Inglaterra. Tal lué la causa secreta 
de la confederación formidable conocida por liga de Ausburgo con 
motivo de haber sido concertada en esta ciudad. El Estatuder reunió 
en ella en persona ó por embajadores todos los aliados de la última 
guerra, en quienes la altanería y la ambición siempre crecientes de 
LuisXlV alimentaban contra el un germen de odio, y los movió desde 
luego por un interés común á lodos la imputación ya secretamente 
anticipada contra el monarca francés, y esparcida entonces con la 
mayor publicidad, de que aspiraba á la monarquía universal. Gui¬ 
llermo procuró en seguida reducir á sus miras á cada uno de los 
interesados con temores y esperanzas. Ajustada la liga en 1686 con 
todas las condiciones que podían hacerla sólida, fue firmada en 1688 
en Venecia por la mayor parle de los confederados que al electo 
concurrieron á esta ciudad, so preteslo de las diversiones de Carna¬ 
val. El Papa no accedió abiertamente á la liga, pero fue la causa 
indirecta de darle impulso. 

Los embajadores de las potencias cristianas poseían en Poma en 
sus palacios y aun en sus cuarteles un derecho de asilo ó de fran¬ 
quicias , que ponía al abrigo de la policía pontifical lodos los mal¬ 
hechores que allí lograban refugiarse. Este abuso que no era pro¬ 
vechoso mas que al crimen ya había llamado la atención de los pv- 
pas, cuyas medidas para abolirle habían sido basta entonces infruc¬ 
tuosas.‘Inocencio XI reprodujo el mismo proyecto, y creyó haber 
conciliado los derechos de su autoridad y las deferencias debidas á 
los otros príncipes, respetando el ejercicio del privilegio en los 
embajadores á la sazón existentes, pero declarando que en adelante 
no se recibiría á los embajadores que no renunciaran tan odioso 
privilegio. Polonia , España, Inglaterra y el imperio accedieron; 
pero Luis descontento del Papa, y pretendiendo con orgullo que á él 
solo correspondía el plantear las bases del ejercicio de sus derechos, 
no accedió y respondió al Nuncio que á la muerte del duque do 
Estrecs último embajador de Francia en Roma, le estimulaba á se¬ 
guir el ejemplo délos demas soberanos, que jamás se había atenido 
al ejemplo de otro, y que Dios le había establecido al contrario pa¬ 
ra servir de ejemplo á los demas. 

Eu consecuencia de una respuesta tan altanera, Enrique Cárlos 
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de Beaumanoir marques de Lavnrdin, nombrado en 1087 para 
reemplazar á Annibal de Estrees, fue especialmente encargado ue 
defender las franquicias. El Papa á consecuencia de haberlo sabi¬ 
do , espidió una bula declarando escomulgados a cuantos preten¬ 
dieran conservarse en esta posesión, y matulo ademas a todos los 
gobernadores del estado eclesiástico que negaran jal marques a su 
paso los honores debidos á &u carácter, prohibiendo ademas á los 
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cardenales el comunicarse con él. Pero la comitiva del embajador 
compuesta de ochocientos oficiales ó guardias marinas, no dejo de 
dar a su entrada en Roma lodo el aparato de un triunfo, y hi con¬ 
ducta posterior del marques correspondió á este primer alarde. Desde 
lue^o se opuso el Papa á una audiencia pública pedida según cos¬ 
tumbre y poco después puso en entredicho á la iglesia de San Luis, 
por haber asistido en ella el embajador á la función de Noche Bue 
11 a, y haberse dado la comunión á un escomulgado notorio. El mar¬ 
qué fijó al instante en Roma una protesta contra tal medida del 
Papa, y asi que fue conocida en Francia, el procurador general 
Ilaríay y otros se quejaron contra la bula, apelando de esta al pri¬ 
mer concilio general. „ , , , , , 

Dionisio Talón, hijo de Omer, después de haber representado la 
nulidad de la intervención del poder espiritual para la conservación 
de derechos puramente civiles y nrolanos, echó en cara al i apa 
sus relaciones con los partidarios de la doctrina condenada de Jan- 
senio; su inercia con respecto á los quielislas, y las trabas que su 
proceder ponia al celo del monarca para la eslirpacion de la here- 
gia, aprovechándose ademas de esta ocasión para quejarse de la 
vacante de 35 sillas , á las cuales el obstinado Pontífice rehusaba 
dar pastores. Pretendió que la tenaz negativa del Papa á legitimar 
con el concurso de su autoridad las elecciones hechas por el prin¬ 
cipe, acarreaba una especie de disolución transitoria que autoriza¬ 
ba á los metropolitanos á conferir por sí mismos la instrucción ca- 
uónica, como se acostumbraba antes del concordato Propuso’por fin 


la convocación de un concilio nacional para remediar el desorden 
que resultaba de las vacantes , y el parlamento voló en pro de tal 
dictamen. 

Pero enfrenado el rey por sus sentimientos piadosos, deseaba 
no llevar á este estremo las cosas. Escribió al Papa de su propio 
puílo; le despachó uti agente secreto para tratar armoniosamente y 
mezclando la amenaza con los miramientos , le hizo entender que 
distinguiendo siempre en él la cualidad de gefe de la Iglesia de la 
de príncipe temporal, podría al paso de respetar á la primera, obrar 
hostilmente contra la segunda, despojarle de Avifion y sostener las 
pretensiones del duque de Parma , su aliado, sobre Castro y Ron- 
ciglione. Mas nada era capaz de doblegar al inalterable Odescalchi, 
después que adoptaba una resolución en que creyera cifrar su de¬ 
ber. Rehusó enterarse de la carta del rey, despreció sus amenazas 
y le descargó un nuevo golpe con la determinación que lomó en el 
negocio del arzobispado do Colonia, determinación impolítica, cau¬ 
sa casi inmediata ciclamina de Jacoboll, y por consiguiente délas 
esperanzas que la Santa Sede había concebido de atraer á su obe¬ 
diencia á la Inglaterra. 

Poseído el arzobispado de Colonia hacia un siglo por la casa de 
Baviera, había vacado en este afto. Dos pretendientes aspiraban á 
esta silla, cuyo titular adquiría la importante dignidad de elector 
del imperio. El uno era el cardenal Egon de Furstemberg, prote¬ 
gido de Luis XIV, obispo de Estrasburgo , canónigo y ya coadju¬ 
tor de Colonia, y el otro, el príncipe José Clemente, obispo de Ra- 
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tisbona y de Frcysingen, hermano del elector de Baviera, y adicto 
al emperador, que contaba tener en el un útil aliado, ooguji d 
concordato germánico, era necesario para ocupar esta silla ser ale¬ 
mán de nación, canónigo de la Catedral, tener 21 anos, no poseer 
ningún beneficio incompatible con ella, y finalmente reunir la mayo¬ 
ría (le los sufragios del cabildo. Faltando alguna de estas cualida¬ 
des (y este era el caso de los dos pretendientes) era menester re- 
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currir á la via de postulación , es decir, solicitar presentando dos 
tercios de sufragios, la aprobación del Papa, al cual estaba reser¬ 
vado el derecho de confirmar la elección. De los 24 votos del cabil¬ 
do, el cardenal obtuvo 14 y el príncipe 9 ; de manera que ni uno ni 
otro reunió suficiente número para su elección. El Papa, sin cono¬ 
cer sus verdaderos intereses , dispensó al príncipe de Baviera este 
defecto por un breve de eligibilidad , y este último favor fue para 
Luis un acto palpable de parcialidad, al cual se manifestó tan 
sensible, que se decidió á la impolítica resolución de principiar las 
hostilidades. Desde luego tomó posesión de Aviñon , é interpuso 
apelación al futuro concilio del entredicho contra Francia, o de 
cualquiera otra medida que el Papa dictara en represalias. Al mis¬ 
mo tiempo y con el objeto de tranquilizar las conciencias timora¬ 
tas, declaró que con su conducta no quería sustraerse ni al respe¬ 
to ni á la obediencia que legitimámente se debían al padre común 
de los fieles. El Papa respondió con una moderación que no se es¬ 
peraba , y burló todas las previsiones ; se limitó á refutar los di¬ 
versos artículos del manifiesto, por el cual el rey trataba de legiti¬ 
mar la posesión que había tomado : pretendió con razón negar las 
bulas á los prelados que sin derecho y de su propia autoridad ha- 
hian accedido al ensanche de la regalía contra las disposiciones del 
concordato ; y en cuanto á la audiencia rehusada al marqués de La- 
vardin, observó que ninguno podía decirse embajador cerca de una 
potencia sin ser admitido por esta , y que ya liabia tolerado dema¬ 
siado permitiendo que el manques entrara con armas en su capital. 
La muerte del Pontífice que aconteció al siguiente año, puso fin á los 
temores inspirados por su obstinación. El sucesor de Inoceneio XI, 
Alejandro VIII (Pedro Ottoboni) fué repuesto en la posesión de Avi- 
ñon,¡con tal que cediera sobre el artículo de la regalía; pero también 
inflexible sobre el de las franquicias, indujo al rey á renunciarle. 

Luis XIV hubiera quiza podido inutilizarlos proyectos de los 
confederados y burlar la sagacidad de Guillermo, conservándose en 
una respetable defensiva, que hubiera complicado mucho á este en 
el momento sobre todo en que bajo la apariencia de hacer restituir á 
los ingleses la plenitud de sus derechos y vengar el protestantismo 
oprimido por Jacobo II, no pensaba , apoyado en las fuerzas de su 
república, masque en usurpar el trono de su suegro, trono cuya 
espectativa acababa de desvanecérsele con el nacimiento de un 
príncipe de Gales. Ninguno de los aliados se hubiera atrevido á 
atacar al monarca francés: pero este , estimulado por la negativa 
del arzobispado de Colonia al cardernal de Furstemberg y por la 
de la dieta germánica á convertir la tregua de Ralisbona en paz de¬ 
finitiva , é irritado en fin por las reclamaciones algo osadas del elec¬ 
tor palatino, envió un poderoso ejército á Alemania. 

Por fallecimiento del mariscal Crequi, ocurrido en el precedente 
año, y por no apreciar al de Luxemburgo ni Louvois ni el rey, en¬ 
comendóse el mando de dicho ejército al delfín, llevando á su lado 
á Jacobo Enrique de Durfort, mariscal de Duras, al teniente general 
Catinat y á Vaubau, que debía dirigir el cerco de Filisburgo. Aban¬ 
donada esta plaza á sus propias fuerzas por no esperarse en Alema- 
mania la ruptura de una tregua tan favorable para Francia, no se 
sostuvo mas que un mes y se rindió á últimos de octubre. Los fran¬ 
ceses, dueños ya á la sazón de Kayserslautern, de Kreulznach , de 
Oppenheim, de Ileidelberg y Maguncia, apoderáronse también antes 
de terminarse la campaña, de Tréveris, Spira y Worms , habiendo 
puesto por fin guarnición francesa en todas las plazas del electorado 
de Colonia, que Ies fueron entregadas por el cardenal de Furstem- 
herg. Así , desde el principio de la guerra cayó en poder de 
Luis XIV la mayor parle del Palatinado y de los tres electorados 
eclesiásticos. Pero mientras se ocupaba en estas conquistas poco 
sólidas, el hábil Guillermo dejó los puertos de Holanda, y surcó ha¬ 
cia Inglaterra con 20,000 hombres de desembarco. Había calcula¬ 
do realizarlo en el norte; mas vientos contrarios le arrastraron á la 
Manciia, donde estacionada la armada inglesa, que, ó no le vió, ó 
fingió no verle , al sesto día desembarcó en Torbay. Desde aqui 
se trasladó á Exeter, luego á Salisbury , y por fin á Londres, asi 
que las numerosas inteligencias que tenia en todo el reino consu¬ 
maron la deserción universal de las tropas reales. A Jacobo se le 
permitió retirarse á Rochester, desde donde pasó á Francia con 
gran satisfacción del príncipe de Orange, qu« deseaba ardientemen¬ 
te su evasión. Esta importante revolución, que puso fin á la dinas¬ 
tía délos Estuardos en Inglaterra, y elevó al trono al príncipe de 
Orange, fué obra de menos de seis semanas. Guillermo había arri¬ 
bado el 15 de noviembre á Torbay, y el 23 de diciembre se embarcó 
Jacobo en Rochester. 

A las conquistas délos franceses en Alemania, siguióse una de¬ 
vastación qne se juzgo necesaria para tener al enemigo distante de 
las fronteras del reino. Cuarenta ciudades y todas las aldeas y ca¬ 
seríos del Palatinado .fueron presa de las llamas y del pillage, sin 
que hubiera sido respetada ni aun la morada sepulcral de los anti¬ 
guos emperadores germánicos. Alemania lanzó un grito de horror, y 
la indignación que se apoderó de ella puso al fin en pie tres ejér¬ 
citos para rechazar á sus bárbaros invasores. El] primero á las ór¬ 


denes del príncipe de Waldeck, general de los Circuios, se incorpo¬ 
ró en los Países Bajos á los holandeses y españoles y á once mil 
ingleses capitaneados por Churchill, tan lamoso después con el tí¬ 
tulo de conde y luego de duque de Marlborough , el cual de favorito 
de Jacobo pasó á sus enemigos; el segundo. Conducido por el du¬ 
que de Lorena, el vencedor de los húngaros y turcos, debia operar 
en el Alto Rhin, en tanto que el terc«ro, con el gran elector de 
Brandeburgo por gefe, atacaba mas abajo al electorado de Colonia. 
A pesar de los esfuerzos del mariscal Duras, el duque recuperó á 
Maguncia, defendida durante dos meses con tanta inteligencia co¬ 
mo intrepidez por el marqués de Uxelles , quien hizo veinte sali¬ 
das, no se rindió sino por carecer de pólvora , y sin embargo fué 
silbado á su regreso por los parisienses. El duque dió en seguida 
la mano al elector de Brandeburgo para lograr la rendición de Bonn, 
cuya defensa fué tan tenaz como la de Maguncia ; v forzó él á los 
franceses á invernar en su propio territorio. Lisonjeábase con prose¬ 
guir sus triunfos y volver al fin al señorío de sus ascendientes, cuan¬ 
do una enfermedad vino á poner término á sus azanas y esperanzas. 
Los franceses fueron menos felices en Flandes que en el Rhin. El ma¬ 
riscal Humieres que mandaba en aquel pais, destacó á Walcourt en¬ 
tre el Sambre y el Mosa á perseguir á los lorrageadores del prínci¬ 
pe de Waldeck, dejó imprudentemente que se trabara un combate, 
importante por los numerosos refuerzos que acudieron de una y otra 
parte, y perdió dos mil hombres. Este descalabro fué ocasión para 
que al siguiente año se confiara al duque de Luxemburgo el mando 
del grande ejército. 

En el mes de marzo habían conducido algunas fragatas al rey 
Jacobo á Irlanda, donde la población católica y el virey Tyrconel se 
le mantenían fieles. Algunas semanas después , con una escuadra 
de doce navios de linea , le trajo el conde de Chateau Renaud un 
refuerzo de seis á siete mil franceses, guiados por Lauzun , vuelto 
al favor de su amo por haber conducido á Francia á la reina de In¬ 
glaterra v al príncipe de Gales. Al salir de regreso de la bahía de 
Bantry, fué embestido el conde por el almirante inglés Ilerbert, á 
quien batió completamente. Esta ventaja no fué bastante para que 
el viejo duque deSchomberg, desterrado de Francia por la revoca¬ 
ción del edicto de Nanles y ligado á la fortuna de Guillermo , des- 
embarcára en Irlanda con un ejército, el cual, sin hacer grandes 
progresos, molestó al del rey Jacobo en el resto del año. Este prín¬ 
cipe había conseguido al pronto ventajas; pero rigores impolíticos 
y el designio mal disimulado de castigar á los que le habían ofen¬ 
dido, dañaron á su causa multiplicando la resistencia. 

Al siguiente año desembarcó Guillermo en Irlanda, y el 11 de 
julio su ejército y el de Jacobo se encontraron en Drogheda, sobre 
el Boyne, al norte de Dublin. El del príncipe de Orange ascendía á 
treinta y seis mil hombres, entre los cuales se encontraban muchos 
regimientos de franceses refugiados. Las milicias irlandesas eran ca¬ 
si tan numerosas, pero mucho menos aguerridas; délas cualidades de 
verdaderos soldados apenas tenían mas que lo que hace perder las 
batallas; mucha intrepidez, mas presunción y nada de obediencia. El 
rey sin embargo, manifestó en el combate un ardor igual al de Gui ¬ 
llermo. Sus generales le aconsejaban la retirada, invitándole á espe¬ 
rar la realización de las promesas de Luis XIV, que debia enviar 
fragatas al canal de San Jorge, para destruirlos convoyes que abas¬ 
tecían el ejército de Guillermo y reducirle así poco á poco sin tirar 
un tiro. Jacobo mostróse sordo á tales observaciones, y no habiendo 
podido suplir á la inesperiencia de Los demas el valor de aquel puña¬ 
do de franceses capitaneados por Lauzun, en pos de algunas vicisitu¬ 
des que inclinaron por algunos momentos la balanza en favor de Ja- 
cobo, como la muerte de Schomberg, la gloria de la jornada fué de¬ 
finitivamente de las tropas mas ejercitadas. La causa del rey á pe¬ 
sar de esta desventaja, no estaba desahuciada , y la reunión de sus 
guarniciones podia formarle un nuevo ejército igual al de Guiller¬ 
mo ; pero Jacobo que mas de una vez había dado pruebas de capaci¬ 
dad y de valor, pareció carecer entonces de estas cualidades, pues 
abandonando la Irlanda regresó á Francia dejando á sus partidarios 
el cuidado de sostener una contienda de que se retiraba personal¬ 
mente; ejemplo contajioso que Lauzun siguió muy pronto. 

Sin embargo, el ministro de marina, el ardiente Seignelay, 
siendo muy adicto á Jacobo II, liabia esperado la salvación del prín¬ 
cipe del incidente que parecia deber consumar su ruina, y que con¬ 
sistía en el desembarco de Guillermo en Irlanda. En el momento 
en que este usurpador ponía el pie, Seignelay se había prometido 
cortarle la vuelta á Inglaterra. Al efecto se proponía dirigir las ope¬ 
raciones de una escuadra de ochenta navios de línea , que con él y 
mandada por Tonrville y Cli 3 teaurenuad debia salir del puerto de 
Brest Contaba que con tan formidable apresto destruiría las escua¬ 
dras de Holanda y de Inglaterra, bloquearía en seguida la Irlanda 
del Este al Oeste, y finalmente intentaría en la misma Inglaterra un 
desembarco que seria fácil secundarlo por los numerosos partida¬ 
rios de Jacobo en Escocia y en el Norte del reino. Una indisposición 
impidió al ministro el embarcarse, y Tourville se encargó ue llevar 
á cabo sus proyectos. 








BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


187 


Tourville descubrió en Beachy, al Este de la isla de Wight, la 
escuadra de 60 velas de los aliados. El almirante inglés llerbert 
queria retirarse; pero los holandeses que se creian invencibles en 
el mar, se comprometieron á pesar suyo y fueron mal apoyados. 
Tourville creyó conseguir al momento lo dispuesto en la primera 
parte de sus instrucciones relativamente á la destrucción de la (Iota 
enemiga , la cual se salvó merced á la presencia de espiritu del al¬ 
mirante holandés Ilervetzen. Dió este orden á todos sus vageles mal¬ 
tratados para que echaran el ancla, librándolos así de caer por 
causa de la marea en poder de los franceses que hubiesen acabado 
de destruirlos, y que á falta de esta misma precaución fueron ar¬ 
rastrados lejos del teatro del combate. Esta batalla costó quince 
buques al enemigo , que buscó su salvación en la retiradaí el almi¬ 
rante inglés hizo la suya al Támésis, y los holandeses á sus puer¬ 
tos. Tourville apenas fondeó en el Havre con el objeto de reparar 
sus averías, volvió á las costas de Inglaterra para acabar de llenar 
su misión. Quemó en Teingmouth cerca de Torbay, doce pequeñas 
embarcaciones, y proyectó un desembarco con ochocientos hom¬ 
bres. Pero no habiendo observado en la corte ninguna apariencia 
de movimiento en favor de Jacobo, presumió que lo interior no es¬ 
taba mejor dispuesto, y regresó á Brest caí-gado de despojos y 
trofeos que escitaron en estusiasmo general al punto. Guillermo ha¬ 
bía dado órdenes para reparar las pérdidas de un escuadra, y ni aun 
juzgando que habia pasado el peligro, se retiró de Irlanda hasta 
principios de setiembre, habiendo emprendido en el ínterin el ase¬ 
dio de Limérick, que fué levantado merced al valor del capitán 
francés Boisseleau, comandante de esta plaza. Marlborougl^ que 
reemplazó á Guillermo , sometió antes de finalizarse el año á Cork, 
Kinsale y todo el Mediodía de Irlanda. No quedó mas que el Oeste 
á los jacobitas; y la mala inteligencia que se suscitó entre su coman¬ 
dante Sarsíield y el teniente general San Ruth, enviado por ia Fran¬ 
cia á prinei píos de 1691 en reemplazo de Lauzun, influyó en la 
desastrosa jornada de Kilconnel. Esta batalla ganada por Ginckle, 
conde de Athlone, tuvo consecuencias muy funestas para la causa 
de Jacobo. En ella sucumbió el general francés, y poco después se 
rindió Limérick, cuya capitulación fué una especie de carta que 
arregló los derechos y la suerte definitiva de los católicos en Irlan¬ 
da. Por adhesión á Jacobo ó por aversión á Guillermo, quince mil 
de estos se negaron á aprovecharse de ella , y desterrándose volun¬ 
tariamente, se embarcaron para el cqntinente en la escuadra que 
conducja á los franceses. 

Diez dias antes de la batalla del Boyne, Flandes era teatro de 
otra muy importante. Ademas del ejército capitaneado por el ma¬ 
riscal de Luxemburgo, habia allí otro menos considerable á las ór¬ 
denes de Hurnieres para cubrir las plazas del Mosela. El príncipe de 
Waldeck molestaba con fuerzas superiores cerca de Fleurus al pri¬ 
mero, y aguardaba al elector de Brandeburgo para atacar y destruir 
sucesivamente dichos ejércitos. Luxemburgo conoció este designio 
y le burló adelantándosele. Antes que llegara el elector, un refuerzo 
sacado secretamente del ejército del Mosela, dió la superioridad al 
mariscal, quien se apresuró á aprovecharse de esta presentando 
en l.° de julio la batalla. Aceptóla el príncipe con tanto mas gusto, 
cuanto que ignoraba la llegada del refuerzo , y habia escogido una 
escelenle posición que no queria abandonarla. El mariscal tras de 
haberle ocultado el reconocimiento de sus fuerzas, le arrebató ade¬ 
mas la última ventaja por una de las inspiraciones repentinas que 
parecía tener de Cojuié su maestro. 

Marchaba Luxemburgo á la descubierta y con un frente igual al 
que presentaba al enemigo, cuando en una de sus alas observó una 
ligera eminencia que por algunos instantes debía ocultar la vista 
de sus movimientos. Al abrigo de este cerro conduce toda la caba¬ 
llería de su ala sobre el flanco del ejército holandés, llena al misino 
tiempo el vacío de su línea con las tropas procedentes del Mosela, 

Í r sin dar lugar al enemigo á sospechar su maniobra , arremete de 
rente y costados. Sorprendido Waldeck de verse atacado por un 
ejército que le parecía inferior, intenta remediarlo con un cambio 
de posición; mas no pudo realizarlo sin un desorden que paró en 
derrota, habiendo quedado seis mil muertos en el campo de batalla, 
ademas de la pérdida de once mil prisioneros y de casi toda la arti¬ 
llería. La infantería holandesa resistió por*largo tiempo , habiendo 
costado su intrepidez tres mil hombres á los franceses. Una victo¬ 
ria tan brillante, queíparecia deber ser decisiva, fue completamente 
estéril. Los [restos del ejército batido se juntaron en Bruselas con 
las tropas del elector y con diversos de ingleses, holandeses y lio- 
jeses', que le dieron su anterior superioridad, al paso que el vence¬ 
dor, privado por el ministro de una parte de sus fuerzas, se vió re¬ 
ducido á esquivar una acción con tanta solicitud como la habia busca- 
do blas allá del Rhin la campaña fue de observación puramente. El 
delfín teniendo á sus órdenes al mariscal de Lorges mandaba todavía 
el ejército, y su suegro el duque de Baviera reemplazaba al de Lo- 
rena á la cabeza de las tropas imperiales. El duque era superior en 
fuerzas á su yerno; pero se debilitó en marchas y contramarchas, sin 
peder dar alcance ni quitarle la menor plaza. 


Apesar de las que poseia la Francia en Italia y que parecía la fa¬ 
cilitaban la conquista del Milanesado, la dificultad de abastecer á un 
ejército atravesando las gargantas de los Alpes, con las municiones 
de todo género que eran necesarias, hacían esta empresa impracti¬ 
cable sin el concurso del duque de Saboya, quien hallándose entre 
Francia y Austria, podía favorecer á cualquiera de estas dos poten¬ 
cias. Inclinóse á la última , y la primera envió veinte mil hombres 
mandados por Gatinat, quien fingiendo encaminarse al Milanesado se 
presentó de improviso delante de Turin, intimando al duqse que en¬ 
tregara sus mejores plazas de guerra y que pusiera ademas á disposi¬ 
ción del rey treinta mil hombres de sus tropas. Obedecer á esta peti¬ 
ción era despojarse á si mismo y para rehusarla eran necesarios pre- 
livos con que no contaba el duque: sin embargo, debía dar respuesta 
para dentro de cuarenta y ocho horas. Víctor Amadeo fiel á la tácti¬ 
ca de su bisabuelo Carlos Manuel, aprovechó este intervalo para en¬ 
tablar una negociación y la prolongó con sagacidad por espacio de un 
mes. Durante este tiempo tomó medidas de defensa con sus aliados, se 
reconcilio con los Barbets, labriegos calvinistas de sus montañas, á 
quienes el habia vejado á ejemplo de Luis XIV, y creyendo enton¬ 
ces que podia cambiar de lenguage, intimó á Catinat, que esperaba 
otro resultado, la orden de evacuar su territorio y de pagar los 
daños causados por sus tropas. Para apoyar esta intimación impre¬ 
vista, él mismo se puso en marcha y se propuso envolver á la reta¬ 
guardia francesa que estaba todavía en una de las márgenes del Pó, 
en tanto que el resto del ejército habia pasado el rio por el puente 
de Carignan. Con el aviso de tal movimiento, Catinat retrogradó ha¬ 
cia Saluces y tropezó.con el duque el 18 de agosto cerca de la abadía 
de Stafarde. Las disposiciones del príncipe eran malas; las alas mal 
apoyadas fuerou sin dificultad envueltas, habiendo resultado la der¬ 
rota de su ejército, pues dejó tres mil hombres en el campo, y loá 
franceses solamente trescientos. La pérdida de la Saboya y de la 
mayor parte de las plazas del Piamonte fue la consecuencia de esta 
acción, y al siguiente año nó le quedaba á Amadeo mas que Turin, 
Coni y Veue. El dqque pudo sostenerse hasta que el Austria envió 
al príucipc Eugenio con cuatro mil hombres que levantaron el cerco 
de Coni. El ejercito francés tuvo que repasar los Alpes después de 
batido completamente por el duque de Baviera que habia pasado 
con refuerzos á Italia. 

La campaña de 169 no fue provechosa mas que para Guillermo 
que como se ha visto, destruyó al partido del rey Jacobo en Irlanda. 
Sobre el Rhin el mariscal de Lorges y el elector de Sajonia continua¬ 
ron la guerra de observación. El emperador habia reservado la ma¬ 
yoría de sus fuerzas para el Piamonífe y la Hungría, donde el príncipe 
de Badén, su general, batió los Turcos en Salankemen. En España, 
el mariscal de Noailles tomó á Urgel, y el conde de Estrees bombar¬ 
deó á Barcelona. En Flandes fue donde tuvieron lugar los mas 
grandes esfuerzos de la Francia y de los aliados. El rey teniendo á 
sus órdenes á los mariscales de Luxemburgo y La Feuillade, tomó 
á Mons. Guillermo se aproximó en vano para socorrerla. Mas di¬ 
choso delante de Lieja, interrumpió los progresos del marqués de 
Bouflers, que habia bombardeado esta ciudad en castigo de su par¬ 
cialidad por los enemigos. Después de estos combates recíprocos, 
los dos reyes abandonaron sus ejércitos. El de Francia, quedó á 
cargo del mariscal de Luxemburgo; y el de Holanda al del príncipe 
de Waldeck. La idea de que la campaña habia terminado, y la 
distancia de cuatro ó cinco leguas entre los dos ejércitos, hicieron 
descuidar al príncipe las precauciones de seguridad en un movi¬ 
miento que realizó para cambiar su campo. Noticioso á tiempo Lu¬ 
xemburgo, de tal maniobra , atacó su retaguardia al pasar un ria¬ 
chuelo. Componíase esta fuerza de setenta y cinco escuadrones, y 
la de los franceses solamente de veinte y ocho, si bien contaban 
estos lo mas escogido de su caballería. La sorpresa , la desventaja 
del sitio y [la necesidad de batirse en retirada, comenzaron la der¬ 
rota del enemigo, habiéndola completado el valor de los arremete¬ 
dores. 

Aunque la guerra comenzara con tan buenos auspicios, el rey 
no nodia disimularla dificultad de sostenerla por poco que dura¬ 
se. Agotadas las rentas en construcciones y otros gastos de lujo, 
habia que pensar en algún espediente para proporcionar fondos. Des¬ 
pués de Colbert fue sucesivamente administrada la hacienda por Clau- 
dioLenclletier y por Luis Felipeaux de Pontchartrain. Este ministro 
fecundo en recursos, proveyó principalmente con impuestos indi¬ 
rectos á los enormes dispendios de una guerra que empleaba cuatro 
ó cinco ejércitos y cuatrocientos cincuenta mil soldados. Las ciu¬ 
dades hicieron donativos considerables, principiando por Tolosa que 
prestó cien mil escudos , Rouen otro tanto; París cuatrocientos mil 
francos, y las demas proporcionalmente. El rey fue también tribu¬ 
tario, y envió á la fábrica de moneda todos los muebles preciosos 
de plata maciza que adornaban la galería y los aposentos de Versa- 
lles. Nada se reservó , y la utilidad q« e se sacó de ellos no puede 
compararse con la pérdida de los modelos mas apreciables que la 
materia. Estas alhajas habian costado doce millones y no produje¬ 
ron mas que tres. La publicidad del sacrificio provocó la rechifla 
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de los enemigos, y no hizo mas que darles mayor animo contra una 
potencia que tan apurada se manifestaba. 

En el Ínterin murió Louvois. El bombardeo de Lieja, la devas¬ 
tación del Palatinado y otros escesos que se cometieron fueron atri¬ 
buidos á este ministro duro é inflexible, que mandaba matar é in¬ 
cendiar á sangre fria. Preténdese que el rey, naturalmente justo y 
clemente, le tomó antipatía, y que el presentimiento de su desgra¬ 
cia, fue lo que quitó la vida al ministro de una manera casi repen¬ 
tina. *IIabia nacido, dice el presidente Ilenault, con grandes talen¬ 
tos, que consagró principalmente al arte de la guerra. Restableció 
el orden y la disciplina en los ejércitos, lo mismo que habia hecho 
Colbert en la hacienda. Frecuentemente mejor informado que el 
mismo general, tan atento á recompensar como ¿ castigar, econó¬ 
mico y pródigo según las circunstancias, previéndolo todo y no 
descuidando nada , combinando con los planes en grande la ciencia 
de los detalles , profundamente reservado, formando empresas que 
rayaban en prodigio por su ejecución instántanea, y cuyo buen éxito 
'amas fue incierto. Empero, hubiese sido de desear, que no hubiera 
levado tan lejos el celo por la gloria de su soberano, y que conten¬ 
tándose con ver que el rey era respetado en Europa, no le hubiese 
querido Jconvertir en terror de ella.- «Luis que vió su muerte con 
indiferencia , dió sin embargo su empleo al marqués de Barbesicux, 
su tercer hijo, que tenia la edad de veinte y cuatro años y pareció 
haber heredado á la vez las virtudes y los vicios de su padre. Seig- 
nelay habia muerto el año precedente, v su cargo de secretario de 
marina habia pasado á Luis Felypeaux cíe Ponlchartrain, ya minis¬ 
tro de hacienda. 

Las fiestas sucedieron á los combates, habiendo sido ocasionadas 
por dos casamientos que fueron criticados, Luis XIV hizo casar á la 
señorita deBlois, su hija legitimada, con el duque de Orleans su 
sobrino , y á Luisa Benita de Borbon, hija del principe de Condé de 
entonces/ con el duque de Maine, nacido como la señorita de Blois, 
de la señora de Montespan. Estos casamientos no fueron dichosos. 
Allaneras las dos princesas, una por pertenecer ^l rey, aunque fue¬ 
se p >r el vergonzoso lazo de un doble adulterio, y la otra al con¬ 
trario , por ser el fruto de una unión legítima, profesaron igual des¬ 
precio á sus esposos. El duque de Orleans, príncipe sin costum¬ 
bres , apenas hizo caso ; pero el de Maine fué un mártir. 

Barbesieux señaló el principio de su ministerio con inmensos 
preparativos para la campaña de los Países Bajos. El rey á la cabe¬ 
za de unos ochenta mil hombres , y teniendo á sus órdenes al mar¬ 
ques de Bouflers, atacó á Namur. Este sitio es notable por dos 

Í iarlicülaridades interesantes: l. ? , por la lucha que .{principió entre 
os dos primeros ingenieros de Europa; Vauban, que dirigía á los 
sitiadores, y Cohorn que mandaba á los sitiados, y fué herido gra¬ 
vemente en el ataque de un fuerte de su nombre que cubría la ciu- 
dadela; 2.*. por la sábia posición que Luxemburgo que cubría el 
sitio tomó sobre el Mehaigne. Esta fué tal, que Gudlermo y el du¬ 
que de Baviera que habían reunido cien mil hombres á la otra már- 
gep del rio, se encontraron en la. imposibilidad de atacar sin una 
desventaja evidente; de manera, que á pesar de la inmensidad de 
sus fuerzas, tuvieron el dolor de ver sucumbir la ciudad sin haber 
podido aproximarse. Luis después de haber tomado posesión de la 
plaza, volvió triunfante á Versalles, y mandó al mariscal á quien 
dqjó el mando del ejército, que limitara sus operaciones á conser¬ 
var las conquistas. 

Contentóse pues Luxemburgo con seguir paso á paso los movi¬ 
mientos del principe; y al hallarse el francés entre Steinkerque y 
Eughie.n, separado del enemigo por un terreno cubierto y tan lleno 
de desfiladeros, que parecía imposible que no se trabara úna acción 
éntrelos dos ejércitos, Guillermo descubrió que uno de sus secre¬ 
tarios era espía del general francés. Antes de entregarle á la muer¬ 
te , le obligó á escribir en su presencia al mariscal que al dia si¬ 
guiente se forragearia, y que con intención de proteger la vuelta 
se ocuparían los desfiladeros con infantería y artillería, y que así no 
se alarmara por todo esto. Una partida francesa reconoció los desfi¬ 
laderos , y habiendo observado el movimiento del enemigo dió par¬ 
te de la novedad al general. Este en vista de lo que se le refiriir, se 
confirmo en la idea de que no |se trataba mas que de forragear. 
Mantúvose pues tranquilo, y entonces desembocó Guillermo por lo¬ 
dos los desfiladeros, puso en batalla sus fuerza? , y dispersó desde 
luego una brigada que ocupaba un puesto avanzado. Luxemburgo 
estaba enfermo, pero para aquellos momentos críticos parecía apro¬ 
piado su genio : al instante tomó el ejército las armas , y se encon¬ 
tró en batalla á la cabeza del campo con la misma celeridad. La 
brigada batida recibió refuerzo y rechazó al enemigo. El general 
francés, que no perdía ninguna de las ventajas de que pudiera sa¬ 
car algún partido, mandó que sin dilación avanzara su primera lí¬ 
nea , y dio de esta manera á la segunda el tiempo necesario para 
formarse. Entonces atacó á los acometedores con vigor-; y habiendo 
en el ínterin llegado el marques de Bouflers á la caneza de los dra¬ 
gones, juntos acabaron de rechazar 'al enemigo á los desfiladeros. 
Este fué el combate mas sangriento de la guerra, y se. cree que 


costó de siete á ocho mil hombres á cada uno de los ejércitos. Casi 
todos los príncipes franceses se encontraron en él y contribuyeron 
con su ejemplo al buen éxito de la batalla. El príncipe de Orange 
retrocedió sobre Bruselas. Luxemburgo también tuvo que retirarse 
hasta Courtray, y Flandes quedó todavía por conquistar ; solamen¬ 
te Fumes y Dixnuade cayeron en poder del marques de Bouflers. 

Sobre el Rhin, por la debilidad de los medios fué insignifican¬ 
te la campaña. Hacia el fin sin embargo, Federico Carlos, adminis¬ 
trador de Wurtemberg durante la minoridad de su sobrino , y ge¬ 
neral del emperadar, fué batido en Pfortzheim, marquesado de 
Badedourlach, por el mariscal de Lorges, y hecho prisionero por 
Y iliars ; pero las escasas ventajas que hubo en esta comarca yen 
Flandes, fueron mas que contrapesadas por los reveses que se espe- 
rimentaron en Saboya y el Océano. Se había desistido de una guer¬ 
ra ofensiva en el Piamontc, y Catinat estaba entre Suze y Pignerol 
con un pequeño ejército de observación. Víctor Amadeo, al con¬ 
trario, robustecido con los sosorros del emperador, de España é In¬ 
glaterra, se vió en disposición de dividir sus fuerzas, y de poder 
atacar por diversos lados. Parte de ellas fué destinada á molestar á 
Casal; otra al mariscal de Catinat, y el mismo con el reste, 
acompañado del conde Eneas Gaprara, del príncipe Eugenio y del 
duque de Schomberg, hijo del que fué muerto en Irlanda, penetró en 
el Relimado que estaba sin defensa, donde siguió los funestos ejem¬ 
plos dados por los franceses en el Palatinado. Embrun Gap, y Siste- 
ron cayeron en su pGder; el hierro y el fuego desolaron el país, y 
el bolin que cogieron los piamonteses fué inmenso. Las viruelas que 
atacaron á Amadeo en Embrun, atacaron sus progresos; después la 
mala estación, las enfermedades y la deserción le decidieron á re¬ 
tirarse. Pero el mas grande desastre aconteció en el Océano. El rey 
no desconfiaba todavía de reponer á Jacobo en su trono. Un desem¬ 
barco de veinte mil hombres debía ser protegido por sesenta y cin¬ 
co velas, cuando se efectuase la reunión de todas las escuadras- 
Gran parte de ellas estaba en el Mediterráneo, Los vientos y las tem¬ 
pestades la impidieron acudir á tiempo, y la protección que se ha¬ 
bia prometido á las tropas irlandesas, reunidas en el Cotentin, se 
redujo á cuarenta y cuatro buques mandados por Tourville. 

El rey Jacobo tenia ó creía tener en la flota inglesa inteligen¬ 
cias que le aconsejaban hacerla atacar antes que llegaran los holan¬ 
deses. Este fué el motivo que hizo salir apresuradamente á Tourvi¬ 
lle de Brest, con la orden mal concebida de abordar al enemigo, 
cualquiera que fuese su fuerza, y sin que se hubiese previsto el 
caso de la reunión de las dos escuadras. Al instante que el rey su¬ 
po que la flota combinada ascendía precisamente al doble de la de 
Tourville, remitió á este hasta diez corbetas con órdenes contrarias 
á las primeras; mas dichas corbetas, ó no llegaron ó llegaron dema¬ 
siado tarde. Lord Bussell, que mandaba los ingleses, habia salido 
de Portsmouth pocos dios después que Tourville de Brest, y el 2 de 
mayo se encontraron las dos flotas. Se dice que la intención de ltus- 
sell no era la de combatir: las instrucciones absolutas de Tourville 
no le permitieron aprovechar estas disposiciones, y á pesar de la 
desventaja del número, y del viento, fué necesario que se arriesgase 
al mas desigual combate. Lo hizo con una resolución que admiró 
al enemigo, contra quien soltó una andanada, trabándose así una 
acción que duró desde las diez de la mañana hasta las diez de la no¬ 
che. A pesar de lo largo del combate y una superioridad que per¬ 
mitió á los ingleses dolilar la línea de los buques franceses-, nin- 
guuo de estos resultó ni aun fuera de combate, ¡i pesar de que te¬ 
nían que luchar con tres ó cuatro á la vez. El sol real que monta¬ 
ba Tourville, fué de este número y en la imposibilidad de reducirle* 
dirigiéronse sucesivamente contra él seis brulotes que tuvo la des¬ 
treza de burlar. Viendo sus esfuerzos inútiles, los Ruques ingleses 
que habían doblado la línea, volvieron á unirse á su Ilota, atre¬ 
viéndose á pasar por entre las naves francesas, que les dispararon 
terribles andanadas. Asi terminó este combate naval que pareció 
indeciso hasta el momento de la retirada. Esta fué la que lo deci¬ 
dió en favor de los”ingleses: las maltratadas naves francesas no pu¬ 
dieron combinarse para realizarla y se dispersaron por varios puer¬ 
tos de Normandia y de Bretaña. Las que acompañaban á Tourville, 
acosadas por el enemigo, merced á la lentitud de su marcha, no 
pudieron ocnltarse á este y se vieron forzadas á arribar á los puer¬ 
tos sin defensa de la Hogne y de Cherburgo. donde fueron quema¬ 
das en número de trece por los ingleses á la vista del, campo de los 
irlandeses, y á presencia del mismo rey Jacobo. Luis XIV, justo 
apreciador del extraordinario' valor Y habilidad acreditados por 
Tourville en tan desigual combate , no pudo menos de comprender¬ 
le en la promoción que proporcionó en el año siguiente al duque de 
Villeroy, el marques de Bouflers, al duque de Noailles, y á Catinat 
el bastón de mariscal de Francia. No limitó el rey sus mercedes á. 
los generales que guiaban sus ejércitos, sino que las estendió á los 
oficiales que mandaban á sus órdenes, instituyendo.la Orden mili - 
tar de San Luis. 

Luis, acompañado de toda la corte, pasó en el mes de maye ¿ 
su ejército, reunido en Gemblonra, entre Namur y Bruselas. La 
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campaña parecía anunciarse como una espedicion de recreo , pero 
la proximidad del príncipe de Orange la hizo formal. Se dice que es¬ 
te tuvo la imprudencia de avanzar hasta encontrarse comprometido 
entre los ejércitos del rey y del mariscal de Luxemburgo, y que á 
ser atacado no podia retirarse sin descalabro. Pero sea por la ansie¬ 
dad de madama de Maintenon acerca de los peligros personales 
que podia correr el rey, ó por la salud alterada del monarca que 
le retuvo por algún tiempo en Quesnoy , resistióse Luis á las ins¬ 
tancias del mariscal para que se embistiera á Guillermo. El rey re¬ 
gresó á Versalles, después de dividir su ejército en dos cuerpos: 
el uno para Alemania mandado, por el Delfín, y el otro para Italia, 
donde se necesitaban refuerzos. Esta fué la última vez que el rey 
apareció en campaña. 

Luxemburgo , que habia quedado con ochenta mu hombres, 
buscó la ocasión que habia tenido que malograr. El príncipe de 
Orange estaba acampado en Lovaina, y ocupaba una posición inex¬ 
pugnable. Para quitársela , Luxemburgo aparentó amenazar á Líe¬ 
la , donde estaban los almacenes de su enemigo, habiendo salido 
perfectamente la estratagema. Guillermo se desprendió desde luego 
de dos destacamentos que destinó á esta ciudad , y se aproximó en 
seguida al teatro de las operaciones. Instruido de este movimiento, 
Luxemburgo marchó rápidamente á ocuparle con la esperanza de 
sorprenderle. Le encontró el 28 de julio, fuertemente atrincherado 
delante del Ghete, cerca de Lauden, teniendo su frente cubierta en 
parte por la aldea de Nerwinde. No dejó de atacarlo al dia siguien¬ 
te ; y lo mas encarnizado del combate se empezó en la aldea, que 
era indispensable tomar, para afrontar al enemigo completamente. 
Dos veces fué tomada y perdida la aldea: el mariscal de Boüflers 
opinaba por la retirada ; pero Luxemburgo, que se enardecía mas 
y mas con las dificultades, quiso dirigir él mismo un tercer ataque; 
echó mano al efecto de la guardia del rey y de parte de la infante¬ 
ría de la derecha, mandada por Villeroy , quien fué el primero en 
asaltar las trincheras. Nerwinde fué lomada nuevamente. Ya el ene¬ 
migo desguarnecía su izquierda para reconquistar la aldea , cuando 
el marqués de Feuquieres, que mandaba la derecha por ausencia 
del mariscal, atacó á la fuerza destacada, y penetró al mismo tiem¬ 
po en las trincheras desguarnecidas. Este movimiento y un esfuerzo 
mas de la izquierda dieron , después de doce horas de combate, la 
victoria á los franceses. Ella les costó de siete á ocho mil hombres, 
y los aliados dejaron casi doble en el campo. La toma de Gharie- 
roy, único fruto de esta victoria , terminó estas hostilidades. 

También fué brillante la campaña de Italia ; el mariscal de Ca- 
tinat, rechazado hasta mas allá de Pignerol por el duque de Sabo- 
ya, recibió refuerzos, y situándose en el valle de Suze, interceptó 
la comunicación del duque con Turin. El príncipe habia previsto 
este inconveniente ; pero no quería perder de vista á Pignerol, 
que habia hecho bombardear, hallándose ademas tan enorgullecido 
con sus primeros triunfos, que no hacia caso de los franceses. 
Esta primera falta fué seguida de disposiciones las mas desventa¬ 
josas para el combate, resultando que Victor-Amadeo fué batido 
lo mismo que lo habia sido en Stal'farde y por la misma causa. 
Pignerol y Casal fueron libertadas, y toda la campiña de Turin lué 
entregada al pillaje en represalias de la devastación del Delfmado. 
Esta desgraciada guerra habia tomado un carácter de ferocidad, 
que ni era de un siglo ni de una nación civilizada. El Palatinado 
era todavía teatro de nuevos escesos : las mas horrorosas cruelda¬ 
des tuvieron lugar en la toma de lleidelberg por el mariscal de 
Lorges: el mas insignificante de los horrores que fueron cometi¬ 
dos fué la violación de los sepulcros de los electores , cuyas ceni¬ 
zas fueron arrojadas á las calles. El príncipe de Badén, cargado de 
la gloria que habia adquirido sobre el Danubio, fué enviado enrcsle 
año para reemplazar en estas comarcas desoladas á los generóles 
que habia tenido el emperador privados de medios hasta entonces. 
Pero solos los refuerzos que conducía el Delfín escedian á la totali¬ 
dad de sus fuerzas, y así se limitó á una sábia defensiva, situán¬ 
dose bajo Ilailbror., de donde fué imposible desalojarle. 

Rosas en Cataluña se rindió al mariscal de Noailles , quien fué 
poderosamente secundado en el sitio por la escuadra del conde de 
Estrees. En general, si se esceptúa la toma.de Pondichery por los 
holandeses, todas las operaciones marítimas de este año parecie¬ 
ron no ventajosas nada del desastre del año precedente ; todas fue¬ 
ron progresos para los franceses, y las de los ingleses solamente 
sirvieron para su propia confusión. Tales fueron las que intenta¬ 
ron en la Martinica , en Terraneva , y especialmente en Saint-Ma- 
ló , cuyos armadores destruían su comercio. Quisieron los isleños 
arrasar dicha ciudad por medio de un enorme brulote, cargado 
con cien barriles de pólvora, cubiertos con paja, pez, azufre y 
carcasas llenas de balas de cañón, granadas y otras sustancias des¬ 
tructoras. La ciudad habia respondido al cañón de la Ilota , y 
después habiendo cesado el fuego de una y otra parte durante 
veinte y cuatro horas, se esperaba que el enemigo iba á retirar¬ 
se, cuando la noche que precedió al 1.* de diciembre , la máqni- 
na avanzó á toda vela hácia el muro en donde debía ser atada. No 


estaba aquella mas que á cincuenta pasos, cuando un golpe de vien¬ 
to la desvió y arrastró sobre una roca en que se abrió. El conductor 
siu embargo la puso, fuego; mas el agua que ya habia entrado evitó 
parte de la esplosion, y^esta no hizo daño mas que á los lechos y ven¬ 
tanas de la ciudad. Los ingleses habían sufrido un descalabró mas 
considerable merced á Tourville, quien á fines de junio habia desba¬ 
ratado cerca del cabo de San Vicente, á la punta de Portugal, una 
Ilota mercante de 400 velas que marchaba al Mediterráneo, escolta¬ 
da por 27 buques de guerra. El almirante Rook que la mandaba, 
tan pronto como vió la escuadra de Tourville , fuerte de 71 naves, 
tomó el partido de retirarse , pero no sin dejar dos de sus buques 
en poder de los franceses. De la ilota mercante , 27 fueron cogidos, 
45 quemados , y la dispersión de los otros los puso á merced de 
los armadores. Tourville no juzgó conveniente seguir á Rook á 
Madera ; pero costeando la España causó nuevas pérdidas al enemi¬ 
go en los puertos de Cádiz, Gibraltar y Málaga. 

En este año tan dichoso para la Francia, se terminaron sus dispu¬ 
tas con Roma. El sucesor de Inocencio XI habia dado esperanzas de 
una reconciliación completa; pero habia muerto sin haberlas podido 
llenar, é Inocencio XII (Antonio Pignatelli), elevado al trono pontifical 
en 1691, fué quien las realizó. Combinóse que los obispos electos es¬ 
cribirían separadamente al Papa, manifestándose muy pesarosos de 
cuanto en la asamblea de 1682 se habia acordado en menoscabo 
de su legítima autoridad. En virtud de esta especie de retracta¬ 
ción , que no lastimaba esencialmente á la declaración , les fueron 
espedidas las bulas: en el precedente año ya los habia enviado el 
rey á posesionarse de las temporalidades de sus obispados. 
Luis XIV se prevalió de sus ventajas para soltar palabras de paz. 
Desde el principio de la guerra, de 1690 Carlos Xí, rey de Sue¬ 
cia , se había ofrecido para mediador. Los aliados no le rehusa¬ 
ron absolutamente; de suerte que continuó sus buenos oficios, aun¬ 
que sin resultado alguno. Sin embargo, á fuerza de perseverancia, 
obtuvo en 1695 que se entrara en espiraciones. El rey.de Francia 
encargó al conde de Avaux, su embajador en Estokolmo , que si- 
uiera la negociación, pero esta no adelantaba , porque las partes 
eligerantes no estaban bastante fatigadas. Otra negociación in¬ 
tentada en Suiza no alcanzó mejor éxito : empero se principió á es- 
nlicarse sobre la sucesión eventual de España, sobre la invasión de 
Inglaterra , sobre las reuniones que se habían de conservar ó res¬ 
tituir, sobre la suerte de la Lorena, y sobre otros artículos impor¬ 
tantes; todo lo que era un preliminar para la paz. 

En este año empleó Luis al embajador de Dinamarca en Londres 
y al mismo elector de Baviera para tratar de ganar á Guillermo. 
Noticiosos los holandeses de estos pasos quisieron tomar también 
parte, é hicieron saber al rey que ellos entrarían con mucho gusto 
en conferencias, si enviaba un agente á Liega. Envió efectivamen¬ 
te á Oallieres y á Harlay. La Holanda mandó también negociadores; 
mas por la mala voluutad de Guillermo nada se pudo adelantar, y 
el rey so vió precisado á nuevos esfuerzos para conquistar la paz. 

Los apuros de Francia en cuanto á hombres y dinero corres¬ 
pondían mal á sus deseos. El ejército de Flandes era muy inferior 
al de Guillermo, y aunque estaba el delfín, quien realmente man¬ 
daba era Luxemburgo. Sus instrucciones se reducían á la defensiva, 
género de guerra que pareda poco adecuado á su carácter em¬ 
prendedor, y que sin embargo contribuyó [mucho á su gloria. Dis¬ 
frazando su debilidad al enemigo, tuvo él arte, tanto de inquietarle 
con demostraciones audaees, cuanto con mantenerse en puestos 
importantes mucho mas tiempo que el que permitían sus recursos. 
Desconfiando Guillermo batirle, le abandonó con el designio de em¬ 
bestir las ciudades marítimas de Flandes , que mediaban entre su 
ejército y las Ilotas de Inglaterra ; pero el activo Luxemburgo bur¬ 
ló también sus planes eon una marcha célebre de 40 leguas, reali¬ 
zada en cuatro dias, á pesar de numerosos desfiladeros y el paso de 
cinco ríos. Puesto todo su ejército al otro lado del rio principal, se 
adelantó hácia el enemigo, quien se quedó asombrado al verle ocu¬ 
pando todos los puestos que creia suyos. 

Los mariscales de Lorges y Joyeuse avanzaron desde el Rhin 
basta el Neckre como el año precedente; pero la dificultad de sub¬ 
sistir en un pais devastado por ellos mismos , y los refuerzos que 
llegaban al príncipe de Badén, les obligaron á regresar á la Alsa- 
eia. Siguiólos el príncipe, á quien no pudieron impedir que pene¬ 
trara en este territorio, en el cual permaneció poco tiempo por 
causa de la estación, y se apresuró á repasar el Rhin , después de 
haber sacado algunas contribuciones. 

Solo en España fueron notables las ventajas. El mariscal de 
Noailles , que hasta entonces habia progresado lentamente en Ca¬ 
taluña , se atrevió á pasar el Ter á presencia del enemigo , y des¬ 
pués de batir á este, se apodero de Gerona, raíamos y Hulstarich. 
Continuó hácia Barcelona; y la aproximación de Tourville por el 
mar le daba esperanzas de entiar en esta ciudad, cuando.la llegada 
de Russell con 88 navios de línea desconcertó tal proyecto. Tour- 
ville solo contaba con 60 buques, y la corte que era circunspecta, 
después del combate de la llegue le mandó regresar á Toloü. 
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Los ingleses paseaban otra escuadra sobre las costas de Fran¬ 
cia bañadas por el Océano, intentando desembarcos. El mas con¬ 
siderable fue el que quisieron realizar en Brest; pero Vauban qoe 
para oponérseles fué enviado por la corte , dictó tales disposiciones 
y los recibió tan vigorosamente , que tuvieron que reembarcarse al 
instante. Sus tentativas de boqibardeo y sus máquinas infernales 
no tuvieron mejor éxito en Dunkerque y Calais. Ellos hicieron mu¬ 
cho daño en Havre y destruyeron casi enteramente á Dieppe;; pero 
ios armadores franceses les devolvieron estas pérdidas centupli¬ 
cadas, y una tempestad en el Mediterráneo pareció cooperar á sus 
designios. Siete ú ocho buques de guerra de la escolta de un con¬ 
voy considerable se estrellaron en las rocas, habiéndose dispersado 
todo el convoy. Al mismo tiempo, Cause, gobernador de Santo Do¬ 
mingo, arruinaba con ayuda de los piratas las fábricas de azúcar de 
la Jamayca, y Juan Bart, cerca del Tegel, atacaba con buen éxito 
sin mas que 6 fragatas á 8 navios holandeses quie.se habían apode¬ 
rado de, un convoy de granos, destinado para Francia. 

Al tesoro y al ejército aquejaba igual penuria. Para remediarla 
del primero hacia mucho tiempo que entre otros espedientes se ape¬ 
laba al de'ía refundición de la moneda. Esta operación produjo en 
la actualidad el beneficio de, un quince por ciento en cuanto á la 
masa del anterior numerario , habiéndose sacado en cuatro ailos la 
ganancia de 40 millones. Agregóse un nuevo recurso, que solo de¬ 
bía durar hasta la paz. Tal fué la capitación , así llamada porque 
era establecida en la cabeza de todos los gefes de familia reparti¬ 
dos en veintidós clases. Ningún privilegio eximiría de ella , en la 
cual quiso ser comprendido el misnío monarca. Esta manera de 
identificarse alivió la carga del impuesto, y la evidencia de la ne¬ 
cesidad hizo que se contribuyera hasta con gusto. Este arbitrio 
produjo 22 millones. En cuanto al ejército se trató de completarle 
por medio de una quinta; pero ya no existia el mas hábil de sus 
gefes. Un ataque de apoplegía había arrebatado á Luxemburgo en 
los primeros dias del mes de enero, y con él desaparecieron los 
triunfos de'Luis XIV. La inclinación del monarca al mariscal Ville- 
roy, hijo de su ayo, hizo que fuera nombrado para suceder al di¬ 
funto en Flandes. En este país había dividido Guillermo su ejér¬ 
cito en muchos cuerpos, á lin de ocultar su verdadero punto de 
ataqué. 

El elector de Baviera observaba las líneas de los franceses entre 
el Escalda y el Lys. El príncipe de Wurtcmberg amenazaba al fuer¬ 
te de Knoke, y el cuidado de cubrir la Flandes española estaba 
confiado al príncipe de Vaudemont, mientras que Guillermo mismo 
con el resto del ejército atacaba'á, Namur, verdadero objeto de sus 
movimientos. El elector y el príncipe de Wurtemberg fueron re¬ 
chazados en sus ataques, y el principe de Vaudemont, sorprendido 
una tarde por Villeroy, debió su salvación y la gloria de una reti¬ 
rada aplaudida á la tregua de fa noche que la imprevisión del ge¬ 
neral francés le dio dejando para el día siguiente el derrotarle. 
Todos tres se reunieron con Guillermo, el que en las márgenes del 
Mehaigne, y á pesar de los ochenta mil hombres de Villeroy, cu¬ 
brió el sitio de Namur, lo mismo que tres años antes lo había prac¬ 
ticado delante de él Luxemburgo, cuando el rey se apoderó de la 
misma ciudad. El mariscal de Bouí'ílers no pudo, á pesar de su ta¬ 
lento, su valor y una guarnición de quince mil hombres, prolongar 
su defensa mas allá de un mes. Sostuvo el primer asalto, y no cre¬ 
yó poder arriesgar el segundo. Cohorn dirigia el sitio bajo*las ór¬ 
denes del elector de Baviera. Por la mala salud de los dos genera¬ 
les opuestos sobre el Rhin mantuviéronse sus tropas en la indeci¬ 
sión. Por otro lado, á pretesto de enfermedad , fué llamado de Ca¬ 
taluña el mariscal de Noailles, reemplazándole el duque de-Vendo- 
rae, Luis José, biznieto de Enrique IV. Este príncipe, de edad 
de 40 años, se distinguió en el ejército con. muchas acciones brillan¬ 
tes. Su popularidad y sus maneras francas recordábanlas de su bis¬ 
abuelo , y le hacían adorar del soldado. Observóse una actividad 
desconocida en su ejército, Sin embargo , no adelantó mas que su 
predecesor , y sus operaciones se limitaron á desconcertar los de¬ 
signios de los españoles sobre Hostalrich y Palamos. En vano qui¬ 
sieron auxiliarles por mar los ingleses. Una astucia de Vendóme, 
que hizo creer á lluss 11 la llegada de Tourville, le alejó de estos 
parages para ir á su encuentro. Ciñéndose Luis XIV en el mar á la 
mas severa defensiva., no opuso á los bombardeos de los ingleses 
en Saint-Malo, Calais y Dunkerque, mas que la via de represalias 
sobre Bruselas. Los gefes de algunas escuadrillas y de multitud de 
armadores continuaron además inquietando su comercio. 

Mezcláronse demostraciones pacíficas con las operaciones mili¬ 
tares, habiéndose tenido conferencias para la paz en Utrecht. Hubo 
conformidad eu condiciones casi iguales á las de Riswiek; pero es¬ 
tas diligencias terminaron en aceptar todas las partes la mediación 
del rey de Suecia á principios de 1696. A riesgo sin embargo de 
irritar las^pasiones rencorosas que podían poner obstáculos á tan 
buenas disposiciones, Luis renovó todavía en favor de Jacobo ten¬ 
tativas de invasión. Bajo la apariencia de otro destino, aprestáron¬ 
se Ilotas en todos los puertos, y juntáronse tropas en Calais. Jaco- I 


bo, en el momento de la ejecución , se trasladó á las cercanías de 
esta ciudad, y el duque de Berwick, su hijo natural, habido de 
Arabella Churchill, hermana del duque de Marlborough, se atrevió 
á presentarse de incógnito en Inglaterra, donde agenció numerosas 
inteligencias. Pero Guillermo había presentido el objeto de estos 
preparativos, y la súbita aparición del almirante Russell en la Man¬ 
cha, á la cabeza de una escuadra de 50 navios, fué suficiente para 
desvanecer un proyecto contrariado ademas por los vientos, y para 
desvanecerlas últimas esperanzas de Jacobo. 

Por mucho que exasperara á Guillermo una espedicion dirigida 
contra ql, el cansancio de las potencias beligerantes no le permitió 
dar oidos á su resentimiento. Un tratado particular con el nombre 
de neutralidad de la Italia, concluido el 4 de julio entre la Francia 
y el duque de Sabova con las condiciones precedentemente ofreci¬ 
das, fué un paso decisivo para la paz. Sin embargo, como los aliados 
sejmostraban recalcitrantes en ceder , el duque se declaró abierta¬ 
mente contra ellos; y á consecuencia de un tratado de alianza 
de 29 de agosto, que interpretaba su primera convención, reves- 
lido*de) título de generalísimo de las tropas francesas, sitió á Valence 
en la frontera del Milanesado. Este paso decisivo logró su efecto, 
pues produjo el 7 de octubre el tratado de Vigevano poniendo fin á 
las hostilidades de estas comarcas , que alternativamente vejadas 
por imperiales y franceses vendigeron á Amadeo. Las tropas alema¬ 
nas evacuaron la Italia , y el príncipe Eugenio que las mandaba 
marchó á continuar su carrera de gloria sobre el Danuvio. La aquies¬ 
cencia de los aliados á la neutralidad de esta porción del teatro de 
la guerra, dió actividad á las negociaciones en Holanda , y Luis XIV 
libre de los obstáculos del Piamonte las secundó ademas con las 
fuerzas que pudo reunir en Flandes. El rey envió á este pais tres 
ejércitos mandados por los mariscales de Catinat, Boufflers y Villeroy. 
Las operaciones militares se limitaron á la toma de Ath por Catinat, 
y sobre el Rhin el mariscal de Choiseul y el príncipe de Badén 
persistieron en el estado pasivo de observación del precedente año. 
La guerra no fue activa mas que en Cataluña, donde el duque de 
Vendóme proyectando poner sitio á Barcelona tuvo que abrirse pa¬ 
so al través de muchos cuerpos de tropas españolas que le impe¬ 
dían el acercarse á esta ciudad. 

El gran negocio, el que absorbía la atención general y ocupaba 
aun á los generales á la cabeza de sus ejereitos, eran la paz y las 
negociaciones que debían proporcionarla. La especie de deserción 
del duque de Saboya fue causa para que los otros aliados no recur¬ 
riesen á una paz particular, y para que á fin de sacar mejor par¬ 
tido , aceptaran á principios de" 1697 los artículos preliminares pre¬ 
sentados por Cálliere al Varón de Lilienroot, embajador del rey 
de Suecia, Carlos XII, el cual acababa de suceder á su padre y habia 
sido admitido como mediador por lodos. Los tres obispados, la Al- 
sacia, el Franco-Condado y parle de los Paises-Bajos quedaban para 
Francia; Friburgo y Filisburgo quedaban para el emperador; Estras¬ 
burgo volvía al imperio, á no compensarse con equivalentes: entre 
los cuales indicaba la Francia la Lerena, libre dé las servidumbres 
impuestas por los tratados de los Pirineos y de Nimega, finalmente 
Luis XIV renunciaba diversas reuniones efectuadas por las cámaras 
de Metz y de Brisach, y eonsenlia en reconocer á Guillermo por rey 
de Inglaterra. Las conferencias para convertir estos artículos en un 
tratado definitivo, se abrieron en mayo en el castillo de Riswiek, 
cerca del Haya. 

Durante estas conferencias continuaban las hostilidades. Los 
aliados que habían ya ensayado diversas evasivas y que no consi¬ 
deraban que la restitución del Luxemburgo y de la Lorena fuese un 
equivalente de Estrasburgo, pidieron un armisticio. Luis XIV lo 
rechazó persuadido de que solo lo proponían con el objeto de ganar 
tiempo. Entre tanto llegó la noticia de que el duque de Vendóme 
Babia tomado á Darcelona. Entonees no se titubeó, y á trueque de 
recobrar esta capital de Cataluña , posesio* de la casa de Austria, 
Estrasburgo, posesión del imperio, fue abandonada: el emperador y 
los españoles se determinaron á los sacrificios que el rey exigía de 
ellos en compensación de los suyos, y la paz fue concertada. Firmá¬ 
ronse tres tratados en Riswiek el 20 de setiembre. El foriñado con 
los Estados Generales era un tratado de comercio ventajosísimo á 
los holandeses, á quienes se reconocieron las iguales exenciones que 
en Nimega; y en la introducción de ciertos géneros, como por 
ejemplo, el tabaco, eran mas favorecidos que los mismos franceses. 
Estos privilegios debían durar veinte y cinco años y servían en al¬ 
guna manera de compensación por la restitución de Pondicliery, de 
cuya ciudad se liabiau apoderado. El rey de España cobró una 
gran parte de sus antiguos dominios de los Paises-Bajos, especial¬ 
mente en Courtray, Mohs, Ath, Charleroy y el pais del Luxembur¬ 
go, lo mismo que todas las plazas que le habían sido arrebata¬ 
das en Cataluña. Quizá se le adjudicó tanto porque no exigió de 
Luis XIV la renuncia á la monarquía de España, insinuadas en las 
preliminares. El príncipe de Orange fue reconocido por rey de In¬ 
glaterra , y Luis se obligó á no incomodarle en la posesión de sus 
reinos. 






BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


19 f 


El tratado con el emperador, que como gefe del cuerpo Germá¬ 
nico tenia siempre tantos intereses complicados que arreglar, exigió 
discusiones que no se pudieron formular mas que provisionalmente 
por un acta fechada el 30 de octubre y que no acabaron basta prin¬ 
cipios de 1699. La Francia fue confirmada en la posesión de Estras¬ 
burgo , y en cambio abandonó al emperador y al imperio á Kehl, 
Filisburgo, Friburgo y Brisach, obligándose á arrasar las fortifica¬ 
ciones de Huningue y de Ncuf-Brisach en la derecha del Rliin , y á 
devolver todo lo agregado á la Alsacia. El elector de Treveris vol¬ 
vió á su ciudad; el Palatino recibió todas sus tierras y posesiones; 
el duque de Lorena , su ducado, aunque desmanteladas todas sus 
fortalezas, desmembradas las ciudades de Longwy y de Saarluis 
que conservó la Francia, y con la servidumbre de dar paso á las 
tropas francesas. Se convino en designar árbitro para arreglar los 
puntos de discordia que exigían mucho tiempo. El rey de Suecia, 
como duque de Deux Ponts, las casas de Badén, Wurtemberg, Li- 
nange y la orden teutónica sacaron también lo correspondientes. 
Las pequeñas ciudades y los fuertes de las márgenes del Ilhin fue¬ 
ron adjudicadas á la Francia y al imperio; todo, según decían, con¬ 
forme al tratado de Westfalia que se violaba constantemente sopre- 
testo de interpretarlo. De esta manera se tapaba con ceniza el fuego, 
no para «■'pagarlo, sino para conservarlo; y de todos lados se amon¬ 
tonaban materias combustibles, que dos años después abrasaron la 
Europa. 

Cárlos II, rey de España, Ñapóles y Sicilia , soberano de Flan- 
des, de una parte de Italia, de muchas islas en el Océano y en el 
Mediterráneo , de las Filipinas en el mar de las Indias, emperador 
de Mégico y del Perú ; Cárlos II sin hijos estaba doliente y amena¬ 
zado de una muerte próxima. Plugo á los ingleses y holandeses re¬ 
partir esta herencia á que ningún derecho tenían, ó mas bien Gui¬ 
llermo, príncipe de Orange, estatuder de Holanda y rey de Ingla¬ 
terra , el alma, por decirlo asi de estas dos naciones, y siempre 
enemigo de Luis XIV, fué quien imaginó desmembrar el reino espa¬ 
ñol, á fin de que no lo heredasen por entero los hijos de este prín¬ 
cipe y de María Teresa, su esposa, hermana de Cárlos. Por un tra¬ 
tado firmado e¿n el Ilaya en 16 de octubre de 1698, los republica¬ 
nos y los insu ares daban la corona de España á José Fernando 
Leopoldo, príncipe electoral de Baviera, sobrino del monarca os- 
añol por María Teresa su abuela, primera esposa del emperador 
eopoldo y hermana de María Teresa, reina de Francia. Al Delíin, 
hijo de esta última , á quien pertenecía la sucesión de derecho, los 
partidores de los Estados de Cárlos II abandonaban los reinos de 
Ñapóles y de Sicilia , las islas situadas en la costa de Toscana y al¬ 
gunas ciudades de España é Italia á elección de la Francia, y últi¬ 
mamente, asignaban al archiduque Cárlos de Austria, hijo segundo 
del emperador Leopoldo y de Leonor de Neuburgo, el ducado de 
Milán. 

Esta partición babia sido redactada en Londres á presencia de 
Guillermo y de un embajador francés, que parece no haber sido 
mas que un simple testigo. Cuando se trató de firmarla en el Haya; 
el rey de Inglaterra, estatuder, obró de manera que hubiera emba¬ 
jadores de muchas potencias , á quienes sus agentes fueron á soli¬ 
citar basta en sus palacios; pero esceptuando los representantes de 
los ingleses y holandeses, no es cierto que los otros hubieran dado 
un consentimiento formal. Cárlos II tuvo noticia de esta conven¬ 
ción, aunque se hizo todo lo posible para ocultársela. Incomodóse 
de que se desmembrasen sus estados viviendo él, y en 1698 otor¬ 
gó un testamento por el cual instituía al príncipe electoral de Ba¬ 
viera heredero suyo, no parcialmente como el tratado de Haya, 
sino totalmente. For desgracia murió este príncipe á la edad de sie¬ 
te años á principios de 1699. 

Al instante se procedió á nuevo reparto, dando al archiduque 
toda la monarquía de España, confirmando al Delfín lo que el pri¬ 
mero le había otorgado, y aun añadiéndole la Lorena que seria 
compensada con el Milanosado. Leopoldo, á quien se comunicó es¬ 
te tratado, se manifestó muy disgustado de que no se le adjudicase 
la totalidad, ó al menos la porción que deseaba principalmente: 
de manera que después de muchas tergiversaciones, rehusó seca¬ 
mente acceder al tratado á pesar de las vivas instancias de Luis XIV. 

A Cárlos II chocó como en la vez anterior, la desmembración de su 
reino, dispuesto en esta convención. Al mismo mal opuso el mismo 
remedio. Después de muchas dudas y consultas á las universidades 
de España y al Papa, escuchó la voz de la sangre, é hizo un nuevo 
testamento por el cual llamaba á su total sucesión á Felipe, duque 
de Anjou, segundo hijo del Delfín y meto de María Teresa su her¬ 
mana. Si Felipe llegaba á ser rey de Francia, le sustituía al duque 
de Berry su hermano , y después de estos al archiduque Cárlos, nie¬ 
to de María Ana de Austria , hermana de su padre, última mujer 
del emperador Fernando III. A falta de los indicados, llamaba el 
testador al duque de Sahoya descendiente de una hija de Feli¬ 
pe II, y no permitía en ningún caso la desmembración de la monar¬ 
quía española. 

El testamento es del 2 de octubre de 1700, y el rey de España 


murió en primero de noviembre. La junta nombrada por él para ad¬ 
ministrar durante la vacante del reino, se apresuró á dar parte del 
testamento al consejo de Versalles. En caso de tergiversaciones, pro¬ 
posiciones de desmembración, de negativa en fin á acertar pura y sim¬ 
plemente , el embajador español tenia orden de ir á Viena y de llevar 
las ofertas que se desecharan en Francia. El embarazo del consejo 
fué estraordinario. ¿Se contentaría con los hermosos estados que 
el tratado de partición asignaba á la Francia , ó se decoraría la casa 
reinante con muchas coronas que acaso serian disputadas? Si se in¬ 
clinaba á la partición no podia evitarse la guerra con el emperador, 
el cual en virtud del testamento se veria legítimamente autorizado 
para conservar la totalidad de la herencia á su hijo; si se desechaba 
dicha partición, no solamante habría hostilidades con el emperador 
al ver este hurladas sus esperanzas, sino también con Inglaterra y 
Holanda , lastimadas del olvido de los compromisos contraidos con 
ellas. La necesidad de adoptar un partido que escluycra los térmi¬ 
nos medios, hizo decidirse á lo que tan dura é injustamente se ha 
llamado consejo de la vanidaJ. Es cierto que Luis sacrificó los inte¬ 
reses de su propio reino; y si las otras potencias no hubiesen estado 
obcecadas sobre los suyos, hubieran conocido que el nuevo orden de 
cosas Ies era mucho mas ventajoso que lo que se habían imagina¬ 
do. El testamento fué aceptado el 11 de noviembre y Felipe procla¬ 
mado en Madrid el 24 del mismo mes, habiendo partido el 4 de di¬ 
ciembre para su reino. 

Jamás adquisición alguna se anunció de una manera menos dis¬ 
putada que esta, que daba los vastos estados de la monarquía espa¬ 
ñola á la casa de Borbon. La Inglaterra, la Holanda , el Portugal, 
el duque de Baviera y toda la Italia reconocieron á Felipe V. Solo* 
el emperador hizo protestas. Los españoles asintieron con una espe¬ 
cie de entusiasmo á la voluntad de su difunto rey, y tanto en las 
guarniciones como en los ejércitos se confundieron con los fran¬ 
ceses. En los países Bejos fué donde primero se observó esta unión 
intima de las dos naciones. El elector de Baviera confirmado en 
el gobierno de los Países B«tjos por España, habiendo puesto to¬ 
das las plazas fuertes en poder de los franceses, hizo salir vein¬ 
te y dos batallones holandeses, que los Estados Generales siempre 
en desconfianza con la Francia, habían logrado introducir en aquel 
territorio á pretesto de su propia seguridad. Las alarmas que conci¬ 
bieron las Provincias Unidas portal medida, el disgusto del empe¬ 
rador y los recelos de. Guillermo sobre el concierto de los dos go¬ 
biernos de Francia y España, despertaron fácilmente su odio co¬ 
mún, y el 11 de setiembre fué firmada entre ellos una nueva liga 
con objeto el apoderarse délos Países Bajos españoles, del ducado 
de Milán, de los reinos de Nápoles y Sicilia y de los puertos de Tos- 
cana. El artículo 6.° es notable , porque indica los motivos que los* 
holandeses é ingleses sobre todo temían para mezclarse en una con¬ 
tienda de familia que no les concernía. Dice que se apropiarían las 
posesiones de que ellos se apoderaran mas aliá de los mares de Fran¬ 
cia y España, y que jamás tolerarían los confederados que se reunie¬ 
ran los reinos de Francia y España. Luis XIV dió lugar á esta cláu¬ 
sula por haber enviado al duque de Anjou después de su partida á 
España, una real cédula conservándole su derecho á la corona de 
Francia en defecto del duque de Borgoña y de sus descendientes; 
lo que esponia á los dos reinos á ponerse algún día bajo el mismo 
cetro contra la voluntad espresa del testador. Esta precaución im¬ 
política del rey de Francia sirvió mucho al emperador y sus dos 
aliados para atraer á otros por el temor de las fuerzas inmensas 
de que iba á disponer la Francia. 

Los contratantes habían convenido en dejar libres á las otras 
potencias para acceder á su alianza, no habiendo sido infructuosos 
los esfuerzos que hicieron para atraerlas. Casi todos los círculos de 
la Alemania , asustados del fantasma de la monarquía universal, á 
la cual se suponía aspirar Luis XIV. se manifestaron quejosos , y el 
emperador redujo particularmente á sus intereses al elector J de 
Brandeburgo, Federico, confiriéndole el título y la dignidad de rey 
de Prusia. Ya diez años antes se le habia adherido el duque de 
Brunswick-Luneburgo-Hanover que estaba por la Francia , eri¬ 
giendo para él, no sin mucha oposición, un noveno electorado. No 
solamente los principes de Alemania , antes no aliados , se alarma¬ 
ron , sino que tembló Italia ; y Victor Amadeo , á quien se tuvo el 
desacierto de rehusar el ducado de Milán, que se le habia prometi¬ 
do, de aliado infiel llegó pronto á ser enemigo declarado. El reco¬ 
nocimiento por Luis XIV del príncipe de Gales para rey de Ingla¬ 
terra , después de la muerte de Jacobo II, no entró para nada en 
los motivos que impulsaron á Guillermo á esta alianza , en aten¬ 
ción á que este acto es cinco dias anterior á la muerte de Jacobo; 
mas como.el tratado no era todavía público, Guillermo dejó creer 
que esto podía ser la causa de su ruptura , y se va üó de tal pre¬ 
testo para llamar á su embajador. 

Contra tantos enemigos la Francia se fortificó con la alianza 
del rey de Portugal, con la del elector de Baviera , que esperaba 
el gobierno hereditario de los Paises Bajos, con la del elector de 
Colonia , su hermano, y finalmente con la del duque de Sahoya, á 
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quién creyó atraer completamente con el casamiento de su hija se¬ 
gunda y del joven rey (te España, casamiento que establecía un do¬ 
ble lazo entre la casa de Saboya y la de Borbon. El Norte de Eu¬ 
ropa fué estraño á esta guerra. La avaricia le retenía empeñado 
en otros debates ; la apariencia de una espoliacion fácil había uni¬ 
do á la Dinamarca , la Polonia y la Rusia contra el joven rey de 
Suecia, Cárlos XII, el cual ya héroe á los 18 años, obligó á la Di* 



Asamblea religiosa de protestantes. 


namarca ó una paz separada, y batió con veinte mil suecos sola¬ 
mente ochenta mil rusos, que á las órdenes del Czar, Pedro, sitia¬ 
ban á Narva. 

La guerra principiada en Italia se eslendió sin tardanza por los 
dos continentes, las islas, y por donde quiera que franceses y 
españoles tenían establecimientos. Luis XIV hizo esfuerzos prodi¬ 
giosos, organizó prontamente sus ejércitos, y restauró la marina, 
debilitada por las mismas victorias de la última guerra. Creó diez 
mariscales de Francia y encontró dignos sucesores de los Condés, 
Turenas y Luxemburgos, en los Catinats, Weruvicks , Villars, 
Vcndomes y otros que, A pesar de alguuas derrotas, sostuvieron 
con brillo el honor de la Francia durante esta guerra. Esta du¬ 
ró Id años, siempre igualmente animada, con alternativas y reveses 
que la hicieron ruinosísima para todos los parajes á donde eslendió 
sus furores ; y estos lugares son toda la España , la Italia , los Paí¬ 
ses Bajos, gran parte de la Alemania, algunas costas de Portugal 
y Holanda , de la Francia misma, la América, el Asia, el Africa en 
muchos puntos ; en fin, casi todo el universo , á donde los ingle¬ 
ses enviaban la devastación y el incendio desde su isla , en que no 
fueron inquietados sino por uno que otro desembarco. 

Contando el emperador anticipadamente con los socorros de sus 
aliados, no había esperado á la conclusión de la liga para obrar 
hostilmente. El principe Eugenio, á la cabeza de veinte mil hom¬ 
bres , sin miramientos á la neutralidad de Venecia, desembocó por 
las gargantas del Trentin en su territorio, y siguió la izquierda del \ 


Adige. Un ejército doble que el suyo, compuesto de franceses, es¬ 
pañoles y piamonteses, mandados por Calinat, por el príncipe To¬ 
más de Vaudemont, hijo del que estaba al servicio del empera¬ 
dor, y por el duque de Saboya, generalísimo de todas las tropas, 
le esperaba en las fronteras del Milanesado. Autorizándoles el ejem¬ 
plo de los imperiales á internarse en un territorio neutral, se dis¬ 
pusieron á defender el paso del rio. Preténdese que ya el duque, 
decidido secretamente por la causa contra que combatía, trasmitía 
á los enemigos las resoluciones de los aliados. Con estos datos 
iué fácil al principe Eugenio forzar el punto de Carpí y atravesar 
el Adige y el T\I¡ncio. Calinat sospechó muy pronto la causa de es¬ 
tos sucesos, y dió parte al rey ; pero en pos de esta advertencia 
fué reemplazado por el mariscal de Villeroy , quien tan preveni¬ 
do como la corte contra las sospechas de Catinat, principió por 
concertarse con el duque de Saboya para atacar el campo del prín¬ 
cipe Eugenio en Chiari. No habia necesidad de traición para que 
esta empresa fuese temeraria: asi, Calinat, que todavía no se 
habia separado del ejército, hizo que se le repeliera la orden de 
avanzar. El aviso que de esta marcha recibió el príncipe Eugenio, 
fué una nueva razón para que este venciera, como venció , A pesar 
de las pruebas de valor con que el duque de Saboya encubrió su 
inteligencia con él. Catinat, herido, prestó sin embargo el impor¬ 
tante servicio de dirigir la retirada hasta el otro lado del Adda. 
El invierno separó los ejércitos: los imperiales lo pasaron en el 
Mantuano , y tomaron durante él á Guastalla y Mirándola. 



Villars y el elector do Buviera. 


El rey habia tenido en pie otros dos ejércitos ; el uno en Flan- 
des y el otro sobre el Rhin. El primero A las órdenes del mariscal 
de Boufflers, careciendo de enemigos que combatir, se limitó A 
abrir , para cubrir los Países Bajos, líneas que se estendian desde 
Amberes hasta Huy en las cercanías de Namur. El segundo se con¬ 
servó igualmente en observación en la frontera. No era ya Bar- 
1 besieux quien dirigía las operaciones de la guerra, por haber muer- 
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to en los primeros dias del año. El marqués de ChamilJard, minis¬ 
tro de hacienda desde que Pontehartrain había sido promovido á 
la dignidad de Canciller en 1699, reunió entonces los dos empleos. 
Simple consejero en el parlamento , el jugar bien al villar fué la 
causa de introducirse en la corte. Por su mucha moderación, dul¬ 
zura é integridad, simpatizó con madama de Maintenon, y en se¬ 
guida con el rey , quien le ascendió desde luego de la intendencia 
ue Rouen, y observando después la naturaleza y estension de sus 
talentos, le nombró ministro. Calculando Luis que se lograria mas 
unidad de acción en las operaciones de la guerra y de la hacienda 
con acumular los dos ministerios en una cabeza, le eligió para in¬ 
vestirlo con este doble empleo; mas Chamillard, ya demasiado dé¬ 
bil para llevar la primera carga, fué abrumado por la sobrecarga. 

El príncipe Euge¬ 
nio abrió la segunda 
campaña con la atre¬ 
vida empresa de la 
sorpresa de Cremo- 
na, donde estaba el 
cuartel general del 
ejército francés. Cua¬ 
trocientos hombres, 
después de haber 
puesto de noche un 
puente en el foso, 
entraron por un al- 
baflal que comunica¬ 
ba con la casa de uno 
de los curas de la 
ciudad adicto al par¬ 
tido del emperador 
Abrieron una de las 
puertas á cuatro mil 
hombres, cuya mar¬ 
cha habia ocultado el 
príncipe á los gene¬ 
rales , y todos juntos 
se dirigieron al cuar¬ 
tel del mariscal de 
Villeroy. Este habia 
montado á caballo al 
primer ruido que oyó, 
y al indagar su causa 
se encontró embesti¬ 
do por todos lados y 
fué hecho prisionero. 

Afortunadamente dos 
regimientos irlande¬ 
ses que se encontra¬ 
ron dispuestos hicie¬ 
ron resistencia, y 
dieron á la guarni¬ 
ción tiempo para ar¬ 
marse. Ella no hubie¬ 
ra podido sostenerse 
conlra las fuerzas que 
llegaban al príncipe 
por el puente del Po, 
defendido solamente 
por cien hombres, si 
el guia de los alema¬ 
nes en la ciudad no 
hubiese sido muerto 
al conducirlos al mis¬ 
mo punto. Privados 
de su dirección: se 

K erdieron en las ca¬ 
es; lo que permitió 
á un regimiento de 
la guarnición el adelantárseles y cortar el puente después de 
haber rechazado á los acometedores. Resultando ya inferiores las 
fuerzas de Eugenio á las de la ciudad, no se obstinó en combatir, 
y tomó el partido de la retirada, llevando consigo gran número 
cié prisioneros. 

Vendóme, enviado para reemplazar á Villeroy, se juntó con Feli¬ 
pe V, el cual después de haber pasado de España á Ñapóles, donde 
se hizo reconocer, vino á reanimar al ejército con su presencia. Fe¬ 
lices resultados señalaron su reunión, y sus primeros esfuerzos obli¬ 
garon á Eugenio á levantar el bloqueo de Mantua. Continuando sus 
progresos , se disponían á cortarle la comunicación con Guastalla 
y Mirándola, colocándose entre estas ciudades y el Pó, cuando atra¬ 
vesando el principe este rio sin noticia de ellos se escondió en el 
intermedio de su ribera derecha y del dique del Zero, cerca del cual 
Imp. de D. José María Alonso, calle de Capellanes, núm. iO. Tomo II. 


Batal la de Denain. 


vinieron imprudentemente los aliados á acamparse sin haber esplo- 
rado el terreno. El austríaco se habia propuesto atacarlos cuando 
hallándose los forrajeadores en los campos y la infantería en busca 
de paja y agua, le seria fácil invadir el campamento y coger las 
armas y la mayor parte de los caballos. La realización de tan audaz 
proyecto hubiera sido la ruina total del ejército: una casualidad 
evitó la ejecución. Las sinuosidades del Zero y del dique levantado 
para contener sus aguas se encontraban por un punto tan próximas 
al campo , que un oficial por entretenimiento y sin otro objeto que 
el de satisfacer su curiosidad subió al mismo dique para ver el país 
comarcano. ¡Cuál fué su asombro al ver á toda la infantería imperial 
en orden de batalla echada en el suelo, y toda la caballería detrás 
para sostenerla. Al instante dió la voz de alarma, y el combate no 

tardó en verificarse. 
Los imperiales no ne¬ 
cesitaron mas que de 
subir al dique para 
poner bajo su fuego 
al ejército combinado 

3 ue no estaba forma- 
o en batalla. Bien 
pronto lo franquea¬ 
ron para mas aproxi¬ 
marse; pero el terre¬ 
no cubierto de sotos 
y matorrales, les im¬ 
pidió hacer cara á to¬ 
do el frente, y dió 
tiempo á los aliados 
para formarse poco á 
poco. Puesto el ejér¬ 
cito en línea , el ata¬ 
que ya carecía de ob¬ 
jeto, y los acomete¬ 
dores se escudaron 
de nuevo con el di¬ 
que. Tal fue esta ba¬ 
talla dé Luzara, dada 
el 15 de agosto, eu la 
cual ambas partes se 
atribuyeron la yicto- 
ria: pero la toma casi 
inmediata de Luzara 
y de Guastalla por el 
ejército de las dos co¬ 
ronas probó de que 
lado estaban las ven¬ 
tajas. . 

Guillermo viudo 
hacia muchos años 
de María Esluardo, 
murió al principio del 
actual. Se creyó por 
un momento que este 
acontecimiento podia 
introducir algún cam¬ 
bio en la política y 
las corles; pero la 
reina Ana, cuñada de 
Guillermo, entró con 
ardor en la confede¬ 
ración y trató de lle¬ 
nar con exactitud las 
condiciones del trata¬ 
do firmado por su 
predecesor. En con¬ 
secuencia, el Conde 
de Marlborough que 
habia estudiado la 

guerra con Turena, y que por su mujer ejercía la mas grande in<? 
fluencia sobre la reina Ana, y por sus relaciones con el ministerio, 
fué enviado á los Paises-Bajos con el título de generalísimo. 

Las hostilidades sin declaración de guerra se habian anticipado 
alli á su llegada. Cohorn desde las cercanías de Ecluse habia entra¬ 
do en la Castellanía de Brujas y exigido contribuciones, mientras que 
otro cuerpo de tropas holandesas é inglesas estacionadas hacia Cle- 
bes bajo el mando del conde de Alhlone, cubría sobre el Rhin el 
sitio de Kayserswerh dirigido por el príncipe Walrad de Nassau Sar- 
bruch, general del emperador. El ejército francés, mandado por el 
duque de Borgofla teniendo á sus órdenes al mariscal de Boufüers, 
avanzó por este lado hasta Nimega, cuya plaza esperaba tomar; pero 
la retirada del conde de Athlone debajo de los muros de la ciudad 
hizo la empresa imposible. Entre tanto llegó Marlborough con re- 
ío 
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fuerzos. El duque de Borgoña, inferior en número, se limitó á una 
defensiva tímida , que le hizo perder mucho terreno. Cansado por 
fin de retroceder ante un enemigo que cada dia le presentaba la 
batalla que él no podía aceptar, volvió á Versalles. El mariscal de 
Boufllers al instante se retiró sobre el Brabante, y vió á Venloo, 
Kuremonde y Lieja caer sucesivamente en poder del general inglés 
que asi usurpó el curso del Mosa á la dominación española. 

Las ciudades del Bajo-Rhin en el electorado de Colonia habían 
igualmente sucumbido á los esfuerzos del príncipe de Nassau, y al 
mismo tiempo el archiduque José rey de romanos, dirigido por el 
príncipe de Badén sitiaba á Landau, colocada por el arle de Vau- 
han en el número de las plazas fuertes de primer orden. El sitio 
duró tres meses. Catinat, que mandaba en la Alsacia , demasiado 
débil para impedirlo, tuvo que ser tranquilo espectador de esta 
toma, lo mismo que de la de Haguenau. El se retiró al abrigo de 
Estrasburgo, dejando traslucir él designio y la necesidad de con¬ 
cretarse á una defensiva , que permitía al enemigo el dificultar la 
unión proyectada del elector de Baviera con el ejército francés. 

La corte sin embargo , había resuelto obrar, y Villars, teniente 
general á las órdenes de Catinat y conocido por su carácter empren¬ 
dedor , fué encargado de operar con una división del ejército. Con 
este designio se aproximó á lluningue, hizo reedificar las fortifi¬ 
caciones de una isla delRbin, las cuales liabian sido demolidas á 
virtud de la paz de Riswick, colocó en ellas artillería, y al abrigo de 
su fuego estableció un puente á pesar déla resistencia del príncipe 
de Badén, situado en el otro lado bajo el cañón de Fridelinga. Uno de 
los oficiales de Villars se apoderaba al mismo tiempo de Neuburgo á 
cuatro leguas de lluningue, y aparentaba construir allí un puente. 
Inquietóse con esto el príncipe, quien temiendo ser atacado por 
los dos Bancos se dispuso el 14 de octubre á apoyarse en las mon¬ 
tañas á que estaba próximo , quedando siempre interpuesto entre el 
elector y los franceses. Confiando realizar este movimiento antes de 
ser alcanzado, no cuidó de sostener la infantería y caballería mu¬ 
tuamente, y les señaló caminos diferentes; pero la prontitud de 
los franceses en pasar el Rliin burló sus cálculos. Escalando la in¬ 
fantería francesa las alturas por donde se retiraba la imperial , lo¬ 
gró alcanzarla, y en pos de una ligera resistencia la empujo al va¬ 
lle donde terminó el combate. Arrastrados algunos franceses por 
su intrepidez, se aventuraron á perseguirla en dicho valle; pero á 
su vez fueron ahuyentados, infundiendo tal pavor á las tropas victo¬ 
riosas , que retrocedieron con un desorden que por fortuna no ad¬ 
virtieron los contrarios. 

La verdadera batalla ocurió en la llanura entre dos cuerpos de 
caballería. Metida ya parte de la imperial en un desfiladero, en que 
sus flancos eran protegidos por la montaña y por el fuerte de l'ri- 
delinga , al verse acosada volvió atrás y engañada por una íinji- 
da retirada de la caballería francesa desembocó imprudentemente 
en la llanura, donde perdió la protección del fuerte. Este era el 
momento que aguardaban los franceses, quienes aprovechando el 
embarazo del enemigo en su nueva formación en un terreno mas 
estenso , le atacaron con ventaja persiguiéndole hasta el desfila¬ 
dero, sin temor al cañón del fuerte, que disparó igualmente sobre 
imperiales y franceses. Los soldados saludaron á Villars en calidad 
de mariscal de Francia sobre el campo ue batalla , y el rey confir¬ 
mó la aclamación. Hacia algunos meses que Luis no recibía mas 
que despachos desconsoladores, y así esta victoria le causó una im¬ 
presión tan favorable, que dió las gracias al que le había hecho 
tan importante servicio. 

Pero esta victoria no tuvo al pronto las consecuencias que se 
esperaban. El elector que liabia entrado en Ulm y Biberach para po¬ 
der juntarse con los franceses, al ver los progresos del archiduque 
y la inacción de Catinat, reflexionó sobre su posición aislada en me¬ 
dio del imperio y comenzando á temer dió oidos á las proposicio¬ 
nes del emperador. De aquí su inmovilidad en Suabia en el momen¬ 
to del triunfo de Villars; pero no habiendo accedido el emperador 
á las demandas del elector, rompióse la negociación y la Francia 
comprometió á este con vínculos mas firmes, concediéndole á nom¬ 
bre de Felipe la soberanía de los Paises Bajos españoles. Es proba¬ 
ble que si se hubiera hecho esta cesión á los holandeses, desintere¬ 
sados en las vicisitudes de la guerra, no se habrian comprometido 
en esta, como ni tampoco los ingleses, y que superior entonces la 
Francia á Leopoldo que no contaba con ningún camino para llevar 
la guerra á España y sus colonias, le hubiera traído fácilmente á 
la paz. Empero, ya no liabia lugar para que se arriesgaran los fran¬ 
ceses sin víveres ni municiones á cruzar los difíciles pasos de la 
Selva Negra, á pesar de que parecía ser convidado á esto Villars 
por el principe de Badén, al alegarse y seguir este el curso del 
Rhin. 

Luis XIV tenia necesidad de la victoria de Villars, para com¬ 
pensar el desastre de las flotas francesa y española en el puerto de 
Y¡"o. El almirante Rook y el duque de Ormond engañados por falsas 
inteligencias, se habían presentado delante de Cádiz con una escua¬ 
dra de setenta navios y tropas de desembarco. Frustradas sus es¬ 


peranzas y noticiosos de que los galeones de la Habana enviados por 
el conde deChateau Renaud acababan de entrar enVigo. Galieia, for¬ 
maron el proyecto de apoderarse de ellos. Dos mil quinientos hombres 
sorprendieron el fuerte que protegía al puerto. La flota inglesa forzó 
al mismo tiempo con solo el empuje de sus navios una estacada, con 
la cual se había creído cerrar el puerto ; y así que entró en este la 
escuadra . no permitió su superioridad mas que pensar en librar 
de su rapacidad todo lo que se pudiera, ya descargando los galeo¬ 
nes , ya pegando fuego á los buques. No fué posible ejecutar este 
plan mas que en parte. Los ingleses cogieron diez naves de guerra 
y once galeones, y no pudieron quemar ni echar á pique mas que 
doce. Esta esnedieion causó á la marina de las dos corona^una pér¬ 
dida irreparable durante la guerra, y aseguró el imperio del mar á 
los ingleses. 

El elector de Baviera, confirmado en la alianza de la Francia, 
dió pruebas durante el invierno de una actividad que no tardó en 
desmentirse. No solamente batió en Scharding cerca de Passau al 
conde de Schlyck, general del emperador, y en el otro lado del Da¬ 
nubio, cerca de Amberg capital de su palalinado de Baviera , al 
conde de Styrum, general de los Círculos, sino que se apoderó de 
Ratisbona y de Neuburgo; de suerte que desde Ulm hasta Passau 
se encontró dueño de lodos los pasos del Danubio. Villars que al 
frente de veinte mil hombres no aguardaba mas que la desapari¬ 
ción de la nieve para juntarse con él, no permaneció ocioso. Pasan¬ 
do el Rhin por lluningue, hizo levantar los cuarteles al príncipe de 
Badén, cogió parte de su bagaje y municiones, le forzó á retrogra¬ 
dar á sus líneas de Stolhoílén y embistió á Kehl, sin que el ene¬ 
migo pudiera oponérsele. Para tomar cuanto antes á Kehl, dese¬ 
cho los planes de un ataque regular trazados por Vauban, confian¬ 
do en el ardimiento de sus tropas y en la ílogedad délas contrarias. 
Separándose pues de las reglas ordinarias y aventurándose temera¬ 
riamente se apoderó en trece dias de una de las plazas mas fuer¬ 
tes de Europa , y aun tuvo tiempo para regresar á la Alsacia y dar 
aquí á sus tropas un descanso de quince dias. 

Volviendo Villars á principios de abril á su gran proyecto, pro¬ 
púsose atacar desde luego en su campo al príncipe de Badén, que 
podía inquietar su marcha; pero á pesar suyo tuvo que desis¬ 
tir de este intento por haberse presentado obstáculos imprevistos. 
Encargando entonces al mariscal de Tallard que entretuviera ai 
principe, se internó en el valle deKinzing, y en pos de doce dias 
de trabajos y luchas en este difícil camino, desembocó en Villen- 
gen cerca del origen del Dauubio. Incorporóse al elector en Dullin- 
gen, y desde luego comenzaron entre ellos discordias que malogra¬ 
ron todo el fruto que debia aguardarse de la reunión de sus fuerzas. 
Por la consideración mezquina de apropiarse como gefe de los ejér¬ 
citos reunidos las contribuciones impuestas por Villars, queria el 
elector qué se marchara inmediatamente contra las tropas de los 
Círculos situadas tras el Neekre, esperando que con batir al conde 
de Styrum se reducirían á la neutralidad los Círculos. Villars opuso 
la imposibilidad de conseguirlo con una simple derrota, y opinando 
que lo (pie al pronto convenía era dar descanso al ejército, propuso 
que dejando parte de este de observación en Dullingen, marchara 
el resto con las tropas del elector hácia Passau y Lintz, que no de¬ 
bían oponer mucha resistencia, y en seguida hácia Viena, des¬ 
guarnecida á la sazón, donde se podía confiar que se conquistaría 
la paz. 

Aceptado este plan por el elector, señaláronse para su ejecu¬ 
ción los primeros dias de junio; pero llegada esta época, el prínci¬ 
pe , que al parecer quería guardar consideraciones con el empera¬ 
dor , anunció la imposibilidad de marchar por la precisión en que 
se encontraba de ir á socorrer su castillo de Rotemberg que estaba 
amenazado por el conde de Styrum. Villars le espuso lo inconve¬ 
niente de sacrificar á la conservación de una bicoca la ejecución de 
un plan en (pie se cifraba su propia salvación y la de sus aliados: 
nada pudo ablandar al (lector. El enemigo entretanto temblaba en 
Viena : el emperador queria abandonarla, y solo el detuvo el prín¬ 
cipe Eugenio manifestándole que si los aliados no abrigaban la idea 
de avanzar hasta dicha ciudad, era menester no inspirársela con la 
fuga. Villars propuso entonces al elector la invasión del Tirol, so¬ 
bre cuyo territorio tenía antiguas pretensiones. Aprobado este pro¬ 
yecto , fué invadido el Tirol con una facilidad que no se esperaba; 
el conde de Stahremberg, que mandaba en Italia, corrió á las gar¬ 
gantas del Trentin, á donde también le siguió Vendóme como Villars 
liabia previsto: lodo prosperaba á placer, cuando dos incidentes, 
uno en el norte y otro en el mediodía, vinieron á cortar tan bri¬ 
llantes progresos. , , 

En el mediodía ocurrió la defección del duque de Saboya, quien 
desde principios del año se liabia comprometido con el emperador 
por abandonarle éste el Monferrat. Empero todavía no se habla re¬ 
suelto á variar de partido, creyéndose que dejó traslucir tales inte¬ 
ligencias para provocar la rivalidad de Francia y lograr el cambio 
de Saboya por el Milanesado, objeto capital de sus deseos. Acerca 
de esto mediaban negociaciones, y liabia ya conformidad sobre los 
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artículos importantes, hallándose el duque con animo de ceder en 
puntos subalternos á trueque de conseguir lo principal, cuando el 
descubrimiento de su astucia surtió un efecto opuesto^al que¡el 
aguardaba. Irritado de su doblez, mando al instante Luis XIV que 
se le tratara como á enemigo. Siete á ocho mil puraonteses que ha¬ 
bía entre las tropas francesas, fueron encarcelados é invadióse a 
Saboya; pero las fuerzas con que todavía contaba el duque y sus 
plazas del Piamonte obligaron á Vendóme a regresar del Tiro . En¬ 
tonces juntáronse los tiroleses, casi todos cazadores, y auxiliados 
por algunas tropas disciplinadas, arremetieron á los bavaros, á 
quienes arrojaron de su territorio. El elector, queja se había es¬ 
tablecido en Inspruck, tuvo que evacuarla precipitadamente, y 

En efSe maífJcíl^íe S Tallard Ifabia dejado escapar al prín¬ 
cipe de Badén; y en lugar de reparar esta latía siguiendo la ruta 
que Villars le habia abierto , se entretuvo en el cerco de Brissach, 
deque sehizo dueño, poniendo ademas sus miras en Laudani. De 
esta q s operaciones inconexas resultó que.el principe de Badén se 
juntó con Styrum ; que siendo asi superior a Villars, P u l° ecer- 
cársele sin riesgo ; que estableció un campo lortiíicado delante del 
de Dillingen; y que dejándolo á cargo de Styrum con suficientes 
tropas, pudo dedicarse con las demas á subir por el Danubio con el 
intento de acometer por la espalda á los franceses o invadir la B 

V1C En tan inminente peligro renovó Villars al elector las instancias 
de apoderarse de Ausburgo, cuya posesión ofrecía ! a d°Bl c ventaja 
de proteger la espalda del ejército francés y cubrir la Baviera. Al 
mismo tiempo destacó una división considerable de^su ejercito para 

observar al príncipe y obligarle cuando menos á alejarse todo lo 

mas posible, á fin de poder preparar con mas desahogo, su; ultimas 
disposiciones. Gracias á estas medulas, no PP d O'el enemigo cruzar 
el rio sino por mas arriba de Ulm. Nuevas ins ano n ¡de Villar* al 
elector para que se aproximase cuanto antes á Ausbur o 0 . I artio, 
pero 3ó o|ho (lias para andar las onc®. desde 

Munich á Ausburgo , y cuando llego, la ciudad estaba ya en po 
der del príncipe de Badén. Quedaba todavía el recurso de una 
batalla: pero el elector no quiso empeñarla. Los franceses se 
quejaban de traición , y Villars no sabia qué pensar. Por una 
parte la tranquilidad del elector que en estos críticos momen¬ 
tos se solazaba con la música y se divertía en sus J a ™ines; y 
por otra las cscesivas consideraciones del principe de Badén, 
que no demandaba ninguna contribución a la Baviera , pare¬ 
cían indicar entre ellos inteligencia. Avergonzado de¡las^ fallas 
que se le hacían cometer, é inquieto adenlas de los peligros que re- 
soltaban para el ejército, Villars no pudo soportar un esUdo tan 
violento , y pidió su relevo , que era igualmente solicitado por el 

ele< En r tre tanto supo que el mariscal de Styrum decampaba y se 
diriiia sobre Donavvert con una porción de barcos. Espone al ins¬ 
tante al elector la urgencia de atacarle en el camino y no recibe 
por respuesta mas que las negativas acostumbradas. «Bien.. Mar¬ 
charé solo con los franceses, replica Villars, quien da la.orden de 
partir. Fueron necesarias estas enérgicas maneras para arrastraba 1 
elector. Styrum fue atacado en Hochtmdt y completamente batido, 
habiendo dejado cinco mil hombres en el campo de batalla, ademas 
de siete mil prisioneros. Elpeleclor entusiasmado abrazo a Villars 
v volvió á caer en sus precedentes irresoluciones. Esta victoria 
fué mas bien una desgracia. Creyóse en Francia que el ejercito 
no necesitaba ya socorros , y Tallard en lugar de ir á reforzarle se 
empeñó en el cerco de Landau. El elector opinaba lo mismo , y 
no pensando mas que en la seguridad de su pais quena concentrar 
eu este las fuerzas de los aliados. Tal era precisamente el medio de 
atraer allí al enemigo, y de cerrar todas las puertas á la vuelta del 
eiército francés. Villars , al contrario, proponia que su estendiera 
el «tiército de Baviera hasta las montañas, á fin de recibir siempre 
auxilios ele Francia; pero este dictamen fue desestimado por el elec¬ 
tor creyéndose abandonado. En la imposibilidad de reducirle con 
razones, el‘"eneral francés que juzgaba inminente el peligro, sig¬ 
nificó que desde el siguiente dia se encaminaría el ejército francés 
liácia Memmingen. Al oir esto encolerízase el elector, quien tirando 
á tía mesa su'sombrero y peluca dice: .Yo he mandado el ejercito 
del emperador con el duque de Lorena, general de tanta importan¬ 
cia, y jamas me trató de esta manera. El difunto duque de Loro* 
na, replica Villars, era gran príncipe y gran general; pero yo res- 
pondo al rey de su ejército, y no lo espondre á perecer por los des- 
acertados consejos que se quieran seguir.» Subyugado por tal fir¬ 
meza llama á las dos horas el eleetor á \ ulars, quien le pregunta: 
, ¡Qué órdenes me da vuestra Altezá? Vos sois, responde esta, quien 
me las dá , y estoy obligado á seguirlas. Iré á donde os plazca.» 
Marcharon en efecto hácia Memmingen , y este primer movimiento 
bastó para que fuera evacuada Ausburgo. Ya no restaba mas que 
atacar al príncipe de Badén para concluir; pero como el elector es¬ 
taba cansado del primer esfuerzo que bahía hecho, fué imposible 


decidirle á otro , y Villars exaltado manifestó haber raeibido orden 
para retirarse. Por muy apetecida que fuese la retirada por las dos 
partes la resolución del general, en las circunstancias en aue se 
encontraban , consternó al consejo del príncipe; pero como Villars 
fué inflexible acerca de la condición que ponía para quedarse, y no 
pudo vencer la voluntad ó la irresolución del elector, partió deci¬ 
didamente y encontrólen Schaffousse á su sucesor el conde de 
Marsiu , hijo del que se habia adherido á la causa de Conde. E rey 
propuso á Villars un ejército en Italia; pero el duque de Vendóme 
mandaba en gefe, y Villars que acababa de conocer a costa suya los 
inconvenientes de mandar á medias, lo rehusó y prefino la oscura 
comisión de ir á sosegar á los encamisados en los Cevennes. 

Hacia un mes que Tallard estaba delante, de Landau, cuando el 
príncipe Federico de Iíesse-Cassei, casado con la hermana de Car¬ 
los XII, á quien sucedió en el trono de Suecia, habiendo sido echa¬ 
do de los Paises-Bajos, se reunió hácia Spira con el principe de 
Nassau Weilburgo, general de las tropas palatinas y avanzo al 
socorro de aquella plaza. Tallard, sin dejar delante de estarnas 
que la guardia de la trinchera, se adelanto hácia el enemigo a quien 
encontró antes de ponerse en batalla, mas allá del segundo brazo 
del Spirehach. Tenia vista muy escasa: este defecto que le obligaba 
á ver por los ojos de otro, le hizo tomar el movimiento de una di¬ 
visión enemiga que tomaba posición, por un movimiento de temor; 
y creyendo que era llegado el momento de atacar, asi lo dispuso 
aunque el ejercito estuviese todavía en columna , y no se hallara 
todavía reunido del todo en el campo de batalla. El vigor del ataque 
suplió á la falta de disposición ; y el desacierto que cometieron en 
seguida las alas del enemigo replegándose sobre su centro, donde 
sembraron el desorden, consumó su ruina, y proporciono al maris¬ 
cal el ganar una batalla que debiera haber perdido. Landau capi¬ 
tuló aí dia siguiente de la batalla. ' 

Demasiado inferior á Marlborough , desembarcado este año en 
Flandes con el título de duque , Villproy no pudo mas que limitar 
sus progresos, y los ataques que aparento contra chversas ciudades, 
no impidieron la toma de Bonn, última plaza afi%1ector.de Colonia, 
como tampoco la de Iluy y la de Luxemburgo. C ° hor “ > cl 
de Opdam forzaron las líneas de Waes por el lado de Ámberes, peto 
el mariscal de Boufílers y el marqués de Bedmar, que acudieron 
alli los obligaron á retirarse hácia Ecluse, después de habedlos 
batido en el combate sangriento de Ekeren. Atraído el rey de Por¬ 
tugal con algunas Concesiones en Galicia y Estremadura , y con el 
casamiento que le fué propuesto de su hija con el archiduque Carlos, 
en favor del cual el emperador y el rey de los romanos renunciaron 
sus derechos sobre la España, abrió sus puertos á su yernofuturo y 
á los ingleses Entonces se celebro entre Inglaterraj. Portugal el 
famoso tratado de comercio , por el cua» las lanas de la primm y 
los vinos del segundo se declararon objeto de cambio perpetuo entre 
los dos pueblos; tratado que se pretende no solo haber hecho pasar 
á Inglaterra la mayor parte del oro del Brasil, sino haber avasa¬ 
llado 3 al mismo Portugal. La Francia no tenia mas que un aliado, el 
elector de Baviera, quien siguiendo aunque tarde los consejos de 
Villars , se apoderó de Ausburgo y de Passau; pero estas connuistas 
intempestivas no ofrecían entonces mas que ventajas parciales sm 

“"íTSSnde amado por los rebe.- 
des de Hungría y de otro por el eleetor, era bastante critica, alai 
boroimh llegó á su socorro. Dejando en los Países-Bajos a 1 general 
Owcrkerk á la defensiva , atravesó el Rhin por Coble.nza, paso el 
Neckre, se reunió con el principe de Badén cerca de Lint, y se 
acercó con él á Donawert y á las líneas de SeheUemberg, en las 
cuales se habia parapetado el general bávaro, Arco. Forzáronle 
después de un combate sangriento , tomando sucesivamente á Do¬ 
nawert, Neuburgo y Aicha; presentáronse delante do Ausburgo, 
donde estaba.ventajosamente colocado el elector, y recorrieron 
todo el pais hasta Munich. Esperaban con los estragos que habían 
cometido, alterar la fidelidad del elector abriendo una negocia¬ 
ción con él; mas ya Luis XIV había dado orden a Tallard para lle¬ 
varle un ejército de treinta y cinco mil hombres, y el mariscal es¬ 
taba en camino. Todos los desfiladeros de las montañas estóban 
"cardados, y en la imposibilidad de abrir paso por estas, puim *a- 
llard á los suizos permiso para atravesar su territorio , adonde se 
encaminó á pesar de su negativa y neutralidad. La alarma lúe gene¬ 
ral entre ellos, quienes hicieron preparativos de defensa , y ios ge¬ 
nerales del imperio llevaron todas sus fuerzas á las salinas de la 
Suiza. Esto era lo que aguardaba el mariscal: así que supo que no 
estaban en sus respectivos puestos , marchó r ápm am enle llac,a * n ' 
burgo, entró en el valle'de San Pedro, que apenas estaba custm 
diado, y habiéndose incorporado con el duque que lmbia avanzado 
hasta Biberach, hizo repasar el Danubio.* 1 l° s aliados. 

Al mismo tiempo, el príncipe Eugenio que ocupaba las lineas 
de Stolhoffen, burlábala vigilancia del mariscal.de Vil eroy y no 
dejando en su campo masque las tropas n ® ce ? arias P ar ? s . u deltín sa, 
j seguía á Tallard de cerca, observándole desde el otro lado del Da 
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nubio. Hallábase dicho príncipe hácia Hohstcedt y reunido con 
Marlborough, cuando el elector y el mariscal atravesaron el rio para 
forzar á los aliados á alejarse. De todas las tentativas, esta era la 
mas inútil. Los aliados no podían arriesgarse mas en Baviera, sin 
correr el peligro de ser privados de sus almacenes, que estaban en 
Nuremberg y en Nordlingen, y esta circunstancia'debia obligarles 
á dejar su posición. Lo que un poco de paciencia hubiera propor¬ 
cionado naturalmente á los generales francés y bávaro, limitándose 
á inquietar los convoyes enemigos, pretendieron conseguir á la 
fuerza, y eligieron el momento en que el príncipe de Badén estaba 
ocupado en el sitio de Ingolstadt. Eugenio y Marlborough juzgaron 
que debían aceptar el combate, y así se aproximaron á los con¬ 
trarios. 

Los generales francés y bávaro estaban persuadidos que el mo¬ 
vimiento de los aliados no era mas que una astucia para ocultar la 
que proyectaban hácia sus almacenes: y quizá es preciso atribuir, 
á esta opinión el estremado descuido que tuvieron en su orden de 
batalla. Para colmo de rareza , veinte y siete batallones de la infan¬ 
tería de Tailard estaban encerrados en el pueblo de Blenheim. Cada 
ejército contaba unos ochenta mil combatientes. El 15 de agosto 
por la mañana, el príncipe Eugenio, que mandaba la derecha de 
los enemigos pasó sin obstáculo un arroyo, y atacó á Marsin y al 
elector. Siempre preocupados por la idea de la retirada de los alia¬ 
dos , habían tomado desde luego este movimiento por una ficción, 
y cuidaban tan poco de pelear, que según costumbre habían salido 
sus lorrageadores por la mañana; pero á pesar de su sorpresa, re¬ 
chazaron al príncipe hasta el punto de donde había salido, y otra 
carga no tuvo mejor resultado. Tailard en lugar de permanecer en 
su ala para observar al enemigo por aquel lado; al primer ruido 
había corrido á la izquierda para informarse por sí mismo de lo 
que pasaba. Durante su ausencia, Marlborough pasaba el arroyo y 
se formaba al otro lado de este, en el espacio vacío que se le ha¬ 
bía dejado. Los oficiales generales que esperaban á Tailard por ins¬ 
tantes, no se atrevieron á tomar sobre si la responsabilidad de dar 
órdenes para desconcertar tal movimiento: de suerte que el gene¬ 
ral inglés pudo con su infantería llegar sin obstáculo hasta la ca¬ 
ballería francesa, cargarla , hacerla retroceder, y romper de este 
modo la linea de batalla. En este momento volvía Tailard á su ala. 
La debilidad de su vista le condujo á uno de los escuadrones ene- 
migos que sostenían la infantería inglesa, y.fué hecho prisionero. 
Lon esto nadie dió órdenes, no hubo mas que confusión en su ejér¬ 
cito, y no tardó en ser total la derrota. Marsin y el elector, á pesar 
de la ventaja que habían obtenido en un principio, temiendo 
ser cortados, repasaron el Danubio, y quemando en seguida su 
puente se replegaron sobre Ulm, sin pensar en retirar de Blenheim 
el cuerpo de infantería que estaba allí encerrado con cuatro regi¬ 
mientos de dragones, y que rodeado por todos lados se vió obliga¬ 
do por una fatalidad inconcebible qne jamás habia acontecido, á 
entregar las armas sin haber podido combatir. A pesar de tantas fal¬ 
tas y desgracias, los vencidos hicieron comprar muv cara la victo¬ 
ria. Los aliados dejaron doce mil muertos en el campo, y solo á 
este precio compraron la destrucción de la mitad del ejército 
opuesto. Los fugitivos, recogiendo sus guarniciones de sobre el 
Danubio, reunían todavía cuarenta y cinco mil hombres ; y si Vi- 
lleroy , que habria quizá evitado esta catástrofe siguiendo de cerca 
al príncipe Eugenio, hubiera pasado en este momento las monta¬ 
ñas, ellos podian hacer frente todavía al ejército victorioso. Pero 
sea que Villeroy no avanzase, sea que el elector y Marsin no se 
creyesen en estado de esperarle, estos se fueron á la Alsacia, y 
abandonaron cien leguas de territorio á los aliados. El elector, 
cruelmente castigado por haberse privado de los consejos y de la 
actividad de Villars, perdió toda la Baviera ; y la electriz que ha¬ 
bia sido siempre partidaria del emperador, obtuvo apenas por 
composición que se le dejase á Munich y su bailia, para su mante¬ 
nimiento y el de sus hijos. Los imperiales siguieron á los fugitivos 
sobre el Rhin, y acabaron la campaña con la loma de Loudun y de 
Trarbach, de que se apoderaron el príncipe de Badén v el rev de Ro¬ 
manos. J 1 

Algunos triunfos alcanzados en Italia , estuvieron lejos de com¬ 
pensar las perdidas inmensas que se esperimeniaban en Alemania. 

£1 duque de Vendóme se babia apoderado del ducado de Módena.de 
Verceil y de lbree; y el duque de La Feuillade, yerno del ministro 
Chamillard, que había sometido la Saboya en el año precedente, 
se enseñoreo también de Suzey I'ignerol; empero, por su parte 
despojaron los imperiales al duque de Mantua y al de la Mirándola. 

Hubo pocos acontecimientos notables en Fiandes, donde los ejér¬ 
citos debilitados de una y otra parte, se conservaron á la especta- 
tiva; mas la guerra se había estendido á las fronteras de España y : 
Portugal. Los ingleses á principios de ano habían transportado el 1 
archiduque Carlos á Lisboa con doce mil hombres de tropas in"le- ! 
sas y holandesas, mandados por el duque de Schomberg. Los esp.'íño- i 
les y los franceses tenían por gefe al duque de Berwick. Schomberg < 
descontento de los holandeses y de la reina de Portugal / pidió su t 


relevo, y fue reemplazado por otro francés, el conde de Galloway, 
conocido antes por llubigny. 

Durante la campaña, el almirante Rook se presentó delante de 
Gibraltar, punto importante que por un descuido imperdonable no 
tenia entonces mas que ciento ó ciento cincuenta defensores. Lo 
imponente de su posición les permitió sin embargo resistir tres dias 
las hostilidades de la escuadra que disparó quince mil cañonazos, 
y los esfuerzos de dos mil quinientos ingleses ó alemanes que sal¬ 
taron en tierra á las órdenes del príncipe de Hesse-Darmstadt. la- 
glaterra tomó posesión desaquella roca inespugnable. Así que supo 
helipe esta pérdida, destinó ocho mil hombres de su ejército con¬ 
tra la misma plaza , mientras que una ilota de cincuenta velas con'- 
ducida por el mariscal Estrees, bajo el conde de Tolosa, hijo natu¬ 
ral de Luis XIV y de madama deMontespan, se acercaba para se¬ 
cundar las operaciones de tierra. Mas poruña parte los portugueses 
se aprovecharon de esta espedicion para recobrar las pérdidas que 
habian sufrido basta entonces, y por otra el almirante Rook con 
setenta y eineo buques y muchas lanchas bombarderas vino á con¬ 
trariar los esfuerzos de la ilota, que fue atacada á once leguas del 
sud de Málaga. Los ingleses á pesar de la superioridad del D número 
y del viento no obtuvieron ventaja ninguna : ni perdieron los fran¬ 
ceses un solo buque, habiendo volado el vice-almiranle holandés. 
Al contrario , el cuerpo de batalla de los aliados cedió y fué obliga¬ 
do á retirarse después de haber agotado todas sus municiones. Los 
franceses habiendo perdido mil y quinientos hombres, é ignorando 
la perdida mas considerable de los ingleses, y sobre todo su abso¬ 
luta escasez de pólvora, descuidaron el renovar al dia siguiente un 
combate cuyo éxito no podia ser dudoso. Esta fué la última hazaña 
marítima de que los franceses pudieron vanagloriarse, pues desde 
esta época empezó á decaer su marina. 

Villars mientras tanto, empleando alternativamente ya la fir¬ 
meza, ya la clemencia, y echando mano de cuantos medios podian 
restablecer el orden, ofreció á los protestantes montañeses am¬ 
nistía completa, libertad de salir del reino y facultad de vender 
sus bienes. Formó con aquellos un tratado por él cual proponían al 
rey , que tenia gran necesidad de tropas para reparar el desastre 
de Hochstaedt, organizar cuatro regimientos con sus soldados: no 
pedían sino que se les considerara como tropas eslranjeras sobre la 
libertad de cultos. Ya se iban á aceptar sus proposiciones , cuando 
unos emisarios de los aliados vinieron á trastornarlo todo. Un solo 
ele permaneció firme, llamado Cabalier, que era hijo de uh pana- 
ero y obtuvo una pensión y el despacho de coronel. Sus compañe¬ 
ros pasaron á Holanda, donde formaron regimientos que se distin¬ 
guieron por el mas ardiente fanatismo. Mal recibido el mismo Ca¬ 
balier en la corte donde osó presentarse, pasó al servicio de Ho¬ 
landa, después al de Inglaterra , y murió siendo oficial general en 
Jersey. 

A las desgracias que empezaban á pesar sobre la Francia vi¬ 
nieron á unirse las disputas teológicas que no ocasionaron á Luis XIV 
menos embarazos que los cuidados de la guerra : ni un momento 
cesaba el combate á que habia dado lugar el desdichado libro de 
Jansenio, origen de tantos trastornos. Sus defensores eran llama¬ 
dos jansenistas y sus adversarios motinistas por ser su gefe Mo¬ 
lina, jesuíta español, que también habia intentado poner de acuer¬ 
do á la gracia con la libertad. Así, la Iglesia de Francia se veia tur¬ 
bada con incesantes disputas por las opiniones de dos estranjeros. 
Roma durante treinta y cuatro años que habian transcurrido des¬ 
pués de la paz de Clemente IX, no pudo sin duda ignorar las 
restricciones que la habian ocasionado ; pero juzgó conveniente 
atenerse á los hechos anténticos, abandonando á los autores de 
hechos secretos á los remordimientos de su conciencia. La habilidad 
del arzobispo de Paris Ilarlay y la moderación del padre La Chaisc, 
confesor del rey, habian contribuido á conservar la calma cuando 
los jansenistas renovaron estrepitosamente tan enojosas discu¬ 
siones. , 

En 1702 se imprimió el famoso Caso de conciencia , que era 
una consulta supuesta de un confesor perplejo sobre su conducta 
con un eclesiástico de provincia, y obligado en consecuencia á re¬ 
currir á los doctores de la Sorbona. Además de diversos escrúpulos 
que tenia para absolver á su penitente en razón á los sentimientos 
particulares que abrigaba sobre diferentes materias' tocantes á la 
gracia , á la moralidad de las buenas obras, al culto de los santos 
y á la lectura de ciertos libros sospechosos, como las cartas de San 
Giran, la frecuente Comunión de Arnaldó, la Moral de Grenoble 
las Conferencias de Luzon, el Ritual de Aleth, el Nuevo Testamen¬ 
to de Mons , etc., el principal motivo giraba sobre la naturaleza 
de la sumisión debida á las Constituciones de los Papas contra el 
jansenismo, sumisión con que se conformaba el eclesiástico, pero 
bajo reserva de un silencio respetuoso. Cuarenta doctores de la 
Sorbona opinaron que tales sentimientos ni eran nuevos ni conde¬ 
nables, sin reflexionar mucho en las consecuencias: Clemente IX 
condeno tal decisión por un Breve de 13 de febrero de 1705 , y to 
dos los obispos de Francia se apresuraron á adherirse al juicio papal- 
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De los edictos que aparecieron sobre este punto , ninguno fue tan 
notable como el de Fenelon, y ningún pastor tema mas autoridad 
que él para defender la causa de la sumisión, después del paso de 
deferencia que él mismo había dadoá su propia condenación en 1699 
en el desgraciado asunto del quietismo á que se dejo arrastrar, he- 
biendo encontrado á Bossuet por adversario Un lenguaje siempre 
claro y fácil descifró estas disputas embrolladas que se perpetuaban 
sin duda por la presunción de la vanidád y también por no enten¬ 
derse. , , 

«La Iglesia, decía él, jamás ha prelendidoijue la intención per- 
»sonal de Jansenio hubiera sido el enseñar las heregías por las cua- 
»les su libro ha sido condenado. Ella no juzga de los sentimientos 
•interiores de las personas. El secretó de los corazones está reser¬ 
vado áDios. Cuando ella habla del'sentido de un autor,*no intenta 
•hablar sino de aquel que se desprende naturalmente del testo. ÍNi 
•menos ha decidido que esta combinación de letras , silabas y pa¬ 
labras que componen precisamente las cinco proposiciones, se en¬ 
cuentra materialmente en el testo de Jansenio. Las cinco proposi¬ 
ciones no son, mas que como el compendio del libro , y el libro es 
•la obra en que el sentido de las cinco proposiciones esta amplia- 
•mente esplicado.» En seguida demuestra «que si se adoptaba el sis- 
•tqma de la distinción del hecho y del derecho y del silencio respe¬ 
tuoso, no habría heregía ni lierege que no pudiese eludir los ana¬ 
temas de la Iglesia , y que ,'se podría decir, por ejemplo, que el 
•Concilio de Trento se habia equivocado sobre la verdadera signifi¬ 
cación de los testos condenados en los autores protestantes.» Y si 
los partidarios de Jansenio pretendían que mediaba «gran diferencia 

• entre las decisiones de un concilio general y las bulas de un 1 apa, 
•les respondía con las palabras mismas de San Agustín, de quien se 

• decían discípulos. ¿Es menester celebrar un concilio para condenar 
•una heregía notoria, como si una heregía no hubiese sido jamas 
•condenada mas que por un concilio? Al contrario, rara vez es ne¬ 
cesario convocarlo para tales condenaciones; ora hable la iglesia 
•en una Asamblea general, ora sin esta se adhiera a la primera silla 
«en una decisión de esta, ella es siempre la misma a quien se hizo 
«la promesa del Espíritu Santo.» 

Sobre la paz de Clemente IX observa «que es preciso dejar á un 
•lado las cartas misivas de los particulares, todos los razonamientos 
•délos negociadores, y que es menester atenerse á los actos ecle- 
•siásticos, que son las únicas pruebas de derecho y las solas formas 
•por las que declara auténticamente la Iglesia sus intenciones.» 
Concluye probando «que el silencio respetuoso autoriza la lnpocre- 
•sía , el perjurio y todos los errores que combate la Iglesia.» Lomo 
el Breve del Papa era por sus cláusulas poco susceptible de ser ad¬ 
mitido en Francia , á instancias del rey espidió el Soberano I ontilice 
una bula descargada de las* fórmulas incompatibles con las prácticas 
del reino. Esta bula, que empieza Vineam Domini Sabaotn , se 
publicó el 15 de julio de 1705: confirma todas las precedentes sobre 
el mismo asunto, declara la insuficiencia del silencio respetuoso , y 
exfee la adhesión de palabra y de ánimo. Luis XIV la trasmitió desde 
luego á la asamblea del clero, que antes de aceptarla sentó por 
máxima que los obispos tienen derecho por institución divina para 
juzgar en materias de doctrina; que las constituciones de los 1 apas 
obligan á toda la Iglesia, cuando son aceptadas por el cuerpo de los 
pastores, y que esta aceptación por parte délos obispos se nace 
siempre por via de juicio. , 

La Francia, tan triunfante en otro tiempo , estaba reducida a 
irse sosteniendo. Después de la funesta jornada de Ilochstaedt se vol¬ 
vieron á poner los ojos en Villars, á quien se le dió un mando en la 
frontera. El enemigo creía tan seguro el buen éxito de sus proyectos 
de invasión que no los disimulaba , y nada mas se ignoraba que el 
punto por donde se proponía atacar. Villeroy se oponía en Flandes, 
Marsin en Alsacia y Villars entre los dos sobre el Mosela. La reunión 
de ios aliados en Trévcris patentizó que contra quien pensaban obrar 
era contra el último, y que su plan era penetrar por la Lorena, 
donde contaban con inteligencias. El ejército de ellos se componía 
de cíen mil hombres, y Villars no tenia arriba de sesenta mil: viose 
pues precisado á atenerse á la defensiva. Situado en Sirk, entre las 
ciudades de Luxembnrgo, Thionville y Saarluis, fortificó su campo, 
aunque sin levantar trincheras que al decir suyo inquietaban á los 
franceses. Ya estaban terminados estos preparativos cuando ¡\Iarl- 
borongh y el príncipe de Badén, habiendo atravesado el Sare, se 
presentaron el 13 de junio delante de los franceses ; pero en la no¬ 
che del 16 al 17 decampó Marlborough con el mayor secreto y se 
fue á Flandes á buscar un flanco mas débil que atacar, escudando 
su retirada con la mala voluntad del príncipe de Badén, quien ora 
por prevención religiosa, ora por rivalidad de talentos, era acu¬ 
sado de no secundar al general inglés. . 

Villars atacó los rezagados, y alarmo de tal manera al país, 
abandonado por los enemigos, que Tréveris y Saarburgo le abrieron 
las puertas sin resistencia , haciéndele dueño de almacenes inmen¬ 
sos. Reunido con el mariscal Marsin, forzó las lincas de Weissem- 
burgo; pero no pudo desalojar al príncipe de Badén de su campo 


fortificado donde aguardaba refuerzos del imperio. Estos llegaron 
en el momento mismo en que Marsin era llamado á Flandes ¿ so¬ 
correr á Villeroy, cuyas líneas habían sido rotas. Habiendo queda¬ 
do solo Villars sin mas fuerza que la mitad de las del príncipe, no 
pudo impedir que este atacase el fuerte Luis y que se apoderase de 
la ciudad de Haguenau.. En los Países Bajos el elector habia desde 
luego tomado la ciudad de Iluy; pero cuando los aliados vinieren 
hácia esta parle, no solo recuperaron esta ciudad , sino que forza¬ 
ron las líneas defendidas por el príncipe y por Villeroy. 

En Italia el duque de Saboya defendía con gran trabajo el Pía¬ 
mente contra Vendóme, que le quitó á Verue, y contra el duque 
de La Feuillade , que se habia apoderado de Niza, Villafranca y 
Chivas. Sus fuerzas reunidas se dirigían sobre Turin, cuando el 
Príncipe Eugenio apareció á la orilla izquierda del Adda disponién¬ 
dose á marchar al socorro de la ciudad. Vendóme voló á la orilla 
derecha para oponerse al paso del príncipe: los dos ejércitos se 
contemplaron un rato sin moverse; en fin, el príncipe bajó el rio 
para aprovecharse de los vados y puentes. Vendóme hizo otro tan¬ 
to para continuar observándole; pero la izquierda estaba cubierta 
de manera que no podian-notarse los movimientos del principe , al 
paso que la derecha estaba cortada por arroyos que interrumpían 
la comunicación de varias porciones del ejército. Con este-conoci¬ 
miento meditó el príncipe un ataque. 

Obligado Vendóme por. los accidentes topográficos á obrar algo 
á ciegas, liabiá abrazado en su marcha una estension de terreno 
demasiado grande. Su centro estaba al frente del puente de Cassa- 
no, cuando su vanguardia distaba de .este una legua y otra la reta ¬ 
guardia. En este momento se presento la infantería del príncipe á 
la estremidad del puente .intentando pasar por éj y por los vados 
vecinos. La sorpresa introdujo desde luego el desorden en los ba¬ 
tallones franceses que desfilaban sin sospechar que tan cerca se 
encontraban del enemigo, y les hizo perder un terreno que el 
príncipe aprovechó para formar sus tropas ; pero repuestos los ven¬ 
cidos de su primer terror, y secundados tanto por la porción del 
centro que por su posición avanzada se habia librado del combate, 
como por la retaguardia que no se esperaba aun, volvieron a to¬ 
mar la ofensiva arrojando al rio á cuantos no fueron muertos o he¬ 
chos prisioneros. Vendóme perdió su caballo ; el principe Eugenio 
fué herido; el duque de Saboya no fué socorrido, y sin embargo se 
cantó un Te Deum en Viena, á pesar de que sacaron ventajas los 
franceses. 

Durante este tiempo los almirantes Leake y Scliwell con una de 
las mas formidables flotas que Inglaterra y Holanda habían reunido 
nunca, y llevando tropas de desembarco al mando del conde de 
Pelerborougli, conducían al archiduque Cárlos desde Lisboa á las 
costas de Cataluña, cuyos habitantes adictos en masa á la casa de 
Austria solo esperaban una ocasión para declararse. El sitio de 
Barcelona produjo este acontecimiento: la guarnición, demasiado 
débil y atacada en medio de una ciudad contraria, se vió bien pron¬ 
to forzada á ceder á la numerosa artillería de la flota y del ejército. 
Cárlos entró en la ciudad el 9 de octubre; fué proclamado rey de las 
lispaflas, y toda la provincia, asi como los reinos de Aragón y Va¬ 
lencia, siguieron poco después este ejemplo. La capitulación de 
Barcelona fué notable por una singularidad digna del carácter es- 
traordinario del general que mandaba el sitio. Mientras el parla¬ 
mentaba con el gobernador en una de las puertas, oyéronse de re¬ 
pente gritos de alarma y de terror en toda la ciudad. «Nos hacéis 
traición, esclamó el gobernador, en tanto que nosotros parlamen¬ 
tamos de buena fé.—No, respondió Peterborough, y si algunos á 
favor de la suspensión de armas han penetrado en vuestra ciudad, 
no pueden ser sino alemanes del príncipe de Darmsladt: dejadme 
entrar con mis ingleses, los echo á todos fuera, y acabaremos la 
capitulación.» El acento de verdad con que pronunció estas pala¬ 
bras convenció al gobernador, quien le abrió las puertas. Efectiva¬ 
mente todo pasó tal cual lo habia anunciado Peterborourgh , quien 
volvió á terminar la capitulación empezada. 

El emperador Leopoldo habia muerto al principio del año. José, 
su hijo mavor, de un carácter mucho mas ardiente, se mostró to¬ 
davía mas tlecidido en favor de la liga, y su primer paso fué decla¬ 
rar traidores al imperio á los electores de Baviera y de Colonia. 
Los infelices bávaros, agobiados bajo el yugo austríaco, se suble¬ 
varon sin considerar si podían ser socorridos, no consiguiendo otro 
resultado que el de hacer doblemente pesado el yugo- La electriz se 
refugió á Venecia, y sus hijos fueron detenidos en Inspruck. 

La desgracia que perseguía al duque de Bayiera y que parecía 
comunicarse á las armas de su aliado, acumuló en la campaña si¬ 
guiente lodos los reveses sobre la Francia. Unido siempre al maris¬ 
cal Villeroy, habían abandonado los dos las nuevas lineas levanta¬ 
das en el Dyle, y cuando el sistema general de as operaciones 
aconsejaba permanecer en Flandes, ya P or orden de la corte, ya por 
sí mismos, con el designio de impedir la reunión de las tropas da¬ 
nesas y prusianas, se habían adelantado nácia el Glicle. Aquí en¬ 
contraron la batalla apetecida mas pronto de lo que creían, pues 
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cuando suponían que el enemigo estaría también en movimiento, 
con la mayor sorpresa le descubrieron de improviso al otro lado 
del rio. Villeroy se puso al instante en batalla cen una imprevisión 
é incapacidad que indicaban la sorpresa que había esperimentado. 
Sus disposiciones defectuosas dieron margen á que en un cuarto de 
hora fuera derrotado un ejército de ochenta mil hombres dejando 
cuatro mil muertos en el campo de batalla ; y esta pérdida no fue 
la mayor sino la que hubo en la retirada. Veinte mil hombres fue¬ 
ron victimas de la confusión y del desorden. La totalidad de los 
Países Bajos españoles cayó en poder de los aliados, y los fran¬ 
ceses no se encontraron seguros sino al abrigo del cañón de 
Lila. 

Faltas semejantes produgeron iguales reveses en el 1 íamonte. 
La campaña había allí principiado victoriosamente: el duque de 
Vendóme habia batido en el Bressau á los imperiales mandados en 
ausencia del príncipe Eugenio por el general dinamarqués itewen- 
tlau, y les habia obligado á volver á repasar el Adije por el Tren- 
tin. Turin por otra parte estaba muy estrechada por el duque de 
La Feuillade con toda la actividad que le permitían la inmensidad 
de municiones que su suegro habia puesto á su disposición, y el de¬ 
seo de conseguir el bastón de mariscal, justa recompensa de una 
hazaña que debia terminar la guerra de Italia. Todo presagiaba este 
desenlace , cuando Eugenio llegó á Roveredo con multitud de con¬ 
tingentes de la Alemania. Vendóme, que habia descuidado destruir 
el núcleo del ejército imperial, se vió muy pronto inferior á este, 
y aunque habia fortificado bien los pasos del Bressan , del lago de 
Garda y aun el curso mismo del alto Adige, no habia podido hacer 
lo mismo con el resto del rio*. Este fué justamente el camino que 
tomó Eugenio , quien encaminándose háeia la Polesina de Rovigo, 
atravesó el Adige y luego el Pó, estableciéndose sobre este rio. Las 
dificultades del°terreno, hacían sin embargo esperar á Vendóme que 

E odria disputar bastante tiempo el terreno, para que Turin sucuin- 
iese antes de la llegada de los imperiales; pero los desastres del 
norte le llamaron á Flandes á inspirar un poco de confianza al ejér¬ 
cito. El joven duque de Orleans y el mariscal de Marsin, destinados 
á reemplazarle , recularon el 7 de setiembre ante las fuerzas de Eu¬ 
genio: el duque de Orleans queria según las buenas máximas, que 
se abandonase el sitio para correr al encuentro del enemigo , y este 
era también el parecer de los oficiales generales, cuando Marsin 
presentó una orden superior que prphibia aventurar la batalla. Esta 
medida de precaución , inaplicable á las estensas líneas que rodea¬ 
ban á Turin, fué muy funesta: las líneas fueron forzadas; Marsin 
recibió una herida mortal, y el duque de Orleans resultó también 
herido. Fue pues preciso proceder á la retirada, que muy mal di¬ 
rigida dejó libre á toda la Italia. 

Iguales reveses esperimentó la Francia en España, donde Feli¬ 
pe y el mariscal de Tcssé, que coreaban ál archiduque en Barcelo¬ 
na , levantaron el sitio después que la ciudad fué provista de víve¬ 
res por jel almirante Leaké , ante cuyas fuerzas superiores tuvo 
que retirarse la flota del conde de Tolosa. Poco después Cartagena, 
Ciudad-Rodrigo y Salamanca cayeron en poder de los aliados, y 
Lond Galloway entró al fin en Madrid, donde hizo proclamar al 
archiduque ; pero la resistencia de los castellanos , la estremada 
escasez de víveres y la próxima llegada de Felipe y del mariscal 
de Bervvick le obligaron bien pronto á retirarse. 

Unicamente Villars sostenía en la Alsacia el honor de las armas 
francesas. El mariscal de Marsin estaba todavía con él, cuando li¬ 
bertó al fuerte Luis ocupado el año anterior por el príncipe de Ba¬ 
dén-. Marsin se negaba á marchar con su división, alegando por 
pretesto la inundación que cubría la llanura. Villars que podia dar¬ 
le órdenes, prefirió determinarle por medio del ejemplo, y sin otra 
precaución que enviar delante veinte granaderos, se metió en el 
agua inmediatamente después de ellos, y se hizo seguir por el cuer¬ 
po del ejército de su colega. El enemigo ," que se creía muy seguro, 
apenas opuso resistencia, y emprendió la fuga al otro lado del 
Rhin. La ocupación de Lauterburgo, de Druseiuheim y de Hague- 
nau, fueron la consecuencia de esta ventaja, Villars no perdía de 
vista las líneas de Stolhoffen, y habiéndole Vendóme enviado su 
división al salir de los cuarteles de invierno, lomó disposiciones 
para apoderarse de ellas; parecian en verdad inexpugnables ya por 
las fortificaciones que las cubrían, yjt por estar defendidas por cua¬ 
renta mil hombres á las órdenes del Margrave de Bareith, que ha¬ 
bia sucedido al principe de Badén, fallecido durante el invierno. Vi¬ 
llars dejaba creer que esperaba el nacimiento de la yerba para entra¬ 
en campaña, cuando el 22 de mayo á las cinco de la tarde y casi 
al salir de un baile que habia dado en Estrasburgo para encubrir 
mejor sus designios, se principiaron tres ataques contra las líneas 
del Rhin , ínterin dirigía él mismo otro por el lado opuesto del rio. 
Villars arrolló completamente al enemigo', v penetrando en Alema¬ 
nia, puso á contribución la Suabia y la 1 ranconia: hasta envió 
destacamentos á llochstsedt con el objeto de destruir una pirámi¬ 
de que se decía haber sido elevada para gloria de los vencedores y 
vergüenza de los franceses. 


Las victorias estendieron los planes'de Villars. Propuso secreta¬ 
mente á Cárlos XII que después de haber hecho elegir rey de Colo« 
nía á Estanislao Leczinski en 1704, acababa ademas de forzar á 
Augusto por el tratado de Alt Randstadt á renunciar,al trono, que 
reuniese sus tropas en Nuremberg con las suyas á fin de aprove¬ 
char la feliz ocasión que se le presentaba para engrandecerse; pero 
ya Malborourgh habia tomado la delantera cerca del príncipe para 
obligarle á volver las armas contra los rusos. Otros incidentes vi¬ 
nieron á detener los progresos, del general francés, tales como la 
invasión de la Provenza por el duque de Saboya y el príncipe Eu¬ 
genio, el aumento del ejército de los Círculos con los contingentes 
de Sajonia y los hanoverianos, y en especial la actividad de su nue¬ 
vo gefe, el elector de Hanovcr , Jorge Luis, que fué después rey 
de Inglaterra. La rapidez con que este se trasladó á Filisburgo for¬ 
zó á Villars, para evitar el peligro de ser cortado, á retroceder 
hasta la Alsacia, donde tuvo que establecer sus cuarteles de in¬ 
vierno. 

La invasión de Provenza no correspondió al cálculo con que fué 
concertada. Al ejército de tierra auxiliaba una escuadra inglesa que 
se habia encargado del transporte de la artillería gruesa, difícil de 
ser arrastrada por las montañas. Como el enemigo no podía ser 
detenido por plazas fuertes, penetró sin tropiezo en el riñon de 
Provenza , y se acercó á Tolon á últimos de julio. Al mismo tiempo 
lograron introducirse en esta ciudad tres mii hombres que repara¬ 
ron las fortificaciones descuidadas imprudentemente. Acrecentóse 
la esperanza de defender con eficacia un punto tan importante con la 
llegada del mariscal de Tessé , quien se situó cerca de la ciudad en 
una respetable posición que incomodaba mucho al enemigo. Los 
aliados procedían con lentitud por haberse malquistado el duque 
de Saboya con los ingleses, que no habían sido exactos en apron¬ 
tar los subsidios que prometieron para esta espedicion. El descon¬ 
cierto por lo tamo con que se obró , los refuerzos que llegaron al 
mariscal, las ventajas sacadas por este del ataque de un puesto, la 
resistencia de los cercados, y las enfermedades en fin que se pro¬ 
pagaron en el ejército combinado , le forzaron á adoptar el partido 
de la retirada; habiéndole costado esta tentativa infructuosa cator¬ 
ce mil hombres, y no habiendo hecho mas daño que quemar al¬ 
gunas casas y dos buques de guerra con las bombas de los in¬ 
gleses. ‘ 

Mas felices fueron los aliados en Nápoles, cuya ciudad arreba¬ 
taron á Felipe, habiéndose salvado por causa de esta espedicion la 
Provenza,[que acaso habría sucumbido á haberse juntado las fuerzas 
que obraron separadamente. La pérdida de Nápoles fué compen¬ 
sada en España con los triunfos del duque de Berwick. Habiendo 
este acudido desde el principio de la campaña á socorrer á Villena, 
batió á [Galloway en Almansa, y redujo A la mitad el ejército anglo- 
portugués , cuyos restos pasaron á Cataluña y Aragón. El reino de 
Valencia y elras provincias de España volvieron á la dominación de 
Felipe, y hácia el fin del año el duque de Orleans se apoderó de 
Lérida , adquiriendo con esta toma una gloria que había faltado al 
gran Condé. Esta ciudad reputada inexpugnable, habia venido á ser 
depósito de inmensas riquezas deque se apoderaron los vencedo¬ 
res. Vendóme, que habia sido escogido para mandar en Flandes, 
correspondió perfectamente á las esperanzas que de él se conci¬ 
bieron, alejando áj Marlborough, ya que no de las posesiones es¬ 
pañolas cuando menos del territorio de Francia. 

Este año es notable por la .introducción del papel moneda en 
Francia, remedio destinado á curar una llaga que debía hacerse 
mas profunda. Entonces se verificó la emisión de billetes llamados 
de moneda , en cantidad suficiente para producir al jmenos algún 
efecto en la circulación, pues eran conocidos desde 1701. Debieron 
su origen á la refundición de la moneda, y eran dados en pago de 
las materias con que contribuían los particulares á los estableci¬ 
mientos públicos. En los primeros años fueron religiosamente pa¬ 
gados á su vencimiento estos vales que se negociabau como le¬ 
tras de cambio. En 1704, una nueva refundición dió lugar á otra 
emisión de billetes, á que se dió un interés de siete y medio por 
ciento. . .' . . 

En medio de tal penuria de medios y á pesar de la decadencia 
de la marina y de los esfuerzos que Luis XIV tenia que hacer sobre 
tantos puntos , aun se reunían en Dunkerque buques de transpor¬ 
te para un ejército de siete rail hombres, Y una escuadra de ocho 
navios y veinte fragatas destinadas á conducir á Escocia á. Jaco- 
bo III, conocido con el nombre del caballero de San Jorge. La Es¬ 
cocia incorporada recientemente á la Inglaterra, se veia con pena 
tratada como una simple provincia, y echaba muy de menos su 
dignidad, su titulo, su parlamento, su independencia. Estaba en¬ 
tonces sin tropas y se habían agenciado muchas inteligencias: la es¬ 
cuadra era mandada por uno de los mas intrépidos marinos de esta 
época , el conde Forbin, quien de acuerdo con Duguay-Trouin ha¬ 
bia batido en el año anterior la escolla de un convoy considerable 
destinado á repararlas pérdidas de Almansa y dispersado el con¬ 
voy mismo. El viento favoreció la escuadra francesa, arrojando 
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outra la costa los buque» ingle*» que ^“dó'fflnTs ! 

rasluciilo el secreto de la espedicio.n; d '™ > ‘ l ", I |U r l „ 1 “,?o esU 
flp ímryo anclaron los franceses en las aguas de Haimumrgo, esta 
cinS estaba derendida por una Tuerte guarnición. Forbm que res- 
ponto deípíincipe, vJdo que sus sena es qufaban sin respues; 
fa, mandó S» d momentn J«p ^ vtos pan« deter^ 

= i„S fnafflaefal„,ira„¿ Byng. Tod'os los gastos 
de armamento fueron perdidos, y el pretendiente marcho a Man- 

d<í? Lasante" Sene ¡as™'ue allí halda prometian muchos Progresos 
nue el Vev qúfso reduidasen en honor de su nieto el duque do Bor- 
gofia. Esl^especie de capricho produjo en ¡ os ffla ¿ u ” "¿e Ven- 
nnp neriudicé al huen éxito de las operaciones. El duque de ven 
dome eáaha al frente de una calíala opuesta al joven principe, y la 

diTal 1 DeHinadoT a^a'prmvenza amenazadas aun por el duque de 
Ff piérJito de Villars era tan débil, y tan estensa la linea 
que tenia que defender, que le era imposible entregarse á sui carac- 
?pr cmnrendedor. Empero los movimientos del duque de Sahoya ha¬ 
cia el monte Cenis, le hicieron al fin concentrar sobre este .pvm^o 
las fuerzas que había diseminado hasta el momento de poder juzgar 

media ^leg^d^ Bríanzon*f°cuand^ 

¡ab“ SSSlan rl7;r;o OU derg r = 0 ía„cés, aulquc logrS el 

0l> ^ SobrediKlfin^ e^príncipe Eugenio había evitado el encontrarse 
pnn p 1 elector á quien se habia dado por segundo al mariscal de 
Berwick; y en lugar de seguir el plan por él vociterado de subir 
hácia Tréveris y penetrar en Lorcna, marcho rápidamente hácia 
Flíñdpí donde Marlhorough inferior en fuerzas al,duque de Boigo- 

iüüiSII 

enn Marlborough y atacar en seguida a los lraneeses. t,a acuui j < 
S a el de julio no fué una batalla ordenada sino una multitud 

na 

parecer dVla mayoría de^lo^ 

fiel duque de Borgoña, ordenóse la retirada; pero ejecutada en 
dio délas tinieblas fué tan funesta á los, franceses como útil i los 
aliados. Realizóse esta especie de fuga hacia Gante ’J Jfército del 
consumada cuando se presento Berwick con parle del ejercito aei 

^Agravóse hasta tal punto la discordia entre los generales fran¬ 
ceses 6 , que pudieron los enemigos llevar a cabo cuanto quisieron. 
Contra todas las reglas del arte emprendieron el asedio de Lila, 
donde se habia introducido el mariscal de Boufílers. En vano se sos¬ 
tuvo este por espacio de cuatro meses aguardando socorro: su lar^a 
resistencia y el brillante ejemplo que daba no pudieron inspirar un 
esfuerzo , y tuvo que capitular cuando ya no restaba en la ciudade a 
mas medio de subsistencia que un pedazo de caballo, con que convido 
al nríncipe Eugenio. Después de tomada la ciudad apoderáronse los 
franceses de algunos puntos intermedios entre Lila y Ostende , y el 
Sor intentó sobre Bruselas una diversión que hubiera salvado a 
Lila sí lS sido realizada * tiempo. Pero la mala estrella ^b,» 
continuar afligiendo la vejez de Luis, y poco des P" e r s n d n e íi d „S de 
vantado el sitio á la sola presencia de Eugenio, cayeron en POdér «e 
este Gante, Brujas y otras ciudades arrebatadas ante 8 ¿los. aliaaos. 
Vendóme contrariado en el consejo, abandono al ejercito al tern mar 
se la campana y estuvo retirado en Anet cerca de dos años. La suene 
de la guerra era menos feliz para los aliados en España. El duque de 
Orleans añadió Tortosa á sus primeras conquistas, yjel conde de Mal o 
ni que mandaba las tropas de ambas coronas, prosignio triunb 
en el reino de Valencia. Pero los ingleses á quienes su pujante man¬ 
ila permitía libre acceso á todas las costas, se indemnizaron de as 
pérdidas sufridas en el Continente con las islas de Cerdeña y Mu- 

La guerra empezaba ú abrumar á casi todas las potencias beli¬ 


gerantes : los príncipes de Alemania que con tanto ardor habían 
abrazado la causa delgefe del imperio, cansados ya de las host.li- 
! dudes, volvían á sus prevenciones añejas contra la casa de Austria. 
La Inglaterra que contribuía A los subsidios que les pagaba la Ho¬ 
landa, ademas de sus inmensos gastos en Sahoya, en Portugal y 
en la Península, advertía igualmente que su profusión era muy 
perjudicial á su prosperidad particular. En cuanto á Francia, una 
f ar Í a serie de reveses y la penuria de la hacienda la habían dis¬ 
puesto á cuantos sacrificios fueran menester, para entrar en tratos 
de naz Al efecto envió Luis XIV sucesivamente a Holanua al pro- 
sitíenle RouUtéy al marques de Torcy, ministro de nefiotos es- 
trangeros, por juzgar muy desacertadamente que allí d f m fle ¬ 
tarse la paz. La distancia délas fronteras holandesas del teatro di 
las hostilidades permitía á sus afortunados negociantes uj comer¬ 
cio muy lucrativo proveyendo casi esclusivamente á las necesida¬ 
des de ia guerra, lo cual daba mucho crédito a los holandeses, 
y eran los árbitros de Europa. Como ellos no padecían, se cuida¬ 
ban poco délas penalidades del continente, y a su orgullo se p e- 
sentaba poco humillada la Francia para otorgarla elreposo. Por 
otra parte, el pensionario de ellos Iiensio, Eugenio general y a c en 
te del ambicioso José, y sobre todo Marlborough que dominaba to¬ 
davía en Inglaterra, formaban una especie de triunvirato que cons¬ 
piraba á perpetuar la guerra, y no atendía ni á sumisiones las mas 
humillantes ni á concesiones las mas costosas. 

Ya Luis XIV después de las derrotas de Hochstsedt, Ramillies y 
Turin habia ofrecido abandonar al archiduque, la corona de Espa¬ 
ña v sus estados en el nuevo mundo, á condición de que quedara 
c n njpto con Nánoles, Sicilia, Cerdeña y las posesiones de los es- 
panoles ín ltS Las' desgracias de 1707 y 1700, hicieron ofrecer 
ademas S Milán y los puertos de Toscana retenidos en las primeras 
proposiciones. En fin! al principio de este ano de 1709 cuyos pn- 
meros meses hacían prever espantosas consecuencias, Luis XIV 
abandonando toda la monarquía .de España, el Milanesado los 
puertos de Toscana, los Países Bajos y la America , no retenía mas 
nue á Nánoles, Sicilia y Cerdeña, y aun no hacia mucho lunca- 
pié en esta última poswon. Ofrecía á los holandeses una barrera 
one los separara dé la Francia, y entregarles en deposito hasta el 
arreglo definitivo y como prenda de sus sinceras intenciones, las 
plazas de las fronteras que mas les convinieran; accediendo al mis¬ 
mo tiempo al tratado de comercio que ellos quisiesen. Las conle- 
rencias al efecto se celebraban secretamente en el Ilaya. El rey de 
Francia tropezó con bastante dificultad para que fuesen admitidos 
. ti nrmpinft Fmrcnio v el duaue de Marlborough 


Francia tropezó con nasianie oiucuiwu p-ia uuo tu™ «y.— 

sus negociadores. El príncipe Eugenio y el duque de Marlborough 
hallaron medio de ingerirse en ellas, y consiguieion que no se 
otorgara á Francia la paz, sino una simple tregua con unas con- 
dicTones que debían seí aceptadas en un corto p lazo yf^ueron signi¬ 
ficadas coa imperio é insolencia en 28 de mayo de i >09. De■ cuaren¬ 
ta artículos constaban las condiciones preliminares. El treinta y 
ocluí estaba concebido en estos términos : «el archiduque será re¬ 
conocido por rey de España, tal como la poseía el rey Carlos 11. 
Cuanto se halla bajo el dominio del duque de Anjou, será entre¬ 
gado dentro de dos meses al rey católico, y si el duque de Anjou 
no accede á la ejecución de la presente convención, el rey cristia¬ 
nísimo y los estados contratantes acordaran las medidas conve¬ 
nientes^para llevarla á debido efecto.. Los demas artículos eran an 
sumamente favorables á todos los que se habían inclinado á los alia¬ 
dos , como gravosos y humillantes para Francia. 

A pesar de su deplorable situación no acepto Luis XIV tan du- 
ras condiciones. «Tuesto que es preciso hacer la guerra, dijo en el 
•consejo, mas quiero hacerla á mis enemigos que a mis lujos.» I u- 
blicó las proposiciones por él presentadas, asi como las demandas 
de los enemigos, y este paso surtió mucho efecto, villars animado 
mas que ningún otro de noble indignación se fue á Flandes á man¬ 
dar un ejército que tenia cuarenta batallones menos que el del 
nríncipe Eugenio y de Marlborough, que disponían de cerca de 
cien mil hombres. Esta circunstancia, la escesiva escasez de víve¬ 
res y otras dificultades apuraban á Villars , quien por lo tanto, a 
pesar de que conocía que solo una batalla podía cambiar tan critico 
estado , tuvo que limitarse á aceptarla. Por tal motivo estaba reu¬ 
nido el principal cuerpo de su ejército entre Douai y Denain, tra¬ 
zando al frente de los enemigos líneas que se eslemban destic aaint 
Vcnant á Douai, y se enlazaban con otras dirigidas destie umue ai 
Sambre. Ya que no podia otra cosa, abasteció bien las ciudades que 
parecían amenazadas. De este número era Tournay, cuya plaza 
aunque se defendió bastante, se rindió antes de 1° que yllars cal¬ 
culaba. Habiéndose dirigido en seguida el enemigo contra Mons, 
Villars abandonó las líneas para socorrer á esta ciudad , situándose 
al intento á la vista de los sitiadores cerca ¿el pueblo llamado Mal- 
plaquet. En tal posición estuvo tres dias, durante los que pudo lia - 
fceravanzado y tomar la ofensiva con ventajas, porque los contra - 
rios dejaron en Tournay fuerzas numerosas. Villars desperdicio el 
momento favorable para atacar, y a su vez lo fue por os abados, 

, así que se juntaron todas sus tropas. La irresolución retuvo al ge- 
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neral francés en la posición desventajosa á que debió haber atraído 
al enemigo. Por otra parte, la izquierda de Villars no estaba bien 
cubierta , y así fue acometida por Marlborough, quien la ahuyentó 
y penetró en la llanura. Sacando Villars un cuerpo de infantería de 
su centro, recogió en buen orden los batallones desalojados , y 
avanzó sin tardanza. Su vigorosa carga, una de las mas sangrien¬ 
tas que se dieron, restableció el combate v rechazó al enemigo; 
pero Villars recibió un balazo que le destrozo una rodilla. Sin em¬ 
bargo, continuó mandando por algún tiempo hasta que se desma¬ 
yó y hubo que trasladarle á Quesnoy sin conocimiento. 

La derecha en el Ínterin no solo había resistido con ventaja los 
vivos ataques de los holandeses, sino que los persiguió en su pro¬ 
pio terreno con terrible carnicería, á pesar de la intrepidez del 
príncipe de Orange, Juan Guillermo de Nassau DiestFrison, á quien 
se vió llevar sus banderas sobre las trincheras francesas, animan¬ 
do á sus soldados. Al frente se encontró con el mariscal de Boufflers, 
que aunque de mas edad que Villars, quiso servir á las órdenes de 
este en clase de voluntario. La forzosa retirada de Villars hizo re¬ 
caer en Boufflers el peso del mando en momentos bien críticos. 
El principe Eugenio que advirtió haber sido desguarnecido el cen¬ 
tro, le atacó con una infantería superior, y apoderándose de las 
trincheras puso en estas cañones. Boufflers corrió á este punto, y 
si en tal ocasión hnbiera caido la derecha sobre el centro del ene¬ 
migo, habrían triunfado los franceses ; pero no fue así merced á su 
inacción, y la falta de comunicación entre las dos alas, les hizo 
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adoptar separadamente el partido de la retirada. Efectuóse esta con 
tal orden, que ni un solo prisionero cayó en poder del enemigo, 
llevándose los vencidos unas treinta banderas que cogieron á los 
vencedores. 

Desde el principio de la guerra no se había visto una acción 
ni mas reñida ni mas sangrienta. El ardor de los franceses llegó 
al punto de verse muchos que no habían comido en un dia, y que 
al recibir el pan que se les distribuía, lo arrojaban para poder cor¬ 
rer al enemigo : ocho mil hombres perdieron aquellos, y este por 


confesión propia dejó veinte mil en el campo de batalla. «Si Dios 
nos hace la gracia de perder otra batalla como esta, escribía Vi¬ 
llars al rey, V. M. puede estar seguro de que sus enemigos quedan 
completamente destruidos.» Ni aun ellos mismos supieron que la 
habían ganado hasta el dia siguiente en que vieron abandonado un 
terreno que creían ocupado aun por los franceses. Villars quería 
efectivamente marchar adelante, pero no prevaleció su parecer, 
y así el enemigo se presentó libremente delante de Mons de que se 
apoderó pronto. 

El elector de Hanover intentaba penetrar en Alsacia, pasar de 
aquí al Franco Condado y dar la mano al duque de Saboya, que 
se dirigía allá por Lion. Estos planes se desvanecieron con la victo¬ 
ria que el conde de Bourg, discípulo de Villars, consiguió en Ru- 
mersheim sobre el conde de Mercy. Este, mientras el elector de 
Hanover entretenía al mariscal de Ilarcourt en las líneas del Lau- 
ter, había hecho pasar el Rhin á su infantería por un puente echa¬ 
do en Neuburgo, y se incorporó sin novedad con su caballería, 
que sin respetar la neutralidad de Basilea , había cruzado por su 
terrritorio el mismo rio, cuando fué tropezado y batido por el 
conde de Bourg. Con tal trastorno regresó el duque de Saboya á 
Italia dominada completamente por el emperador. El papa Clemen¬ 
te XI que había armado algunas milicias para asegurar su indepen¬ 
dencia, se vió obligado á licenciarlas y á reconocer al archiduque 
por rey de España. 

En esta península alternaban los triunfos y los reveses de unos 
y otros. El duque de Orleans no estaba ya allí á la cabeza de las 
tropas francesas: este principe, del mismo nombre que el rey de 
España , y que á falta de hijos de Luis XIV podía reclamar sus de¬ 
rechos á la sucesión de Cárlos II por parte de Ana de Austria su 
abuela, mujer de Luis XIII, se habia concertado con diferentes 
grandes de España para hacerlos valer, en caso de que la situación 
desesperada de Felipe le aconsejasen abandonar el continente é ir 
á reinar en América. Traslucióse este proyecto, y Felipe repulsó 
con indignación á un pariente á quien consideró como á un usur¬ 
pador, habiéndose tratado en Versalles de instruirle proceso. Solo 
el virtuoso duque de Borgofla se atrevió á tomar su defensa en el 
consejo y á presentar bajo su verdadero punto de vista unas inten¬ 
ciones que no eran mas que condicionales. 

Al incapaz Chamaillard habia reemplazado en la dirección de la 
?rra Voisin, que después fué canciller, y en la de la hacienda 
¡olás Desmarets, hijo de una hermana de Colbert. Guando Des- 
marets entró en el ministerio, la deuda consolidada ascendía á mas 
de dos millones, y aun faltaban por saldar mas de quinientos millo¬ 
nes de billetes vencidos, sin contar con el gasto del año corriente 
quesubiaá doscientos millones. Para subvenir á tantas cargas, no se 
contaba mas que con un ingreso de ciento veinte millones. Anticipa¬ 
ciones, empréstitos, fondos vitalicios, constituciones de rentas, el 
impuesto del diezmo que no produjo mas que diez millones, y bar¬ 
ras por la suma de treinta millones traídas del Perú por los arma- 
dadores de Saint Malo, de las que se apoderó el gobierno mediante 
un interés de 10 por 100, fueron su secreto. Aunque todo esto no 
fuera nuevo, es preciso alabar al ministro por haberlo sabido utili¬ 
zar todavía, sin perderse en semejante laberinto, y por haber de¬ 
jado la hacienda, en pos de siete años en que no hubo mas que 
guerra, en situación no mas desventajosa. La muerte del padre La 
Ghaise, confesor del rey, fué también una especie de revolución 
en el ministerio de negocios eclesiásticos, y la Francia no se resin¬ 
tió poco de los disturbios religiosos que la agitaron por largo 
tiempo, hijos del genio atrabiliario del padre Le Tellier, su sucesor. 

Apesar de la pérdida de los enemigos en Malplaquet, el estado 
de la Francia no se habia mejorado, y el monarca deseaba siempre 
la paz, á cuyo efecto quiso reanudar las negociaciones, encomen¬ 
dando su dirección al mariscal de Huxelles, hombre frió y tacitur¬ 
no, y al abate Polignac. Recibidos estos plenipotenciarios con el 
mayor desden por los holandeses, no fueron admitidos en el Haya, 
sí aposentados en una pequeña ciudad del Brabante holandés, 
uestas de nuevo sobre el tapete las proposiciones hechas en el Ha¬ 
ya, no suscitaban grandes debates, porque los franceses estaban 
decididos á someterse á todo, pero renováronse las dificultades so¬ 
bre el artículo 38 , cuyo sentido se fijó en estos términos: «En caso 
que el rey cristianísimo ejecute cuanto queda dicho, y que toda la 
monarquía española sea devuelta y cedida al rey Cárlos III en el 
término estipulado, continuará la cesación de las hostilidades en¬ 
tre los ejércitos de las altas potencias beligerantes, hasta la con¬ 
clusión y ratificación de los tratados.» 

.¿Y en cjué caso, preguntaban los franceses, se juzgará que el 
rey cristianísimo no ha ejecutado lo arriba espresado? En el caso 
de que la monarquía española no sea restituida al rey en el termi¬ 
no estipulado, que es de dos meses, respondían los aliados. ¿Y si 
Felipe no quiere ceder ? reponían los franceses. Entonces le obli¬ 
gará á ello Luis XIV.» Esta preposición de enviar sus tropas contra 
su nieto, exasperaba al monarca, quien sin embargo, forzado por 
su deplorable situación, ofreció contribuir con un millón mensual á 














BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


20 ! 


las tropas que emplearan los aliados contra Felipe; pero estos des¬ 
echaron con menosprecio tan humillante condescendencia. 

Los aliados insistieron tenazmente en tal condición, y los pleni¬ 
potenciarios franceses la declararon imposible en la ejecución , es¬ 
pecialmente en cuanto al término de los dos meses. «¿Imposible? 
respondieron los'aliados; no lo es la continuación de la guerra con¬ 
tra Francia. Sin embargo no quisieron cargar con la odiosidad del 
rompimiento. Los plenipotenciarios franceses estamparon en su 
carta de despedida estas notables palabras: «Dios sabe, cuando quie¬ 
re, humillar á los que una prosperidad inesperada ensalza, y que no 
teniendo en cuenta las calamidades públicas y la efusión de sangre 
cristiana, continúan las guerras que pudieran terminar.» Luis XIV 
estaba muy satisfecho de haber manifestado públicamente en el ano 
anterior la grandeza de los sacrificios que hacia, y el insultante des¬ 
den de los aliados que los rechazaban . Esta especie de apelación al 
pais redobló la energía del pueblo y estimuló su valor contra los 
altaneros que no temían herir el honor nacional despreciando á los 
plenipotenciarios. Reclutáronse ejércitos con rapidez, y los aliados 
se arrepintieron bien pronto de no haber aceptado una paz tan ven¬ 
tajosa para ellos. 

Villars á pesar de su herida fué destinado á mandar el ejército 
de Flandes, y organizó su plan de campana en el palacio mismo de 
Versalles, donde el rey le había hecho preparar una habitación. 
Pero semejante plan recibió modificaciones considerables, y solo se 
le permitió afrontar al enemigo con fuerzas iguales. También este 



Villars en eb cerco de FribuFgo; 


se había hecbamas circunspecto con los reveses def año anterior; 
y en lugar de responder á las escilaciones continuas y quizá escesi- 
vas de Villars, se limitó á un sistema de inmobilidad’ que sin em¬ 
bargo le salió bien, pues se apoderó de Duai, Bethune, Saint Ve- 
nant y Aire. La incesante actividad que necesitó desplegar Villars 
en esta campaña, y sobre todo el mal estado de su rodilla , cada dia 
peor, le obligaron á pedir un sucesor y á irse á las aguas de Bor- 
bona. 

Todo el interés de la guerra se concentraba en España; las mi¬ 
licias nacionales reemplazaron á las tropas francesas, y solo el nú¬ 


mero de aquellas pudo impedir las catástrofes que debieron nacer 
de su falta de instrucción. A fines de julio la caballe/ía del príncipe 
Carlos batió ála de Felipe en Almenara, sobre la frontera de Ara¬ 
gón, y el 20 de agosto hubo una grande acción en Zaragoza donde 
se había situado Felipe para cerrar el paso á Castilla. Él marques 
de Bay, recien llegado de las fronteras de Portugal, capitaneaba 
su ejército , reducido por la necesidad de dejar guarniciones en va¬ 
rias plazas fuertes, á diez y siete mil hombres, ínterin ascendía á 
treinta mil el de los aliados, por haberse reunido el conde de 
Strahremberg y lord Stanhope. La victoria sin embargo estuvo in- 
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decisa por algún tiempo, Iiasta que venció al cabo el número. Vió- 
se lorzado Felipe á abandonar su capital, en que entraron poco des¬ 
pués los aliados, pareciendo inevitable la ruina de aquel sino le 
hubieran salvado la decisión de los españoles y la habilidad del du¬ 
que de Vendóme. Felipe á pesar de la enemistad del duque con su 
hermano , y de sus propias prevenciones contra un príncipe sin res¬ 
peto á las costumbres y á la religión, y nn guerrero á quien se po¬ 
día tachar de negligencias imperdonables, aunque sabia reparar¬ 
las en un dia de combate, le habia reclamado á su abuelo va ciue 
no podia enviarle ejércitos. No fueron vanas las esperanzas funda¬ 
das en el principe. 

Su sola presencia fué suficiente para despertar una emulación 
general para alistarse en la bandera de Felipe, y subvenir á los gas¬ 
tos déla guerra. En poco tiempo reunió diez y seis mil infantes y 
once mil caballos, con los cuales se principiaron de nuevo las hos¬ 
tilidades contra ios enemigos. Ilabian estos pasado de Madrid y es¬ 
peraban á las márgenes del Tajo que se les uniesen los portugueses; 
pero el marques de Bay entretenía á estos con Jos restos del ejér¬ 
cito de Zaragoza. Cansados de esperar en vano, temiendo ser ata¬ 
cados por retaguardia , y atormentados sobre todo por el hambre, 
á causa de la mala voluntad con que los aliados eran recibidos en 
ambas Castillas, que preferian quemar sus víveres á entregarlos al 
enemigo, se vio este precisado á retroceder hacia Aragón. Vendó¬ 
me restableció entonces á Felipe en Madrid, entre las aclamaciones 
y los vivas mas sinceros de los habitantes; mas era menester no 
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mente se prestaba á estas sospechas por el cinismo de su conducta. 
Discípulo de Beauvilliers y de Fenelon, el duque de Borgofla había 
aprovechado mas de sus lecciones que su padre de las de Montau- 
sier y de Bossuet. Su carácter bondadoso le atraia el cariño de todos 
y al fallecimiento del hijo de Luis XIV la Francia entera volvió los 
ojos al nieto como á una esperanza. Así cuando la muerte le arre¬ 
bató, el dolor fué universal. Según Avrigny], jamás la Francia tuvo 
príncipe alguno en quien fundara tan altas esperanzas. Vivo de ca¬ 
rácter, perspicaz, elevado y estudioso, era al mismo tiempo com¬ 
pasivo , equitativo y enemigo declarado de la guerra. Las lágrimas 
de la Francia fueron muy abundantes y justas. 

Al mismo tiempo ochenta escelencias bajo el nombre de pleni¬ 
potenciarios, embajadores, diputados, agentes, encargados de ne¬ 
gocios y otros mas ó menos condecorados, estaban reunidos en 
Utrecht, procedentes de toda Europa , bien provistos de pretensio¬ 
nes y demandas, diplomas y argumentos, y deseosos de hacerlos 
valer ante los tres representantes de la Francia, que eran el maris¬ 
cal de lluxelles, el abate de Poiignac y el señor Menager, quienes 
solo encontraban ayuda en los plenipotenciarios ingleses, el obispo 
de Bristol y el conde de Strafford. Apoyados los negociadores fran¬ 
ceses en la decisión de la reina Ana por la paz, cuyas mas esen¬ 
ciales condiciones estaban ya acordadas, mostraron una firmeza 
que desde las primeras conferencias logró un punto muy impor¬ 
te entonces de la preponderancia^ en ^ T e | íntima- El articulo 8.° de la gran alianza firmada en setiembre de 1701, 


contentarse con este triunfo, sino consolidarlo yendo i buscaral 
enemigo. Asi lo hicieron Felipe v Vendóme, pasando él Hcnarra y 
asaltando con el mayor vigor áBrihuega, villa murada.en que ee 
habia encerrado el general ingles Stanliope qne tuvo <l u ' ren J‘« 
„ nn „: nro m ii hombres. Al día siguiente acudió a socorren , 
Strahremberg, quien obligado á combatir en yX 

mil hombres en el campo , dos nnl prisioneros , la artillería Y 1 ” i&" 
” y no debió su salvación sino á la noche. Concluida esta batalla 
Felipe abrumado de cansancio, manifestó grandes deseos de dormir 

y entonces fué cuando Vendóme le dijo: ^“«Ve/allnnS . P é , zo 
el mas hermoso lacho en que se haya acostado rey alguno - e 20 
estender debajo de un árbol las numerosas banderas tomadas al ene- 
m\«o. La victoria de Villaviciosa tan completa como la de ¿aragoza, 
fue P decisiva • de treinta mil combatientes que el archiduque había 
conducido á Madrid, apenas le quedaban ocho mil, sin que pudiesen 
rehacerse en un pueblo que le era tan desafecto. Solo le quédal a 
f ítilmvi abierta ñor todas partes; Felipe afirmo en sus sienes la 
coronadle España, y esta grande revolución fué obra de dos meses. 
?Tan poderosa es algunas veces la influencia de un solo hombre! 

Al P mismo tiempo, sucesos también inesperados vinieron a sacar 
á la Francia del abismo en que parecía hundirse, líabia dos faccio¬ 
nes en Inglaterra : los whígs que habian contnbuioo mucho a lare¬ 
volución que en 1688 colocó á Guillermo en el trono, gozaban des¬ 


eran casi abiertamente republicanos. Marlborough estaba íntima' 
mente unido á ellos, y su mujer era favorita declarada de la reim 
Ana. Se ha dicho que el esposo engreído con sus victorias, y la es- 
cosa llena de orgullo con sn crédito, no habían contemplado bastan¬ 
te fia S los torys se insinuaron en su confianza mostran¬ 
do sentimientos’ mas favorables que los de los whígs al manteni¬ 
miento del poder soberano. Rencillas domésticas vinieron á mez¬ 
clarse en los negocios públicos, y la esposa cayo desagracia: 
Maríborough llegó precipitadamente á sostener el crédito de su 
facción ya que no le fuese posible sostener el de su mujer. ¿Pero 
oué és u/geSeral separado de su ejército? El mismo lúe privado 
3e todos sus empleos, reservándole solo su comandancia muy li¬ 
mitada. Esta desgracia sucedió casi al mismo tiempo que otro acon¬ 
tecimiento muy ventajoso para la Francia. El emperador José: mu¬ 
rió en la flor de su edad el 17 de abril, tres días después que Luis, 

Delfín de Francia, llamado monseñor ó Gran Delfín, y de la misma 
enfermedad, las viruelas. José.dejaba á su hermano Cárlos, conde¬ 
corado por los aliados con el título de rey de España, sus dignida¬ 
des y coronas. Las razones que se habían a egado contra la casa de 
Borbon para escluir al duque de Anjou de la monarquía española, 
recaían de lleno sobre el archiduque que iba á reunii■en su perso- 
na el imperio v las vastas posesiones de la casa de Austria. Estas puerUs 
rrmsideraciones determinaron á la rema Ana á escuchar proposi- debilidad 


estaba concebido en estos términos : « Una vez empezada la guerra, 
ninguno de los aliados podrá tratar con el enemigo , si no es con¬ 
juntamente y con la participación y consejo de las otras potencias.» 
Por la palabra conjuntamente querían entender los aliados, tratar 
todos juntos y en una sola acta. Los franceses por el contrario pre¬ 
tendían que significaba la obligación de tratar á un mismo tiempo, 
pero en actas separadas. Tal fué también lá interpretación de los 
ingleses, v de esta manera la gran alianza quedo reducida á una 
simple reciprocidad de buenos oficios entre las potencias contra¬ 
tantes, sin obligar por eso en caso de guerra a empeños onerosos 
y á satisfacciones injustas. 

Los intereses de la Europa habían cambiado completamente v 


consideraciones determinaron ...- , 

ciones de paz por parte déla Francia, las que fueron presentadas 
v admitidas en Londres el 8 de octubre. , , ... 

J Estos preliminares no contenían mas que siete artículos quenada de su familia. 
esDeeificaban v parecían todos de confianza. No se trató de la renun¬ 
cia de Felipe á la corona de España: únicamente se estableció que 
iamásse reuniría con la de Francia; que se designaría una barrera 
segura á Holanda; que se liaría un tratado de comercio con la Gran 
Bretaña ; que la sucesión en la línea protestante sena garantida y 
Dunkerque demolida. Para la adopción definitiva de estos artículos 
fundamentales, se celebraría en Utrecht un congreso general, al 
que consiguió la reina que accediesen el nuevo emperador y los Es¬ 
tados generales. No por esto dejaron de continuar las hostilidades, 
aunque de una manera lánguida: los franceses, activos auxiliares 
en ÍÜspaña, sometieron á la obediencia de Felipe á Cataluña y Ara¬ 
gón, á escepcion de Barcelona, único punto á que quedo reducida 
la dominación de Cárlos. Por lo demas, en todos partes presidian á 
las operaciones déla guerra las consideraciones políticas que nacían 
del nuevo aspecto de los negocios. Eu el discurso de este mismo 
año los marinos franceses midieron sus fuerzas ventajosamente con 
los ingleses, apoderándose de gran parte de una rica flota que ^fi¬ 
nia de la Virginia, y sosteniendo á la vista de Genova un combate 
sin utilidad quizá , pero no sin gloria. En fin, los insulares sucum¬ 
bieron en una tentativa sobre Quevec, mientras que Duguay-Trouin 
causó una pérdida inmensa á los portugueses en el Brasil, donde 
forzando la estrecha entrada de Rio-Janeiro defendida por trescien¬ 
tas piezas de artillería, muchos buques de guerra e islas fortifica¬ 
das , puso á precio la ciudad de San Sebastian, y enriqueció con sus 
despojos á los armadores franceses. 

El luto que habia cubierto á la Francia con ocasión de la muer¬ 
te del Gran Delfín, se renovó al principio de este año con la del du¬ 
que de Borgofla, que había tomado el título de Dellin, la de la bon¬ 
dadosa princesa de Saboya su esposa, y la del duque de Bretaña su 
primogénito, cuyos tres accidentes sucedieron en menos de un mes. 
iTn:i üíMimular.inn tal de nérdidas en la familia real, fué mirada co¬ 


encontraba mas espeditivo dejar á Felipe en posesión de todos los 
dominios españoles, que permitir á Cárlos VI reunirlos al dominio 
de la casa de Austria y á la influencia de la dignidad imperial; sin 
embargo aun había un gran fondo de ceguedad y de odio. La paz 
con la Inglaterra era probable, pero no segura : la guerra se hacia 
descuidadamente; pero continuaba siempre, y el enemigo avanzaba 
poco ó poco : solo podían detener su marcha algunas plazas de se¬ 
gundo orden, y una jornada desgraciada bastaría á abrirle las 

-de ja Francia y á allanarle el camino hasta la capital. La 

uii.uud ó el terror presagiaba esta posibilidad, y no faltaba quien 
oo atrevía á aconsejar la adopción de medidas de seguridad perso¬ 
nal al monarca agobiado por los años y por las repetidas desgracias 


Úna acumulación tal de pérdidas 


una aouiiiuKUiiuu mi uc . , , r ’ , .— 

münmente como fuera del orden natural; la inconsideración publica 
i. ..A •»! ilminft de Orleans. miie.n descraciada- 


Villars estaba pronto á partir para ponerse á la cabeza del ejer¬ 
cito, cuando el rey quiso conferenciar con él. « Ya veis el estado 
en que me encuentro , señor mariscal, le dijo ; hay pocos ejemplos 
de lo que me sucede y de que se pierda en la misma semana al lujo, 
á la nuera y al nieto, prendas tan queridas y de tantas esperanzas. 
Dios me castiga porque lo merezco: asi padeceré menos en el otro 
mundo. Pero dejemos á un lado mis desdichas domésticas, y vea¬ 
mos lo que debe hacerse para evitar las del reino. Bien señalada os 
la prueba de confianza que os doy poniendo en vuestras manos las 
fuerzas y la salvación del Estado: conozco vuestro celo y el valor 
de mis tropas; pero la fortuna puede ser adversa, y en caso de un 
funesto accidente quisiera conocer vuestra opinión sobre el partido 
que vo debiera tomar respecto á mi persona.» Villars titubeaba en 
responder temiendo afligir á un anciano con consejos vigorosos que 
podrían parecerle superiores á su ánimo. Entonces añadió el rey: 
«No me admira que no me respondáis al instante á tan delicada 
pregunta; pero antes de que me comuniquéis vuestro pensamiento, 
voy á esponeros el mió. Casi todos los cortesanos quieren que me 
retire á Blois y que no espere en París que se acerque el ejercito 
enemigo si el mió es batido. Jamás consentiré que se dejé al ene¬ 
migo aproximarse así á’ mi capital. Sé que ejércitos tan considera¬ 
bles no son nunca derrotados hasta el punto de que la mayor parle 
del mió no pueda retirarse sobre el Soma: conozco este rio, que es 
difícil de pasar, y en él hay plazas que pueden ser buenas. En caso 
pues de una desgracia me propongo trasladarme á Perona o á San 
Quintín, reunir las tropas que me resten, hacer el último esfuer¬ 
zo con vos y perecer juntos ó salvar el Estado.» 

Tal fué la "enerosa resolución del viejo monarca: afortunada¬ 
mente no fué necesaria, porque el año de 4712, tan fatal á la fa¬ 
milia real, marcó la época de la salvación del reino. Los ingleses, 
que con la toma de Menorca y de Gibraltar habían sacado de la 
guerra todas las ventajas que podian esperar haciéndose dueños del 
comercio de Levante, peusaron que ya era tiempo de asegurar por 
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medio de un tratado los despojos de una sucesión a cuyos herede¬ 
ros habían tenido la habilidad de indisponer entre si. El duque de 
Ormond que había reemplazado á Marlborough , recibió orden para 
separarse de los aliados y retirarse, á Dunkerque que el rey aban¬ 
donaba en depósito á los ingleses; pero solo le obedecieron sus 
compatriotas y no las tropas estrangefas que la Inglaterra pagaba. 
Sostenidas en adelánte por la Holanda , pasaron á las banderas del 
emperador; de suerte que el ejército de los aliados, fuerte de ciento 
oclienta batallones al principio de la campaña, no perdió mas que 
diez y ocho y dos mil caballos, y por consecuencia contaba veinte 
batallones mas que el ejercitó francés. 

Eugenio, acostumbrado á la ofensiva, y que al principio de la 
compaña se había apoderado de Quesnoy, puso entonces su aten¬ 
ción en Landrecies. Tres partidos había que tomar para socorrer 
esta ciudad, impedir la circunvalación, batir al enemigo que cu¬ 
bría el sitio ó forzar el campo de Denain sobre el rio Escalda que 
servia de comunicación con Marchiennés, de donde el enemigo sa¬ 
caba las municiones de boca y guerra necesarias para el sitio. Los 
trabajos de circunvalación fueron practicados con tanta actividad y 
el ejército de observación estaba tan bien cubierto por todas par¬ 
tes por los tres ríos el Escalda , Sambre y Seille, que el ultimo par¬ 
tido sugerido por el mariscal de Montesquiou era el único realiza¬ 
ble* pero era preciso fingir no ocuparse de él. Y esto 1‘ué lo que con 
la mayor destreza hizo Villars , dando órdenes para construir puen¬ 
tes á fin de pasar el rio Sambre engañando así á amigos y ene- 

^Eugenio, persuadido como los demás de que ibaá ser atacado 
en el campo de Landrecies, hizo aproximar el ejército de observa¬ 
ción de esta ciudad, cuando el 25 de julio al oscurecer dirigió^ Vi- 
llars treinta batallones hacia el Escalda con pontones que debían 
echarse á cualquiera hora que fuese, entre Bouchain y Denain. Al 
mismo tiempo comunicó órdenes al resto del ejercito para que si¬ 
guiese el mismo camino, lo que sorprendió tanto a los oficiales su¬ 
priores, que dudaron obedecer , creyendo un grave error de parte 
del mariscal. Sin embargo, el primer destacamento que salió había 
sido descubierto al alba, sin que por eso encontrase asi como el resto 
del ejército la mas ligera oposición en el paso del Escalda. El du¬ 
que de Albermale, que mandaba á los holandeses-, fuertemente 
atrincherado en sus líneas, no creyó deber abandonar su importan¬ 
te posición para atacarles, y se limitó á avisar en el momento al prin¬ 
cipe Eugenio. Los franceses pues continuaron avanzando al través de 
un pantano profundo que encontraron mas allá del rio y en que el 
soldado marchaba con el agua y el lodo hasta la cintura. Por fin 
llegaron á las famosas lineas que los enemigos apellidaban insolen¬ 
temente el camino de París , doble parapeto de dos leguas de largo 
que desembocaba en el campo de Denain, y por medio del cual pa¬ 
saban los convoyes que venían de Marclnenncs. Aunque delendido 
pov reductos,- fue tomado sin trabajo, y la infantería pudo formar 
en batalla entre ambas líneas, disponiéndose así al ataque del cam¬ 


po de Denain. , , ., 

Estaba ya pronta á avanzar cuando se vio la cabeza del ejercito 
del principe Eugenio, que acudía formado en diversas columnas del 
otro lado del Escalda. En aquel momento toda medida era ya inútil 
para cegar el foso: no había ya ni un solo minuto que perder. La 
infantería que avanzaba en cuatro líneas, fué saludada á cincuenta 
pasos de los parapetos con un fuego terrible que no produjo des¬ 
orden alguno: redoblóse aquel á los veinte pasos, y solo ailojaron 
dos batallones: el resto continuó marchando del mismo modo, 
bajó al foso y tomó el parapeto con el mayor valor. Albermale ca¬ 
yó prisionero á los pies mismos del caballo de Villars, quien apenas 
entró en Denain, dió orden al conde de Broglie para que volara á 
Marchiennes en tanto que él perseguía al enemigo que huia hácia 
el Escalda. Desgraciadamente para este, los puentes se rompieron 
con el peso de la multitud de carros y fugitivos, de suerte que los 
veinte y cuatro batallones que defendían las líneas fueron entera¬ 
mente cocidos y muertos sin que los franceses perdiesen arriba de 
quinientos hombres. La cabeza del ejército de Eugenio llegaba en 
este momento al Escalda; pero tuvo que detenerse ante la destruc¬ 
ción de los puentes y las numerosas tropas que se agolpaban al rio. 
Marchiennes, atacada durante el combate, se rindió á los seis dias 
entregando cuatro mil soldados, doscientas piezas de artillería de 
lodos calibres y todas las provisiones que el enemigo no tuvo 
tiempo de arrojar al Scarpe. , 

Esta brillante jornada liberto á Landrecies, aceleró las negocia¬ 
ciones de Utrecht y acabó de salvar la Francia: el ejército francés 
reducido por tanto tiempo [á defenderse, volvió á tomar la ofensi¬ 
va. En el resto de la campaña, el talento y el valor volvieron á 
hacerle dueño de Douai, Quesnoy y Boucham; y el principe Euge¬ 
nio, cambiando de papel, hizo en contra los mas inútiles esfuerzos. 
Siguiendo el ejemplo de los holandeses [que en el mismo año ha¬ 
bían hecho en campaña una correría marcada con la devastación, 
algunos franceses aventurándose mas alia de las fronteras llegaron 
á las puertas de Rotterdam, y los holandeses sus Habitantes tembla¬ 


ron á su vez por la integridad de su territorio. Cinco plazas ga¬ 
nadas en menos de tres meses, cincuenta y tres batallones prisio¬ 
neros de guerra, cien piezas de grueso calibre , cincuenta morteros 
y cuatrocientos quintales de pólvora, fueron los resultados de esta 
campaña, el mas bello íloron de la corona de Villars. No fué em¬ 
pero sin grandes trabajos como consiguió estos triunfos: los AI- 
bergottis, los Montesquious y otros oficiales superiores, antiguos 
compañeros de sus fatigas , parecían ahora haberse propuesto frus¬ 
trar todas sus operaciones, calificando de impracticables cuantos 
planes proponía el general; fué preciso el carácter fuerte y decidido 
de este para hacer frente á la oposición y no ceder á consideracio¬ 
nes y miramientos que hubieran sido funestos á los intereses de la 
patria. 

La suspensión de armas entre la Francia y la Inglaterra, ase¬ 
gurada por una paz solemne después de la cesión de Dunkerque; 
una nueva renuncia de Felipe al reino de Francia por sí y sus hijos, 
que por la muerte del Delfín y de su primogénito se habían acer¬ 
cado al trono , renuncia que se hizo en Madrid á presencia de co¬ 
misarios ingleses enviados al efecto, de muchos señores principales 
de España convocados para ser testigos; la ampliación del armis¬ 
ticio á España y Portugal; los triunfos de Villars v el peso de la to¬ 
talidad de los subsidios que desde entonces recayó sobre los holan¬ 
deses, trajeron por fin á estos últimos á disposiciones mas pacificas, 
y los negociadores de Utrecht pudieron trabajar con esperanzas de 
buen éxito en los diversos tratados que debiari producir la paz ge¬ 
neral. 

• El li de abril de 1715 se firmaron en Utrecht siete tratados 
muy importantes, porque casi durante lodo el resto del siglo sir¬ 
vieron de norma al estado de la Europa. Por lo tratado con Sabo- 
ya, se devolvió á Víctor Amadeo la Sabova, el condado de Niza y 
sus dependencias , y se le adjudicaron los Alpes, que vierten sus 
aguas hácia el Piamonte: todo lo que cae al Delfinado y la Provenza 
se asignó á la Francia: las cumbres eran divididas. La isla y el reino 
de Sicilia fueron cedidas al düque, y le pertenecerían las coronas 
de España y de las Indias á falta de descendientes de belipe V. To¬ 
das las posesiones en fin que Leopoldo le había señalado en l/Uo 
para atraerlo á la gran alianza, prometidas por el emperador aun¬ 
que no le pertenecían , [quedaron para el duque, quien así vino á 
ser muy poderoso en Italia. En lo tratado con Portugal no hay de 
importante mas que la cesión hecha por la Francia de la navega¬ 
ción de las Amazonas y de los fuertes vecinos de este rio en cier¬ 
ta ostensión de terreno, cesión ventajosísima para los portugue¬ 
ses. Obsérvase ademas la cláusula singular de que no seria permiti¬ 
do á los buques de guerra franceses entrar en los grandes puertos 
de Portugal mas que en número de seis, sin que las demas poten¬ 
cias quedaran sujetas á igual reserva. 

Por el tercer tratado, el elector de Brandeburgo obtuvo lo útil 
y lo agradable: lo útil por la cesión de la alta Gueldres, del pais 
de Kessel, del principado de Neufchalel, del Valengin y de sus de¬ 
pendencias; lo agradable, porque la Francia y la España le reco¬ 
nocieron por rey de Prusia con todos los honores debidos á la tes¬ 
tas coronadas. Hubo dos tratados de comercio con la Holanda, el 
uno poco diferente del de Nimega ; libertad de tránsito, lavor en 
las aduanas y otros'arreglos semejantes ; ademas, un articulo para 
procurarse en España también las mismas ventajas que pudiera te¬ 
ner la Francia. El tratado político fijó las ciudades de donde los 
franceses debían salir al momento, y en que los holandeses manten¬ 
drían guarnición para servirles de barrera , con la .cláusula espre- 
sa de que jamás estas ciudades podrían pertenecer á ningún prin¬ 
cipe o princesa de la casa de Borbon. Eran estas Namur , lour- 
nay, Menin , Furnés, Dixmude, Ipres, el fuerte de Knok y otras 
de menos importancia. Restituyóse á la Francia Lila, Orchies, Aire, 
Bethune, Saint Venant, el fuerte de San Francisco y sus depen¬ 
dencias. En fin cediéronse los Países Bajos al elector de Baviera, 
cuyo territorio ocupaba aun el emperador, hasta tanto que fuera 
restablecido en su electorado y puesto en posesión del reino de Cer- 
deña á titulo de indemnización. 

Dos tratados hubo también para la Inglaterra. El de comercio, 
nuevo en su género por los detalles en que entró sobre la calidad 
délas mercancías, su especie, la tarifa de derechos á que debían 
estar sujetas, las prohibiciones v las franquicias. Todas estas nue¬ 
ve cosas fueron esplicadas en treinta y nueve artículos que pare¬ 
cían establecer bastante igualdad entre los derechos comerciales de 
ambas naciones. Sin embargo, mirando las cosas de cerca, se 
echaba de ver, á propósito de la introducción de mercancías inglesas 
en Francia, condiciones que prepararon para lo sucesivo grandes 
ventajas á la Inglaterra. , , , ,' . 

Pero mucho mas marcadas están estas ventajas en el tratado in¬ 
titulado (lepas y de amistad. La Franca garantiza en el la suce¬ 
sión de la linea protestante al trono ingles* renuncia a todo dere¬ 
cho sóbrela monarquía de España, y * “>da innovación en materia 
de comercio y de navegación , que en este reino pudiera favorecer 
eselusivumente á la casa de Borbon. Las fortificaciones de Dunker- 
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que serian destruidas á costa de la Francia, así como las esclusas 
que servían para limpiar el puerto. La bahia de Hudson pertenece* 
ria á la Inglaterra, así como la Nueva Escocia , .llamada antes Ana¬ 
dia, según sus antiguos limites. Poseería la pesca esclusiva en sus 
costas , la isla de Terranova y adyacentes, donde los franceses so¬ 
lo podrían conservar algunas playas no fortificadas. En estos para- 
ges mismos no les seria permitido pescar sino á ciertas distancias: 
conservarían la isla Real del cabo Bretón , pero dejarían á los ingle¬ 
ses solos la isla de, San Cristóbal que antes gozaban en coniun en 
las Antillas. En fin, en el tratado hecho entre la Inglaterra y la Es- 

Í afta, esta garantiza á aquella la posesión de Gibraltar y la isla de 
lenorca con su fortaleza de Puerto Mahon. Así coucluyó la guerra 
entre Francia, España, Saboya, Portugal, Prusia, Holanda ¿Ingla¬ 
terra. Pícese que la reina Ana prestó entonces un gran servicio á 
Luis XIV, y así es la verdad; pero también lo es que no podía ella 
ganar mas con la continuación de la guerra. La Inglaterra que no te¬ 
nia ningún derecho á la sucesión de Carlos II, adquirió de los domi¬ 
nios de este principe dos hermosos puertos en el Mediterráneo, obli¬ 
gaba á los franceses a destruir por sí mismos una ciudadela que la 
hacia sombra, se apoderaba de la mas rica pesca de la mar, rpcíbia 
en América un territorio ilimitado y sacaba otras importantes ven¬ 
tajas. 

Durante las negociaciones de Ulrecht, los franceses hicieron mu¬ 
chos esfuerzos para .obligar al emperador á concurrir á la conclu¬ 
sión de la paz. Se le concedía casi todo lo que razonablemente po¬ 
día desear; la paz de Riswiek por base del tratado , el Rhin por lí¬ 
mite hasta Estrasburgo, la cesión de Landau, de los Países Bajos es¬ 
pañoles , del reino de Ñapóles, del ducado de Milán y de cuatro 
plazas sobre la costa dé Toscana. En cambio, solo se le pedia el res¬ 
tablecimiento de los electores de Colonia y de Baviera; pero el em¬ 
perador no podía resolverse á renunciar á la monarquía española, 
y no acomodándole ninguna de las indemnizaciones que se le ofre¬ 
cían, se prolongaron aun las hostilidades, cuyo teatro fue el Rhin. 

El príncipe Eugenio había reunido cien mil hombres detras de 
las lineas de Etlingen menos estensas y por lo tanto mas fuertes 
que las dé 'tolhoflen. Amenazábalas Villars sin el menor inten¬ 
to de atacarlas, y habiendo logrado con sus ficciones atraer al ene¬ 
migo , se estendió rápidamente por la izquierda del Rhin des¬ 
de Lauterhurgo hasta mas alia de Landau, embislien lo á este pun¬ 
to después de haberse apoderado de todos los pasos del rio de mas 
arriba de Maguncia. Esto fué conseguido con una marcha de diez 
y seis leguas en veinte horas. El mariscal animaba al soldado con 
sus palabras y con su ejemplo , marchando el mismo á ffie. Esta di¬ 
ligencia le hizo dueño deSpira, Worms y otras ciudades sobre el 
Rhin. En la primera estaban tan distantes de esperar á los france¬ 
ses, que tomaron su vanguardia por la del ejército imperial, su¬ 
poniendo que habia pasado el Rhin por Filisburgo. 

Mas si el soldado secundaba el ardor del general, el oficial los 
contrariaba. Entre las medidas de seguridad que Villars habia to¬ 
mado para llevar adelante sus planes, era una el ataque del fuerte 
de Manhein desde donde el enemigo que tenia un puente de barcas 
hubiera podido intentar aigo sério. Albergotti encargado de tomar 
dicho fuerte, se limitó á bloquearlo so pretesto de que las obras eran 
demasiado respetables para ceder al instante. Noticioso de la no 
ejecución de sus órdenes,' Villars marchó allá y las repitió. «Ata¬ 
cad, dijo á Albergotti, y cuando seáis dueño del fuerte o admi¬ 
rareis ó quizá tendréis vergüenza de haberle creído tan bueno.» 
La predicción se verificó de una manera bochornosa para Al¬ 
bergotti, confundido-al ver que no soló no encontró defensa, sino 
que no habia nádie dentro. Señores, dijo entonces Villars secamen¬ 
te á sus oficiales, aprended para otra vez á conformar con mas su¬ 
misión vuestras ideas con las de vuestro general.» 

El 25 de junio se abrió la trinchera delante de Landau por el 
general Bezons, que mandaba el sitio ; pero como todo iba dema¬ 
siado despacio para el impaciente Villars , se trasladó allí á acelerar 
por sí mismo las operaciones: aun tuvo que luchar con multitud de 
pareceres encontrados y sacrificar su opinión á la de los demas; sin 
embarco , el 20 de agosto hizo prisionera de guerra á la guarnición 
y al príncipe de Wurtemberg que la mandaba. Apenas se habia en¬ 
tregado Landau, cuando ya el general dirigía sus miras sobre x Frí- 
burgo , en la otra estremidad de la Alsacia. Era ante todo menes¬ 
ter apoderarse de la altura de Roscoff que protegíala ciudad. El 
conde de Bourg que mandaba el ataque, pedia picas, escalas y úti¬ 
les de todas especies. «Nada de eso, contestó Villars, hombres, 
hombres.» Y dando él ejemplo, la posición fué tomada al momen¬ 
to , y los enemigos perseguidos por un destacamento que penetró 
hasta el Danubio y sembró !a alarma en el imperio, donde se cre¬ 
yó que todo el ejercito francés estaba encima. 

La estación estaba demasiado avanzada para intentar semejante 
incursión, y la dificultad de reunir víveres no permitió abrir la 
trinchera delante de Friburgo hasta el 30 de setiembre. Ya era un 
poco larde para una plaza de primer orden que contenia diez y nue¬ 
ve batallones y contaba con un castillo y unos fuertes casi ines- 


pugnables por su posición. Villars sin embargo siguió sus trabajos: 
un mes después la brecha estaba practicable, y se hubiera dado eL 
asalto, si una bandera blanca no hubiera venido á anunciar la ren¬ 
dición de la ciudad; habia sido enarbolada por los magistrados, 
después que el gobernador se retiró al castillo con víveres y una 
payte escogida de la guarnición. 

El primer paso de Villars fué colocarse en la brecha para impe¬ 
dir todo desorden. En seguida reunió en un convento cinco mil sol¬ 
dados que el gobernador habia dejado y las mujeres de todos los 
oficiales, á fin de no disminuir las inquietudes que pudieran acele¬ 
rar la rendición del castillo. Impuso á-la ciudad un millón en cam¬ 
bio del saqueo y bajo la espresa condición de que el castillo no ba¬ 
ria ün solo disparo, porque eu caso contrario pasaría á todos á 
cuchillo. Intimó ademas al gobernador que los cinco mil abando¬ 
nados por él no recibirían mas subsistencia que la que les enviase 
del ¿castillo. El gobernador contestó con una carta muy patética 
sobre los deberes que le imponía el honor, sobre la religión que 
suponía en el corazón del general francés para no dejar morir de 
hambre á los que tenia en su poder. Villars le replicó que su honor 
y su religión le mandaban no dar el pan de los franceses á los que 
solo querían matarlos. Así, añadió, vos enviareis pan á vuestros 
soldados abandonados, ó responderéis ante Dios de los que perez¬ 
can de hambre; y para hacer mas eficaz esta respuesta, envió dos 
dias después á las puertas del castillo una docena de soldados este- 
nuados de debilidad. La-guarnición, enternecida y horrorizada de 
este espectáculo, obligó al gobernador á dar pan y carne á los pri¬ 
sioneros. 

El gobernador sin embargo no podía ceder sino en último cs- 
tremo, y con consentimiento de Villars envió un comisionado ai 
príncipe Eugenio para que modificase algo el rigor de sus órdenes: 
esto produjo una especie de armisticio, durante el cual Villars dis¬ 
puso sus baterías contra el castillo sin obstáculo. Estos preparativos 
y el hambre sobre todo, principal elemento en que confiaba el fran¬ 
cés , le trajeron la entrega de los fuertes el 12 de noviembre sin 
que se vertiese una sola gota de sangre. 

Pero ya los gefes de ambos ejércitos estaban encargados de mi¬ 
siones mas consoladoras , pues entrambos tenian instrucciones para 
preparar por su parte el camino á la paz. Después obtuvieron pierios 
poderes y convinieron en reunirse en' Rastadt, donde se terminaron 
las negociacione-, que siempre son mas rápidas - entre guerreros que 
se estiman que entre gente diplomática, mañosa y desconfiada de 
suyo. El 6 de marzo de 1614 se firmó el tratado , que no produjo la 
paz definitiva basta el 7 de setiembre en que fué firmado solemne¬ 
mente por las parles contratantes en Bade, Suiza. Friburgo y 
todos los fuertes déla derecha del Rhin, fueron devueltos al impe¬ 
rio; Landau y toda la izquierda del mismo rio quedaron para la 
Francia. El elector de Tréveris, el príncipe Palatino, el gran maes¬ 
tre de la orden Teutónica, el obispo de Spira y el de.Worms, y las 
casas de Badén y de Wurtemberg volvieron á entrar en posesión de 
los estados que la Francia les habia quitado , y la de Baviera en la 
plenitud de sus derechos y dignidades. Los Países Bajos, que el 
elector poseía basta la paz, fueron devueltos á.la casa de Austria, 
esceplo las porciones que fueron segregadas para el rey de Prusia. 
En fin, el emperador obtuvo los reinos de Ñapóles y de. Orde¬ 
ña , el ducado de Milán y el estado , los Presidios en las costas de 
Toscana. 

No se pudo obtener que Carlos transigiese con Felipe, lo cual 
consistió no tanto en que el orgullo del primero repugnara abdicar 
un título de que habia gozado eu la misma capital de España, cuanto 
e:i que no pareciera que abandonaba á los catalanes que tan gene¬ 
rosamente se habían decidido y todavía combatían por su causa. Es 
de observar que Cárlos VI, que habia tomado el títnlo de rey ca¬ 
tólico en el tratado de Rastadt, no lo conservó en el de Bade, ha¬ 
biéndolo vuelto á tomar en el que se concluyó en Amberes el 15 de 
noviembre del año siguiente con los estados generales. Este es el 
tratado llamado de la Barrera que es como el complemento de los 
de Utrecht, Rastadt y Bade, y que arregló definitivamente la suer¬ 
te de las ciudades de la Flandes española, conviniéndolas la des¬ 
confianza holandesa en barrera contra la Francia al lograr el dere¬ 
cho de tener en ellas guarniciones pagadas por el emperador. 

Así esta guerra, tan fecunda en calamidades de todo género y 
que duraba desde el principio del siglo, acabó precisamente me¬ 
diante las estipulaciones que se habían estampado en el tratado de 
partición con que se quiso evitaría. Luis XIV tenia necesidad del 
sosiego que le procuró la paz para arreglar los negocios de su reino. 
Mientras cesaba la guerra en el Estado , continuaba en la Iglesia. 
Las contiendas del jansenismo, que se creían desvanecidas, volvie¬ 
ron ¿ encenderse con nuevo escancíalo y un furor que duró medio 
siglo merced á la. debilidad ¿ inconsecuencias del cardenal de 7 
Nuailles, arzobispo de París. El padre Qqesnel, de la congregación 
del oratorio, discípulo de Amálelo y escritor, que en el curso de 
las disputas teológicas de aquel tiempo se habia constantemente 
esplicado sobre todas las autoridades con* una acrimonia de estilo 
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que debía hacerle sospechoso, había publicado en IG71 unas Re¬ 
flexiones morales sobre el Evangelio. Eran cortas, y no formaban 
mas que un volumen con el testo, habiendo sido bien recibidas por 
la unción con que estaban escritas. En 4687 apareció la segunda 
edición en tres volúmenes, la cual contenia todos los libros del 
nuevo Testamento con reflexiones mas estensás, y fue acogida aun 
mejor que la primera. La tercera en 4G99 compuesta de cuatro vo¬ 
lúmenes , recibió la aprobación especial del espresado Noailles, 
obispo á la sazón de Chalons, y muchos obispos á su ejemplo la pro¬ 
pagaron en sus diócesis. En fin , en 1699 se preparó la euarta edi¬ 
ción que fué el origen de todos los disturbios. 

La estraordinaria solicitud que mostraban los jansenistas en fa¬ 
vor de esta obra, despertó sospechas sobre la doctrina en ella con¬ 
tenida. Muchos creyeron advertir en la misma no solo una alusión 
constante á lo que h“abia ocurrido en la cuestión de Jansenio y un 
especial empello en representar á los discípulos del obispo aleman 
como mártires de la verdad , sino también una indicación sagaz de 
la doctrina condenada en sus escritos. Rugía ya la tempestad 
sordamente contra la mencionada obra, cuando sus partidarios es¬ 
peraron conjurarla por medio de una opinión imponente, la del mis¬ 
mo Bossuet, á quien se había pedido un prólogo para esta edición. 
Este obispo había puesto la condición de cambiar ó corregir ciento 
veinte proposiciones, y mediante esta supresión justificaba las pro¬ 
posiciones equívocas que quedaban y podían ser esplicadas favora¬ 
blemente. Este espediente, que hubiera ahogado tantos disturbios 
en su origen, fue desgraciadamente eludido , y la obra fué impresa 
sin las supresiones propuestas, y por consecuencia sin el prólogo 
prometido. Tal conducta reveló á Bossuet los motivos que hubiera 
inspirado la petición. Sin embargo en los cuatro años que todavía 
vivió, no denunció la obra , y s? contentó con esplicarse abierta¬ 
mente contra semejante doctrina. 

El prólogo de Bossuet fué dado á luz seis años después de su 
muerte, precisamente en pos del primer decreto del papa Clemen¬ 
te XI contra el libro del padre Quesnel. Miróse por lo tanto co¬ 
mo un ardid de partido el contraponer al juicio del soberano pontí¬ 
fice la opinión de un prelado á quien la voz pública colocaba entre 
los padres de la Iglesia. Ademas de lo estraño de parecer atribuirá 
Bossuet una especie de infalibilidad que se disputaba al Papa, ocul¬ 
táronse las circunstancias que hacían la aprobación de aquel condi¬ 
cional. Por lo demas sobre materias tan delicadas no podia encon¬ 
trarse el dictamen definitivo del obispo de Meaux en un mero ma¬ 
nuscrito, susceptible de corrección ínterin no lo publicara el mis¬ 
mo autor. Los obispos de Luzon y La Rochela die.on á luz en 4711 
contra el libro de las Reflexiones pastorales que eran cómo unos tra¬ 
tados dogmáticos sobre la gracia. Como en los demas parages acos¬ 
tumbrados de la capital, fijóse el anuncio de estos escritos en las 
puertas Jel palacio arzobispal. Dióse por esto ofendido el cardenal, 
quien pidió justicia al rey ; pero aquel,, en lugar de Esperarla, se 
la tomó por sí mismo, obligando al Superior del Seminario de San 
Sulpicio á espulsar á dos sobrinos de dichos obispos que nada tenían 
que ver en el asunto. De aquí lomaron ocasión entrambos prelados 
para tildar al cardenal de favorecedor de das novedades, y este, 
que hubiera podido sacar partido de una acusación lau violenta, re¬ 
criminó desacertadamente contra la evidencia de los hechos lachan¬ 
do á los obispos de jansenistas. 

El padre Le Tellier, confesor del rev, antagonista declarado de 
la obra , y por tal motivo mucho menos' prevenido que su predece¬ 
sor en favor del cardenal, trabajaba para que se pronunciara contra 
él el cuerpo episcopal de Francia. Este proyecto fué descubierto 
por una carta interceptada por el cardenal, quien la dirigió al rey 
y al duque de Borgoña, nombrado árbitro por su abuelo entre el 
arzobispo de París y los dos obispos. Lo menos que se esperaba era 
que fuese despedido el [padre Le Tellier; pero el prelado echó á 
perder otra vez su causa; retiró de repente’los poderes á la ma¬ 
yor parte de los jesuítas de su diócesis sopretesto de que enseña¬ 
ban doctrinas que sublevaban el rebaño contra el pastor. La acu¬ 
sación y el castigo fueron públicos, pero no las pruebas; por lo cual 
pareció muy tiránico este proceder. 

Mientras pasaban estas cosas , el duque de Borgoña, trabajando 
con los consejeros de que se habia rodeado en la reconciliación 
de los prelados, hubiera logrado hacerles aceptar su decisión como 
un juicio en su favor, si no se hubiese determinado que el cardenal 
se esplicara auténticamente sobre la doctrina de las Reflexiones. 
Tras los elogios que estas le habían merecido, el cardenal no quiso 
esplicarse como se le encargaba, y pidió una dilación al duque para 
ganar tiempo. El duque murió entretanto, y el rey, mas absoluto, 
no dejó al prelado mas que la alternativa de suscribir á las con¬ 
diciones de la mediación, ó someterse al juicio del Papa. El amor 
propio del cardenal recibió con menos mortificación el segundo es- 
tremo y escribió al rev «que si el Papa juzgaba conveniente censu¬ 
rar el libro del padre Quesnel en las formas, recibiría su constitu¬ 
ción y su censura con todo el respeto posible; que seria el primero 
á dar el ejemplo de una perfecta sumisión de espíritu y de corazón; 


y que seria para él un verdadero gozo aprovechar Las instrucciones 
de Su Santidad para hablar correctamente sobre materias tan im¬ 
portantes. 

- A consecuencia de la manifestación del cardenal, Luis XIV re¬ 
quirió al papa Clemente XI para que emitiese su juicio. Roma tardó 
cerca de tres años en pronunciarlo; y porque los jesuítas habían 
sido considerados como los promotores de la condenación, no se vió 
mas que uno de ellos entre los teólogos que formaban la comisión, 
y aun aquel era teólogo titular de la Santa Sede. Los demás perte¬ 
necían a las órdenes y escuelas mas opuestas á esta sociedad. Mu¬ 
chos prelados y el Papa mismo tomaron parte en las conferencias, 
y el 8 de setiembre de 4713 apareció por fin la bula del soberano 
pontífice, por la cual ciento y una proposiciones del libro délas 
Reflexiones fueron condenadas juntas, sin especificación particular 
y como se dice en tales casos, en globo , con las calificaciones de 
heréticas, sospechosas de heregía, temerarias, mal sonantes, etc.; 
de suerte que á ninguna se podia aplicar su verdadera imputación: 
vicio radical á los ojos de los que ansiaban hallar motivos para elu¬ 
dir la censura. Esta es la famosa constitución Unigenilus que en 
lo sucesivo fué origen de tantos disgustos. 

Tan pronto’como llegó á Francia y aun antes deque fuese 
aceptada, el cardenal se apresuró á dar una pastoral proscribiendo 
el mismo libro , pero la tranquilidad que este incidente prometía 
fué ilusoria. El rey presentó desde luego la bula á los obispos que 
se encontraban en Taris para la asamblea del clero y que eran en. 
número de 49. Luis XIV rogó al cardenal de Estrées, mas antiguo 
que el de Noailles, que se retirase para dejar á este el honor de 
presidir la Asamblea, que se celebró en su palacio y duró tres me¬ 
ses. Se le dejó la elección de los comisarios que debían informar, y 
se le tributaron todas las deferencias posibles, tanto por respeto á 
sus virtudes como para atraerle; pero todo fué en vano. El infor¬ 
me fué qne se aceptara la bula, y tal fué el voto que emitierou el 43 
de enero de 4714 cuarenta obispos de la Asamblea ; mas el cardenal 
que en tiempo de la condenación de Fenelon habia dicho esplícita- 
mente: «Pedro ha hablado por boca de Inocencio,» se negó á unir¬ 
se á los sentimientos de la mayoría , y de acuerdo con otros siete 
obispos pretendió deber recurrir al Papa proponiéndole sus penas y 
dificultades. 

Tras la Asamblea vino el Parlamento, quien el 45 de febrero 
de 4714 registró con la mayor docilidad la bula con las reservas or¬ 
dinarias en todos los rescriptos procedentes de la corte de Roma. 
A pesar del concierto con que obraron los cuarenta obispos de la 
Asamblea, de la adhesión de los demas y la aceptación del Parla¬ 
mento, diez*dias después publicó el cardenal un edicto por el cual, 
aunque condenaba de nuevo al padre Quesnel, prohibía aceptar la 
bula, pena de suspensión. Por irregular que fuera este paso, puso 
engrande embarazo á los-dó.ctores de la Sorbona, convocados por 
entonces parala aceptación, y dio margen á esceuas tumultuosas 
én la asamblea, y después á exclusiones, destierros y otras veja¬ 
ciones que casi alcanzaron al cardenal. 

Después de haber intentado el rey inútilmente traer á la unidad 
al cardenal y los obispos recalcitrantes, pensó echar mano de los 
medios de rigor , y se trató de deponerlo^ : medida muy difícil de 
llevar á cabo. Fenelon que ya se habia hecho notar por su pastoral 
en favor de la aceptación , compuso una memoria al mismo efecto, 
y propuso un concilio nacional, como medida mas de acuerdo coa 
la antigua disciplina y mas apropósito para conciliar todos los dere¬ 
chos y vencer todas las resistencias. Tal fué también la opinión del 
rev , quien envió á Ainelot para ponerse de acuerdo con el Papa; 
pero la muerte, que vino á sorprender al monarca , cambió com¬ 
pletamente la faz de los negocios. Esto príncipe pasaba una vejez 
triste en la intimidad de madama de Maintenon , mas vieja que él. 
La corte, tan risueña en otro tiempo, participaba de esta apatía 
melancólica: los placeres no se presentaban en ella sino muy de 
pasó, y con ocasión de algunas fiestas magestuosas que la dignidad 
del trono exigía. 

En contraste habia una nueva córte, laMe Felipe, duque de Or» 
leans, hijo del hermano del rey, en la cual dominaba una juventud 
licenciosa. El rey no creía al duque tan pervertido como le pintaban 
sus costumbres, y decía de él que era un fanfarrón ele vicios. Sin 
embargo, veia con disgusto que el gobierno del reino recayera en 
sus manos v y sobre esto sufrió instancias importunas que afligie¬ 
ron sus últimos momentos. Ya habia dado al duque de Maine y al 
conde de Tolosa, hijos ambos de madama de Montespan , preferen¬ 
cia sobre todos los señores del reino. Por un edicto registrado el 2 
de agosto de 1744 llamó á la corona de Francia á ellos y á sus des¬ 
cendientes á falta de príncipes legítimos; pero los amigos del du¬ 
que de Maine, y sobre todo madama de Maintenon que le habia edu¬ 
cado , asediaban al moribundo para que hiciese un testamento, por 
el cual asegurase mas positivamente la suerte del duque, quitando 
al de Orleans todas las ventajas posibles, be le pedia un consejo de 
regencia , que limitase el poder del regente. IIizo el rey su testa¬ 
mento sobre este principio; más <fl entregarlo cerrado al primer 
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presidente para que no fuese abierto sino en presencia délos pares 
reunidos, le dijo : *Hé aquí mi testamento: el ejemplo de los re¬ 
yes mis predecesores y del rey mi padre me hacen comprender lo 
que sucederá; pero así lo han querido , mellan atormentado, no 
me han dejado en paz hasta que 16 he hecho, y solo á este precio 
he comprado mi reposo. Tomad y guardadle. Valga lo que valiere, 
estaré tranquilo , y no quiero oir hablar mas de él.* 

Después de este acto de su última voluntad fue aumentándose 
su postración. Al siguiente año creyó á fines de agosto sentir los 
primeros síntomas de una-muerte cercana, á la cual se preparó 
como cristiano. Gimió sobre los desórdenes de su juventud, hizo 
una confesión pública, pidió perdón de los escándalos que habia 
causado , recordó con amargura los errores de su vida, y recibió 
los últimos sacramentos con sentimientos de resignación que edifi¬ 
caron á toda la corte. Luis XIV falleció á la edad de setenta y sie¬ 
te años y setenta y dos de rcipado. 

Madama de Maintenon que ya tenia ochenta años, edad en 
que la decadencia del cuerpo apenas permite el jercicio de las fa¬ 
cultades del alma , pareció recobrar su energía para llorar amarga¬ 
mente la muerte del rey. El mariscal de Villeroy, testigo de la agi¬ 
tación que ella, esperimentaba entre el deseo de ver los últimos mo¬ 
mentos y el temor de presenciarlos, la exhortó á retirarse del lado 
del rey. «No, respondió ella, yo debo recoger sus últimos suspiros, 
y no esponer su última mirada á que me busque y no me encuen¬ 
tre.» Sin embargo , á fuerza de instancias consintió en retirarse á 
San Gir, soberbia fundación destinada á la educación de trescientas 
jóvenes nobles y desgraciadas, que honrará su memoria para siem¬ 
pre. Al entrar en este asilo debido á ella misma, esclamó: «Yo no 
quiero mas que á Dios y á mis hijas.» Hizo que pasaran todas por de¬ 
lante de ella, y al verlas se enterneció como una madre á quien se 
presentan las caras prendas de una dulce unión. Allí terminó sus 
dias á los ochenta y cuatro años de edad en ^719. 

La aversión de algunos escritores apasionados á tddo lo que. 
lastima á la humanidad, pinta á Luis XIV con colores muy desagra¬ 
dables relativamente ásus guerras. En cuarenta y ocho años, des¬ 
de 1667 hasta 1715, tuvo este príncipe diez y nueve años de paz 
y veinte y nueve de guerra, que costaron á la Francia sobre un mi¬ 
llón y doscientos mil"hombres , y mil quinientos millones. Para di¬ 
chos escritores estas guerras‘solamente nacieron del. desden del 
monarca á los príncipes vecinos, de su conducta altanera, de su 
carácter emprendedor, de su condescendencia á los consejos de al¬ 
gunos ministros interesados en ocuparle en el estrépito de las ar¬ 
mas á fin de ser necesarios, en fin, de su propensión á envanecerse 
con las lisonjas de sus cortesanos, que le embriagaban con el deseo 
de la falsa gloria de las conquistas. 

Luis XIV no se perdonó á sí mismo los desastrosos efectos de 
sus guerras, y' es difícil no enternecerse viendo á este monarca que 
or tanto tiempo fuéjla admiración del universo é ilustre por tantos 
echos gloriosos, tendido en su lecho de muerte manifestando á la 
corte que le rodeaba sus faltas , en las palabras que dirigió al Del¬ 
fín: «Hijo mió , le dijo,* os dejo un gran reino que gobernar, y os 
pido sobre todo que trabajéis cuanto os sea posible en disminuir 
los»maf?s y aumentar los bienes de vuestros subditos: al efecto con¬ 
servad siempre cuidadosamente la paz con vuestros vecinos, como 
el mas abundante manantial de felicidad, y evitad la guerra como 
origen de los mas grandes males. No hagais jamás la guerra, sino 
para defenderos ó defender á vuestros aliados. Confieso que en esta 
parte no os he dado buenos ejemplos: no me imitéis, porque esta 
es la parte de mi vida y de mi gobierno de que raasme arrepiento.» 

Muchos panegiristas han intentado celebrar las grandes cualida¬ 
des de Luis XIV; pero quiza ninguno ha logrado reunir mejor los 
diversos rasgos de su gloria , ni le ha alabado mas noblemente, que 
el abate Maury, después cardenal, el dia de su recepción en la 
Academia francesa, el i. 8 de enero de 1785. «Este monarca, dijo, 
tuyo á la cabeza de sus ejércitos á Turena, Condé, Luxemburgo, 
Catiriat, Crequi, Boufílers, Montesquiou, Vendóme y Viilars. Cha- 
teau-Renaud , Duquesne, Tourvillc, Dnguay-Trouin, mandaban sus 
escuadras. Colbert, Louvois, Torcy, eran llamadoá á sus consejos. 
Bossuet, Bourdalone , Massillon, le anunciaban sus deberes. Su 
primer senado tuvo por gefes á Mole y Lanoignon. y por órganos á 
Talón y Aguesscau. Vauban fortificaba sus ciudadelas; Riquet abría 
sus canales: Perrault y Mansard construían sus palacios: Puget, 
Girardon, Poussin , Sueur y Brun los embellecían ; Notre trazaba 
sus jardines; Corneille, Ráeme , Moliere, Quinault, La Fontaine, 
La Bruyere y Boileau ilustraban su razón y le divertían en sus ra¬ 
tos de ocio ; Montausier, Bossuet, Fenelon , Iluet, Flechier y el 
abate Fleury educaban sus hijos. Con este augusto cortejo de genios 
inmortales , apoyado sobre todos estos grandes hombres, á quienes 
supo poner y conservar.en sus respectivos puestos , Luis XIV se 
presenta á las miradas de la posteridad.» 

Si alguno sostuviese qtfe tantas ventajas nacieron de un con¬ 
curso fortuito de circunstancias, de una feliz casualidad que le pro¬ 
ducía' esta multitud de hombres célebres en todos géneros, respon¬ 


deré aplicando á Luis el Grande esta reflexión de Suliy relativa al 
grande Enrique: «Al monarca se deb* la mayor parte de la alabanza 
que se da á una buena administración, porque jamás faltan buenos 
subditos á los reyes, sino buenos reyes á los súbditos.» La opinión 
de la época no hizo á Luis XIV la justicia que mcrecia y le ha tribu¬ 
tado la posteridad, pues los parisienses demostraron bien poco sen¬ 
timiento en sus funerales. 

Aquí termina el esplendor de la monarquía. A los grandes inte¬ 
reses que habian ocupado á lunación dentro y fuera, sucedieron 
disputas teológicas , una lucha de poder entre los magistrados y el 
monarca, mantenida por los mas mezquinos medios, hacienda mal 
administrada , guerras sin objeto y sostenidas sin energía, tratados 
vergonzosos. No se vió ninguno délos rasgos heroicos que habian 
distinguido aun á los mas infelices reinados. El amor de la gloria 
enervado por la indolencia del príncipe, dejó de estimularla activi¬ 
dad natural de los subditos. Las costumbres poco respetadas en la 
corte, se estragaron también entre el pueblo: multitud de libros tan 
contrarios á la autoridad soberana como á la religión , inundó la 
Francia. Contrájose la costumbre de poner en duda los principios; de 
medir , por decirlo así, la obediencia debida á las antiguas leyes; 
en fin, de persuadirse baber llegado el tiempo de abrogarlas y crear 
otras nuevas. Tal es el triste bosquejo del reinado que vamos á re¬ 
correr y preparó la última catástrofe. 

LUIS XV. 

De edad de 5 años y medio. 

Al dia siguiente de la muerte de Luis XIV, el duque do Orleans 
se dirigió á las diez de la mañana al Parlamento acompañado de 
príncipes y pares y de un cortejo do oficíales á quienes podía creer¬ 
se reunidos para arrancar ios sufragios con el temor, si estos no 
■ hubieran sido ya agenciados con negociaciones y promesas, de que 
en los casos de necesidad nunca son avaros los magnates. Forma¬ 
da la asamblea, el duque tomó la palabra, y después de tribu¬ 
tar un ligero elogio á la memoria del último monarca y hablar de 
su propia fidelidad al joven rey reservado por Dios á la Francia, «es¬ 
tos sentimientos, añadió, conocidos del rey difunto, me han pro¬ 
porcionado sin duda las palabras llenas de bondad que me dirigió 
en los últimos intantes de su vida y de que creo deber daros cuen¬ 
ta. Sobrino, me dijo, he hecho un testamento en que os conservo 
todos los derechos que os da vuestro nacimiento: os renomiendo 
el Delfín, servidle tan fielmente como me habéis servido á mí: si 
viene á faltar, la corona os pertenece, lie dictado las disposiciones 
que he creído mas prudentes, pero como no todo se puede ’prev' r, 
se variará en ellas Jo que merezca ser variado. Estas son sus pro¬ 
pias palabras; estoy persuadido de que la regencia me pertenece 
por las leye¿ del reino , pero no estaría satisfecho si vosotros no 
me otorgáseis vuestros sufragios. Pidoos que no confundáis mis dife¬ 
rentes títulos, y que deliberéis tanto sobre el derecho que tengo por 
nacimiento, como sobre el que me podrá otorgar el testamento. Es¬ 
toy persuadido que juzgareis oportuno comenzar por el primero; 
pero por cualquier título que me pertenezca la regencia , me atre¬ 
vo á aseguraros, señores, que la mereceré por mi celo en servicio 
del rey y por mi amor al bien público, en especial siendo ayudado 
por vuestros consejos y sabias observaciones: os las pido anticipa¬ 
damente, protestando ante esta augusta asamblea , que jamás abri¬ 
garé otro designio que aliviar á los pueblos, restablecer el buen or¬ 
den en la hacienda , quitar los gastos supérfluos, mantener la paz 
dentro y fuera del reino, restablecer sobre todo la unión y tran¬ 
quilidad de la Iglesia, y trabajar en fin con cuanto anhelo me sea 
posible en todo lo que pyeda hacer á un estado feliz y floreciente.» 

El tribunal enteramente afecto al príncipe, estaba compuesto de 
tres abogados generalas y de un procurador general: su decisión 
fué á medida de los deseos del príncipe, y el Parlamento la adoptó. 
Abrios# pues el testamento, y lodo el mundo se admiró al ver que 
el duque no era nombrado mas que gefe del consejo de regencia 
que debia administrar el reino durante la minoridad del rey. En 
cada artículo que se leia, el presidente Mesmes, partidario.del du¬ 
que de Maine, esclamaba: «escuchad, señores, observad, esta es 
nuestra ley.» Pero no se juzgó así por los demas, y el de Orleans fué 
declarado regente por aclamación. En el transporte de su gozo, las 
promesas de Felipe fueron exageradísimas; mas un hábil amigo su¬ 
yo le hizo pasar en medio de la sesión después de haber observado 
á la muchedumbre, ur.a esquela con estas palabras: «Estáis perdido, 
sino suspendéis la sesión.» Así lo creyó el duque , y la aplazó para 
la tarde. 

Entonces se acabó de destrozar el resto de las-disposiciones de 
Luis XIV. Luis Enrique de Borbon, por ejemplo, biznieto del gran 
Condé, conocido con el nombre de el Señor Duque, de edad de 
veinte y tres años, y que no debia de entrar en el consejo de re¬ 
gencia sino á los veinte y cuatro, fué declarado gefe de él desde 
luego. El finado rey habia nombrado los demas miembros; pero el 
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regente obtuvo ilel Parlamento facultad de * de Mainei 

como agentes de su administración. M * or dfi ¿ hal)ia toma _ 
aquel hijo querido del viejofiíjSeRente de la educación del 
do tantas precauciones ® ^^Sna y el mando de todas 
rey, le había confiado lajuard.^d ^ priy ? legio y reducido á 
las tropas de su casa, fu P . atrevieron á ar¬ 

la simple incumbencia de la educación, que uu 

rebatarle. , felizmente esta primera dificultad, el re- 

íla 0 ís! a Villeroy, Huidle. los 

niíiíislros, °y hestT'fueron suprimidos los ministenos 

sustituidos por el regente con seis e nsj|0* • { ¿ de Noai- 

dido por Villars, el de Hacienda J ^^ 0 ? el CO rfde de Tolo- 
lles que era el que trabajaba , el estran g e ros por el mariscal 
sa y el mariscal Estrees, el de negocios estranger v ^ ÍUm0 de 

Huxelles , el del interior P or el f 1 j de c ¿ n f ian za ¿ajo la presi- 
la marquesa de Mojí tes panen f . los lie gociosde religión, 

todo lo que se habia 

arreglado hasta entonces. . e r ectuado s , y el mariscal Vi- 

No todos aprobaban los cambios n ®i® A , pn ; a necesidad de lison- 
llars los reprobó altamente; pero>el ¡p pue stos á personages de 

gear al pueblo , dando entrada en . V tes ( . ue fueron bien 

diversas clases y adoptando medida P lQ e l derecho de recla- 
recibidas del público. Devolvió' al pa ró cl de j as re ntas de 

“ación , proveyó al PffAVprecTo vacilante hasta entonces de las 
la casa de la ciudad, y fijo el prec ,ii«, nlies to á atacar a los asen- 
especies de oro y plata : _se most l sp^ ^ desUnando sus despo¬ 
tistas , cosa que siempre regocii I P^ cortapisas a f poder de los 

jos á pagar Jas deudas de 1] 1 ta “ } °¿ s P le los detenidos en las prisio- 

los legos desterrados por as , *? e ^ellier y á los mas al- 

cer de ver proscriptos a d&U U» ¡frcíli una carta 

tivos lie sus compañeros. En ím^ el regen^.^ (|(J , llsmimiir | os ¡m- 

en que pedia ínslruecmnes sob m J ura á los contribuyentes: 

puestos y de hacer su exacción jewf t | elos parisienses 

reformo los gastos de la corte¡, y ® cap f u i a l joven monarca 
prometiéndoles traer cuanto antes 4 la capa j 
que estaba educándose en Viseen • nte ]i sad o por los place- 
Hacia mucho tiempo ^^ffiaprílfedia^n en interés 
res con los lores Stair y blan p «de sustos y de inclina- 

de su nación el crédito que f( Empezar0 n por ofrecerle las 

eiones les daba cerca del prinp ; j^F era de temer, pensaba 
fuerzas de Inglaterra si la Lspail , j mient0 , él les sacrificó al 

inquietarle en la regencia. E re rQS0 aun en sus desgra- 

eaballero de San Jorge que Luis X■ \6 t ¡ se h a bia lison¬ 
jas, no quiso jamás abandona Por 1J S° ,.em ^ ^ 

$S. A d“ ííudM? UJ ífíSnfalnPSxiv t 

SSsfifíS 

la prometiua r t renaró en entregarle. De esta mane- 

A favor de una nación 
•ivl uüfno pierde jamás de sus Intereses, se. penetro por 
I Siíi Jmáximas, y adoptó sus opiniones y sistemas. Esta 
‘ LC ,° , admiración que después se ha llamado cinglomanía , vino 
uranio 4 influir en los negocios por la preponderancia que tomo so- 
_ _.i iiiihms ñauado ñor los lucieses. 


jar 

bio 


pronto á influir en los negocios por w prepoiiueia» u 

vicios. Cada vez habia venido á ser mas y mas necesario al pnncipe, 
quien habiendo llegado al colmo del poder, se divertía con su m 
nisnio y empleaba sus talentos sin dejarse por eso engañar entera 
mente guando le hizo consejero de Estado, al anunciarle esta gra 
cia que disgustó á los amigos del principe , abrazo afectuosamente 
á Dubois y le dijo: «Abate, rectitud es lo que te suplico.* El nutv 


consejero de Estado se procuró en los negocios ramo en que no 
se pudiera pasar sin él, quien al efecto escogió el de la pol 
.mohínas adecuado A sus relaciones y al carácter del principe a quien 

86 P Habia. n ^dos partidos en la corte; el uno adicto al sistema de 
Luis XIV el otro completamente opuesto á el. Jamas, como queda 
didío habia perdido de vista el rey difunto el proyecto de reponer 
á los Estuardos en el trono de Inglaterra; y á pesar del espliuto te 
ñor de los tratados de lliswick y Utrecht sobre esta materia, mante- 
nia en este reino inteligencias que aun después de su muerte no de- 
Son de alarmar al rey Jorge! Aunque el pretendiente no se hu¬ 
biera aprovechado de ellas, era siempre objeto de inquietud ínterin 
la Francia pudiera tratar de (lar pábulo al mal apagado fuego. Para 
tranquilizarse no encontraron otro medio Stair y Stanhope que el 
cooXr álapreponderancia del partido opuesto á la antigua corte, 
romo lo consiguieron ganando al exprecepior. 

D S ubo“t° üfaTmPe 6 » gran ¡oleré* ruin todo el sistema po- 

líüeo de la Francia, porque si continuaba este como hasta entonce» 
no habría necesidad Si c?e sus consejos, ni de |us negociaciones Ya 
se liabian inspirado temores al duque de Orleans sonre - p 
por parte lleta Espada: otros nieves se la lucieron concebir en 
cuanto á la sucesión en el trono, insinuándole que si venia u «i 
Luis XV cuya salud parecía delicada , Felipe V podría muy bien 
creerse ligado por su renuncia; y como la España gobernará 
h sazón por Albcroni, ministro activo y emprendedor, parecía 
querer salí de su inercia y ponerse en buen píe, se persuadió al 

recente que el monarca español trataba de prepararse á sostener 
en°un caso eventual sus derechos á la corona de Francia Cierta¬ 
mente no se podía censurar que en esta parte tomara anticipada- 
mente precauciones el (duque vle Orleans, 4 
testó Villar* en el Consejo, si bien anadio este ™ 

menester averiguar con certidumbre cuales eran las miras «e las 
aía^ en sus armamentos, y cuando se estuviese bien seguro que 
no se hacían contra Francia , desearla buen éxito y no mezclarse 

“ Tomando estos informesse hubiera en 

jeto de Alberoni era restituir 4 Espada los atados Je_'Ulia tpte se 

tm oW mSerte de Gabriela de ¿aboya; y que a trueaue de im- 
pedir que los ingleses ayudaran al emperador en quien habían re¬ 
caído dichos estados, el ministro español pensaba retener a losas- 
lefios en su país enviando á este al pretendiente con poderosos au- 
i C Zl .P íes bien añadía Villars, si la España quiere cngrandecer- 
< ¿ ívudí día en litar de contrariarla. Cuinto mas contribuyáis á 
S’eSS&SlSK menos tentaciones jemU* de^enm.a¡ rór os 

gítimo • sigamos estas miras que la gloria de la nación y la P r oxi* 
midíd de la sangre os inspiran, mas bien que las que al fin os lle- 
varáná hacer la°guerra al rey de España.* Conmovido, el principe 
le miró 3 le dijo: /aspirad á>grande;* pero el duque 

11 íglS°co n n u n ^a b an dobo'j!i°s lúmeme 1 sos S p ech os o á las^omts 

s¿ss* 

fmr lie sido empleado en diversas corles, he visto la conduela de 
es ráberai o* y^ me tome la libertad de deciros que so,* el umeo 
míe se espone I tratar solo con dos ministros ilel mismo amo. El 
me respondió: son mis amigos particulares. Según las apañen- 
í as repliqué, lo son todavía mas de su seéor, v dos hombres bien 
nreoarailos 4 hablaros ilc nepocios pueden conduciros mucho mas 
aloque lo*que vos quisiérais?. A pesar de esta manifestación muy 
tundida, él continuo su íntima amistad con ellos, y sus negocia 
.í. !„«. rn .,i os era el alma y único confuiente el abate nu 
bois. Éste A fines de año fue enviado al Haya en calidad ¿Yiosm- 
dor eslraordinario, siendo el objeto de su misión ayudar ¡d 

gleses á inducir A los holandeses a un tratado de aliaba a f 
contra la España, tratado que fue firmado en 4 de enero ^ ^ 
jo el nombre de la triple alianza. Las partes se g 1 estipulaciones 
cesión al treno de Inglaterra y de í™«aa, je^7¿^ r 
r del reino y con la dímo- 


del tratado de Utrecht; mas el regente tuvo a «« la de mo- 

esta garantía con la espulsion de San Jorge j" princip i ar en 

lición del puerto de Mardick. Luis XIV Eran cia del sacri- 

esle obras que prometían indemnizar «J ^ rl0 de Dunkerque, 
fie 10A que había sido obligada, en ci n ha]) P uc j ado al monarca 
El embajador de Inglaterra lord ^^diendo el espíritu del tratado 
en términos poco comedidos, como mu i 
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de Utrecht. «Señor embajador, le respondió el rey, yo siempre he 
sido amo en mi casa, y algunas veces aun fuera de ella: no me ha¬ 
bléis mas de tal cosa.» 

No habia trascurrido un año, después de la muerte de este prín¬ 
cipe, cuando el duque de Borbon presentó una demanda al Parla¬ 
mento, con el objeto de privar al de Maine y al conde de Tolosa, del 
rango y prerogativas de príncipe, que les habian sido otorgadas 
por Luis XIV, á pesar de que estos legitimados no eran llamados á rei¬ 
nar mas que á falta de legítimos. En este proceder se obiaba de con¬ 
cierto con el regente, quien despreciando los lazos que le ataban al 
duque de Maine, perseguía en él al agente interesado en las intrigas 
de Felipe V, por aspirar este ademas de su trono de España al de 
Francia. El regente, en efecto, era cuñado del duque de Maine, con 
cuya hermana estaba casado; y el duque de Borbon era doblemente 
su sobrino, como hijo de otra hermana del mismo duque y del her¬ 
mano de la duquesa. Los duques y pares, á la cabeza de los cuales 
estaba el de San Simón , intervinieron en este negocio, para agra¬ 
var todavía la suerte de los desgraciados príncipes. Aquellos recla¬ 
maron contra el rango que Luis XIV les habia dado sobre ellos, y 
pidieron que fuesen reducidos al que les correspondía por la fecha 
de sus nombramientos de pares. 

A pesar de tantos motivos de miramientos, á pesar de los esfuer¬ 
zos de los amigos de los príncipes legitimados y las investigaciones 
eruditas practicadas para que prevaleciera la causa de la bastardía, 
el 2 de julio de 1717 se les declaró por el Consejo de regencia pri- 



Madama de Maintenon en San Cir. 


vados de los nombres, derechos y privilegios de príncipes de la 
sangre, reservándoles sin embargo en el Parlamento el asiento que 
tenían. Cuando después de esta decisión vió la duquesa de Maine á 
su marido , orgullosa de la sangre de Condé , cuyas prerogativas 
perdía, le dijo mirándole con indignación: .No me queda mas que 
la vergüenza de haberme casado con vos.* El duque conservó en 
este incidente una sangre fría y tranquilidad que desconcertaron á 
sus enemigos. A proposiciones de arreglo haciendo algún sacrificio, 
él habia constantemente respondido fine no era necesario degra¬ 


darse á sabiendas, sino sufrir la ley del mas fuerte hasta que llegara 
el tiempo oportuno de reproducir tal cuestión. Recomendó mucha 
prudencia y circunspección en las acciones y palabras á todos los 
que se interesaban por él. 

Mientras este negocio tenia á la corte en movimiento, Paris y 
las provincias no estaban menos agitadas por las pesquisas que se 

E radicaban sobre rentas. En marzo de 1716 el regente habia esta- 
lecido una Cámara de justicia compuesta de presidentes y conse¬ 
jeros del Parlamento , de oficiales de la cámara de Cuentas y otros 



El regente con Luis XV en el Parlamento. 


magistrados. El rey sometía á esta cámara «los oficiales de nuestras 
rentas, decia, los administradores, tratantes, agentes de negocios, 
procuradores y otros que han trabajado tanto en la percepción y 
manejo de nuestros caudales, cuanto en otras imposiciones y exac¬ 
ciones ordinarias y estraordinarias , contratas, empresas, suminis¬ 
tros de víveres á las tropas y á los hospitales, en municiones de 
guerra y de boca á las ciudades, guarniciones y ejércitos de tierra 
y mar , ó en el empleo y distribución de dichos caudales para gastos 
de la guerra, para nuestros aposentos reales y otras cargas del Esta¬ 
do.» Para invitar á los buenos y fieles súbditos al esclarecimiento de 
estos hechos, se daba á todos los que querían hacerse denunciado¬ 
res el quinto de las multas y confiscaciones ; á los que descubrieran 
los efectos ocultados , el décimo ó aun mas grande recompensa, se¬ 
gún las diligencias, cualidades y circunstancias de su aviso. Por 
esta enumeración, del número de personas que se encontraban cs- 
puestas á las pesquisas, se puede juzgar de la alarma que la publi¬ 
cación de tal edicto causaría entre todos los que habian tenido al¬ 
guna parte en los negocios del rey. Los procedimientos fueron desde 
luego vivos y rigorosos. La Bastilla y las otras cárceles se llenaron 
de personas acusadas meramente sospechosas: muchas fueron cus¬ 
todiadas en sus casas. Se prohibió dar caballos de posta a los que 
quisieran escaparse . y favorecer de ninguna manera su evasión. El 
pueblo, siempre enemigo de los asentistas, veia con placer llevar 
ante el nuevo tribunal , despojar y deshonrar á los que con su ri¬ 
queza y aun insolencia habian escitado la envidia y la indignación 
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pública. Fueron muchos los condenados á la picota, á los presi¬ 
dies , á gruesas multas, y uno lo fue á muerte en una provincia 
lejana. 

Después de estos escarmientos impusiéronse á mas de cuatrocien¬ 
tas personas derramas que produjeron sobre ciento ochenta millones, 
habiéndose empleado los ochenta en retirar los billetes del Estado 
y reembolsar el capital de las rentas. Madama de Maintenon cuenta 
en sus cartas lo que fué del resto , diciendo : «Todos los dias se nos 
anuncia alguna nueva merced del regente, y se murmura mucho 
sobre la inversión de este dinero de los negociantes. Sabiéndose por 
otra parle, qne había entonces cortesanos de la primera nobleza 
bastante bajos para solicitar á título de gratificación tributos sobre 
los carruajes de alquiler y sobre los judíos, no hay riesgo de en¬ 
gañarse presumiendo 


¡i: 


ue muchos de aque- 
Los tendían la mano 
¡ti regente por su fa¬ 
cilidad en dejar caer 
los millones que no 
hubieran debido ser 
empleados mas que 
en pagar las deudas 
del Estado y en ali¬ 
viar al pueblo.* 

Pero este no sacó 
ningún provecho del 
castigo de los asen¬ 
tistas, y esto dió már- 
gen á quejas genera¬ 
les. Como no se cesa¬ 
ba de hacer pesquisas 
y cada dia se busca¬ 
ban nuevos acusados, 
citando al tribunal 
mercaderes y nego¬ 
ciantes- de buena re¬ 
putación , que por 
causa de suministros 
eran obligados á jus¬ 
tificarse, "los mismos 
que habían aplaudido 
la instalación de la 
Cámara de justicia 
temieron ser también 
llamados á ella , sin 
que les tranquilizara 
su conciencia. Con 
estos temores desapa¬ 
reció el dinero y pa¬ 
deció el comercio: así 
cuando se hubo saca¬ 
do casi todo lo que se 
quiso á los capitalis¬ 
tas,la Cámara de jus¬ 
ticia fué suprimida, 
y la continuación de 
ios asuntos pendien¬ 
tes se encomendó á 
otro tribunal. 

Entonces se pre¬ 
paraba el cumplimien¬ 
to de la profecía de 
Villars, á saber: «Que 
la propensión del re¬ 
gente á los ingleses 
le arraslraria á ha¬ 
cer la guerra al rey 
de España.» Este rei¬ 
no estaba gobernado 
por Alberoni, el cual desde cura de aldea pasó al ministerio, y fue 
un verdadero hombre de Estado. Después de la muerte de la primera 
mujer de Felipe V, Alberoni contribuyó mucho á que se casara con 
Isabel Famesio. Esta tenia hijos, que eran escluidos del trono por 
los del primer matrimonio. Alberoni buscó otros estados para aque¬ 
llos, y al electo fijó sus miradas en las porciones de Italia quita¬ 
das á la corona de España y cedidas al emperador por el tratado de 
Utrech; pero como este tratado no surtió efecto en cuanto á Cár- 
los VI y Felipe V, estos mantuvieron todas sus pretensiones. Seme¬ 
jante designio de Alberoni estaba erizado do dificultades, pero su 
genio triunfó do todos los obstáculos. De este esquilmado reino hizo 
salir una armada que asombró á la Europa. La Cerdeña había sido 
invadida en el mes de agosto del año precedente por el marques de 
Lcde, y bajo el mando del mismo oficial treinta mil españoles 
Imp. de D. J. M. Alonso, calle de Capellanes, núm. 10. Tomo 11. 


La p?ste de Marsella. 


desembarcaron este año en Sicilia, desde donde con el asentimiento 
real ó supuesto del duque de Saboya, debían tantear la conquista 
de Nápoles. Aprestáronse buques en todos los puertos, preparán¬ 
dose en Cádiz una escuadra mucho mas formidable que las otras. 
Al mismo tiempo el ministro daba á la España en todas las cortes 
la consideración que había perdido hacia mucho tiempo. Hízosecon 
aliados en el Norte, agenció el socorro de los turcos y calculando 
por el tratado de la triple alianza concluido entre Francia , Ingla¬ 
terra y Holanda para garantir al emperador sus estados de Italia, 
que no podía esperar ni aun la neutralidad de estas otencias, Al¬ 
beroni resolvió ocupar á los ingleses haciendo pasar á su isla al 
pretendiente con tropas que debían ser secundaads por los suecos 
y los rusos, reconciliados por su diligencia ; y finalmente , nada 

menos se propuso 
que realizar en el go¬ 
bierno de Francia una 
revolución destitu¬ 
yendo al regente. 

Escogióse bastan¬ 
te bien el momento: 
había á la sazón no 
una insurrección de¬ 
cidida ni quejas^rui¬ 
dosas , pero sí un 
descontento sordo y 
una especie de mal¬ 
estar del cuerpo polí¬ 
tico, una inquietud 
vaga nacida de cono¬ 
cerse en general que 
pasaban cosas des¬ 
agradables. Por ejem¬ 
plo , se veia con dis¬ 
gusto á los ingleses, 
cuatro años antes 
enemigos de la Fran¬ 
cia, familiarizados en 
la actualidad con el 
regente, en términos 
de dominar en el 
Consejo y prescribir 
leyes. 

También se habían 
concebido esperanzas 
de una administra¬ 
ción prudente, eco¬ 
nómica, parecida á la 
administración pater¬ 
nal, esperanzas fun¬ 
dadas en el estableci¬ 
miento de los conse¬ 
jos al principio de la 
regencia, y en el de¬ 
recho de reclamación 
restituido al Par la¬ 
mento. Los consejos 
en que el regente en¬ 
contraba algunas ve¬ 
ces opiniones contra¬ 
rias á las suyas, le 
disgustaban, y así to¬ 
da la gente previsora 
creia que no subsis¬ 
tirían mucho tiempo. 
Las reclamaciones lio 
fueron prohibidas, 
pero el duque de Or- 
leans pretendía que 
no debían versar so¬ 
bre ciertos asuntos. Quiso circunscribirlas en la materia y l° r * 
ma;y esto prestó asa á conjeturas, de que nacieron sospechas y 
temores. La magistratura se incomodp del apoyo dado pór el re¬ 
gente á la pretensión de los duques y pares de aventajar á los presi¬ 
dentes en el Parlamento; y á falla de satisfacción ó para obtener¬ 
la, ella publicó una memoria muy punzante para el orgullo de muchas 
familias elevadas á la dignidad de pares. 

El respeto debido á las costumbres contribuyó también en parte 
á las causas del disgusto general. Muchos ‘ |e l° s f l ue habían des¬ 
aprobado los escrúpulos de Luis XIV , censuraron todavía mas el 
liberlinage que les sucedió, y gangreiió á casi toda la juventud de 
la corle. Si las personas que con todo se divierten, se reían algunas 
veces de las chanzas poco circunspectas del duque de Orlcans, las 
personas prudentes que veian las consecuencias no podían aprobar 
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la insultante ligereza con que el primer hombre del Estado trataba á 
la religión y á sus ministros. También había grande indignación por 
e! papel importante que comenzaba á representar entonces el vil y 
despreciable Dubois, por confiar en la facilidad de su antiguo discípu¬ 
lo, para aspirar abiertamente á las primeras dignidades de la Iglesia. 

Contribuyó el abate al menos con sus consejos , á la persecu¬ 
ción que se renovó entonces contra el duque de Maine á quien odia¬ 
ba, por haberse opuesto en el Consejo al tratado de la cuádruple 
alianza , nuevo convenio celebrado en Londres A instancias de Üu- 
bois entre el emperador y los reyes de Francia y de Inglaterra, ha¬ 
biéndose intimado al rey de España que lo aceptase dentro del tér¬ 
mino de tres meses. Dubois agregó su resentimiento á la antipatía que 
siempre había tenido el duque de Borbon á su tio, á pesar de los 
esfuerzos que para desvanecerla hizo la esposa de este. El regente 
decía saber por buen conducto «que el duque de Maine abrigaba el 
designio de traer al rey al Parlamento , hacerle declarar ma^or , y 
con esto quitarle la regencia.—No lo creo, respondió el mariscal de 
Villars , á quien el duque de Orleans confiaba este proyecto: yo no 
creo al duque de Maine bastante decidido para tomar tal resolución.» 
En efecto, la conducta débil de este príncipe en una ocasión tan im¬ 
portante , confirma este juicio. Como el mariscal fué testigo ocu¬ 
lar de lo que pasó , lo contaremos en sus mismos términos. «El 26 
de agosto á las seis de la maftana, los consejeros de la regencia 
fueron avisados que había consejo cstraordinario, que seria se¬ 
guido de una sesión regia en las Tuberías. Al entrar en el ga¬ 
binete encontré al regente paseándose con bastante agitación. 
Acercóse á mí el duque de Maine, quien me dijo : algo va á suceder 
contra mi hermano y yo.—No puedo creerlo, le respondí.—El re¬ 
plicó, yo lo sé.—El conde de Tolosa llegó: el regente le condujo á 
una ventana y le dijo muy pocas palabra^, después délas cuales el 
conde se juntó con el duque de Maine y salieron entrambos. Sobre 
este asunto dije al marques de Elfiat:—Se marchan, quien deja la 
partida la pierde.» 

Leyéronse en seguida los edictos que debían presentarse en la 
sesión regia. El primero prohibía al Parlamento tomar conocimiento 
de los negocios del Estado, y derogaba dos decretos que no sola¬ 
mente eran contrarios al banco de Law, de quien se esperaba la 
restauración déla Hacienda, sino que disponían que el mismo Law 
fuese encarcelado. El segundo edicto declaraba que en presentándo¬ 
se cualquiera medida al Parlamento para que fuera registrada , se 
entendería evacuada esta diligencia trascurridos ocho dias. El rela¬ 
tivo al duque de Maine y al conde de Tolosa, contenia que á solici¬ 
tud de los pares seles privaba de la categoría que tanto en el Par¬ 
lamento como fuera de él les había dado el finado monarca , y por 
consecuencia que su asiento solo seria preferente con respecto al 
de los pares nombrados después del edicto de 1694. Sin embargo, 
por una consideración particular conservó el rey al conde de Tolosa 
sus honores, rango y prerogativas. El duque de Borbon leyó en se¬ 
guida una memoria en que decía al rey: «Señor, habiendo el difunto 
rey manifestado deseos de que el duque de Maine se encargara de la 
educación de V. M., aunque este cargo debiera pertenecerme por 
derecho de nacimiento y según los usos antiguos, no le he preten¬ 
dido por la consideración de mi menor edad. No habiendo ahora tal 
inconveniente, pido que me sea conferido este honorcon arreglo á la 
justicia de mi derecho.» . 

' Todo lo que acababa de ser leído lo fué también de nuevo en el 
Parlamento, reunido en una pieza inmediata á la de la sesión regia, 
-v convocada de una manera tan brusca é inopinada como lo habían 
sido los miembros del Consejo. En medio de la sorpresa accedió á 
todo el Parlamento. Es verdad que el primer presidente pidió que se 
deliberara; pero el guardasellos Argenson, después de aproximarse 
al rey como para recibir sus órdenes, por desempeñar las' funcio¬ 
nes del nuevo canciller Aguesseau, desterrado por su oposición al 
sistema, replicó solamente: «El rey quiere ser obedecido y al ins¬ 
tante.» En cuanto á la petición del duque de Borbon, el regente acon¬ 
sejó en voz alta al joven monarca que la concediera. 

Algunos pares se sorprendieron de que hubieran sido nombrados 
en el edieto que reducia al duque de Maine á su rango de par, y en 
el que distinguía al conde de Tolosa de tal tratamiento. Parecía 
que estos dos edictos se habían dado á instancias de los pares, y 
sin embargo la mayoría de estos lo ignoraba; pero como muchos 
estaban pesarosos de ver degradado á uno de los hijos del finado 
rey , accedieron con gusto al tratamiento diferente que recibía su 
hermano. Entrambos se habían retirado al aposento del duque de 
Maine: si hubieran tenido entereza para estar en la sesión régia y 
representar con energía el agravio que se les hacia, especialmente 
al duque por quitársele la incumbencia de la educación del rey y 
el cuidado de velar por su conservación, era posible que hubiesen 
entorpecido los proyectos formados contra ellos. El temor de ser 
aprisionados hizo mella en unos corazones llenos de buenas cuali¬ 
dades, monos la firmeza indispensable en tal caso. 

Pero el duque de Maine lejos de hacer esfuerzos para conservar 
un cargo que por lo menos le era indiferente, decía antes de su des¬ 


gracia al mariscal de Villars «que estaba tan aburrido de lo mucho 
que tenia que sufrir, que á pesar de lo honorífico de cuidar de la 
educación del rey , daría de muy buena gana diez mil escudos al 
que le presentara una orden para que pasara desterrado cinco años 
en sus tierras.» La duquesa de Maine estimaba mucho mas aquel 
honor; y cuando se la comunicó la orden de ceder al de Borbon 
la habitación que su marido ocupaba en las Túllerías como encar¬ 
gado de la educación , respondió con enojo: «Sí, la cederé.» Al mis¬ 
mo tiempo mandó desamueblar el cuarto , y para concluir cuanto 
antes, ella misma rompió los espejos, las porcelanas y todo lo que 
cayó en sus manos. Si esta princesa formó lazos sospechosos , si se 
prestó á proyectos capaces de turbar la tranquilidad del reino , se 
puede creer que no los principió hasta esta época. Como se la juz¬ 
gaba muy irritada , no se dudaba que estuviese dispuesta á la ven¬ 
ganza si encontraba ocasión, y así todos los descontentos se reunie¬ 
ron en derredor de ella en no escaso número. 

Ademas de la manera dura con que el Parlamento había sido' 
tratado en la sesión regia, el regente hizo prender á tres conseje¬ 
ros que en la sesión del dia siguiente en que el Parlamento había 
protestado contra los acontecimientos del dia anterior, se habían 
permitido manifestar temores sobre los peligros que corría la per¬ 
sona del rey por haber alejado al duque de Maine. Este acto de 
autoridad escitó una grande fermentación tanto en la corporaciou 
como en París, asombrada de un rigor que no se habia visto desde 
las barricadas. Iguales severidades ejercidas en otros parlamentos,, 
principalmente en el de Bretaña, sembraron la alarma en las pro¬ 
vincias. El duque de Orleans suprimió al mismo tiempo los conse¬ 
jos establecidos al principio de su regencia para reemplazarlos con 
departamentos, á la cabeza de los cuales puso secretarios de Esta¬ 
do mas dependientes de él. El conde de Maurepas, nieto del can¬ 
ciller Felippeaux de Ponlchartrain , fué llamado al departamento de 
la casa del rey; Luis Felippeaux, marques de la Vrilliere, y el 
conde de Sainl-Florenlin, su hijo, al del clero; Claudio Leblanc, á 
la guerra ; Fleuriáu de Ermenonville , á la marina; Dubois á los 
negocios estraiigeros, y el guarda-sellos Argenson se quedó encar¬ 
gado á la vez de la dirección de la justicia y de la Hacienda. Este 
fué un nuevo motivo de crítica, y casi todas las principales fami¬ 
lias así como las corporaciones supremas, que por pertenecer to¬ 
dos sus miembros á los consejos suprimidos, se miraban como ad¬ 
mitidos al gobierno del reino , viéronse con disgusto privados de 
una prerogativa tan preciosa á sus ojos. 

Finalmente, esperimentábanse pérdidas inmensas en las fami¬ 
lias por el descrédito é instabilidad de los efectos públicos que re¬ 
presentaban y garantían la deuda del Estado. Desde los primeros dias 
de la regencia se habían convertido en una sola especie de crédi¬ 
to todas las que, á escepcion de las rentas sobre la casa del ayun¬ 
tamiento, habían sido creadas con diversos títulos, en diversos 
tiempos y con diversos nombres durante el reinado de Luis XIV , y 
que habían considerablemente perdido su valor primitivo. De esta 
conversión se tomó ocasión para comprobarlas, y de seiscientos mi¬ 
llones á que ascendían se anularon doscientos cincuenta: el resto fué 
saldado en billetes dichos de Estado que se podían reembolsar su¬ 
cesivamente y que entretanto tenian un interés de cuatro por cien¬ 
to. Por otra parte se les recibía en pago de impuestos y de algunos 
dominios que fueron cnagenados en adquisición de rentas vitalicias 
al diez y seis por ciento , y finalmente en todas las casas de mone¬ 
da en que se estaba practicando una nueva refundición. De una su¬ 
ma total de siete mil libras, dos mil podían ser pagadas en billetes 
del Estado-, pero como al marco se le dió el valor de cuarenta á 
sesenta libras, acontecía que al dar el gobierno igual suma de siete 
mil francos en moneda nueva, ganaba realmente un quince por 
ciento, y todavía retiraba gratis sus billetes. Esto era una especie 
de hurto, y ocasionó las reclamaciones del Parlamento, lo mismo 
que todas las otras operaciones rentísticas del Consejo. Semejantes 
reclamaciones, á una con la oposición que se permitió á las medi¬ 
das del mismo Consejo, le valieron la mortificación que esperimen- 
tó en la sesión régia que se acaba de mencionar. 

En estas circunstancias apareció el escocés Juan Law, hombre 
de cálculos y proyectos, que se habia ofrecido al regente á descar¬ 
gar la Francia de su deuda. A pesar de la oposición de Desmarets, 
que sondeó á Law, sus planes fueron admitidos. El primer paso 
que dió en la carrera que osó emprender, íué la erección de un 
Banco, cuyo limitado objeto no debió hacer presumir la parte que 
le destinaba en su grande obra. Reducido en. su origen á negocios 
de los particulares con la módica retribución de un cuatro por mil, 
llegó á un estado increible de prosperidad en el corto tiempo de tres 
años. Sus primeros fondos, cuando fué establecido en mayo de 1716, 
eran seis millones solamente, divididos en doce mil acciones da 
quinientos francos cada una, pagaderos una mitad en dinero y la 
oirá en billetes del Estado. Esto no proporcionaba mas que un li¬ 
gero alivio á la deuda pública por el corlo número de billetes que 
estraia de la circulación ; pero tal idea fué un germen que habién¬ 
dose desarrollado produjo el famoso sistema. 
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Ya se ha dicho haberse dado destinos ventajosos á los billetes 
del Estado al efecto de sostenerlos: después entro en la política del 
gobierno el desacreditarlos, habiéndose logrado esto con lo insig¬ 
nificante de los primeros reembolsos y con una declaración de que 
no se pagarían sus intereses. Al mismo tiempo dispensaba el go¬ 
bierno un favor especial al Banco, disponiendo que los billetes emi¬ 
tidos por este y que debian ser satisfechos en metálico fueran re¬ 
cibidos como numerario en todas las cajas reales. Esta declaración 
y ios dividendos aumentados oportunamente dieron á las acciones 
del Banco una importancia bien superior á la de los billetes del 
Estado. ■ . .... 

La comparación que se hacia naturalmente ofrecía un medio ia- 
cil de estinguir la deuda pública con un simple cambio de billetes 
en acciones del Banco por poca proporción que estas hubiesen 
guardado con aquellos. Law encontró un pretesto plausible para 
aumentarlas. En 1717 logró erigir y juntar al Banco una compañía 
de comercio titulada ofe Occidente, en razón á que debía hacer el 
comercio de Mississipí, del cual se prometía maravillosos resulta¬ 
dos. Adjudicóla ademas la propiedad del Senegal y el privilegio es- 
elusivo de las Indias y China. Con este motivo creo veinte y cinco 
millones en acciones é hizo una emisión proporciona! de billetes de 
Banco, los que ya antes de estas reuniones habían ascendido basta 
ciento diez millones. ¡Juzgúese de la suma cuya emisión permitieron 
entonces dichas acciones, y mas al año siguiente cuando el gobierno 
abandonó por algunos millones al Banco, tanto el provecho de las 
monedas por nueve años y la adjudicación de las tierras llubo que 
crear para satisfacer la avidez del público trescientas mu nuevas 
acciones que no fueron concedidas mas que á personas privilegiadas 
y que pasando de mano en mano , siempre aumentando su valor, 
subieron hasta diez ó doce mil libras. No solamente desaparecieron 
los billetes del Estado , porque cada cual trataba de deshacerse de 
un papel casi sin valor para adquirir algunos derechos a la mina 
preciosa, sino que aun las rentas del ayuntamiento, el oro ’ P*- 
ta y las tierras tuvieron la misma suerte. Tal era a fines de 1719 la 
confianza que inspiraba el Banco. . 

Sin embargo, sus billetes que según los decretos de fabrica¬ 
ción no debian subir mas que á seiscientos cuarenta millones, ha¬ 
bían sido fraudulentamente aumentados por el gobierno hasta tres 
mil millones. Las sospechas que algunas personas concibieron de 
esta emisión desordenada, no solamente sin proporción con los fon¬ 
dos existentes, sino aun con los valores que el Banco podía reali¬ 
zar , les hicieron convertir sus billetes en numerario. El embarazo 
que de aquí resultó al Banco dió motivo á decretos que prohibie¬ 
ron la conversión de billetes en dinero, y desde entonces se dio un 
golpe irremediable al sistema. En vano declaro el gobierno que sus 
recaudaciones se hicieran en billetes con esclusion de toda otra es¬ 
pecie- en vano fijó el valor del papel en una cuota superior a la 
que tenia el dinero; en vano prohibió en todas las transacciones 
particulares el empleo de la moneda. Los mas discretos, y espe¬ 
cialmente los estrangeros, se obstinaron á porfía en cambiar su 
papel por mucho que perdieran, y así se aumentó el descrédito que 
desde entonces fue imposible detener. 

Para hacer alarde de confianza, el gobierno mando una nueva 
fabricación de billetes, después un dividendo de cuarenta por cien¬ 
to por acción , y finalmente una rebaja á todos los que quisiesen 
pagar los derechos de tierras en billetes, rebaja que daba al papel 
una ventaja de veinte y cinco por ciento sobre el dinero ; mas la 
desconfianza fué acrecentándose con el estraño favor dispensado á 
los billetes; los géneros triplicaron-su valor, y lodos se apresura¬ 
ron á convertir su papel en perlas, diamantes, joyas y efectos de 
toda especie. ., , . 

Defraudado en las esperanzas que se había prometido de su des¬ 
treza , el gobierno creyó deber recurrir á medulas de rigor. Prohi¬ 
bió desde luego guardar las antiguas especies, que serian confis¬ 
cadas en utilidad de los denunciadores, y no tardó en proscribir las 
nuevas. Ninguno podía poseer mas que quinientas libras de moneda 
ó de materias de oro y plata. Dispusiéronse visitas domiciliarias y 
fomentóse la delación, sin que semejantes vejaciones restablecieran 
el crédito. Entonces redujo el gobierno sus billetes á la mitad de su 
valor, y sin embargo siguieron perdiendo cada vez mas , á pesar de 
haberse revocado aquella medida a instancias del Parlamento. En 
fin , convencido el gobierno de que era inútil todo medio ailterior 
para restituir el valor al papel, en 1.* de noviembre de 1720 dis¬ 
puso que los billetes de Banco no fueran recibidos mas que por un 
valor convencional, es decir, que no tuvieran ya ningún valor. 
Empero el gobierno, que había sido el verdadero banquero, com¬ 
prendió que debía liquidarlos. Averiguado el valor primitivo de to¬ 
dos los efectos nuevos que se encontraban en manos de los particu¬ 
lares, reconocióse una deuda de mil setecientos millones. El gobier- 
. no satisfizo con billetes llamados d e liquidación, que convertidos 
en rentas perpetuas y vitalicias sobre la casa de la ciudad y,sobre 
tallas, y en adquisiciones de maestrazgos y oficios municipales, 
cargos en su mayoría inútiles y únicamente exigidos.para dar sali¬ 


da á los billetes, agravaron el tesoro real con cuarenta millones de 
renta. Tal fué el desenlace del famoso sistema de Law , que dejó al 
Estado con mayor deuda que antes; que produjo en las fortunas 
particulares un trastorno absoluto y en la moral pública una sub¬ 
versión de principios que corrompió á todas las clases de la socie¬ 
dad inficionándolas con el espíiilu vil y codicioso del agiotage, uno 
de los caracteres distintivos del siglo XVIII. 

Como los billetes del Estado no cayeron de golpe en el ultimo 
grado de su desmerecimiento, y como las acciones del Banco tam¬ 
poco adquirieron de repente su valor superior, hubo observadores 
que especularon y establecieron una especie de juego ó de comercio. 
Cuando bajaban los billetes del Estado, los tomaban aquellos con 
la esperanza de que subirían ; y en el momento que había una lige¬ 
ra alza los convertían en billetes de Banco , cuyo importe dejaba 
todavía considerable utilidad, teniendo en cuenta lo que habían 
costado los billetes del Estado. Al contrario , cuando desmerecían 
los efectos del Banco, los jugadores buscaban con ardor los billetes 
del Estado, procurándoles así un favor momentáneo que servia para 
comprar los efectos del Banco calculando que estos volverían te¬ 
ner mayor estimación. Estas alternativas ocurrían de la noche a la 
mañana , y á veces en un mismo dia. Esta especie de comercio o 
juego es lo que se llama agio, nombre cuyo origen se ignora, á no 
ser que se le quiera derivar de la palabra latina agere, tratar, por¬ 
que no hay personas mas activas ni mas vigilantes sobre todo lo que 
pasa, que las que trabajan en Hacienda. 

Law, que tenia la balanza de este comercio y que llego á ser 
ministro de Hacienda en 1720, no se descuidó en estas vicisitudes. 
En menos de un mes compró al conde de Evreux por ochocientas 
mil libras el condado de Tancarville en Normandía. Ofreció al prín¬ 
cipe de Carignan cuatrocientas mil libras por su palacio de Sois- 
sons. Presentó pocos dias después á la marquesa de Beubron la su¬ 
ma de quinientas mil libras por una tierra. Casi al mismo tiempo 
estaba en tratos con el duque de Sully para él marquesado de ltos- 
ny. Sumas tan considerables reunidas en tan corto tiempo y gasta¬ 
das con tanta facilidad, ocasionaron muchas murmuraciones y que¬ 
jas de parte de las familias arruinadas. El Parlamento las acogio y 
dictó contra Law una providencia de emplazamiento, que no ha¬ 
biendo tenido efecto] se convirtió en mandamiento de prisión. Mas 
el regente le tomó bajo su salvaguardia, y Law, asi protegido, 
continuó labrando con su sistema la fortuna de algunos y la des¬ 
gracia de muchos. . 

Alberoni examinaba atentamente lo que pasaba en Lrancia. m 
regente y los ingleses lé instaban á que completara ia España la 
cuádruple alianza; per,o él no trataba mas que de ganar tiempo y 
de establecer sólidamente en Sicilia á los españoles que habían pa¬ 
sado á esta isla. Al mismo tiempo que con artificio retenía a los 

ingleses , dispuestos á atacar la ilota que iba á salir de Cádiz, li¬ 
sonjeábase de suspender los esfuerzos del duque de Orleans con los 
obstáculos que le preparaba. No es fácil decidir si el proyecto que 
estalló entonces fué obra del ministro de España ó de los descon- 
tentos de Francia; pero al menos se adivinaron sin dificultad ó se 
entendieron desde la primera palabra. Puede presumirse que la du¬ 
quesa de Maine no seria de las últimas en aprovechar y aun buscar 
los medios de dañar al regente. Por sus primeros pasos en la corte 
de Madrid ella no quiso, dice la señora de Estaal, mas que empeñar 
al rey de España á sostener al duque de Maine y su familia oprimida. 
Su enviado debia ver al cardenal Alberoni y presentir basta qué punto 
querría abrazar los intereses de que se trataba, é inclinar a ellos 
al rey su amo por los motivos de la proximidad de sangre y de 
respeto á la voluntad del difunto rey, su abuelo, infringida sin nin¬ 
gún miramiento. Ella recomendó mucho á su enviado que no pasara 
de tal investigación. No obstante, sea que estas instrucciones solo 
fuesen dadas para tantear el terreno antes de entrar en con¬ 
fianza, sea que la solidez que ella creyó advertir la mdugera á avan¬ 
zar mas que lo que proyectaba en un principio, se puso en relacio¬ 
nes muy secretas y misteriosas con el embajador de España. « Me 
abstengo , añade la misma confidente, de esplicar su plan , porque 
jamás Fo be comprendido, y quizá no tuviese ninguno. Todo lo 
yo be podido descifrar es que se quería disuadir al reydeEspaua 
de acceder al tratado déla cuádruple alianza , demasiado favorable 
al duque de Orleans, y comprometerle á pedir la celebración fie los 
estados generales para limitar la autoridad del regente y repríma¬ 
los abusos de su gobierno,» 

Este objeto es bastante claro, y la oscuridad de los medios es 
probablemente lo que impedía á la señora de Estaal el comprendo.! 
el plan. Ella dice que la duquesa de Maine no insistió desde luego 
mas que sobre el primer artículo, es decir, sobre la necesidad de 
disuadir al rey de España en cuanto á acceder al tratado de la cuá¬ 
druple alianza ; pero' cuando la duquesa vio en seguida que el prin¬ 
cipe de Cellamare estaba dispuesto á pedir por su señor la ce e- 
bracion de los estados generales, obligo á sus dos principales 
confidentes, Malezieux habituado ásu corte, y al cardenal de Iolig- 
nac.,. á trazar el modelo de las cartas que este animoso monarca es- 
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eribiria al efecto tanto al joven rey, su sobrino, como al Parla¬ 
mento y á los mismos Estados generales. Estas cartas debian pedir 
no solamente que la cuádruple alianza fuese desechada por la Fran¬ 
cia, sino en términos esplícitos, que la regencia fuese quitada al 
duque de Orleans á causa de sus abusos, y transferido al rey de 
Espafia que tenia el derecho principal á ella. 

El embajador conoció que no podía salir bien de tal empresa, sin 
un partido considerable. Se puso á intrigar, tanto por sí mismo 
cuanto por sus emisarios, con personas de todas clases y estados, 
grandes señores, militares, sacerdotes, frailes, gentiles-hombres 
y magistrados. Poco le importaba cuáles fuesen sus intereses, que 
tuvieran los mismos designios , que concurriesen á su mismo obje¬ 
to , muy persuadido de que cuantío se tratase de hacer estallar el 
odio contra el regente, el deseo de la novedad ó el temor de en¬ 
contrarse solos , los reuniría á la facción que sé les indicara. For¬ 
mábanse muchas, cada cual con sus pretensiones y afanándose por 
aumentar el número de sus asociados. Según la costumbre de los 
caracteres vehementes que se lisonjean siempre de salir bien, es¬ 
tos conspiradores, sobre todo los subalternos, se imaginaban tener 
por celosos cooperadores á todos los que no encontraban abierta¬ 
mente contrarios á sus sentimientos, y les inscribían en sus listas. 
Cellamare que daba la cosa por segura , participaba sus progresos á 
Albeponi; y este creyendo al embajador, consideraba ya al regente 
destituido. 

El ministro de España tenia necesidad de hacer una revolución 
en Francia, la cual era tanto mas urgente cuanto que los ingleses 
impacientados por tantos plazos , en cuanto á la adhesión de España 
á la cuádruple alianza, se determinaron al ataque. Aunque no te¬ 
nia» mas que veinte navios en el Mediterráneo, buscaron la flota 
española que había invadido la Sicilia y no contaba mas que veinte 
y siete. El almirante Byng la encontró el 11 de agosto á la altura del 
caboPassaro, al sud cíela isla, y eogió ó destruyó veinte y tres 
naves, lo que fué un golpe mortal para la marina española. El car¬ 
denal, irritado con este revés, hallándose al mismo tiempo amena¬ 
zado por la Francia, escribió al embajador «que pegase fuego á las 
minas.* 

Mientras llegaba esta orden á París, el príncipe de Cellamare 
enviaba á Madrid el modelo de las cartas y las otras piezas sobre las 
cuales quería consultar al ministro antes de emplearlas. Creyó ha¬ 
ber encontrado una via segurísima para hacerlas llegar, confiándo¬ 
las al clérigo Portocarrero , sobrino del cardenal de este nombre, 
que se trasladaba á España con Monteleon, hijo del embajador de 
España en Inglaterra. Tenian una silla con secreto en el asiento, 
donde colocaron los papeles. 

Los meúsages, las citas y las conferencias entre las personas 
del complot, no podían verificarse sin movimientos que causaran 
sospechas. La duquesa de Maine era observada. Se espiaban todos 
sus pasos. Nadie visitaba su casa ni de dia ni de noche, aun disfra¬ 
zado , que no fuese conocido. No obstante, á pesar de tanto celo 
y vigilancia, quizá el duque de Orleans nada hubiese descubier¬ 
to, sin una casualidad que se cuenta de dos maneras. La primera 
que fué generalmente creída, en razón á que las costumbres del 
regente y de sus confidentes la daban verosimilitud, es que el se¬ 
cretario del embajador de España, para escusarse de haber faltado 
á una cita en casa de upa mujer célebre en los anales del libertina¬ 
je, la dijo: que liabia tenido tanto que hacer á causa de la partida 
de Portoearrero, que se habia encontrado en la imposibilidad de 
cumplir su palabra. Esta mujer, que trataba con el regente, le con¬ 
tó lo que habia pasado , por creer que no le seria indiferente. En 
efecto, el regente despachó un correo con órdenes para registrar á 
los viajeros. La segunda, menos singular y acaso mas verdadera, 
se encuentra en las.memorias de Dangeau. Este dice que los dos cu¬ 
ras, provistos de pasaporte para ellos y su comitiva , se habían de¬ 
jado acompañar por un banquero español, fugitivo de Londres, don¬ 
de habia perdido sh fortuna. Los ingleses interesados le seguían, y 
llevaban autorización para prenderle en cualquier sitio que le en¬ 
contrasen. Alcanzáronle enPoitiers, y buscando sus papeles en la 
silla de sus protectores, tropezóse con los del embajador de Espa¬ 
ña , que fueron recogidos. Úna tercera versión quiere queelmismo 
copista de los despachos denunció los viajeros al cardenal Dubois, 
con el cual hacia mucho tiempo estaba en relaciones. 

Sea lo que quiera, se dejó á Portoearrero continuar tranquilo su 
viaje , pero un correo despachado por él llevó al príncipe de Cella¬ 
mare la noticia déla novedad, antes que llegara el que conducía los 
papeles al regente. El ultima correo llegó de noche. «Desde la hora 
de cenar, dice San Simón, cerrábase todo de tal manera, que era 

imposible trasmitir ningún suceso al regente, por mas que intere¬ 
sase á su persona ó al Estado.» El embajador tuvo pues tiempo para 
ocultar los papeles mas peligrosos ; y se atrevió al dia siguiente á 
reclamar dos que habian sido cogidos. No se le.respondió mas que 
poniéndole una respetable guardia en su morada, desde donde fue 
trasladado á Blois , en cuya ciudad permaneció hasta que el duque 
de San Agnan, embajador en España, regresó á Francia. La duque¬ 


sa de Maine fué presa en París el 29 de diciembre, y el duque en 
Sceaux, habiéndose enviado en seguida ála primera á la ciudadela 
de Dijon, y al segundo al castillo de Dourlens. Encerróse en la Bas¬ 
tilla á muchos de sus criados ó confidentes. De este número era el 
jovón duque de Richelieu, ya célebre á los veinte y dos años por su 
valor y sus proezas entre las mujeres. Se indignaba en su edad, por 
no tener ninguna influencia en el gobierno. Se supone que el ansia 
de figurar le hizo facciosa, y que prometió á Alberoni entregarle 
la ciudad de Bayona, donde estaba su regimiento. El regente decía 
de él que aun cuando tuviera cuatro cabezas, habia hecho lo bas¬ 
tante para perderlas; pero habiéndose empeñado en favor suyo las 
mujeres, debió su pronta libertad á la poderosa mediación de la se¬ 
ñorita de Charoláis, hermana del duque de Borbon , y en especial A 
la déla señorita de Valois, hija del regente y después duquesa de 
Módena. 

Para justificar el regente á los ojos de la nación estos golpes 
de autoridad , hizo imprimir las tres cartas que se habian encon¬ 
trado entre los papeles quitados á Portoearrero, dirigidas por el rey 
de España, la una al de Francia, la otra al Parlamento , y la ter¬ 
cera á los Estados generales cuando estuviesen reunidos. También 
se publicó otra titulada petición de los Estados d su- magestad 
católica, para que viniera á tomar la regencia del reino, ó para 
que atendiera á ella, si no venia en persona. Habia en estos papeles 
cosas á que no debió haber dado tanta importancia el regente. Ha¬ 
blando del Parlamento se decía : «esta corporación , en la cual se 
ha reconocido el poder de conferir la regencia, á quien se han diri¬ 
gido para recibirla, y con la que.se ha estipulado, recibiéndola de 
sus manos , á la que se ha prometido públicamente y con juramen¬ 
to que no se quería ser dueño mas que de las gracias, y que la 
resolución de los negocios seria á pluralidad de votos en el conse¬ 
jo de regencia , no solamente no es escuchada en sus mas discretas 
reclamaciones , sino que son escluidos de los consejos los mas dig¬ 
nos súbditos, tan pronto como esponen la verdad; y no solo no se 
atiende, sino que el pudor impide repetir á vuestra magestad los 
términos vergonzosos é injuriosos con que se ha respondido, cuan¬ 
do se ha hablado á los empleados del rey en particular: de esto 
darán fe los registros del Parlamento hasta en la posteridad mas re ¬ 
mota.» Decíase ademas: «el público no ha cogido ningún fruto, ni del 
aumento de monedas ni de las cuotas exigidas á los negociantes. 
Sin embargo se exigen los mismos tributos que el difunto rey ha¬ 
bia exigido durante lo mas encarnizado de nuestras guerras; mas 
al tiempo que el rey sacaba con una mano, lo esparcía con la otra, 
y esta circulación hacia subsistir á los grandes y á los pueblos. 
Hoy dia, los estrangeros que saben adular, consumen todo el pa¬ 
trimonio de sus hijos. Finalmente, añadíase en términos bastante 
amargos: «parece que el primer cuidado del duque de Orleans ha¬ 
ya sido hacer alarde de».irreligión. Esta irreligión le ha sumido en 
escesos de licencia de que los siglos mas corrompidos no han teni¬ 
do ejemplo; lo cual al paso que le acarrea la indignación y el des¬ 
precio de los pueblos, nos liaee temer que caigan sobre el reino los 
castigos mas terribles de la venganza divina.» 

La misma imprudencia del regente que habia hecho publicar eá- 
tos escritos en el primer calor, los encabezó con un aviso que 
decia: «que cuando el servicio del rey y las precauciones necesa¬ 
rias para la seguridad y el reposo del Estado permitiesen hacer pú¬ 
blicos los demas proyectos, manifiestos y memorias, se verían to¬ 
das las consecuencias de esta detestable conjuración .» Empero, 
éuando se interrogó á los presos, en lugar de crímenes de Estado, 
como complots, proyectos de devastación y asesinato, que parecían 
indicar tales espresiones, no se entrevio mas que el designio de 
hacer reunir los Estados generales: aun este designio, reprensible 
por la sola razón de que los que lo abrigaban no íenian ningún de¬ 
recho al efecto, y punible á causa de referirse á un príncipe estran- 
gero, aunque pariente, se encontró desnudo de pruebas conclu- 
entes contra las personas tildadas. A la verdad, los papeles arre¬ 
atados á Portoearrero inculpaban fuertemente al embajador de 
España, por haber abusado de su ministerio para provocar trastor¬ 
nos en Francia ; pero no era mas que una mera inculpación , por- 
ue estos papeles no siendo mas que copias, las personas nombra- 
as y designadas podian negar , y negaron en efecto que ellas tu¬ 
viesen parte alguna en el proyecto. 

Después de haber prometido al público pruebas de una abomina - 
ble conspiración, después de haber hecho hablar A todos los parla¬ 
mentos del reino contra los escritos de Cellamare, como sediciosos, 
insolentes y calumniosos, todavía estaba por encontrárselo horrible 
del espantoso complot. Parece que los consejeros del duque de Or¬ 
leans deseaban vehementemente hallar culpabilidad'en el duque de 
Maine á quien per lo mismo se le trató con la mayor injusticia. Ha¬ 
biendo escrito uno de los presos en su declaración, que cuando él 
trataba del negocio con la duquesa de Maine ,,esta cortaba la con¬ 
versación tan pronto como se presentaba el duque, incomodándo¬ 
se el comisario por lo que tendía á justificar á este-príncipe, le di¬ 
jo : «no es la apología del duque de Maine lo que os pregunto ; ta- 
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clxad este artículo.» Lo tachó sin manifestar al magistrado que era 
prevaricar en su ministerio no recibir igualmente lo que era en 

carao v en descargo. . . , 

Pero á pesar de esta afectación de parcialidad, la inocencia 
del príncipe era notoria en todos conceptos. No había acusado que 
no solamente no la reconociese , sino que no la preconizase sin ser 
requerido. En el-escrito que se exigió a la señora de Eslaal como 
condición necesaria de su libertad, después de la relación de tratos 
bastante indiferentes, formados y continuados con algunos intrigan¬ 
tes de orden de la princesa, y después de haber dicho : * esto es to¬ 
do lo en que he tenido parte y de que estoy ínlormada» añadió .aun¬ 
que supiera que de ninguna utilidad la serviría : «Por lo demas, he 
notado que la señora duquesa de Mame se agitaba mucho , y que 
estaba muy preocupada en algunos negocios de los que no puedo dar 
razón : solamente lie observado la eslremada zozobra que tema por 
si el duque de Maine llegaba á saberlo.» .. . 

Estas confesiones por escrito eran un medio que se habían ima¬ 
ginado para terminar este negocio y dar un aire de gracia a la li¬ 
bertad que la justicia otorgaba. «El regente estaba decidido á no 
soltar ni álos gefes ni sus adherentes sin una manifestación de su 
parte , que sirviese de apología á su conducta.» De esta manera la 
duquesa de Maine hizo una , y todos los presos imitaron su ejem¬ 
plo- pero lo que hay de estraordinario es que no hubo declaración 
que no fuese antes concertada. A pesar de los cerrojos, carceleros 
v euardas, los presos se comunicaban sus ideas , se convenían en 
loque habían de decir ó callar, se respondían, se replicaban; 
hasta en las espresiones, todo era minutado antes , v ellos no daban 
sus pretendidas deposiciones hasta después de haberlas graduado 
exactamente unas con otras. El regente las leía en el Consejo, no 
sin duda porque las mirase como pruebas contra los residenciados, 
sino como una especie de justificación de la importancia que se ha¬ 
bía dado á este negocio. La duquesa de Mame después de su con¬ 
fesión con la que comprometió á mucha gente , sobre todo en 
Bretaña consiguió el permiso de volver a Sceaux , donde contaba 
encontrar al dSque su esposo; mas este no quiso ir all. al pronto 
irritado del cautiverio que ella le había ocasionado con su impru¬ 
dencia Hubo también reconciliación con el duque de Orleans. La 
duquesa quería entrar en espiraciones, pero el duque la dijo: 
Todo está olvidado;» y en efecto, no se hablo mas en adelante. 

Se ha reprochado al ministro de España que su proyecto era 
vmo v mal combinado ; mas quizá no falló este sino por haberse e 
concebido demasiado tarde. Si tal proyecto se hubiera planteado 
cuando el duque de Maine estaba encargado de la educación del 
rer - si este príncipe hubiese tenido la audacia de traer a PaHa- 
mento al joven monarca; si el español hubiese protegido á los prin- 
cinales señores partidarios del antiguo gobierno o descontentos del 
nuevo - si al mismo'tiempo una ilota española hubiese aparecido 
en nuestras costas , así como un ejercito en nuestras fronteras, y 
si la fermentación de la capital hubiese sido hábilmente propagada 
á las provincias , no se puede dudar que el regente se hubiese ha¬ 
llado al menos en medio de una gran crisis, y aun es probable que 
el desenlace hubiese legitimado el plan atrevido de Alberoni. 

Así que se frustró dicho plan, hubo entre el duque de Orleans 
y ,el cardenal lo que se puede llamar un combate á muerte, es 
¿ir una desconfianza tácita, una lucha para derribarse; y 


es de¬ 
cir una 'ucswim..M.u ___ , Y Una 

c ai d a e* ni r e m o Ü tic os "v ambiciosos es una especie de muerte. Armá¬ 
ronse los dos reinos, menos por los intereses de las dos naciones, 
que ñor las querellas y venganzas particulares de los mismos riva¬ 
les Alberoni continuó inquietando á la Francia con preparativos 
de invasión en Inglaterra, pero ya el gefe de ésta espedicion nove¬ 
lesca no existía. Cárlos XII, mas soldado que general, había sido 
muerto por su imprudencia á fines del año precedente en el sitio 
de Frideriks-Hall, en Noruega, y en este año la ilota que debía 
conducir á Irlanda al pretendiente y al duque de Ormond , su fiel 
compañero, fue dispersada por la tempestad. El cardenal había 
formado lazos íntimos con los señores bretones, que debían entre¬ 
garle plazas , por medio de las cuales pensaba dominar en todas las 
costas del Océano , é impedir al regente que llevase socorros á sus 
aliados. Este envió un ejército al ltosellon con orden de penetrar 
en"España, y declaró al mismo tiempo en un manifiesto «que contra 
quien se dirigían aquellos preparativos era contra el único ministro 
enemigo del reposo de la Europa.» „ 

Felipe se había lisonjeado de que una deserción general iba a en¬ 
tregarle un ejército casi enteramente compuesto de oficiales y sol¬ 
dados descontentos, á quienes conocía casi por su nombre y por 
haber en otro tiempo combatido por el bajo sus órdenes. Ni un 
francés se desvió de su deber: todos imitaron á su gefe el marques 
de Berwick, uno de los que habían mas eficazmente sostenido e 
trono de Felipe V , y que al paso que aconsejó á su primogénito el 
duque de Liria que se mantuviera fiel en el servicio de la España, 
manifestaba la mayor decisión por la causa de Francia. Sus progre¬ 
sos en España , á pesar de los intereses opuestos del desgraciado 
pretendiente su hermano, fiieron rápidos: toda la provincia de Gui¬ 


púzcoa fué invadida en poco tiempo, y parte de la marina española 
ué destruida en sus puertos con el concurso político de los ingle¬ 
ses ; operaciones cuyos perjuicios habían de alcanzar algún dia á la 
Francia. Pero cualesquiera que fuesen las ventajas de los aliados, AI- 
beroni seguía dándoles mucho cuidado. Todos los dias se descu¬ 
brían nuevas conspiraciones que hubieran producido grandes tras¬ 
tornos si hubiesen sido llevadas á cabo. 

En Bretaña, sobre todo , urdiéronse las tramas mas peligrosas. 
Esta provincia , acostumbrada á votar sus cargas con una aparien¬ 
cia de libertad , se veia despojada á la sazón de tan precioso pri¬ 
vilegio , y así abrigaba un resentimiento que enconado por la Es¬ 
paña paro en rebelión. Las fuerzas enviadas para reducirla estaban 
casi ganadas por la misma potencia ¡ veinte y dos coroneles habían 
prometido, según se dice , prender al regente, si su temple guer¬ 
rero le conducía á aquel pais, y entregarle luego á una ilota espa¬ 
ñola que cruzaba las costas. Ora que estos designios fueran descu¬ 
biertos por. los papeles cogidos, ora que se tuviese conocimiento 
de ellos por las revelaciones de los conspiradores arrestados, un 
tribunal establecido en Nantes se encargó de procesar á muchos se¬ 
ñores bretones que sé comprometieron. A cuatro de estos cortaron 
la cabeza ; los oíros se escaparon , y la Bretaña se quedó tranquila. 

A fuerza de negociaciones con el Norte , consiguió el ministro de 
Francia desviar de la España á los reyes de Suecia y Dinamarca, 
lo mismo que á la Rusia, ganados por Alberoni. Entendiéronse 
también los franceses con el turco , que debía enviar una flota al 
Mediterráneo. El regente no encontró mejor medio para destruir 
estas tramas que cortar sus hilos dirigiéndose contra la mano que 
los manejaba , y así encender la guerra en España , penetrar basta 
el centro, si era necesario , y obligar de este modo á la reina que 
dominaba al rey, á abandonar al ministro, que dominaba á ella 
misma. Este medio salió bien. El emperador secundó semejan¬ 
te plan haciendo pasar diez - y seis mil hombres á, Sicilia. Estos, 
mandados por el conde de Mercy, nieto del famoso general del 
mismo nombre, que encontró la muerte en los campos de Nordlin- 
ga , alejaron de puesto en puesto al marques de Lede , á quien la 
catástrofe de la flota española había arrebatado toda esperanza de 
retirada, y le obligaron debajo de Palermo á tratar de la evacua¬ 
ción de la isla. . . 

Sus magestades católicas viendo que la guerra se hacia seria, 
que ya Fuenterrabía y San Sebastian estaban tomadas y Cataluña 
amenazada, se prestaron á proposiciones de paz. Estas no fueron 
otras que las condiciones del tratado de la cuádruple alianza, siendo 
las principales «que el emperador desistiera de sus pretensiones á Ja 
corona de España, reconociendo á Felipe V por legítimo rey de 
España y de las Indias; que el rey Católico renunciara en favor del 
emperador los estados desmembrados de la monarquía española, 
así en Italia como en los Paises Bajos ; que Sicilia y Cerdeña serian 
cedidas al emperador, el que gratificaría con la última al duque de 
Saboya ; que si los duques de Toscanáy de Parma morian sin su¬ 
cesión masculina, el primogénito del rey de España y de la reina 
su segunda mujer, ó en su defecto los otros hijos varones de esta 
princesa y sus sucesores varones heredarían estos ducados, y que 
desde luego podia el rey de España mantener á sus órdenes en estos 
ducados seis mil hombres no españoles para la seguridad de la he¬ 
rencia. En fin , había un artículo secreto por el cual Felipe V debia 
confirmar su renuncia á la corona de Francia, «y á lo que se puede 
presumir, líabia otro artículo todavía mas secreto, por el cual el 
rey de Inglaterra prometía restituir Gibraltar á España. Tales fue¬ 
ron las condiciones á que suscribió Felipe el 25 de enero de 1720. 

En leyéndolas causa sorpresa que la España hubiera preferido 
procurarse por las armas casi todo ló que podia antes haber obte¬ 
nido por un tratado ; pero ademas de que Felipe V no debia ver con 
indiferencia la Sicilia, la Cerdeña y los Paises Bajos arrancados á 
su poder, y agregados al del emperador en recompensa de una sim¬ 
ple renuncia del reino de España, en que Cárlos VI no poseia nada, 
está fuera de duda que Alberoni consiguió persuadir que las prome¬ 
sas hechas en cuanto á Parma y Toscana, y á la restitución de Gi¬ 
braltar eran ilusorias. Si hubiese habido verdadero designio de ase¬ 
gurar tales estados á los hijos de la reina, ¿por qué exigir que las 
guarniciones no habían de ser de tropas españolas? Y si se quería 
con sinceridad restituir á Gibraltar, ¿por qué no hacerlo al instan¬ 
te, ó al menos por qué no dar á la carta del rey de Inglaterra 
una solemnidad auténtica? 

Mas la renuncia de la corona de Francia, pedida de nuevo, no 
ia ser agradable á Felipe V, si se cree á San Simón , que lia 


hiendo sido embajador en España, conocía á fondo sus disposicio¬ 
nes escrupulosas. «Este príncipe , dice,*» 0 P 0( 1 1U quitarse de la ca¬ 
beza la fuerza de las renuncias de la reina su abuela, esposa de 
Luis XIV. Con respecto al testamento de Cárlos II, no podía com¬ 
prender que este rey hubiese tenido derecho para disponer de una 
monarquía de qneno era mas que usufructuario. El se consideraba 
pues como un usurpador; y para distraerse de estos escrúpulos, 
conservaba siempre tendencia á volver á Francia, no queriendo 
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cerrar enteramente el camino al trono de sus padres, si acontecía 
una desgracia á su sobrino. No se puede negar que todo esto no se 
coordinaba mal en su cabeza; mas solo existia en ella.» 

Por todas estas consideraciones á Alberoni no le hubiera cos¬ 
tado trabajo persuadir al rey y á la reina, que en las circunstan¬ 
cias en que se encontraban, con fuertes ejércitos y muchas alian¬ 
zas, una buena y franca guerra hubiera sido mejor que un tratado 
capcioso. Efectivamente, este no fue de utilidad alguna para la Es¬ 
paña , y solo los ingleses sacaron ventajas para su comercio. Por lo 
demas, el cumplimiento de las condiciones de la cuádruple alian¬ 
za esperimentó] grandes dilaciones. La forma que habia que dar 
á lodos los actos que debían justificar y corroborar las cesiones y 
los cambios, presentó grandes dificultades. Para orillarlas se seña¬ 
ló un Congreso en Cambrai, que no se celebró hasta 1722. 

Una de las principales condiciones de la paz habia sido la des¬ 
gracia de Alberoni que dejó la España en 5 de diciembre de 1719. 
Este prelado, dotado de verdaderos talentos de ministro, que pare¬ 
cían deber ser tan estraflos á su educación y nacimiento, mostró 
durante el corto espacio de su administración lo que podía esperar¬ 
se de la España bien gobernada. Aunque tan poderoso tuvo disgus¬ 
tos con los señores españoles, cuya altivez no se doblegaba fácil¬ 
mente. Parece que Ja reina no le procuró en su desgracia lo que 
debia á un servidor fiel, mas bien sacrificado que castigado. Salió 
de España como desterrado y fugitivo; pero soportó su desgracia 
y las persecuciones que fueron consiguientes, como un grande 
hombre, porque lo era. Probó que era víctima de las circunstancias, 
y no de ninguna falta de conducta. Alberoni habia querido servir 
á su señor, como Riehelieu habia servido al suyo ; pero los tiem¬ 
pos, los lugares y el soberano eran bien diferentes. 

Al salir de España atravesó las fronteras de Francia acompaña¬ 
do de un oficial encargado por el regente, no de obsequiarle sino 
de custodiarle como ó un prisionero. Genova rehusó darle asilo: 
Roma le desechó también, y se vió forzado á estar arrinconado al¬ 
gunos años en los estados del emperador, de donde un nuevo papa 
le sacó y le dió la legación de la Romanía. «Este cardenal, toda¬ 
vía encontró medio de hacer hablar de él en el mundo , empren¬ 
diendo para la Santa Sede la conquista de la pequeña república de 
San Marino, pueblo situado á la vista de Rímini en una altura. Esta 
empresa de Alberoni, observa un autor de memoria.s, tuvo todo 
el aire de la parodia de las comedias heroicas que él habia repre¬ 
sentado en España veinte años antes.» 

Durante estos acontecimientos, el Banco acopiaba pacíficamen¬ 
te el dinero de los franceses, y pagaba con él los billetes del Esta¬ 
do y otras cargas reales que levantaba. Cuando á fuerza de pagar 
principiaron á desaparecer, y así vino á faltar este medio de pro¬ 
pagar ventajosamente los billetes y las acciones del Banco, Law 
imaginó otro medio no menos industrioso, cual fué rebajar el di¬ 
nero, conservando siempre el escudo del Banco en su primera tasa: 
de manera que todos se apresuraron á llevar al Banco el dinero que 
perdía , y á recibir en cambio billetes que se sostenían. Cuando el 
ministerio, ya por causa de su abundancia , ya por deseo de otra 
maniobra, quería impedir una hoja del dinero demasiado rápida, 
alzaba su valor, guardándolo como un efecto que iba á ser pre¬ 
cioso , hasta que un nuevo descrédito le condujera al Banco. 

Seria difícil pintar la especie de frenesí que se apoderó de todos 
los ánimos á vista de las fortunas tan enormes que se hicieron en¬ 
tonces. Hubo quien principió con un billete del Estado, y á fuerza 
de cambios con dinero , otros billetes y acciones, llegó á hacerse 
con millones en el corlo tiempo de algunas semanas. No existia en 
París ni comercio ni sociedad, el artesano en su tienda, el comer¬ 
ciante en su mostrador, y el magistrado y el hombre estudioso en 
su gabinete, no se ocupaban mas que del 'precio de las acciones. 

La novedad del dia era su ganancia ó su pérdida, y de esto se pre¬ 
guntaba ántes de saludarse. En las reuniones no habia otra conver¬ 
sación ni otro juego que el de las acciones. Ef que acababa de ar¬ 
ruinarse con la baja repentina del papel que poseía, no reparaba en 
degollar á su amigo al obligarle á tomar dicho papel antes que co¬ 
nociera su pérdida. Por esta causa hubo suicidios, asesinatos y to¬ 
dos Jos crímenes de que la codicia y desesperación son capaces. 

Guando todo prosperaba para las acciones, y satisfechos al com¬ 
templar riquezas inmensas en sus carteras, se halagaban todavía 
con la esperanza de mejor fortuna, en el momento en que menos 
se aguardaba apareció el 21 de mayo de 1720 un decreto que redu¬ 
cía á la mitad las acciones. Esta operación fué indispensable, por¬ 
que aprovechando el entusiasmo y jugando con la credulidad públi¬ 
ca , Law y el regente, á espaldas uno de otro, no habían reparado 
en arrojar al mercado mucho mas papel que el que se podia pagar 
con el dinero reunido en el Banco. Este golpe imprevisto sacó á la 
nación de su letargo y desvaneció las ilusiones que se abrigaban. A 
la confianza y á las esperanzas sucedieron los temores y las refle¬ 
xiones dolorosas. El Parlamento hizo reclamaciones, y el regente 
aparentó acogerlas. 

Este paso del Parlamento abrió los ojos y causó una herida mor¬ 


tal al sistema de Law. En vano* para sostenerlo, nombrado este 
ministro de Hacienda , empleó los recursos de su genio, y el re¬ 
gente toda su autoridad. Acuñóse nueva moneda mas ligera , no 
permitiendo mas que su curso y habiéndose mandado llevar la an¬ 
tigua á la fábrica de ella. El público se obstinó en guardarla. A 
pretesto de que los capitalistas reservaban su metálico para entor¬ 
pecer el cambio y la circulación de los billetes, vedóse á todo par¬ 
ticular el conservar mas de quinientas libras en dinero contante, y 
esto solo sirvió para que todos lo guardaran con mas cuidado. Como 
una gruesa suma podía descubrirse por su volúmen , hubo quienes 
la convirtieron en perlas y diamantes: esta diligencia fué prohibida 
aunque inútilmente. En vano se presentó también nuevo cebo res¬ 
tituyendo á los billetes su primitivo valor: nadie los quiso tomar. 
Los particulares hallaban en la ruina de su fortuna motivos podero¬ 
sos para no dejarse arrastrar por quimeras , y ademas eran escita- 
dos á mantenerse en guardia por la resistencia del Parlamento á 
aprobar los proyectos que el ministerio presentaba en apoyo de su 
sistema. Cansado de tantos obstáculos, Law obtuvo que el Parla¬ 
mento fuera relegado, habiéndosele enviado á Pontoise el 2 de ju¬ 
lio. Entonces apareció multitud de edictos, declaraciones y decre- 
tosdel Consejo de Hacienda, fijando la lasa del oro y de la plata, 
limitando la joyería y plata labrada, aumentando el numerario, dic¬ 
tando medios para dividir las acciones, prescribiendo la manera de 
cortarlas, trasmitirlas, tener los registros, abrir y cerrar las [cuen¬ 
tas con el Banco. En fin , en ocho meses se espidieron treinta y tres 
edictos de esta especie, destruyendo á veces los unos á los otros. 

Se lia escrito que el regente habia enriquecido al Estado. Quizá 
lo creyó así él mismo, puesto que publicó una cuenta de que resul¬ 
taba que habia pagado después de la muerte de Luis XIV mil sete¬ 
cientos veinte y dos millones de deuda. Los que sobre esto reflexio¬ 
naban con madurez decían que en el corto tiempo de cinco años , la 
tierra no habia vomitado de su seno oro ni plata ; que las cosechas 
no habían sido dobles ni triples; que no habían caído como en el 
tiempo de las hadas lluvias de perlas y diamantes; que no se ha¬ 
bían visto economías importantes , ni nuevos descubrimientos en 
industria y comercio capaces de traer á Francia á rios los tesoros 
de los demas reinos: que.por lo tanto la nación sacó de su propia 
sustancia una suma tan prodigiosa, habiéndose arrebatado al efecto 
á todos los ciudadanos con fraude , artificio ó seducción, las garan¬ 
tías de las anticipaciones hechas al gobierno en sus apuros. Ahora 
bien , empobrecer y arruinar á los particulares, no es «ni pagar las 
deudas del Estado, ni enriquecerle.* 

Esta verdad está sobrado comprobada con la pintura del estado 
á que la Francia se vió reducida, cuando la ruina del Banco desva¬ 
neció la ilusión que no se habia limitado á Paris, sino que se habia 
estendido á todas las provincias. La peste acababa de asolar á Mar- 
salla y parte de la Provenza, y un espantoso incendio habia destrui¬ 
do la mitad de la ciudad de Renues. El regente, á quien se acusó 
malamente de haber ocasionado estas calamidades para distraerlos 
ánimos, exhortó á los obispos á contribuir al alivio de los infelices 
por medio de colectas en sus diócesis. He aquí lo que respondió el 
de Castres : «Toda la solicitud en favor de las diócesis afligidas por 
el contagio no ha podido producir en la mia mas que cien doblones 
en metálico y cinco mil libras en billetes. La inundación de este 
papel casi ha hecho tanto daño en nuestros cantones como las lla¬ 
mas en Bretaña: si el espectáculo no es tan espantoso, no son me¬ 
nos funestos los efectos. Nuestros males están mas ocultos, pero no 
son menos reales y son mas incurables. ¿Qué importa que nuestras 
casas no hayan sido reducidas á ceniza, si de lo que mas necesita¬ 
mos no nos queda mas que una materia que solo sirve para el fuego? 

«¡Qué transformación han causado en seis meses estos billetes 
en fortunas que parecían muy arraigadas! No se puede comprender 
sin verlo, ni verlo sin abrumarse de dolor. Nada de comercio, nada 
de trabajo , nada de confianza, ni en la industria, ni en la pruden¬ 
cia , ni en la amistad , ni en la misma caridád. El comercio, entera¬ 
mente interrumpido, hace la industria ociosa ó inútil- la confian¬ 
za destruida destruye la amistad ó suspende sus efectos, persuadien¬ 
do á los particulares, que la prudencia dicta no fiarse de nadie, y 
no prestar ni á sus amigos ni á sus parientes. La caridad, siempre 
ingeniosa , no podria serlo al presente mas que para descubrir las 
necesidades estreñías, donde quiera que la es dallo hallar recursos; 
reducida á llorar con los que lloran, sin encontrar una ocasión de 
regocijarse con alguno , ni los medios de enjugar las lágrimas de 
los pobres y de los afligidos. Esto no es exageración, sino la espre- 
sion sincera de una verdad conocida de todos.» Este cuadro de una 
miseria real, esperimentada por toda la Francia, es una prueba de 
que la estincion de tan gran deuda, si es que tuvo lugar, no enri¬ 
queció al Estado, á no ser que el Estado sea diferente de los que 
le componen ; y p 0 r un error familiar á los ministros cortesanos, se 
cree que la miseria del pueblo importa poco, con tal que el tesoro 
del príncipe esté lleno. 

Otros males producidos por el sistema, males mayores que la 
miseria , que solo perjudica al individuo , fueron un lujo desenfre- 
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nado que invadió todas las clases, la deserción de los campos, el 
eseesivo precio de los artefactos y artículos de primera necesidad; 
y lo peor de todo , la pasión de las riquezas sustituida a los senti¬ 
mientos del honor y de la virtud. Las fiestas suntuosas de Luis XIV 
habían á la verdad inspirado afición á la magnificencia ; pero ella 
apenas se estendia mas allá de la corle, en lagar de que el ejemplo 
de los nuevos enriquecidos, su facilidad en prodigar el oro como lo 
habian adquirido, su profusión en la mesa, sus Irenes y muebles, 
su prodigalidad en pagar las comodidades y los placeres que se les 
presentaban, comunicaron una especie de frenesí por ataviarse, 
agasajar, jugar y edificar. Interin se veia la miseria al mas altogia- 
do y la Francia arruinada, había personas que bacian demoler co¬ 
mo insuficientes , palacios donde el mas fastuoso de los reyes se Hu¬ 
biera encontrado perfectamente alojado con toda su corte, para 
levantar otros mas magníficos. Los géneros subían y bajaban según 
las variaciones del dinero y de los billetes, y quedaban finalmente 
en una suma que hacia el trabajo mas caro, impidiendo Recuente- 
mente á las manufacturas francesas el sostener la concurrencia con 
sus rivales. Las ciudades absorbieron los campos , es decir , que el 
cebo de una fortuna fabulosa atrajo á sus muros á la gente bien 
acomodada, que con una modestia y una frugalidad hereditarias 
eran antes el recurso de los pobres labradores. En fin, no hubo 
proporción ni delicadeza en los enlaces: la opulencia lo igualo todo. 
El hombre estudioso., el noble y el mismo gran señor no se sonro¬ 
jaban al saber que la persona que iban á introducir en su lamiha 
acercaría á esta sus viles parientes y la mancharía con costumbres 
viciosas ó al menos groseras. No será inútil hacer observar que al 
mismo tiempo infesto la epidemia del agiolage otras comarcas. La 
compañía del mar de Sud en Londres valia tanto como la compañía 
del Mississipí en Paris. Lo mismo sucedía en Holanda. Los proyec¬ 
tos imaginarios se ihultiplicaban en todas partes. Si a un hombre se 
le antojaba proponer uno cualquiera aunque mera de chanza , ai 
momento se le abrían los mejores bolsillos. Viose en un caso de esta 
naturaleza suscribirse por mas de doce millones en dos horas de 
tiempo y correr á la multitud al parage indicado con tanto ardor 
como si se distribuyeran tesoros. Consta que un proyecto gano 
ciento por ciento en dos dias, antes que se supiese si era reah- 

Za 'Law, especie de mago , que había como con un golpe de varita 
trasladado todo el dinero de Francia á las arcas del Banco, no se 
aprovechó de las inmensas riquezas que al pronto había acumu¬ 
lado El regente obligado muchas veces á arrancarle del furor del 
pueblo , acabó por salvarle en Flandes, de donde paso á Venecia con 
su familia. Se cuenta que pasó su vida en cambios , loterías yjue- 
gos de azar. Marsella, cuya prudente desconfianza bahía constan¬ 
temente rechazado los engañosos recursos del Banco, se vio entre- 
cada á un azote mas terrible por el descuido de los encargados de 
su lazareto. A fines de mayo su imprudencia dio lugar ó la comuni¬ 
cación prematura de los marineros y del cargamento de un navio 
que venia de la Siria infectado de la peste. La vergüenza de conte¬ 
sar su incuria les hizo por largo tiempo persistir en desconocer a 
naturaleza de la epidemia ; pero los progresos horrorosos que a 
peste había hecho en el mes de julio, no permitiendo ya ocultar la 
causa, tomáronse medidas tardías para cerrar el puerto, aislar 
la ciudad y proveerla de los víveres que la faltaban. 

Por algún tiempo se pudieron enterrar , no sin grandes peligros 
■V al precio de las sumas mas considerables, los despojos mortales 
(le los míe sucumbían; pero cuando se contaron quinientos muertos 
en un solo dia , el cebo de la ganancia fué insuficiente para ocultar 
á la vista el horroroso espectáculo de tantas pérdidas, y tantos mon¬ 
tones de cadáveres como había en las calles, aumentaron la malig¬ 
nidad del azote. Entonces con una abnegación superior A todo elo¬ 
gio el bailío de Langeron , gefe de escuadra, cuya prudencia había 
sabido aislar de la ciudad todas las dependencias de la marina mili¬ 
tar, aceptó la arriesgada misión de establecer en la ciudad el orden 
que' reclamaban sus necesidades. Ayudado del caballero Rose y de 
los generosos regidores Estelle y Moustier, hizo que los presidia- 
rios D lcvanlaran y enterraran en zanjas profundas la multitud de ca¬ 
dáveres que llenaban las calles, los arroyos y aun el mismo puerto. 
El obispo de Marsella, Belzunce, secundaba su celo con exhortacio¬ 
nes piadosas; c invulnerable como estos á un contagio que desafia¬ 
ba con el mismo sacrificio , era por sí mismo y con los demas mi¬ 
nistros de la religión que se animaban con su ejemplo, el consuelo de 
los moribundos y el apoyo de los que sobrevivían. Encorvado sobre 
el lecho del dolor de los primeros á todas horas y en todos los lu¬ 
gares , les administraba los socorros de la religión sin temer su 
aliento mortífero , y á la cabeza de los otros ofrecia al cielo en pro¬ 
cesiones espiatorias los votos de un pueblo consternado bajo el 
peso de su infortunio, 

El cielo escuchó sus ruegos. A fines de setiembre un viento nor¬ 
te principió á disipar los miasmas pútridos que existían sobre la ciu¬ 
dad, y que habían reducido casi á la mitad una población de cien 
mil almas. A los desastres de la epidemia sucedió el hambre en 


esta desgraciada ciudad, privada por el contagio del recursodc su 
puerto. Conmovido por sus necesidades el papa Clemente XI con 
una solicitud digna del padre común de los cristianos, fué de los 
primeros en atenderá la ciudad, remitiéndola buques cargados de 
granos que el obispo distribuyó á los indigentes. Contra este vene¬ 
rable gefe de la Iglesia , que terminó su carrera en los primeros me¬ 
ses de? año siguiente , después de un pontificado de veinte años, se 
levantaban desde el principio de la regencia los prelados opuestos 
á la bula Unigénitas. Según aquellos , amenazaba esta ó las liber¬ 
tades de la Iglesia galicana, y proscribía evidentemente el amor de 
Dios, la necesidad de la gracia , la doctrina de San Pablo y de Saa 
Agustín. Los jansenistas, mal vistos de Luis XIV , habían entra¬ 
do naturalmente en los intereses del duque de Orleans. Esta era la 
causa de la protección que habian esperimentado en los primeros 
dias de la regencia. Su odio á la bula se aumento con este favor, y 
después de una guerra de escritos , los unos graves y discretos, los 
otros acres y virulentos, una guerra de instrucciones pastorales y 
de mandatos entre los obispos aceptantes y los opuestos el 1. <.e 

marzo de 1717, cuatro obispos, entre los cuales estaba Soanen, 
obispo de Senez, A quien estas disputas tornaron celebre, apelaron 
solemnemente de la constitución al futuro concilio. Adhiriéronse la 
facultad de teología de la Sorbona y las de artes, derechos y medi¬ 
cina. Las facultades de teología de Reims y Nantes y gran número 
de eclesiásticos seculares y regulares , muchos cabildos y comuni¬ 
dades recurrieron á la misma via contra la constitución. Los cuatro 
obispos tuvieron muchos imitadores entre sus cohermanos, contán¬ 
dose en este número el cardenal de Noailles. 

Los aceptantes, que eran en mayor número, clamaron sobre 
este atentado contra un decreto registrado que miraban como ley 
de la Iglesia y del Estado ; sus reiteradas quejas llegaron al regente, 
á quien causaron mucho embarazo. El tergiversó, trato de calmar 
los ánimos y prometió pedir á Roma esplicaciones y medios de con¬ 
cordia. Entretanto escribió á los no aceptantes una carta que sequi- 
blieó, y por la cual prohibía apelar de la constitución sin, necesi¬ 
dad. Esta palabra, á lo que se dijo, era una interpelación del can¬ 
ciller Aguesseau , ídolo y esperanza del partido al lado del cardenal 
de Noailles. Supúsose que había esperado conciliar con este paso 
todas las opiniones: nada consiguió mas que malquistarse con el 
regente, quien comenzó á retirar el apoyo que al pronto bahía da¬ 
do á los jansenistas. En favor de estos habian sido todos sus nom¬ 
bramientos, y en esta ocasión dijo jocosamente al salir del Conse¬ 
jo: «No se quejarán de mí los jansenistas porque todo lo he dado á 
la gracia y nada al mérito.» Arrepintióse cuando vió su elección re¬ 
chazada por el Papa; no obstante la sostuvo por el honor de la au¬ 
toridad real, pero proponiéndose no ejercerla en adelante á Livor 
de un partido que á pesar de sus eminentes apoyos estaba visible¬ 
mente en minoría. La circular desagradó , tanto á los que se opo¬ 
nían porque prohibía la apelación, cuanto á los aceptantes porque 
la permitía en caso de necesidad , de la cual serian lodos jueces 
según su conciencia recta ó errónea. Continuó pues el encarniza¬ 
miento entre los dos partidos por medió de escritos llenos de acri- 


raonia. . t . . . . , , 

No se preveía cómo acabaría esta disputa, cuando la evito la am¬ 
bición de un solo hombre. El abate Dubois se había .ya hecho dar 
el arzobispado de Cambrai, y á pesar de sus principios y costum¬ 
bres pretendía ademas la púrpura. Las dificultades de Loma con 
respecto á su bula, cuyo estado precario en Francia le ocasionaba 
grandes inquietudes, hizo creer al arzobispo que si podía auxiliar 
al Papa conseguiría con mas facilidad el capelo. A! efecto eran ne¬ 
cesarias dos cosas: obtener una aceptación de los obispos que se 
oponían', y del Parlamento, que estaba desterrado en Ponloise, un 
nuevo registro que impusiera necesidad á todo el mundo: dos me¬ 
dios que parecían como impracticables por el calor en cjue estaban 
los ánimos. Sin embargo Dubois lo intento y consiguió, porque á 
él se atribuye el buen éxito de este negocio. El cardenal de Noaiilrs 
apovaba su apelación, pretendiendo que la bula, al condenar cier tas 
proposiciones del libro de Quesnel, atacaba dogmas positivos, prin¬ 
cipios morales y ademas las libertades de la Iglesia galicana. Aparen¬ 
tando entrar en las ideas del prelado, Dubois le rodeó de teólogos, 
que le demostraron que todo lo que podía desear era que estas ver¬ 
dades fuesen zanjadas de manera que la aceptación de la nula no 
les perjudicara. Esta aceptación, se le repetía sin cesar, es necesaria 
para la paz de la Iglesia; luego una ventaja tan grande merece esta 
condescendencia. Se le decidió pues á redactar un escrito que llamo 
cuerno de doctrina , en el cual todos los puntos discutidos y que 
parecían tachados por la bula eran corroborados con pruebas que 
le ponían á cubierto de todas las peligrosas consecuencias que se po¬ 
drían sacar de la bula contra ellos. NoaiB es presento su escrito á 
cnarenta de sus cohermanos reunidos en presencia del regente, los 
cuales firmaron y aceptaron la constitu c,on conforme al cuerpo de 
doctrina. Este escrito se remitió á diferentes diócesis, y ue sus¬ 
crito por un gran número de obispos. Esto es lo que se llamo el 
acomodamiento de los cuarenta. 
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Empero no estaban orillados todos los obstáculos. Todavía que¬ 
daban algunos obispos que se oponían, y la Sorbona misma hizo 
protestas. El cardenal con este motivo tuvo ocasión para retardar 
la pastoral que habia prometido al tenor de las espiraciones é in¬ 
terpretaciones consignadas en el cuerpo de doctrina : sometiendo 
ademas con bastante desacierto sus sentimientos á los de una asam¬ 
blea laical, rehusó su publicación hasta que la declaración del rey 
para la aceptación de la bula y la prohibición de apelar de esta al 
futuro concilio , fuesen registradas por el Parlamento, que manifes¬ 
taba marcada repugnancia á la constitución, y aun pretendía aguar- 



El regente. 


dar el ejemplo de su pastor. Esta especie de colusión fue castigada 
con la formación de un nuevo consejo de conciencia, de que el car¬ 
denal fue escluido y con la amenaza que se hizo al Parlamento de 
relegar á Blois. Este cuerpo ya disgustado de su destierro en Pon- 
toise principió á asustarse. Se hablaba por otra parte de darle 
otros y mas importantes disgustos : en este momento se trataba de 
sustituir su intervención en el registro de las leyes con la del gran 
consejo, que en una especie de sesión régia á la cual asistieron los 
pares, acababa de aceptar la bula. El escocés Law que todavía es¬ 
taba en el ministerio y encontraba la ocasión de vengarse del Par¬ 
lamento , proponía reembolsar los oficios con su papel desacredita¬ 
do , y reorganizar los magistrados que no tuviesen otras funciones 
que administrar justicia. Aguesseau temblaba por un cuerpo al cual 
era muy apasionado, y titubeaba en prestarse á sellar las medidas 
violentas que se proyectaban. En medio de estas disposiciones, ofi¬ 
ciosas negociaciones proporcionaron un arreglo. Villars, como en 
otro tiempo Turena en circunstancias casi semejantes , se interpuso 
con celo, y obtuvo del cardenal y del Parlamento el sacrificio de 
una opinión particular, que les honró por hacerlo con el noble moti¬ 
vo de la paz de la Iglesia y del Estado. En su común sumisión, el 
cardenal se anticipó al Parlamento , y este registró la deelaracion 
el 4 de diciembre de 1720, -conforme á las reglas de la Iglesia y á 
las máximas del reino sobre las apelaciones al Jfuturo concilio ^re¬ 
serva que le fue permitida por salvar al menos su honor. De esta 
manera la constitución Unigonilus llegó á ser por segunda vez ley 
del Estado, y pareció haberse restituido la paz á la Iglesia de Fran¬ 
cia. El Parlamento volvió á París, y Dubois fué hecho cardenal al 
■año siguiente por el Papa Inocencio, XIII. 

El regente habia tenido un interés personal en este negocio. Que¬ 


ría casar su hija con el príncipe de Asturias, y al rey con María Ana 
Victoria, infanta de España. Este último casamiento tenia inconve¬ 
nientes por la edad: la princesa no tenia mas que cuatro años, 
y el rey que se habia robustecido mucho, iba á cumplir pronto tre¬ 
ce. Esta desproporción hizo vacilar á la corte de España, entonces 
dirigida por el jesuíta Aubenton, del cual se habia valido la de Fran¬ 
cia para derribar á Alberoni. Se dice que para hacerse pagar este 
servicio, él y sus cohermanos dirigidos por su general y por el 
Papa, determinaron al r<_y, la reina y los miembros del consejo, sus 
penitentes, á no accederáun casamiento sino bajo la condición de 
que la bula Unigenitus seria recibida en Francia y registrada en el 
Parlamento, y que la conciencia del rey seria dirigida por un je¬ 
suíta. 

Desgraciadamente el registro de la bula no restituyó la paz á la 
iglesia de Francia: no la proporcionó mas que una tregua pasajera, 
y continuó fermentando la anterior levadura de oposición y virulen¬ 
cia. No habían pasado aun dos años después del arreglo, cuando el 
cardenal de Noailles sonrojándose quizá de sus miramientos como 
de una debilidad, dió nuevas muestras de antipatía , rehusando los 
poderes al padre Linieres, jesuíta , hombre recto y sin intriga. Con 
el objeto de satisfacer á la España, se le habia nombrado confesor 
del rey en pos de la dimisión del modesto abate Flcuri, autor de la 
Historia Eclesiástica , antiguo preceptor del duque de Borgoña , y 
á la sazón mas que octogenario, y á quien el duque de Orleans al 
principio de su regencia habia escogido en consideración á que no 
era jansenista, ni molinista, ni ultramontano. En vista de la obsti¬ 
nación del arzobispo, el rey para aprovecharse del ministerio del 
padre Linieres, tuvo que irá San Cir, que dependía de la dióce¬ 
sis de Chartres. 

Estos movimientos en el clero y el foro, cuyas minuciosas intri¬ 
gas ha sido menester seguir, disgustaban sobre-manera al regente, 
que hubiera querido no tratar á fondo de este gran negocio, sino 
abandonarlo á alguno mas á propósito que él al efecto. Dubois, de 
cuya capacidad tenia pruebas, y á quien creía sumiso completa¬ 
mente á su voluntad, fué escogido para tan grave negocio, con el 
objeto por otra parte de proporcionarle insensiblemente el rango 
que le destinaba, después que le habia agraciado con la mitra de 
Cambrai, y finalmente con el capelo de cardenal, Pero antes de 
abandonar totalmente los negocios, el regente se propuso ordenar 
nuevamente la hacienda. 

A fin de averiguar la verdadera deuda del Estado, oculta por el 
valor ideal del papel, el 26 de enero, prévio el parecer de los her¬ 
manos París, á los cuales se debía la primera liquidación hecha en 
billetes de Estado al principio de la regencia , se dió un edicto del 
consejo para que se formara una cuenta general de todos los efec¬ 
tos públicos entonces en circulación. Los propietarios debían dar 
al mismo tiempo declaraciones de su origen y del precio á que los 
habian adquirido, manifestando los títulos ó contratos por los cua¬ 
les eran sus legítimos poseedores. Estampábase entonces en ellos un 
timbre, que es lo que se llamaba visar , dedondese ha derivado la 
espresion de Visto bueno. De mas de tres mil millones de efectos 
que debían estar en circulación, dos mil doscientos millones sola¬ 
mente fueron visados: el resto no salió déla cartera de los capita¬ 
listas que se obstinaron en no querer sufrir la reducción , perdien¬ 
do por esto la totalidad de sus créditos. El favor del agiotaje sos¬ 
tuvo algún tiempo los efectos no visados, y al año siguiente todavía 
se encontraban sesenta francos por una acción de las Indias, ó por 
un billete de Banco de mil libras. En cuanto á los efectos visados, 
no se realizó sobre su total mas que una reducción de. quinientos 
millones, de manera que la deuda fué liquidada en unos mil setecien¬ 
tos millones. Le Pelletier de La Houssaye, ministro de hacienda des¬ 
pués de Law, declaró la imposibilidad de hacer frente á tal crédi¬ 
to , y para satisfacerlo, al menos en parte, propuso la creación de 
cuarenta millones de renta sobre la casa Consistorial, y la institución 
de muchos cargos ú oficios lucrativos y honoríficos , capaces bajo 
estos dos aspectos de tentar la codicia de los particulares. Por in¬ 
significantes que fuesen estos cargos, creíanseles útiles para hacer 
desaparecer la masa enorme de papel que estuvo á pique de abismar 
al reino. 

El espediente del Visto bueno , á pesar de su reconocida utili¬ 
dad no dejaba de traer inconvenientes. Era muy desagradable desde 
luego encontrarse obligado á declarar que se habia vendido la he¬ 
rencia paterna. Ademas, los que se habian visto forzados á recibir 
billetes por mercaderías ú otros muebles, no podían probar que di¬ 
chos billetes provenían de bienes raíces, y se quedaban con un pa¬ 
pel sin valor. Aun con respecto á los agiotistas de profesión, era una 
injusticia privarlos por una formalidad del precio de su industria. 
El ministerio hizo aun una vergonzosa violencia, porque á muchos 
de los que se habian presentado al Visto bueno , no se contentaron 
con no timbrar sus efectos, á pesar de hallarlos con todas las con¬ 
diciones requeridas, sino que se Ies retuvieron los billetes, despi¬ 
diéndolos con las manos vacías. A otros se mandó so pena de eje¬ 
cución, llevar al Banco cierta cantidad de acciones para ser que- 
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mailas. Enviáronse piquetes á las casas de los que no obedecían, se 
echó mano á su oro y joyas; y muchos fueron encarcelados , aun¬ 
que protestasen que no era un crimen haberse hecho ricos por los 
medios inventados por la corte. 

Por todo esto , la diligencia del Visto bueno , de que se prome¬ 
tían grandes ventajas, no las produjo mas que para el fisco, porque 
este se desembarazó de una multitud prodigiosa de billetes que ha¬ 
bía que pagar, y ella no fue útil mas que á un corto número de los 
que habían sido forzados por las circunstancias á cambiar sus fon¬ 
dos por papel. Hubo por otra parte abusos en la manera misma de 
evacuar el Visto bueno. Empleados infieles recibieron dinero por 
dar como adquiridos con capitales billetes que carecían de tal origen. 
Los accionistas mas ricos, sin entretener en seducirá los empleados, 
acudían en derechura á los favoritos y favoritas del regente , y les 
ofrecían millones á trueque de conservar el resto de sus bienes, 
como lo conseguían: es decir, que mediante un sacrificio que no 
entraba en las arcas reales, se visaron y validaron los electos de 
adquisición sospechosa. Así el Visto bueno pecaba tanto en el fon¬ 
do como en la forma. El duque de Orleans que teniendo en sus ma¬ 
no la balanza del sistema, hubiera podido inclinar el platillo á su 
lado y derramar en su casa tesoros inmensos, no ganó nada , á di¬ 
ferencia de otros príncipes , cuyos grandes bienes datan de esta 
época. Pero si él no se aprovechó, cuantos le rodeaban se enrique¬ 
cieron , ora con las mercedes que su importunidad alcanzó para los 
que les pagaban, ora con las dádivas que arrancaban para sí mismos. 

La primera vez que Dubois entró en el consejo de Estado con la 
dignidad de cardenal, que le daba preferencia sobre los miembros 
legos, se ausentaron el canciller, los pares y mariscales de Fran¬ 
cia. El duque de Noailles, uno de los descontentos , le encoi.tró por 



Luis XV. 


la tarde y le dijo : «Esta jornada será famosa en la historia, monse¬ 
ñor: no se olvidará el estampar en ella que vuestra entrada en el 
consejo ha hecho salir de él á todos los grandes del reino.» El prela¬ 
do manifestó desde este momento como pensaba ejercer la autori¬ 
dad. Hizo desterrar sin miramiento de ningún género á los que ha¬ 
bían patentizado con la ausencia su desagrado: los que con antici¬ 
pación se habían retirado á sus posesiones, recibieron orden de 
permanecer en ellas, y se les significó que sus pensiones no serian 
pagadas. Otras personas adictas al regente mas bien por las diver¬ 
siones que por los negocios, fueron también alejadas por la sola ra¬ 
zón de que estorvaban al favorito. Esta inílexibilidad del cardenal 
debió hacer temer al príncipe lo que podía acontecerle á él mismo, 
cuando Dubois se encontrase de primer ministro, en el momento 


en que el rey que ya se aproximaba á los trece años, fuese declara- 
de mayor de edad. Se presentaron al regente estas consecuencias: 
las conoció; pero como ya lo hemos insinuado , el cansancio de los 
negocios y la esperanza de entregarse mas fácilmente y sin inquie¬ 
tud á sus placeres, le hicieron pasar por encima de estas conside¬ 
raciones, y el 22 de agosto de 1722 fué nombrado Dubois primer 
ministro. , , ,„ na p , . 

Luis XV consagrado en Reinas en 26 de octubre de 1/22, lúe de- 



Arresto de la duquesa do Maine. 


clarado mayor en el Parlamento en la sesión régia de 22 de febrero 
de 1723. Vió también llegar para ser educada en la corte de Fran¬ 
cia, á la infanta de España que le estaba destinada para esposa. Al 
tomarlas riendas del gobierno, el cardenal Dubois manifestó dispo¬ 
siciones loables. Parecía que ansiaba rehabilitarse en la opinión pú¬ 
blica; formó reglamentos muy acertados , y mostró orden y aplica¬ 
ción. Se principiaba á creer con asombro , que iba á ser escelente 
ministro, cuando un antiguo achaque, mucho tiempo oculto, se de¬ 
claró con violencia á principios del mes de agosto. Era aquel un ab¬ 
ceso en la vejiga. El peligro fué tan inminente y tan pronto, que 
hubo que decidir al enfermo á la terrible alternativa de sufrir la 
operación ó morir; y los médicos no respondían del buen éxito de 
ella. En efecto, el 10 de agosto, veinte y cuatro horas después 
de haber sido operado, Dubois murió, á la edad de sesenta y seis 
años, con el cinismo de que había hecho alarde toda su vida; y sin 
recibirlos sacramentos de la Iglesia, que eludió, á pretesto de que 
ara administrar á un cardenal habia un ceremonial particular, so¬ 
re el cual quería consultar antes con sus cohermanos. 

Se le encontraron riquezas inmensas, una estremada cantidad de 
vagilla de plata y oro lo mas admirablemente trabajada , los mue¬ 
bles mas preciosos, las joyas mas raras, tiros perfectos de todos 
los países y los mas suntuosos carruages. Dejó un millón cien mil 
libras en dinero ; era casi un año de su renta conocida, que San 
Simón hace subir á un millón cuatrocientas cincuenta y cuatro mil 
libras, de las cuales los dos tercios provenían de una pensión de 
Inglaterra, El cardenal se proponía reunir á sus numerosas abadías 
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las de Premontré , Citeaux , Cluny y otras, para ser así una espe¬ 
cie de patriarca en Francia: proyecto lomado de Richelieu. 

En el momento en que Dubois cerró los ojos , el duque de Or- 
leans volvió á tomar el ministerio. Como si esta muerte hubiese roto 
el encanto que le retenia en la ociosidad, desde luego se le vióocu¬ 
parse asiduamente en los negocios; renunciar, si no al libertinage, 
al menos á las escenas mas escandalosas; limitarse á una sola in¬ 
clinación , especie de moderación que la inmoralidad de las costum¬ 
bres hace mirar con frecuencia en los grandes como una virtud. 
Este príncipe era complaciente y afable ; escuchaba con un aíre de 
bondad que encantaba : hasta en sus repulsas tenia el arte de ha¬ 
cerlas soportar sin disgusto. Se observaba que sufría cuando no po¬ 
día despedir á cualquiera contento, Su mirada, aunque perspicaz, 
era dulce y halagüeña. Así, á pesar de las desgracias causadas por 
el sistema que había trastornado tantas fortunas, él no solo era 
querido sino adorado de los parisienses. Cuando salía y entraba en 
el palacio real, todos coirian á su encuentro, é iban á'los espectá¬ 
culos solo con la esperanza de verlo. Los ministros eslrangeros ala¬ 
baban su política y miramientos. Admiraban su exactitud y su pe¬ 
netración, la prudencia y la sagacidad de su política , su discerni¬ 
miento esquisito , su facilidad en las negociaciones , su claridad en 
las esposiciones, su reserva en las preguntas y su decoro y sutileza 
en las respuestas. El joven rey, complacido de su respeto inaltera¬ 
ble , de su solicitud en agradarle , de su franqueza y de la joviali¬ 
dad que mezclaba con su instrucción, nunca hablaba de él sino con 
aprecio mientras vivió y con pesar después que le perdió. 

La verídica historia, al hacer al duque de Orleans la justicia que 
merece, y al absolverle de los crímenes que no cometió, debe ar¬ 
marse sin embargo de severidad para acabar su retrato. El respeto 
que todo hombre debe á la moral, arroja una mancha de desprecio 
sobre un príncipe que bueno por temperamento, pervirtió los re¬ 
comendables dotes con que había nacido ; que indiferente entre el 
vició y la virtud tuvo la deshonra ó desgracia de no creer en la úl¬ 
tima, y que finalmente por los funestos ejemplos de depravación y 
ateísmo que dió en las gradas del trono, debe ser considerado co¬ 
mo el autor de la vasta y profunda corrupción en que hoy mismo 
estamos sumergidos. Un ataque de apoplegía que le sorprendió en 
medio de sus estravios, y que según los horrorosos deseos que al¬ 
gunas veces halda manifestado, le quitó al instante el conocimien¬ 
to, le arrebató en seis horas el 2 de diciembre á la edad de cua¬ 
renta y nueve arios. 

Al instante que el duque de Orleans cerró los ojos, el príncipe 
de Condé, duque de Borbon, se presentó al rey, y pidió la plaza 
vacante. Él joven monarca miró á Fleuri, antiguo obispo de Fre- 
jus, su preceptor, que estaba á su lado, como para consultarle. El 
prelado bajó la vista, nada indicó y Luis firmó el nombramiento 
que estaba dispuesto. En seguida prestó el duque juramento y fué 
proclamado primer ministro. Estas circunstancias hacen conocer que 
el puesto fué mas bien arrebatado que obtenido, por lo que el du¬ 
que no lo conservó mucho tiempo. Él consejo de Estado se compo¬ 
nía de cuatro personas solamente : del rey, del primer ministro, 
del obispo de Frejus y del mariscal de Villars. 

El duque de Borbon no tenia treinta años ni era conocido mas 
que por el interés que había tomado durante el sistema en los nego¬ 
cios de Hacienda, los que no le fueron infructuosos , y por su en¬ 
carnizamiento ¡contra el duque de Maine, su lio ; dos cosas po¬ 
co á propósito para atraerle la estimación pública. Era por otra 
parte grosero, rudo en sus maneras y tuerto, lo que hacia su mi¬ 
rada incierta y desagradable su trato. Ultimamente, estaba domi¬ 
nado por una querida, madama de Fríe, mujer tan hábil cuanto 
disoluta,* á la que se atribuyen todos los actos políticos de su mi¬ 
nisterio. Desde los primeros dias conoció Condé por la parle exclu¬ 
siva que se reservó el preceptor en los asuntos eclesiásticos, hasta 
ué grado poseía este la confianza de su discípulo; pero no descon- 
ó de conquistarla. Al efecto se presentó una circunstancia favora¬ 
ble: el casamiento del rey con la infanta, casamiento de un prínci¬ 
pe de diez y seis años con una princesa de seis no era aprobado en 
razón á (pie sus frutos debian ser demasiado tardíos. Se hablaba 
públicamente de este inconveniente, y el deseo de ver nacer al rey 
una posteridad que asegurase la tranquilidad del reino, era general 
sobre todo después de una ligera indisposición que Luis acababa de 
tener. El ministro lo deseaba mas que nadie por la razón de que la 
muerte del joven príncipe hubiera colocado en el trono al duque de 
Orleans, su competidor en el poder. Escogió pues esta coyuntura 
para satisfacer á la nación y agradar sin duda al mismo joven mo¬ 
narca, proponiéndole una esposa que con deber su fortuna al minis¬ 
tro, le daría preponderancia en el ánimo de su esposo. 

Sobre este pensamiento se celebró un consejo. Desgraciadamen¬ 
te habiendo sido traída la infanta á Francia, era mas peligroso des¬ 
pedirla que el haberla desatendido si hubiera estado fuera del reino; 
pero se postergó tal consideración , y por temor de que la corle de 
España entorpeciera el proyecto con reclamaciones, sin darla nin¬ 
gún aviso se hizo partir á la princesa. En seguida se acumularon 


muchas representaciones', escusas y aun motivos de religión, saca¬ 
dos del peligro de precipitar al joven rey en el hábito de libertina¬ 
ge, si se queria entretenerle mucho tiempo con esperanzas. A estas 
razones se agregó la atención de conducir con los mayores honores 
á la infanta , la .cual fué después reina de Portugal. 

El rey de España, á principios del año precedente y A conse¬ 
cuencia de sus antiguos escrúpulos, había abdicado en favor de 
Luis I, su primogénito, de edad de diez y seis años; mas este joven 
príncipe murió al poco tiempo. El menosprecio que la junta de go¬ 
bierno había hecho de las disposiciones de Felipe, fué la causa de 
que este volviera á tomar las riendas del Estado. Los grandes y 
su propio confesor el padre Bérmudez le opusieron una decisión 
teológica que ya le determinaba á regresar á su palacio de San Il¬ 
defonso , cuando accediendo el nuncio del Papa á las escitaciones 
de la Francia, vino á absolverle del pretendido voto de no volver 
jamás a! trono, disipándole de esta manera los terrores que le agi¬ 
taban. En el momento en que recibió la noticia de la venida de su 
hija, despidió por su parte á la joven viuda de su primogénito , lo 
mismo que á la señorita de Beaujolais*, destinada al infante U. Car¬ 
los , ambas hijas del regente". Llamó al mismo tiempo á sus pleni¬ 
potenciarios de Cambrai, y en el ardor de su resentimiento man¬ 
dó al holandés barón de Iíipperdá, su enviado en Viena, que tra¬ 
tara directamente con el emperador, con quien ajustó la paz , reci¬ 
biendo aquel en pago el rango de primer ministro. 

Para reemplazar á la princesa, el ministro hubiera podido dar 
al rey á la señorita de Vermandois, su hermana; pero de esta idea 
fué disuadido , según se cuenta, por madama de Prie, que temia la 
severidad de costumbres do esta princesa, y propuso Condé en el 
Consejo á María Carlota Leczinska, hija única de Estanislao Lee- 
zinski, quien elevado al trono de Polonia por Cárlos XII, había sido 
forzado á abandonarlo al desgraciarse este príncipe, y después 
de su muerte vivia bajo la protección de la Francia en Wissem- 
burgo como particular poco acomodado. María era mas estimable 
por sus virtudes que notable por su belleza, y tenia siete años mas 
que el rey. Cuando en el Consejo el duque preguntó al preceptor su 
parecer, este respondió que no intervenía ni se mezclaba en casa¬ 
mientos. Los otros consejeros lo aprobaron, el rey consintió, y se 
casó con la princesa en 4 de setiembre de 1725. 

Los primeros años de matrimonio de Luis XV no fueron como 
los de Luis XIV, notables por torneos, bailes y fiestas públicas 
que regocijaban al pueblo, sin darle lugar á reflexiones tristes. 
Luis XV vivia retirado con su esposa, á quien entonces que¬ 
ria ; no la dejaba mas que para ir de Versoillcs á Rambouillet, cas¬ 
tillo del conde de Tulosa, cuya condesa, mujer bondadosa, cul¬ 
ta, previsora y virtuosa, reunía una sociedad cual merecía su ca¬ 
rácter. Esta sociedad era sumamente grata al rey , el cual, siendo 
de una índole algo retraída, prefería las reuniones poco numero¬ 
sas. En ella casi todos eran amigos del antiguo obispo de Frejus. El 
prelado veia con sumo placer á su discípulo habituarse á tal compa¬ 
ñía. Por otra parte al duque no le daba cuidado porque mientras el 
rey se mantenía en tan dulee inercia , él gobernaba como queria, 
aunque no según el público deseaba. 

Una de sus primeras operaciones, que causó descontento , fué 
una declaración contra los protestantes , superior á los antiguos ri¬ 
gores de Luis XIV. La mediación de los holandeses en favor de sus 
correligionarios, y sobre todo las disposiciones que tomaban los es¬ 
lrangeros para aprovecharse segunda vez délas medidas impolíticas 
del gobierno, ilustraron á este. Edictos aclaratorios atenuaron desde 
luego la declaración, la cual poco á poco fué condenada por la opi¬ 
nión pública al olvido, en que ya iban cayendo las leves de Luis XIV 
sobre la misma materia. 

La hacienda era siempre un grande obstáculo para el minis¬ 
terio, aunque los hermanos Páris, que habían sido llamados a su 
ayuda , contribuyesen eon sus talentos á restablecer el orden en 
ella. En cuanto aí duque de Borbon, se ocupaba en hacer creer que 
él pensaba menos en aliviar al pueblo que en. consolidar el estado 
de ¡os que se habían enriquecido, Tal fué el edicto por el cual des¬ 
cargaba el rey á la compañía de Indias que había estado unida al 
Banco, de todas las cuentas que la primera tuviera que dar al segun¬ 
do. Este privilegio pareció no ser dado mas que en favor del duque 
de Borbon y de todos aquellos que como él se habían enriquecido 
durante la unión del Banco con la compañía. Con el edicto presen¬ 
tado al Parlamento sobre tal objeto y al mismo tiempo que se per¬ 
cibía sin haberse registrado, aunque parcialmente y con dificultad, 
el pretendido derecho de feliz advenimiento que fué arrendado en 
veinte y tres millones , espidióse otro edicto que sin ninguna excep¬ 
ción de personas imponía el dos por ciento sobre todos los frutos 
de la tierra é industria, y que exasperó á todas las clases de ciuda¬ 
danos : al clero y á la nobleza por atentarse á sus privilegios, y al 
pueblo por el temor de una pesquisa en la valuación del producto 
neto sobre que debía percibirse el derecho. Para evitar la resisten¬ 
cia ordinaria de los jóvenes consejeros, otro edicto privaba á lasque 
no tenían diez años de servicio de la facultad de deliberar sobre los 
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asuntos generales. Con esta precaución fueron registrados los edic¬ 
tos en una sesión regia por espreso mandato del rey , quien a su 
Tuelta del Parlamento pudo juzgar del descontento del pueblo por 
su significativo silencio. 

Estas séllales de desaprobación se dirigían menos al joven mo¬ 
narca que al primer ministro. El duque de Borbon carecía de la fa¬ 
miliaridad y buen fondo natural que hacían soportar los defectos y 
las faltas del regente. Tampoco agradaba al rey como este princi¬ 
pe , ni era afable y paciente como este en el trabajo. Luis se halla¬ 
ba mejor con su preceptor , á quien encontraba complaciente , y le 
estimaba por su moderación y por el interés que tomaba por su per¬ 
sona : así era siempre admitido á una con el primer ministro, y es¬ 
te no era recibido para ciertos trabajos como los asuntos eclesiás¬ 
ticos. , 

El duque de Borbon no quiso ser menos que el preceptor, e 
hizo todo lo posible por despachar sin él con el rey. En tal pro¬ 
yecto intervino la reina, que debiéndolo todo al primer ministro, 
no podía negarse á sus deseos. Con algunos pretestos se indujo al 
rey á tener de cuando en cuando el consejo en el cuarto de su es¬ 
posa. Después de haber sido repetidas veces admitido el preceptor 
sin dificultad, rehusóle el portero la entrada, y sin insistir, el an¬ 
tiguo ohispo marchó á encerrarse en Issy, su casa de campo. Igual 
„ Pl: 1 - Ú.. U:.. ...,i;,l« nn tlomnn flpl rúente. El rev le había 


eclipse le había salido bien en tiempo del regente. El rey le había 
hecho volver al instante, demostrando la impaciencia de un niño 
contrariado: ahora manifestó la cólera de un soberano casi insulta¬ 
do , y envió orden á Fleuri para que volviera al puesto que tema a 
su lado. Los consejos en el aposento de la reina cesaron, y la mar¬ 
cha de los negocios no fue interrumpida. . . , 

Se dice que el duque de Borbon no previo su desgracia, lo cual 
rs difícil de creer; pero los cortesanos saben disimular tan bien o 
que quieren, que se ha podido imaginar que lo ignoraba: por lo 
menos es cierto que no sospechaba en el momento de ella. Par¬ 
tiendo el reyen 41 de junio para Rambouillet, h aW<> corno de 
costumbre al duque de Borbon, y le dijo: «no mei esperes 
cenar » Así que se separaron, el duque de Lharrost que tema orde¬ 
nes desde el dia anterior, le entregó una carta concebida en estos 
términos : «Os mando bajo pena de desobediencia, que os trasla¬ 
déis á Chanlilly y estéis allí hasta nueva orden.» La reina á pesar 
de su estado de preñez, recibió también una carta mortificante, por 
la cual el rey la mandaba hacer todo lo que el obispo de Frejus la 
dijese, como si fuera él mismo. Enviáronse otras iguales á los rni- 

1US Las’disposiciones que habían acompañado á la despedida del du¬ 
que ele Borbon, hicieron adivinar fácilmeute de donde partía el gol¬ 
pe v los cambios que se iban á realizar. El mas importante y el 
que los resumía todos, fué que el rey declaro que no tendría en lo 
sucesivo primer ministro, y que gobernaría por si mismo.v para 
esto no vió mas que por los ojos, ni obro mas que por la influen¬ 
cia del antiguo obispo de Frejus, su preceptor, á quien al instan- 
te hizo cardenal. 

«Si ha habido algún hombre dichoso en la tierra, dice un histo¬ 
riador, es sin duda el cardenal de Fleuri. Se le considero como el 
hombre mas bondadoso y tratable hasta la edad de setenta y tres 
años; y cuando á esta edad , en que tantos se ven obligados a re- 
tirarse del mundo, tuvo en su mano las riendas del gobierno, lúe 
mirado como uno de los hombres mas sabios.» El gobierno que 
niincipia es ordinariamente el contraste del que acaba, de este 
modo á hombres nuevos en el ministerio acompañan desgracias, 
destierros, encarcelamientos, libertades y llamadas. El duque de 
Maine volvió al favor. Los mariscales de Iluxelíes y Tailard, fue¬ 
ron admitidos en el consejo: Miguel Roberto Pelletier des Forts, 
sobrino de Claudio, sucesor deColbert, fué nombrado minis¬ 
tro de hacienda en lugar del presidente Dodun, que habia suce¬ 
dido á Pelletier de La lloussaye; y finalmente, el ministro de la 
afierra Leblanc, á quien el duque de Borbon habia encerrado en la 
Bastilla y puesto en juicio por dilapidación, fué llamado al ministe¬ 
rio. El canciller de Aguesseau fué también empleado al año si¬ 
guiente, mas no obtuvo los sellos: estos fueron dados á Chauve* 
lili, quien poseyó al mismo tiempo la cartera de negocios estran- 
jeros en reemplazo del conde de Moryille. 

Una de las primeras operaciones del cardenal, fué suprimir el 
edicto del dos por ciento, disminuir algunos otros impuestos y con¬ 
denar atrasos. El aumento de los ingresos que ascendieron á ciento 
cuarenta millones, permitió estos actos de generosidad, a los que 
acompañaron otros menos honrosos , tales corno la reducción de 
las rentas vitalicias bajo pretesto de que á la caída del sistema ba¬ 
ldan sido adquiridas á vil precio. Concediéronse fondos álos inten¬ 
dentes para distribuirlos en las provincias y aliviar á los pueblos. 
Ultimamente, el rey estableció en diferentes ciudades, bajo oficia¬ 
les esperimentados, seis compañías de caballeros cadetes: estable¬ 
cimiento que filé el preludio de la Escuela militar. La inauguración 
del nuevo ministerio fué ademas notable por haber puesto término 
a la fluctuación que venia esperimentando la moneda, desde la épo¬ 


ca de Luis XIV. El marco de plata que de cuarenta francos á la 
muerte de este monarca, había subido en 1720 á ciento treinta , y 
bajado cuatro años después á cuarenta y cuatro , fué fijado defini¬ 
tivamente en cincuenta y uno, por declaración de IB de junio 
de 1726. No habiendo variado sensiblemente desde este tiempo el 
marco, ias especies entonces acuñadas continuaron hasta el fin del 
si"lo y aun mas, circulando por el mismo valor nominal que reci¬ 
bieron en dicha época. Unicamente las especies de oro recibieron 
abun aumento del cambio comparativo que se introdujo en el co¬ 
mercio entre el valor del oro y el de la plata; cambio comparativo 
que por decreto de 21 de noviembre de 1785 fué fijado en quince y 
medio, en lugar de catorce y medio que se calculaba antes. 

La Europa estaba entonces en paz, merced á las negociaciones 
entabladas, suspendidas y reproducidas durante muchos años en 
todas las corles. La idea que es necesario dar de ellas, hará cono¬ 
cer el estado respectivo de las potencias , y los intereses que causa¬ 
ron las guerras siguientes. La cuádruple alianza firmada en Lon¬ 
dres en 1718, obra del cardenal Dubois, que había roto el proyec¬ 
to formado por el cardenal Alberoni de incorporar á la corona de 
España los estados que la paz de Utrecht, Rastadt y Badén la ha- 
hian quitado, este tratado forzosamente aceptado por los españoles 
á fines de 1718 , fno habia sido todavía ejecutado en 1720. Sus 
principales condiciones eran que el emperador Cárlos VI renuncia¬ 
se á todos los estados déla monarquía de España, y Felipe V por 
su parte abdicara toda pretensión á los estados de Italia y de los 
Países Bajos que habian pertenecido á la monarquía española. .Acon¬ 
teciendo la muerte del último varón de la casa de Méuicis, que se 
miraba como próxima, el emperador se comprometía á darla inves¬ 
tidura de la Toscana con sus costas é islas adyacentes á D. Cárlos, 
hijo mavor de Felipe V y de Isabel Farnesio , á sus demas herma¬ 
nos, si el no tenia hijos, y sucesivamenteá sus herederos: de ma¬ 
nera que ninguno de estos pudiese jamás ser al mismo tiempo rey 
de España, y que la Toscana no llegara nunca á ser parte del reino 
de España. Por este mismo tratado de Londres, la Sicilia, que 
los tratados hechos á consecuencia del de Utrecht daban al duque de 
Saboya , quien se habia hecho coronar en esta isla, era adjudica¬ 
da á la casa de Austria, y el duque 'debía recibir y recibió en cam¬ 
bio, aunque de mala gana, la isla de Lerdeña, a la que se dieron 
los honores de reino. • , 

Invirtióse bastante tiempo en reconocer las actas y los diplomas 
de estos cambios y cesiones. En cada punto, encada coma, nuevas 
dificultades por parte de los contrayentes que no pensaban poner 
término pues Felipe V no se desprendía sino con pena de los esta¬ 
dos de Italia y Flandes , que hubieran servido para colocar perfec- 
tamente los hijos de su segunda mujer; y Cárlos sentía renunciar á 
la corona de España, después que la había ceñido. Para conseguir 
una decisión definitiva, se habia convenido en 1720 celebrar en 
Cambrai un congreso, que no se efectuó hasta 1/22, ni hubo acti¬ 
vidad en él hasta 1724. 4 

Mientras se aguardaba el arreglo, los conlederados de la cuádru¬ 
ple alianza, que eran los mediadores entre Cárlos VI y Felipe V, su¬ 
plieron las formalidades en que diferían los rivales, garantizando á 
cada cual de estos lo que les tocase según el tratado de Londres, 
por una acta firmada en París en 21 de setiembre de 1/21. Éste era 
un medio de impedir de repente por un esfuerzo común, el incen¬ 
dio que su obstinación quería causar. , 

Se veia en las discusiones que el emperador presento al congre¬ 
so de Cambrai, el gérmen de una guerra general: guerra de mar 
por intereses de comercio; guerra de tierra por herencia de lamilla. 
Este príncipe acababa de otorgar á una asociación de comerciantes, 
el derecho de ir á traficar en las indias orientales bajo su protec¬ 
ción. Se llamó la compañía de Osiende, en razón á que se estable¬ 
ció en esta ciudad. Los holandeses se opusieron á ella, pretendien¬ 
do que la compañía perjudicaría á su comercio, sobre todo al de 
Amsterdan ; que por otra parte era contraria á las estipulaciones 
espresas del artículo veinte y seis del tratado de la Barriere, y al 
quinto del de Westfalu, el cual prohibía á los españoles estender 
su comercio en las indias orientales, al oeste de las islas Filipinas. 
La república de los Estados Unidos manifestaba intención de impe¬ 
dir el comercio de la compañía por la fuerza, y Cárlos VI la de 
sostenerla por el mismo medio. 

El emperador presentó otro punto de discusión complicad 3 a ios 
plenipotenciarios de Cambrai. El era el último príncipe de la casa 
imperial de Austria. Encontrándose sin hijos varones, había hecho 
en 4718 con el nombre de pragmática un reglamento por el cual lla¬ 
maba á su sucesión en defecl® de ellos á María Teresa, su primogé¬ 
nita, en seguida á las otras hijas, después á sus sobrinas y sus lu¬ 
jos por el orden de su edad. Pidió al congreso quo esta pragmática 
fuese garantida por las potencias que tenían plenipotenciarios en 
esta asamblea. Las potencias marítimas consintieron con la condi¬ 
ción de que el emperador suprimiese la compañía de Ostende. No le 
acomodó esta condición, y retiró de Cambrai sus embajadores Ha¬ 
biendo procedido Féljpc lú mismo eon motivos de babor sido.despe- 
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dida su hija, el congreso se disipó por sí mismo, y los dos princi¬ 
pales adversarios, el emperador y el rey de Espaíla, que se habían, 
por decirlo así, constituido en litigantes ante esta especie de tribu¬ 
nal, tomaron el partido de concluir ellos mismos sus disputas. 

Así lo verificaron el 50 de abril de 1725 por un convenio firma¬ 
do en Viena, por el cual el emperador aseguraba los estados de don 
Carlos en Italia, y el rey de España garantizaba á G ^ n rlos , , VI su 
pragmática y la estabilidad de la compañía de Ostende. También se 
estamparon en el tratado insinuaciones de socorros mutuos que 
tendrían lugar si la España intentaba recobrar Gibraltar y Mahon, y 
si Holanda quería destruir la compañía de Ostende. Francia é In¬ 
glaterra se alarmaron de una alianza tan estrecha entre dos poten¬ 
cias hasta entonces tan enemigas, y opusieron el contra-tratado de 
Ilanover de 5 (le setiembre del mismo año, atrayendo á su partido la 
Holanda, la Suecia y la Dinamarca. L'a corte de Viena también se 
atrajo la Prusia y la Rusia, dos potencias que principiaban á pesar 
en la balanza de Europa. , , , . 

y Al mismo tiempo que se negociaba , en todos lados se hacían 
aprestos militares. En medio de los nubarrones y la oscuridad de 
las negociaciones, oíase el trueno de la guerra y parecía pronta a es¬ 
tallar la borrasca. Los españoles habian atacado á Gibraltar, y los in¬ 
gleses bloqueaban los galeones en Portobelo. Fleuri que gobernaba 
entonces la Francia, se conducía como un hábil piloto que amena¬ 
zado por la tempestad, observa el choque de los vientos para saber 
á que lado dirigir sus velas. Le pareció mucho mas ventajoso y hon¬ 
roso inclinarlas hacia la conciliación y la paz, que tomar parte en la 
contienda , y así ofreció su mediación. La corte de España presentó 
dificultades para aceptarla. Después de la despedida de la infanta, 
reinaba entre España y Francia, entre el sobrino y el tio, una frial¬ 
dad muy marcada. El cardenal á fuerza de miramientos y buenos ofi¬ 
cios consiguió reconciliar los ánimos. Luis XV con motivo del naci¬ 
miento de un hijo suyo, escribió á Felipe V una carta sumisa y casi 
suplicante, mezclada de cumplimientos y-escusas. El tio siempre 
Trances en el trono de España y que padecía por su estado de ene¬ 
mistad , con su antigua patria , le contestó de la manera mas afec¬ 
tuosa y tierna, y al instante se restableció la buena inteligencia, 
al menos entre los gefes de los dos estados, á quienes unían lazos 
de parentesco, aun cuandu los separara la política. No fallaba al 
prelado ministro mas que el sufragio de la España, pues las otras 
potencias ganadas por su carácter dulce y moderado, le habían dado 
su confianza. Propúsolas pues y obtuvo‘artículos preliminares de 
paz, que fueron firmados en Paris el 51 de mayo de 1727 , algunos 
dias antes de la muerte dp Jorge I, á quien sucedió Jorge II su hijo. 

Las principales condiciones eran un armisticio de siete años, 
suspensión durante este plazo de la compañía de Ostende, y la con 
vocación de un Congreso general para Aquisgran. Después se seña¬ 
ló para su celebración á Cambrai; pero accediendo á los deseos del 
cardenal que quería asistir á él en persona, fijóse definitivamente á 
Soissons, donde principió dicho congrego el 14 de junio de 1728. 
Los diputados de casi todas las potencias de Europa habian acu¬ 
dido con puntualidad, habiéndose verificado con mucha solemnidad 
la apertura. El cardenal apareció como un árbitro revestido de la 
confianza general; árbitro cuya habilidad y prudencia iban á conci¬ 
liar todos los intereses y á calmar todas las pasiones. Cumplimento 
y obsequió , y á su vez fué cumplimentado y obsequiado. Las alo¬ 
cuciones, las visitas, y se podría decir que los ban/juetes y las di¬ 
versiones fueron casi la única ocupación de esta asamblea. Esta du¬ 
ró un año, lánguida, incierta tanto sobre las materias que tenia 
que tratar, cuanto sobre él orden y la forma que se habian de se¬ 
guir. La inacción la mató , disolviéndose en junio de 1729, al año 
justo de su apertura. 

Había venido á ser enteramente inútil: mientras el'prelado fija¬ 
ba la atención de los pueblos en el congreso.de Soissons que busca¬ 
ba con afectación sus miradas, se oaupaba secretamente en medios 
lajas eficaces de procurar una paz general. El principal obstáculo que 
á ella se oponía, era la obitinacion del emperador en plantear su 
compañía de Ostende á pesar de sus antiguos compromisos, y en 
hacer garantir su pragmática. Al mismo tiempo que exijia estas 
ventajas, suscitaba dificultades, por las cuales parecía querer ale¬ 
jar el establecimiento sólido de D. Cárlos en los Estados de Italia 
que se le habian cedido. La reina de España, nacida Farnesio y 
sobrina del duque de Parma , que no tenia hijos, estaba suma¬ 
mente apasionada por estepais. El cardenal escogió hábilmente esta 
ocasión de reconciliar enteramente la corte de Francia con la de Es¬ 
paña, ofreciendo á la reina que procuraría lograrla el favor de ín» 
glaterra. De la solicitud del cardenal provino entre las tres coronas 
un tratado de alianza que fué firmado en Sevilla en noviembre 
de 1729, garantizándose á D. Cárlos el derecho de sucesión á los du¬ 
cados de Parma y Plaseneia, después de la muerte de su soberano, 
la que no podía tardar. Para asegurar este derecho, los ingleses se 
obligaban á favorecer por mar el paso de un cuerpo de tropas es¬ 
pañolas, que debían guarnecer de antemano las principales ciuda¬ 
des de este ducado. Finalmente, los holandeses accedieron al trata¬ 


do de Sevilla bajo la promesa que les fué hecha por los aliados de 
darles entera satisfacción en cuanto á la revocación de la compañía 
de Ostende. 

El emperador se incomodó mucho de que se pretendiera impo¬ 
nerle la ley en el asunto de la compañía. Hizo pasar tropas ó Italia 
ara impedir el desembarco de guarniciones españolas, que llama- 
a prematuro, en razón á que el duque de Parma, Antonio Farne¬ 
sio , vivia todavía. Pero este duque murió á principios de 1751, y 
Cárlos VI no pudo impedir desde entonces que entrara á gozar de 
dichos ducados un principe á quien el antiguo tratado de Viena y 
el testamento del difunto llamaban á la sucesión. 

¿Qué queda por hacer, digeron los embajadores de Inglaterra y 
Holanda al emperador, para terminar la guerra de sucesión que 
atormenta á la Europa hace treinta años, v para evitar otra no me¬ 
nos desastrosa? ¿Qué queda por hacer, mas que confirmar los arre¬ 
glos que habéis acordado dilerenles veces con la corte de Madrid, 
y asegurar los estados á vuestras hijas, con la sanción que se 
dé á vuestra pragmática? Sobre esta base, Cárlos, Inglaterra y 
Holanda firmaron segunda vez en Viena en marzo de 1751, un tra¬ 
tado por el cual las potencias contratantes renovaron sus antiguas 
alianzas. Los estados generales garantizaron la pragmática; elem- 
erador se comprometió á hacer cesar el comercio de los Países 
ajos austríacos en las Indias; suscribió á todo lo concertado en 
Sevilla en cuanto á la sucesión de los ducados de Parma y Plaseu- 
cia, y en cuanto á la del de Toscana, cuya investidura prometía el 
tratado de Viena á los hijos de la princesa Farnesio , reina de Es¬ 
paña. El gran duque , aunque poco satisfecho de ver disponer tan 
imperiosamente de sus estados, viviendo él, confirmó estas dispo¬ 
siciones por un acta particular firmada en Florencia en el mismo 
año de 1751, reconociendo á D. Cárlos por sucesor suyo. 

La paz que el cardenal se esforzaba por mantener en el esterior, 
era siempre trastornada en el interior por las desgraciadas cuestio¬ 
nes de religión. El regente se había lisongeado de haberlas termi¬ 
nado con el registro dél edicto que mandaba recibir la constitución 
Unigenitus , y proliibia apelar de esta ; mas siempre continuó entre 
aceptantes y apelantes una guerra que atormentaba los ánimos. El 
cardenal creyó cortar todas estas disputas con un golpe de autori¬ 
dad. Entre los cuatro obispos apelantes en 1727, se encontraba 
Juan Soauen, obispo de Senez, prelado concentrado en su dióce¬ 
sis , sin relaciones ni protección en la corte. Este fué escogido pa¬ 
ra hacer un ejemplar. Se reunió en 10 de agosto de 1727 en Em- 
brun , metrópoli de Senez, un concilio compuesto de trece obispos, 
bajo la presidencia del arzocispo Guerin de Tencha. Juan Soanen 
fué citado á él y compareció por haber sido denunciado como antor 
de una instrucción pastoral llena de errores capitales, injuriosos á 
la bula Unigenitus , y por recomendar la lectura de las reflexiones 
morales del padre Quesnel,,prohibida por esta bula. Soanen recono¬ 
ció su obra, la defendió, y aunque de edad de ochenta años, res¬ 
pondió con una firmeza que admiró á sus jueces. Sin embargo fué 
suspendido de sus funciones: á pesar de su apelación de la senten¬ 
cia al futuro concilio y aun á causa de esta apelación, fué desterrado 
á la abadía de la Chaise-Dieu, donde alargo su vida hasta la edad de 
noventa y cuatro años. No firmaba mas que «Juan, obispo de Senez, 
prisionero de Jesucristo;* y el partido recibía sus cartas como si 
fuesen las de un mártir. 

A principios del año siguiente, el cardenal de Npailies, apoyado 
de once obispos, escribió al rey una carta, en la cual se quejaban 
del juicio del concilio de Embrun. Al mismo tiempo apareció en 
toda Francia multitud de adhesiones á la causa del obispo conde¬ 
nado, y cu fin, cincuenta abogados de Paris hablaron contra el 
mismo juicio, atacándolo en el fondo y en la forma: así principió 
el foro á mezclarse en la disputa. La consulta fué suprimida por de¬ 
creto del consejo, como opuesta á la doctrina de la Iglesia, inju¬ 
riosa á su autoridad y contraria á las leyes del Estado. Espidiéron¬ 
se al mismo tiempo numerosos mandamientos de destierro contra 
los ministros de segundo orden que se alzaron contra el episcopa¬ 
do ; y por último, cien doctores en teología fueron eseluidos de la 
Sorbona en 1729-por la misma causa, no obstante su apelación co¬ 
mo de abuso al parlamento, asaz ocupado entonces en sus propios 
intereses para que hiciera justicia á tal queja. Con respecto á los 
obispos, se les atacó en la persona de su gefe, á quien se dirigie¬ 
ron nuevas proposiciones para apartarle qe ellos , como se logró, 
habiéndose debido tal defección á las vivas instancias del duque de 
Noailles su sobrino, de la maríscala de Grammont su sobrina, y de! 
mismo cardenal Fleuri. Vencido por sus exigencias, el cardenal de 
Noailles publicó el 11 de noviembre de 1728 , seis meses antes de 
su fallecimiento un edicto por el cual aceptó al cabo pura y sim¬ 
plemente la constitución Unigenitus , y revocó cuanto se había es¬ 
crito eu su nombre sobre el quesnelismo. También restituyó á los 
jesuítas los poderes que les habia recogido, y así poniendo término 
a sus largas variaciones y volviendo á la humilde via de sumisión á 
la autoridad de la Iglesia, se desprendió de un partido formado por 
él mismo por demasiado apego á su propio sentimiento, pero par- 
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tido que no pudo destruir con haberlo abandonado. Roma 
tanto su adhesión por las lisonjeras consecuencias que de e 
aguardaba, que Benedicto XIII la participo al S ac r° E°l e S 10 Y * 
denó solemnes acciones de gracias. Pero el mismo Soberano P - 
fice, por haber comprendido mal el espíritu del momento, suscitaba 
entonces nuevos motivos de discordia, entendiendo á toda la lo 
el oficio particular de Gregorio VII, el famoso Ilildebrando j 
había proclamado superior á todos los reyes , Y distribuidor de to¬ 
das las coronas, y á quien Gregorio XIII había inscrito en _ 
en el martirologio romano. El legendario estaba acompañado de una 
bula que el Parlamento condenó con calificaciones muy tuerte _ - * 

ma se resistió, y con este motivo reiteró sus instancias ¡pa c 
observancia de la constitución Unigenitus. El rey quiso s , r , 
Papa en cuanto á esta, y el 3 de abril de 17o0 dio. una declara¬ 
ción que renovaba la obligación de la firma pura y simple 
mulario, ordenando la ejecución de la bula ünt^entítw, Y 
constituciones de los papas sobre la misma materia, hactcn 
gistrar en una sesión regia y vedando al mismo tiempo el ti 
sobre el registro. Con esto se entabló una nueva negocia q 
desvirtuó la apelación de los doctores de la Sorbona, la cualdaJta 
mucho cuidado al gobierno. Para satisfacer también al Parlamento, 
el 22 de julio dirigió el rey á los obispos una circular exho 
los á no dar á la bula la denominación de regla de fe y sr sota 
mente de juicio de la Iglesia universal en materia de doctrina .es 
pediente que á nadie satisfizo , habiendo sucedido lo muiDO Con h 
invitación que se hizo á todos los partidos de guardar un silencio 
caritativo, que por ninguno fué observado. D • „ 

Una consulta poco meditada de algunos abogado* de París en 
favor de un párroco de la diócesis de Orleans.,^ pendido P°r 
su obispo , principió á resucitar los trastornos exaltando el ce 
lo de Vinlimille, arzobispo que había reemplmdo al eardml 
de Noailles, y cuya opimon era enteramente opuesta á Ja de 
predecesor. El cuerpo de abogados abrazando la; “«w de «o 
e^as trató de fijar la estension de la jurisdicción del arzobispo. 
Once de ellos fueron desterrados. Los otros cesaron de alegar, e 
interesaron al Parlamento en su causa. Este sin haber sido llamado 
ñor la corte, se trasladó á Marly para presentar reclamaciones. El 
cardenal estaba á la sazón en Issy. El rey privado de suxonsejó 
rehusó ver al Parlamento, cuyo paso inconsiderado fuéen descre 
dito propio. La pronta llamada de los desterrados modero a reci 
proel acrimonia, la cual no tardo en.reaparecer mas viva que nun- 
ea con motivo de un edicto del arzobispo en 27 .de marzo del/ol, 
contraías Noticias eclesiásticas, periódico satírico que.tema la 
mas grande boca, y que redactado por jansenistas desconocidos, 
era distribuido con regularidad á pesar de toda la vigilancia de a 
Sdí VeSrdos curas de Paris* rehusaron publicar el edicto de 
su prelado , y siguiendo la moda del tiempo apelaron como de abu¬ 
so af Parlamento, el cual afectó escandalizarse de los principios ul¬ 
tramontanos que contenía. Un decreto del Consejo retiro a asun o 
de dicho Parlamento. Este revindico obstinadamente su derecho de 
alta policía sobre todos los objetos que pudiesen alterar la Iranqm 
lidad del reino. Dos consejeros, acusados de ha {»cr hablado con de 
masiada libertad en una diputación presentada al rjrfcéo Com PVJ®’ 
fueron presos. Uno de estos, el abate Pueelle, sobrino ( E j 

gozaba dp una reputación merecida de elocuencia y de ' 

Parlamento cesó en sus funciones y no las volvio a e J e ^. ce . q i i 
cuando se lo solicitó la corle, para, declarar abusivo el e¡dicto üei 
arzobispo de Paris. Un decreto del Consejo anulo el del Pa lamento, 
reservó^á la gran cámara el conocimiento de las apelaciones por 
abusos, y por consejo del mismo canciller Aguesseau fueron sepa¬ 
rados cuatro nuevos miembros. Los consejeros togados que lorma- 
ban la mayoría del cuerpo, hicieron dimisión diciendo que ya que 
los miembros del Parlamento estaban espuestos á ser presos o des¬ 
terrados si daban su voto, ó á deshonrarse si guardaban silencio, 
devolvían sus empleos al rey. „ ' 

La cámara alta, compuesta de personas de mas edad , gestiono 
por la reposición de sus jóvenes individuos. Estos volvieron a sus 
puestos , é inmediatamente se reunieron y dirigieron nuevas recla¬ 
maciones. Celebróse una sesión regia en Versaltes con nuevas pro¬ 
testas y peticiones. Todos los repuestos fueron deterrados a diieren- 
tes ciudades del reino. La cámara alta negoció de nuevo. Agues¬ 
seau, instrumento forzado de tantos rigores, y Villar* que tenia 

muchas relaciones con el Parlamento, se emplearon en conciliar 
los ánimos, inclinándolos por un lado á la dulzura y por otro i 
la sumisión. Los desterrados fueron otra vez llamados, y en los 
últimos dias del año de 1732, la corte y el Parlamento estaban en 
el misino punto de donde habían partido, sin que todas las discu¬ 
siones , los golpes de autoridad, la resistencia y la vuelta á la su¬ 
misión, hubiesen traido un resultado que pudiese hacer esperar la 
reconciliación de los ánimos y la tranquilidad para lo sucesivo. 

La misma fermentación que reinaba en el Parlamento , reforza¬ 
do por el cuerpo de abogados que tomó entonces el nombre de Or¬ 
den , se propagaba por todas las clases del pueblo, en el cual for¬ 


maron los eclesiásticos aceptantes y apelantes dos partidos. Se com¬ 
batían por medio de cscriios sarcásticos y duros que procuraban 
para atraer lectores, hacerlos divertidos con anécdotas burlescas, 
verdaderas ó falsas contra sus adversarios. La palma en este género 
lué por mucho tiempo para las Noticias eclesiásticas, folleto de 
los jansenistas que duró mas de medio siglo. Los molinistas se des¬ 
quitaban entregando á la risa pública lo que pasaba en el cemente¬ 
rio de San Medardo, parroquia de París. En él había sido enterra¬ 
do un diácono llamado Páris, que toda su vida tuvo un celo ardien¬ 
te contra la constitución. Muerto en 1727 de apelante y adherente 
al obispo de Senez , fué preconizado como santo. Esparcióse el ru¬ 
mor de que hacia milagros en su sepulcro, adonde acudían enfer¬ 
mos y estropeados de todo género. Los pacientes esperimentabam 
convulsiones estraordinarias, grandes dolores que les arrancaban 
con frecuencia gritos y gemidos; síntomas bastante raros de la be¬ 
néfica influencia del supuesto santo. El uno se retiraba con mejor 
vista, según decia, que cuando se había aproximado á la fosa: la 
pierna del otro, antes encojida, se había alargado algunas líneas. 
El contagio de la simpatía y la fuerza de la imaginación según se 
cuenta, produgeron efectos positivos. Se gritaba á boca llena ¡Mi¬ 
lagro! ¡Milagro! Es la obra de Dios, decían los apelantes; es la 
de los demonios, contestaban los aceptantes; es la obra de los 
hombres , la obra de los sacerdotes , siempre farsantes y seducto¬ 
res interesados del populacho , gritaban los que fueron llamados fi¬ 
lósofos, los cuales no temiendo la oposición del clero que estaba di¬ 
vidido en opiniones , y sirviéndose de los unos para combatir á los 
. hacían crecer en el campo de la Iglesia sus*dcst 


'd estructores sis- 


otros. hacian crecer en el campo c v 
temas de la fe , que es debida á sus misterios. El delirio llegó á tal 
punto, que el arzobispo de Paris se vió obligado á apoyar la prohi¬ 
bición de dar culto público al diácono París, en que no había sido 
canonizado. No faltaron ahogados fanáticos que apelaron de tal 
prohibición, y el Parlamento no desechó semejante apelación. El 
desorden sin embargo que resultaba del concurso perpétuo de los 
iluminados, de los curiosos y rateros , que á todas horas se agrupa¬ 
ban al rededor del sepulcro', hizo tomar al gobierno en 1732 la re¬ 
solución de cerrar el cementerio. Los adeptos se quedaron reduci¬ 
dos á proseguir en las casas vecinas sus prodigios , y el último 
esceso del ridículo en que dieron, fué justa pena de un orgu¬ 
llo insensato que habia roto el freno de la independencia. A es- 
cepcionde estas cuestiones, el cardenal vivía en una tranquilidad 
perfecta. Contando con la confianza eselusiva de su discípulo, pa¬ 
saba la mayor parte del tiempo en su casa de campo de Issy, no 
saliendo de esta mas que para ir á Versalles ó al consejo ó á con¬ 
ferencias particulares con el rey. Su compañía ordinaria era de un 
superior de los seminaristas, á quien se llamaba Sulpiciano , y de 
obispos. La vida del rey, su discípulo, no era menos monotona: tí¬ 
mido por carácter, y religioso por los principios que le habia incul¬ 
cado su preceptor, no conocia otra sociedad habitual que la de la 
reina, de quien ya luibia tenido muchas princesas, y el 4 de setiem¬ 
bre de 1729 un Delfín. La caza, á que tenia mucha afición, y los 
frecuentes viages á Rambouillet, á la apreciable reunión del conde 
y de la condesa de Tolosa, ocupaban todos sus momentos. Nada de 
diversiones ruidosas, nada de fiestas mas que las exigidas por cir¬ 
cunstancias imperiosas , como el nacimiento del Delfín. Asi y todo, 
no tomaba parte en ellas sino como forzado y de una manera muy 
distante de la actividad que alegraba á toda la Francia durante la 
juventud de Luis XIV. Bajo Luis XV, al contrario, la nación estaba 
inerte, indolente con el ejemplo-de la corte, y sobre todo del mo¬ 
narca , cuya apatía incurable se habia arraigado con la holganza 
que se le habia permitido en su infancia , por el temor de fatigar 
demasiado una complesion delicada. Antiguos cortesanos, y entre 
ellos Villars, le hicieron reflexiones sobre tal conducta; pero el 
monarca continuó patentizando que vivir para sí mismo era su prin¬ 
cipal delicia. , 

Esta placentera quietud fué interrumpida por la muerte de Au¬ 
gusto I /elector de Sajonia y rey de Polonia, acontecida en 1.* de 
febrero de 1753. Estanislao Leczinski que habia sido elevado á este 
trono en 1704 por la protección de Garlos XII,. fué obligado á bajar 
de él, así que le faltó el apoyo del rey de >uecia. Era natural que 
Luis XV desease salir á la defensa de su suegro ; pero este princi¬ 
pe , desengañado hacia mucho tiempo de las ilusiones de la gran¬ 
deza, hubiese abandonado con mucho gusto unas pretcnsiones cuya 
futilidad conocia, sí como es de creer, el solo temor de que se sos¬ 
pechara que le faltaba valor, no le hubiera vuelto á la carrera de la 
ambición. Casi toda la Polonia se inclinaba á éU !quieñ cedió a ta¬ 
les simpatías , y habiendo logrado penetrar en Varsovia a lavor ue 
un disfraz el 8 de setiembre, fué proclamado el 12. Pero para apo¬ 
yar al hijo de Augusto , habia entrado en Polonia un ejercito ruso 
al mando del conde de Munich. Nacido este guerrero en Westfaba, 
pai'- de Oldemburgo, por estimación á Luxemburgo y Latinat, había 
hecho bajo sus órdenes las primeras campañas, y en la guerra déla 
sucesión siguió las banderas de Eugenio. I risionero en Denain reci¬ 
bió consuelos de Fenelon, y del trato de este hombre tan bondado- 








222 


HISTORIA DE FRANCIA. 


so é ilustrado pasó cuando la paz de Utrecht al del Czar Pedro y al 
servicio de un país semi bárbaro, adoptando sus costumbres. Su 
ejército llegó sin obstáculo á Polonia, obligó á los partidarios de 
Estanislao á dispersarse, y el 5 de octubre hizo elegir á Federico 
Augusto II rey de Polonia. 

Este príncipe, esposo de la hija mayor del emperador José, po¬ 
día con este título tener pretensiones á la herencia del Austria, y 
había tenido el cuidado de atraer á Cárlos con la promesa de garan¬ 
tir su pragmática. Así, á las tropas sajonas que había hecho entrar 
en Polonia para apoyar sus pretensiones, el emperador había agre¬ 
gado también sus tropas á pretesto de apoyar la elección mas legí¬ 
tima, y su benevolencia habia ademas contribuido mucho á los di¬ 
versos socorros que el elector habia obtenido de la Czarina. 

Esta, Ana Ivanovna, sobrina de Pedro el grande, viuda del du¬ 
que de Curlanda, Federico Kettler, v bajo la cual los moscovitas 
principiaron á influir en la política de Europa, era el tercer sobera¬ 
no que ocupaba el trono ruso después de la muerte del Czar, acon¬ 
tecida en 1725. Catalina, viuda de este príncipe , le habia sucedido 
al tenor de la última voluntad del monarca según el rumor al me¬ 
nos que esta princesa hizo esparcir; y á su fallecimiento en 1727. 
le reemplazó Pedro II, nielo de su marido é hijo del desgraciado 
Alejo, condenado á muerte por su padre. Pedro fué arrebatado por 
las viruelas al cabo de tres aílos, no contando todavía mas que 
quince de edad; y entonces los grandes del pais adjudicaron la co¬ 
rona á la sobrina de Pedro el Grande en perjuicio de su hija, á 
‘trueque de concesiones y promesas que no surtieron ningún efecjo. 

Estanislao ^refugiado en Dantzick, esperaba los socorros que le 
habían sido prometidos por la Francia, cuando la plaza fué embess 
tida por los rusos. El valor de los de Dantzick exaltado por el amor 
que profesaban á su príncipe, les hacia soportar al cabo de tres 
meses , las privaciones y trabajos de todo género, consecuencia de 
su situación, cuando el lo de mayo apareció á la embocadura del 
Vístula el socorro desproporcionado de mil y quinientos franceses 
que el cardenal de Fleuri enviaba al rey de Polonia , como única 
fuerza que la distancia de los lugares y la envidia de la Inglaterra 
habiaq permitido trasportar en buques. Su gefe, el brigadier La 
Mote, comparando sus fuerzas con las del enemigo, se volvió 
atrás sin titubear: pero llegado que fué á Copenhague, el joven 
conde de Brehant de Píelo, enviado de Francia en Dinamarca, se 
indignó de una resolución por la que creia ajado él honor del nom¬ 
bre francés; y poniéndose él mismo á la cabeza de la espedicion, 
aunque penetrado de la certeza de no conseguir nada, á los quince 
dias condujo sus escasas fuerzas á la vista de las murallas de Dant¬ 
zick. Atacó en seguida á la primera línea rusa que se oponia á su 
entrada en la ciudad, y la obligó á retirarse á espensas de su vida. 
Era todo el esfuerzo que se podía esperar de un puñado de bravos 
que se oponían á todo un ejército, y no pudieron franquear la se¬ 
gunda línea. Reducidos á acantonarse en un sitio ventajoso, se 
sostuvieron en él durante un mes, é hicieron una capitulación hon¬ 
rosa. Debían ser enviados á Francia; empero á consecuencia de la 
noticia que se tuvo de que un navio francés acababa de capturar 
un navio ruso, fueron trasportados á Petorsburgo, donde se les 
trató con una urbanidad que les sorprendió , por no esperar en¬ 
contrarla en un pais que suponían todavía bárbaro. 

Las fuerzas siempre crecientes de los sajones y de sus aliados, 
los progresos necesarios del sitio, la traición ó cobardía que entre¬ 
gó el fuerte de Weehselmunde, el bloqueo de la flota rusa, y final¬ 
mente, el bombardeo de la ciudad, la redujeron á los cuatro meses 
de ataque, á la imposibilidad de sostenerse por mas tiempo. La mas 
aflictiva circunstancia de su posición, era que la cabeza de Esta¬ 
nislao estaba puesta á precio, y no veian ningún medio de sustraer¬ 
la al rigor de su suerte, así que la ciudad se rindiera. En esta de¬ 
sesperada situación el monarca concertó e^n el embajador de Fran¬ 
cia Monty, el proyecto de una evasión que le permitiera propor¬ 
cionar á los leales de Dantzick que se sacrificaban por él, los me¬ 
dios de tratar al menos.de su propia salvación. El domingo 29 de 
jumo, disfrazado de labriego y acompañado de tres guias toscos, 
sobre cuya fidelidad no habia podido informarse por la premura, se 
alejó por la noche de la ciudad; y en una barquilla se esforzó con 
sus compañeros en pasar el Vístula, mediante una inundación que 
habia impedido los aproches del enemigo por aquel lado. Esperaba 
que para cuando amaneciese y se rindiera la plaza, pondría al me¬ 
nos dicho rio entre él y los rusos. Mas la incertidurabre de su mar¬ 
cha entre las sombras de la noche no le habia permitido; para cuan¬ 
do comenzó á rayar el “'ha, alejarse mas que un cuarto de legua. 
Refugiado en una choza abandonada, esperaba con impaciencia la 
vuelta de la noche, sumamente tardía y corta en esta comarca en 
la estación de verano, cuando una descarga general del ejército y 
de la flota rusa, le anunció qne la ciudad habia capitulado, y que la 
solicitud de los aliados iba á reducirse i la persecución de un solo 
enemigo. , 

La noche llegó por fin, sin que sospecharan que el objeto de sus 
afanosas pesquisas estaba casi en sus mauos. Estanislao después de 


dos horas de una navegación penosa, llegó por fin al malecón de 
un rio, que todavía no era el Vístula. Vióse precisado á pararse 
durante el dia en una cabaña habitada, á donde los moscovitas ve¬ 
nían con frecuencia á comer, y vinieron á la sazón algunos cosacos 
que comieron con los compañeros del rey, quien entre tanto estuvo 
acostado sobre un monton de paja, fingiendo un sueño que estaba 
muy distante de sus ojos. A la noche tercera llegó al Vístula, pero 
no encontró barca alguna. Fué preciso alejarse del rio y buscar 
nuevo asilo. En este fué conocido el monarca. La confidencial de¬ 
claración del príncipe á su huésped fué pagada con un celo tan 
vivo como acertado, que proporcionó medios para la travesía. Lle¬ 
gada la noche, el rey, á la claridad de las fogatas de diversas par¬ 
tidas rusas que recorrían el campo en busca de él, se puso en mar¬ 
cha guiado por su huésped, y después de una legua que no se an¬ 
duvo sin el temor de un funesto encuentro, llegó por segunda vez 
á la orilla del rio, y tuvo la dicha de atravesarlo en una barca, de¬ 
bida á los cuidados de un honrado labrador que le habia hospedado. 

Los mas inminentes peligros habían ya pasado; pero Estanislao 
estaba siempre en pais enemigo para él, y para, ganar el terreno 
neutral del rey de Prusia , era necesario cruzar el Nogat, brazo 
oriental del Vístula, que desagua en el Frischs-Haff. Esto fué obra 
de dos dias, en los cuales hubo también alarmas. La indiscreción 
de los guias que se creyeron demasiado pronto fuera de peligro, la 
ocupación de muchas aldeas en el camino por los sajones y mosco- 
vistas, y el haber quitado todas las barcas del Nogat, renovaron las 
ansiedades en que el monarca se habia encontrado. Una benevolen¬ 
cia inesperada que la Providencia le deparó por parte de todos 
aquellos á quienes recurrió, allanó estos últimos obstáculos: y el 
sábado 2 de j,ulio, habiendo llegado á Marienwerder, primera ciu¬ 
dad fronteriza de la Prusia ducal, pudo gozar al fin de entera se¬ 
guridad. 

Los moscovitas estaban demasiado lejanos de la Francia , para 
atraer sobre ellos su venganza. Esta fue pues dirigida contra el 
emperador, y Luis XV se apoderó desde luego de Lorena, patrimo¬ 
nio del duque-Franeisco Esteban que debia casarse con la archidu¬ 
quesa María Teresa, primogénita de Cárlos VI. Al mismo tiempo se 
alió con la España, que esperimentaba obstáculos de parte del em¬ 
perador para el perfecto establecimiento de D. Cárlos en Italia, y 
finalmente con el rey de Cerdcña, que tenia motivos de queja contra 
el mismo príncipe , y que se lisonjeaba obtener de esta alianza el 
Mantuano y el Milanesado en cambio de la Saboya. 

No era ya el político y guerrero Víctor Amadeo quien daba le¬ 
ves á la última comarca, pues habia abdicado voluntariamente á 
fines de 1750 en favor de su hijo Cárlos Manuel III; pero las ilusio¬ 
nes que se habia formado de las dulzuras de la vida privada se ha¬ 
bían pronto desvanecido, y sordas tentativas para volver al trono 
habían sido castigadas por una detención violenta que exasperó a 
toda la Europa, á escepcion de Luis XV su nieto. El cardenal de 
Fleuri opinó al menos que la causa de un príncipe que habia com¬ 
batido contra sus dos yernos, no merecia que se comprometiera la 
paz del reino; y el abuelo del rey no debió mas que á los senti¬ 
mientos de piedad filial en Manuel, su restitución á la libertad. Mu¬ 
rió poco después, á los dos años de su abdicación. 

El emperador hizo cuanto pudo para comprometer la Alemania 
en su contienda , y hacer declarar guerra del imperio la que le era 
personal. Consiguió su objeto, pero nada mas adelantó que un cam¬ 
po mas vasto á Tas viclorias de los franceses. Las cortes de Londres 
del Raya, interesadas por su inmediación en la tranquilidad de los 
aises Bajos, obtuvieron un tratado de neutralidad para estas pro¬ 
vincias; de suerte que los principales esfuerzos se dirigieron hacia 
el Rhin. El 12 de octubre el mariscal de Berwick pasó este rio , se 
apoderó de Kehí, y aseguró tres pasos para la campaña siguiente. 
Al mismo tiempo el anciano Villars, unido al rey de Cerdeña, pro¬ 
siguió el plan de invasión que habia propuesto al consejo desde el 
mes de junio, y se apoderaba de Pavía , Lodi, Pizzighitone, y final¬ 
mente de Milán y su castillo , que capituló el 30 de diciembre. Este 
general esperimentado, persuadido de que para cubrir una con¬ 
quista es necesario estenderla hasta mas adelante, quería rechazar 
á los imperiales hasta el Trentin , y cerrarles la vuelta de Italia; 
pero el rey de Cerdeña desechó esta segunda parte de su plan; y no 
viendo ningún interés para él en adquisiciones que no debía con¬ 
servar, prefirió fortificarse en un pais, del cual quería quedar pro¬ 
pietario inconmutable. 

El marques de Maillebois, hijo del ministro de hacienda Desala¬ 
reis, se empleó pues durante el invierno en someter el resto de las 
ciudades del Milanesado, y á favor de esta falta grosera, cuarenta 
mil imperiales á la vuelta de la primavera pudieron reunirse en la 
frontera. La campaña se abriófavorablemente á estos. El 2 de mayo 
sorprendieron un vado del Pó, y redujeron al mas inminente peligro 
á Villars y al rey, los que sin otra escolta que sus guardias y cin¬ 
cuenta granaderos, se habían alejado del ejército para observar al 
enemigo. Cercados por cuatrocientos hombres, un inevitable,cauti¬ 
verio parecía'amenazarles, cuando recordando Villars su antiguo vi- 
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cor, cargó á la cabeza de su pequeña fuerza, dispersó la de los im¬ 
periales y aun les hizo algunos prisioneros. lero eta el ultimo es¬ 
fuerzo dé su valor : le iban rallando las fuerzas, y as con raneda- 
des que esperimentó contribuyeron a acelerar su total P®¡?. ‘ „ 

últimos de mayo dejó el ejército para encaminarse a .Franc a pero 
no pudo pasar deTurin, donde concluyo su carrera e 17 de junio 
en el mismo cuarto, según se dice, donde habia.nacido ochenta y 
tres años antes, siendo su padre embajador en el 1 w f 

todavía tiempo para saber la muerte del mariscal de Beiwick , que 

había dejado de existir de resultas de un cañonazo, el J. 1 

en una trinchera delante de Filisburgo. Comparando la agonia pe- 
nosa que le tenia en su lecho, con la muerte frjack 

en el campo del honor, «este hombre, dijo, ha sido 
so.» Asi concluyeron estos dos grandea hombres, reatos pree o. 
del "ran siglo de Luis XIV, y los últimos depositario» del luego 
sagrado que había hecho brotar tan grandes pensamientos y ein- 

Pre EUjércUO .leí mariscal de Berwick encerraba en sü seno hom¬ 
bres destinados á reemplazarle algo» día en isu» a 
Así lo comnrobaron los dos Belle-Isles , nietos, del íniortunudo 1 ou 
ouet y el conde Mauricio de Sajonia , hijo natural del ultimo rey 
de Polonia Berwick había hecho sus primeros ensayos en Flandes 
á las ordenas de Eugenio , habia servido bajo el Czar en Riga, com¬ 
batido contra Garlos en Stralsund, mereció ser electo para el pnn- 
cinaco de Curianda, del cual le escluyo la envidia de ios rusos, y 
se halda definitivamente fijado en Francia, donde servia entonces 
con el grado de mariscal de campo. El ejercito opuesto mandado 
por Eugenio contaba en sus filas guerreros no menos ilustres; y 
Stre ellos, el príncipe real de Prusia , después Federico el Grande, 
el cual á la edad de veinte v un años habia acompañado a su padre 
en el ejército. Este último", enemigo de la Francia, como miembro 
del imperio, ofrecía entonces como principe independiente un no¬ 
ble asilo á Estanislao en su ciudad de Kcenigsbei . 

El duque de Noailles, que al principio de la cainpaña habm loi 
zado las líneas de Etlingen, y el marques d-e A; ^ al ^ d J 

oado á Filisburgo , elevados uno y otro a la dignidad de mariscales 
de Francia, recibieron después de la muerte del duque de Berwick 
el mando del ejército de Alemania , al paso que en Italia el marques 
de Coigny y el ¿onde de Broglie, promovidos al mismo grado reem¬ 
plazaron a Villars! Los primeros continuaron el sitio de Filisburgo. 
As leí d cubrió el campo francés de lineas inexpugnables que Euge¬ 
nio creyó imposible forzar; de manera que la ciudad, después de 
cincuenta dias de trinchera abierta , se vio precisada á capitular. 
Esto fué una gran hazaña en presencia de un general como Euge¬ 
nio. Los franceses nada mas intentaron , o al menos a pesar de la 
ventaja del número lodos sus esfuerzos para pasar adelante fueron 
inútiles merced A las sabias precauciones del principe. Esta fue su 
última proeza militar, y e! rival de Villars murió dos años después 

,|C Esconde de Mcrcy, que habia recogido en Italia los restos de los 
ejércitos imperiales, fué menos dichoso que Eugenio, Batido el 29 de 
junio en Parma por el mariscal de Coigny, dejo la vida en el cam¬ 
po de batalla, lo mismo que su abuelo en Nordlinga. El «onde de 
ívoenigseck, enviado para sucederle, sorprend^a inariscal de Lro- 
glie sobre el Sechiael 14 de setiembre; y cinco ¿as después. .pro¬ 
siguiendo su primera ventaja, ataco de nuevo a.los aliados reuni- 
dos bajo Guastalba y Luzara tan ganosos de pelear como■ él, PJ™ 
ven-ar ia afrenta de su contratiempo. Koanigseck fué batido , pero 
noperdió mas que el campo de batalla, habiendo conseguido su 
habilidad que la victoria careciese de resultados. 

A favor de esta poderosa diversión de los aliados en el Rhmy el 
Milanesado, D. Carlos arribaba á Ñapóles y rechazaba al virey Vis- 
conti demasiado débil para resistirle. Los imperiales se retiraron 
\ la Pulla Y ganaron A Bitonto, cerca de Barí, donde se atrinche¬ 
raron El general español, conde de Montemar, los acoso allí, y 
habiéndolos obligado A entregar las armas, el 25 de mayo recibió 
el -lorioso título de duque de Bitonto. D. Cárlos, sin permitir res¬ 
pirar á los austríacos, desembarcó en el mes de agosto con parle 
L sus tr0I)as en la Sicilia, donde el yugo aloman era odioso , y 
lo lo á escencion de Mesina y Siracusa se apresuró á someterse. 

Al año si-uiente se rindieron estas dos ciudades. Temiendo Koe- 
nigseck perder sus comunicaciones con Alemania, tuvo que ¿mr 
hacia el Adige, y las débiles ventajas del conde de Seckendorii en 

el Rhin no mejoraron la posición del emperador. Atacado tan vio¬ 
lentamente por todos lados, procuro negociar con los ingleses y 
holandeses que no veian sin inquietud los triunfos de Francia y 
España. Propusieron preliminares que fueron firmados en viena 
en 3 de octubre de 1755, y seguidos de una supension de armas, 
que se proclamó el mismo mes en Italia. D. Garlos habia sido co¬ 
ronado en Palermo rey de Sicilia el 5 de julio de este año. 

Por los preliminares de Viena Estanislao renunció el reino de 
Polonia, no conservando mas que el titulo durante su vida. En cam¬ 
bio se le concedían los ducados de Lorena y Bar, que serian devuel¬ 


tos en plena soberanía á la Francia después de su muerte ; y al du¬ 
que Francisco Esteban se asignó la posesión del gran ducado de 
Toseana, luego que la muerte de Juan Gastón, último varón de la 
casa de Médicis, abriera esta sucesión. En fin , D. Cárlos en cambio 
de Parma y de Plasencía obtuvo del emperador la cesión de Ñipó¬ 
les y Sicilia, lo mismo que los puertos de Toseana para él y sus 
descendientes, y en su delecto para los hijos de Isabel Farnesio, 
reina de España y para sus descendientes según el orden de primo- 
genitura. Al rey de Cerdefta le dieron el pais de Tortona y de Nova¬ 
ra , como igualmente los feudos de Lunghes, cercanos A sus estados 
del Píamente. El emperador entró de nuevo en los ducados de Mi¬ 
lán v de Mántua, que la suerte de las armas le habia arrebatado; 
y los reyes de España y de Nápoles renunciaron a todos los dere¬ 
chos que pudieran tener A Parma y Plasencia, como igualmente a 
Toseana y sus dependencias. Las cosas fueron restablecidas en el 

Rhin como lo estaban antes de las hostilidades. 

Por último, lo que contribuyó A que se prestara el emperador, 
fué que Francia se conformó con la pragmática austríaca y la su¬ 
cesión por ella establecida. El artículo está concebido en estos tér¬ 
minos : «La Francia acepta la pragmática tal como es según el acta 
solemne publicada el 19 de abril de 1719, promete defenderla, man¬ 
tenerla y, como se dice, garantirla con todas sus fuerzas contra 
cualquiera cuantas veces sea necesario.» La España, que suspiraba 
siempre por las posesiones arrebatadas A su cetro por el tratado de 
Utrecht, rehusó al pronto suscribir estos preliminares; pero no mi¬ 
diendo adelantar nada por sí misma , los aceptó al año siguiente. La 
redacción dolos tratados definitivos, en los que tomaron parte ca¬ 
si todas las potencias de Europa por los intereses diversos que te¬ 
nían en estas transacciones, esperimentó todavía largos retardos. El 
tratado de Viena no fué firmado hasta 1758, y la España no acce¬ 
dió hasta 1759. Desde 1737 sin embargó, Estanislao bahía sido in¬ 
vestido con la Lorena, y el príncipe lorenés habia entrado en pose¬ 
sión de la Toseana que la heredó en este año por muerte del gran 

(lUfl En'este tiempo los falaceá cortesanos, aprovechando la ociosi¬ 
dad de los años de paz, y especulando sobre los vicios y debilida¬ 
des de su señor, procuraron corromper las costumbres de un prin¬ 
cipe, A quien solo su apatía habia preservado del error de las nasio- 
nes. Intrigas preparadas con arte infernal redujeron hasta el áni¬ 
mo‘de la reina, y triunfando del carifio esclusivo que le conservaba 
el monarca, le hicieron por fin caer en las redes que se le tendie¬ 
ron. La condesa de Mailly, Luisa Julia de Nesle, fué la primera 
cine le hizo olvidar sus deberes; pero su favor fué corto, pues reem¬ 
plazada prontamente por sus propias hermanas, particularmente 
por la mas joven, que fué creada duquesa de Chateauroux, aque¬ 
lla primera querida, sin tomar el velo como madama Lavaliere, ex¬ 
pió en los ejercicios de un arrepentimiento religioso el crimen de su 

Por el mismo tiempo se declararon los primeros síntomas de los 
disturbios que agitaron la Córcega y prepararon su incorporación a 
l a Francia, incorporación que haciendo franceses A los habitantes 
de esta isla, ha influido en el destino de la Europa hasta variar to¬ 
do de faz. El cansancio de un yugo pesado, privilegios abolidos, 
asesinatos tolerados, imposiciones mantenidas después del compro¬ 
miso solemne de suprimirlas, tales fueron los agravios alegados por 
los corsos para sublevarse contra la autoridad genovesa que hacia 
cuatro siglos dominaba en la isla. Impotentes para comprimir esta 
insurrección, los genoveses recurrieron al emperador, que tenia 
interés en cerrar A la España esta puerta de Italia. Seis mil impe¬ 
riales mandados por el príncipe de Wurtemberg reconquistaron bien 
pronto la parte llana, merced A la inesperiencia de los insulares, 
quienes sostuvieron en las montañas su independencia, y Luis Giaf- 
feri su gefe, causó en ellas un descalabro considerable a los alema¬ 
nes. Esta pérdida y la que ademas espenmentaron los imperiales 
por las enfermedades, inspiraron al principe pensamientos de con¬ 
ciliación. Ofreció A los corsos la mediación del emperador para el 
restablecimiento de la paz , como igualmente para el mantenimien¬ 
to de sus derechos, consiguiendo hacerla aceptar. 

No bien fué aprobada dicha mediación, cuatro gefes corsos fue¬ 
ron arrestados por orden del senado de Genova. La guerra se en¬ 
cendió entonces; v ya los insurgentes apelaban a la dominaciónl oe 
España , cuando el emperador, garante de las estinulacione» viou 
das, hizo soltarlos gefes; pero no pudo obtener del «ohieinogeno- 
vés nue tratara A los corsos como conciudadanos. G sia nupunuui 
obstinación reprodujo las hostilidades con tantas masJ e “^J“ PJ? 
los insurgentes , cuanto que las tropas austríacas Hamacas a i a ae 
tas» de su propio territorio durantl la guerra de sucesión de Polo- 
nia, evacuaron el pais. , . 

En este ínterin desembarcó en Córcega ^736 un baro^ 


Neuhoff, aventurero de Westfalia, que ----- - .. „ n 

ñones, cuatro mil fusiles y algún dinero, °l )te “¡ 0 1 J , ® r nppt : ® i‘ 
cías del Dev de Argel, al que habia engañado con la perspec vade 
someter la isla á su poder. El entusiasmo hábilmente escitado por 


traia A los insulares diez ca- 
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el barón que hacia alarde de una reputación imaginaria en todas 
las cortes de Europa , se propagó con tal actividad, que una acla¬ 
mación general le eligió soberano de la isla con el nombre de rey 
Teodoro. Empero agotados sus cortos medios en pocos meses por su 
representación política, le obligaron á dejar la isla para buscar 
nuevos recursos. Interesó en su fortuna una compañía de comer¬ 
ciantes de Amsterdan. halagándolos con la posesión esclusiva del 
comercio de la Córcega. Con los fondos que sacó de ellos aprestó 
una fragata y varios barcos cargados de armas y pólvora, apa¬ 
reciendo de improviso delante de Ajaccio sitiada por los suyos. Se 
proponía estrechar la plaza por mar de la misma manera que lo es¬ 
taba por tierra , cuando una tempestad le arrajó al golfo de Ñapóles, 
donde sus barcos fueron cogidos y él mismo arrestado. Consiguió es¬ 
caparse de la cárcel, mas su crédito se había acabado v no le per¬ 
mitió continuar sus designios. 

Genova en este intervalo había reclamado la intervención de la 
francia, como algunos años antes la del emperador. Un plan de 
pacificación, redactado en presencia del cardenal de Fleuri, fué lle¬ 
vado á Córcega por el conde de Boissieux, sobrino de Villars, quien 
partió en los primeros dias de 1758 con cinco regimientos para apo¬ 
yar su mediación. Estas fuerzas llegaron á ser sumamente sospe¬ 
chosas á los habitantes, sobre todo cuando se les pidieron sus ar¬ 
mas. Ellos fingieron resignarse á su suerte, y aprovecharon la con- 
fianza qae habían inspirado para sorprender á los franceses y re¬ 
chazarlos en Hastia. El conde de Boissieux, ya enfermo, murió 



•El regente salvando á Law del fur/jr del pueblo. 


de pena, y fué reemplazado en 1739 por el marqués de Maillebois, 
cuyas buenas disposiciones sometieron la isla en tres semanas. Esta 
conquista no obtuvo ningún fruto en razón á los acontecimientos de 
mayor interés que agitaron la Europa el año siguiente y obligaron á 
la Francia á retirar sus tropas. De esta manera los corsos recobra¬ 
ron superioridad sobre los genoveses, y s ¡ hubiesen podido aque¬ 
llos sofocar sus propias discordias, es probable que merced á las 
largas hostilidades de las potencias preponderantes de la Europa 
hubieran invariablemente consolidado su independencia. 


El emperador había gozado muy poco de las ventajas de la paz 
Apenas se firmaron los preliminares del tratado de Yiena, se vió 
comprometido á una nueva guerra contra la Turquía. Una’ alianza 
iormada en 1726 con la Busia, le ponía en la obligación de dar so¬ 
corros á esta potencia, que se habia dejado ganar de las pérfidas 
instancias del usurpador del trono de Persia, Tomás Kouli-Kan , el 
cual tenia necesidad de ocupar á los turcos para dedicarse sin in¬ 
conveniente á una espedicion á la India. Eugenio ya no existia, y el 
Austria temió reveses. Una paz vergonzosa y precipitada los evitó. 



El cemenlcrio de San Medardo. 


con el sacrificio de las conquistas de este gran general’ Tcméswar 
Belgrado, y toda la parte de la Servia, con que habia aumentado 
los estados de la casa de Austria en la paz de Passarowilz, fueron 
quitadas por la de Belgrado en l.”de setiembre de 1759. Aun á tal 
precio Cárlos se consideraba dichoso con poder asegurar á su hija la 
integridad del resto de sus dominios. Este era el objeto de sus tran¬ 
sacciones políticas hacia veinte años, v se lisongeaba de haberlo 
conseguido , cuando murió el 20 de octubre de 1740. Bajó al sepul¬ 
cro con la firme confianza de que con la garantía de su pragmática 
jurada por las principales potencia* de Europa, la archiduquesa Ma¬ 
ría Teresa seria pacífica poseedora de todos los estados de la casa de 
Austria; mas apenas cerrólos ojos, se presentó multitud de preten¬ 
dientes, verificándose la sentencia del príncipe Eugenio: «la mejor 
de todas las garantías seria un ejército de cien mil hombres. 

Los electores de Baviera y de Sajonia reclamaban la sucesión en¬ 
tera: el primero como descendiente de una hija del emperador Fer¬ 
nando 1, la cual era llamada á dicha sucesión á falta de herederos 
varones, según él, y d falla de herederos de sus hijos , segun la 
corte (je Viena ; el segundo, rey de Polonia gracias á Cárlos renta- 
biaba la misma pretensión como esposo déla bija mayor del empe¬ 
rador José. El rey de España hacia también revivir derechos anti¬ 
guos á los reinos de Hungría y Bohemia, como descendiente de la 
primera rama, por su abuela, mujer de Luis XIV, v por la madre de 
este, no porque aspirara directamente á la posesión de estos reinos, 
sino con el objeto de valerse desús pretensiones para proporcionar 
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á espensas déla casa de Austria una colocación en Italia para el in¬ 
fante D. Felipe, que acababa de casarse con la hija de Luis XV. El 
rey de Cerdefla reclamaba el ducado de Milán por causa de un ta¬ 
tarabuelo, y el rey de Prusia diferentes porciones de la Silesia, á 
las cuales los electores de Brandcburgo tenían un derecho de rever¬ 
sión por los pactos de familia y de confraternidad con los príncipes 
silesianos, porciones que sostenía haber sido injustamente arrebata¬ 
das á su casa por la de Austria, á preteslo de que estos pactos viola¬ 
ban las leyes feudales, y en virtud de renuncias que habían sido ar¬ 
rancadas por la violencia. *En una palabra, decía él en la esposicion 
de sus derechos , pido por fuerza y con las armas en la mano , lo 
que la fuerza y la superioridad de las armas me han usurpado y me 
retienen.» 

Sin embargo, no 
había cosa menos jus¬ 
tificada que sus títu¬ 
los; pero toda pre¬ 
tensión es buena 
cuando se tiene un 
ejército numeroso y 
disciplinado, un teso¬ 
ro bien repleto, capa¬ 
cidad y audacia: ta¬ 
les eran los medios 
del joven Federico II, 
elector de Brandebur- 
go y rey de Prusia, 
por muerte de su pa¬ 
dre acontecida este 
mismo año. Con tales 
elementos no tanto 
trató de razonar co¬ 
mo de obrar. Con lo¬ 
do no descuidó la via 
«le las negociaciones, 
y en cambio de lo que 
solicitaba prometía 
aceptar la pragmáti¬ 
ca y sostenerla. Maria 
que no había podido 
ser aconsejada toda¬ 
vía por el infortunio 
desechó sus proposi¬ 
ciones, y desde lue¬ 
go entró él en Sile¬ 
sia. A mediados de 
diciembre fueron de¬ 
sechadas dichas pro¬ 
posiciones, y á fines 
«leí mismo mes era 
dueño de Breslan, 


capital de la provin¬ 
cia, y de muchas pla¬ 


zas susceptibles de 
fortificaciones, que 
puso en buen estado 
de defensa. 

Mas en el mes de 
marzo del año si¬ 
guiente, el conde de 
Neuperg, negociador 
infortunado de la paz 
de Belgrado, sacado 
de su cautiverio por 
Maria Teresa, recha¬ 
zó al rey de Prusia 
hasta mas allá del 
Neisse. Grolkau vol¬ 
vió á caer en manos . 

de los austríacos, y en Olhau amenazaba igual suerte al almacén del 
ejército prusiano, cuando Federico se determinó al azar de una bata¬ 
lla para salvarla. Ocurrió el encuentro el 9 de abril en los campos de 
Molvitz. Los prusianos tenían la ventaja de la infantería; los austría¬ 
cos la de la caballería. El liaron de Romcr que mandaba la izquierda 
de estos, aprovechando su superioridad envuelve con un vigoroso es¬ 
fuerzo la derecha de los enemigos, conducida por el rey de Prusia en 
persona y cayendo en seguida sobre el flanco de la infantería, cau¬ 
sa en esta algún desorden. Federico juzgó la batalla perdida, y sea 
por su propio movimiento, sea por el parecer de su general, el ma¬ 
riscal Schwcrin que se encargaba de la retirada, tomó el partido de 
ponerse en segundad por la fuga, hallándose ya á tres leguas del cam¬ 
po de batalla cuando cambió la fortuna del combate. Después de su 
partida, Schewerin habia obtenido sobre los austríacos en su ala las 
lar. db D. J. M. Alonso, calle de Capellanes, ndm. iO. Tomo II. 


mismas ventajas que Romcr en el ala opuesta, y este habiendo sido 
muerto en su cuarta carga á la inalterable infantería prusiana diri¬ 
gida por el príncipe Anhalt, fijóse la suerte de la batalla. Neuperg 
se retiró hácia Neisse, población que con su presencia se sostuvo al¬ 
gún tiempo, y sucumbió como las otras plazas de Silesia, cuando 
la reina de Hungría llamó á su ejército á fines de octubre, para opo¬ 
nerle á peligros mas eminentes. 

Mientras obraba Federico, se deliberaba en Versalles. El car¬ 
denal de Fleuri, bien por cansancio de los negocios, disculpable á 
la edad de ochenta y ocho años, bien por confianza absoluta en la 
capacidad del conde de Belle-Isle, le habia dejado tomar un grande 
ascendiente en el Consejo. No se puede decidir si el deseo de adqui¬ 
rir reputación por la guerra sugirió al conde el partido que pro¬ 
puso, ó si fué una ver¬ 
dadera convicción y 
la ventaja de la Fran¬ 
cia las que le hicieron 
representar al Conse¬ 
jo que debiendo la 
ejecución de la prag¬ 
mática dar á h casa 


habia tenido, 
era necesario aprove¬ 
char , para desvir¬ 
tuarla, la ocasión que 
se presentaba de for¬ 
mar contra ella una 
liga poderosa. El car¬ 
denal era retenido 

Í ior la garantía tan so- 
emne jurada á la 
pragmática en el tra¬ 
tado de Viena, y sin 
duda por el temor de 
una guerra que iba 
A molestar sus últi¬ 
mos años. Con res¬ 
pecto á Luis XV, se 
sabe cómo se condu¬ 
cía en el Consejo; es¬ 
cuchaba, juzgaba con 
solidez, decía su pa¬ 
recer, pero con tanta 
indiferencia que no 
imponia la necesidad 
de que prevaleciera 
su opinión. Se asegu¬ 
ra que después de ha¬ 
ber manifestado su 
modo de pensar é in¬ 
dicado el mejor par¬ 
tido que debía se¬ 
guirse, dijo: «Ya ve¬ 
réis cómo toman el 
mas malo.» 

Asi aconteció: se 
decidió el oponerse á 
la pragmática, pero 
no tan abiertamente 
que se tachara de in¬ 
fidelidad á una pro¬ 
mesa que debia ser 
sagrada. El conde de 
Belle-Isle fué encar¬ 
gado de este negocio, 
y principió formando 
con el elector una alianza ofensiva y defensiva que obligaba á so¬ 
correrle en las guerras que pudiera tener, lo que proporcionaba a 
la Francia el derecho de contrariar la pragmática, sin poder ser 
acusada directamente de mala fe. El negociador atrajo á su plan la 
España, y las dos corles firmaron en Versalles el 28 de mayo 
de 1741 una alianza con el elector de Baviera, en la cual entraron 
sucesivamente los reyes de Prusia y Cerdcña, el de 1 ploma como 
elector de Sajonia, y los electores Palatino y de Colonia. 

La reunión de tantas fuerzas hizo creer q« c * a partición de los 
dominios de Carlos VI seria objeto de un golpe de mano, lie aquí 
cómo se procedió ¿dividirlos ral elector de Baviera sele adjudica¬ 
ba la corona imperial, el reino de Bohemia, la alta Austria y el 
Tirol; al elector de Sajonia la Morabia y la alta Silesia; el resto al 
rey de Prusia; finalmente, las posesiones austríacas de Italia al rey 
15 


Luis XV y el Delfín en la batalla de Fontenay, 
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do España, para formar con ellas un estado al infante D. Felipe, 
hermano de I). Carlos, salvo algunos distritos para el rey de Cer- 
deña. El elector palatino y el de Colonia no sacaban parte; pero 
encontraban en el tratado de alianza la ventaja de tener salvaguar¬ 
dias para sus estados durante la guerra. Se dejaba á María Teresa 
la Bohemia, la Hungría, los Países Bajos, la Baja Austria y los du¬ 
cados de Carintia y Carniola. En esta especie de conjuración gene¬ 
ral contra dicha princesa, quedaban á esta el elector deHannover, 
rey de Inglaterra, los subsidios del Parlamento de este pais, y so¬ 
bre todo el deseo ó mas bien la pasión de los ingleses de suscitar 
obstáculos á la Francia, cuya intención de proteger á los españo¬ 
les, entonces en guerra con la Gran Bretaña, había sido presenti¬ 
da. Los ingleses querían pues aniquilar la marina írancesa, ya dete¬ 
riorada por las consideraciones pusilánimes que les guardaba el car¬ 
denal, y por sus mal entendidas economías; y finalmente , querían 
invadir todas las colonias que les conviniesen, ó al menos fundar 
en la estension de los mares apostaderos fortificados, como valizas 
en un canal difícil, para llegar al comercio universal. 

Tal era hacia mucho tiempo el objeto casi único de la política de 
Inglaterra y la causa que acababa de ponerla en guerra con España. 
Poco satisfecha aquella nación tanto del privilegio que habia obte¬ 
nido en el tratado de Utreclit para proveer de negros durante trein¬ 
ta años las colonias españolas, como del permiso que también se 
le habia concedido para comerciar libremente en las mismas colo¬ 
nias con un buque de quinientas toneladas, habia fraudulentamen¬ 
te estendido esta concesión, doblando al pronto las dimensiones 
del mismo buque y después haciendo que le siguieran á alguna dis¬ 
tancia barcos que surtiesen la nave llamada de permiso ; de suer¬ 
te que ella equivalía á toda una flota. La necesidad que la España 
tuvo por algún tiempo de la Inglaterra, la hizo cerrar los ojos so¬ 
bre una contravención muy perjudicial á su comercio , y que tar¬ 
dó poco en ser considerada como un derecho por los negociantes 
ingleses. De esto nacieron resistencias, cuando los guarda-costas es¬ 
pañoles recibieron órdenes fórmalas para impedir el contrabando, 
habiéndose llegado á insultos, viasde hecho y aun crueldades. Al 
capitán inglés "Jenkins, cogido por ellos en alta mar, le cortaron 
una oreja, y fue amenazado con una suerte mas lunesta. Interro¬ 
gado en la barra del Parlamento sobre-esta barbarie, y sobre las 
palabras injuriosas del capitán español contra el rey de Inglaterra, 
provocó hasta el mas alto grado la indignación del auditorio con la 
elocuente sencillez de su narración: «cuando se me maltrató de es¬ 
te modo , dijo el marino, me amenazaron con la muerte. Enco¬ 
mendé entonces mi alma á Dios, y mi venganza á mi patria. « Es¬ 
tando igualmente exasperadas las dos naciones, la una por la au¬ 
dacia del contrabando, y la otra por los resultados de este, el car¬ 
denal de Fleuri interpuso en vano sus buenos oficiós para conciliar¬ 
ias. Llegó á hacerlas firmar un convenio, pero por ninguna dejas 
partes fué observado. Las hostilidades vinieron por sí solas en 1759, 
y á principios de 1740 <1 almirante Vernon se apoderó de Por- 
tobelo. 

En ejecución del tratado de Versailes, un ejército de cuarenta mu 
franceses al cual se dió el nombre de tropas anxiliares, pasó el 
Rhin á fines de agosto, á las órdenes del conde de Belle-lsle, ya 
mariscal de Francia, y habiendo llegado á Donawert se embarco 
en el Danubio para ir á Passau , que acababa de caer en poder del 
elector. Al mismo tiempo el mariscal de Maillebois, con un ejerci¬ 
to respetable se dirigía á Westfalia y detenia un cuerpo de trein¬ 
ta mil hombres que Jorge II, rey de Inglaterra, traia en socor¬ 
ro de la reina de Hungría. La superioridad de los franceses , dis¬ 
puestos á apoderarse de su electorado de Hannover, le obligó á de¬ 
sistir de su proyecto, y á firmar un tratado de neutralidad el 27 de 
setiembre de 1741. 

El ejército combinado de Francia y Baviera penetro sin obstá¬ 
culo en la alta Austria. El elector se hizo coronar en Lintz en ca¬ 
lidad de archiduque, ocupó á Ens por medio de un destacamen¬ 
to, avanzó, y envió hasta las puertas de Yiena partidas que pa¬ 
recían anunciar á esta capital un sitio. Tal era el plan de inva¬ 
sión que habia trazado Villars cuarenta años antes, y que en vano 
liabia estrf aconsejado al padre del elector. El hijo cometió la mis¬ 
ma falta que su padre. En tanto que temblaban en Yiena con las 
simples apariencias de un sitio, el elector por su parte temia per¬ 
manecer allí, porque los socorros de Hungría podrían trastornar sus 
proyectos, y los sajones conquistar por sí mismos aquella Bohe¬ 
mia que deseaba poseer. De esta manera , la envidia principiaba ya 
á dividir sordamente los aliados. La Francia por otra parte no que¬ 
ría mas que debilitar la casa de Austria , sin despojar enteramente 
á su heredera. Del concurso de estos pareceres diferentes salió la 
resolución de dirigir inmediatamente el ejército á la Bohemia. Es¬ 
te dejó pues las márgenes del Danubio á fines de octubre á las ór¬ 
denes del elector y del mariscal de Broglie, que reemplazaba al de 
Belle-lsle, nombrado plenipotenciario en Francfort, durante la 
elección del emperador; y á escepcion de quince mil hombres que 
dejados en Lintz al marques de Segur para la conservación del pais, 


dirigióse en muchas columnas hácia Praga, á cuyos muros llegó 
el 23 de noviembre. 

El gran duque, esposo de María Teresa, que no habia podido 
impedir que el rey de Prusia conquistara la Morabia^aprovechan¬ 
do un armisticio que acababa de concluir con él, corrió al socorro 
de la plaza y cortó las comunicaciones de los aliados con el Danu¬ 
bio. No Ies quedaba otra salvación estando encima el invierno mas 
que la toma de Praga; pero no hallándose el gran duque mas 
que cinco leguas de allí, no podía entrarse en dicha ciudad sino 
por un golpe de mano. Señalóse esta operación para la noche del 25 
al 26 de noviembre, y su ejecución fué confiada al conde de Sajo¬ 
rna, entonces teniente general. El conde dispuso tres ataques, y 
encargó el principal á Chevert, simple teniente coronel del regi¬ 
miento de Beauce, pero uno de los hombres mas firmes é intrépidos 
del ejército, y dotado sobre todo de un don particular para inspirar 
confianza al soldado: jamás se olvidará la orden que dió en esta oca¬ 
sión á uno de sus granaderos: «¿ves aquella rinconada? le dijo, 
ensenándole el ángulo entrante de un baluarte: subirás por allí: 
te gritarán ¿quién vive? una, dos, tres veces: no responderás y 
avanzarás siempre: el centinela le apuntará y no acertará: te 
lanzarás sobre el y yo estaré allí para sostenerte.» Sea hábito de 
una sumisión ¡que no admite réplica, sea convicción de que las 
cosas debian pasar lo mismo que habia previsto su gefe, el solda¬ 
do sin hacer la menor objeción, subió con tranquilidad, ejecutó 
al pie de la letra su consigna, y Chevert se encontró efectivamente 
allí para socorrerle. La muralla fué ocupada, abriéronse las puertas 
y la ciudad fué tomada sin el menor desorden, habiendo costado tan 
solo cincuenta hombres. El 19 de diciembre el elector fué coronado 
rey de Bohemia, dignidad fatal para su casa, y un mes después fué 
ademas elegido empei ador en Francfort con el nombre de CárlosVII. 
Tal fué el desenlace de sus progresos. 

Los españoles á las órdenes de Bilonto desembarcaban al mismo 
tiempo en Italia, adonde habían sido transportados por una ilota 
francesa y española. Sea respeto á la neutralidad de la Inglaterra, 
sea miramiento á la Francia , sea por causa de inferioridad , el al¬ 
mirante inglés Iladdock que cruzaba en el Mediterráneo, no inco¬ 
modó el paso. Las tropas españolas atravesaron los estados del gran 
duque , el cual por conservar su territorio intacto se declaró neu¬ 
tral en la causa de su mujer y de su hijo. 

Pero ya el rey de Cerdeña se arrepentía de sus compromisos 
con los aliados. Las pretensiones demasiado marcadas de la Espa¬ 
ña á la totalidad de las posesiones austríacas en Italia, contrariaban 
mucho ¡los designios que dicho rey habia siempre manifestado so¬ 
bre la Lombardia, para que pudiese entrar sinceramente en los in¬ 
tereses de Felipe. Antes de concluir el año se desprendió de ellos 
enteramente mediante el sacrificio de algunas porciones de estas 
provincias, al cual se resignó prudentemente María Teresa; y el 
enemigo de esta princesa se convirtió en uno de sus mas útiles de¬ 
fensores por el doble servicio que la prestó de cerrar los Alpes á 
franceses y españoles y dejarla en disposición de emplear en Alema¬ 
nia la mayor parle de las tropas destinadas por ella á defender la 
Italia. 

Otro socorro se proporcionó ademas en Hungría. Refugiada en 
este reino cuando fue amenazada la capital del Austria, reunió los 
Estados; y presentándose en ellos con su hijo , después José 11, que 
llevaba en sus brazos por no tener mas que algunos meses, dijo: 
■Abandonada de mis amigos, perseguida por mis enemigos, y ata¬ 
cada por mis mas próximos parientes, no tengo mas recurso que 
vuestra fidelidad, vuestro valor y mi constancia. Pongo en vuestras 
manos la hija y el hijo de vuestros reyes que esperan de vosotros 
su salvación . No temáis mucho á mis adversarios. Perjuros á sus 
compromisos con mi padre , también lo serán á los que han contraí¬ 
do entre sí mismos. Se dividirán por la partición de los despojos 
de una mujer y de un niño, que no son nada para ellos , pero que 
son mucho á los ojos de Dios , protector de la inocencia y venga¬ 
dor de los tratados. Ojalá que este niño que os presento y os con¬ 
fio, crezca para amaros y defenderos algún dia, así como será defen¬ 
dido por vosotros. «Enternecidos por la patética resignación de es¬ 
tas palabas que Maria pronunció en latín, idioma de los Estados, 
los magnates olvidando sus antiguas quejas contra los precedentes 
monarcas, sacaron sus sables y gritaron con entusiasmo: «Muramos 
por nuestra reina María Teresa.» 

F.ste noble arranque fué seguido de prontos efectos: una caba¬ 
llería numerosa y una nube de tropas ligeras con los nombres de 
húsares, croatas, panduros y talpaches, salieron de esta comarca 
y las vecinas, llevando por toda la Alemania el terror de sus ar¬ 
mas y su indisciplina. Con su ayuda, á principios del año siguiente, 
el general Kevenhuller y el partidario Mentzel habían reconquis¬ 
tado el Austria, invadido la Baviera y obligado al marques de Se¬ 
gur, después de una larga é inútil resistencia, á capitular en Lintz 
en el momento mismo en que el elector era proclamado en Franc¬ 
fort. Vana compensación de la pérdida de sus estados. 

La Rusia no habia podido socorrer á su fiel aliada. Las intrigas 
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de la Francia habían sabido suscitarla fuera y aun dentro obstácu¬ 
los que lo impidieron. Por las instigaciones de la Francia y merced 
á sus subsidios , la Suecia acababa de declarar la guerra á la Rusia, 
trabajada todavía por una sorda fermentación ocasionada por las 
pretensiones de la familia de Pedro el Grande al trono. ¡Mete (lias 
solamente después de la muerte de Carlos .VI, la czarina Ana lva- 
novna le habia seguido al sepulcro, y había instituido para suce- 
derle á ívan de Brunswick, su sobrino, de edad de dos meses, 
hijo de Antonio Ulric, hermano del duque reinante de Brunswick y 
de Ana de Meklemburgo, su sobrina , la cual era hija de Catalina 
Ivanovna, hermana mayor de la czarina. Postergando al padre y a 
la madre del nifto , ella habia establecido por regente á su favorito 
Biren, duque de Curlanda. Esta fue la primera causa de unas di¬ 
sensiones de que Biren no tardó en ser víctima. Al mes fue rele¬ 
gado á la Siberia, y el duque y la duquesa de Brunswick fueron re¬ 
conocidos regentes; pero estrangeros uno y otro en el país por el 
nacimiento, y dirigidos por otros estrangeros. Ostermann y Munich, 
su gobierno fue mirado con ojos de envidia, y asi al poco tiempo 
se formó un partido por la princesa Isabel, segunda luja de Pedro 
el Grande, despojada ya por tres veces de la sucesión paterna. Ha¬ 
biendo ganado por medio de sus emisarios al regimiento de guar¬ 
dias, trasladóse ella en la noche del 5 al 6 de diciembre de 1741 a 
su cuartel, y de este á palacio, donde fueron arrestados á la vez 
el joven Czar, su padre , su madre , sus ministros y consejeros. 
Isabel fué proclamada al dia siguiente sin que esta revolución cos¬ 
tase una gota de sangre: presagio dichoso de un reinado benigno 
que no vió ni una sola ejecución. En el curso del ano Isabel tuzo 
reconocer por su sucesor á todos los cuerpos del Estado á Gárlos 
Pedro Ulric de IIolstein-Gottorp, hijo de su hermana mayor. 

Sin embargo, el duque de Harcourt, enviado por la Francia al 
socorro de la Baviera, habiendo pasado el Rhin el 10 de marzo, 
llegó bastante pronto para hacer levantar el sitio de Straubing. Al 
mismo tiempo el conde de Sajonia tomaba á Egra en la 1 ron per a oc¬ 
cidental de la Bohemia, puesto importante que fue la salvación del 
ejército francés, dándole una comunicación con la Baviera. El rey 
de Prusia por su parte, después de haberse apoderado del condado 
de Glatz, habia penetrado en Bohemia y batia en Gzaslaw ai prín¬ 
cipe Carlos de Lorena, hermano del gran duque, mientras que el 
mariscal de Broglie lograba en Sahay igual ventaja sobre el prínci¬ 
pe de Lobkowitz: la fortuna en fin del emperador parecía serle ri¬ 
sueña, cuando una nueva defección, la del rey de Prusia, vo vio 
á sumergirle en un abismo mas profundo. Sus >victorias ablan¬ 
daron la repugnancia de María Teresa á tratar con el, y las exi¬ 
gencias de la Inglaterra obteniendo para Federico el abandono 
de la Silesia', atrajeron fácilmente á un príncipe á quien las irreso¬ 
luciones , la debilidad y las negociaciones del cardenal hacían temer 
que fuese sacrificado. El 11 de junio fué firmada la paz en Breslau 
entre las dos potencias. Los sajones eran comprendidos en oda: de 
manera que los franceses, reducidos en Bohemia á treinta mil hom¬ 
bres, se vieron como abandonados á los esíuerzos de dos ejeicitos 
qpe reunidos contaban el doblé, de soldados y todavía podían au- 

H^'ílc'lUulweiss , sóbrela frontera meridional de la Bohemia, de 
donde el mariscal de Broglie habia lanzado al príncipe Lobkowitz, 
y donde esperaba un refuerzo que fué cortado, retrogrado precipi¬ 
tadamente con alguna pérdida al otro lado del Blanilz. donde detu¬ 
vo al enemigo, v adelantando á favor de la noche una marcha lle¬ 
gó sin tropiezo hasta Praga, pero sin poder oponerse tampoco al 
bloqueo de la ciudad y de su campo por el conde de Kcemgscck. 
El mariscal de Belle-Isle acudió á lomar parte en los peligros oca¬ 
sionados por su imprudente exaltación , y provisto de plenos pode¬ 
res juntó á los hechos de armas los artificios de la negociación. Por 
precio de la libertad del ejército francés ofrecía abandonar la Bohe¬ 
mia, y permitía al cardenal Flcuri echar sobre éi todo el vituperio 
de la agresión en las cartas eh que el prelado declaraba haber sido 
arrastrado á la guerra á su pesar. Sea ceguedad del triunfo, sea con¬ 
sejo de su propia seguridad , la reina de Hungría entregó al despre¬ 
cio de la Europa la debilidad del cardenal, haciendo imprimir sus 
cartas, y exigió por preámbulo de toda estipulación que el ejército 
francés se entregara prisionero: condición deshonrosa que no po¬ 
dían aceptar dos mariscales. Se abrió pues la trinchera; pero 
cuando se creía ¿los cercados presa del desaliepto y de la penuria, 
una salida de doce mil'hombres capitaneados por el duque de Bi- 
ron, destruyó en un solo día los largos trabajos de los sitiadores; 
y la noticia de la próxima llegada del mariscal de Maillehois, encar¬ 
gado de hacer levantar el cerco, reanimó mas y mas el valor de los 
asediados. Al moverse este mariscal de Egra, los austríacos aban¬ 
donaron sus líneas, y el mariscal de Broglie pudo salir á su encuen¬ 
tro hasta Taeplitz; pero el gran duque y su hermano ocupaban los 
desfiladeros intermedios con fuerzas tan imponentes, que Maillehois 
creyó inútil tratar de franquearlos. Pensando haber conseguido <?1 
objeto de su espedicion con el levantamiento del bloqueo, y consi¬ 
derando que solo tenia víveres para pocos dias, acercóse al Danu¬ 


bio, y amenazando.al Austria hizo evacuarla Baviera. Empero fue 
reemplazado en el mando por el mariscal de Broglie , quien para 
ponerse al frente del ejército sfalió de Praga disfrazado de correo. 

Forzado árefugiarse de nuevo en esta ciudad, privado de toda 
esperanza de socorro y amenazado ademas por el hambre , que no 
obstante las precauciones adoptadas durante el alzamiento del cer¬ 
co , no podía tardar en sentirse en una población de cien mil almas. 
Belle-Isle ya no prolongaba su resistencia mas que con la especula¬ 
tiva de aprovechar alguna coyuntura de escapar á la vigilancia del 
enemigo. El invierno vino á ofrecérsela. Arrasadas las cercanías de 
la ciudad por los austríacos en la época del primer asedio, teman 
ellos que estar acantonados á bastante distancia. No habían dejado 
mas que tropas ligeras en la izquierda del Maldan , que cruza la 
ciudad , y el temor á los témpanos de hielo que habia eu el l io has¬ 
ta les habia hecho levantar los puentes que servían de comunica¬ 
ción á sus cuarteles. Prevaliéndose el mariscal de tal situación , en 
la noche del 16 al 17 de diciembre salió en silencio con víveres pa¬ 
ra doce dias al frente de doce mil infantes y tres mil caballos, y se 
dirigió hacia Egra que distaba treinta y ocho leguas. El tiempo in¬ 
dispensable para el restablecimiento de los puentes conservo al ma¬ 
riscal la delantera que habia logrado, .y pudo continuar su ru¬ 
ta sin ser casi inquietado por las tropas ligeras. Los grandes obs¬ 
táculos nacieron del estremado rigor de la estación. Los rehenes 
sacados de Praga murieron de frió en los carros del mariscal. Las 
largas noches qué habia que pasar al raso en medio del hielo y la 
nieve, y sin encontrarlas mas veces la leña necesaria para hacer 
fuego, arrebataron al ejército muchísimos soldados. La tierra que¬ 
daba sembrada de pelotones de oficiales y soldados con los miem¬ 
bros arrecidos: apenas llegaron á cincuenta los que cayeron al ace¬ 
ro del enemigo, y mil doscientos perecieron de frió en el camino. 
Al décimo dia llegaron á Egra, y quinientos hombres perecieron 
todavía en el Hospital á consecuencia de tan penosa retiraba. Esta 
hizo un justo honor á la sagacidad, á la resolución, á la inteligen¬ 
cia y á la conducta del mariácal; pero se procedió con desacierto 
al compararla con la de los Diez Mil. Quinientas leguas desde las 
cercanías de Babilonia y á poca distancia del golfo Pérsico hasta la 
colonia griega de Trebisonda en el Ponto Euxino , recorridas en 
cinco meses por un número menor de guerreros á pesar de los des¬ 
filaderos, Lis montañas y los ríos que los detenían á cada paso , a 
pesar de las lluvias, el frió y la nieve que los atormentaban, y del 
hambre sobre todo, que los diezmaba, á pesar en fin de los innu¬ 
merables ejércitos que no cesaban de acosarlos, es un hecho únjeo 
y sin igual en la historia. Cheveit se quedó en Praga con cinco o 
seis mil enfermos, sin que por esto se manifestara dispuesto a ren¬ 
dirse. Apretado tanto por la ciudad como por el ejército, contuvo a 
una y otro amenazando con pegar fuego á aquella por sus cuatro 
costados y sepultarse en sus ruinas, si no se le concedía una capitu¬ 
lación honrosa. Habiendo impuesto con su firmeza, el 2 de enero 
alcanzó del príncipe de Lobkowitz. el marchar á incorporarse’con sus 
compañeros de armas en Egra. El ejército volvió á las fronteras 
de Francia, sin dejar en esta ciudad mas que una guarnición que 
aislada en medio de Alemania evacuada por los franceses, tuvo 


que rendirse á fin de año. 

En Italia , el rey de Cerdeña y los austríacos rechazaban á los 
españoles y se habían apoderado de Módena, cuando la aparición 
en Saboya de los franceses y del infante don Felipe, llamo á dicho 
rev á la defensa de los Alpes. Los esfuerzos de las dos naciones se 
estrellaron en los obstáculos que se les opusieron; pero por la es¬ 
palda po lia ser inquietado el mismo rey por la reunión de los es¬ 
pañoles y napolitanos , cuando un acontecimiento inesperado vino a 
uisipar este temor. 

Renunciando i su neutralidad, los ingleses forzaron a 1). Garlos 
á someterse y á retirar las tropas con que ayudaba á los españo¬ 
les. Esto fué efecto de la brusca espedicion del capitán Martin des¬ 
tacado por el almirante Matthews, que habia reemplazado ó Had'doek 
en el Mediterráneo. El 12 de agosto se presento de improviso con 
doce naves en el puerto de Nápoles que no estaba preparado con¬ 
tra semejante ataque , y cual nuevo Popilio dió al rey una hora 
para acceder á sus proposiciones. La amenaza de reducir la ciudad 
á cenizas en caso do negativa , no permitió al príncipe deliberar. 
Los ingleses se habían lisonjeado en América de un triunfo mucho 
mas provechoso á sus intereses, pero sus esperanzas salieron la- 
llidas. Treinta navios de línea y doce mil hombres de desembarco, 
atacaron á C-rlagena y fueron rechazados. Intentaron desquitarse 
en Alemania, y’despreciando sus compromisos hicieron pasar tro¬ 
pas que invernaron en el pais de Lieja. , . . , , 

El mariscal de Noailles, recomendable como administrador y 
como guerrero, estaba encargado de observarles sobre el Mein, 
adonde ellos liabian avanzado á la llegada de la buena estación, 
reuniéndose allí con los hannoverianos y con un cuerpo de tropas 
de la reina de Hungría. El conde de Stair, discípulo de Marlbo- 
rough el embajador en Francia al fin del reinado de Luis XIV y al 
principio de la regencia, era su gefe, Jorge II y el duque deGumber- 
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land, su segundo hijo, habían pasado al ejército í y este por orden 
espresa del rey penetró hasta Aschaílenburgo mas arriba de Hanau, 
entre las montañas del Spessart y del Mein , cuyos pasos de todos 
lados estaban en poder de franceses. En esta imprudente posición 
tardó poco eu esperimentar los inconvenientes de la escasez, y aun 
en verse espuesto á tener que entregarse. Tal desgracia únicamente 
se podía evitar con una'pronta retirada, pero esta era muy aventu¬ 
rada merced á las disposiciones adoptadas por el mariscal. No so¬ 
lamente en un paso angosto por donde el ejército inglés tenia que 
desfilar, debían ser cañoneados el cuerpo de batalla y la retaguar¬ 
dia por baterías colocadas al otro lado del Mein, sino que aguarda¬ 
ba otro peligro ú la cabeza del ejército en el lugar de Gettingen. El 
duque de Grammout, sobrino del mariscal, teniente general y co¬ 
ronel de la guardia francesa, estaba allí oculto con toda la casa 
real detrás de un barranco profundo, adonde tenia que bajar el ejér¬ 
cito ingles y debía ser este atacado con ventaja. En fin, habíase des¬ 
tinado un cuerpo de tropas á pasar el Mein por Aschalífenburgo pa¬ 
ra atropellar al enemigo en el desfiladero y cortarle la retirada. De 
tan hábiles medidas aplaudidas por el respetable voto del rey de 
Prusia, debían resultar la destrucción del ejército ingles y acaso la 
captura de su rey. Esto hubiera podido traer la paz , pero un va¬ 
lor temerario burló tan halagüeñas esperanzas. 

El rey levantó su campo con el mayor silencio en la noche 
del 26 de junio; pero era observado, y el mariscal no aguardaba 
para dar la orden de ataque mas que el instante en que se com¬ 
prometiera el enemigo por todos lados, cuando el duque de Gram- 
mont poruña impaciencia, audacia ó presunción igualmente ines- 
cusables, dejó su puesto y se introdujo en el barí anco. El ejér¬ 
cito inglés se formó en seguida en el espacio de que podía dis¬ 
poner, bajo la protección de una artillería formidable ventajosa¬ 
mente situada en una colina. El duque no dejó de acometer y de 
empeñar un combate tanto mas desigual, cuanto que poniéndose 
con esta nueva imprudencia delante de la artillería que debía bar¬ 
rer las filas enemigas, inutilizóse también este segundo medio de 
victoria. 

Precisado el mariscal á renunciar á tan hábiles combinaciones, 
vióse reducido á escogitar los medios de apoyar la temeridad de 
su sobrino, é hizo pasar al ejército al otro lado del Mein, á un cam¬ 
po cerrado que no podia contenerle; pero ni sus nuevas disposicio¬ 
nes, ni la presencia y el ejemplo de cinco príncipes y de una noble¬ 
za numerosa, pudieron reparar tantas faltas. Vióse a un regimien¬ 
to de preferencia^ el de la guardia francesa, repasar el Mein á nado, 
de donde les vino el ápodo d t patos del Mein , que hizo verter mu¬ 
cha sangre en combates singulares. Después de tres horas de una 
pelea sangrienta é inútil, el mariscal tocó retirada , y volviendo á 
pasar á la izquierda del Mein, dejó el campo y el paso .libre á los 
ingleses. El rey de Inglaterra y el duque de Cumberland no se dis¬ 
tinguieron menos que los príncipes franceses, pues una bala atra¬ 
vesó la pierna del duque inglés. Cuando le iban á curar, fijó sus 
miradas en un mosquetero francés gravemente herido que habia si¬ 
do colocado junto á su tienda, y dijo á sus cirujanos: «comenzad 
por curar á ese oficial francés que está mas* herido que yo, pues 
podrá carecer de auxilio y yo no.» El rey de Inglaterra no se.detu¬ 
vo en el campo de batalla mas que el tiempo necesario para tomar 
posesión de él, y reparar sus fuerzas con algún alimento, y con¬ 
tinuó su marcha háeia Hanau, recomendando sus heridos á la ge¬ 
nerosidad francesa. 

Durante este tiempo, el mariscal de Broglie sobrado débil pa¬ 
ra sostenerse en el Danubio al frente del príncipe Cárlos que conta¬ 
ba con un ejército respetable, retirábase con pena, cuando un 
cuerpo de doce mil hombres que le mandó el mariscal de Noailles á 
las órdenes del marques de Segur, le facilitó su movimiento sobre 
el Rhin. Siguióle el príncipe, quien practicó vanos esfuerzos para 
franquear esta barrera que le fué cerrada por el mariscal de Coingy, 
así como la de la baja AIsacia lo fué al rey de Inglatera por el maris¬ 
cal ue Noailles. Disgustado de estas inútiles tentativas, el príncipe 
entro temprano en sus cuarteles en el Brisgau , y el rey de Ingla¬ 
terra en los Países Bajos. El bárbaro Menlzel que habia encontrado 
medio para penetrar en Lorena , fué muerto de un balazo en las mu¬ 
rallas de Saarbruek. 

Con la retirada de los franceses volvió á caer la Baviera en po¬ 
der del Austria. El desgraciado Cárlos VII, obligado una vez mas 
á abandonar su,capital, se vió reducido á interesar la compasión de 
aquella misma á quien tan imprudentemente trataba de despojar. 
Ella escuchó por fin unas proposiciones que por mucho tiempo ha¬ 
bia rechazado; y en el dia mismo de la batalla de Cettingen el 27 
de Junio, obtuvo el emperauor un tratado por el cual desistia de 
sus pretensiones sobre el Austria, se comprometía asi como el im¬ 
perio á mantenerse neutral durante la guerra, y dejaba la Baviera 
cu manos de María Teresa hasta la celebración de ia paz general. 
Así tuvo que soportar la Francia todo el peso de úna guerra en que 
habia parecido no entrar mas que como auxiliar. Fingiendo todavía 
no ser mas que parte secundaria, díó el gobierno francés orden pa¬ 


ra que se retiraran sus tropas de Alemania, toda vez que aparen¬ 
taban conformidad las parles interesadas; pero la verdadera razón 
es , que aquellas ya no podían sostenerse. 

El cardenal de Fieuri no vió esta revolución. Ilabia muerto á 
fines de enero, de edad de noventa años y algunos meses, y des¬ 
pués de haber manejado, á pesar de su avanzada edad, diez y seis 
años el timón del Estado. Lleno de urbanidad en sus modales, de 
sencillez en sus costumbres, enemigo del fausto y estraño á la co¬ 
dicia, este ministro encontró en las cualidades que constituían el 
fondo de su carácter las dos bases en que estrivó su administra¬ 
ción: paz en el esterior, economía en el interior. A favor de estos dos 
medios tan poderosos como modestos, cicatrizó poco á poco las 
llagas que habia en Francia con las guerras de Luis XIV y las lo¬ 
curas del sistema. El reino le debe ademas la reunión de la Lorena 
que habia sido inútilmente intentada hacia muchos siglos, y las 
ciencias le son deudoras del importante viaje de los astrónomos 
franceses Bougue, Godin y La Condamine á Quilo en el Ecuador, 
y del de Maupertuis, Clairaut, Camus y Le Monnier á Torneo , en 
el círculo polar, para medir en estas latitudes estreñías un grado 
del meridiano , y averiguar la teoría de Newton sobre el aplana¬ 
miento de los polos de la tierra , y sobre el aumento de la longitud 
de los grados terrestres, á medida que uno se aleja del Eeuador. 

Mas por'que no hay cosa buena que en algún concepto no se pres¬ 
te á la crítica, se ha acusado al cardenal de haberse sacrificado de¬ 
masiado al amor y á la necesidad misma de la paz. Persuadido de 
que solo los ingleses podían trastornar la tranquilidad de que que¬ 
ría gozar en el esterior, reparó mucho en descontentarlos. Con 
esto se tornaron exigentes, y Fieuri llevó, según dicen, la con¬ 
descendencia hasta acomodar á los deseos de ellos las fuerzas de 
la marina, álo cual se resignó con tanta menos dificultad', cuanto 
que con escusar los gastos que hubiera sido necesario hacer en éste 
ramo, se satisfacía su inclinación natural á la economía , y contaba 
por otra parte con el carácter igualmente pacífico de Roberto Wal- 
pole , que dirigía entonces el gabinete británico. Mas cuando una 
oposición fogosa derribó á Walpole de su alto puesto , un año antes 
de la muerte de Fieuri, y las circunstancias trajeron la guerra , la 
marina decrépita que restaba, y la adolescente que se la agregó, 
no pudieron resistirá la de los ingleses que estaba en su pujanza. 

Reconvención mas grave y mejor fundada acaso es la de un celo 
perseguidor con respecto al jansenismo., con el cual se supone que 
no tuvo la indiferencia propia de un hombre de Estado, Pero cuan¬ 
do eclesiásticos de segundo orden, anteponiendo sus sentimientos 
á las decisiones del episcopado, único juez competente de la doc¬ 
trina en la república cristiana, no cesaban de perpetuar la pertur¬ 
bación, renovando con encarnizamiento sus declamaciones contra 
la bula Unigónilus , bula aceptada por la inmensa mayoría de los 
obispos y convertida en ley del Estado por multiplicados regis¬ 
tros , y cuando de las censuras ó prohibiciones provocadas por su 
desobediencia recurrían dichos eclesiásticos al parlamento que re¬ 
cibía su apelación, bien necesario era que el gobierno interviniese 
entre dos autoridades opuestas ; y según el partido á que se incli¬ 
nara, no podia menos de considerársele como perseguidor por el 
otro. Tal fué el caso en que se encontró el cardenal. Obligado a 
decidirse, creyó propio de la dignidad del poder supremo el 
no tergiversar en sus ideas, y que ademas era tan justo como con¬ 
secuente fijarse en la causa de la ley y en la opinión de la mayoría 
de los jueces. Resta saber si en la ejecución de este plan tan sen¬ 
sato , supo conservarse en los límites de la moderación: y si el des¬ 
tierro que alejaba ministros insubordinados de los lugares donde fo¬ 
mentaban el cisma, era de todos los rigores el menor que pudie¬ 
se emplear. 

El objeto primitivo de la guerra habia desaparecido, y desde 
entonces nada parecía mas fácil que la celebración de la paz. Esta 
era ofrecida por la Francia y desechada por María Teresa, que se 
hallaba ofuscada por sus triunfos y se lisongeaba de encontrar en la 
continuación de la guerra la compensación de lo que habia cedido 
en Silesia y en el Milanesado , v quizá ocasión para volver á apode¬ 
rarse de estas provincias y del reino de Nápoles. Abrigaba estas 
esperanzas mediante un nuevo tratado de alianza que acababa de 
celebrar en Worms con la Inglaterra y el rey de Gerdeña ; de suerte 
que la Francia se vió forzada á renunciar, á pesar de su inclinación, 
al papel de'auxiliar, y declarar francamente la guerra á unas poten¬ 
cias, con las cuales se encontraba hacia bastante tiempo en un es¬ 
tado demasiado real de hostilidad. 

Ya los primeros dias de este año habían sido testigos de dos 
empresas dirigidas por la Francia contra Inglaterra. La destrucción 
dé la marina no habia sido tan completa, que por los cuidados del 
ministro de este departamento, Juan-Federico-Phelippeaux, conde 
de Maurepas y nieto del canciller de Pontchartrain, no se encontra¬ 
sen catorce naves aprestadas á la sazón en el puerto de Tolon, para 
secundar á diez y seis buques españoles que, xlespues de haber 
transportado tropas y municiones á D. Felipe, estaban allí bloquea¬ 
dos por treinta y cuatro navios de línea ingleses á las órdenes del 
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almirante Matthews. El 22 de febrero ,* «ota «mJnnria seatre- 

lo! aliados., porque^dieron pasa J. £¿8“’clrt de Xi de 
almirante ingles ibai á P ses v d, j 0 s¿ de Navarro los es- 

Sote A nVeaTíe mi! prueba! de vate que habió dado el alml- 
?ante in-lés P 1l orgullo nacional humillado porque no había vencido 
le suietoTá u’n confejo de guerra que le iwgo al menos incapaz de 
servT v el viejo Court que habia salvado al almirante español de 
una ruina ciertÜ, acusado por este de haberle dejado espuesto á a 
nenuri i con un socorro tardío , fue desterrado a sus posesiones. Solo 
Carro" íue á la verdad habia resistido á cinco navio» inj es es 
ñero que herido al principio de la acción no había tenido parte en 
Lu mis que a que P le hicieron tomar sus tenientes G.rardin y Age 
oficiales* franceses, recogió toda la gloria y fue colmado de honores 

en su patria. veinte v seis navios franceses, á las 

a fllfne en la adversidad, moderaao en a prosperidad, todo se 
podía esperar de su carácter, y tema al conde de Sajorna por guia y 
SEn momento por otro lado podía ser mas favorable para 
semejante espedicion. La mavor parte de las tropas inglesas esta- 
banlS el^coSente, y la de los ¿avíos en comisión. Pero no fue 
necesario mas que una tempestad para destruir as operaciones ma- 
Es mejor 'concertadas" Repetidas veces hab,» Se randado esa 
causa las esperanzas de los Estuarios , quienes ahora sufirter<o i a 
misma fatalidad. Ya tocaban á las costas de Kent,^ o« a ” dl, p el “ 
marzo un huracán violento arrojo la Ilota á la* costas (le , 

legili . ma ? a por 

muchascotras P en que los ingleses habían asaltado a los nanos france- 
Son’el pretesto ínentiróso de tomarlos por navios españoles; no se 
declaró solemnemente la guerra, habiéndose tomado al mismo tiempo 
medidas para llevarla á cabo con vigor. El impuesto del 10 por 100 
establecido durante la guerra de Polonia, fue restablecido. El nums- 
tro de hacienda Orri, que habia sucedido á Desforts en 17o0, agrego 
á dicho impuesto los recursos con que hacia mucho tiempo ahm - 
taba al tesoro real, á saber: rentas sobre las gabelas, los subsi¬ 
dios hs tallas y correos , fondos y empréstitos vitalicios, una lote¬ 
ría real creaciones de ¿nevos oficios y gravámenes sobre los an¬ 
tiguos Por otra parte, se intentó quebrantar la fidelidad del rey de 
Prusia á los'compromisos que habla contraído .en Bréala» ; y este 
nrínciVe que creía tener motivos para sospechar algún disgusto en 
Fa reina de q Hungría por el abandono de la Silesia prometió una 
diversión. Finalmente, D. Carlos á quien la necesidad había reteni¬ 
do en laneutralidad, fue escitado á romperla; y los genoveses que 
estaban incomodados del tratado de Worms, por el cual María Te- 
íe a poda en e! número de las cesiones hechas por ella al rey de 
Ceriefla, lo.derechos que pretendia tener .1 
aunque hubiese sido vendido por su padre á 1 P- ’ 

también invitados á hacer causa común ^ on , la ^? eí nríncine de 
En cuanto al plan de campaña que fue adoptado .el principe de 
Conti di<mo sobrino del gran Condé , debía mandar los franceses 
en bs’Alpes y secundar á b Felipe y los españoles. El marisca de 
Coienv debía quedar á la defensiva en la Alsacia, y las hostilidades 
principales serian entabladas en los Países Bajos. El mar ' s ^l Noai- 
Fles del) i a ocuparse en los sitios de las plazas tuertes, y el conde de 
Saionia elevado á la dignidad de mariscal de Franca , en cubrir 
tales operaciones. El rey se filé aj ejercito; y la duquesa de Cha- 
teauroux, dama de honor de la reina, se atrevió a tomar la venia 

dC Conlra'ioTcien rail franceses que invadían los Países Bajos, los 
aíiados no oponían mas que setenta mil mandados porWade, discípulo 
de Marlborough , y por el conde de Arfemberg, discípulo de Euge¬ 
nio Debían reunírsele los holandeses que ya habían avanzado hasta 
las 'llanuras de Lila, cuando la prontitud de la invasión desconcertó 
sus designios. El rey llego a Lila el 12 de mayo, y P- 0 ’ 

Menin, Ipres, Knoque y Furnes estaban ya en su poder Se son 
aiVoctn de Flandes con la misma rapidez, cuunui 


hia pasado el Rhin por «pira ei pnmciu u C unu que 
derado de las líneas de Weissemburgo, y rechazado hasta mas alia ( ti 
Sábeme al mariscal de Coigny , demasiado débil para resistirle, i* ue 
necesario cambiar de plan y asi llevar las principales fuerzas a 
Alsacia, manteniéndose á la defensiva en Flandes Se dio este cui¬ 
dado al mariscal de Sajonia, á quien no se le dejaron mas que 
cuarenta y cinco mil hombres; pero las sábias maniobras de este g 
neral durante el resto de la campaña, suplieron la escasez de fuer¬ 
zas y le colocaron al nivel de los primeros capitanes. 


El mariscal de Noailles con el resto de las fuerzas se dirigió Iiácia 
el Rhin, á donde le segiiia el rey, cuando este fué detenido en Metz 
por una enfermedad. Durante este tiempo, el rey de sPrusia juzgan¬ 
do al ejército austriaco suficientemente ocupado por el francés, e 
inquietada su retaguardia por las tropas de Baviera y de la regencia 
de Hesse Cassel, entró de nuevo en Moravia y Bohemia, y en doce 
dias hizo capitular el 16 de setiembre en Praga á una guarnición de 
diez y ocho mil hombres, la cual estaba muy agena de esperar que 
seria atacada. Pero ya desde el 24 de agosto el principe Garlos bahía 
repasado el Rhin, sin haber sido detenido por los franceses; los que 
e» lugar de seguirle y procurar detenerlo con una acción , cualquie¬ 
ra que fuese sS éxito , se limitaron á atacar á Friburgo, cuyos cas¬ 
tillos se sostuvieron dos meses, y no se rindieron mas que i .alta de 
víveres el 25 de noviembre. El rey que halna llegado al sitio des¬ 
pués de su restablecimiento, partió para la capital en pos de la 
rendición de la ciudad que habia capitulado el 1. de noviembre. 

Sin embargo, el príncipe Carlos se apresuraba a marchar a la 
Bohemia. Ayudado por la diversión de veinticinco mil sajones, que el 
rey de Polonia acababa de poner á disposición de la reina, bajo la 
promesa de una parte de la Silesia que ella no poseía, acoso y canso 
de tal manera á los prusianos, que los mantuvo en continuos sobre¬ 
saltos en cuanto á sus almacenes, y el 27 de noviembre evacuaron 
á Praga después de volar sus fortificaciones. Solo el emperador se 
anticipó á todos estos movimientos: la Baviera fué evacuada , y por 
tercera vez pudo este entrar en Munich, aunque en un estado de 
miseria y desnudez, que por su dignidad era mucho mas sensible, 
v que debió disminuir estraordinariamente en su ánimo las amargu¬ 
ras de la muerte, que le sorprendió en los primeros días del siguieri- 

16 Ifin Italia el príncipe de Conti y D. Felipe habían abierto la cam¬ 
paña desde el 1.* de abril, habiendo pasado el Var y apoderádese de 
Niza sin combate. Con mas fatiga y gloriase habían hecho dueños 
de Villafranca, donde el rey de Cerdefta, atrincherado en las mon¬ 
tañas con veinte mil hombres, habia sido batido y obligado» embar¬ 
carse en la flota inglesa del almirante Matthews, el que le trans¬ 
portó á Vado con sus tropas. Los dos generales se proponían seguir 
las costas del mar ; mas la amenaza del almirante ingles , de con¬ 
siderar la violación del territorio de Genova como una infracción de 
su neutralidad, les obligó á renunciar á este proyecto. En su conse- 
cuencia volvieron hasta Castillo Delfín, a la entrada del valle de 
Sture. El baile de Gibry y el valiente Chevert escalaron la roca e. 

19 de julio, y á pesar de la artillería de los piamonteses y la presen¬ 
cia deí rey de Cerdefta, consiguieron subir basta la cima, apode¬ 
rándose de esta tras un sangriento combate que posto dos mil hom¬ 
bres á los sitiados, y el doble á los aliados. El encarnizamiento fue 
igual de una v otra parte : todos los defensores del incite perecie¬ 
ron: fué preciso arrancar de él al rey de Cerdeña, que quena hacerse 
matar en sus parapetos ; y por parle de los franceses ln.bo grana¬ 
deros que se aprovecharon de la retirada de los cañones, para 
arrojarse al fuerte, al través de las llamas. 

Pero no era bastante esta Hazaña para penetrar en el Piamonte: 
era todavia necesario ocupar el puesto de las barricadas, tupie 
trinchera de algunas toesas en lo ancho del valle, entre dos monta¬ 
nas , cuya cima se perdía en las nubes, y á la salida de aquellas era 
también menester arrebatar el fuerte de Demont. Dichosamente se 
halló medio para vencer el primer obstáculo ; y Demont, incendiado 
por una bala roja que fué dirigida á un almacén de mechas, se rin¬ 
dió á discreción el 17 de agosto. Desde entonces el Piamonte fue 
puesto á contribución, y se abrió trinchera el lo de setiembre 
delante de Coni. Una batalla que el rey de Cerdeña reforzado por 
diez mil austríacos, aventuró para socorrer la plaza, no lleno su 
objeto; pero confiando en la proximidad de la mala estación, 
no dejó el gobernador de sostenerse, y al cabo triunfo su cons¬ 
tancia. A la vuelta de tres semanas cayó una nevada y se desbor¬ 
dó el Sture: con esto se retiraron los sitiadores al Relimado y a 
la Saboya después de volar las fortificaciones de Demont. Aconte¬ 
cimientos menos importantes en sí mismos, y mas considerables por 
sus resultados, habían ocupado la escena en el centro de Italia, -m 
conde de Gages, que en el año precedente había reemplazado ai tiu¬ 
que de Bitonto , se reunió en los estados romanos con las tropas de 
D. Carlos. El príncipe de Lobkwitz por otra parte se había adelan¬ 
tado basta mas allá de Roma, y penetrado en el Abruzzo, apoüera- 
dose deAquileya y publicado sin efecto un manifiesto invitando a 
los napolitanos á cambiar de dominadores. Mientras que los dos ejér¬ 
citos se observaban, D. Carlos creyó ser hecho prisioneroien Vc- 
lletri, de cuyo punto se apoderó él conde de Broyvn en il de shpOsm 
por un golpe de mano. Gages recogió "los fugitivos, y calnum,o 
con presteza el terror que s°e difundía por todas partes , trato de 
cortar la retirada á los austríacos. Desalo resulto un comba el, a», 
lante vivo , y los austríacos fueron rechazados. Este con attenino 

y las pérdidas que las enfermedades debidas á los calores de un ch¬ 
ina extranjero les hacían esperimentar cada d.a los determtnaron a 
regresar al Rolonesado, y de este modo concluyo la campana. 
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HISTORIA DE FRANCIA. 


Era el 4 de agosto cuando el rey llegó á Metz, donde el mariscal 
de Schmetta, enviado por el rey de Prusia, acababa de concertar 
con él el movimiento de los ejércitos. El 8 fué atacado el rey por 
una fiebre pútrida, y á los seis dias se puso de muchísimo cuidado. 
La duquesa de Chateauroux y el duque de Richelieu no se separaron 
del rey. El duque, primer gentil hombre de cámara y familiar del 
monarca, había contribuido á la elevación de esta favorita, y es¬ 
peraba en cambio la continuación de su favor. El afan de ambos 
era alejar á todo el mundo de la persona del monarca , afectando no 
creerle en peligro para desechar los socorros que la religión ofre¬ 
cía al rey, y presentará este, si se restablecía, como un mérito el 
haberle evitado Jos inútiles terrores de la muerte. Pero el duque de 
Chartres, en calidad de representante del primer príncipe de la 
sangre y estimulado por los consejos de su padre, forzó las con¬ 
signas que ningún otro habría podido alzar , y reunido con Francis¬ 
co de Fitz- James; obispo de Soissons, hijo ctei mariscal deBerwick 
y primer limosnero del rey, le anunció su estado y le dejó en manos 
del prelado. 

Este prodigó al monarca los consuelos celestiales, pero con la 
condición de que cortara el escándalo de sus relaciones ilícitas. El 
moribundo se resignó, y dio orden para que se marchase la duque¬ 
sa. Mil oprobios del pueblo la acompañaron en su salida y viaje. Al 
mismo tiempo llegaba la reina para cuidar á su esposo, á quien en¬ 
contró con esperanzas de restablecerse, y dispuesto á reparar sus 
injusticias contra ella. Gozoso el pueblo de que su rey hubiese vuelto 
al camino dq la virtud y al de la vida, le proclamó el muy amado , 
y se entrego toda la Francia á un entusiasmo inesplicable. Abru¬ 
mado en todas partes de testimonios de sensibilidad, preguntaba el 
rey qué había podido hacpr para merecer tanto amor; y este mismo 
pueblo le manifestaba mas adhesión, atribuyendo á un rasgo de mo¬ 
destia la sencillez de tal pregunta. Pero no tardaron consejeros cor¬ 
ruptores en asediarle, y asi se cansó de un proceder que imponía 
esfuerzos á su debilidad. Encuentros que parecían fortuitos y sin 
embargo eran dirigidos por Ja destreza de la seducción , le tornaron 
á culpables relaciones. La duquesa fué llamada con estrépito, y el 
prelado que no había hecho mas que llenar las estrechas obligacio¬ 
nes de su ministerio, fué desterrado á su diócesis. El triunfó fué de 
corta duración , y á los pocos dias de la vuelta de la favorita á la 
corte, cayó gravemente enferma. Menos dichosa que el monarca, 
sucumbió á su enfermedad, y esta fúnebre y terrible lección fué 
también inútil para el rey. 

El reciproco encono que se apoderó de las potencias beligeran¬ 
tes. les hizo descuidar la nueva ocasión de terminar las diferencias 
que les ofrecíala muerte lie Carlos Vil, acaecida el 20 dé enero. La 
Inglaterra, resentida de las tentativas de la Francia para restablecer 
á Carlos Estuardo en el trono de sus padres , sostenía con todo su 
poder, y con inmensos subsidios las antiguas pretensiones d.e la rei¬ 
na de Hungría. Esta formaba nuevas con respecto á la dignidad im¬ 
perial para su esposo; y la Francia al contrario, se proponía asegu¬ 
rarla en la casa de Baviera, confiriéndola al joven elector Maximi¬ 
liano José. Pero este príncipe rechazado hasta Ausburgo por las 
tropas austríacas que habían vuelto á Baviera, y enseñado por las 
desgracias de su padre acerca de las ilusiones déla diadema, hizo 
paces con Maria Teresa, la prometió su sufragio para el gran du¬ 
que, y reconoció la legitimidad del voto de Bohemia , que la fuerza 
habia repudiado en la elecéion de Carlos VIL 

Engañada una vez mas en su esperanza de paz , la Franciá se 
vió obligada á nuevos esfuerzos para conquistarla. Se resolvió estar 
á la defensiva en Alemania y llevar las operaciones á Italia, y sobre 
todo á Flandos, donde mandaba todavía el mariseal de Sajoriia. El 
i. de mayo, después de haber burlado á los enemigos, atacó á 
r ourna y, que en virtud del tratado de la Barriere tenia guarnición 
holandesa. El ejército aliado, mandado por el duque de Cumberland, 
se apresuró á socorrerla. Ya estaba próximo, cuando dejando el ma¬ 
riscal quince mil hombres en sus líneas para contener la guarnición, 
se situó en una llanura mas allá del Escalda, teniendo el lugar de Fon- 
tenoy en su centro, el de Antouin á su derecha y el bosque de Bari 
á su izquierda, erizados todos estos puestos decatlones qué los ha¬ 
cían mespugnables. El 11 de mayo sin embargo fué atacado en es¬ 
ta posición por el ejército combinado, Los ingleses ocupaban el 
centro; los austríacos, á las órdenes del conde de Koenigseck, la de¬ 
recha, y los holandeses, que por fin se habían pronunciado, forma¬ 
ban la izquierda a las ordenes del príncipe de Waldeck. Los dos ejér¬ 
citos eran casi iguales, y cada uno contaba aproximadamente cuaren¬ 
ta y cinco mil hombres. El rey, 1 0 mismo que el Delfín que acababa 
de salir de las fiestas del himeneo, se habían trasladado al ejército 
con la probabilidad de una batalla. 

La aecionsé empeñó á las nueve de la mañana con un fuego muy 
prolongado de cañón, que no ofreció resultado notable. Kienigseck 
era de parecer que no se continuase mas que este género de ataque, 
suficiente para interrumpir los trabajos del sitio; mas con tal conse¬ 
jo se irritó la impaciencia de los ingleses, quienes ron rara intrepi¬ 
dez avanzaron contra Fontenoy. Rechazados por la formidable ar¬ 


tillería que los abrasaba, desistieron de embestir á los franceses por 
este punto , á quienes acometieron por entre dicho lugar y el bos¬ 
que. Mal apoyados por los auxiliares, á quienes una tenaz resisten¬ 
cia irnpedia marchar con orden, avanzaron solos los ingleses, espues- 
tos á todo el fuego de las baterias de Fontenoy y de l«s reductos de 
Rari. Entonces para resguardar sus ílancos. tuvieron que formar una 
compacta y formidable columna, que por su masa y su fuego siem¬ 
pre rasante diezmaba los débiles cuerpos de infant'ria sucesiva¬ 
mente opuestos á su ataque. En su marcha lenta pero continua esta 
especie de fortaleza ambulante rompió dos líneas de la infantería fran¬ 
cesa. Ya no restaba por vencer mas que la reserva de caballería , y 
hallándose aquella columna fuera del alcance de las baterias, hubiera 
podido caer sobre su izquierda y apoderarse de Antouin, donde el 
mariscal habia puesto el cuartel del rey y del Delfín. Ya la alarma se 
habia esparcido, y aconsejaban al rey el partido prudente de la re¬ 
tirada. El rey la rehusó temiendo desanimar al ejército, y entonces 
apoyó el mariscal al monarca en su resolución diciéndole que sería 
suya la victoria. Las pérdidas que la artillería causaba en la colum¬ 
na disminuían cada vez mas su consistencia ; y no debía tardar en 
desaparecer ésta totalmente, sobre todo, cuando á propuesta de Ri¬ 
chelieu, los cuatro cañones reservados para cubrir en caso do nece¬ 
sidad la retirada del soberano fueron destinados á cooperar al triun¬ 
fo de la jornada. Asestados al mismo frente déla columna disminuían 
sus filas, é impidiéndolas que se rehicieran, bien pronto se notó una 
baja considerable en ellas. En seguida se mandó que arremetiera una 
caballería escogida que cayó con rapidez sobre aquella masa impo¬ 
nente, y que penelrandoen esta por todas partes la disipócomo por 
encanto en menos de un cuarto de hora, Los que se escaparon de 
tan espantosa carnicería se retiraron espueslos al fuego de las bate¬ 
rías de Rari, y no se encontraron fuera de peligro sino después de 
haber dejado nueve mil hombres en el campo de batalla. Así volvió 
el victorioso ejército con mayor interés á las líneas deTournay, pla¬ 
za que diez dias después fué el premio de tan importante victoria. 

Esta honró tanto mas al mariscal de Sajonia, cuanto que estaba á 
la sazón moribundo é incapaz de montar á caballo, por lo cual era 
conducido en litera á donde quiera que su presencia se hacia necesa¬ 
ria. El rey , en medio de los gritos de triunfo que resonaban en el 
campo.de batalla, fijó la atención de su hijo sobre el espectáculo des¬ 
garrador de tanta carnicería, y haciéndole contemplar con horrorel 
precio a que se compra'una victoria, le dió una útil lección para eco¬ 
nomizar la sangre de sús pueblos. El joven príncipe, en un transpor¬ 
te de bravura que fué menester reprimir, habia desembainado su es¬ 
pada y querido mezclarse en la última carga con los valientes que la 
dieron. El mariscal de Noailles renovó en esta ocasión cí ejemplo de 
patriotismo y generosidad dado por el mariscal de Boufl’lers en la 
eampañade Mulplaquet, pues no vaciló en obrar como segundo al la¬ 
do del mariscal de Sajonia que no solo era mas moderno que él sino 
hechura suya. Una bala de cañón le arrebató en esta jornada al im¬ 
prudente sobrino que le habia privado de una victoria segura, yá 
quien sin embargo no cesó de estimar. Cuando se manifestó al rey 
esía*inuerle, dijo suspirando: «¡Cuántas otras tendremos que llorar 
esta tarde.» Debilitados los enemigos por sus pérdidas, no pudieron 
contrariar los rápidos progresos del ejército francés. En el resto de 
la campaña cayeron en su poder Gante, Brujas, Oudenarde, Dender- 
rnonde, Üstende, Nieuport, Allí, toda la Flandes, en una palabra; y 
finalmente, en el rigor del invierno, cuando se creía la campaña 
terminada, la capital del Brabante , Bruselas, donde se encontraron 
municiones para abastecer al ejército por espacio de cuatro meses. 

Los triunfos no eran menores en Italia. Génova arrostrando, las 
amenazas de los ingleses se habia adherido á la alianza francesa y 
española y persistido en ella á pesar del bombardeo de sus plazas. 
Reunió diez mil hombres y un tren de artillería al ejército de Felipe 
Y del mariscal de Maillebois que reemplazaba al príncipe de Conti, 
descontento de su colega, y que en este año habia sido enviado á 
Alemania. Mientras entraban por el Poniente en los estados de Ge¬ 
nova., el conde de Gages llegaba por levanto , y todos juntos ba¬ 
jaron al Monferrat. Se apoderaron de Serra-Valle en presencia de 
los piamonleses y austríacos , reunidos en Novi, y en seguida de 
Plasencia, Pariría y Pavía. El rey de Cerdeña y el conde de Sehu- 
llemburgo, refugiados al amparo del cañón de Tortona, no se creían 
en seguridad, y poniendo el Tanaro entre ellos y los enemigos, se 
escudaron á la vez con este rio y el Pó, cerca del punto donde el 
primero desagua en el segundo. Separólos la sagacidad del conde de 
Maillebois, hijo del mariscal, que aparentó marchar hácia Milán. Al 
miomento fué ¡franqueado el Tanaro, y los piamonteses balidos en 
Bassignano retrocedieron hasta Casal, que cayó pronto en poder de 
los aliados, lo mismo que las ciudades de Alejandría , Valence , Asti 
y finalmente Milán, donde D. Felipe recibió en el mes de diciembre 
el juramento de fidelidad del senado y del pueblo. Todas las pose¬ 
siones austríacas de Italia, á escepcion de algunas cindadelas fueron 
conquistadas, y el rey de Cerdeña se hallaba casi reducido á su capi¬ 
tal. amenazada «le un sitio. 

El ejército de Alemania, cuyo objeto era oponerse á la elección 
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del gran duque, reducido por los refuerzos í ue ,?® s n a ^ r .°f n d ' %f l £L 
ra Flandes, vino á quedar incapaz para Henardicho okjeto.El mis 
mo gran duque cubrió á Francfort con fnejerciU» superior, y has 
ta obligó al príncipe de Conti á repasar el Rhm.Nada impidi° desde 
entonces el efecto de la mayoría de sufrag.os agenciada por la em¬ 
peratriz , y el 15 de setiembre fue elegido emperador su esposo, á pe¬ 
sar de las Protestas del rey de Prusia y de sus victorias. El 4 de ju¬ 
nto en efecto, había batido al príncipe Carlos en Fnedberg, Silesia, y 
pagado según escribía á Luis XV la letra de cambio girada contra el 
en°Fontenoy. Después, aunque sorprendido y muy inferior en nume¬ 
ré le baUó y ¿odaviaen Shor ó Prandnitz, Bohemia, y últimamente, 
el 15 de diciembre una nueva derrota de austríacos y sajones en Kes- 
seldorf, bajo los muros de Dresde le entrego esta capital dé la .Sajo 
nia, de donde se alejó el rey de Polonia, entrando en e!la al nstante 
Federico r como vencedor lleno de gracia. Mas ya el rey oe Ingla 
ierra ntérponia de nuevo su mediación para reconc.liarlecon la em- 
neratriz Por una parte Jas pocas ventajas que sacaba el rey dePru- 
sia de la diversión de Francia en Flandes, donde él pretendía que las 
victorias de Luis XV le aprovechasen lo mismo que si se consiguie¬ 
sen en el Scamandra, y por otra parte el deseo natural deíaempe* 
ratriz' de salvar un aliado despojado de sus estados , y de llevar a 
Italia fas fuerzas que reclamaba la defensa de la Bohemia, facilitaron 
la reconciliación, y desde el 25 de diciembre, mediante a cesión del 
condado de Glatz, Añadido por la emperatriz á la dei Silesia , y un 
millón de escudos imperiales que se sometió a pagar el rey de Foto 

nia, el de Prusia volvió á su neutralidad. . , T • 

Los ingleses se habían apoderado en el mes de jumo de Luis- 
burgo y de toda la isla Beal ó del Cabo Bretón, vecina déla Arca- 
diafconquista importante que les dejaba casi dueños esc umvosde 
las nesauerías de Terranova, y que interceptaba en parte las comu¬ 
nicaciones de Francia con el Canadá. Pero casi al mwmo Uempo^tuvo 
que temblar Inglaterra en sus propios lares. El principe Eduardo, 
que no había podido llevar el año precedente 
de veinte navios de línea, so atrevió á confiar su fortuna a una ira 
gata de diez y ocho cañones, fletada por un negociante de Nantes. 
Iban en ella siete oficiales, algunos fusiles y un poco de dinero. Con 
tan escasos elementos desembarcó en una de las islas occidentales de 
la Escocia en el mes de agosto; ganó la costa vecina de Loch-Aber, 
y publicó un manifiesto, en que anunciaba que se proponía revin- 
dicar sus derechos con la sola ayuda de sus conciudadanos. Esta de- 
rlincion le proporcionó al momento un ejército de tres mil montañe- 
coi KSle» «e adelantó hasta Perth, El 15 de diciembre fué 
proclamado 3 regente de los tres reinos por su padre; y cuatro chas 
Sespues reforzado en dicha ciudad con socorros de nobles escoceses 
y de los vasallos que se adhirieron á su causa» fue proclamado de 

nUe Si°n embargo? Sn'Juan Cope, general de las tropas inglesas en 
el norte de la Escocia, el que al pronto había rehusado creer la no¬ 
ticia del desembarque del príncipe, reunió las tropas que* «sUbaná 
sn disposición como igualmente los escoceses adictos á la casa reí 
nantef se embarcó con cuatro mil hombres en Aberdeen, desembarco 
en Dunbar cerca de Edimburgo, y se aproximo en esta ciudad hasta 
Preston-Pans. El joven Eduardo no titubeo en atacarle con solos 
tres mil montañeses, y no faltaron á su valor mas que.diez minitos 
para triunfa- del número y de la disciplina de sus enemigos. Dei estos, 
quinientos fueron muertos, novecientos heridos y cuatrocientos he¬ 
chos nrisioneros. Las municiones, las armas, los bagajes y la aru- 
Hería P todo cayó en poder de los vencedores, proporcionándoles los 
medios ofensivas de Ve carecían. El príncipe, cuya cabeza había 
sido puesta á precio por la regencia de Inglaterra , se vengo con 
nobleza mediante la humanidad con que trató los prisioneros , real¬ 
zando con su clemencia el brillo de su victoria. 

La Escocia, no obstante, estaba lejos de serle enteramente adic¬ 
ta v una gran parte seguía las banderas de su adversario. Sin dejar 
á los suyos lugar para calcular su debilidad, Eduardo aprovecho la 
confianza que les inspiraba su triunfo, para dirigirse hacia la misma 
Londres Entró en el Northumberland, se apoderó de Larlislc, bajo 
hasta el* principado de Galles, y no pudiendo penetrar en el por jai¬ 
ta de puentes, se replegó sobre Derby, á treinta leguas de Londres, 
donde la consternación empezó á difundirse. Pero ya el duque de 
Cumberland había sido llamado del continente con tropas (liscip i- 
nadas, habiéndose colocado en Stafford, cerca de Derby. Eduardo 
no había avanzado de una manera tan audaz hasta el riñon de Ingla¬ 
terra, mas que para dar ocasión de declararse á los numerosos parti¬ 
darios que se había lisonjeado encontrar; pero ora que hubiese sido 
engañado, ora que la llegada del duque de Cumberland hubiera com¬ 
primido las voluntades, nadie se movio. Una batalla podía solamen¬ 
te abrir al pretendiente el paso hasta la capital, mas las pocas fuer¬ 
zas con que contaba le impidieron el aventurarla. Su posición vino 
á ser tanto mas crítica, cuanto qae era ademas observado por el 
general Wade, el cual habiéndose estacionado al Este durante la in¬ 
vasión del príncipe, podia cortarle la retirada. Esta, sin embargo, 
era el solo partido que le quedaba; lo tomó diez días después de su 


entrada en Derby, y lo ejecutó á pesar de todas las dificultades de 

la estación, con un secreto y una actividad que comprometieron á 
sus adversarios, y al mismo tiempo con un respeto á las personas 
y á las propiedades , que no era de esperar de sus montañeses. Esta 
conducta hubiese hecho honor al ejército mas disciplinado y mejor 
provisto. Vuelto á Escocia halló unos escasos socorros en hom¬ 
bres y en dinero, procedentes de Francia y España , pero que no 
siendo bastantes para sus necesidades solo teman por objeto ocu» 
par á los ingleses fuera del continente. La política de algunas po¬ 
tencias del Norte, que veian esta espedicion con ceño, encadena¬ 
ba la buena voluntad de la Francia que ternia acrecentar el número 
de sus enemigos. 

Perseguido con flojedad el joven príncipe, tan pronto como re¬ 
gresó á Escocia trató de apoderarse del fuerte de Stirling. Sin 
esperiencia en los sitios y sin otra artillería que el cañón de que 
había podido apoderarse batiendo á sus enemigos, se consumía de¬ 
lante de esta plaza, cuando el general Hawley avanzó para liber¬ 
tarla. Hawley se había jactado de concluir la insurrección con dos 
regimientos de dragones. Con mayor número contaba cuando el 24 
de enero los montañeses se presentaron á detenerle en Falkirk. Al 
choque de su caballería opusieron estos una descarga á quemaropa 
que desbarató á aquella , la cual en su fuga introdujo el desorden 
en las filas de la infantería, ya sumamente incomodada por el vien¬ 
to y la lluvia, que la daban ue cara. Fué completa la derrota de los 
ingleses, sin que la pérdida de Eduardo fuese considerable. 

Un refuerzo de seis mil Hesseses, conducidos por el duque de 
Cumberland que sucedió á Hawley en el mando del ejército, liber¬ 
tó á Stirling. A su aproximación, Eduardo se retiró á Inverness, 
punto ventajoso para recibirlos socorros que se le pudieran man¬ 
dar. El duque no le siguió y se acuarteló en Aberdeen, dedicándose 
desde luego á quitar los puestos establecidos por el enemigo. El du¬ 
que levantó sus cuarteles á fines de abril, pasó sin obstáculo el rio 
Spey, á pesar de que Eduardo pudo oponérsele con ventaja, y se 
acercó á Inverness. El pretendiente por su parte salió á su encuen¬ 
tro con el deseo de batirle y la esperanza de sorprenderle; pero al 
hallarse á la vista de los ingleses eran tales el cansancio y hambre 
de los escoceses, que no estando en disposición de pelear, juzgó 
conveniente Eduardo retirarse hácia Culloden , para que descan¬ 
saran y se alimentaran. Abandonábanse con esceso y seguridad á 
la satisfacción de su doble necesidad, cuando fueron sorprendidos 
por los ingleses. Eduardo uo pudo arreglar sus tropas en batalla; su 
artillería, mal servida, no sirvió de nada, al revés que la de los 
ingleses que hacia estragos entre sus contrarios. En vano quinien¬ 
tos montañeses cansados del espectáculo de sus pérdidas, se lanza¬ 
ron á las baterías que las causaban; en vano cayeron con la misma 
impetuosidad sobre las columnas enemigas: tropezaban con nuevas 
resistencias que la superioridad del número permitía oponerles: una 
carga de caballería consumó su derrota. La mitad de ellos se quedó 
en el campo de batalla, y el resto se dividió en pelotones que no 
pudieron volver á reunirse. 

Herido, mas salvado délos furores de esta jornada, en que se vió 
al implacable vencedor esplorar el campo de batalla no para auxiliar 
los moribundos sino para degollarlos, Eduardo anduvo cinco dias y 
cinco noches sin poder descansar con veinte compañeros de infor¬ 
tunio que bien pronto tuvieron que abandonarle, para no llamar 
con su número la atención de los que le buscaban. No le quedaron 
mas que dos compañeros, de quienes tenia también que separarse de 
cuando en cuando. Con estos se encaminó á un pequeño puerto don¬ 
de sus partidarios de Francia presentaban los socorros que podían 
agenciar. Allí les aguardó, pero se vió precisado á huir para no ser 
conocido. Pasó la noche en el fango de una laguna y se alejó ai 
amanecer de un lugar tan funesto. Empero los buques que se divi¬ 
saban enviaron una canoa á la costa: el príncipe no llegó á tiempo, 
y los buques se alejaron. El desventurado se metió en aquel paisin¬ 
culto ; anduvo á la ventura, no sabiendo de quién fiarse, sin asilo 
ni albergue fijo : ora erraba por montañas inaccesibles , ora se hun¬ 
día en cavernas profundas, ora en fin iba de isla en isla en las mas 
frágiles barquillas sobre un mar borrascoso, y siempre estaba es- 
puesto á los rigores de la intemperie y al tormento del hambre. Dis¬ 
frazado de rústico y hasta de mujer, burló las afanosas pesquisas 
de un enemigo bárbaro que devastó y abrasó veinte leguas de ter¬ 
reno para quitarle todo asilo. Forzado cien veces á confiar su suerte 
á la discreción del pobre que no ignoraba estar prometida una suma 
de treinta mil libras esterlinas á quien le presentara, no hubo quien 
intentara enriquecerse á costa de tal bastardía. Estenuado en una 
ocasión de fatiga y hambriento hasta la desesperación, se deter¬ 
minó á llamar á la puerta de una cabaña enemiga, á cuyo dueño 
dijo el joven príncipe: «El hijo de vuestro rey os pide pan y ropa. 
Se que sois enemigo mió, pero os creo asaz honrado para no abusar 
de mi confianza y desventura. Tomad los harapos que me cubren; 
guardadlos: quizá me podréis algún día devolvérmelos en el trono 
de la Gran Bretaña.» Enternecido y afectado á vista de un mfortu- 
i nio tan augusto, el labriego prodigó á su huésped todos los auxilios 
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que le permitía su pobreza, y guardó un leal secreto. Eu fin, des¬ 
pués de cinco meses de andar errante, desfallecido y agobiado su¬ 
cumbió Eduardo á una enfermedad por el esccso de las fatigas é in¬ 
quietudes, apenas cubierto con una ropa destrozada, y fue recogido 
el 29 de setiembre por un corsario de Saint Malo, que había tocado 
secretamente en la costa de Locnanagh, y le desembarcó enRoscof, 
cerca de Morlaix el 10 de octubre, no sin haber corrido el nuevo pe¬ 
ligro de caer en poder de un crucero inglés. 

Mil atrocidades siguieron en Inglaterra á la derrota del preten* 


mente instruido de que se encubría á los españoles y austríacos la 
disposiciones amigables de las dos naciones , economizó la sangre 
humana, y después de una resistencia simulada, entregó una guar¬ 
nición que la paz iba á restituir á sus hogares. Los españoles gritaron 
traición; la división se introdujo en el consejo entre estos y los 
franceses, y llegó á ser tal, que el mariscal de Maillebois, recelan¬ 
do por su propia seguridad en medio de los españoles, se ausentó y 
los puso de este modo en la necesidad de evacuar á Alejandría, por 
el temor de ser aquí forzados, como los franceses lo habían sido en 
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diente. Las cárceles se llenaron de defensores de su causa, y los ca¬ 
dalsos fueron inundados con su sangre. Durante este tiempo, engol¬ 
fado en las delicias de París y libre de estas catástrofes crueles, 
¡Eduardo supo sus pormenores con indiferencia. Tal es al menos la 
aserción de algunos escritores; pero por el honor de la humanidad 
es preciso rechazar una imputación que no es creíble, que fue quizá 
obra de la política, y que sí no es una calumnia, nada hay que es¬ 
perar del heroísmo. Apliquemos mas bien aquí esta noble sentencia 
iie un historiador de nuestros dias (Lacretelle): «Tengamos fé en 
as Dueñas acciones, y reservemos la duda y la incredulidad para 


La ruma absoluta del joven príncipe y la defección del rey de 
1 rusia cambiaron la lisongera perspectiva que el fin de la última 
campaña había ofrecido á la Francia. Entabláronse negociaciones 
con el rey de Lerdcña para restablecer el equilibrio roto por el acre : 
con lamiente de las fuerzas que el Austria iba á tener en Italia. 
Garlos Manuel se presto con mucho gusto; pero Ja España, que para 
satisfacerle debía despremlerse de una parte de sus pretensiones, 
persistía con inflexibilulad en estas. Luis sin embargo, conducién¬ 
dose vigorosamente con esta potencia á la cual se proponía plegar 
a sus deseos, continuaba queriendo negociar. Manuel no lo rehusa¬ 
ba, pero bajo la condición de poder ocultar á los austríacos con 
^jku icnciQs cIg hostilidades, las negociaciones pacíficas que existían 
entre él y la Francia. Siguiendo estos trámites se presentó delante 
de As ti, defendida por nueve batallones franceses. Su g efe, secreta- 


. rey de Gerdefta significó entonces el rompimiento de las ne¬ 
gociaciones , y al mismo tiempo treinta mil austríacos al mando del 
joven principe de Lichtenstein, bajaron á la Lombardia; hicieron que 
don r elipe evacuara á Milán, y con otros triunfos parciales arrebata¬ 
ron todos los puntos de apoyo.de franceses y españoles. El peligro co¬ 
mún Jos une á estos, pero sin plan ni unidad en sus pareceres. El ma¬ 
riscal quería que se apresurasen á volver al estado de Génova cuya 
derensa hubiese sido fácil; pero locamente obstinado con su ducado 
de larma. I). Felipe no pudo resolverse á perderle de vista. El ejér¬ 
cito combinado fue atacado por los austríacos el 15 de junio bajo los 
muros de Plasencia. La victoria después de nueve horas de eomba- 
*.e, quedo por los austríacos. Los franceses perdieron diez mil hom¬ 
bres, y compensaron débilmente esta pérdida con la gran retirada 
que hizo honor al conde de Maillebois, hijo del mariscal , y que 
permitió al ejercito el volver á entrar en el estado de Génova. Pero 
nueve mu españoles y siete mil franceses que quedaban de un ejér¬ 
cito poco antes tan floreciente, se marcharon los unos a la Saboya 
y los otros á la Provenza. Génova, escasamente provista de víveres 
y ya bloqueada poruña escuadra inglesa, se encontró también en 
la necesidad de abrir sus puertas á los austríacos, que entraron el 
o de setiembre, mientras que el rey de Cerdeña por su parte hacia 
capitular á Savona y Final, recobraba el condado de Niza y pene¬ 
traba en Francia. 

Antibes fué atacada por los aliados: para formalizar su sitio era 
necesario artillería, y no la tenían. Se resolvieron á sacarla de Gé¬ 
nova. Los austríacos mandaron su estraccion, pero olvidaron todo» 
los miramientos hasta obligar á los vecinos á que la bajasen de las 
murallas. Ya lastimados por tantas contribuciones exhorbitanles que 
exigidas sin tregua habían agotado los tesoros del Banco y apurado 
los recursos de los particulares cuyas quejas eran castigadas con 
nuevas multas, estos, con un despecho concentrado, se resignaban 
a la nueva humillación, cuando un bastonazo dado por un oficial 
austríaco á uno de los desgraciados conductores de la artillería, fué 
como una chispa eléctrica que en un momento hizo pasar á todo 
el pueblo del estremo de la abyección á toda la exaltación del va- 
lor y de la venganza. Todos los austríacos esparcidos por la ciudad 
y bien distantes de pensar en una sublevación, fueron degollados 
al instante. El marqués deBotta, su gefe, que participaba también 
de su segundad tenia su cuartel en un arrabal, pero cerráronsele las 
puertas de la ciudad. El arsenal fué destruido; las campanas locaron 
a rebato ; los labradores de las inmediaciones acudieron al socorro- 
del populacho armado, y esta tropa inexperta supliendo con su ener¬ 
gía la falta del arte arrojó al marques, notan solo de sus muros sino- 
del territorio de la república. 

Este acontecimiento tuvo una influencia inmediata en la Proven¬ 
za, donde los austríacos amenazaban á Tolon y Marsella. Ya el con¬ 
de de Brown que había devastado hasta el Duranza , principiaba á 
escasear de víveres que antes los sacaba de Génova, cuando el ma¬ 
riscal de Be le-Isle llegó con algunas tropas, aseguró la provincia, r 
detuvo desde el primer momento los progresos del inemigo. Ayu¬ 
dado después por un refuerzo de españoles enviado por el nuevo rey 
de España, Fernando VI, que acababa de suceder á Felipe V su pa¬ 
dre, hizo temer á los austríacos el ser cercados, determinándolos de 
esta manera á una pronta retirada, la que aconteció en los prime¬ 
ros días del año siguiente. 

La Francia era mas dichosa en Flandes que en Italia. El rey que 
se había trasladado á aquel país, fué testigo de una parte de las- 
conquistas del mariscal de Sajonia y del príncipe de Conli. Este ha¬ 
bía sido llamado de Alemania, donde su presencia era inútil después 
déla neutralidad de los Círculos que habia sido procurada por el rey 
de Prusia. Lovaina, Malinas, Arschot, Amberes , Mons, Saint-Gui- 
llain, Charleroy y Namur fueron el fruto de lassábias maniobras del 
mariscal. El mes de octubre habia llegado. Hizo proponer al prin¬ 
cipe Carlos que mandaba los aliados, el tomar uno y otro sus 
cuarteles; mas el príncipe, que se acordaba quizá de la toma de Bru¬ 
selas en medio del invierno, desconfiando de una proposición que no 
había sido sugerida mas que por amor á la humanidad , respondió 
que no recima consejos de sus enemigos.«Ya que no acepta , dijo 
i?y, n £? a , ii a prec j so <I uel ° ha S a P or . fu . erza «* y le presentó en segui¬ 
da la batalla que fue aceptada. El principe Garlos, colocado á la iz¬ 
quierda delMosa entre Lieja y Maestricht, cubriendo esta plaza, ob¬ 
jeto de ios ardientes deseos del mariscal, que dueño de este punto im¬ 
portante, hubiera inundado la Holanda sin obstáculos. Las aldeas de 
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Liers, de Warera y de Raucoux, provistas de numerosa artillería, esta¬ 
ban al Frente de los aliados. Había que ganarlas para llegar hasta los 
enemigos, y los franceses se hallaban en la misma posición en que se 
encontraron los ingleses en Fontenoy; pero aquellos fueron mas fe- 
lices en su maniobra. Los puestos de Warem y de Raucoux tomados 
á la bayoneta, permitieron á su impetuosidad el arremeter desde en¬ 
tonces con menos peligro. Consiguiéronla victoria; pero lo corto de 
los dias en la época del li de octubre les robó una parte de las ven¬ 
tajas que debían haber sacado. El príncipe Carlos, de todos los ge¬ 
nerales el menos desconcertado por una derrota, repasó el Mosa ó 
favor de la noche y pudo proteger todavía á Maestricht. 

Los ingleses inquietaron las costas de Bretaña é hicieron una in¬ 
útil tentativa contra la ciudad de Lorient, depósito de la compañía 
francesa de las Indias orientales. Desembarcaron el 3 de octubre en 
número de einco mil hombres; mas ora por terror pánico, ora por te¬ 
mor délas averias que podia esperimentar su flota en una costa des¬ 
cubierta, se volvieron á embarcar á los cinco dias. Los ingleses ig¬ 
noraban las pérdidas que su propia compañía sufría á la sazón en 
el centro mismo de. su poder. La Bourdonnaye, gobernador de la isla 
de Borbon, cuya colonia nuevamente formada lo habia sido con los 
restos de una mas antigua en la isla vecina de Madagascar, y Du- 
pleix , gobernador del establecimiento de Pondichery, en la costa 
oriental de la Península déla India, causaban dichas pérdidas. 

La Bourdonnaye, que en vano habia prevenido al ministerio que 
no se podían mantener en un estado de neutralidad los estableci¬ 
mientos comerciales de las dos naciones en esta parte del mundo, y 
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que no habia podido conseguir fuerzas suficientes para proteger las 
propiedades francesas, habia suplido con su industria la negligencia 
del gobierno. Construyó por sí mismo buques y armó barcos mer¬ 
cantes, formándose de esta manera una escuadrilla de nueve buques, 
con la cual afrontó y batió, á la altura de Negapalnam, la flota ingle¬ 
sa del almirante Pe\ton, á quien privó por algún tiempo del imperio 
de estos mares, y se aprovechó de esta ocasión para poner sitio á Ma¬ 
dras, capital délos establecimientos ingleses déla costa de Coro- 
mandel. Se apoderó de ella el 21 de setiembre; pero contrariado pol¬ 


las instrucciones que tenia de no conservar las conquistas, puso la 
ciudad á contribución mediante 1.100,000 pagodas, cerca de diez 
millonesde libras francesas. Dupleix, á quien se suponen prevencio- 
nesrivales con respecto á La Bourdonnaye, rehusó ratificar esta con¬ 
vención y tomó posesión de la ciudad. Pretestó que el tratado no era 
bastante ventajoso á la compañía, cuyos intereses habían podido ,ser 
sacrificados á los del general, y manifestó al gobierno que era trai¬ 
dor un guerrero lleno de celo y de luces, quien en lugar de los ho¬ 
nores y las gracias que parecía deber esperar en su patria á su vuel- 
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ta, no encontró mas que cadenas. A los tres años de padecimientos 
en la Bastilla fue reconocida su inocencia, y no salió de su calabozo 
mas que para sucumbirá las enfermedades que en él habia con¬ 
traido- 

El año 1747 fné para Versalles un año de fiestas y regocijos, mo¬ 
tivados por el segundo casamiento del Delfín. El año precedente, en 
el mes de junio bahía perdido á la infanta Maria Teresa al parir una 
bija que no sobrevivió á su madre mas que dos años. Su segunda 
mujer Maria Josefa fué escogida éntre los mismos aliados de los ene¬ 
migos de la Francia. Maria Josefa era hija del elector de Sajonia que 
habia echado á Estanislao del trono de Polonia haciéndole correr 
peligros inminentes en Duntcick; mas la gloria del mariscal da Sajo¬ 
nia, su lio natural, habia principiado á descartar unas prevenciones 
que las cualidades personales de la princesa acabaron de disipar. Des¬ 
líe los primeros días de su casamiento dió pruebas de su buen carác¬ 
ter y de la solidez de su talento. El Delfín habia conservado la mas 
tierna memoria déla infanta, en términos que derramó lágrimas aun 
en medio de los preparativos del himeneo. Observólo la del fina; «De¬ 
jad correr vuestras lágrimas con entera libertad, le dijo; ellas me pa¬ 
tentizan lo que debo esperar de vuestra estimación, si tengo la 
dicha de merecerla.» La etiqueta exigía que uno de sus mas brillan¬ 
tes adornos fuese un brazalete con el retrato de su padre, La reina 
no se atrevía á poner en él los ojos. Sin embargo, creyó deber resig¬ 
narse, y la dijo:: «Hija mía, veamos el retrato de vuestro padre.-—Si, 
madre, respondió la Delfina, ved como se le parece.» Al mismo tiem¬ 
po b> acercó á sus ojos , y la hizo reconocer á Estanislao. 

Génava. Labia tardado muy poco en ver otra vez bajo sus mu- 
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ros á los austríacos y piaraonteses, y los escesos que habían aeom- 
añado su emancipación la precisaron á defenderse; pero por mucha 
ecision que animára á sus ciudadanos , habrían sucumbido muy 
pronto , si la Francia no hubiera podido remitirles algunos socorros 
en metálico y de cuatro á cinco mil hombres, que á las órdenes del 
duque de Boufllers, digno heredero del mérito militar de su padre, 
lograron burlar la vigilancia de la escuadra inglesa. Reforzados con 
esta tropa esperimentada, atacaron los genoveses con ventaja los 
puestos mas cercanos de los sitiadores, á quienes precisaron á alejar¬ 
se cada vez de su recinto. Al mismo tiempo el mariscal de Bellc-Is- 
le pasaba el Var, y volviendo á entrar en el condado de Niza obligó 
al rey de Cerdeña á abandonar á Génova para acudir á la deíensa de 
sus propios estados. Al verse los austríacos sin él no se creyeron 
bastante fuertes para reducir la ciudad y así se retiraron. La escuadra 
inglesa levantó entonces un bloqueo que ya era inútil, y Genova se 
quedó enteramente libre. Atacado de viruelas el duque de Boufllers 
cuya habilidad y constancia habían preparado este triunfo , no vió 
el feliz éxito de sus afanes, habiendo sido su sucesor el duque de Ri- 
chelieu quien recogió sus ¡frutos, Inscrito en el libro de oro déla 
nobleza de Genova, v honrado con una estátua entre las de los gran¬ 
des hombres que habían merecido hiende la república, pagó de este 
modo el reconocimiento genovés sus servicios y los de su predecesor. 

El verdadero autor de la salvación de Génova , realizada por una 
diversión , era el mariscal de Belle-Isle, quien siémpre entregado á 
su carácter emprendedor, imaginó inquietar entonces al rey de Cer- 
deña en el mismo Piamonte, enviando al efecto á su hijo el conde 
de Belle-Isle hasta mas allá de Brianzon para forzar la garganta del 
Assiette, sobre el camino de Exiles. Catorce mil hombres divididos 
en tres brigadas, debían atacarle por todos lados. El conde, que lle¬ 
gó el primero con su columna al punto de reunión, no juzgó nece¬ 
sario esperar á las otras, y sin artillería, con una temeridad que el 
mismo triunfo no podia escusar, acometió las sólidas trincheras cons¬ 
truidas sobre una roca casi inaccesible, provistas de una artillería 
formidable, y defendidas en parte por desertores que no podianaguar- 
dar cuartel y por otras tropas cuyo número , todavía problemático, 
fué aumentado ó disminuido, según se quiso vituperar ó justificar la 
empresa del general francés. Dos horas de inútiles esfuerzos, duran¬ 
te las cuales los piamonteses pudieron escojer víctimas á su placer, 
costaron álos franceses dos mil heridos, cuatro mil muertos, casi to¬ 
dos sus oficiales, y entre estos el jefe imprudente que los guiaba y 
que plantó en vano una bandera en las trincheras enemigas. Priva¬ 
do por sus heridas del uso de sus manos, trataba todavía con mas de¬ 
sesperación que verdadero valor, de arrancar, según se cuenta, las 
empalizadas con sus dientes cuando recibió el golpe mortal. Despees 
de este horroroso desastre que aconteció el 22 de julio, se conside¬ 
raron demasiado dichosos con poder invernar todavía en el condado 
de Niza. , , 

Los holandeses, que en calidad de simples auxiliares de los ene¬ 
migos de la Francia, hacían á esta una guerra demasiado real, es¬ 
peraban siempre de su aparente neutralidad, que su territorio conti¬ 
nuaría libre délas calamidades déla guerra: sin embargo, tenían in¬ 
terés en que no se termináran estas por lo beneficiosas que eran ó su 
comercio. Convencido por fin el rey de que les holandeses no pro¬ 
porcionarían acomodamiento alguno, cambió de política con respec¬ 
to á ellos, y formó la resolución de atraerlos por sus propios peligros, 
á disposiciones sinceramente pacíficas. Sin declararles guerra les hi¬ 
zo significar, que así como tres años antes veinte mil holandeses se 
habia°n presentado cerca de Lila, sin pretender hostilizar al rey , del 
mismo modo pensaba entrar en su territorio sin ningún deseo hostil 
contra la república, y con la sola intención de privar al Austria y á 
la Inglaterra de los recursos que estas potencias sacarían de ella. 
Esta notificación causó alarma en las Provincias Unidas, y el pueblo 
creyéndose en las mismas circunstancias en que había estado cuan¬ 
do la invasión de Luis XIV , quiso recurrir á los mismos medios de 
salvación, y obligó á sus magistrados á proclamar Estaluder, y Es- 
tatuder hereditario, al príncipe de Orange, Guillermo-Garlos-Enrique 
Frisson, de la rama de Nassau-Diest, hijo del que se distinguió en Mal- 
plaquet y biznieto de Albertina de Nassau-Dillemburgo , segunda 
hermana del famoso Guillermo III, y su heredera por testamento. 

El duque de Cumberland, que en este año mandaba los aliados 
en Flandes, y que con gran detrimento de la salud de sus soldados, 
había levantado sus cuarteles muy temprano, habia pasado á la iz¬ 
quierda del Mosa, con intención de cubrir á Maéstricht, por donde el 
mariscal de Sajonia parecía obstinarse en principiar las operaciones 
contra la Holanda. Este presentó una batalla para llegar por tal 
medio á atacar la plaza. Esta batalla fué aceptada el 2 de julio en 
Laufeld, aldea ocupada por los aliados, á poca distancia de la ciu¬ 
dad. Dicha aldea fué el punto sobre el cual se dirigieron los esfuer¬ 
zos que debían decidir de la victoria. Tres veces los franceses fue¬ 
ron de él desalojados; al cuarto ataque lo dominaron estos comple¬ 
tamente, y la jornada se declaró por ellos. El ejército batido repasó 
el rio; pero acantonado en el ducado de Limburgo estuvo siempre 
en disposición de defender á Maéstricht. En la imposibilidad de des¬ 


alojarle de sus posiciones, el mariscal inventólos medios de retenerle 
para facilitarla conquista del Brabante holandés. Merced á este plan, 
los fuertes de Ecluse, Gante, Ferie, Lielskenhoek y Zantberg, y las 
ciudades de Axel y Terneuse, pasaron en muy poco tiempo al poder 
de los franceses que pretendieron no conservarlas mas que á título 
de depósito; pero la mas brillante de sus conquistas fué la de Berg- 
Op-Zoom. Esta ciudad, que habia resistido al duque de Parma y á 
Spinola, y en la cual después Cohorn habia agotado todos los recur¬ 
sos de su arte’; preservada por sus lagunas de una circunvala¬ 
ción completa, pudiendo recibir constantemente recursos de to¬ 
da especie por sus comunicaciones con el mar, y á la sazón pro¬ 
tegida por un ejército acampado en medio de las inundaciones que le 
escudaban, pasaba por inespugnable, y parecía deber serlo. Sin em¬ 
bargo fué atacada por el conde de LowendahI. Del servicio de Ru¬ 
sia, que habia dejado al subir al trono Isabel, lo mismo que Keilh 
yLasci, por el temor de sufrir la suerte de Munich, LowendahI 
nacido en Ilamburgo, del nieto de un bastardo del famoso Fe¬ 
derico III, rey de Dinamarca, había pasado al servicio de Francia 
en calidad de teniente general. A pesar de sus talentos, dos meses 
de obstinados trabajos, un perpétuo fuego y considerables pérdidas, 
apenas habían podido abrir una mediana brecha en la plaza. Pero el 
valor francés la creyó suficiente para el asalto, que se dió el 16 de 
setiembre, cuando la mala estación iba á imposibilitar la prolonga¬ 
ción del sitio. Esta hazaña valió al conde el bastón de mariscal. 

Amsterdan temblaba, y Londres no estaba sin inquietud No obs¬ 
tante los ingleses obtenían en el mar inmensas ventajas, acabando de 
destruir los restos de la marina francesa, que desde el principio de 
las hostilidades luchaba con cuarenta navios, contra ciento veinte 
que contaba entonces la Inglaterra. 

El 14 de junio, al marchar el marqués de la Jonquiere á las in¬ 
dias orientales con seis navios que escoltaban un convoy, encontró 
á la altura del cabo de Finisterre, una escuadra de diez y siete na¬ 
vios ingleses, mandados por los almirantes Warren y Ansan , y no 
pudo salvar mas que el honor. Cuatro meses después, ocho navios 
últimos despojos del poder naval francés, destinados á la América, 
y mandados por Etanduere, encontrándose igualmente intercep¬ 
tados cerca de Belle-Isle por el almirante inglés Ilawke con catorce 
navios, se batió con el mismo valor que en Finisterre, y poco mas 
ó menos con la misma fortuna. Sin embargo, un convoy de doscien¬ 
tas cincuenta velas fué salvado, y de los buques de guerra, dos so¬ 
lamente, el Rayo montado por Etanduere, y el Intrépido , por el 
conde de Vaudreuil, pudieron entrar en Brest y formaron entonces 
toda la marina de Francia. Este combate es célebre en los anales de 
la armada francesa por la resistencia que hizo el Rayo , atacado por 
algún tiempo por la línea entera de los ingleses. Fatigado de sus 
esfuerzos, considerándole ellos como una presa que no podia esca¬ 
párseles , le dejaron respirar un momento ; pero burlados en su es¬ 
peranza, renovaron un combate tan inútil como el primero. Llegó 
á escapárseles, y fué remolcado por el Intrépido , que habia acudido 
á participar de sus peligros, y que tuvo igualmente parte en su 
gloria. 

El cansancio de esta guerra que duraba hacia ocho años, la di¬ 
ficultad de reclutar ejércitos, las devastaciones y las contribucio¬ 
nes que aniquilaban á los países invadidos, la ruina de los comer¬ 
ciantes de todas las naciones beligerantes, el deseo de los reyes de 
Prusia y de Cerdeña por consolidar sus adquisiciones con una paz 
general, el temor sobre todo de los holandeses por su propia exis¬ 
tencia , y las instancias cerca de los aliados, eran grandes elemen¬ 
tos para una pacificación, por la cual ya se habia abierto en Brcda, 
un congreso que después se celebró en Aquisgran. A pesar del voto 
general, las disposiciones presentes eran mas hostiles que nunca: los 
aliados esperaban un socorro de treinta mil rusos que ya habían pe¬ 
netrado en Moravia, v era necesario un gran golpe para dar un impul¬ 
so decisivo á las tendencias pacificas. El mariscal de Sajonia, que no 
cesaba de repetir que la paz estaba en Maéstricht, se preparó á des¬ 
cargarlo. Amenazando á la vez á Breda y Luxemburgo , inquietó á 
los aliados sobre su verdadero designio ; y cuando estos siempre in¬ 
ciertos de su punto de ataque se determinaron á abandonar las már¬ 
genes del Mosa, cayendo de improviso sobre sus dos orillas, llegó 
por fin á cercar á Maéstricht. Su predicción se verificó con una exac¬ 
titud singular; pues esta ciudad fué atacada el 15 de abril, y el 50 
los preliminares tan deseados eran firmados en Aquisgran entre 
Francia, Inglaterra y Holanda. Las otras potencias beligerantes ac¬ 
cedieron sucesivamente, y el 18 de octubre se acordó la paz defini¬ 
tiva con una precipitación'y una incuria imperdonables, que en 
lugar de un medio para restablecer la buena inteligencia entre los 
pueblos, fueron al contrario causa de una nueva guerra. 

Jamás, después de unas hostilidades tan largas y en las cuales 
tantas potencias habían tomado parte, se vieron menos cambios en 
sus dominios. La España no perdió nada ; solamente consintió en 
que los ingleses continuaran con el de los asientos negros por los 
cuatro años, en que hubieran gozado de este derecho, si la guprra 
no hubiese sobrevenido. Lo concerniente á la Alemania habia sido 
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casi definitivamente arreglado en el convenio de la reina de Hun¬ 
gría con el rey de Prusia : de manera que no hubo grandes obstácu¬ 
los con este motivo. Las dificultades tampoco fueron considerables 
en cuanto á Italia, que quedó dividida poco mas ó menos como es¬ 
taba antes. A escepcion del estado de Plasencia y del marquesado de 
Final, el rey de Üéfdeña se mantuvo en posesión de lo que se le La¬ 
bia concedido en el tratado de Worms por la reina de Hungría, á 
saber : el Vigebanasque y parle del Pavesano entre el Pó y el Tesi- 
no. El marquesado de Final fue adjudicado á los genoveses ^ y los 
ducados de Parma, Plasencia y Guastalla fueron dados á D. Felipe, 
hermano segundo de D. Carlos, en reconocimiento de que la Francia 
restituía los Paises Bajos á la emperatriz. La Saboya y Niza quedaron 
para el rey de Cerdeña. 

Los ingleses, que habían intentado en vano el recobrar á Madras 
y desquitarse en Pondichery, sitiada por el almirante Boseawcn, 
y gloriosamente defendida por Dupleix y por Bussy su teniente, fue¬ 
ran restablecidos en la India al mismo ser y estado que tenían an¬ 
tes de la guerra. Por su parte restituyeron á Luisburgo y la Is¬ 
la lleal en el cabo Bretón; pero se hicieron conceder la Acadia de 
una manera indefinida, abandonando la fijación de los límites á las 
discusiones amigables que con tal motivo se promoverían, al te¬ 
nor de la estipulación insignificante , *de que todas las cosas vol¬ 
vieran al misino ser y estado en que se hallaban ó debían hallarse 
antes de la guerra.» Hay derecho á conjeturar por las consecuen¬ 
cias de esta cláusula suspensiva , que ellos devorarían de antemano 
la totalidad délas posesiones francesas en estos climas para apro¬ 
piarse esclusivamente la pesca del bacalao y el comercio de pieles; 
y que si sometieron sus pretensiones á conferencias, no era mas 
que para madurar en alguna manera los medios de la invasión q»ro- 
yeelada. Se devolvió á los holandeses todo lo que se les Labia to¬ 
mado; de modo que después de ocho aiios.de una guerra sangrien¬ 
ta y ruinosa, que aumentó mil doscientos millones la deuda del 
Estado, nada quedó á la Francia, ni aun la satisfacción de sacudir 
el oprobio de Dunkerque, y restituirá esta ciudad la ventaja de 
su puerto. , 

Créese que en el tratado de Aquisgran hubo un articulo secreto 
en cuanto al pretendiente. El joven príncipe, retirado en París, re¬ 
cibió del rey al pronto insinuaciones, luego exhortaciones, y últi¬ 
mamente órdenes de dejar la Francia. Persuadido de que si se ale¬ 
jaba seria olvidado para siempre, el príncipe se obstinó en perma¬ 
necer; pero fué cogido y puesto fuera de las fronteras, no sin que 
un grito de indignación se alzara de todos los ángulos de la Francia 
contra la debilidad del monarca, á quien se acusaba,de obedecer 
servilmente á la Inglaterra, olvidando la noble prerogativa de su 
reino de ser el asilo de los reyes desgraciados. Después de este 
tiempo y hasta su muerte, acontecida en 1788, Carlos Eduardo llevó 
en diferentes paises una vida oscura , pero con la gloria de no haber 
rehusado sino buscado las ocasiones, esponiémlusc á lodo por 
recuperar la corona de sus padres. 

Luis XV se Labia portado en muchas ocasiones de esta guerra, 
de una manera que le mereció alguna gloria militar; pero poco 
sensible á estos triunfos, frecuentemente se le veia abandonarlos, 
para ivolver á entregarse en la indolencia de su corle á los des¬ 
órdenes que labraron el deshonor de su vida. A la duquesa de Cha- 
teauroux había sucedido en la intimidad del rey una mujer de la ul¬ 
tima clase uel pueblo, á quien su belleza Labia proporcionado la in¬ 
timidad de NoVmaml de Etioles, y que fué conocida después con 
el nombre de la marquesa de Pompadour. Una depravada madre la 
Labia inspirado en su infancia el culpable pensamiento de cautivar 
el corazón de un monarca, y sus artificios lo consiguieron; pero 
política en su proyecto, la pasión no entró para nada en este. De 
esta manera jamás tuvo envidia ni celos; al contrario en la época 
de su mayor favor é indudablemente por su sola solicitud, puesto 
que todo lo arreglaba ella en el Estado, se vió al monarca francés, 
al rey cristianísimo, con desprecio de las costumbres y de las mi¬ 
radas de Europa, formar, á ejemplo de los potentados inusu manes 
del Asia, un verdadero serrallo de beldades comunes,prodigando pa¬ 
ra esto tan considerables sumas que hubiesen sido suficientes duran¬ 
te muchos años, para el sostenimiento de escuadras numerosas y de 
ejércitos considerables. Se valúa que cien millones de vales al con¬ 
tado, billetes que sin especificar el servicio á que eran destinados, 
no necesitaban mas que de la firma,del monarca para ser pagados, 
sufragaban en su mayor parte á estos vergonzosos gastos. Nos lian 
quedado multitud de memorias sobre esta parte de la vida ^privada 
de Luis XV, cuyas noticias seria mejor ignorar, que presenta» las ni 
aun con el sello del vituperio. Aunque se cubra el fuego para im¬ 
pedirle que chispee, siempre quema. La única diferencia que se 
observa entre LuisXV y Luis XIV, su bisabuelo, á quien desgracia¬ 
damente imitó y escedió en los desórdenes, es que este último mo¬ 
narca obró con dignidad hasta en sus vicios, y tuvo casi el.arte de 
ennoblecerlos con el velo brillante de la galantería con que los cu¬ 
brió; pero el biznieto se deshonró con viles amores, que no se 
pueden escusar con la sorpresa ni el delirio de la pasión, y con ab¬ 


yectos desórdenes de que hasta el pueblo se avergonzaba. Por un 
contraste muy raro, en medio de sus grandes eslravíos, Luis XV 
conservó siempre gran respeto á la religión; notándosele siempre 
mucha exactitud en cumplir ciertas prácticas devotas. No sufría que 
se atacase á la religión en los discursos, y frecuentemente paten¬ 
tizó que sentía las disputas de la iglesia no tanto por las dificulta¬ 
des que se originan, cuanto por el triunfo que proporcionaban a 
los incrédulos. 

La doctrina de estos, doctrina que amenazaba y debía i.ernbar 
lo mismo el trono que el altar, hacia entonces rápidos progresos, 
á consecuencia de la propagación de escritos y folletos llamados filo¬ 
sóficos, cuyos numerosos sarcasmos menos notables por su buen 
gusto, que por el grosero olvido de todos los miramientos, ultra¬ 
jaban tanto la moral como la autoridad de la religión. Voltaire, á 
quien la superioridad y variedad de sus talentos literarios hubiesen 
rodeado de una gloria pura y no disputada, si frecuentemente no 
hubiese prostituido.su pluma á este mal género de composicio¬ 
nes, embriagado entonces por una especie de luror contra el cris 
tiánismo, se Labia hecho gefe y patriarca de la nueva secta. Dide 
rot y Alemliert eran como sus tenientes; Argens, Boulanger, rre 
ret, Prades, La Mettrie y otros adeptos menos conocidos, lomen 
tadores de las sociedades de Helvecio y Holbach, eran por decirlo 
así, el cuerpo del ejército. Algunos nombres mas ilustres merecie 
ron llenar esta lista escandalosa, como BuíTon , Montesquieu y Con 
dillac, á quien sin embargo no se les puede agregar sin injusticia 
El paradógico é inconsecuente Bousseau hizo bando aparte. Un to 
no mas decenteun estilo perfecto, una elocución fascinadora, la 
cualidad sobre todo déla persuasión, le grangearon mas estimación, 
aunque acaso no la mereciese, y conquistaron al filosofismo los 
ánimos de un carácter mas suave, que reprobaban la acritud y el 
cinismo de la escuela de Voltaire. 

En estas circunstancias ¡apareció en 1749 el edicto úa manos 
muertas , que prohibía al clero , ya privado de la facultad de ena- 
genar sus bienes, la de adquirir nuevos. Este fué el último edicto 
que selló el canciller Aguesseau , que á la edad de ochenta y un 

años pidió y,obtuvo su jubilación al siguiente año." Tuvo por suce¬ 
sor en su dignidad á Guillermo de Lamoignomde Blancmesnil, peio 
los sellos fueron dados al autor del edicto, el ministro de Hacien¬ 
da Machault, quien desde 1745 reemplazaba á Filiberto Orry, sobra¬ 
do económico para madama dé Pompadour. La ldvorita logró ha¬ 
cer despedir en 1749 al rotule de Maurepas, sumamente estimado 
del rey, y ministro de Marina hacia veinte y siete años, por haber¬ 
se permitido epigramas crueles contra, la marquesa. Su empleo pa¬ 
só á Antonio Rouillé, el cual no tenia ninguna nocion en la marina; 
sin embargo, su corto ministerio fué notable por útiles progresos 
en el número y la forma de las construcciones, y por la emula¬ 
ción de aprender que supo inspirar á los marinos. Solo el conde de 
Argenson, ministro de la guerra, segundo hijo del guardasellos 
del mismo nombre y última hechura del cardenal de Fleuri que le 
Labia elevado al ministerio algynos dias antes de su muerte, resis¬ 
tia á la marquesa porque le necesitaba. El fué quien hizo instituir 
en 1751 la. escuela militar para la instrucción de quinientos caba¬ 
lleros faltos de fortuna. Ya se le debia el haberse concedido la no¬ 
bleza al mérito de los militares que llegaban al grade de oficiales 
generales, y aun á los que no habiendo ascendido mas que á capita¬ 
nes contasen un padre y abuelo con el .mismo grado. 

Las disposiciones del edicto de manos muertas eran tan evi¬ 
dentemente discretas, que no habían esperijnentado ninguna con¬ 
tradicción. No sucedió lo mismo con otra tentativa que al siguiente 
año hizo el ministro de Hacienda, para que se apreciaran los bienes 
del clero, á fin de que contribuyeran á las cargas^ publicas en la 
misma proporción que los demas ciudadanos. Mas feliz que las otras 
clases del Estado, el clero Labia sabido mantenerse basta entonces 
con el derecho de discutir el impuesto cjue se le pedia, y de con¬ 
cederlo libremente, de donde se derivo el nombre de donativo. 
No se le podía acriminar por haber sabido conservar su derecho; 
pero cometió el desacierto de quererlo defender. alegando sus in¬ 
munidades. Logró conservarlas aumentando su donativo, y aun tu¬ 
vo influjo para que fuera trasladado á marina el ministro que le era 
temible en hacienda. Sechelles, y después de él Moras su yerno, 
que la marquesa le dió por sucesor, no podian inquietar la cosa 
pública mas que con su insuficiencia. Poco antes de dicha trasla¬ 
ción, Machault Labia hecho espedir el 17 de setiembre, el lamoso 
decreto para la libertad del comercio de granos dentro_del remo, 
disposición que debia dar nueva vida á la agricultura. Kouille su 
predecesor en el ministerio de marina, pasó entonces al de negocios 
estrangeros, vacante por dimisión del marques de Puisieux. 

El triunfo del clero pareció odioso á la [filosofía. Mas que nun¬ 
ca fué aquel blanco de las saetas de está, y desgraciadamente enton¬ 
ces se prestaba al desprecio y á la calumnia por el escándalo de las 
nuevas disensiones religiosas que debilitaron su autoridad, indispo¬ 
niéndola con la magistratura. La indiscreción de los jansenistas La¬ 
bia frecuentemente dado margen á la reproducción repentina ue los 
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disturbios que se creían ahogados. Ahora no se pudo reprocharla 
mas que á sus adversarios. Beaumont ocupaba entonces la silla epis¬ 
copal de la capital. Ortodoxo en su fe, instruido, desinteresado y 
caritativo, poseía todas las virtudes.de su ministerio, pero ignoro 
quizá la medida de contemporización exigida por la prudencia. Es 
un principio reconocido, que es necesaria la tolerancia con respec¬ 
to á ciertos espíritus que no son bastante fuertes para soportar la 
verdad, no siendo menos constante, que esta tolerancia debe tener 
también sus límites, para no ser cómplice en el vicio o el error. El 
límite por otra parte que separa en esto punto el bien del mal, es 
tan difícil de determinar, que no se podría inculpar a la buena fe 
de haberlo desconocido; y este es el caso en que se encontró el arzo¬ 
bispo de París. Se puede creer, que se equivoco sobre la naturaleza 
de las circunstancias en que se encontró; y hasta se podría asegurar¬ 
lo, bajo la autoridad del ilustre Benedicto XIV, á quien el rey hizo 

intervenir en estas tristes contiendas. 

La bula Uniqenitus escomulgaba los adictos al quesnelismo; pe¬ 
ro entonces sepultados bajo el ridículo de las escenas de San Me¬ 
dardo privados de la estimación de que por tanto tiempo habían 
disfrutado, y desprovistos de los beneficios, que hubieran podido 
darles influencia, vejetaban en un silencio casi absoluto, á que aca¬ 
baban de quedar reducidos y en que indudablemente hubieran con¬ 
cluido, si no se hubiese venido á estimular de nuevo la terquedad 
de sus sentimientos. El arzobispo concibió el escrúpulo de profanar 
los sacramentos de la Iglesia, concediéndolos á moribundos tacha¬ 
dos de jansenistas; y en lugar de suponer caritativamente que los 
que los reclamaban eran aparentemente dignos de recibirlos, ó que 
habían abjurado los errores que podían impedirles el serlo, creyó 
que su conciencia no le permitía tolerar sacrilegios posibles, y que 
era su deber asegurarse por tódos los medios, que los reclamantes 
estaban en comunión con la Iglesia por su ortodoxia. El medie que 
imaginó , ó mas bien que puso en vigor, fue el de las cédulas de 
confesión en que se estampaba el nombre del director de los enfer¬ 
mos , así como la fe de los requeridores con respecto á la bula 
Uniqenitus. Ya se había empleado este medio contra los pro¬ 
testantes, después contra los apelantes y aun en algunas dióce¬ 
sis, como la de Sens, «e había estendido su uso á la comunión 

pascual^ebre Cof fl n> suces or de Rollin en la universidad de París, 
el duque de Orleans, llamado el Devoto, y muchos otros personajes 
mas ó menos notables, se vieron privados por tal causa en el artí¬ 
culo de la muerte del consuelo délos socorros espirituales. El par¬ 
lamento que no tenia noticia de escomunion notoria, y exigía, que 
esta fuese notificada para su valor y legitimidad , juzgó haber lugar 
á la apelación por abuso, y sentenció contra el cura de San Esteban 
del Monte, Bouettin, que había rehusado ios sacramentos. El clero 
vió en este acto de rigor una pretensión á disponer de las cosas es¬ 
pirituales, y se quejó de que la autoridad judicial invadiese la ecle¬ 
siástica, y pusiera la mano en el incensario. El consejo del rey en¬ 
tró en sus sentimientos, y anuló el fallo del parlamento. A las re¬ 
clamaciones del tribunal, el rey respondió que él se encargaba de 
remediar la indiscreción de los pastores , y manifestó el deseo de 
que se coriáran tales disputas. Mas con menosprecio de semejante 
deseo , el parlamento publicó el 18 de abril de 1752, un decreto so¬ 
lemne prolíibiendo negar los sacramentos, por falta de cédulas de 
confesión y por respeto á la constitución Unigenitus. Un nuevo de¬ 
creto del consejo anuló el del parlamento : declaró que la voluntad 
del monarca era que se le diera cuenta de tales diferencias antes que 
los tribunales conociesen de ellas ; mandó que se respetase la bula 
como ley de la Iglesia y del Estado, y ordenó, por último , el silen¬ 
cio sobre las contestaciones. Mas para conseguirlo, los ánimos esta¬ 
ban sobrado enardecidos; y los obispos asi cemo.cl parlamento 
continuaron haciéndose una guerra sin descanso, en la cual el rey 
interpuso y comprometió su mediación. 

A principios de 1755, con motivo de haberse rehusado los sa¬ 
cramentos á una religiosa, la acrimonia llegó á su colmo y tuvo 
consecuencias bien graves. El parlamento encausó al mismo arzo¬ 
bispo, ocupó sus temporalidades y convocó los pares. El rey prohi¬ 
bió á estos el corresponder á la llamada de los magistrados y mandó 
á estos que sobreseyeran en todos los procesos por negativa de sacra¬ 
mentos. El parlamentó hizo reclamaciones que el rey no quiso es 
cuchar. Entonces entregándose á una especie de desobediencia abier¬ 
ta , y olvidando que él no era mas que una creación de los rej 
yes, de los cuales había recibido todas sus atribuciones, declaró 
que no podia obedecer ni quería en consecuencia sobreseer en 
dichos procesos. El rey no podía ceder sin que su autoridad dejase 
de existir. Por consejo del conde de Argenson, el 9 de mayo, va¬ 
rios magistrados fueron desterrados. La alta cámara , de la cual se 
había esperado mas deferencia, parecía entregarse al mismo fanatis¬ 
mo , y fué enviada desde luego á Ponlo.ise y en seguida á Soisons. Una 
cámara real, compuesta de consejeros de Estado y de togados, fué 
instalada para suplir la falta del parlamento en la distribución de la 
justicia; pero no pudo suplirle, en razón á que los abogadas, pro¬ 


curadores, notarios y otros oficiales subalternos rehusaron prestar 
sus servicios. Este estado de cosas duró catorce meses. 

Finalmente, el 23 de agosto de 1754 el nacimiento del duque de 
Berry, demasiado conocido después con el nombre del infortanado 
Luis XVI, pareció al rey una ocasión favorable para aflojar su seve¬ 
ridad, y por sus órdenes, el ministro de hacienda Machanlt, enemigo 
del conde de Argenson , entabló una negociación, y el 5 de setiem¬ 
bre fué restablecido el parlamento. Se convino en que no continua¬ 
ran los procedimientos comenzados , y que se guardara el mas ab¬ 
soluto silencio sobre estas materias , habiéndose encargado tal cui¬ 
dado al mismo parlamento. Desgraciadamente el rey no estaba sufi¬ 
cientemente seguro de la discreción de los obispos. Renováronse 
las negativas: el parlamento las castigó con destierros y mullas; y 
como no mandó administrar los sacramentos, apoyóle el rey quien 
desterró al arzobispo de París, y á los obispos de Orleans y de Tro- 
yes , que habían sostenido á sus subordinados en tales actos. 

¿Pero quién sabe contenerse en sus triunfos? El favor concedido 
al parlamento, le hizo emprendedor; y con motivo de alguna nueva 
negativa que reprimió, admitió la apelación del procurador general 
apelante por abuso de la misma bula Unigenitus , porque «ningún 
eclesiástico la atribuía el carácter y los electos de las reglas de 
fé.» Esto era ya una cosa esíemporáuea. El consejo se vió forzado á 
reprimir este nuevo intento, que podia sumirlo todo en un caos , y 
recordó como otras veces que la bula había sido reconocida como 
ley de la Iglesia y del Estado. Esta declaración reanimó algún tanto 
al clero, que después de la vuelta del parlamento había estado 
humillado. 

En su asamblea ordinaria del año de 1755 , para votar sobre el 
donativo acostumbrado, aprovechó la reunión de una parte de sus 
individuos para escogitar los medios de restituirla calma á los áni¬ 
mos y álas conciencias. Pero los obispos se dividieron sobre este 
punto: diez y seis fueron cíe una opinión, y diez y siete de otra. No 
pudieron ponerse de acuerdo, y fué necesario que dirigieran una con¬ 
sulta al Papa para recibir sus instrucciones. Esta era una obra digna 
de Benedicto XIV, pontífice lleno de caridad, que había sabido con¬ 
ciliar la estimación y el respeto de todos los disidentes de la comu¬ 
nión romana, y al cual se atribuyen proyectos de reunión de las di¬ 
ferentes sectas, separadas de la Iglesia. El Papa respondió á las ins¬ 
tancias de los prelados y á las del rey, por medio de una carta an¬ 
gelical, escrita para reconciliarlos partidos, y que por su misma 
prudencian!) podia ser todavía apreciada por ánimos tan preocupa¬ 
dos. Recordando las constituciones apostólicas de sus predecesores 
sobre la auloridad de la bula, regla de fé que no se podia infringir 
sin crimen, declaraba indignos en efecto de los sacramentos, y seme¬ 
jantes á los pecadores públicos, á aquellos cuya rebelión era noto¬ 
ria, Pero en cuanto á los enfermos que no eran mas que sospecho¬ 
sos, quería , con objeto de prevenir todo escándalo, que fuesen so¬ 
lamente advertidos del peligro en que ponían su salvación , persis¬ 
tiendo en los sentimientos reprobados por la Iglesia , y que fuesen 
administrados de su cuenta y riesgo. Este breve del 10 de octubre 
de 1756 fué suprimido el 17 de noviembre por el parlamento, á pre¬ 
testo de que contravenía á la ley del silencio: protesto miserable 
que acreditó poca buena fé en el deseo de sofocar los trastornos, y 
que al contrario manifestaba una mala disposición cuyas funestas 
consecuencias tardaron poco en hacerse sentir, inspirando á los ma¬ 
gistrados un tardío é inútil arrepentimiento. 

So principiaba entonces la guerra con Inglaterra,' y las hostilida¬ 
des amenazaban estenderse por Alemania. Eran necesarios impuestos, 
y para que fueran legítimos hacia falta el registro del parlamento, 
Este cuerpo se había propuesto sacar partido de su aquiescencia. La 
corle esperó eludir sus proyectos por medio de una sesión regia qne 
fué señalada en Vcrsalles para el 21 de agosto. El parlamento rehu¬ 
só dar su opinión, y protestó á su vuelta á París. Al mismo tiempo 
se ligaba con los otros parlamentos del reino contra las invasiones 
del gran consejo, sospechando que el monarca quería sustituirle; y 
á fin de ofrecer mas resistencia procuraba formar de todos los tribu¬ 
nales superiores un solo cuerpo de magistratura, un parlamento 
único solamente distribuido en diferentes clases. 

A estas pretensiones, cuyo peligro espuso el canciller Larnoig- 
non en el consejo, el rey opuso el 45 de setiembre una nueva sesión 
regia en que hizo registrar tres declaraciones. En la primera se .re¬ 
novaba el precepto del respeto debido á la bula, pero esta no era 
calificada de regla de fe. El juicio de negativas de sacramentos , ,cra 
encomendado á los tribunales eclesiásticos, y se reservaba al Parla¬ 
mento la apelación por abuso: débiles restricciones, demasiado su¬ 
ficientes para atenuar la amargura de lo que quedaba por conocer. 
La segunda declaración, era relativa al Parlamento: las cáma¬ 
ras no podrían reunirse sin permiso de la alta cámara ; ninguna 
denuncia podría verificarse mas que por medio del procurador ge¬ 
neral; nada de voto deliberativo , antes de diez años de servicio; 
orden de registrar los edictos después de la respuesta del .rey álas 
reclamaciones permitidas; prohibición en fin de interrumpir el cur¬ 
so de la justicia, no pena de desobediencia. La tercera declaración 
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completo el estopor por la supresión de la mayor parte de las salas 
de ponentes y relatores, foco ordinario de todas las resoluciones 
estremadas. Los magistrados permanecieron por algún tiempo atur¬ 
didos de tan inesperado golpe; pero vueltos en si y agraviados 
por no haber podido hacer prevalecer sus sistemas, creyeron tan 
honroso para ellos como embarazoso para la corte el olrecer sus di¬ 
misiones. Treinta y un miembros solamente de la alta cámara tu¬ 
vieron la firmeza de no ceder á la seducción del ejemplo , y de ar¬ 
rostrar la opinión de pasar por cobardes. , 

Es necesario haberlo visto , para concebir la especie de frenesí 
que se apoderó de los parisienses , á quienes las reclamaciones so¬ 
bre los impuestos sagazmente mezcladas con las representaciones 
sobre los asuntos de la Iglesia, ligaban fuertemente al Parlamento. 
Se sabia que las resoluciones vigorosas contra los edictos vejatorios 
salían casi siempre de la juventud , la cual era casi enteramente es- 
cluida por el reglamento de la sesión regia. De aquí se origino dis¬ 
gusto por tal eselusion, y prodigáronse elogios á los dimisiona¬ 
rios que unian su suerte á la de los eseluidos, y violentas re¬ 
convenciones á los que no los imitaban. Mirábanse unos a otros 
con ceño y se contrariaban en las conversaciones; el cisma reinaba 
en el clero , la discordia en las familias. Hablábase contra el gobier¬ 
no y aun contra el rey, principalmente en las casas de los magis¬ 
trados dimisionarios de una manera violenta y capaz por desgracia 
de trastornar las cabezas ligeras. 

Hubo una prueba de esto en lo que aconteció en Ver sanies el o 
de enero de 1757. Al subir el rey al carruage, fué herido de una 
puñalada por lioberto Francisco Amiens, malvado , disoluto y per¬ 
seguido por ladrón. El golpe no fué mortal, se vió por su proceso 
que no habia cómplices, y que fué impulsado á este crimen, por el des¬ 
contento general, que se desahogaba en quejas y espresiones poco 
respetuosas sobre la conducta del monarca. El mismo asesino de¬ 
claraba no haber tenido el designio de matarle, sino solamente el 
de advertirle que gobernase mejor. Sin embargo fue condenado por 
el corto número de magistrados que restaban en la primera cama- 
ra al suplicio de los criminales de lesa magostad. El celo que paten¬ 
tizaron en este negocio y la aflicción del pueblo enternecieron al 
rey. Es verdad que hubo una transformación repentina en todos los 
ánimos, los cuales estaban como asombrados de haberse entregado 
áescesos, cuyas consecuencias podían haber sido muy funestas. 
Semejante predisposición indujo á los mas obstinados á no falsear las 
condiciones de un acomodamiento, el cual sin embargo fue tan 
equívoco como los precedentes; siempre algunas cláusulas por el 
uno y el otro partido: restablecimiento de la mayor parte de los con¬ 
sejeros removidos ; libertad para que volvieran algunos de los obis¬ 
pos que por su exagerado celo por bula habían sido confinados a 
sus diócesis y otros puntos; destierro al interior del Pengord, 
al arzobispo de Paris, enya obstinación en negar los sacramentos 
fué pintada al rey como una de las causas del peligro que había 
corrido; en fin, nuevo precepto de guardar absoluto silencio sobre 
las materias controvertidas; perdón, amnistía y olvido general de 
todo lo pasado. Con estas condiciones, el Parlamento fue restable¬ 
cido el I." de setiembre, y tal fué el último acto de las disputas 
religiosas causadas por el jansenismo. 

En el primer momento de la catástrofe, en que se tembló por la 
vida del monarca , la favorita fué alejada, y el Delfín , que con las 
cualidades de su abuelo el duque de Borgofta, se hallaba reducido 
como este por la desconfianza á la opresión é inutilidad , fue lia- 
mado al consejo, en que no permaneció mas que poquísimo tiem¬ 
po. Disipada la alarma, volvió madama Porapadour triunfante. 
Machault, el hombre del gusto del rey, que habia intimado á la 
favorita la orden de alejarse, y el conde de Argcnson que ha¬ 
bía celebrado abiertamente su desgracia, fueron sacrificados en ob« 
sequío de ella , y el ministerio en lo sucesivo careció de vigor. El 
departamento de la guerra fué confiado al sobrino del conde, Paul- 
my hijo del marques de Argenson, que habia tenido la dirección 
de íos negocios estrangeros desde 1744 á 1747, y era autor de 
las Consideraciones sobre el gobierno. En cuanto á Machault fué 
reemplazado por el ministro de hacienda, Perinc de Moras , que 
reunió los dos empleos y los desempeñó de una manera tan insufi¬ 
ciente como Ghamillard en otro tiempo los de hacienda y guerra. El 
resto del ministerio se componía del conde de Saint Florenlin y del 
abate de Bcrnis conde de Lyon y después cardenal, que no tenia 
todavía mas reputación que la que se habia adquirido, con algunos 
versos agradables, pero que protegido por la marquesa fue eleva¬ 
do al departamento de negocios estrangqros. 

Mientras que con un esceso dé celo ventilaban los doctores los 
asuntos de la Iglesia, unos comisarios franceses é ingleses princi¬ 
piaron á fines de setiembre de 4.750 á discutir en Paris, con la pa¬ 
ciencia de negociadores, los intereses que las estipulaciones mal 
definidas de la paz de Aquisgran , habían dejado por arreglar entre 
la Francia y la Inglaterra. Estos intereses eran: 1.*, los límites de 
la Acadia ó nueva Escocia , que los ingleses estendian hasta el rio 
San Lorenzo, y que los franceses por medio de los fuertes deBeau, 


Sejour y de Gasparaux, que habían edificado en el Istmo, enfrente 
de los que tenían los ingleses, reducían á la península entre Tcr- 
ranova y la Nueva Inglaterra ; 2.*, las islas Caribes, de Santa Lu¬ 
cía, la Dominica , San Vicente y Tabago,cuya propiedad se dis¬ 
putaban las dos naciones. . . , 

No es de estrañar que en tal asunto que exigía el reconoci¬ 
miento del mismo terreno, y por consiguiente viajes y retardos in¬ 
dispensables, se hubiesen prolongado las conferencias. Interin las 
controversias que duraron cinco años, unas veces animadas, otras 
lánguidas y frías, mantuviéronse las dos naciones como en un esta¬ 
do de guerra. Los franceses construían navios y reforzaban su ma¬ 
rina ; los ingleses vieron en estas precauciones, no solamente la 
intención de defenderse , sino el designio formal de atacar , y cre¬ 
yendo deber cortar con la espada el nudo de las dificultades, cuya 
solución temían quizá no les seria ventajosa, tomaron bruscamen¬ 
te el partido de anticiparse á sus adversarios, y llevaron en 1754 
las hostilidades á los confines de las provincias que motivaban la 


contienda. , . ' , , 

Los ingleses habían traspuesto las montañas de los Apalaches, 
que separaban sus colonias de las francesas del Canadá y déla Lui- 
siana, pretendiendo que un espacio de mil doscientas leguas inter¬ 
puesto entre estas dos provincias , no podía hacer parte de aque¬ 
llas, y que Ies asistía igual derecho que los á franceses. Estos, que 
tenian el mas grande interés en no dejar interrumpir la comunica¬ 
ción desús establecimientos, alegaban la posesión , y ¿aducían en 
prueba una cadena de fuertes que habían construido en estos de¬ 
siertos, ya sobre los lagos de donde corre al Norte el rio San Lo¬ 
renzo, ya sobre el Ohio, que naciendo cerca de los mismos lagos 
lérmiua por el Mediodía en el Mississipi, y por este rio en el golfo 
de Méjico. Pero esta prueba era el perjuicio mismo de que se queja¬ 
ba la Inglaterra, la cual meditaba la destrucción de estos puntos de 
apoyo, y á su vez intentaba levantar otros semejantes fuertes en 
dichos parajes: de aquí la construcción furtiva de diversos fuertes, 
y entre otros del de la Necesidad, cerca del fuerte Dnquesne, que 

íos franceses tenian sobre el Ohio. . 

Noticioso de esta empresa el comandante de los establecimien¬ 
tos franceses sobre el Ohio, envió al fuerte de la Necesidad un ofi¬ 
cial llamado Jumonville con una carta, por medio de la cual los 
ingleses eran invitados á no trastornar la paz con sus sordas usur¬ 
paciones. Pero mientras el enviado ,.creyendo ir á una conferencia 
pacífica se apartaba de una escolta de cincuenta hombres que le 
acompañaba, fué asesinado de un tiro y toda su fuerza hecha pri¬ 
sionera. El gefe que mandaba los ingleses en estas circunstancias 
era Washington , que después se hizo tan célebre por hazañas 
de otro género. Este acontecimiento ocurno el 24 de mayo , y el « 
de julio Villiers, hermano de Jumonville, enviado á castigar a los 
violadores del derecho de gentes, recibía por capitulación el fuer¬ 
te de la Necesidad, que él hubiera podido tomar por asaito, si 
hubiese sido menos generoso. Con estraordinario asombro de los 
salvajes, que no podían comprender su moderación, sacrificó su 
venganza particular á la satisfacción de romper las cadenas de los 
compañeros de su hermano. Prometíósele volverlos á traer de Bos¬ 
ton, adonde habian sido conducidas, pero no se cumplió entera¬ 
mente tal promesa. 

El descalabro sufrido por Washington despertó la solicitud 
del gabinete de Londres, que hizo pasar numerosos refuerzos a sus 
colonias, y que sin declaración de guerra se creyó autorizado para 
concertar planes de invasión contra los establecimientos franceses. 
La espedicion mas considerable dirigida contra el fuerte Duquesne, 
fué confiada al general Braddock, oficial designado por el mismo 
duque de Cumberland, y recomendable por su valor y sus cono¬ 
cimientos militares. Mas la táctica de maniobras de que Braddock 
podia estar orgulloso en Europa, era un talento inútil en los bos¬ 
ques espesos y solitarios de América. Sin embargo se marchó con 
presunción, la cual se le aumentó al comparar la superioridad de 
sus tropas. que ascendían de cinco á seis mil hombres, con el cor¬ 
to número de sus adversarios. Habiendo partido del fuerte de Cnm- 
berland á fines de junio de 1755, sabedor de que los franceses espe¬ 
raban un refuerzo , se apresuró á estorbar esta unión; y dominado 
del pensamiento de que el enemigo debía temblar á su aproxima¬ 
ción y esconderse en sus parapetos, no se ocupó de otra cosa mas 
que de darle alcance , sin cuidar de esplorar las vias que á^el con¬ 
ducían. El 9 de julio lograba casi su objeto , y se jactaba a la vez 
de’su habilidad , su diligencia y exactitud de su juicio, cuando en 
medio de 'una garganta y en lo mas espeso de un bosque casi 
impenetrable, una descarga inesperada hecha por enemigos invisi¬ 
bles , sembró un terror pánico en sus fuerzas, que al instante se 
desbandaron. En vano procuró Braddock reunirlos; so o el oficial oyo 
su voz; pero esto no bastaba para atraer la fortuna del combate , y 
el imprudente general que se obstinó en mantenerse firme, n , hizo 
mas que asegurar su ruina. Este golpe de mano fué el fruto del va¬ 
lor de doscientos cincuenta franceses solamente, y de quinientos á 

seiscientos salvajes quedos secundaban, los que colocados sobre 
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los árboles y guarecidos en las malezas, disparaban á los ingleses 
con un acierto maravilloso , apuntando principalmente á los oficia¬ 
les. El general Braddock fue del número de las víctimas, y Was¬ 
hington quien hizo la retirada. Se le encontró á Braddock todo el 
plan de la invasión del Canadá, trazado en plena paz por su gobier¬ 
no , que sin duda se habia propues'o combinar las operaciones ma- 
ritimascon las que proyectaba por tierra. 

El 10 de junio, en efecto , en el momento en que Braddock se 
ponía en movimiento para su espedicion , la escuadra inglesa del 
almirante Boscawen atacaba y arrebataba en la altura de Terranova 
dos navios de guerra franceses, separados de una escuadra queha- 
bia llevado refuerzos al Canadá; y después, trescientos barcos mer¬ 
cantes, que bajo la fé de la paz, recorrían los mares con seguridad, 
fueron apresados como lo hubiesen sido por piratas unos buques sin 
defensa, Esta pérdida fue inmensa para la Francia, que obligada á 
una guerra marítima se vió de esta manera privada de laesperien- 
cia irreparable de cinco á seis mil marineros. 

El gabinete.de Versalles no podia desconocer la imposibilidad de 
evitar la guerra; pero hallándose sin elementos parasostenerla, con¬ 
tinuó en negociar y pidió reparación de los actos de piratería come¬ 
tidos en su marina mercante. Una negativa esplícita de dar satisfac¬ 
ción mientras subsistiera la cadena de fuertes hasta mas allá de los 
Apalaches, significada el 15 de enero de 1756 por Enrique Fox, des¬ 
pués lord Holland y entonces ministro de negocios estranjeros, tra¬ 
jo por fin á las dos partes á declaraciones formales que no podían 
diferirse por mas tiempo. La Francia tenia en esta época 63 navios 
delinea, pero de estos solo 45 estaban en disposición de ser mon¬ 
tados. Machault distribuyó de tal manera tan corto número de na¬ 
vios, que mantuvo inquieta á toda la marina inglesa. Una aparien¬ 
cia de desembarco preparada en las costas de Normandía, una ilo¬ 
ta armada en el puerto de Brest dispuesta á favorecerla, y otra en 
Tolon, cuyo destino era desconocido, algunos navios en varios pa¬ 
rajes de la América y el haber enviado al marqués de Montcalm al 
Canadá, produjeron buen resultado. La Inglaterra que se habia pro¬ 
puesto invadirlo todo sin obstáculo, se vió reducida desde los pri¬ 
meros dias de ia guerra á temblar por sus lares, y'mientras llamaba 
á su socorro tropas del continente , la Francia aprovechándose de 
este error, desembarcaba el 17 de abril en Menorca un ejéreito de 
12,000 hombres, el cual á las órdenes del duque de Richelieu em¬ 
prendió el sitio del fuerte de San Felipe, plaza la mas respetable de 
Europa después de Gibraltur. 

Sus fortificaciones trazadas por los planos (le Vauban, y á prue¬ 
ba de bomba y canon, estallan abiertas en una roca, que dentro en¬ 
cerraba casamatas, donde el soldado encontraba un abrigo seguro, 
y por fuera ofrecía un aspecto impenetrable que no permitía abrir 
trincheras. Por último, numerosas minas podían tragar á cada mo¬ 
mento, á los valientes, que á pesar de tantos obstáculos se hiciesen 
dueños de algunos importantes puntos de defensa de la plaza. Ha¬ 
cia dos meses que se trabajaba con muy pocos progresos en estable¬ 
cer baterías de .fta'que, cuando se observó una escuadra inglesa de 
catorce navios de linea, quellegabaal socorrode los sitiados, man¬ 
dada por el almirante Byng, hijo del vencedor dePassaro. Aunque 
inferior en tres navios, la escuadra francesa al mando del marqués 
de la Gallissoniere, no titubeó en ir á su encuentro para desconcer¬ 
tar el proyecto de lo: ingleses, y el 20 de mayo se empeñó entre 
las dos escuadras un combate célebre, en que el arte y el valor tu¬ 
vieron igual parte, pero que merced á una artillería servida con la 
mayor actividad terminó en favor de los franceses. 

Byng estraordinariamente maltratado, y después de inútiles es¬ 
fuerzos para aproximarse á la ciudad y abastecerla, fué forzado á 
regresar a U bahía de Gibraltar, conduciendo varios de sus navios á 
remolque. A pesar del contratiempo de la Ilota inglesa, él resulta¬ 
do del sitio era incierto, y las enfermedades que se apoderaron del 
ejército parecían presagiar una retirada. El mariscal creyó deber 
intentar desde entonces, mediante un asalto, lo que desconfiaba obte¬ 
ner por los medios metódicos que hasta entonces habia empleadoi 
Para darlo se señaló el 27 de junio. El soldado sé metió én un foso de 
veinte á treinta piesde profundidad, y pareció por algunos momentos 
reducido á la imposibilidad de trepar por la roca en razón á que las 
escalas eran muy cortas; pero desde el peldaño mas altó de ellas ofi¬ 
ciales y soldados subían á - porfía sobre las espaldas de unos y otros, 
y á pesar de un fuego terrible se apoderaron por este medio de la 
cima dé la roca. Así se hicieron dueños de tres de los cinco fuertes 
esteriores que sostenían la plaza. Lleno de espanto el teniente ge¬ 
neral Blakeley pidió capitulación, y ésta plaza considerada inespug- 
nable, cayó en poder de los franceses. 

Cuando estos entraron en ella, al contemplar lo imponente de 
sus defensas y los peligros que habían corrido , se estremecieron 
de su audacia, y en vano ensayaron el repetir á sangre fria la osada 
maniobra que les habia entregado esta fortaleza. Este rincón de la 
tierra, testimonio de tantas hazañas gloriosas para el nombre fran¬ 
cés, presentó también un medio de disciplina que hace honor á la 
sagacidad del general. Este, después de mil órdenes severas y siem¬ 


pre inútiles contra la embriaguez de su ejército, dispuso que todo 
soldado que se encontrase embriagado, seria privado del honor de 
subir al asalto; y desde este momento se alejó completamente tal 
vicio del ejército. 

El amor propio de la Inglaterra sufrió mucho mas por esta' es- 
pedición, que al principio de la guerra precedente. Bing, mas des¬ 
graciado que el almirante Malthews filé víctima de los contratiem¬ 
pos. No se podía dudar que se hubiese portado con valor, y hecho 
verdaderos estuerzos para llenar su misión; pero como estos no ha¬ 
bían sido afortunados, se les consideró insuficientes é infringiendo 
el código penal, Bing fué declarado culpable y condenado á la pena 
capital. El infortunado almirante habia conocido con anticipación 
la violencia de la prevención que so le tenia y la imposibilidad de 
vencerla, por lo que decía á sus amigos: iDejad de defenderme; mi 
proceso es un asunto de política, y no un exámen de mi conducta.* 

Inglaterra no buscó entonces el apoyo del Austria, otras veces 
su fiel aliada. Temió que la sola conquista de los Países Bajos por 
los franceses, la forzase á restituir las que la superioridad dé su 
marina le prometía en América y en las indias. La Francia , que 
por su parte podia concebir el pensamiento de establecer compensa¬ 
ciones con la invasión del electorado de llannover, habia desistido 
de tal idea en pos de un exámen mas maduro. Una guerra conti¬ 
nental debía disminuir sus recursos para sostener la marítima. 
Estas dos potencias, sin embargo , se hallaron arrastradas á su pe¬ 
sar por la ambición del Austria. María Teresa suspiraba siempre pol¬ 
la Silesia, y verificaba armamentos que inquietaban al ’-ey de Prusia. 
Ella, se habia reunido para despojarle , con la Rusia y el elector de 
Sajorna", y procuraba por medio de seductoras ofertas, y sobre to¬ 
do, agasajos multiplicados á madama de Pompadour, compro¬ 
meter á la Francia en su contienda. 

Federico tuvo conocimiento de estos manejos por conducto de 
la Inglaterra que puso en él los ojos para defender el electorado 
en caso de ataque. Su mútuo interés les hizo firmar en Londres, 
el 16 de enero de 1756, una alianza que tenia por objeto impedirla 
entrada de tropas estranjeras en Alemania. Esta convención no irro¬ 
gaba ningún perjuicio á los intereses bien entendidos de la Francia; 
pero su amor propio resentido de una medida que parecia imponerla 
upa ley, y el despecho, reunido á una seducciones del Austria, dió 
inárgen á una contra alianza de l.° de mayo , que después de tanto 
como se hostilizaron las dos casas pareció una monstruosidad. Es¬ 
tipulóse en este tratado un socorro de veinte y cuatro mil hombres 
en favor de cualquiera de las dos potencias que fuese atacada en el 
continente ; y esta cláusula sumamente inútil para la Francia, que 
por nadie estaba amenazada, tardó muy poco en arrastrarla á otros 
compromisos mas considerables que paralizaron todos sus esfuer¬ 
zos en el mar, y acabaron por causar la destrucción entera de su 
marina. 

Sin embargo el rey de Prusia, espuesto á una tempestad que 
parecia deber aniquilarle, no se atemorizó, y trató de compensar 
con su celeridad en prevenir los designios de sus enemigos, la des¬ 
proporción de sus fuerzas con las contrarias. Aunque todas las ten¬ 
dencias fuesen á la guerra, eu tocias partes se gozaba de completa 
paz. Despreciando este estado de cosas , pero obligado por la nece¬ 
sidad de sil propia conservación, Federico, cuyo tesoro era abun¬ 
dante, y enyo ejército siempre estaba dispuesto y perfectamente 
instruido, hizo entrar de improviso en Sajonia al príncipe Fernando 
de Brunswick su cunado, quien se apoderó de Leipsick el 20 de 
agosto. Un mes después él mismo había entrado en Dresde, de 
donde el rey de Polonia, enteramente desprevenido, acababa de 
salir, haciendo á su enemigo proposiciones de paz á las cuales este 
no contestó mas que con estas palabras concluyentes y secas: «nada 
de lo que me proponéis me conviene.* Mas firme que su marido, la 
reina ele Polonia, hija del emperador José, habia permanecido en 
Dresde. Federico apenas hubo llegado á esta ciudad se martilló á 
palacio , y de aquí á los archivos. La reina le cerró su entrada por 
sí misma , pero sin respeto á su dignidad la separó á la fuerza , y 
Federico estrujo el fatal tratado que justificaba su invasión. 

El ejército sajón, ascendiendo á diez y siete mil hombres, estaba 
reunido en Pirna sobre el Elba, á poca distancia de Dresde, en un 
campo inexpugnable por su posición, pero mal provisto de víveres 
donde esperaba con seguridad reunirse con sus aliados. Federico lo 
bloqueo con parte de sus tropas, y con el restó marchó hacia la fron¬ 
tera de Bohemia en busca de Brown, gefe de un ejército de cincuenta 
mil austríacos que Maria Teresa enviaba contra él, después de haberle 
intimado en vano que evacuara el electorado. Brown habia ya pasado 
el Eger, y siguiendo la corriente del Elba se aproximaba á Pirna, 
cuando el 1.* de otubre entontró en Lowositz el débil ejército de 
Federico, que no era mas que la mitad del suyo; pero la habilidad del 
monarca, el entusiasmo que inspiró á sus soldados y la terrible arma 
de la bayoneta triunfaron del número, y obligaron á Brown á repasar 
el Egér. Federico volvió en seguida á Pirna, cuyos defensores, cons¬ 
ternados por su victoria y abatidos por el hambre, tuvieron que 
capitular. 
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Tan hábil político como sábio guerrero, procuró entonces ha¬ 
cerse un aliado del mismo príncipe á quien acababa de despojar; 
pero desconfiando del vencido, retiró sus ofertas, le permitió mar¬ 
charse á Polonia, desde entonces obró como soberano en su con¬ 
quista y sacó de esta los recursos que había esperado de las nego¬ 
ciaciones, reclutando un ejército é incorporándole todas las fuerzas 
sajonas. Asi se abrió la guerra llamada de siete años del mismo 
modo poco mas ó menos y por el mismo príncipe que había dado 
la señal de la que había terminado la paz de Aquisgran. 

Por lo demas esta guerra no se parece á la de la Pragmática, 
en que mediaron muchos tratados; esta no solo fue muy sangrien¬ 
ta, sino también obstinada, sin casi ninguna proposición de arre¬ 
glo, en razón á que las tres potencias no podían persuadirse, que 
al menos á la larga no llegasen á reducir á un príncipe cuyas tuer¬ 
zas eran tan inferiores. Este por el contrario, sostenido por su va¬ 
lor y un genio fecundo en recursos, no se desanimaba por los reve¬ 
ses, ni se adormecía por los triunfos. Una derrota era para el el pre¬ 
ludio de una victoria. Multiplicaba sus tropas, haciéndolas por de¬ 
cirlo asi, volar de un estremo de sus estados al otro. Vencido y 
perseguido, se presentaba con fuerzas donde menos se le esperaba. 
Perdió su capital y la recuperó ; hizo frente al rey de Suecia, que 
fue de los primeros en aumentar las filas de sus enemigos, a la 
Francia que envió contra él imponentes fuerzas, á los rusos y a los 
austríacos, en fin, que mandados por hábiles generales le embis¬ 
tieron, invadieron sus estados y separaron sus ejércitos. Pero 
estos multiplicados descalabros eran para Federico un medio de 
triunfo mas brillante : concentró sus esfuerzos, reconquisto sus 
plazas, penetró en los estados de sus enemigos, les hizo desear la 
paz, y á fuerza de constancia y de talento obtuvo y mereció a la 
vez el descanso y el sobrenombre de Grande. Tal es el cuadro ge¬ 
neral de esta guerra, cuyos detalles son tan poco gloriosos para a 
Francia , como poco justos sus motivos para nacerla, habiendo sido 

también la política que la dirigió poco prudente. , , ., 

El soldado francés se mostro como siempre, valiente, intrépido 
y celoso de la gloria de su nación; pero fue mal guiado. La intriga 
de las familias, el ascendiente de una favorita, la consideración del 
nombre y del nacimiento, mas que la capacidad, dierongefes á los 
ejércitos. Hubo en los de tierra traiciones conocidas y no cas¬ 
tigadas, y en los de mar cobardías disimuladas. Las escuadras fran¬ 
cesas espueslas imprudentemente, ó defendidas con flojedad, des¬ 
aparecían de los mares, mientras que los enemigos paseaban inso¬ 
lentemente su pabellón á la vista de las costas lrancesas que insul¬ 
taban algunas veces. Es verdad que se ganaron tantas batallas como 
se perdieron, y que los esluerzos de los lrauceses en el continente 
de la Europa fueron bastante dichosos; pero no correspondieron las 
operaciones marítimas. Los ingleses se apoderaron de casi todos los 
establecimientos franceses de Ultramar, arruináronla compañía de 
Ib dias y aniquilaron el comercio francés. 

Federico no tenia ninguna falta para la corte de Yersalles, si se 
eseepluan algunas chanzas que se habia permitido sobre la debili¬ 
dad del monarca en su consejo, donde no dominaba como debía , y 
sobre sus relaciones poco decorosas, que todavía fueron mas viles 
en lo sucesivo. El monarca prusiano no intentaba mas que conser¬ 
var la Silesia; la Francia hubiera debido ayudarle en razón á que asi 
se disminuía la preponderancia de la casa de Austria, que estaba 
muy poderosa. Pero el resentimiento de Luis XV, las lisonjas del 
Austria á madama de Pompadour, tratada de amiga y de buena 
prima en las cartas confidenciales de María Teresa, y las súplicas 
de la joven Delfina á quien se hizo interceder por su padre , lo dis¬ 
pusieron de otro modo y trajeron la fatal determinación cuyos in¬ 
convenientes se habían previsto. 

La Francia no se contentó con ser auxiliar, y en lugar de en¬ 
tregar solamente los veinte y cuatro mil hombres que se habia tan 
gratuitamente comprometido á prestar mandados por el príncipe de 
Soubisee^, envió á Alemania otro ejército de sesenta mil hombres, 
destinado á conquistar el Ilannover y á compensar así las conquistas 
de Inglaterra fuera del continente. El mariscal de Sajonia no exis¬ 
tia ya entonces para conducirlo á la victoria: este ilustre guerrero, 
quesolo fue grande á la cabeza de los soldados, habia muerto 
en 1750 á consecuencia de una intemperancia habitual. Uno de sus 
discípulos, el mariscal de Estrees, ocupaba su lugar. En una épo¬ 
ca en que la marquesa dislribuia todos los empleos y era necesario 
adularla para conseguirlos, el mariscal, nieto de Luvois, y sobri¬ 
no por su madre del último mariscal de Estrees, cuyo nombre y 
bienes haba heredado, no debió mas que á su mérito la elección 
que en él habia recaído. Así, apenas fué nombrado, ya se hablaba 
de su sucesor, y la intriga daba esperanzas de serlo á muchos ofi¬ 
ciales generales de su ejército. Entre ellos se citaba particularmen¬ 
te al conde de Maillebois, nieto de Desmarett y yerno del ministro 
de la guerra. 

El duque de Cumberland, demasiado débil para resistir á los 
sesenta mil franceses que invadían el electorado , no habia 
opuesto al paso del Rliin y á la ocupación de Ilesse mas que una 


retirada necesaria, pero prudente, que no dejaba de exigir circuns¬ 
pección por parte del mariscal. Sus rivales se prevalieron de esta 
conducta para calumniarle. No era, con esta tímida reserva, decían, 
como debía guiarse á los franeeses; y mejor dirigidos, hace mucho 
tiempo debían haber derrotado al enemigo. A estas quejas dictadas 
por la envidia, el mariscal respondió, atacando el ejército lianno- 
veriano en Hamelen, sobre la derecha del Weser. El general in¬ 
glés fuertemente atrincherado detras de un bosque, tenia su dere¬ 
cha apoyada en la ciudad y su izquierda en la aldea de Ilastem- 
beck, al pie de las montañas que separan la Weslfalia del país de 
Ilannover, y que pobladas de árboles estaban cortadas por torrente¬ 
ras y guarnecidas de artillería. El intrépido Chevert encargado de 
forzar la izquierda, cumplió su deber con su inteligencia y bravu¬ 
ra acostumbradas, y de allí se marchó al centro del enemigo, ima¬ 
ginando que el conde de Maillebois que mandaba la derecha y cu¬ 
ya habilidad era notoria, iba á hacer ocupar el puesto que él aban¬ 
donaba; pero la lentitud del conde en moverse, permitió al prín¬ 
cipe heredero de Brunswick anticiparse y cortar la vuelta á Uhe- 
vert. La inacción del conde después de esta primera falta y aun 
sus disposiciones de retirada inutilizaron enteramente los triunfos 
de Chevert, y comprometieron la salvación de un ejército victo¬ 
rioso que en aquel dia debia haber destrozado al inglés. Engañado 
por las falsas medidas y aun los avisos falsos de su teniente, el ma¬ 
riscal iba á ordenar que se cediese el campo de batalla, cuando ad¬ 
virtió que el enemigo iba de retirada. Persiguióle hasta Ilannover que 
le abrió sus puertas, y este fué el término de sus progresos. Una 
cabala, mientras que él batía al enemigo, acababa de darle al maris¬ 
cal de Richelieu por sucesor y fué conducida con tanta torpeza que 
removió en medio del prestigio del triunfo á un hábil general, á 
quien ni aun la traición habia podido privarle-de la victoria. Al 
menos asi fué considerada la conducta del conde de Maillebois. Lie 
vado al tribunal de los mariscales de Francia, consideraciones á su 
padre y el favor de una protección poderosa parecieron haber para¬ 
do el curso de la justicia; no se conoció de su proceso y de su juicio 
mas que la corta detención que él sufrió en el castillo de Dourlens, 
y en seguida volvió á presentarse en la corte. 

El mariscal de Richelieu, siguiendo los planes de su predece¬ 
sor, que después dO haberlos comunicado como buen ciudadano, 
habia partido como héroe (Cartas del mariscal de Richelieu), aco¬ 
saba al ejército batido con una actividad que se comparaba injusta¬ 
mente con la lentitud del mariscal de Estrees. En los primeros dias 
del raes setiembre, de tal modo habia rechazado los hannoverianos 
en las cercanías de Stader sobre el Elba, que debían sufrir la suerte 
de las tropas sajonas en el campo de Pirna. En esta situación casi 
desesperada, el duque de Cumberland recurrió á la mediación del 
rey de Dinamarca; y con esta débil garantía fué ajustada el 8 de 
setiembre la famosa y equívoca convención de Closterseven , que 
enviaba una parte del ejército hannoveriano á sus hogares; confinaba 
el resto en Slade ponía el electorado hasta el fin de la guerra bajo 
la protección de la Francia, y por la cual el mariscal se felicitaba 
de haber disuello á la vez el ejercito inglés y privado al rey de Prusia 
del apoyo que se habia prometido para cubrir por este lado sus 
estados. 

Este príncipe, desde el principio de la campaña dejando un 
débil cuerpo á las órdenes del anciano general Lehwald, opuesto á 
los rusos que se aproximaban lentamente , habia tomado la ofen¬ 
siva en Bohemia, lisongeándose destruir con su celeridad dos ejér¬ 
citos que la emperatriz formaba en este reino; el primero á las ór¬ 
denes del príncipe Carlos de Lorena. y el segundo á las del maris¬ 
cal Daun. Federico después de haber rechazado al conde de Ke- 
nigseck que defendía la frontera, penetró sin obstáculos hasta 
Praga, donde encontró al príncipe Cárlos. Igual ardor de combatir 
inflamaba á los dos gefes y les hacia soportar con impaciencia y aun 
con desprecio los consejos mas prudentes ó mas tímidos de sus 
hábiles tenientes Sclnverin de una parte, y Brown de la otra, y 
el 6 de mayo se dió la señal de la destrucción de cuarenta mil hom¬ 
bres. Tal fué en efecto la consecuencia del múluo encarnizamiento 
de los combatientas, que esta batalla fué la mas mortífera de cuantas 
se dieron en el curso del siglo XVIII. Schwerin quedó en el campo 
de batalla, y Brown murió pocos dias después de las heridas que re¬ 
cibió en ella. La victoria fué del rey de Prusia; y aunque su pér¬ 
dida casi igualó á la de los vencidos, se atrevió á atacar en Praga á 
cuarenta rail austríacos que habían escapado de la carnicería. 

No obstante el mariscal Daun habiendo recibido refuerzos, avan¬ 
zaba al socorro de la plaza. Federico formó el designio de sorpren¬ 
derle y dejando al mariscal Keith con veinte mil hombres solamen¬ 
te en sus líneas, se deslizó secretamente. Daun retrocedió al verle, 
y pareció ceder al ascendiente de un monarca victorioso. Federico, 
sordo á las observacionas de sus generales que sospechaban ficción 
en esta retirada, acosaba cada vez mas al enemigo. El mariscal hizo 
alto el 18 de junio sobre el Elba, hácia Kolin y Chotzemitz, donde 
habia escogido el campo de batalla en una colina , y donde se estre¬ 
llaron contra sus hábiles disposiciones y contra la inmo vilidad de 
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sus soldados siete furiosos asaltos de los prusianos, y todo el arte 
y la sáhia táctica nueva de que era inventor Federico. La pérdida 
de veinticinco mil soldados que tuvieron en esta ocasión los pru¬ 
sianos en muertos, heridos y desertores, y una salida acertada de 
la guarnición de Praga á la noticia de la batalla, obligaron á Fede¬ 
rico á levantar el sitio y aun á evacuar la Bohemia. Con motivo de 
la batalla de Cholzemitz, y para recompensar á los valientes que en 
ella se distinguieron y á los que siguiesen su ejemplo , la emperatriz 
instituyó su orden de Maria Teresa. 



Damiens intentando asesinar al rey. 


A este primer revés que esperimcnló el rey de Prusia, sucedie¬ 
ron la derrota de su aliado en Ilastembeck, la del general Lehwald, 
en Welau sobre el Pregel, en Prusia, por el general ruso Apraxin, 
una ventaja del príncipe Cárlos sobre el de Brunswick-Bevern y so¬ 
bre el mariscal Kelk en la Silesia, y finalmente la capitulación de 
Closterseven, mas sensible para él que una batalla perdida. Al mis¬ 
mo tiempo los rusos habían entrado en Memel, los suecos en Pome- 
rania, y el general austríaco Halddick había puesto Berlín en 
contribución. Federico, atrincherado en la Sajonia, la asolaba com¬ 
pletamente; pero era molestado por el mariscal Daun, y rodeado de 
enemigos poderosos y victoriosos, parecía destinado á ser cogido en 
la inmensa red tendida en rededor suyo. Nadie dudaba de su próxi¬ 
ma ruina, y él creyó lo mismo en algunos instantes. Confesaba en 
sus cartas confidenciales, no ver mas que en la muerte un remedio 
á su posición desesperada. Poco á poco penetró la jovialidad en su 
espíritu, y renació al fin la confianza. Sus enemigos se la proporcio¬ 
naron en parte con sus falsas medidas. Apraxin, dueño de penetrar 
en Silesia después de su victoria, se retiró; lo que permitió á Leh¬ 
wald trasladarse á Pomerania y arrojar de este territorio á los sue¬ 
cos. El mariscal de Richelieu esperaba en la inacción la ratificación 
de su convenio con el duque de Cumberland, y dejaba que se le ade¬ 
lantara á Magdeburgo el príncipe Fernando de Brunswick, que puso 
esta plaza á cubierto de todo ataque. 

Venticinco mil franceses sin embargo á las órdenes del príncipe 
de Soubire habían dejado el Hesse, Y reunidos con el ejército de los 
círculos, fuerte de treinta mil hombres y mandado por el príncipe 


de Sajonia Hilburghausen, amenazaban ir á buscar al rey de Prusia 
en Sajonia, cuando este obligado A batir sus enemigos separadamen¬ 
te, para libertarse de ellos, juzgó á propósito principiar las opera¬ 
ciones por este lado. Con una habilidad admirable burló con veinte 
mil hombres la vigilancia del mariscal Daun y reforzó un débil cuer¬ 
po de sus tropas que solo podía observar los movimientos de los im¬ 
periales; pero ya se estaba á fines de octubre, y los aliados, renun¬ 
ciando á su primer proyecto, repasaban el Sara para lomar cuarte¬ 
les de invierno. Esto era precisamente lo que deseaba evitar Fede¬ 
rico, que no quería encontrarse en frente de este enemigo en la 
primavera , y que por otra parte necesitaba de grandes hazañas para 
restablecer su reputación y la influencia de sus armas. Para atraer, 
pues, á los aliados al combate, cesó de disimular su inferioridad, 
afectó temor, y con una precipitación peligrosa , pero necesaria á 
su designio, se retiró hacia Merseburgo, y se escondió, por decirlo 
asi, en ltosbach. Los aliados, que habían dejado escapar el mo¬ 
mento favorable de perseguirle, variaron de parecer al verle fuera 
de peligro, y el 5 de noviembre, lisonjeándose de cortarle la reti¬ 
rada á Sajonia, se aproximaron á su campo, poniéndose en el com¬ 
promiso de envolverlo. Federico cntietuvo su seguridad con un 
reposo absoluto, y dejó que desfilaran tranquilamente sus columnas 
á lo largo de sus trincheras; pero cuando juzgó que estaban sufi¬ 
cientemente descarriadas y en estado de no poder rehacerse, de 
repente desaparecieron sus tiendas y ofrecieron al desordenado ene¬ 
migo un ejército formado en batalla y protegido por baterías que 
Ies era imposible inutilizar. Las primeras descargas disiparon las 



Lo* franceses ¿ uní con lo» salvajes, arrojando los inglese» del Canadá, 


tropas estupefactas de los círculos ya medio vencidas por la sorpresa; 
y el ejército numeroso que se había prometido destruir al débil dé 
Federico, fué destruido. La caballería prusiana cayó por caminos 
desconocidos sobre la francesa que fué acometida por la espalda, y 
la infantería que se creyó vendida se desbandó en un abrir y cerrar 
de ojos. El combate no duró mas que un cuarto de hora: la reser¬ 
va, mandada por el conde de San Germán, no tuvo tiempo para 
llegar, y solo pudo recoger los fugitivos que regresaron al Hesse y 
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Omtario, y del fuerte Jorge ó Guillermo Enrique uno de los baluar¬ 
tes de los establecimientos ingleses sobre el lago del Santo Sacra¬ 
mento, al Sur del Champlain. Con la destrucción del último descon¬ 
certáronse los proyectos de los ingleses acerca de las colonias del 
Canadá y de la Luisiana. Muchas escuadras dirigidas de diversos 
puntos sobre Luisburgo, frustraron otra invasión meditada por la 
Inglaterra y confiada al almirante Holborne, que mandaba quince 
navios de línea. Pero cuando se aproximó á la rada para poner su 
plan en ejecución, diez y ocho navios que descubrió, le hicieron 
desistir. Sin embargo habiendo recibido un refuerzo, se disponía á 
un ataque, cuando una tempestad furiosa desmanteló todos sus bu¬ 
ques y le obligó á guarecerse en Ilalifax. La flota francesa, que ha¬ 
bía sido muy estropeada por la misma tempestad, no se consideró en 

disposición de perse¬ 
guirle, y el almirante 
Duvois de la Mothe 
creyó deber regresar 
á Brest, donde el des¬ 
embarque de cuatro 
mil enfermos pareció 
justificarle; pero esta 
funesta partida entre¬ 
gó á Luisburgo sin de¬ 
fensa contra una nue¬ 
va embestida de los 
ingleses en el año si¬ 
guiente ; y por falta 
de socorros, esta im¬ 
portante colonia se 
perdió para el reino. 
Algunas tentativas en 
las costas de Francia, 
débiles diversiones 
contra los primeros 
progresos de los fran¬ 
ceses en Alemania, no 
surtieron ningún efec¬ 
to, y solo contribuye¬ 
ron al descrédito de 
los ingleses, quienes 
únicamente fueron 
afortunados este año 
en las Indias orien¬ 
tales. 

La paz de Aquis- 
gran no habia inter¬ 
rumpido en ellas las 
hostilidades entre las 
dos compañías. Auxi¬ 
liares de diversos 
príncipes de la Indias 
Bupleix por un lado, 
y Saunders por otro, 
habían continuado en 
afrentarse bajo las 
banderas de los Sou- 
babes, nababes y ra- 
jahs, que en la "deca¬ 
dencia del poderoso 
imperio del Mogol, se 
disputaban los reinos, 
las provincias y los 
distritos con que la po¬ 
lítica ó debilidad del 
príncipe investía con 
frecuencia á la vez á 
varios aspirantes. Los 

Muerte del caballero Assas. ingleses en el Tanjaour 

y los franceses en el 

Decan y en la Nababia de Arcate , donde se encuentra Pondichery 
recogían el fruto del reconocimiento del partido á quien proporcio¬ 
naban el triunfar. En esta distribución, los franceses habían sido 
los mas favorecidos, y ademas de un vasto territorio al rededor de 
Pondichery y de Karikal, ellos habían adquirido liácia el Sur y sobre 
la frontera de Tanjaour, la isla de Cheringham, formada por los 
brazos del Gaberi, y liácia el norte Masulipatam y Chicacol con cua¬ 
tro y cinco provincias que ofrecían doscientas leguas de costa á su 
comercio. Por último, Dupleix, habia conseguido que se le olreciera 
la Nababia de Arcate por la corte de Delhy. Pero ya porque la 
Francia se asustase del poder de su propio agente, y por envidia de 
los ministros; ya por temor de inspirársela á los ingleses, se le man- 
Esta'tuvo ventajas en el Cafiadá, donde Montcalm y Baudreuil dó renunciar una dignidad que debía asegurar á los franceses la 
apoderaron del fuerte de Oswego ó de Cliouaquen, sobre el lago I preponderancia en la India, y se le rehusaron los socorros que so- 
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la Franconia. Habían dejado tres mil muertos y siete mil prisioneros 
y el rey de Prusia, apenas prendió quinientos hombres. 

El mariscal de Richelieu tardó poco en sentir en Westfalia ¡los 
efectos de la derrota de Rosbach y en conocer la insuficiencia de las 
precauciones que habia tomado para confiar en el ejército hanove- 
riano. Al instante, en efecto, que la fuerza que le contenia en Stade, 
mas bien que el respeto á sus compromisos , vino á desaparecer á 
consecuencia de la derrota de los franceses, abundaron pretestos 
para eludir la capitulación, y con un jefe, el príncipe Fernando de 
Brunswick que pretendía ser estraño á las transacciones, volvió á 
presentarse en campaña, cubriendo de nuevo los estadosdel rey de 
Prusia y las conquistas de este monarca. En vano el mariscal recor¬ 
dó al príncipe las estipulaciones del duque de Cumberland; en vano 
amenazó llevarlo todo 
á sangre y fuego en el 
pais que ocupaha, si 
la Inglaterra persistía 
en desconocer sus 
compromisos; en va¬ 
no, con una severidad 
desmedida puso en 
ejecución sus amena¬ 
zas en el Ilanover que 
conservó todavía por 
todo el invierno; el 
príncipe siguió su ten¬ 
dencia y sembrando 
con hábiles maniobras 
la inquietud en los 
cuarteles del mariscal, 
á los cuales él hizo te¬ 
mer el ser cortados, 
llegó, á pesar de un 
ligero descalabro, á 
arrojar los franceses 
del ¿tro lado del Aller. 

De Rosbach habia 
vuelto Federico á Si¬ 
lesia, donde, durante 
su ausencia y siete «lias 
después de su victo¬ 
ria, el príncipe de Be- 
vern habia sido batido 
y hecho prisionero 
por el príncipe Cárlos 
en Breslau. Esta ciu¬ 
dad y la de Schweid- 
nitz habian también 
caído en poder de los 
austríacos, yla Silesia 
parecía que iba á es¬ 
caparse á la Prusia. 

Era necesario todavía 
un golpe de temeridad 
para evitar esta pér¬ 
dida. Federico lo in¬ 
tentó: el soldado, que 
con su ausencia se ha¬ 
bia desanimado, aplau¬ 
dió su resolución, y 
aunque con una mitad 
menos de fuerza qui¬ 
so buscar al príncipe 
Cárlos. Este, orgullo¬ 
so de sus recientes 
triunfos, se indignaba 
de la reserva de Daun 
que aconsejaba espe¬ 
rar al enemigo, á 

quien ahorró parte del camino, privándose de las ventajas de una 

E osicion escogida. Los dos ejércitos se encontraron el 8 de diciem- 
re en las llanuras de Lissa, cerca de Breslau. Apenas vió Federi¬ 
co al enemigo, le juzgó vencido; pero no lo consiguió sin emplear 
un arte profundo y movimientos enigmáticos que engañaron la sa¬ 
gacidad del mariscal y proporcionaron á los prusianos una victoria 
mas completa todavia que la de Rosbach. Los austríacos sembra¬ 
ron de cadáveres el campo de batalla y perdieron mas de veinte 
mil prisioneros, cuya mayor parte se habia refugiado en Breslau. 
Tales fueron en el continente las operaciones importantes de esta 
célebre campaña; fuera de él la lucha estuvo circunscripta á Fran¬ 
cia é Inglaterra. 
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licitaba para asegurarla completamente. Los ingleses, al contrario, 
hacían que pasara Chibe ála península con refuerzos. Esta diferencia 
<le conducta ocasionó una revolución en la India. La audacia de 
Dupleix no pudo suplir á su debilidad : sufrió un descalabro, cuyas 
consecuencias, de inmenso perjuicio para la Francia, hicieron pasar 
la Navabia de Arcate de manos de Chanda-Saet, que la tenia con la 
protección de los franceses, á las de Mehemet-Ali-Kan, su rival, el 
amigo y protegido de los ingleses. Estos sentimientos sirvieron de 
pretesto para la separación de Dupleix, y este hombre que había re¬ 
presentado en la India el papel de un soberano, llegado á Paris, 
cuando Labourdonaye salía de la Bastilla, se vió olvidado y reducido 
¿ disputar ios restos de su fortuna á los representantes de la compa¬ 
ñía. Gudeheu, que fue su sucesor, hombre desnudo de toda ambición 
^ solo aficionado á los intereses comerciales, acordó una tregua con 
Saunders, y renunció de conformidad con él á todas las dignidades 
indianas, asi como también á tomar parte en lo sucesivo en las dis¬ 
putas de los príncipes del pais. Tal érala situación de los negocios 
con la India cuando estalló la guerra. 

La compañía francesa habia escrupulosamente observado el tra¬ 
tado!, y merced al administrador pacifico que tenia las riendas del 
gobierno , las hostilidades que se suscitaron entre ios ingleses y el 
Soubab de Bengala, no la sirvieron de ocasión para intentar la recon- 
uista de la superioridad perdida; pero quizá pensó recuperarla cuan- 
o se encendió la guerra entre las metrópolis. La ocasión era favora¬ 
ble: el Soubab acababa de apoderarse del fuerte'de Calcuta que pro¬ 
tegía el principal establecimiento délos ingleses sobre el Ganges. Los 
ciento cuarenta y seis ingleses que componíanla guarnición, fueron 
encerrados en un sótano que no tenia mas que diez y ocho pies en 
cuadro, ni mas que dos aberturas por donde apenas podía penetrar 
el aire. Por no despertar al Soubab para trasmitirle las súplicas de 
los infelices cautivos que solicitaban se les trasladara á otra parte, 
porque no podían respirar en dicha cueva, solamente se encontra¬ 
ron veinte y tres con vida al dia siguiente, y aun de estos fallecie¬ 
ron varios de resultas de lo que padecieron en tan espantosa noche. 

Pero ya una escuadra inglesa mandada por el almirante Wattson, 
después de haber castigado los desmanes del pirata Angria, cerca 
de Bombay , arribaba á fines de 1756 á aquellas aguas, y saltaba 
en tierra él afortunado Clive. No le fueron necesarias mas que dos- 
horas para recuperará Calcuta, y bastaron dos mil europeos para 
destruir el ejército del Soubab, fuerte de sesenta mil indios. JalTer- 
Alí-Kan , ministro del virey, secretamente incitado por l.os ingle¬ 
ses, aprovechó sus reveses para reemplazarle, y pagó á sus pro¬ 
tectores por medio de concesiones que facilitaron rápidamente á los 
ingleses la soberanía de Bengala, que les abandonó un emperador 
destronado. Libre de inquietudes por este lado, Clive se dirigió á 
la posesión francesa de Chandernagor, sobre el Ganges, mas arriba 
de Calcuta : se apoderó de ella en cinco dias, en el mes de febrero, 
á pesar de las ciento sesenta bocas de fuego y de una guarnición 
de quinientos franceses y setecientos cipayos. Con esta conquista 
los ingleses se vieron libres de una competencia que por largo tiem¬ 
po les habia arrebatado la mitad del comercio de esta rica co¬ 
marca. 

La ligereza del mariscal de Ricbríieu en la época de la conven¬ 
ción de Closterseven, sus devasta»iones en elllanover, y la falta 
de disciplina entre las tropas, favorecida por su connivencia ó al 
menos por su descuido, habían ocasionado su remoción, y hasta 
se juzgó ser menester nada menos que el doble ascendiente de la 
cuna y de la dignidad, reunidas en un príncipe de sangre real, para 
reorganizar el ejército y atajar el espíritu de rapiña y licencia que 
habia infestado todas sus clases. El conde de Clermont, tio del 
príncipe de Condé y hermano del duque de Borbon y del conde de 
Charoláis, príncipe que se habia distinguido en diferentes ocasio¬ 
nes, fué sobre quien se fijaron los ojos para empresa tan difícil. El 
castigo de algunos asentistas infieles y la separación de cincuenta 
y dos oficiales que fueron echados por causa de insubordinación, 
señalaron su llegada al ejército. Ocupóse en seguida en acercar sus 
acantonamientos, que diseminados en una estension de cincuenta 
leguas, se prestaban á las operaciones del enemigo para aislarlos 
unos de otros; pero su previsión no pudo evitar esta desgracia. Or¬ 
denes condicionales mal interpretadas hicieron evacuará Verden, y 
facilitaron el paso del rio Aller por esta ciudad al príncipe Fernan¬ 
do, quien asi se encontró en el centro de los cuarteles franceses. 
Una marcha retrograda y la evacucion del Ilanover fueron la con¬ 
secuencia forzosa de esta mala inteligencia; pero una posición res¬ 
petable detrás del VVeser, entre Minden y Hamelen, permitía aun 
molestar al enemigo, cuando capitulando la primera de estas ciu¬ 
dades al cabo de cinco días, á pesar de encerrar ocho batallones y 
otros tantos escuadrones, descubrió la izquierda del ejército po¬ 
niéndola en la nueva precisión de retroceder, sin poder contar con 
otra línea de apoyo que el Rhin. Evacuóse pues enteramente la 
Westfalia, y los franceses se acantonaron en la Gueldres al otro 
lado de dicho rio. 

Una nueva negligencia por parte de un ofiéial general permitió 


al príncipe Fernando pasar el Rhin por Emmerick, de suerte que 
este príncipe volvió á encontrarse enmedio de las divisiones fran¬ 
cesas. El conde de Clermont no logró reunirlas sino en Crevelt, 
cerca de Dusseldorf, donde aguardó al enemigo y se trabó el 25 
de junio un combate, que también redundó en descrédito de 
los franceses. El ala izquierda capitaneada por el conde de San Ger¬ 
mán, fué casi la única porción del ejército que hizo alguna resis¬ 
tencia, habiéndose comprometido gravemente su salvación con la 
retirada intempestiva y desafortunada de todo el resto sobre Colo¬ 
nia. Los franceses dejaron en el campo de batalla siete mil muertos, 
hallándose entre ellos el conde de Gisors, hijo del mariscal deBelle- 
Isle, joven guerrero de las mayores esperanzas. Dusseldorf, Ñeuss 
y Ruremonde cayeron en poder de los hanoverianos y prusianos, 
cuyas tropas ligeras llevaron el espanto hasta Bruselas. El conde de 
Clermont que pretendía por tercera vez no habérsele obedecido de¬ 
bidamente, pidió su relevo, y fué reemplazado por el marques de 
Contades, después mariscal de Francia. En vano habia solicitado 
el Delfín que se le permitiera presentarse en el ejército para inspirar 
alguna confianza al soldado. «Vuestra carta , hijo mió , le respon¬ 
dió el rey, me ha enternecido hasta llorar: estoy envanecido al re¬ 
conocer en vos los sentimientos de nuestros padres, pero aun no ha 
llegado el tiempo de separaros de mí.» 

La salvación vino de donde no se aguardaba: en una diversión 
que intentaba entonces el mariscal de Soubise, quien desde las ori¬ 
llas del Mein volvía á entraren el Ilesse, su vanguardia mandada 
por el duque de Broglie derrotó ocho mil hanoverianos capitanea¬ 
dos por el príncipe de Isemburgo, en Sondres-Hausen cerca de Cas- 
sel, al mesjusto de la batalla de Crevelt. Este incidente que resta¬ 
bleció los franceses en el Ilanover, hizo que el príncipe Fernando 
se retirara del otro lado del Rhin, á donde también se habia tras¬ 
ladado el mariscal üe Contades, y ofreció al príncipe de Soubise la 
ocasión de repararla afrenta de Rosbach. En efecto, el 10 de octu¬ 
bre batió de nuevo los Ilesseses á una con los hanoverianos on Lut- 
zelberg, cerca de Cassel; pero la estación ya avanzada para las 
operaciones militares no le permitió aprovechar esta ventaja, y vol¬ 
vió á las márgenes del Mein á establecer sus cuarteles; así esta vic¬ 
toria solo fué provechosa para él mismo, quien recibió el bastón de 
mariscal de Francia. 

El rey de Prusia por su parte habia abierto la campaña con la 
toma de Schweidnitz, y de aquí se dirigió á la Moravia , provincia 
aue no habia aun sufrido el azote de la guerra. Esperaba entrar en 
Olmulz antes que el contemporizador Daun pudiese socorrerla; 
pero por un lado menos habilidad en la láctica del sitio que en la 
de la batalla, y por otro la valerosa resistencia del gobernador bur¬ 
laron los cálculos del monarca. Daun tuvo tiempo de llegar; pero 
siempre prudente, evito las ocasiones de un choque general, del 
que temía tristes resultados, y se limitó á interceptar los convoyes 
del enemigo, lo que le debía conducir al mismo objeto. Loacertado 
de los planes que concibió , y la actividad de Laudhon en ejecu¬ 
tarlos, obtuvieron el efecto que se habia propuesto, y Federico 
privado de víveres se vió obligado á decampar ; pero entró en 
Bohemia con el designio de cortar al menos las comunicaciones en¬ 
tre austríacos y rusos, los cuales ya dueños de la Prusia penetra¬ 
ban en el riñon de Brandeburgo, y á las órdenes del nuevo general 
Fermer sitiaban entonces á Custrin sobre el Oder. 

Era este el punto que se necesitaba socorrer con mas urgencia. 
Dejando pues al principe Enrique su hermano con una parte de su 
ejercito para oponerse á Daun, Federico con el resto y las tropas 
del conde de Dolnia, á quien llamó del bloqueo de Slralsund, pre¬ 
sentóse delante de los rusos el 25 de agosto en Zorndorf, casi bajo 
les muros de Custrin , queriendo trabar un combate á muerte. Irri¬ 
tado de las atrocidades cometidas en sus vasallos por los rusos, ha¬ 
bía dado orden de no conceder cuartel. Logró inspirar su indigna¬ 
ción á las tropas, y así el furor mas bien que el arte dirigió á los 
combatientes en esta batalla mortífera, que tres veces se reprodujo 
en el mismo dia. Los prusianos perdieron once mil hombres , y los 
rusos el doble, ademas de tres mil prisioneros. La noche que se¬ 
paró á los combatientes casi en el mismo campo de batalla, Ies per¬ 
mitió la vanagloria de proclamarse vencedores los unos y los otros; 
pero los rusos realmente mas debilitados, levantaron el sitio y se 
encaminaron á Polonia. 

Tranquilo Federico por este lado, pero condenado á una activi¬ 
dad dé la cual no podia descansar sin perecer, voló en auxilio de 
su hermano, acosado por Daun en las cercanías de Dresde. Este en¬ 
tretenía al príncipe, mientras que un cuerpo de austríacos sitiaba 
á Neiss en bilesia. El rey de Prusia se proponía socorrer esta plaza, 
y se prometía conseguirlo á favor de la habitual circunspección del 
Austria. Daun en efecto no cambiaba su prudente táctica ; pero al 
observarla no dejaba de espiar al enemigo, para aprovechar el 
menor descuido que tuviese. Esta ocasión que él esperaba con pa¬ 
ciencia y perseverancia , creyó haberla encontrado el 14 de octubre 
en Hochkirchen, en Lusacia, cerca de Budissin. Después de una 
jornada donde por medidas escesivas de precaución habia afectado 
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mas desconfianza en sus fuerzas que. la acostumbrada , penetro de 
noche por un espeso bosque hasta el campo prusiano , le ataco de 
improviso emnedio de las tinieblas, se apodero de las baterías y 
dispersó los batallones enemigosque intentaban en vano el orde¬ 
narse. El intrépido Laudhon sobre todo, allano cuantos obstáculos 
se le opusieron. Keith y el príncipe Francisco de Brunswick , her¬ 
mano del príncipe Fernando, fueron.muertos; el principe de Anhaít 
resultó herido, y Federico en fin, después de grandes esfuerzos que 
no hicieron mas' que aumentar sus pérdidas, se vió obligado, á re¬ 
tirarse. Pero fué un motivo de admiración para toda la Europa, 
que este monarca después de haber perdido su artillería y todas sus 
brigadas, se atrevió á situarse á media legua del campo de batalla 
y desafiar al vencedor. Allí esperó las .municiones que le faltaban 
para seguir sus primeros designios sobre Neiss, y esta-ciudad lúe 
efectivamente salvada. El general .austríaco esperaba .desnudarse, 
en Dresdc; mas ó la vista de las llamas quedaban de los soberbios 
arrabales de la ciudad, causadas por el gobernador Schmettau, 
previendo una defensa desesperada por parte de los prusianos y bis 
desgracias que recaerían sobre tan populosa ciudad, donde residía 
aun la familia del rey de Polonia, cesó do atacarla por respeto a la 
humanidad, y tomó sus cuarteles en Bohemia, evadiéndose del rey 
de Prusia que volvía á Sajonia. 

En Inglaterra un nuevo ministerio, á cuya cabeza estaba fitt, 
después lord Cliatam, daba nuevo impulso á las operaciones ma¬ 
rítimas mal combinadas hasta entonces, empeñándose sobre todo en 
las que tenian por objeto la conquista del Canadá. Veinte mil hom¬ 
bres, mandados por el general Abererombie, amenazaban en este ano 
al fuerte Puquosne sobre el Ohio, v al de Carillón ó de Ticonderago, 
al norte del lago San Jorge ó del Santo Sacramento, y al mismo tiem¬ 
po el almirante Boscawen* con veinte y tres navíós de linea desem¬ 
barcaba-diez y-seis mil hombres al mando del general Ambersl en 
Luisburgo. Casi todas las escuadras que los franceses habían desti¬ 
nado en este año para comunicar con esta coloma y la del Cariada, 
fueron interceptadas ú obligadas á permanecer estacionadas en los 

PU< So]q con cuatro mil hombres aguardaba el marqués de Hontqálm 
en el fuerte do Carillón á los veinte mil del general Abererombie. No 
biense había acabado una trinchera de troncos de árboles enlazados 
entre sí y- cuyas ramas cortadas en punta ofrecían como una muralla 
de picas y de caballos de frisiá ,-cuando apareció el enemigo. Los in¬ 
gleses confiando en su número y proponiéndose hacer alarde de valor, 
no esperarofl su artillería y dieron un asalto precipitado. Pero el obs¬ 
táculo que encontraron mas'difícil de superar que lo que se habían 
imaginado, los espuso al fuego de las murallas sin que pudiesen evi¬ 
tarlo. Sin embargo, su ciego furor sé sostuvo durante cinco lloras, 
y al cabo de este tiempo seVetiraron con una pérdida de cuatro mil 
hombres. Abandonaron totalmente sú empresa , aunque teman fuer¬ 
zas suficientes para salir bien. La loma del fuerte Duqnesne sobre 
el Ohio y la de Frontenac ó Citaraconi al norte del lago Ontario, 
y sobre todo la conquista de Luisburgo, les subsanaron semejante 
contratiempo. Esta desgraciada ciudad abandonada á sus solas fuer- 1 
zas, aunque siempre esperando sosorros, se sostuvo hasta el ultimo 
estremo y no se rindió hasta el 27 de julio , víspera de un asalLo 
que no habría podido contrarestar. Durante el sitio se vió á la se¬ 
ñora Drucourt, mujer del gobernador, animar al soldado en la mu¬ 
ralla con su presencia, su bolsillo y aun con su ejemplo, disparando 
cada dia muchos cañonazos. Algunos buques llegados á la rada, 
aunque en corto número para defenderse, habían sido quemados 
antes de la rendición de la plaza, y de esta manera principiaron los 
desastres que debían arruinar de nuevo la marina francesa. 

Sin embargo una escuadra francesa á las órdenes del conde de 
Aché, destinada á las Indias orientales, había sido mas dichosa que 
las que se habían intentado enviar á América. Esta escuadra des¬ 
embarcó á fines de abril en Pondichery un refuerzo de dos mil hom¬ 
bres, á cuya cabeza estaba el conde de Lally, que débia tomar el 
mando superior en la India. Ademas de esta misión , el general lle¬ 
vaba la de vigilar á los agentes de la compañía * y á los miembros 
del consejo soberano, que se habia tenido la imprudencia de repre¬ 
sentarle antes de su partida como hombres sin lioiior •; que no pen¬ 
saban mas que en enriquecerse:. Con un carácter duro, fogoso, ab¬ 
soluto, acostumbrado-al mando militar, que no sufre ninguna ré¬ 
plica, tan funesta atribución le acarreo: bien pronto numerosos 
enemigos. El militar del país veia por otra parte con disgusto privar 
al hábil Bussy, el brazo derecho de Dupleix, de una dignidad á la 
cual sus talentos, diplomáticos y la csperiencia que tenia de la táctica 
militar de esté pais parecían llamarle igualmente. Eu suma, la des¬ 
unión mas completa existia entre Lally y Adié, y presagiaba la 
ruina de lina colonia que no podía sostenerse mas que con sú 
armonía. 

Las primeras operaciones fueron dichosas sin embargo. Después 
de haber quemado dos fragatas inglesas en Goudelour, quitado es¬ 
te fu irte y sostenido el 29 de abril con igualdad un combate na 
val contra el almirante ingles Pocock, desembarcó en Pondichery 


V al instante principiaron los aprestos "para el sitio de San Da¬ 
vid, plaza la mas fuerte de los ingleses en la costa; Desde entóneos 
principió á manifestarse el desacuerdo de los dos geí'es: El almirante 
Pocock se habia embarcado con la esperanza de liaéér abortar los 
designios de los franceses, y sin émbargo Aché permanecia tranqui¬ 
lo en Pondieliery á prétesto deinferioridad. Fué necesario que Lally 
le amenazase con prenderle, si nó aparejaba al instante. Este pro-- 
ceder violento surtió el mejor efecto. Apenas zarpó el almirante, 
desapareció la ilota inglesa; lo qUeqirodujo la rendición del fuerte* 
donde se encontraron inmensas municiones de guerra. Lally mandó 
la demolición de todas las obras, y esto sirvió pocodespúes dépre-- 
testo para una terrible represalia en Pondichery. Div-icolé á diez 
■ leguas de,San David , donde se abrigó por algüii'tiempo la esperan-' 
za de formar el único puerto'que sé hubiera encontrado en ;lá costa 
de Goromandel, cayó igualmente en poder de los franceses. 

Tantos triunfos daban la confianza de apoderarse de Madras, ca- 
pitabde los establecimientos ingleses, hácia la cúal'se proponía mar¬ 
char Lally. Pero al efecto era necesario cóntar con el almirante- 
quien se negó á cooperar, y al parecer por Causa de esle mucvo cho- 
que se liié á establecer un crucero en los surgideros de Eeylán , sp ¡ 
pretesto de favorecer la llegada de lós-socorros que_ esperaba de la 
isla de Francia. Obligado á desistir de una expedición, Cuyo buen 1 
éxito era casi cierto, Lally ideó"jotra al mediodía contra el rajali de- 
Tanjaour, aliado de los ingleses. Los socorros de" estos burlaron á 
los franceses delante dé la capital del rajah,,-forzándoles á; Una re¬ 
tirada penosa y espuesta sobre Karikal. La toma de Arcate , capital 
de laNababia, reparó este revés. Pero bien pronto una nueva apari¬ 
ción de la escuadra del almirante Pocock hizo temer poC Karikal y- 
aun por Pondichery. El consejo envió orden á Aché, para que acu¬ 
diese cuanto antes á protejer la capital de los /establecimientos Irán- 
ceses en la costa. Obedeció * pero pareció querer esquivar encuen- ; 
tros con ¡a flota inglesa. Quizá tenia órdenes para obrar asi y no 
comprometer sin neéeáidad upa; escuadra cuya presencia en aquellas ; 
aguas era suficiente para trastornar los designios del enemigo ; pero 
el almirante ingles no le dejó realizar sus instrucciones ó planes, y -, 
la amenaza de atacarle eiv la misma rada obligó á Aché el o de 
agosto á aceptar á la vista de .Negapátnam y Karikal un segundo 
combate, que fué tan indeciso cómo el primero. El almirante Po¬ 
cock habia vuelto á Madrás", y parecía que esto debía ser un moti¬ 
vo para que el francés permaneciese 1 eii Pondichery. Sin embargo, 
partió al instante para la isla de Francia, á pesar de las instancias 
del general y del consejo, y aunque aun faltaban seis semanas para 
que el viento monzon pudiera favorecer su rumbo Alegó la postra¬ 
ción dedos ingleses, que no les permitía por mas tiempo ser motivo 
de terror, y alegó también la suya propia que 1 .le precisaba á prote¬ 
ger la llegada de tres buques que le enviaban de Francia,'con cuyo 
refuerzo podría su Ilota salvar la India francesa. 

Independientemente de sus espediciones lejanas á la América, 
Asia y Africa, donde se apoderaron dé los establecimientos irance-,, 
ses del Sencgal, los ingleses habían intentado tres desembarcos en 
las costas de Francia , no tanto sin duda con el designio de hacer eti' 
ellas grandes progresos, cuanto con la intención de entretener las 
fuerzas que sé quisieran enviar á Alemania; El primero tuvo lugar 
en San Malo. Quince: mil hombres desembarcaron el 5 de jumo, 
cañonearon la ciudad, y volvieron á embarcarse á los seis dias al 
acercarse socorros franceses. 1 El segundó se realizó en Cherburgo 
el 8 de agosto; y duró menos todavía que el primero. El tercero lúe 
perjudicial á los ingleses. De San Briene, donde sallaron en tierra 
el 5 de setiembre, se dirigieron hácia San Malo, y el 11 entraban 
sin dificultad:en San Cast/ donde les esperaba la flota , cuando tro¬ 
pezaron al duque de Aiguillon , gobernador de la provincia. Al verle 
no pensaron mas que en volver á embarcarse, pero no pudieron con- . 
seguirlo sin una perdida de cinco mil hombres , muertos, ahogados ‘ 
y prisioneros. 

El ministerio se habia totalmente cambiado á fines de este año. 
Moras, agobiado por su doble carga, habia va cedido la cartera de 
hacienda en el áño'precédénte á Boultígne,, y renunció la de marina 
sustituyéndole Berryér, que de la policía pasó á este.empleo. El 
marqués de Paulmy tuvo por sucesor al mariscal de Bellc-Isle , d 
■que por lo acertado de sus reglamentos y su firmeza en ejecutarlos, 
hubiera quizá restablecido la disciplina en él ejército, si só carrera 
hubiese,sido mas larga. Finalmente, el cardenal de Bmuiis , á quien 
sus instancias por,la paz habían desconceptuado'en el ánimo de su 
protectora, siempre adicta á Maria Teresa, fué reemplazado por el 
duque de Choiseul, cuyo padre había sido miembro del consejo áu¬ 
lico del emperador, su primer gentil hombre y plenipótemiario 
en Francia. Ebmismo duque estaba á la sazón de embajador en Vie- 
na: como era acepto á esta córte, fué prímuesto por la favorita, á 
pesar de su reputación de hondero y filosofo : títulos que nada gus¬ 
taban al monarca , pero que se consideraban entonces como prendas 
de gran capacidad. La primera operación diplomática del nuevo mi¬ 
nistro correspondió á la esperanza de sus protectores; y consistió 
en un convenio secreto de 50 de diciembre, confirmando la alianza 
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de 1756 y mucho mas oneroso para la Francia, en razón á que se la 
imponía como obligación, y siempre sin equivalente, el socorro in¬ 
menso que prestaba desde la guerra voluntariamente. Una confir¬ 
mación de alianza de 7 de diciembre entre las cortes de Londres y de 
Berlín, habia sido el motivo ó el pretesto de dicho convenio. 

Al principio déla campaña de 1759, el mariscal de Contales es¬ 
taba á la izquierda del Rhin: el duque de Broglie, que acababa de su¬ 
ceder al principe de Soubise, llamado al consejo, tenia sus cuarteles 
sobre el Mein; el ejército de los Círculos,’á su derecha en Franconia, 
era observado por el príncipe Enrique; y por último el rey de Prusia, 
siempre en Sajonia, espiaba á la vez al mariscal Daun en Bohemia 
y á los rusos, que con el nuevo general Solticow se aproximaban á 
Brandeburgo. El príncipe Fernando, habia proyectado apoderar¬ 
se de Francfort, separar de esta manera las dos divisianos del 
ejercito francés, y establecer el teatro de las hostilidades entre el 
Mein y el Danubio, comarcas todavía no devastadas por la guerra. 
Habiendo llegado el 13 de abril con cuarenta mil hombres cerca de 
Berghen , advirtió que el duque de Broglie habia juntado sus cuar¬ 
teles con celeridad , reunido veinticinco mil hombres, y que estaba 
dispuesto á recibirle. Frustrada su esperanza de sorprenderle, ata¬ 
cóle sin embargo, y á pesar de la ventaja del número fué batido y 
rechazado hasta Cassel. El mariscal de Contades pasó entonces el 
Rhin, y reunido con el duque penetró en Westfaha, se apoderó de 
Munster y de Minden , se lisongeó de arrojar al príncipe nasla mas 
allá del Weser, y de cercar nuevamente al ejército hanoveriano. 
Pero en Minden, el príncipe cesó de retroceder: habia apreciado 
á su enemigo, y aparentando huir le esperó cerca de esta ciudad el 
1. de agosto. Para atraerle ofrecióle un débil cuerpo que parecía 
apostado para proteger su retirada y que no era sostenido; pero so¬ 
breviniendo de improviso en lo recio de la refriega cayó sobre el 
ejército francés, cuya defectuosa disposición produjo el desorden y 
una derrota tan vergonzosa, como las de Rosbach y Crevett. Los 
franceses retrocedieron hasta Cassel y abandonaron todos los alma¬ 
cenes que tenían en Westfalia. El mariscal de Contades se quejó de 
haber sido mal secundado por el duque de Broglie, acusándole de 
haber atacado demasiado tarde. Este fué relevado y el mando recayó 
en su colega, que fué ademas premiado á los cuarenta y un años de 
edad con el bastón de mariscal de Francia. 

El rey de Prusia queriendo evitar la reunión de austríacos y ru¬ 
sos, había enviado al encuentro de estos aí conde de Dohna, que 
con treinta mil hombres tenia la misión de oponerse al doble. No 
pudo llenarla, y fué obligado el 23 de julio en P.alzig ó Zullichau, 
cerca de Crossen, sobre el Oder, á un combate desigual por el que 
suspiraban los rusos, impacientes por vengar las crueldades de los 
prusianos en Zorndorf. Esta acción entregó á los rusos Crossen 
y Francfort, donde se juntaron con Laudhon. Pero ya el il de agos¬ 
to , Federico que no habia dejado mas que veinte mil hombres en 
Sajonia , tenia sesenta mil que poderles oponer bajo los muros de 
la ultima ciudad ; y al dia siguiente se trabó una nueva batalla en 
Kunersdorí á la derecha del Oder. Principió á mediodía, y á las 
seis de la tarde Federico habia destruido la izquierda de los rusos, 
ganado sus trincheras y cogido cien piezas de artillería. Solticow 
esperimentaba una pérdida que le obligaba á retirarse; pero que¬ 
riendo Federico aniquilarle, le obligaba después de una hora á 
continuar el combate, cuando Laudhon qué nada habia podido ha¬ 
cer hasta entonces, cargó tan vigorosamente ála caballería prusia¬ 
na, que la puso en una derrota completa, proporcionando la victo¬ 
ria a los rusos. Federico pasó la noche á dos leguas del campo de 
batalla con cinco mil hombres solamente, y aldia siguiente, en re¬ 
cogiendo sus restos tomó posición para cubrir á Berlín: pero Solti¬ 
cow estaba harto debilitado por una pérdida de veinte mil hombres, 
el doble de la de los prusianos , para pensar en marchar adelante, 
solamente intentó acercarse á Daun ; pero merced a las disposicio¬ 
nes de Federico esta unión no pudo verificarse, y la falla de víve¬ 
res en un país arruinado por tantos ejércitos, obligó á los rusos á 

retroceder nuevamente. 

Desembarazado de este temible enemigo, Federico volvió á 
Dresde, de la cual el ejército de los Círculos mandado por el duque 
de Deux-ronts, se habia apoderado duiante los movimientos de los 
grandes ejercites, y formó el audaz proyecto de cortar al mariscal 
de Daun la retirada á Bohemia. Todo fracasó, y el general Finck, 
destacado por el con diez y ocho mil hombres en las montañas de 
Manen, cerca de Firma , fué cercado por el mariscal, y después de 
un ^combate sangriento se le obligó á rendirse el 20.de noviembre. 
Pero Daun, que sabia vencer, no sabia sacar ningún provecho de 
sus victorias ; y el fin de tres campañas mas encarnizadas que nin¬ 
guna de las guerras precedentes , encontró á las potencias belige¬ 
rantes casi en la misma posición que cuando levantaron sus cuar¬ 
teles. 

Con.menos brillo cons.egtiian los ingleses triunfos mas reales en 
el mar y en las colonias. Cuarenta mil hombres que habían llevado 
á diversos puntos del Canadá, debían asegurarles la conquista de 
un país, á donde la Francia no podía mandar refuerzos. Sin embar¬ 


go, el sitio de Quebec, una délas espediciones proyectadas por 
ellos, estuvo á pique de estrellarse en el valor y la inteligencia del 
gobernador Ramsay y de su guarnición ; y libertados los ingleses 
del peligro de ver destruida su flota, por medio de ocho brulotes 
que no fueron dirigidos con bastante acierto para surtir el efecto 
que se esperaba, recurrieron á las bombas incendiarias para abra¬ 
sar la ciudad, sin osar aproximarse á ella. Al cabo de dos me¬ 
ses, y cuando la estación ya avanzada hacia mas problemático 
que nunca el resultado del sitio, el general Wolff, que mandaba la 
espedicion y tenia que sostener la reputación que se habia adquiri¬ 
do con la toma de Luisburgo, se decidió á un verdadero esfuerzo 
é intentó tomar las alturas que dominaban la ciudad. Los franceses 
habían descuidado ocuparlas, creyéndolas suficientemente prote¬ 
gidas por una porción de rocas escarpadas que las cercaban. El mar¬ 
ques de Montcalm que habia acudido al socorro de la plaza con tres 
mil quinientos hombres , no advirtió su error hasta que los ingleses 
hubieron ganado un puesto tan importante. Resolvió desalojarlos 
trabándose una gran batalla, menos célebre por el número de los 
combatientes que por la influencia que tuvo sobre los destinos de 
este pais , y particularmente por la suerte de dos generales igual¬ 
mente dignos de estimación por sus talentos, y sobre todo por los 
sentimientos de humanidad que acreditaron en estos desiertos, don¬ 
de el trato de los salvages casi hacia olvidarlos. Wolff, mas afor¬ 
tunado que su rival, vió huir á los franceses desalentados con la 
pérdida de su gefe, y pudo prever la rendición de Quebec, que 
tuvo lugar el 10 de setiembre, seis (lias después de la batalla. El 
fuerte de Niagara, entre los lagos Erie y Ontario, después de una 
vigorosa resistencia que habia costado la vida al general ingles Pri- 
deaux, cedió igualmente á los esfuerzos de Johnson, su sucesor. 
El general Amherst, el conquistador de Luisburgo, enviado contra 
el fuerte de Carillón, lo encontró evacuado y destruido. Privado el 
Canadá de todos sus puntos de apoyo , parecía que iba á ser avasa¬ 
llado ; pero algunos valientes mandados por Vaudreuil y Levis, y 
siempre sostenidos por la esperanza de un socorro de la "metrópoli, 
disputaroi^todavia un año esta posesión á los ingleses, y aun faltó 
muy poco para reconquistar á Quebec á la vuelta de la primavera. 
Un contratiempo imposible de prever frustró la sorpresa que ha- 
bian meditado, y hasta lo último de la campaña de 1760, en que 
fueron cercados en Montreal y privados de toda esperanza ulterior, 
no capitularon por toda la colonia. Parte de las Antillas francesas 
habia igualmente sucumbido á la superioridad de las fuerzas ingle¬ 
sas en estos parajes. » 

En la India, privado Lally para atacar á Madras de la flota del 
conde de Aché, intentó realizarlo sin esta y aguardó á la partida 
del almirante Pocock, para llevar á cabo el proyecto que medita¬ 
ba hacia ya mucho tiempo. A principios de diciembre de 1758, cua¬ 
tro mil europeos y tres mil cipayos ó infantes indios se pusieron 
en marcha para esta espedicion, y el 14 penetraron en la ciudad 
Negra, que recibía tal nombre del color de la mayoría de sus habi¬ 
tantes, y que es propiamente el arrabal de la ciudad blanca ó fuer¬ 
te San Jorge, reservado para los ingleses. En una salida que hicie¬ 
ron estos en el mismo dia, cogieron al conde de Estaing, que man¬ 
daba el regimiento de Lorena, pero fueron bastante maltratados 
para que impidieran el establecimiento de las baterías. Comenzaron 
estas á jugar el l.° de enero de 1759, con bastante acierto para ha¬ 
cer brecha en las murallas. Esta ventaja fué de corta duración: por 
falta de pólvora se aflojó el fuego : los'ingleses avivaron el suyo pa¬ 
ra desmontar las piezas francesas , y al cabo de seis semanas la ar¬ 
tillería del enemigo , las enfermedades y la deserción arrebataron 
la tercera parte del ejército. Entre tanto , la aparición de una es¬ 
cuadra de nueve naves que precedente de Bombay fondeó en la rada 
de Madras el 17 de febrero, determinó una retirada precipitada há- 
cia Arcate. Fueron vanos los esfuerzos de los ingleses para desor¬ 
denarla , pues fueron batidos en Vandavachi; pero una sublevación 
ocurrida repentinamente entre las tropas francesas por debérselas 
un año de sueldo, no permitió utilizar tal ventaja, y por el contra¬ 
rio dió. tiempo al enemigo para rehacerse. A falta de dinero en las 
cajas, fué menester que los oficiales de Lally escotasen para satis¬ 
facer al soldado , al cual mediante una amnistía solemne exigida, 
acabó de volver á la obediencia, aunque no de muy buena gana , y 
tarde ademas para emprender nada provechoso. 

Empero Adié á quien ya no se aguardaba por lo avanzado de 
la estación, volvió á parecer en los primeros días de setiembre con 
un refuerzo de tres buques, habiendo consistido su tardanza en que 
se encontró sin víveres en la isla de Francia y tuvo que ir por ellos 
hasta el cabo de Buena Esperanza. Mas apenas llegó á los mares de 
la India, iué atacado el 10 de setiembre por el almirante Pocock 
en la altura dé Negapatnami. pero á pesar de su superioridad que¬ 
dó indeciso el resultado después de tres combates. Pocock volvió 
á Madras, y el almirante francés pretendió hallarse muy maltrata¬ 
do para permanecer en Pondichery, donde suponía no haber me¬ 
dios para reparar las averías de su flota. A pesar de las instancias 
mas vivas todavía que las del año precedente, á pesar de Ja pro- 
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mesa de suministrarle cuanto necesitara para remediarse, a pe¬ 
sar en fin de una nueva protesta formal haciéndole responsable 
de la pérdida de la colonia , se mantuvo inflexible; y bel al pare- 
cer á instrucciones terminantes , dio la vela para la isla de r ran¬ 
cia , después de haber desembarcado las pocas tropas y municio¬ 
nes que conducía para la India. Este incidente aumento el desa¬ 
liento que nacía ya de la escasez de recursos, del poco concierto 
de los ge fes , de la indisciplina del soldado y de la dispersión del 
ejército en diversos cuerpos distantes los unos de los otros. Esto fa¬ 
cilitó á los ingleses, mas concentrados, los medios de tomar la ofen¬ 
siva , y arrebatar muchos de los fuertes que cubrían de lejos á Pon- 
dichery. , 

La Francia que no conocía aun toda la estension de sus desas¬ 
tres, aparentaba querer vengarse en el mismo seno de la Gran 
Bretaña. Dos ejércitos, el uno en Bretaña al mando del duque de 
Aiguillon y el otro en Dunkerque al de Chevert, amenazaban la 
Inglatera con un desembarco. La Glue, debía salir con doce navios 
del puerto de Tolon y reunirse en el de Brest con el mariscal de 
Confians que mandaba veinte y uno, y proteger ambos tal espe- 
(lición. Pero bien pronto el comodoro Boyx y los almirantes liawke 
y Boscawen bloquearon estrechamente la armada francesa en di¬ 
chos puertos. Sin embargo, una tempestad obligó á Boscawen á de¬ 
jar las aguas de Tolon y marcharse á Gibraltar. La Clue que hu¬ 
biera podido seguirle y aprovechar su desastre , tardó en moverse 
de suerte que su adversario estaba reparado, cuando al pasar por 
el estrecho fue descubierto en la noche del 16 al 17 de agosto y al¬ 
canzado en este dia por catorce navios ingleses en la costa de Por¬ 
tugal cerca de Lagos y del cabo San Vicente. Para colmo de des* 

f gracias, una borrasca ó una fatalidad había separado de él durante 
a noche cinco de sus navios, y con siete solamente tuvo que con¬ 
trarestar el esfuerzo del enemigo. El resultado del combate corres¬ 
pondió á la desproporción de las fuerzas; tres navios franceses 
fueron cogidos, dos quemados en la costa, y los dos restantes se 
salvaron en Lisboa, . n 

El almirante liawke había esperimentado delante de Brest el 2 
de octubre el mismo contratiempo que Boscawen en Tolon, y el 
mariscal de Conllans había cometido por una tímida prudencia la 
misma falta que La Clue. No dió la vela hasta mediados de noviem¬ 
bre, y encontró el 20 alsud dé Belle-lsle la flota inglesa, toda re¬ 
parada, de fuerza de veinte y tres navios de linea. Hallábase empe¬ 
ñada la acción cuando una ráfaga de viento, una fuga vergonzosa ó 
una maniobra desacertada del almirante francés separó los comba¬ 
tientes. Conllans confiando en sus pilotos costeros se había lison- 
geado de una* retirada fácil en medio de los escollos de la costa, 
que debían causar pérdidas á los ingleses; pero su retaguardia es- 
puesta con tal medida á los esfuerzos reunidos del enemigo, la de¬ 
fección déla vanguardia que se dirigió á la isla de Aix, y la entrada 
inesperada de una de sus divisiones en el rio Vilaine. de donde no 
pudo salir, convirtieron esta jornada, conocida con el nombre de 
la batalla de Confians , en jornada de oprobio, en cuyo desorden 
fué cogido un navio, dos fueron quemados y los otros tres bararon 
ó se sumergieron. 

Tantos reveses aumentaban las dificultades del tesoro publico, 
cuyos administradores, cambiados cada año , no podían hacer nada 
útil. Tan estéril en recursos como su predecesor, Boulogne había 
pedido la cartera á Silhouette, magistrado relator, de quien se es¬ 
peraban prodigios á consecuencia de la restauración de la rentas del 
duque de Orleans, debida á su inteligencia. Sus primeras medidas pa¬ 
recían justificar lo acertado de su nombramiento. Reduciendo á la 
mitad las ganancias de los asentistas, creó setenta y dos mil accio¬ 
nes de mil libras cada una, á las cuales adjudicó el beneficio de la otra 
mitad, cuyo aliciente produjo setenta y dos millones en veinte y cua¬ 
tro horas. Algunas economías en los gastos y la suspensión de diver¬ 
sos privilegios concernientes á la talla, acrecentaron las alabanzas 
que se oian del nuevo ministro; pero estas comenzaron á declinar, 
cuando con la supresión de las pensiones vino á lastimar á las clases 
mas altas de la sociedad, habiéndose convertido dichas alabanzas 
en sentimientos de odio á causa de un edicto de ¡subsidio territorial 
adoptado el 22 de setiembre en una sesión régia en Versalles. Este 
edicto sometía sin escepcion al impuesto todas las corporaciones 
que hasta se gloriaban eximirse de él. La magistratura por su posi¬ 
ción fué la primera en reclamar, habiendo sido tan vigorosa su opo¬ 
sición, que no pudo ejecutarse el edicto. Cerráronse al mismo tiem¬ 
po las puertas de los grandes capitalistas, y volvió la penuria. 

Silhouette hubiera debido retirarse entonces. Había indicado en la 
igual distribución de las cargas entre los ciudadanos, el único re¬ 
curso que pudiera formar la base de un sistema regular de hacien¬ 
da, suplir á los espedientes, siempre mezquinos, precarios y desas¬ 
trosos arbitrios fiscales. No era falta suya, si la corte con su pro¬ 
digalidad, V los ricos con una codicia mal entendida, ponían igual 
obstáculo al restablecimiento de esta parte de la administración que 
dá la vida á todas las (lernas. Continuó y como se encontró sin los 
medios enérgicos que habia meditado, se redujo cobarde y vergon¬ 


zosamente á las mezquinas invenciones de sus predecesores. La sus¬ 
pensión de parte de los pagos exigióles al tesoro real, y una exhor¬ 
tación á los ciudadanos para que llevaran su plata labrada á la la- 
brica de moneda para convertirla.cn especie, solo produjeron mur¬ 
muraciones, pocos recursos, y lo que fué peor, retrajeron a la 
Inglaterra de tratar con una potencia cuyos recursos creyó comple¬ 
tamente agotados. Acosado por el descontento y el ridiculo, oi- 
lhouette se vió obligado á resignar su empleo. Su sucesor Bertin 
reemplazó el subsidio proyectado con el establecimiento de un 5 
por 100, con un doble de capitación y con empréstitos de diversas 
naturalezas , que el parlamento se mostró menos dispuesto en el si¬ 
guiente año á registrar. 

El mariscal de Broglie mereció con nuevos triunfos la dignidad que 
acababa de serle conferida. Dejando sus acantonamientos sobre el 
Mein para trasladarse de nuevo al Hesse, el 10 de junio batió ai prin¬ 
cipe heredero de Brunswick, Cárlos Guillermo, en Corback a algunas 
leguas al oeste de Cassel, y preparó de esta manera la toma de esta 
última ciudad y la de Minden por el principe Javier de Sajorna, her¬ 
mano de la delfina. El príncipe de Soubise avanzaba al mismo tiempo 
desde el Rhin hácia el Hesse. A este doble ataque opuso el principe 
Fernando una correría sobre el bajo Rhin, habiendo confiado el man¬ 
do de ella al príncipe heredero, su sobrino, que comenzaba á labrarse 
una reputación militar de que no le despojaron repetidas derrotas. 
Cleves y lUiimberg tardaron poco en caer en su poder, y estaba blo¬ 
queando á Wesel, cuando el marqués de Castries destacado por Bro¬ 
glie se presentó á hacer frente al principe heredero , situándose en 
Clostercamp, cerca de Rhimberg, á la izquierda del rio. Fué ataca¬ 
do el 16 de octubre y consiguió una victoria que libertó á Wessel, 
obligando al príncipe á replegarse sobre el ejército de su tío. Una 
abnegación sublime hizo memorable esta jornada. El caballero Assas 
p.nnitan del regimiento de Auvernia. enviado durante la noche a la 



xionó por un instante, y después gritó con toda su fuerza : • ¡Auver¬ 
nia , auxilio; que está el enemigo!» Assas fué muerto en el acto, 
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pero el campo no fué sorprendido. El combate de Clostercamp acabo 
la campaña de estelado, y permitió á los franceses tomar sus cuar¬ 
teles en el Hesse y en Weslfalia. . 

El rey de Prusia colocado sobre el Elba, mas abajo de Dresde, 
observado por el ejército de los círculos, por el mariscal Daun y 
siempre amenazado por los rusos, se veia en vísperas de perder la 
Silesia. El emprendedor Lauhdon, después de hacer prisionera en 
Landshut la columna del general Fouquet, que ni con el valor mas 
obstinado ni la resistencia mas desesperada no pudo sustraerse á tal 
suerte , habia caido sobre Breslau. Pero sus esluerzos fueron muti¬ 
les: los rusos llegaron tarde para sostenerle, y el príncipe Enrique 
hizo levantar el sitio con hábiles maniobras, evitando ademas la 
reunión : sin embargo, no hubiera podido mantenerse mucho tiem¬ 
po con esta ventaja, si su hermano no hubiese acudido á socorrerle. 
Federico habia tomado posición en Leignitz, donde bien pronto se 
encontró estrechado por Daun, Laudhon y Lascy que debían atacarlo 
de concierto. Noticioso Federico de este plan decampó en la noche 
del 15 de agosto y cayó sobre Laudhon, que avanzaba para sorpren¬ 
derle y se encontró sorprendido y atacado él mismo por un ejército. 
Sin la audacia y presencia de ánimo del sorprendido, su división 
hubiera perecido completamente. En lugar de retroceder, se preci¬ 
pitó sobre la izquierda de los prusianos á quienes desordeno: du¬ 
rante este movimiento hizo que parte de la artillería repasara un 
riachuelo: luego protegido por el fuego de ella y mientras se'reha- 
cian los prusianos cruzó el mismo riachuelo, y salvo al menos las dos 
terceras partes de sus fuerzas. Esta brillante retirada obtuvo los 
elogios del vencedor: -Yo no he visto, dijo, maniobra mas hermo» 
sa en toda la guerra, y el dia mas placentero de Laudhon es el en 
que yo le he batido.» . , , . _ . „ 

El monarca se eucaminó al instante hacia Breslau. Este movi¬ 
miento determinó á los rusos á repasar el Oder, y á buscar, para 
penetrar en Brandeburgo, algún plinto menos defendido. Le encon¬ 
traron hácia Francfort y aun llegaron el 9 de octubre 'hasta Berlín, 
que fué puesta segunda vez á contribución , y donde los cosacos mu¬ 
tilaron una porción de monumentos artísticos. Pero esta irrupción 
de bárbaros fué de poca duración; y Federico dejaba Ja Silesia para 
volar á la defensa de su capital, cuando ya ellos habia» repasado el 
Oder y regresado á Polonia como tenian de costumbre. A Daun que 
le habia seguido desde Sajonia, era mas difícil alejarle. El 3 de no¬ 
viembre le atacó Federico cerca de Torgau sobre el Elba, A las ocho 
déla noche era Daun vencedor, y asi escribía á su corte. A las diez, 
á pesar de las tinieblas de la noche, el general prusiano Ziethen, 
habiéndose posesionado de las alturas de Supplitz, el combate cam¬ 
bió de faz, y Federico que pensaba en la retirada, obligó á Daun á 
ella. Este habia sido gravemente herido en una pierna, y el rey de 
Prusia recibió uua ligera contusión en el pecho, ü Donell que á falta 
de Daun dirigió la retirada, lo hizo á Dresde donde los austríacos 
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tamaron sus cuarteles; y el resultado de una batalla que costótrein- 
• ta mil muertos á los dos ejércitos, l'ué retroceder los acantonamien¬ 
tos austríacos una docena de leguas. 

Los ingleses continuaban durante este tiempo sus progresos en 
la India , y una nueva batalla en Vandavachi los acrecentó mucho. 
Él coronel Coote . irlandés como Lally . batió á este último é hiz-o 
prisionero á Bussy; se apoderó inmediatamente de Arcate, después 
de todos los fuertes que protegían de cerca á Pondichery, y final¬ 
mente con cuatro mil ingleses y diez mil indios, puso sitio á esta 
ciudad que encerraba ochenta mil habitantes, pero que no contaba 
mas que con setecientos defensores. El almirante inglés intercepta¬ 
ba al mismo tiempo sus comunicaciones marítimas, y en vano'aguar-, 
daron los cercados que Aché acudiera á facilitarlas. Acostumbrado 
á menospreciar las protestas, obró en la isla de Francia lo mismo que 
en Pondichery; y las mas vivas! reclamaciones--del gobernador y de 
los habitantes que ansiaban la presencia de su escuadra, no habian 
podido hacerle variar de resolución. Encadenado al parecer por ins-: 
tracciones terminantes para proteger, la isla, amenazada á lo que 
se suponía por los ingleses , lo cuál era- quizá un ardid de su políti¬ 
ca, se estuvo quieto en un punto que no l'ué atacado, y se olvidó 
enteramente del que rio.podia.sostenerse sin su auxilio : ejemplo pa¬ 
tenté del peligro de las instrucciones demasiado absolutas en unas 
regiones tan lejanas. 

Obligado á encerrarse, en los muros de Pondichery, el único de 
los establecimientos indios que restaba á la Francia en. la costa, 
Lally se Vió rodead^de, todos los enemigos que le aearreaarpn la fa¬ 
talidad de su misión, la severidad de su mando, la dureza y la ironía 
de sus palabras, vque se hallaban interesados en desacreditarle. Pe¬ 
dia víveres y se le negaban; dinero no Irubia en las cajas; ninguno' 
de los habitantes ó'empleados de la compañía se prestaba á aliviar 
á los soldados abrumados de fatiga; y si se prestaban t-ra dómala 
gana y á la fuerza; 1 Un socorro negociado con los Marattas por el 
marqués de Bussy también se frustró por falla de dinero ; de .manera 
qtie no quedó esperanza mas que en las lluvias abundantes de la úl¬ 
tima estación, y en la violoncia de -las borrascas en estos mares en 
la misma época. Pero rii las lluvias ni las tempestades pudieron ven¬ 
cerla obstinación de los inglesas, estimulados por la perspectiva de 
destruir completamente en la India con un poco de constancia el 
poder de los franceses. Persistieron siete mesqs en un bloqueo jncó- 
modo para ellos per la intemperie de la estación, perú cien veces 
peor para los sitiados por los horrores de las privaciones; La guar¬ 
nición estenuada por el liamhre no tenia vigor para hacer, salidas, y 
ademas se bailaba desanimada por la imposibilidad de reparar sus 
pérdidas; El general agriado de Jas contrariedades qiie esperimenfa- 
ba dentro y fuera, y tan prevenido contra el ciudadano como contra 
el enemigo, no esperaba ningún socorro del primero y rehusaba 
tratar con el segundo, á quien acusaba de mala le. De este modo, 
sin haber adelantado nada ni con los unos ni con los otros, llegó el 
momento en que no buho en la ciudad'víveres mas que para, un solo 
dia. Amonestado entonces por el coinsejó soberaneó pedir una sus¬ 
pensión de armas, persistió en no querer .capitular en ferma, y selimi- 
. tó a no oponerse ó la ocupación de la plaza que 'se entregó á discre¬ 
ción el 15 de abril de 1761. El vencedor nó pretendía imponerle otras 
condiciones, y abusó de su fortuna deúna manera deplorable. No 
solamente fueron arrasadas las. fortificaciones, sino las iglesias, los 
almacenes y él palacio del gobernador, edificio el mas magnífico de 
la India.. Se dice.que esto fué una especie de represalia,.y que las 
instrucciones dadas por la compañía á lós condes de Lally y de Aché, 
.interceptadas por el enemigo; .prohibían-á estos generales hacer con¬ 
cesión alguna ó los establecimientos ingleses de que pudieran apo¬ 
derarse. 

Los oficiales del ejército y todos los agentes de la compañía fue¬ 
ron trasportados á Inglaterra. Lally, á consecuencia de los rumores 
desfavorables á su honor, que corrían en Francia, obtuvo permiso 
para pasar de Londres ó Paris; pero sus numerosos 1 enemigos alcan¬ 
zaron el mismo favor y no tardaron en delatarle como causante do 
las desgracias de la India. Semejantes inculpaciones motivaron un 
proceso; El consejo de Pondichery en cuerpo presentó denuncia al 
Parlúmentpv y el procurador general acusó al conde de Lally , como 
«culpable de vejaciones, coacciones , traiciones y crímenes de lesa 
magostad.* 

, Sus amigos, testigos, de tal animosidad y de las intrigas emplea¬ 
das para ^perderle, le 'aconsejaban que desapareciera de Francia. 
«Yo, esclamaba temblando de cólpra , yo huir manchado con la 
sospecha de una míame traición! antes perderé la vida!» Al contra¬ 
rio, alentado por el sentimiento de su, inocencia , se brinda á cons¬ 
tituirse preso en la Bastilla , y taq generoso proceder fué desleal¬ 
mente acogido. Permaneció quince meses en el calabozo de La Bour- 
donaye antes de sufrir su primer interrogatorio; en seguida se le 
llevó de tribunal en tribunal, y por.fin fqó sometido á ¡a gran cá-‘ 
niara del Parlamentq. Cautivo y privado deíj auxilio de consejos, que 
las leyes de la época presumiendo el crimen en un mero denuncia¬ 
do, rehusaban ó los acusados de alta traición, y únicamente reduci¬ 


do á.sus escritos, que no siempre eran dictados por la prudencia 
contra unos enemigos sagaces, libres y opulentos , sucumbió en 
esta lucha desigual. El 6 de mayo de 1766 fué condenado después 
de diez y ocho meses de procedimientos á ser decapitado, «como 
reo de traición ó los intereses del rey,"del Estado y de la compañía 
de Indias; de abusos de autoridad, vejaciones y concusiones.» Gan¬ 
oso sorpresa general, que la sentencia ño dijese espresamente que él 
habia vendido la ciudad. Las palabras de traición d los intereses 
del rey no parecían análogas ó las que debieran habérse empleado 
para caracterizar una villana perfidia, que á estar probada era in¬ 
dispensable mencionarla en términos esplícitos; aunque solo fuera 
para justificar el rigor de semejante sentencia contra un oficial ge¬ 
neral, que al frente del regimiento de su nombre habia combatido 
por la Francia en ocho batallas campales, asistido á diez y ocho 
asedios, en varios dé los quese triunfó bajo su dirección, recibido 
catorce heridas, y que era en fin recomendable por su habilidad eri 
las marchas:y campamentos, por su actividad y por una série de 
servicios tan útiles como brillantes. 

Los actos despóticos que fueron probados, aunque escusables 
en unos momentos difíciles en que la obediencia era urgente; las 
frases poco comedidas, pero que el sentimiento del honor y del 
deber arrancaban á un hombre vivo y exaltado que no Veia al rede¬ 
dor de sí mas: que indiferencia , cobardía ó traición; los rigores en 
fin que empleó contra los revoltosos, atestiguaban las faltas de su 
carácter mas bien que las de su conducta. Pero presentados hasta 
la saciedad á los ojos del público, ofuscaron su criterio, estraviaron 
la atención de su verdadero objeto, y formaron contra el acusado 
una preocupación confusa de que acaso no supieron eximirse los 
magistrados. Lally estaba ageno de creerse culpado, y así al noti¬ 
ficársele el fallo clamó contra la injusticia , y no ¡pudo prescindir 
de echarla en cara á sus jueces con toda la vehemencia de su ca¬ 
rácter. Esto sirvió de pretesto á una nueva barbarie: el magistrado 
. encargado de la ejecución de una sentencia harto severa, no se ru¬ 
borizó de manchar con un baldón infame y de arrastrar al suplicio 
éu un humillante carro á un militar liéno de honrosas cicatrices, á 
quien podia querer el débil monarca conducir á la muerte, pero no 
con ignominia. Voltaire fué quien primero osó apelar de esta sen¬ 
tencia al tribunal de la.opinión pública , observando que el conde 
de Lally «era un hombre Sobre el cüal todo el inundo tenia derecho 
a poner la mano, escepto el verdugo.» El favor que dicho filósofo 
comenzó á dar á esta causa produjo ventajosos resultados; y cinco 
dias antés de su fallecimiento pudo acaso sentir alguna satisfacción, 
al saber que el fallo del Parlamento fué jurídicamente anulado por 
el consejo, quien el 25 de abril de 17711 rehabilitó la memoria del 
infortunado general, otorgando este triunfo á los esfuerzos reuni¬ 
dos de la elocuencia y de la piedad filial. La suerte de Lally que la 
historia no debe dejar ignorar, advirtió el peligro que se corre 
chocando sin prudencia con cuerpos poderosos por su crédito y ri¬ 
quezas. 

Tantas pérdidas esperimentadas por la Francia en pocos años 
no podían ser reparadas por ella sola, en el estado de postración 
en que se encontraba su marina. El duque de Choiseul que á la 
muerte del mariscal de Belle-lsle , ocurrida al principio de este 
a fio, fué nombrado ministro de la guerra , y que sin e! título de 
primer ministro lo era realmente, intentó en marzo de 1.761 nego¬ 
ciaciones con Inglaterra.. Jorge II habia fallecido a fines del prece¬ 
dente año, y las disposiciones de Jorge III, su nieto, dirigido por 
lordBute, qne desaprobaba una guerra ruinosa para Inglaterra á 
pesar, de sús conquistas, ofrecían buena perspectiva; pero Piit aun 
conservaba suficiente prestigio para desvanecerla. Luis ordenó que 
las condiciones equitativas y un tanto humillantes que proponía, 
fueran manifestadas al público para reanimar la energía de la na¬ 
ción , como Luis XIV. habia obrada en pos de las infructuosas con¬ 
ferencias de Gertruydemberg; pero Luis XV no logró su intento. 
Durante su reinado que era ya largo, no se habia adquirido como 
aquel gr<Tn monarca, la estimación de los;franceses. No se le creia 
como á su bisabuelo, afectado de los males del pueblo, ni sensible 
á la gloria de la nación: imitóse su apatía y descuido. El escrito 
fué leido sin que se manifestara la menor indignación contra la so¬ 
berbia indiferencia del enemigo, ni empeño alguno por abatir su 
orgullo. 

En la imposibilidad de dar vigor á las masas que estaban iner¬ 
tes, intentó el ministro interesar á los españoles , é imaginó juntar 
la decaída marina francesa con la española, que se hallaba en un 
estado respetable. Ya no era Fernando VI quien reinaba en la Pe¬ 
nínsula , sino Cárlos III su hermano, rey de las Dos'Sicilias, é hijo 
también de Felipe V, aunque de su segunda mujer. No pudiendo 
con arreglo á las cláusulas del tratado de Aquisgran, reunir las dos 
coronasen su cabeza, después de haber justificado la imbecilidad 
<le su primogénito , hizo reconocer á Fernando, su tercer hijo', para 
sucederlc en Nápoles, y pasó á España con el segundo Cáríos An¬ 
tonio, destinado á reinar después de él. Cárlos acogió las proposi¬ 
ciones de Luis XV, y ligándose generosamente á su fortuna, se ce- 
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lebró el tratado conocido con el nombre de pac/o de familia , el cual 
fue firmado en París el 16 de agosto de 1761, á los tres meses de 
las ofertas de paz hechas á la Inglaterra. Este convenio que había 
sido negociado con el mayor secreto, estipulaba socorros respec¬ 
tivos entre todas las ramas de la casa de fiorbon para el manteni¬ 
miento de sus estados, y declaraba enemigos de ambas potencias 
contratantes á cuantos en el porvenir hostilizaran a cualquiera de 
estas • mas dicho convenio no debía ponerse en ejecución según el 
artículo segundo, hasta después que se terminara la guerra subsis¬ 
tente entre Francia é Inglaterra. Pero siendo de temer que mas de 
un incidente podía apresurar el cumplimiento de estas estipulacio¬ 
nes juzgóse conveniente practicar esfuerzos , para reparar el vacio 
de treinta y siete navios de línea y cincuenta y seis fragatas que se 
habían perdido durante la guerra, y dar así á la España una garan¬ 
tía de no sostener la lucha con las únicas fuerzas que podía apron¬ 
tar. De auuí se originaron ofertas multiplicadas de buques de diver¬ 
sa magnitud, hechas por provincias, ciudades y corporaciones, en 
quienes se snpo despertar sentimientos de patriotismo, De aquí 
ademas resultó la concentración de los ministerios de guerra y ma¬ 
rina en manos del duque de Choiseul, que desde entonces se des¬ 
cargó en cuanto á la forma del de negocios estranjeros en favor de 
su pariente César Gabriel. conde de Choiseul y después duque de 
Praslin El ministro de marina Berryer fue agraciado con el empleo 
de guardasellos, del cual no había dispuesto el rey después de la 
retirada de Machault. . . , 

La inutilidad de los pasos en favor de la paz había hecho nece¬ 
saria la continuación délas hostilidades. El príncipe Fernando abrió 
la campaña con la invasión de Cassel, donde se había encerrado con 
diez mil hombres el conde de Broglie, hermano del mariscal, e hizo 
que el príncipe heredero cubriera el sitio; pero una ventaja eonse- 
guida por dicho mariscal en Grunberg obligo á levantarlo y restable¬ 
cer los ejércitos á sus cuarteles Volvieron aquellos l i i sa ir de estos 
á fines de junio: los mariscales de Soubise y Broglie se juntaron en 
Soert cerca del Lippe, y teniendo una tercera parte mas de fuerzas 
que los príncipes de Brunswick, parecían deber derrotar a estos en 
Filingshausen, donde los atacaron el 16 de jubo al siguiente día de su 
reunión. La falta de concierto hizo pasar á los generales franceses 
por la ignominia de un descalabro y tornó á uno y otro a los pun¬ 
tos de donde habían partido. El mariscal de Broglie se quejaba 
de una rivalidad, que por privarle de la victoria no le había soste¬ 
nido en sus primeros progresos, y el principe de Soubise también 
se quejaba de una vanidad culpable, que por llevarse toda la gloria 
se había abstenido de acertar el ataque y de indicarle su momento, 
habiendo permitido esto al príncipe 1' ernando el conducir casi to¬ 
das sus tropas sobre el ala del mariscal. En esta especie de juicio 
entre ambos caudillos del ejército, el publico se inclino al mariscal, 
pero la favorita al príncipe y aquel iué desterrado. 

1 El rey de Prusia tuvo todavía que pelear en este año con el ejer¬ 
cito de los Círculos y el mariscal de Daun en Sajorna’, y con Lau- 
dlion y los rusos, á las órdenes del feldmariscal Butturline , en si¬ 
lesia. Opuso al príncipe Enrique á los primeros, y marcho el mismo 
contra los otros. Laudhon entorpeció de tal manera su marcha que 
no pudo impedir que los rusos pasaran el Oder por debajo de Bres- 
lau y que se reunieran con los austríacos entre Jaber y Hohenfried- 
ber. Se esperaba una batalla, y la superioridad de los austríacos les 
prometía un éxito favorable; pero Federico (jue no yeia ninguna 
ventaja para si ni aun en la victoria, cambió su táctica acostum¬ 
brada y se afanó en atrincherarse de una manera inexpugnable. De 
esta suerte redujo al enemigo á la inacción, y la escasez que en un 
nais castigado por tantos ejércitos debia inevitablemente sobreve¬ 
nir separo sus adversarios. Los rusos fueron los primeros que de¬ 
jaron su posición y bajaron por el Oder para proteger una división 
de su ejército, que al mando del conde de Romanzow sitiaba á 
Colbei’f sobre el Báltico. Federico levantó entonces su campo con 
el objeto de trastornar tales designios; pero su alejamiento propor 
cionó á Laudhon libertad para presentarse delante de Schweidnitz 
que estaba sin guarnición : la atacó tan vivamente, que él estaba 
en la plaza anles que el comandante hubiese podido proponer una 
capitulación Este incidente que daba cuarteles de invierno á los 
austríacos en la Silesia, forzó á Federico á aproximarse á Breslau y 
abandonó el punto de Colberg á los rusos, que se apoderaron de él 
en 16 de diciembre, y procuraron los medios de alimentar en lo su¬ 
cesivo su ejército por mar y principiar mas temprano sus operacio¬ 
nes. De este modo no solamente fué desfavorable la campaña al rey 
de Prusia, sino que todo hacia presagiar que la siguiente seria su 
ruina, pero un acontecimiento inesperado vino á salvarle. 

v Este acontecimiento fué la muerte de la emperatriz Isabel Pe- 
trowna el 5 de enero de 1762. Pedro III, su sobrino y sucesor, ad¬ 
mirador fanático del héroe prusiano, contemplaba con sentimiento 
que los rusos concurrieran á la destrucción de su idolo. Su primera 
diligencia fué llamar sus tropas , y poco después puso parte de estas 
disposiciones de Federico. Al mismo tiempo hallándose mal pagados 
los suecos en cuanto á los subsidios que les había prometido la Fran¬ 


cia, y no pudiendo sufragar por sí mismos á los gastos de la guer¬ 
ra , hicieron también la paz ; de modo que el monarca prusiano , á 
quien se había creído reducido á la situación defensiva mas alarman¬ 
te , se vió en disposición de tomar la ofensiva. Engañando la pe¬ 
netración del mariscal Daun, atacó á Schweidnitz á mediados de 
julio; pero esta ciudad que habia sido arrebatada en el año prece¬ 
dente por un golpe de mano, provista entonces de numerosos de¬ 
fensores, exigió un sitio tanto mas largo , cuanto que el mariscal se 
esforzaba en poner obstáculos. Durante dicho sitio , una revolución 
pudo cambiar nuevamente la fortuna del rey de Prusia. 

Pedro III, entregado al delirio de las innovaciones, variaba y 
trastornaba todo en Rusia, sin miramiento á las opiniones religio¬ 
sas del pueblo, á las costumbres y preocupaciones de la nación ; y 
á pesar de los prudentes consejos de Federico, á quien consideraba 
como amigo y maestro, y que aunque era filósofo cuidaba mucho 
de no aplicar sus principios particulares al gobierno de su estado. 
El descontento inevitable que se originó en todas partes de una 
conducta tan irreflexiva, sujirió la idea de reemplazarle con Ca¬ 
talina Anhallzerbst su esposa, amenazada con ser repudiada v 
declaraba ilegítimo su hijo. El senado, que habia sufrido desai¬ 
res por parte del monarca cuando se aventuró á presentarle repa¬ 
ros á causa de sus nuevas instituciones , y la guardia imperial á 
quien humillaba el régimen prusiano que se quería hacerle adop¬ 
tar, entraron fácilmente en los proyectos de Catalina. Un dia fué 
suficiente para que fuera dueña de la persona del desprevenido em¬ 
perador , á quien se obligó á abdicar el 10 de julio y murió el 17. 

Catalina, reconocida solemnemente por el imperio y propensa 
no obstante á apoyar su autoridad con la presencia de sus tropas, 
quiso conservarse neutral en los debates de la Europa, y llamó á su 
ejército de la Silesia. Pero la lentitud del conde de Czernichef en 
ejecutar sus órdenes con diversos pretestos , hostilizó todavía por 
algún tiempo una parte de las fuerzas del mariscal Daun que ignora¬ 
ba dicha revolución , y permitió á Federico proseguir sus aproches 
y reconquistar por fin á Schweidnitz el 4 de octubre, después de 
dos meses y medio de un sitio, célebre por el talento de los inge¬ 
nieros que dirigían el ataque y la defensa: el uno era el ingeniero 
prusiano Lefebre, y el otro el conde de Gribcauval. 

Federico y Daun permanecieron el rseto de la campaña en un 
estado de observación; pero los socorros que el primero envió ai 
príncipe Enrique, su hermano, que habia tenido que retroceder 
merced al conde de Slolberg, anciano general del ejército de los 
Círculos, le restituyeron el 29 de octubre en la jornada de Freyberg 
cerca de Dresde, la superioridad que habia perdido, obligando al 
conde á retrogradar hasta la baja Sajonia. 

Los generales franceses no habían sido mas afortunados en el tea¬ 
tro ordinario de sus operaciones. El viejo mariscal de Estrces, que 
habia principiado la guerra con la victoria de Ilaslembeck, vuelto al 
mando por la desgracia del mariscal de Broglie, la terminó de una 
manera menos gloriosa. Cruzando el Dimmel por Wilhemstad, con 
el designio de acercarse á Cassel y evitar su asedio, dicho mariscal y 
el príncipe de Soubise fueron atacados el 24 de junio con ventaja por 
el príncipe Fernando. Llegaron sin embargo á Cassel, mas poco des¬ 
pués retrocedieron hasta Francfort. El príncipe de Condé vengó el 50 
de junio aquel descalabro en Joannesberg, junto á Fridberg, al norte 
de Francfort, donde batió al príncipe heredero, y restableció, sino 
la preponderancia, al menos e¡ honor de los ejércitos franceses. El 
príncipe Fernando se hizo dueño de Cassel el l.“ de noviembre; pero 
esta fué la última hazaña de la guerra, por haber sido firmados los 
preliminares el 3 de noviembre en Fontainebleau, entre las cortes 
de España, Francia é Inglaterra. 

La primera potencia se habia implicado para su desgracia en el 
último hecho de está sangrienta tragedia. Exasperóse con esto la 
Inglaterra, á la cual no eran bien conocidos los artículos del pacto 
de familia, y pidió que se le manifestaran con un tono que chocó á 
la altivez española. Su embajador debia exigir espiraciones á la 
corte de Madrid sobre si intentaba reunir sus ejércitos con los de 
Francia, y tomar la menor tergiversación por una declaración de 
guerra. Carlos respondió que el rompimiento era obra de los mismos 
ministros ingleses, toda vez que se habían permitido arriesgar una 
cuestión tan inconsiderada, y desde entonces se encendió la guerra. 
La marina inglesa, á quien la reducción de casi todas las colonias 
de la Francia dejaba el campo libre á nuevas conquistas , se dirigió 
entonces contra las colonias españolas; y Cuba, Manila y doce na¬ 
vios de línea y cien millones fueron en el curso del año presa de los 
ingleses. Una diversión insignificante que Francia y España reali¬ 
zaron injustamente sobre Portugal con el objeto de compensar sus 
pérdidas, hubiese sido enteramente inútil sin las disposiciones pa¬ 
cíficas de lord Bute, que al fin habia logrado alejar á Pitt de un ga¬ 
binete en que ya no influía. Los españoles que desde 1/60 se lla¬ 
man conducido como mediadores y habían alcanzado que las par¬ 
tes beligerantes accedieran á un congreso en Augsburgo, repro- 
i dujeron entonces sus ofertas por la mediación de Cerdefia, y fueron. 
| De una y otra parte se enviaron embajadores , y las hostilidades 
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aceptadas cesaron por fin con los preliminares de Fontainebleau. 

Ya no se cuestionaba mas que entre Prusia y la reina de Hungría. 
Esta princesa había armado el imperio contra Federico. Para ace¬ 
lerar la paz , creyó este que debía exigir del imperio la neutralidad, 
t-on esta intención hizo entrar en él á un ejército que avanzó hasta 
ljatisbona. Amenazados los electores de Baviera y de Maguncia y los 
Círculos vecinos pidieron la paz y se comprometieron á retirar sus 
conlingentesjdel ejército del imperio. La Francia por su parle rehusó 
todo socorro á la emperatiz, quien se encontró sola con Sajonia 
contra el rey de Prusia. No habiendo podido atraerle cuando tenia 
á su favor toda la Europa, María Teresa nada debía esperar de él 
cuando todos la habían abandonado: de manera que, después de 
haber regateado con el prusiano y ofrecídole cortar la diferencia 
dejándole la Silesia sin el condado de Glalz , por nó conformarse 
tampoco en esto se vió obligada á celebrar la paz con las condi- 
C10n es que agradaron al monarca. Ella fué firmada en Hubertsburgo 
el 15 de febrero de 1763 entre él, la emperatriz reina y el elector 
de Sajonia, rey de Polonia. Por este tratado, todo fué restablecido 
entre las tres potencias al ser y estado que con poca diferencia te¬ 
nían las cosas antes de la guerra. Un artículo separado aseguró e! 
voto del rey de Prusia al archiduque José, que fué elegido rey 
de romanos el año siguiente, y que á este título sucedió en el im¬ 
perio en 18 de agosto de 1765. Tal fué el resultado de siete campa¬ 
ñas tan encarnizadas como dispendiosas. 

Cinco dias antes, es decir, el 10 de febrero de 1763, firmóse la 



La esposa del gobernador mandando en las murallas. 


paz definitiva en París entre Francia, Inglaterra, España y Portu¬ 
gal. Aunque se resienta el orgullo francés, cruelmente maltratado, 
es preciso estampar pormenor el vergonzoso tratado de París y sus 
funestos efectos. La Francia cedió á los ingleses por los artículos II 
y III la Acadia y la Nueva Escocia, el Canadá y sus dependencias, 
«el Canadá, la mas antigua de las colonias francesas y toda poblada 
de franceses,«la isla del cabo Bretón y todas las domas del "olfo y 
rio San Lorenzo. Se dejó á la Francia la libertad ele la pesca en el 
golfo á tres leguas de las islas y fuera de él á quince leguas del cabo 


Bretón. Los pescadores podrían tener barracas y secar su pesca en 
las islas de San Pedro y Miquelon que les cedía la Inglaterra, pero sin 
poder levantar fortificaciones. «Todo este articuló de la pesca está 
escrito en general con un estilo que irrita contra la mala fé del 
vencedor.» La Martinica, la Guadalupe , María Galanda , la Desea¬ 
da y Bella-Isla serian restituidas por el artículo VII á la Francia; 
Granada y los granadinos á la Inglaterra, conservando esta ente¬ 
ras las islas Caribes de San Vicente, de la Dominica y de Taba- 
8° > cuya posesión era antes común á las dos naciones. Por el artí¬ 
culo V, Dunkerque debia volver al estado de inutilidad marcado por 
el tratado de Aquisgran, y en consecuencia presentóse un comisa¬ 
rio ingles á presidir la «demolición délas obras de defensa y la des¬ 
trucción del puerto. El rio Mississipi en toda su longitud vino á ser, 
por el artículo VI, el límite de la Luisiana y de los establecimientos 
ingleses del norte de la América, pero quedando Nueva Orleans á 
la I rancia. La Inglaterra conservaría por el artículo IX el Senegal 
en Africa, y la Francia solamente la isla de Gorea, «isla estéril, sin 
agua, lejana del comercio de polvo de oro, del marfil y demas ri¬ 
quezas africanas , fundado por los franceses.» Por último, las pose¬ 
siones inglesas y francesas de las costas de Coromandel, de Malabar, 
de Bengala y de todas las Indias orientales serian devueltas por el 
articulo X á los que las poseían antes de la guerra, á condición de 
que los franceses no enviaran allí tropas: «cláusula que escusa toda 
reflexión.» 

La isla de Menorca y el fuerte de San Felipe eran restituidos á la 
Inglaterra, y la Francia la devolvía su electorado de Hanovcr , asi 
como á sus aliados de Alemania cuanto les había quitado. La paz de 
España se hizo también á espensas de la Francia, la cual concedió 
a los españoles la Luisiana en cambio de la Florida y de la bahía de 
1 ensacóla, que abandonaron á los ingleses, como también el dere¬ 
cho de cortar el palo de Campeche en la ha hía de Honduras. Tam¬ 
bién la Francia confirmó á los portugueses la cesión ya hecha de la 
navegación de las Amazonas, como igualmente las tierras y los fuer¬ 
tes del contorno. 

Los ingleses tuvieron cuidado de hacer mencionar nominal¬ 
mente en este tralado de París, los de Westfalia, Nimega Rys- 
wick, Utrecht, Badén , la triple y cuádruple alianza de Viena y de 
Aquisgran. Esta mención les era necesaria para garantir las adqui¬ 
siciones hechas en el espacio de un siglo en las cuatro partes del 
mundo. Cuando la paz de Westfalia en 1648, no poseían fuera de su 
reino mas que las islas de Jersey y de Guernesey; y cuando la paz 
delaris en 1763, es decir, en el espacio de 115 años eran poseedo¬ 
res : En Europa , ademas de Jersey y Guernesey, de Gibraltar, Me¬ 
norca y la ventaja de inutilizar á Dunkerque|; en Africa, de Santa 
Elena y de fuertes y factorías en los rios de Senegal y Gambía sobre 
las costas de la Guinea ó Nigricia; en Asia, del puerto de Bombay 
y de la isla de Salcetta, del fuerte San David, de la ciudad de 
Goudelour, del fuerte de San Jorge, de Madrás y Bengala con la 
ciudad de Calcuta, del fuerte Wiliam, Bancouli, etc.; en América, 
de la Barbada, San Vicente, la Anguila, la Barbuda, San Cristóbal, 
JNewis, Anligoa, Monferrat, la Dominica, Granada y los Granadi¬ 
nos, las Bermudas, la Jamaica, Bahama , las costas del continente 
septentrional con ciudades opulentas desde la Carolina hasta la Aca¬ 
dia ó Nueva Escocia, de casi todas las islas de los mares, y por últi¬ 
mo del Canadá, la bahía de Hudson, y del privilegio para cortar 
madera en la bahia de Honduras. 

Hallándose entonces casi sin vida la marina de Francia, los in¬ 
gleses pudieron lisongearse de poseer el imperio de los mares. Sin 
duda Luis XV se sintió avergonzado del tratado de Paris: si co- 
noeió los elementos que podia sacar del reino para sustraerse á tal 
humillación, créese que no echó mano de ellos, porque previa en su 
empleo instancias y dificultades y que eran menester esfuerzos y ac¬ 
tividad. A todo esto no podia resolverse , y el duque de Choiseu!, 
ministro ardiente, se plegó á la voluntad del amo, quizá hasta la 
ocasión del desquite. Después de las guerras , dos acontecimientos 
marcaron el reinado de Luis XV: la espulsion de los jesuítas y la 
destrucción délos parlamentos, dos cuerpos que después de haber 
luchado largo tiempo entre si, desaparecieron de la arena casi 
juntos. 

Recuérdense las disputas originadas en la Iglesia de Francia con 
motivo del formulario y de la constitución, las firmas exigidas, las 
negativas de los sacramentos, las discusiones agrias y violentas que 
del clero pasaron al foro, la interrupción de la justicia, y por últi¬ 
mo, el destierro de los magistrados precedido por el de los párrocos 
y otros eclesiásticos respetables. Un gran número de personas de 
todas clases, igualmente vejadas, atribuía estos males á la ambi- 
cion o ñor lo menos al falso celo de los jesuítas á quienes profesaban 
prolundo resentimiento, y no esperaba mas que ocasión para ven¬ 
garse. Esta se presentó en 1760 con circunstancias propias para 
determinar contra ellos la opinión pública que ya les era sumamen¬ 
te desfavorable. 

Hacia mucho tiempo que se les acusaba de cuidar en las misio¬ 
nes mas bien de su provecho que de los progresos de la religión. 
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haciendo bajo este velo un comercio inmenso que les suministraba 
riquezas, con las cuales agenciaban prosélitos en las cortes de los 
príncipes y gobernaban los reinos católicos. Sea verdadero o fal¬ 
so este empleo de los productos del comercio, es lo cierto que lo 
nacían muy considerable. Uno de sus padres, llamado La Valette, 
visitador general, y prefecto apostólico de las misiones establecidas 
en la Martinica, almacenaba géneros en esta isla, cargaba naves, 
tenia un banco público, comisionistas y factorías en las otras islas, 



Espulsion de los jesuilas en Francia. 


y esparcía su papel, que tenia gran crédito en todas las ciudades 
comerciales de Francia y aun de la Europa entera. 

Sus naves colmadas de riquezas recorrían los mares con segu¬ 
ridad, cuando permitiéndose los ingleses hostilidades inesperadas, 
cogieron varias de aquellas dirigidas á los hermanos Leoney y 
Geouffre, que tenían una casa de banco considerable en Marsella. 
Con la esperanza de dos millones de géneros, ellos habían aceptado 
millón y medio en detras de cambio. Algunas urgían; los ban¬ 
queros recurrieron al padre De Sacy, procurador general de las 
misiones, que era en Paris el corresponsal de La Valette. Aquel 
escribió á sus superiores de Roma, donde ocurrió una fatali¬ 
dad en este negocio. El general acababa de morir, y la elección 
de un sucesor exigía algún tiempo. Apenas hubo nuevo prelado, 
envió orden de prestar fondos á los Leoneys. El correo llegó el 22 
de febrero de 175G, y ellos se habían declarado en quiebra el 19. Ya 
que no pudieron evitar la publicidad, creyeron los jesuítas que de¬ 
bían retirar su apoyo á todos los que en alguna manera no eran 
mas que sus testaferros. 

Cuatro anos transcurrieron en pasos sumisos de los banqueros 
cerca de los religiosos, en súplicas para que les ayudaran y luego en 
amenazas de moverles litigio. Los jesuítas practicaron algunos es¬ 
fuerzos; pero por mala voluntad ó por impotencia, suspendieron 
los socorros periódicos que habían prometido. Cesaron los pa¬ 
gos. y apareció multitud de acreedores que llevaron sus quejas á 
los tribunales, Los jesuítas obtuvieron letras patentes para que to¬ 
das las contestaciones que mediaban sobre la materia se llevaran á 


la primera cámara del Parlamento de Paris. Todas estas maniobras 
duraron cuatro años, y hasta fines de 176Ü no comenzó verdade¬ 
ramente el proceso. 

Los jesuítas cometieron en él la mayor falta que se puede co¬ 
meter en las cuestiones, cual es variar en las defensas. Toda la so¬ 
ciedad era emplazada. Ellos pretendieron que las negociaciones del 
padre La Valette no debían interesar mas que á la casa de la Mar¬ 
tinica ; en seguida digerón que no era la casa, sino solamente el 
padre La Valette, quien debia ser culpado de violador de los cáno¬ 
nes de la Iglesia que prohíbe el comercio á los religiosos, y por 
consiguiente de culpable de un delito personal. Por consiguiente, 
como en materia de crimen personal no hay liador, la deuda del 
padre La Valette no podía recaer ni aun sobre la casa de la Marti¬ 
nica , y mucho menos sobre toda la sociedad. 

Los Leoneys respondían: en el gobierno de los jesuítas, todo 
está sometido al poder del general; él es el solo propietario y dis¬ 
pensador de los bienes de la Compañía; el padre La Valette no ha 
podido ser mas que el agente y el prepósito del gefe, y probaban 
esta aserción con las constituciones de la sociedad que invocaban y 
citaban. Los jesuítas ofrecieron demostrar por estas mismas cons¬ 
tituciones que la sociedad engeneralno era propietaria de nada; que 
los bienes pertenecían á cada colegio ó casa, y que ninguna man¬ 
comunidad había entre estas. Aceptóse su oferta, y dispúsose en 
consecüencia el 17 de abril de 1761, que se sometieran á exámen 
sus constituciones. No se tardó mucho en el exámen de la manco¬ 
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munidad. El 6 de mayo apareció el fallo que condenaba al general 
y en su persona á la sociedad, á pagar las letras de cambio y todos 
los gastos, perjuicios é intereses. Sometiéronse los jesuítas, quie¬ 
nes pagaron en seis ó siete meses mas de un millón doscientas mi! 
libras, sin tocar á los bienes de la sociedad. Es muy probable que 
en pocos anos hubiesen satisfecho el resto sin el nuevo golpe que 
les dió el Parlamento. Hacia mucho tiempo que se urdía una cons¬ 
piración contra ellos. La filosofía , dice Alembert, es la única que 
debia saber á qué atenerse en cuanto á ellos, y ella es quien por 
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boca de los magistrados ha condenado los jesuítas. El jansenismo 
no ha hecho mas que pedir contra estos. Ya so pretesto de compli¬ 
cidad de algunos de sus miembros en el asesinato de un rey diso¬ 
luto, en quien un padre y un marido ofendidos habían tratado de 
vengar su injuria, Carbalho , marques de Pombal y ministro de 
confianza del rey José 1, había podido espulsarlos en 1759 de Por¬ 
tugal. En Francia se trató de seguir este ejemplo. 

La sociedad de los jesuítas se componía de cinco clases : 1.', la 
de los novicios que eran admitidos á hacer voto simple después de 
dos años de noviciado; 2. a , la de los hermanos legos entregados á 
las ocupaciones serviles de las casas religiosas ; 3. , la de los estu¬ 
diantes aprobados, así llamados porque eran enviados á los cole¬ 
gios á aprender las lenguas sabias, y ensenarlas en seguida; 4. a la 
de los profesos, que de edad de treinta y tres años lo menos, ha¬ 
biendo regentado siete y pasado un tercer aüo de noviciado, pro¬ 
nunciaban los tres votos ordinarios de pobreza, castidad y obedien¬ 
cia, y entonces eran capaces de poseer los cargos de la orden hasta 
el de rector de colegio; 5. a , la de los profesos de cuatro votos, 
cuyos talentos distinguidos eran utilizados mediante un cuarto voto 
de obediencia particular al Papa, en todo lo concerniente á la sal¬ 
vación de las almas y á la propagación de la le. Sobre todos los miem¬ 
bros de la sociedad dominaba un gefe único que llevaba el nombre 
de general. Su dignidad era vitalicia y le asistía un consejo formado 
de un profeso de cada una de las naciones en que los jesuítas esta¬ 
ban establecidos; pero el general no estaba sujeto á los acuerdos 
del consejo. Solo él tenia el derecho de hacer nuevas constitucio¬ 
nes , reunir el capítulo general, disolverlo , y finalmente admitir 
en la sociedad ó escluir de ella , sin dar cuenta á nadie de su con¬ 
ducta. Tal era el instituto de los jesuítas , y el régimen célebre que 
ha sido considerado por algunos como el modelo de una monarquía 
templada. 

Pero cualquiera que fuera el mérito que hubiera á la alabanza 
y al vituperio, «del exámen de las constituciones, dice un escritor, 
resultó un cuadro admirable y horroroso á la vez de esta orden, cu¬ 
yos miembros unidos entre sí por la conformidad de la moral y por 
la semejanza de la doctrina y de las costumbres, y con su gefe por 
ylos lazos de una sumisión ciega y de una obediencia ardiente y 
wonta, estaban igualmente penetrados del mismo espíritu, gober- 
¡Jwdos por una sola alma , y formaban en el Estado un cuerpo abso- 
lulamente distinto, no recibiendo leyes mas que de un estranjero, 
su general, absoluto sobre las voluntades, sobre los corazones, 
sobre la moral, sobre los bienes, sobre el régimen esterior, y aun 
gpbfe el instituto mismo.» Tal fué al menos lo informado por el aba- 
tppCSiauvelin, ardiente jansenista, que teniendo en cuenta el naci- 
!3t to y los progresos de la sociedad en su estado actual, la repre- 
_ 3 como «un coloso temible que con sus 4 brazos sujetaba los dos 

libados , y aspiraba al imperio del Universo.» No se olvidó de re- 
¡bwchar su adhesión] 1 ,á las máximas ultramontanas reprobadas en 
dflrancia, las máximas regicidas esparcidas en los libros de muchos 
me sus casuistas, que él pretendió ser la doctrina de la corporación. 
Añadió que los jesuítas no habían sido recibidos en Francia mas que 
para enseñar como particulares , que habían sido escluidos como 
orden religiosa, que su existencia en el reino era efecto de la tole¬ 
rancia y no fruto de la adopción; que no habia contrato formado 
entre el Estado y estos religiosos, y que no habia otra formalidad 
que seguir para destruirlos , que romper los vínculos de la orden ú 
los que quisiesen quedarse en Francia , y despedir á los restantes. 

Esta conclusión hubiera tenido al instante su efecto, si los nu¬ 
merosos partidarios que los jesuítas tenían en la corle no hubiesen 
hecho entender al rey que era necesario no precipitar este negocio, 
ni dejar los acusados á discreción de unos magistrados que tenían 
antiguas injurias que vengar. El rey prohibió en consecuencia por 
una declaración del 2 de agosto de 1761, que durante un año se hi¬ 
ciese nada ni definitiva ni provisionalmente en todo lo que podia 
concernir al instituto, á las constituciones y los establecimientos 
de la sociedad; y al mismo tiempo nombró una comisión de su con¬ 
sejo para revisar las piezas de este proceso. 

Los comisarios se reunieron con doce obispos. Se redujo el exá¬ 
men á estas cuatro proposiciones: ¿de que utilidad son los jesuítas 
en Francia? ¿Cuál es su enseñanza sobre las opiniones ultramonta¬ 
nas y la doctrina regicida de los casuistas? ¿Cuál es su conducta 
interior y qué uso hacen con respecto á los obispos y curas de los 
privilegios que les son concedidos por los Papas? Por último, ¿cómo 
se pueden remediar los inconvenientes de la autoridad escesiva que 
su general ejerce sobre ellos? En este último artículo se (ijó princi¬ 
palmente la atención de los comisarios; pero á petición suya convo¬ 
có el rey á fines de 1761 una asamblea estraordinaria de obispos 
para oir su parecer sobre el instituto de los jesuítas y sobre la uti¬ 
lidad de estos religiosos en el reino. De cincuenta y un prelados 

? [ue se juntaron en casa del cardenal de Luynes, cuarenta y cinco 
ueron enteramente favorables á la sociedad, y j a asamblea ordina¬ 
ria del clero del año siguiente dió nuevos testimonios del interés 
que tomaba por su conservación en Francia. « 
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De estos sufragios respetables y de los de otros muchos obispos 
que no habían asistido á estas reuniones, la comisión establecida por 
el rey opinó por la necesidad, no de suprimirla sociedad, sino de 
modificar la existencia de los jesuítas en Francia. En.su consecuen¬ 
cia se formó un plan de arreglo que fué enviado al Papa y al gene¬ 
ral de la orden lticci; pero este, según dicen, respondió con alta¬ 
nería : * Sint ut sunt , aut non sint ,» que continúen como están, ó 
que no continúen. Esta fué la sentencia de su proscripción. 

El 6 de agosto de 1762 apareció el decreto que sin esperar el 
voto del monarca, tanto acerca de lo principal como de lo acceso¬ 
rio, disolvió la sociedad, prohibió á los jesuítas llevar su trage, vi¬ 
vir bajo la obediencia del general, y mantener con este ú otros su¬ 
periores nombrados por él ninguna correspondencia directa ni indi¬ 
recta; les mandó abandonar sus casas y no vivir en comunidad , y 
reservó concederles á petición suya pensiones alimenticias que se 
fijaron en cuatrocientas libras. Ancianos respetables por sus traba¬ 
jos en la educación ó por su capacidad en las ciencias y en la lite¬ 
ratura, fueron tratados con la misma parsimonia que los otros , y 
no se les economizó ninguna tribulación. 

Los jesuítas se alzaron con energía contra este decreto de des¬ 
trucción , quejándose con harta justicia de no habérseles oido : re¬ 
clamaron contra las aserciones truncadas recogidas de sus casuistas, 
diciendo que aunque fueran exactas era una perfidia imputarlas á la 
sociedad: demandaron en fin dónde estaba el cuerpo del delito pro¬ 
bado que les hacia ser proscritos; y por última apología pudieron 
presentar el voto de algunos parlamentos en favor suyo, y la aco¬ 
gida, de todos los que lejos de creerlos culpables de principios anti¬ 
sociales, motivo de su condenación, se apresuraron en todas par¬ 
tes , inclusa la corle, á ofrecerles asilo y ponerlos así á cubierto de 
la necesidad y del perjurio. Lo que se debe mirar en efecto como 
el último esceso de la persecución , es que se pusiese su subsisten¬ 
cia al precio de la infamia, y que se les forzase á mentir contra su 
propia conciencia, prescribiéndoles una forma de juramento por el 
cual declaraban sopeña de ser privados de la pensión , que abjura¬ 
ban como abominable una orden y un instituto, que habían abrazado 
y consideraban todavía como santo. Es de observar que un gran 
número de los que les imponían estas tiránicas obligaciones, habían 
pasado de los bancos de sus clases á las flores de lis, y que la ma¬ 
yoría de ellos les debia los conocimientos que habían adquirido. 
Por fin la autoridad real hizo oir su voz protectora. Por su edicto 
del 26 de noviembre de 1764 anuló las coacciones odiosas de la con¬ 
ciencia, y al paso que se confirmaba la disolución de la sociedad en 
Francia, permitió á los que la componían vivir en el reino como 
particulares bajo la autoridad espiritual de los ordinarios y con ar¬ 
reglo álas leyes. 

Entre los medios empleados cerca del rey con el objeto de de¬ 
terminarle á favor ó en contra de los jesuítas, se deben distinguir 
de un lado los votos frecuentemente manifestados en favor de estos 
religiosos por parte de la reina, del Delfín, de la Delfina, de las 
princesas sus hermanas y de todas las personas que hacían profesión 
de piedad en la corte; de otro, los temores perpétuaraente inspira¬ 
dos al monarca con respecto á una sociedad ambiciosa, dominante 
y según decían, partidaria abiertamente del regicidio. Acordaos, se 
le repelía sin cesar,' de los trastornos de la Iglesia, de los obstácu¬ 
los que os han causado el formulario, la constitución, la negativa 
de los sacramentos, la fermentación del pueblo, la agitación de la 
magistratura, el cisma de los obispos, las sesiones regias, las cá¬ 
maras reales! y por último, de la necesidad de emplear, contra vues¬ 
tra propia inclinación, la reclusión, el destierro, las proscriciones: 
estas disputas, que no están mas que adormecidas, pueden muy 
bien despertarse y turbar de nuevo el reposo de vuestra vida: ame¬ 
naza horrorosa para un hombre que ponia toda su dicha en la segu¬ 
ridad de los goces privados. 

No se puede dudar que Choiseul, que sacrificaba mucho al deseo 
de captarse la opinión pública, dirigida entonces por el filosofismo, 
contribuyó á la espulsiou de los jesuítas, si es que no la provocó. 
>e cree que concibió tal proyecto en Roma, donde tuvo ocasión du¬ 
rante una embajada, de examinar su gobierno y política. Su pene¬ 
tración les desagradó y le causaron algunos disgustos. Resolvió ven¬ 
garse y se vengó en efecto; pero al darse el placer de una vengan¬ 
za personal, privó sin preverlo á la autoridad real de un recurso 
en tiempos difíciles. 

Los jesuítas tenían en París y en todas las ciudades en qae esta¬ 
ban establecidos lo que ellos llamaban congregaciones , es decir, 
una reunión de hombres de todas clases que en dias indicados asis¬ 
tía á conferencias, en las cuales es notorio que estos religiosos sa¬ 
bían mezclar las instrucciones morales con las opiniones que ellos 
querían hacer prevalecer. Es ademas positivo que siendo directores 
muy acreditados, sabían los secretos de casi todas las familias, mez¬ 
clándose en su régimen interior, en los matrimonios, en los testa¬ 
mentos, en los establecimientos honestos ó lucrativos; cosas todas 
por cuyo medio facilitaban la propagación de sus relaciones. Nadie 
se escapaba de su vigilancia; preténdese que introducían en las ca- 
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sas de los grandes y ministros unos confidentes, cuya abnega¬ 
ción y penetración suplían en caso de necesidad la discreción de 
los señores. Estas maniobras que enemigos y sus envidiosos lian 
quizá exagerado y generalizado en demasía, podían servir á un go¬ 
bierno que hubiese sabido aprovecharse. Acaso bastaba mantener 
estos puntales poco notables para impedir la destrucción del edifi¬ 
cio, pudiéndose agregar á los motivos que debían aconsejar la con¬ 
servación de esta orden, las necesidades de la enseñanza pública. Los 
jesuítas han sido reemplazados insuficientemente en los colegios, y 
muchas ciudades están todavía privadas de la instrucción que reci¬ 
bían gratuitamente. 

Sin tener el título de primer ministro, seguir ya lo liemos adver¬ 
tido, Choiseul reunía en su mano ó en la de sus protegidos todos 
los géneros de administración. Hábil en inventar , atrevido en fin- 
prender, fecundo enmedios , pronto en ejecutar, auxiliaba admira¬ 
blemente a Luis, no manifestándole sino lo mas fácil de los nego¬ 
cios. líe esta manera si hubo alguna época en que este príncipe se 
abandonara enteramente á la indolencia, entregándose con'delicias, 
por decirlo así, á la voluptuosidad, fue la época actual, en que 
merced á la buena inteligeheia d?l ministro y de'la favorita , con¬ 
cierto bastante raro , el uno le descargaba de todos los cuidados del 
trono, y la otra hasta del insignificante cuidado de pensar en sus 
placeres. 

La vergonzosa carrera de esta se acabó en 1764 el 15 de abril. 
Lejos de llorarla , Luis á quien no había avasallado ni con las pren¬ 
das de su carácter , ni con el delirio de sus encantos largo tiempo 
. hacia marchitados, sino por puro hábito, pareció respirar al verse 
libre con su muerte de la ocásioñ del crimen. Asi su familia que hasta 
entonces había estado alejada de él, se atrevió á acercársele y mantu¬ 
vo por algunos dias la esperanza de arrancarle á sus antiguas debili¬ 
dades. No fué necesario mas que este corto intervalo para cansar su 
valor. No tardó en abjurar los últimos sentimientos del pudor: se le 
vio escitado y animado por el mismo hombre que había ya corrom¬ 
pido su juventud á tomar de su mano un vilobjeto de la depravación 
pública , al cual una alianza infame había condecorado con el nom¬ 
bre de condesa Dubarry, y cuya imprudente familiaridad, nueva 
para el rey, fué el estímulo que despertó su estragada sensualidad. 
Luis olvidando toda decencia, se atrevió á darla en la corté am 
puesto distinguido que laíacercaba á las princesas , suá hijas ; y hay 
fugar de creer que el temor de sufrir la humillación de tolerarla á 
su lado, ó de desagradar á su padre , determinó áipadama Luisa á 
entrar en 1770, en la orden austera de las carmelitas. 

Luis habla perdido al Delíin, la Delfiria y la reina para cuando 
dió este nuevo escándalo. La indiferencia y aun lá desconfianza que 
esperiinentaba el primero de parte de su padre, ei aislamiento á que 
le habían reducido la favorita que le aborrecía , y el duque de Clioi- 
seul que osaba despreciarle, el interés que él manifestaba por los je¬ 
suítas cuya proscripción no habia podido ser evitada por süs deseos, Ja 
pérdida, en fin, del duque de Borgoña, su primogénito, joven prín¬ 
cipe, que á la edad de diez años daba pruebas precoces de una alrna 
tan generosa como sensible, eran para él manantiales de pena que 
{»ocó á poco minaron una constitución robusta y acabaron por afec¬ 
tar su pecho. La distracción de los ejercicios militares,* afición en la 
cual siempre habia «ido contrariado , pareció restablecer un poco 
su salud, miando con ocasión de un campo de recreo ó instrucción 
formado en Compiegne, se le permitió ir á estudiar en un simula¬ 
cro de guerra las operaciones cuyos azares Se le-habían prohibido 
correr. Pero él celo’con que se entregó al mando de las maniobras 
y la fatiga; que esperimentó, aceleraron cslruordiaanamcnte los 
progresos de un mal incurable , sucumbiendo allí mismo el 20 de 
diciembre á la edad de treinta y seis años y medio. Privado cíe todas 
Ja ocasiones de darse á conocer, hay que adivinar * lo que hubiera 
sido este príncipe; la austeridad de sus costumbres , Ja firmeza de 
sus principios religiosos, la estension variada de sus conocimien¬ 
tos, y sobre todo, su aplicación al trabajo y al estudio de sus debe¬ 
res, anunciaban las cualidades, del duque de Borgoña , su abuelo, y 
una pérdida igual para la Francia. Por esta causa hubo el mismo luto 
y el mismo dolor por todo el reino. 

Entre los muchos rasgos que pueden ayudar á pintar al Delfín, 
citaremos los dos siguientes ; -Habia tenido la desgracia de herir es¬ 
tando de caza á uno de sus caballerizos, y en la desesperación que 
el príncipe esperimentaba, se trataba de calmarle con la considera¬ 
ción de que la herida no seria mortal acaso. «¿Pues qué, esclamó 
él, solo debe tenerse dolor cuando se mataá un hombre?» Inconsola¬ 
ble con este accidente prometió abstenerse de una diversión que le 
habia sido tan funesta, y su resolución fué inalterable. En 1761, 
poco después de la muerte del duque de Borgoña , habiendo hecho 
suplir las ceremonias del bautismo á sus otros hijos, el duque de 
Berry (después Luis XVI), al conde de Provenza (Luis XVIII), al 
de Artois (Cárlos X), y á Isabel su hermana , mandó que le trajeran 
los registros déla parroquia, y abriéndolos á presencia de ellos 
les dijo - «Aquí veis vuestros nombres colocados al lado de los nom¬ 
bres de los pobres é indigentes. La religión y la naturaleza ponen 


de este modo todos los hombres'al nivel; la virtud sola motiva en¬ 
tre estos alguna diferencia ; y acaso este que os precede será mas 
grande á los ojos clo Dios que vosotros lo sereis á los ojos de los 
pueblos.» 

Tales eran los sentimientos que este virtuoso príncipe trataba 
de hacer germinar en el corazón de sus hijos. La Deáfina, digna de 
ser su compañera por los ejemplos que daba en la corte, no le so¬ 
brevivió mas que quince meses. Se habia alterado su salud por los 
asiduos cuidados que habia prodigado á su marido con un celo que 
por nada sé arredraba, y dió margen á que un médico que no la co¬ 
nocía la tomara por una ejemplar enfermera. Acabó de destruirse su 
salud con la profunda amargura de sus pesares y con las molestias 
de la educación de sus hijos. Esta era un cuidado que la inquietud 
de Un padre moribundo sobre los riesgos que rodeaban á sus hijos 
en una corte y en un siglo tan corrompidos, habia legado á su solici¬ 
tud y qae ella no confiaba á nadie, porque sus conocimientos la per¬ 
mitían desempeñarlo por sí misma. Un mismo sepulcro reunió las 
cenizas délos dos esposos , no enSan Dionisio sino en Sens. donde 
ei Delfín habia deseado que descansasen sus despojos mortales. 

El viejo rey Estanislao, ídolo, de ios loreneses, á quienes durante 
treinta años había renovado la paternal administración de sus últi¬ 
mos duques, acababa también de ser victima de un accidente el 25 
de febrero de 1766. Cebóse el fuego de la chúnena en su bata en un 
momento en que se encontraba solo, y pereció por no haberse oido 
sus gritos. Por último . sucumbiendo también la reina á la edad, á 
los golpes con que tantas pérdidas aíligian su corazón, y á las an¬ 
gustias de un largo abandono, acabó su piadosa -carrera en 1768, 
después dé seis meses de una enfamedad estraordinaria que sus¬ 
pendía las facultades de su alma pareciendo que se apoderaba de 
ella un sueño inquieto y doloroso. 

En el intervalo de estos acontecimientos ¡fúnebres proyectó el 
duque de Choiseul la reunión de Córcega á la Francia. Las tropas 
francesas, llamadas á esta isla por la república de Genova, habían 
recibido otra dirección en la época en que la muerte de Cárlos VI 
armó toda la Europa. Su retirada de la isla y la deplorable situación 
en que poco después cayó la república, habían permitido á los corsos, 
guiados por Gaíforio, recobrar parte de sus antiguas ventajas. Ase¬ 
sinado dicho gefe en 1755, al siguiente año fué reemplazado por 
Pascual Paoli, de edad de treinta años, .quien tardó poco en redu¬ 
cir la posesión dé los genoveses á la de sus ciudades marítimas. 
Cuatro mil franceses mandados sucesivamente por el marqués de 
Castries y el conde de Vaux, vinieron ú ocuparlas en 1756 con el 
beneplácito de la república* á consecuencia de las sospechas conce¬ 
bidas por el gabinete de Versalles, de que los ingleses tenían pro- 

Í ectos hostiles contra esta isla, desde que [habian perdido! la de 
lenorca ; pero en 1759 se rétiraron las tropas francesas por lás ne¬ 
cesidades de la guerra de Alemania, y libre Paoli de unos huéspe¬ 
des tan temibles, estrechó las plazas de los genoveses apoderándose 
(le varías. Desgraciadamente las disensiones de su propio partido 
dieron margen á una guerra intestina que duró dos. años y retardó 
sus progresos. En el Ínterin sin embargo acostumbraba sus conciu¬ 
dadanos á la disciplina militar, organizaba un gobierno regular, es¬ 
tablecía un sistema de hacienda, constituía tribunales, fundaba una 
universidad, y sometiendo su nación a! yugo saludable de las insti¬ 
tuciones sociales, dulcificaba su carácter y disminuía sensiblemente 
en ella una propensión harto comiin á las venganzas particulares. 

Genova conoció en 1765 la inutilidad de sus esfuerzos contra un 
sistema tan bien ligado ; pero no le salió mejor la viá de la concilia¬ 
ción, pues los corsos solo respondieron á sus ofertas con un juramentó 
solemne de no tratar jamás con ella. Desde entonces quiso la repú¬ 
blica entregar sus plazas marítimas en depósito por, cuatro años á los 
franceses, y reservar süs fuerzas para la conquista del centro. A con¬ 
secuencia de lo pactado en tal sentido, siete batallones capitaneados 
• por el conde de Marbéuf , ocuparon á Bastia, San Fiorenzo, Calviy 
Ajacacio á fines de .1764. Su misión no era masque conservadora, y 
obraron como mediadores; ofrecían á nombre de Génova , siempre 
impotente en sus tentativas, la confirmación de la nueva constitu¬ 
ción del Estado, sin someter su inspección mas que á la autoridad 
circunscrita y moderada de un residente g^novés, Pero los triupfos 
de Paoli en lá isla y aun fuera de ella, pues se apoderó deCaprara y 
de los numerosos almacenes que allí teñían los genoveses, le vol¬ 
vieron tanto mas sordo á las proposiciones de arreglo, cuanto que 
contaba con los auxilios de la Inglaterra. Entonces propuso el duque 
de ChpiseuLá la república, harto convencida de que la próxima re¬ 
tirada de las tropas francesas ,ocasionaría la desaparición de la au¬ 
toridad genovesa en la isla, que cediera sus derechos á la Francia. 
Firmóse en este sentido un tratado el 15 de mayo de 1768, y el 15 de 
agosto publicó el rey un decreto de sumisión de Córcega á Francia. 

En virtud de esta declaración, Chauvelin desembarcó en la isla ¿ 
fines de agosto, é hizo proclamar á Luis XV como rey de Córcega en 
las plazas marítimas de que disponía, habiendo producido este paso 
en toda la isla un grito general de indignación. Los estados reunidos 
en la ciudad deCorte se prepararon á la defensa, lamentándose en un 
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manifiesto vehemente de que la Francia, que durante el término de 
la mediación no habia cesado de considerarlos como un pueblo libre 
é iudependiente, afectaba últimamente sin respeto á sus derechos 
ni miramientos ;i su voluntad, la pretensión insultante de adquirir¬ 
los como un vil rebatió de carneros. Su exasperación era ademas fo¬ 
mentada por los rumores secretamente difundidos de que el conve¬ 
nio de Francia con Genova no era mas que simulado, y que la pri¬ 
mera solo iba á emprender la conquista de la isla para restituirla 
sumisa á la república. Paoli era asaz ilustrado para participar del 
fanatismo que cegaba á sus conciudadanos sobre la inutilidad de la 
resistencia; pero habría corrido riesgos si se hubiera empeñado en 
desengañarlos, y tanto por su seguridad como por su gloria, conti¬ 
nuo dirigiendo los negocios. 

El primer acto de hostilidad ocurrió en las montañas del Istmo, 
entre las ciudades de Bastía y San Fiorenzo, cuya comunicación 
quiso asegurar el marqués de Chauvelin. Paoli fué rechazado de este 
punto y del de Oletta en la punta del Istmo , aunque no sin una re 
sistencia obstinada que costó cara al vencedor; y aun este triunfo 
no fué mas que momentáneo, pues el gefe corso volvió á presentar¬ 
se con ánimo de disputar el terreno á palmos. Ora por convifccion, 
ora por el deseo de justificarse, el general francés al participar sus 
pérdidas á Luis XV, pintó la conquista de la isla como temeraria, que 
Jamás indemnizaría la sangre y los tesoros que debía costar, y aun 
como imposibleá poco que los ingleses ayudaran á los corsos. Mas 
la vergüenza de retroceder, la idea de impedir á los ingleses la po¬ 
sibilidad de un establecimiento tan importante en el Mediterráneo, y 
la ventaja sobre todo de sacar madera de construcción para su ma¬ 
rina, espuestas con vigor por el ministro, decidieron á continuar unos 
esfuerzos que estaban á punto cíe cesar. Enviado el conde de Marbeuf 
en relevo del marqués de Chauvelin, dió al pronto alguna esperanza 
de buen éxito merced á los refuerzos que le acompañaron; pero al 
poco tiempo se conoció que era menester un verdadero ejército para 
someter completamente la isla. Diéronse en consecuencia cincuenta 
batallones y una artillería formidable al conde de Vaux, quien desem¬ 
barcó en Córcega á principios de abril de 1769, con dos tenientes ge¬ 
nerales y tres mariscales de campo á sus órdenes. Inglaterra mandó á 
Paoli algunos socorros en armas y dinero, aunque poco considerables. 
La atención de esta potencia se dirigía entonces casi esclusivamente 
á las colonias de América., y las inquietudes que comenzaba á con¬ 
cebir del alzamiento de ellas encadenaban su liberalidad y buenas 
intenciones. La discordia nacida de la impotencia y del desaliento, 
vino ademas á debilitar los corsos: en menos de dos meses fué arre¬ 
batada la mayoría de sus puestos, uno tras otro, casi sin disparar 
un tiro, y no le quedó á Paoli otro recurso que la fuga. Determinóse 
á esta el 13 de junio de 1769, y su embarcación en Porto Vecchio en 
un buque que le trasportó á Londres, fué la señal de la sumisión de 
la isla; pero regida como pais de estados, conservó por medio del 
derecho de arreglar sus subsidios y realizar su recaudación, formas 
libres y republicanas que la aligeraron el peso de la dependencia. A 
los dos meses de la partida de Paoli, el 15 de agosto de 1769, y pre¬ 
cisamente en el aniversario del decreto de reunión de la Córcega, 
nacía én esta isla un niño destinado por la Providencia á vengar, 
por decirlo asi, á su pais; dominará Génova, y sentarse ademas en 
el trono de Francia; á evitar sobre todo la disolución de este reino, 
atacado dentro por la anarquía, y fuera por una conjuración de la 
Europa entera; á ensanchar sus límites aun mas allá que los que 
Cárlomagno habia dado á su imperio, y en fin á sojuzgar en el curso 
de diez años, bien con su dominación inmediata, bien con su pro¬ 
tección provincias y estados, que la fortunada los Capetos no 
habia podido conquistar en el curso de ocho siglos. 

La ignorancia propagada en toda la Europa por las invasiones 
de los pueblos del norte, habia circunscrito las pocas luces que 
quedaban á la clase de los'eclesiásticos, dedicados por sus funcio¬ 
nes al estudio, y particularmente al de moral. Jueces esclusivos en 
materias espirituales , y ya árbitros de la mayofía de las disensio¬ 
nes privadas por la estimación que se hacia de su virtud, tarda¬ 
ron poco en verse investidos por los mismos príncipes con parte 
de su propia jurisdicción. Muchos abusos resultaron de esta confu¬ 
sión de poderes. El clero se acostumbró á considerar como dere¬ 
cho un privilegio esencialmente revocable: naciéronlas inmunida¬ 
des, y últimamente se confundieron las dos jurisdicciones en tér¬ 
minos que fué muy difícil deslindarlas, cuando habiéndose esten¬ 
dijo con la renovación de los estudios los progresos de las luces 
hasta los legos, revindicaron estos los derechos imprescriptibles 
de los príncipes. Esto motivó una discusión formal entre Pedro de 
Gunieres y Pablo Bertrandi, en el advenimiento de los Valois al 
trono délos Capetos ; pero como esta conferencia apenas tuvo re¬ 
sultados, y después solo hubo ocasiones particulares que de cuan¬ 
do en cuando permitieron ilustrar algunos hechos relativos á la 
distinción de las dos potestades, han llegado nuestros dias sin que 
esta especie de separación se fijara o no se hubiera fijado general¬ 
mente; originándose de aquí que Roma ejerciera todavía en algu¬ 
nas comarcas derechos mas ó menos estensos, caducados en otras. 


Benedicto XIV que habia graduado estas antiguas pretensiones, sa¬ 
bia encaso de necesidad renunciarlas noblemente, y de aquí la 
atención de los príncipes en no reclamárselas mas que con mira¬ 
mientos que respetaban siempre su dignidad. No sucedió lo mismo 
con Clemente XIII (Cárlos Rezzonico) que le sucedió en 1758. Este 
pontífice tenia todas las virtudes de su predecesor; pero le fallaban 
su amenidad y su espíritu de conciliación, cualidades preciosas en 
un tiempo en que las doctrinas filosóficas minaban sordamente la 
autoridad pontifical, y persuadían á los príncipes que no era pro¬ 
pio de su dignidad el negociar y arreglarse con ella, sino arro¬ 
gárselo todo por sí mismos, sin vacilar sobre la justicia de sus" de¬ 
seos. De esta manera por un contraste muy chocante, si los Papas en 
otros tiempos habían pretendido juzgarlo todo, tanto en lo tempo¬ 
ril como en lo espiritual so pretesto de conciencia, los príncipes 
á su vez, so pretesto de policía, eran escitados á suscitar preten¬ 
siones no menos chocantes á regirlo todo sin intervención estraña. 
Tales fueron las opuestas preocupaciones que produjeron nuevas 
desavenencias entre el Papa y las diversas ramas de la casa de 
Borbon. 

Prosiguiendo los planes de reforma do su padre, que tres años 
antes habia sujetado á las cargas públicas los eclesiásticos de sus 
ducados, el duque de Parma don Fernando, ó mas bien el consejo 
de este principe , de edad de diez y siete años, habia hecho publi¬ 
car en el mes de enero de 1768, una pragmática que prohibía á sus 
vasallos llevar causa alguna á los tribunales estranjeros, y solicitar 
fuera, sin espreso permiso, ningún [beneficio dependiente de sus 
estados. Privaba ademas de estos beneficios á los estranjeros, y de¬ 
claraba nulos todos los rescriptos de Roma que no se presentaran 
al regium exequátur ó aprobación real. Lastimado Clemente XIII 
por este ataque, y acordándose demasiado, tanto de las máximas de 
los tiempos pasados como del antiguo vasallaje délos duque de 
Parma, no solamente anuló esta pragmática, sino que declaró á to¬ 
dos aquellos que habían intervenido en ella , incursos en las censu¬ 
ras de la bula In coena Domini, como violadores de las inmunida¬ 
des eclesiásticas. El joven príncipe, miembro de la casa de Borbon, 
sobrino del rey de España y nieto de Luis XV, tenia una importan¬ 
cia superior á la que le daban sus cortos estados , y seguro de que 
se tomaría parte en su injuria podía atreverse á rechazarla. Supri¬ 
mió pues el breve, estimulado por el ejemplo que le dió el Parla¬ 
mento de París, ejemplo que fué imitado en España, Nápoles, Por¬ 
tugal y aun en Viena; pero desde luego y vengando con poca justi¬ 
cia en sus propios súbditos los disgustos que tenia con el Papa, es- 
pulsó todos los jesuítas de sus estados. No podía dargolpe mas sen¬ 
sible al corazón del pontífice por la utilidad de estos religiosos, á 
quienes sostenía con todo su poder. Esta era una medida concertada 
entre los ministros que gobernaban en las cortes de la casa de Bor¬ 
bon: Choiseulen París, Aranda en Madrid, Tanucci en Nápoles y 
Felino en Parma. En el año anterior, todos los jesuítas habían sido 
arrestados en un mismo dia en España y trasladados ú las costas de 
los estados pontificios, sufriendo la misma suerte en Nápoles, donde 
el consejo del joven rey , de la misma edad que el duque de Parma, 
se hallaba entonces bajo la influencia del consejo de España. Fran¬ 
cia fué el pais donde los jesuítas esperimentaron menos persecucio¬ 
nes , no reparando sus compatriotas en reconocerlos como tales. El 
ministerio por otra parte, de acuerdo con los otros gabinetes, soli¬ 
citó con el mas ardiente celo la estincion de la orden, y á esta con¬ 
dición ofrecieron restituir Aviñon, Benevento y Pontecorvo, que 
habian sido secuestrados por los reyes de Francia y de las Dos Sici- 
lias. Pero Rezzonico era lo mismo que Odescalchi, á quien ninguna 
consideración podía doblegar; y un precio puesto á su condescen¬ 
dencia, era á sus ojos un cebo sospechoso, que en lugar de ablan¬ 
darle debía alejar toda conciliación. Ya malquistado con Portugal y 
Venecia, no contempló con menos firmeza la nueva conjuración que 
se levantaba Contra el. Su ¡nílexibilidad podia acarrear las conse¬ 
cuencias mas funestas, cuando su muerte, á principios del año si¬ 
guiente, y la elección de Clemente XIV (Lorenzo Ganganelli) fran¬ 
ciscano y único regular que habia entonces en el Sacro Colegio, die¬ 
ron alguna esperanza de avenencia. 

Fundábase dicha esperanza en las opiniones del nuevo Papa'con 
respecto á las medidas rigurosas de su predecesor, y en su carácter 
ersonal, risueño, vivo, amable y conciliador, que recordaba el de 
enito XIV , cuya memoria era para él de mucha veneración y apre¬ 
cio. Su primer cuidado fué alzar las censuras de Clemente XIII, 
dando después una muestra notable de ser ageno á las pretensiones 
exageradas de la tiara, con abolir el uso anual de la publicación de 
la bula In coena Domini, en que habia muchas disposiciones in¬ 
compatibles con los derechos de los soberanos. Pero estas pruebas 
de consideración y miramientos no pudieron libertarle de sus im¬ 
portunas instancias en cuanto a la supresión de los jesuítas. En vano 
contemporizó á pretesto de tomar informes que pudiesen autorizar 
y justificar su conducta ; en vano alegó la necesidad de consultar 
el voto de todas las potencias católicas. La política allanó todas las 
dificultades, haciendo desaparecer los protestos y llevando al Papa 
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hasta un punto de donde no podía retroceder. Estrechado por ella, 
firmó el 21 de julio de 1773 el famoso Breve que estinguió la orden. 
Pero ya porque se arrepintiera de una deferencia débil opuesta á su 
convicción, ya porque participara de los temores de una venganza 
de que se suponía capaces á los jesuítas, desde este momento mul¬ 
tiplicados remordimientos embargaron su ánimo y le persiguieron 
hasta su muerte, que aconteció catorce meses después. El rey de 
Prusia y la emperatriz de ltusia, que A título de no ser católicos 
podían desconocerla autoridad del Breve del Papa, no participan¬ 
do de la prevención de los otros príncipes con respecto á la doctri¬ 
na regicida atribuida a los jesuítas, conservaron estos religiosos en 
sus Estados; y dos meses antes de su muerte, Clemente XIV por un 
rescripto particular los mantuvo en el Statu tjuo en que se encon¬ 
traban. Pío VI, su sucesor, confirmó esta disposición en 1777 , y 
concedió ademas á los jesuítas de Rusia la facultad de nombrarse un 
vicario general. Finalmente, Pió VII los reintegró en 1804 en Ná- 
poles á petición del mismo Fernando IV, á cuyo nombre habían 
sido espulsados durante su menor edad; ínas los acontecimientos 
casi inmediatos que echaron abajo el trono de este príncipe , arras¬ 
traron con él este ensayo de restablecimiento. 

El destino de Luis XV, tan adorador del ocio , fué no poder sa¬ 
crificar tranquilamente á su ídolo. Los impuestos, que se habían 
multiplicado durante la guerra, no fueron disminuidos ó retirados 
en la paz como lo había prometido el rey. El Parlamento de París 
negoció con la corte para aligerar este peso ya que no podía recha¬ 
zarlo enteramente; pero el Parlamento dé Besanzon , sin guardar 
tales miramientos , negóse á votarlos. Los miembros recalcitrantes 
fueron desterrados. Casi todos los parlamentos del reino abogaron 
por el de Besanzon. El de Paris, como cabeza de los otros, presen¬ 
tó reclamaciones: el rey contestó‘que este asunto le era estraílo. 
El Parlamento replicó que le era enteramente personal, en razón 
á que todos los parlamentos no componían mas que uno solo , divi¬ 
dido e,n diferentes clases. Este sistema, que pareció nuevo , fué dis¬ 
cutido en largos y multiplicados escritos. El rey desvió de él la 
atención mediante la satisfacción que dió al Parlamento de Besan¬ 
zon, retirando al intendente de la provincia, Boynes, que era al 
mismo tiempo primer presidente, y llamando á los desterrados. En 
cuanto á los impuestos, sobre que los gefes del Parlamento de Pa¬ 
ris transigían secretamente con los ministros, se convino que para 
salvar su honor á los ojos del pueblo no apareciera el registro como 
voluntario sino como forzado. El rey en consecuencia celebró 
el 31 de mayo de 1763 una sesión régia, en que se confirmó la con¬ 
tinuación de los impuestos, incluso el del segundo cinco por ciento 
que debía terminar con las hostilidades. Dictáronse restricciones ó 
modificaciones envueltas en operaciones rentísticas, que parecían 
rebajarlos sin disminuir el producto, tales como el establecimiento 
de una caja de amortización y el proyecto de un catastro. 

Para agradecer al Parlamento su complacencia y atraerle para lo 
sucesivo, el rey estableció por cédula de l.° de diciembre de 1763 
una comisión de magistrados para el exámen de los medios de lograr 
mejor administración en las rentas ; y á fin de manifestarles la ab¬ 
soluta confianza que tenia en ellos, nombró ministro de Hacienda A 
Laverdy, que era de dicha comisión. Al mismo tiempo, Renato 
Carlos deMaupeou, antiguo primer presidente, recibió los sellos 
con el titulo de vice-canciller; y su hijo Renato Nicolás , que den¬ 
tro de poco debia figurar mucho, fué revestido con la primera pre¬ 
sidencia. 

Lejos de la corte y de sus mercedes, los otros parlamentos ha¬ 
bían mostrado mucha mas firmeza con respecto á los impuestos. La 
mayoría de ellos opuso una resistencia vigorosa al registro que se 
les quería exigir, arrostrando las amenazas de los comandantes en¬ 
viados á forzarlos. El duque de Fitz James , que pasó A Languedoc, 
puso arrestados en sus casas los miembros del Parlamento de To- 
losa ; empero como con esto no se administraba justicia y el pueblo 
murmuraba, fué menester soltarlos. La primera operación de ellos 
así que se reunieron , fué decretar la prisión del comandante. Este 
era duque y par, y reclamó su privilegio de ser juzgado por los Pa¬ 
res: no por esto interrumpió sus procedimientos, el Parlamento de 
Tolosa, quien los remitió al de Paris para que la causa fuera conti¬ 
nuada, sustanciada y perfeccionada por el tribunal de los Pares en 
el punto en que fuese convocado. Interesados los ministros en des¬ 
unir los parlamentos, insinuaron al de Paris que por las palabras 
«continuar y perfeccionar- parecía indicar el de Tolosa que él tenia 
derecho de proceder contra un par, y que ellos no debían permitir 
poner en duda que el tribunal de los Pares pudiera residir fuera 
de su seno. El rey se prestó al deseo espuesto por los magistrados 
parisienses de que les confirmara tal privilegio , y reconoció que al 
Parlamento de Paris pertenecía eminente y esencialmente el tribu¬ 
nal de los Pares. En consecuencia llamaron como de derecho á los 
pares á sesiones, anularon á últimos de 1763 todo lo actuado en 
Tolosa, volvieron a principiar el proceso, y para mas complacer á 
la corte, pronunciaron un fallo equívoco, que ni justificaba ni con¬ 
denaba al duque de Fitz James. Casi todos los parlamentos protcs- i 


taron contra el privilegio que afectaba el de Paris de pertenecerle 
esclusivamenle el tribunal de los Pares, y recordaron el sistema de 
clases. Avergonzados los magistrados de Paris de ser privados de 
este apoyo, declararon que su dignidad de solo y único tribunal de 
Pares no debia romperla confraternidad entre los miembros de un 
mismo cuerpo. Los parlamentos parecieron contentarse con este pa¬ 
liativo; pero las pretensiones del de Paris ofendieron á los demas y 
originaron frialdad entre ellos. 

Sin embargo , la necesidad común los reunió con motivo de lo 
que se llamó la cuestión de Bretaña. Esta cuestión debe ser pre¬ 
sentada con alguna estension por hallarse ligada con la catástrofe 
del Parlamenio de Paris, que fué causada por la misma cuestión. 
El duque de Aiguillon había sido nombrado comandante de Bretaña, 
y así que este biznieto de un sobrino del cardenal de Richelieu lle¬ 
gó á la provincia, pretendió enseñorearía. Formó reglamentos duros 
y vejatorios tanto con respecto á las servidumbres como respecto 
de otros ramos de la administración dependientes de su mando, y 
quiso llevar á cabo con imperio sus disposiciones. Levantáronse 
quejas contra él, y el Parlamento se hizo cargo de ellas. El pro¬ 
curador general llamado La Chalotais, habló con vehemencia sobre 
este asunto. Era aquel el misino que habia dado contra los jesuítas 
el informe fogoso que inclinó al Parlamento á pronunciar la disolu¬ 
ción de la sociedad. Esta tenia numerosos partidarios en la provin¬ 
cia, Jdonde vivian muchos nobles adeptos y aun miembros (lela 
compañía de Jesús, retirados en casa de sus parientes ó amigos des¬ 
pees de su espulsion de Paris. Todos estos descontentos se enten¬ 
dieron con el comandante, quien enorgullecido con tal apoyo, obró 
sin contemplaciones contra el Parlamento, poniendo trabas á su au¬ 
toridad é impidiendo la ejecución de sus decretos, Quejáronse los 
magistrados á la corte, y no consiguiendo lo que pedían, hicieron 
dimisión por despecho. 

Encontróse sin justicia la provincia, donde todo era confusión, 
atacándose unos á otros con escritos muy acalorados. Aparecieron 
libelos difamatorios contra el comandante, injuriosos hasta á la 
persona del rey; estos impresós, tanto en verso como en prosa, 
parecían parto de los adictos á los magistrados. Contra semejante 
suposición clamaron estos, pues en circunstancias análogas se habia 
imputado A los jesuítas la perfidia de publicar sátiras en descrédito 
de sí mismos y del gobierno, á fin de persuadir confundiendo su 
causa con la de la corte, que ellos solo eran odiados porque soste¬ 
nían invariablemente la autoridad real. Privados los presuntos reos 
por la inacción de su Parlamento de un tribunal á donde poder ele¬ 
var sus quejas, las dirigieron al déla capital, que principió á ocu¬ 
parse en ellas. 

Durante el exámen de los autos, en la noche del 11 de noviem¬ 
bre de 1765, los La Cholo tais padre é hijo y otros tres consejeros 
fueron encerrados en ios calabozos de la ciudadela de San Malo, 
adonde se enviaron comisarios sacados del consejo para que for¬ 
maran causa á estos magistrados en defecto del parlamento que no 
existia. Las letras patentes dirigidas á la comisión en 16 de noviem¬ 
bre, acusaban á los presos de haber tenido juntas ilícitas, manteni¬ 
do correspondencias criminales, esparcido libelos difamatorios qon- 
tra las personas adictas al gobierno, y de haber llevado su audacia 
hasta hacér llegar á la corte y al rey mismo anónimos injuriosos A 
su persona , y atentatorios A su autoridad. Cárlos Alejandro de Ca- 
lonne, A la sazón juez relator, era su denunciador y pretendía Ha¬ 
ber reconocido su letra. 

A fin de dar A la violencia un barniz de justicia , ofrecióse al 
Parlamento de Bretaña el restablecerlo para juzgar A sus compa¬ 
ñeros; pero se le ofreció sin darle satisfacción acerca de los pun¬ 
tos que habían movido A sus magistrados á hacer dimisión. Negóse 
la mayoría A volver A sus cargos: los que los aceptaron registraron 
el 16 de enero de 1766 unas letras patentes que no solo los autorizaban 
A volver A sus funciones ordinarias, sino que les encargaban que se 
ocupasen sin dilación en la instrucción del proceso criminal incoa¬ 
do en San Malo. Instalados los consejeros, casi todos ó por paren¬ 
tesco con los presos ó por odio y litigios con los mismos, tuvieron 
que inhibirse, y decreto el tribunal «que vistos los motivos de re¬ 
cusación de la mayoría de sus miembros , que la corporación juz¬ 
gaba legítimos y lá inhabilitaban para conocer en el proceso, se su¬ 
plicara al rey retirase sus letras patentes.» Esto era lo que se de¬ 
seaba. 

El asunto fué devuelto A San Malo y seguido con tanto ardor, 
tanta violación'de los trámites ordinarios v tantos tratamientos ri¬ 
gurosos, que era difícil no descubrir la maño de la venganza. El du¬ 
que de Aiguillon habia puesto en movimiento todos sus amigos de la 
corte, qüe eran numerosos : A su cabeza aparecía el ministro que 
la Bretaña tenia en su departamento: por todos lados se le suge¬ 
ría al rey que los bretoues eran una raza rebelde y turbulenta , y 
que era preciso hacer un castigo ejemplar A fin de contenerlos. Se- 
gnn se cuenta, habíase resuelto en Versalles la condenación de los 
magistrados para cuando partióla comisión: no se trataba mas que 
i de buscar pruebas en que fundar una sentencia de muerte. Se ha 
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dicho que á falta de otras y á fni.de arrancar por medio dél> tor¬ 
mento las confesiones de los acusados, se hizo que fuera de .París 
el verdugo con sus instrumentos de tortura, como si no los hubie¬ 
ra en Bretaña ; pero el Parlamento de París conociendo el peligro 
de dejar juzgar á sus compañeros por, otros que sus pares, diri¬ 
gía reclamaciones sobre reclamaciones. Estas conmovieron al rey 
que era bondadoso, cuando le patentizaron que la actividad del 
procedimiento iba á traer la muerte de unos magistrados, cuyo 
crimen principiaba á parecerle dudoso. Escitado por el duque de 
Choiseul que hacia alarde de protector de los parláinentos, se apre¬ 
suró á suspender los poderes de ía comisión, de San Malo , enco¬ 
mendando el asunto á sus jueces naturales.. 

Los acusados declinaron la jurisdicción de-su parlamento, por¬ 
que no teniendo este, casi el suficiente número para juzgar á parti¬ 
culares, era inhábil para fallar sobre la suerte de magistrados que, 
no debían ser juzgados sino por todas las cámaras reunidas, Pidie¬ 
ron que se les sometiera al Parlamento de Burdeos, pero no pudie¬ 
ron conseguirlo merped á las dificultades que de intento se opusie¬ 
ron. El proceso fue llevado al consejo el 22 de noviembre de 1766, 
y los presos fueron trasladados á la Bastilla. Pero'..cuando se creía 
que dicho proceso iba á seguirse con la mayor actividad,, el rey 
mandó que se lo presentaran en su consejo, donde se descubrieron 
las vergonzosas intrigas que se habían ¡puesto en juego, y declaró 
que no"quería encontrar culpables, y que se suspendiese el juicio, 
aboliendo por decreto de 22 de diciembre de 1766 todos los deli¬ 
tos y acusaciones, y prohibiendo, ulteriores diligencias. Los presos 
salieron de la Bastilla, pero no fueron restablecidos en sus funcio¬ 
nes: al contrario, fueron dcgterrrailos. El rey á pesar de declararlos 
inocentes , creyó no ser injusto imponiendo esta pena á unos hom. 
bres culpables al menos contra el:, de reflexiones indiscretas con¬ 
signadas en cartas suyas que habían sido interceptadas. El Parla¬ 
mento de París á quien el rey no dispenso ni podía dispensar su 
confianza, espuso que semejante medida era un verdadero castigo 
que comprometía el honor de los magistrados: el rey3e limitó á res¬ 
ponder que no había tal/compromiso ; y el duque de Aiguillon que 
era violentamente inculpado, fue repuesto en su gobierno con una 
autoridad mas lata quq la. que había tenido y con mayor deseo de 
hacerla valer. 

Así que llegó á su provincia con los, honores de la victoria , al 
paso que sus víctimas sufrían fuera de sus bogares, señaló Aiguillon 
su triunfo con los muchos disgustos, que dió al Parlamento á causa 
•de nuevas empresas gravosas al pueblo, aunque muy útiles en sí 
mismas, como la continuación ó construcción de nuevas carreteras 
sumamente costosas. Queriendo ademas dar pruebas de su recono¬ 
cimiento á la corte que tan bien le había servido , resolvió privar á 
los bretones cie los privilegios de que se enorgullecían, y que siem¬ 
pre habían desagradado á los encargados de las órdenes del rey, elu¬ 
didas por tales prerogalivas. Presentó á los estados de la provincia 
varios reglamentos que so, pretexto de establecer en la administra¬ 
ción mejor orden, anulaban entre otros derechos que siempre ha¬ 
bían ejercido desde sn concordia con Luis XII, el de fijar y el de le¬ 
vantar los impuestos. Los Estados desecharon con horror el regla¬ 
mento , y enviaron á la corte un‘memorial do agravios tan persua¬ 
sivo y concluyente, que los ministros no se atrevieron á presentarle 
al rey, por temor á su sano juicio y corazón sensible: empero fue 
menester manifestarle el estado de las cosas, porque la fermentación 
se aumentaba en la provincia, donde hábia tendencias á la rebelión. 

Luis XV envió á fines de 1769 al presidente Ogier, hombre ilus¬ 
trado y pacífico. A consecuqueia dé,¡sus informes retiró al duque de 
Aiguillon; pero á fin de que su separación no pareciera una desgra¬ 
cia , le confirió el. mando;de la caballería ligera de su guardia, cargo 
de honor y confianza. Ogier sometió á la discusión de los Estados el 
reglamento que originó su descontento. A medida que se leían los 
artículos fueron tachándqlós, y el reglamento fue suprimido. El pre¬ 
sidente restableció, también el Parlamento en toda su intregridad, 
llamando á él los desterradQs,, á escepcion de los La Chalolais, por 
no haberse pedido conseguir que desistieran de sus pretensiones. 
Cuando iosi ,magistrad.os¡se vieron constituidos en poder , ordenaron 
una pesquisa para, descubrir los autores é instigadores de los tras¬ 
tornos de la provincia. La mayor parte de las declaraciones las im- 
utó á los jesuítas , quienes tratados al pronto con miramientos en 
retaña, se habían refugiado en gran número en esta provincia, 
aunque estaban sumamente irritados contra su Parlamento, que 
los habia proscrito antes que el de París. Por resentimiento habían 
abrazado con ardor el partido del duque de Aiguillon, acusándoseles 
de haberle ayudado con sus intrigas y su pluma. Mas por venganza 
que por justicia renovó también acaso el Papiamento el decreto de 
su proscripción, y lo agravó disponiendo que cuantos rehusaran fir¬ 
mar el juramento que les ppnia en la alternativa de morir de ham¬ 
bre ú obrar contra su conciencia, serian precisados á salir inme: 
diatamente de la provincia. 

Pero en el curso de !a pesquisa se encontraron, lo que quizá era 
su principal objeto, delitos contra el duque de Aiguillon , abusos de' 


poder, vejaciones de todo género , seducción para proporcionarse 
contra los magistrados que deseaba perder , pruebas de menospre¬ 
cio de la autoridad régia y de rebelión: en fin, el espediente arro¬ 
jó sospechas del crimen mas enorme, de proyectos de asesinato ó 
envenenamiento meditado. Sobre estos fundamentos comenzóse un 
proceso criminal que se continuaba muy rápidamente,’cuando dis¬ 
puso el rey, al ver que era inculpado un par , que pasara la caUsa 
al tribunal de los Pares residente en el Parlamento de París, y de¬ 
claró que sq celebraran las sesiones en Versalles, porque las quería 
presidir en persona. El rey tomó esta determinación por consejo 
del primer presidente Maupeou, canciller desde 1768, por la doble 
dimisión del canciller Lamoignon y del vice-canciller su padre. Mau- 
jieou habia persuadido al monarca que el único medio de terminar 
este.negocio era dejar libre curso a la justicia, y qué ora por él 
poco fundamento de la inculpación , ora por la influencia necesa¬ 
ria de! soberano en el tribunal dé los Pares, él duqué de Aiguillon 
no podía menos de salir triunfante de esta prueba. 

La primera sesión tuvo lugar el 4 de abril de 1770, y toda sé 
invirtió en discursos. En la ¡segunda ,. el 7 se entabló la cuestión, y 
el Parlamento tuvo mucha satisfacción en las sesiones siguientes! 
en que muchos oradores brillaron por su elocuencia. Esteban muy 
complacidos de yer que el rey les observaba , y qnizá abrigaban la 
esperanza de qué tal distinción les proporcionaría alguna’ ventaja. 
Pero, con ocasión de las; vejaciones imputadas al comandante de 
Bretaña, algunos oradores se permitieron observaciones críticas 
sóbrelas órdenes que Je habían servido de autorización. Los par¬ 
tidarios del duque de Aiguillon aprovecharon esta coyuntura para 
que el rey se disgustara de las sesiones que parecían agradarle: lo¬ 
graron su intento espumándole que era posible se , viera precisado 
á justificar sus disposiciones y ádar cuenta de,-su gobierno: pers¬ 
pectiva pavorosa por las consecuencias que semejante discusión 
podía acarrear. Impulsado por este temor, el rey combatió las se¬ 
siones dejos Pares en sesión régia que se. celebró en Versalles 
el 27 de junio de 1770. El monarca refirió por boca del canciller 
todo lo que habia hecho para apaciguar los trastornos de la Breta¬ 
ña y tranquilizar los ánimos; observó que con esta intención y la 
deilustrarse él mismo, habia traído este asunto ála cámara de los 
Pajes para que se deliberara en su presencia ; que habían visto con 
asombro que la discusión se sujetaba al exámen v á la crítica de 
órdenes emanadas del trono ; «que en esta causa dominaba una ani¬ 
mosidad detestable; que cuanto ritas se la profundizába se la en¬ 
contraba mas llena de iniquidades y horrores, de los cuales S. M«» 
dijo el canciller, quiere apartar la vista. Desea pues no oir hablar 
mas de esté proceso. Prohíbe por la plenitud de su potestad todo 
procedimiento ulterior é impone un silencio «absoluto sobre todas 
las acusaciones recíprocas. 

El Parlamento salió lastimado de la sesión régia. El 2 de julio 
de 1770 ¡espidió un decreto para que el duque de Aiguillon , incul¬ 
pado' gravemente de hechos que manchaban su honor, fuera sus¬ 
penso de sus funciones hasta que por un juicio sustanciado en el 
tribunal de los Pares con las formas solemnes prescritas por las le¬ 
yes , fuese plenamente justificado y reintegrado. Nombráronse ih- 
mediatamente comisionados para imprimir dicho decreto en el ma¬ 
yor número de ejemplares posible. Creóse que en el mismo dia so 
mandarou más de diez mil á las provincias. Al siguiente dia o de, 
julio , una orden dada por el rey en su consejo, anuló el menciona¬ 
do decreto, y dispuso que el duque de Aiguillon continuara sus 
funciones de par de Francia. De aquí resultaron reclamaciones dél 
Parlamento, para justificar su decreto y mantenerlo. Otros parla¬ 
mentos siguieron el ejemplo del de París. Vinieron las vacaciones 
y se dieron tregua los partidos beligerantes. 

Súpose que pasadas dichas vacaciones debían reproducirse las 
hostilidades , y que él Parlamento se proponía continuar el proce¬ 
so. El rey hizo eslraérlo de la escribanía en una sesión régia que 
celebró en Versalles el 7 de diciembre , en la cual tuvieron los ma¬ 
gistrados la mortificación dé ver entre los Pares al duque de Aigui- 
llón. Prohibióse á los jueces ponentes y relatores el oscilar á la 
asamblea de las cámaras y al Parlamento de París á servirse del tér¬ 
mino de clases al hablar de los demas Parlamentos, el enviarles 
memorias de que se pudiera inducir una asociación entre ellos, el 
dejar el servicio y hacer dimisión. De regreso á París dirigieron los 
magistrados reclamaciones: no habiéndomeles atendido suspendie¬ 
ron sus funciones : tuvieron sin embargo el, placer de volver á ellas 
para fallar un proceso que interesaba fuertemente al príncipe de 
Condé. El canciller que balda comprometido til príncipe á pedir au¬ 
diencia , esperaba que el Parlamento una vez comenzado continua¬ 
ría el servicio, pero se equivocó: los magistrados tornaron á su 
inacción , ó no se ocuparon mas que en asuntos públicos, y sobre 
todo trataron con afectación de la causa de la carestía de los ce¬ 
reales, ; 

La doctrina de los economistas, secta de filósofos qué recono- 
cia por fundador y patriarca al doctor Quesnay, médico de mada- 
i nía de Pompadour, el cual dirigiendo sus especulaciones hácia al 
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administración pública, abrazaba mas particularmente la agricul¬ 
tura y el comercio, había hecho prevalecer una libertad ilimitada 
en la circulación de los granos tanto dentro como fuera del reino. 
Tal era poco mas ó menos el espíritu de un edicto dado en 1764, 
siendo ministro de hacienda Laverdy, quien sin embargo creyó de¬ 
ber imponer el derecho de uno por ciento á la entrada y salida de 
los granos, y aun vedar esta siempre que el valor del trigo llegara 
al precio de doce libras por quintal. Pero esto que se hizo en bene¬ 
ficio de la agricultura , como igualmente la seguridad que debían 
concebir en lo sucesivo sobre las subsistencias las provincias en que 
había esterilidad y escasez, se desvanecieron bien pronto por los 
cálculos vergonzosos de una codicia no vigilada. En lugar de un co¬ 
mercio útil y honroso se estableció un culpable agiotage. Se espe¬ 
culó sobre la subsistencia de los pueblos como sobre las acciones de 
la plaza ; el precio del grano varió como el del papel, y acabó por 
subir de una manera tan alarmante, que no permitía al pobre reme¬ 
diar sus necesidades. Los economistas atribuyeron este mal resul¬ 
tado á la inferioridad de las cosechas y á las ligeras restricciones 
puestas al completo desarrollo de su sistema, que se resurnia en 
estas dos frases: «Dejad hacer y dejad pasar.» Pero el clamor pú¬ 
blico ahogó su voz: la esportacion fue prohibida en 1770, restable¬ 
ciéndose como principio que una cuestión que tocaba tan de cerca á 
la misma existencia del pueblo , no debía ser abandonada entera¬ 
mente á las azarosas vicisitudes de la libertad ciel comercio. 

En este momento de crisis, el Parlamento perdió el mas firme 
de sus apoyos con la desgracia del duque de Choisseul. Se persuadió 
al rey que el ministro trabajaba por comprometerle á una guerra con 
los ingleses , apoyando el descontento que principiaba á notarse en 
sus colonias americanas. Luis XV miró este proyecto como un aten¬ 
tado meditado contra su tranquilidad; é impelido por las instancias 
do su favorita, menospreciada asaz abiertamente por Choisseul, le 
desterró el 24 de diciembre lo mismo que al duque de Praslin. El de 
Choisseul fue reemplazado en guerra por el marques de Monteynard, 
en negocios estranjeros por el duque de Aiguillon su rival, y la ma¬ 
rina iué confiada á Boynes. La imposibilidad de sufragar á una cor¬ 
te siempre pródiga, á pesar de los apuros de la hacienda, ocasionó 
en 1708 la salida de Laverdy del ministerio. Mainon de Hau, á quien 
el duque de Choisseul dió por sucesor , no pudiendo hacer adoptar 
sus planes de reforma en el consejo, dió su dimisión á los quince 
meses. Su corto ministerio fue notable por la estincion de la com¬ 
pañía de Indias que había sido erigida por Colbert, y que no ha¬ 
biendo podido reponerse de los reveses que había sufrido cu la guer¬ 
ra de siete años, entregó al rey sus fondos con la condición de sa¬ 
tisfacer sus deudas. Fue reemplazado á fines de 1769 por el abate 
Terrey, consejero en el Parlamento, no temiendo lanzarse en el 
caos de las rentas. Su earácter firme é impasible, conocido del can¬ 
ciller, hizo que este le recomendara, prometiendo que le secunda¬ 
ria en la revolución que meditaba. 

El canciller qne en los negocios precedentes no había dado al 
Parlamento toda la satisfacción deseada, era mirado por este de 
reojo, y se aprovechó gustoso de la ocasión de mortificar á dicho 
cuerpo La desgracia de Choisseul le desembarazó de un observador 
cuyas reflexiones en el consejo le obligaban algunas veces 4 repri¬ 
mir su fogosidad, y entonces abandonó á esta el canciller sin reser¬ 
va. En la noche del 16 de enero de 1771, cada uno de los miembros 
del Parlamento fué despertado al mismo tiempo por dos mosquete¬ 
ros que les presentaron la orden de volver á sus funciones y de fir¬ 
mar su consentimiento ó su repulsa con esta sola palabra si ó no, sin 
esplicacion ni comentarios, Despertados de una manera tan brusca 
muchos firmaron si ; pero reunidos al día siguiente en palacio con 
los que habían dicho no , retractaron su consentimiento. A la si¬ 
guiente noche notificó un ugier que se les privaba de sus cargos y 
hubo nueva embajada de mosqueteros portadores de órdenes que 
desterraban á todos á puntos diferentes y entre sí distantes. 

El canciller esperó que los que habían dicho si le servirían para 
formar lo que él llamaba el plantel de otro Parlamento. Su retrac¬ 
tación le quitó este recurso, el cual fué suplido por consejeros de 
Estado y jueces relatores á quienes marchó á instalar él mismo, ha¬ 
biendo pasado sin parecer inmutado por entre una multitud exaltada 
esparcida al rededor del palacio. Mientras este tribunal interino en¬ 
tendía en algunas causas y figuraba una sombra fugaz de justicia, el 
canciller trabajaba en su gran proyecto, que era llenar las plazas 
de los desterrados y quitarles todo medio de recobrarlas. Halló su¬ 
plentes en el gran consejo, en la corporación de los abogados , y 
entre los juriconsultos bien ó mal acreditados, sacándolos de Paris 
y los provincias. 

Arreglado de esta manera su Parlamento, segunda vez vino él 
mismo á instalarlo en palacio. Los parisienses , á quienes lo sério 
cansa asaz pronto, en lugar de su sombrío silencio se burlaron de 
la figura, continente y carácter délos nuevos consejeros, se pu¬ 
blicaron canciones , y en Francia cuando se rie todo se arregla. 
El sagaz canciller al cautivar á la córte con el cebo de libertarla de 
un cuerpo que no cesaba de entorpecer la marcha del gobierno, y 


que por su nuevo sistema de clases habria llegado rápidamente á la 
independencia, procuró ademas recabar el sufragio entonces impo¬ 
nente de la filosofía. Al efecto ponía en planta las ideas de esta so¬ 
bre la venalidad de los cargos, la administración gratuita de la jus¬ 
ticia , la refundición de las leyes criminales que se prometía como 
próxima, y sobre la reducción del inmenso resorte del Parlamento 
de Paris, en el cual se colocaron todavía seis consejeros superiores. 
Con estas reformas el canciller hizo tolerable el despotismo que las 
introducía, y que por otra parte no recaía mas que sobre los jueces 
desacreditados del imprudente Lally, del inocente Calás y del infor¬ 
tunado La Barre: Calás condenado en Tolosa en 1762, como acusa¬ 
do de haber, por prevención religiosa, asesinado á su hijo que se 
había hecho católico; y La Barre en Paris en 1766, como «vehe¬ 
mentemente sospechoso de haber destrozado.una cruz» en el puen¬ 
te de Abbeville, 

El rey celebró el 13 de abril sn última sesión régia. Dió tres 
edictos: el uno anulando el antiguo Parlamento, el otro creándolo 
de nuevo y el tercero suprimiendo el tribunal mayor de subsidios 
que se habria atrevido á oponer reparos al trono. El rey terminó la 
sesión mandando á los nuevos magistrados principiar sus funciones 
al dia siguiente, prohibiendo toda deliberación sobre lo que había 
pasado, y toda representación en favor del antiguo parlamento; «por 
que, dijo con tono firme y alto, no cambiaré nunca.» En efecto sos¬ 
tuvo su palabra hasta el fin de su vida, y el canciller tuvo el placer 
de ver que su Parlamento , que se llamó el Parlamento de Mau - 
peau , se atrajo insensiblemente algunas personas estimadas en el 
foro: él las recibía con placer, como atestiguando la bondad de su 
operación. 

Durante la borrasca, los otros Parlamentos estuvieron tranqui¬ 
llos , ó al menos se limitaron á algunas quejas muy moderadas , que 
no fueron oidas. El canciller había tenido maña para persuadirles 
que solo trataba de reemplazarlos , y que no aguardaba sino que le 
depararan ellos mismos ocasión al efecto, bien ofreciendo sus di¬ 
misiones, bien interrumpiendo sus funciones. Para contrariar el plan 
que ya se le presumía , los tribunales superiores redoblaron su celo 
en la administración de justicia, y asi dieron tiempo al gefe supre¬ 
mo de la magistratura para organizar sus nuevas salas, sometiéndose 
los mismos en seguida á sus reformas. En efecto, desde el mes de 
agosto al de noviembre , reducidos los Parlamentos de provincia, 
por sus insinuaciones ó amenazas, registraron el edicto de supre¬ 
sión y redención de sus oficios, y al dia siguiente el que los volvía 
á crear con emolumentos y sueldos; de manera que para San Mar¬ 
tin de 1771, el nuevo orden judicial estaba en ejercicio en toda 
Francia. El canciller lo consolidó por la redención efectiva de los 
cargos parlamentarios que logró se reclamaran sucesivamente por 
los magistrados suprimidos. 

El ministro de Hacienda mantenía las rentas por medios no me¬ 
nos violentos. Cuando entró en el ministerio se encontró con un dé¬ 
ficit de mas de sesenta millones : para cubrirlo, era imposible sin 
escitar el clamor público, imponer nuevas cargas, pues hartóse 
habia conseguido con haberse podido prorogar las antiguas. Una re¬ 
ducción en los gastos era el único recurso para lograrlo. Así se de¬ 
cretó; pero en lugar de eplicarla al lujo desenfrenado de la corte, 
vino á recaer sobre los acreedores del Estado, á quienes no se pa¬ 
gó ó solo se les pagó en parte. Suponiendo que los mas de ellos se 
habían ilegítimamente enriquecido con los desastres públicos , y 
prevaliéndose del ejemplo del Visto Bueno que mas de una vez ha¬ 
bían reducido sus créditos, suspendióse en 1770 el pago de bille¬ 
tes , de contratas y de otras asignaciones análogas nacidas de otros 
ramos. Rebajáronse al mismo tiempo las rentas perpétuas, las unas 
un quinto, las otras un cuarto, y algunas una mitad: las vitalicias 
sufrieron igual suerte: los fondos vitalicios fueron convertidos en 
rentas vitalicias, y las pensiones en fin fueron sujetadas á una dis¬ 
minución gradual desde un décimo hasta un tercio. Con estos me¬ 
dios y multitud de edictos rentísticos que siguieron y disfrazaron 
mas ó menos hábilmente el impuesto, se ahorraron trece millones 
en la deuda constituida por una parte, y por otra se aumentó la 
recaudación general con un veinte por ciento. Tales eran los espe¬ 
dientes inmorales á que obligaba á sus agentes un monarca cada 
vez mas apático y disoluto, sin reparar que no era para cubrir las 
necesidades del Estado sino para fomentar la prodigalidad capri¬ 
chosa de una prostituta por lo que se arruinaba á una multitud de 
súbditos. 

El duque de Aiguillon no alcanzó en su ministerio ni aun esta 
ventaja de un mal triunfo, pues la falta absoluta de energía en el 
carácter del principe, produjo en el esterior efectos todavia mas 
vergonzosos que en el interior. La muerte del elector de Sajonia, 
rey de Polonia, acontecida en 1763, abrió én este pais una nueva 
carrera á la intriga. Pero allí habia ya tomado la emperatriz de Ru¬ 
sia tal ascendiente, que sus tropas podían estar impunemenje, y asi 
hallándose estas, se celebró al siguiente año la dieta de elección, 
que llamó al trono á Estanislao Augusto Poniatowski, stolnik ó pa¬ 
netero mayor de Lituania, y uno de sus antiguos favoritos. El rey 
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fie Prusia toleraba estas intrigas, y de acuerdo con él se habían 
descartado los pretendientes, que por sus alianzas tuvieron medios 
esleriores para defender su corona. Por el mismo motivo las dos 
potencias se opusieron á la abrogación delueíó, que daba á un solo 
opositor á la Dieta la facultad de paralizar el voto, aunque fuera 
unánime, de los demas electores , y que perpetuaba un estado ha¬ 
bitual de anarquía, que debería poco á poco, no obstante el valor 
de los polacos, poner su pais á merced de sus vecinos. Estos sostu¬ 
vieron con tal mira á los disidentes ó no católicos, que habían sido 



Conquista de Córcega por los franceses. 


privados del derecho de sufragio, y escudándose con la garantía de 
la paz de Oliva , reclamaron • en favor de estos con una altanería 
que por sí misma bastaba para una repulsa. Con todo no se rechazó 
dicha reclamación, sino se difirió el resolver acerca de ella. Esto 
bastó para que la emperatriz se creyera insultada; y obrando co¬ 
mo si Polonia hubiese obedecido á su autoridad, hizo prender al 
obispo de Cracovia y á ocho senadores, á quienes mandó á la Sibe- 
ria. Entonces alzáronse llenos de indignación muchos polacos, los 
cuales se apoderaron de Cracovia y de la fortaleza de Bar, don¬ 
de en 1768 se confederaron para libertar su pais del vugo es- 
trangero. J ° 

Los confederados buscaron el apoyo de la Francia; pero la falta 
de recursos y el temor de volver á comprometerse en una guerra 
continental, hicieron limitar los socorros al módico subsidio de 
sesenta mil francos por mes y al mezquino envío de mil quinientos 
hombres mandados por un joven oficial llamado Dumouriez, desti¬ 
nado veinte y cinco anos después á cierta celebridad en la guerra 
de la revolución francesa. De esta manera, mal secundados en el 
esterior y peor unirlos en el interior, cada uno de los principales 
señores pretendía mandar, v obrando separadamente por no obe¬ 
decer, los polacos fueron batidos en todas partes por los rusos, 
quienes persiguiendo á una porción de aquellos hasta dentro del 
territorio otomano, quemaron la ciudad de Balta por haberse refu¬ 
giado en ella los fugitivos, Esto dió margen á la guerra desgraciada 
que por instigación del conde de Vcrgennes, embajador de Francia 
en Conslantinopla, declaró !a Puerta á la Rusia á fines de 1768, 


intimándola con arreglo á diversos tratados á que retirase sus tro¬ 
pas de Polonia. 

Mas arrebatada Cotzim en la frontera de la Moldavia en 1769, 
por el príncipe Galitzin , y conquistado el resto de la provincia 
por el conde de Romanzow; destruida la flota otomana en 1770 en 
Schesme, cerca de Scio, por el almirante Spiridow; tomada Ben- 
der en 1771, forzado el itsmo dePrecop por el príncipe Dolgoroucki 
y conquistada en consecuencia la Crimea , todas estas pérdidas re¬ 
dujeron la Puerta Otomana á buscar mediadores que la proporcio¬ 
naran déla Rusia una paz tolerable. La Prusia, que tema un inte¬ 
rés político en estar bien con la Turquía para oponerle en caso 
de necesidad al Austria, y esta potencia que debia temer el con¬ 
tacto de la Rusia, prestáronse á los deseos del Sultán; pero encon¬ 
traron á la emperatriz muy opuesta á la proposición de suspender 
sus conquistas. La corte de Viena se mostró entonces dispuesta á 
hacer causa eomun con la Turquía: preparó tropas y dió muestras 
de querer aproximarse al teatro de las hostilidades , ocupando en 
Polonia el territorio de Zyps, al cual pretendía tener derechos. Esto 
fué un rayo de luz para Catalina y Federico. *La corte de Viena, dijo 
ella al príncipe Enrique que se haUaba en Petersburgo, al decentar 
el territorio de Polonia invita sin duda á las demas potencias á se¬ 
guir su ejemplo.» Desde entonces se entablaron negociaciones entre 
las tres cortes con el objeto de repartirse la Polonia, en que la Rusia 
indemnizaría los sacrificios exigidos por sus conquistas de entre el 
Dniéster y el Danubio. El 5 de agosto de 1772 se realizóla partición 
del modo siguiente: para la emperatriz, toda la parte de la Polo¬ 
nia de la derecha del Dwina y de la izquierda del Dniéper; para el 
rey de Prusia, la Pomerelia hasta algo mas allá del Netze y todas 
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las dependencias de Polonia esparcidas en todo el reino de Prusia, 
á escepcion de Thorn y Dantzick; en fin, para el Austria toda la 
derecha del Vístula hasta Sandomir, y la misma orilla del Dniés¬ 
ter con inclusión de los palatinados de Betz y de Leopoldo. Rea¬ 
lizóse la toma de posesión el primero de setiembre, y esta teirible 
usurpación que despojaba á la Polonia de una tercera parte de su 
territorio, fué ratificada el siguiente año en una Dieta envilecida, 
convocada espresamente. «Ah! si Choisseul hubiera estado aquí, dijo 
el rey al saber tal novedad, no habría sucedido esto.» Puede añadir¬ 
se que sino se hubiese realizado este repartimiento , ni aun se hu¬ 
bieran intentado los de 1793 y 1795, que acabaron de borrar la 
Polonia del número de las potencias. 

La esperanza que se halda concebido de pacificar las partes be¬ 
ligerantes no se realizó; y un armisticio concluido en 1772, como 
igualmente un congreso tenido en Fockiani, en los límites de la 
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Moldavia y déla Balaquia no produjeron resultados. La obstinación 
de la Rusia en reclamar á Azow, en el fondo del mar de este nom¬ 
bre, los fuertes de Kersch y Genikale en Crimea, sobre el estrecho 
de Taman v en el otro estremo del mismo mar: Kinburn sobre el 
mar Negro en la embocadura del Dniéper, y en especial la inde¬ 
pendencia de Crimea, hizo romper las negociaciones. Reproduje- 
ronse las hostilidades, pero esta vez la fortuna abandono los rusos: 
Repnin fue batido sobre el Danubio, Romanzow en Silistna, Dol- 
goroucki en Varna, Potemkin, Soltikow y Souvarow fueron re¬ 
chazados sobre la derecha del rio , y al mismo tiempo el rebelde 
Pugatchew que se titulaba Pedro III, hacia temblar á Moscow. bi- 
nalmente, la Francia armándose en Tolon parecía dispuesta á una 
escursion en favor de la Puerta Otomana , y se proponían añadir 
obstáculos á la Rusia que amenazaba al joven Gustavo, rey de Sue¬ 
cia, su aliado. Este 
joven príncipe, ayu¬ 
dado de los consejos 
del conde de Vergen* 
nes, acababa de li¬ 
bertar su pais de la 
tiranía de un senado 
que le dominaba des¬ 
de la muerte de Cár- 
los XII, y el cual por 
las intrigas de la Ru¬ 
sia se encontraba su¬ 
jeto á esta potencia. 

Tal era á principios 
de 1774 el estado res¬ 
pectivo de los turcos 
y de los rusos, esta¬ 
do que no presagiaba 
nada venturoso á los 
últimos, cuando cam¬ 
bió de repente mer¬ 
ced á una victoria 
inesperada del conde 
de Romanzow. Atre¬ 
viéndose este general 
á revolver de impro¬ 
viso sobre la derecha 
del Danubio, sorpren¬ 
dió y destrozó el 20 
de junio al ejército 
turco, y obligó al 
gran visir á firmar en 
su campo de Kai- 
nardgi, el 2 de julio, 
una paz que abando¬ 
nó á los rusos todas 
las concesiones rehu¬ 
sadas en Fockiani. 

Los trastornos de 
la magistratura, los 
apuros de la hacien¬ 
da y la degradación 
infamante de la políti¬ 
ca francesa no impe¬ 
dían las diversiones y 
las fiestas cuando las 
circunstancias las exi¬ 
gían. Luis XV casó á 
sus tres hijos; al Del¬ 
fín con María Anto- 
nieta, hija de la em¬ 
peratriz María Tere¬ 
sa, y á los condes de 
Provenza y de Artois 
con dos hermanas 
princesas de Saboya. 


Luis XV se encontró de esta manera en medio de una nueva 
corte. En iguales circunstancias, Luis XIV se habla hecho el cen¬ 
tro de la sociedad: juntaba sus nietos, esposas y servidumbres al 
rededor de él, informándose desús inclinaciones éinteresándose en 
sus placeres; su solicitud inspiraba la reserva; la atención á lo que 
se llama etiqueta, la gravedad del ceremonial, y un tanto de suje¬ 
ción, escudo del decoro, impedían actos licenciosos: nada de se¬ 
creto ni de misterioso en la vida común entre el padre y los hijos, 
porque tenian las mismas afecciones, pudiendo entretenerse en estas 
sin temer vituperio o enojo : así se buscaban ó se encontraban con 
placer. Pero Luis XV, dominado por pasiones que llegaron á ser 
mas lividinosas con la edad, preferia encerrarse en el círculo de las 
victimas y cómplices de su disolución : se aislaba para gozar mas li¬ 
bremente, ó para que no se viesen sus escesos. No hubo, sin em¬ 
bargo, siempre esta 
loable reserva, y se le 
debe estampar como 
una nota de ignomi¬ 
nia indeleble que en 
la primera comida que 
dió á la Delfina, hizo 
colocar en la mesa 
con distinción su im¬ 
pudente dama. 

Los cuatro años 
transcurridos desde la 
dispersión del Parla¬ 
mento hasta la muer¬ 
te de Luis XV, no 
presentan aconteci¬ 
mientos que merezcan 
figurar en la historia; 
pues todo se redujo á 
una repetición de 
mezquinas intrigas y 
de anécdotas de corle, 
á las cuales la proxi¬ 
midad de los tiempos 
da importancia, pero 
que desatenderá la 
posteridad. Se dice 
que el rey tenia un te¬ 
soro particular, que 
lo aumentaba con el 
juego de acciones y 
efectos reales, como 
un particular, pero 
con menos riesgo, en 
razón á que enterado 
del estado del tesoro 
público, podia prever 
y aun procurar lo que 
se llama alza y baja , 
según el termómetro 
de su interés. Nego¬ 
ciaba hasta en el co¬ 
mercio de granos, 
censurándosele de cul¬ 
pables monopolios ó 
los cuáles se atribuían 
la miseria y carestía 
que afligieron los úl¬ 
timos anos de su rei¬ 
nado. Sin embargo se 
debe hacerle la justi¬ 
cia de que deseaba 
que el pueblo fuese 
mas dichoso, que es¬ 
taba conmovido de su 
miseria, y que hubie- 
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N'o se olvidará en mucho tiempo el funesto accidente ocurrido el 50 | ra querido remediarla; pero que no creyéndose capaz de hacerlo por 
de mayo de 1770, al concluirse la fiesta que la ciudad de Paris dió sí mismo, se imaginaba no estar rodeado de cooperadores bastante 


por el casamiento del Delfín. Medidas muy mal tomadas, descuido 
en desembarazar las salidas de la plaza de Luis XV donde se ejecu¬ 
taron los fuegos artificiales, y en poner en ella una guardianumerosa; 
la concurrencia de rateros que apretaban para robar mas fácilmente, 
todas estas circunstancias contribuyeron á formar un amontona¬ 
miento de gente en que se ahogaron mas de trescientas personas. Se 
computa en mas de doscientos el número de los que pisoteados ó 
muy oprimidos se quedaron estropeados ó murieron en pocas semanas 
de resultas de este accidente que enlutó á muchas familias. El Del¬ 
fín y su joven esposa se mostraron sumamente sensibles á estas des¬ 
gracias y consolaron á los afligidos con pruebas de bondad y largueza. 

Imp. de D. J. M. Alonso, calle de Capellanes, núm. 10. Tomo II. 


honrados para intentarlo. ¿Nacía esto de su conciencia propia, 
de haber sido engañado? Tenia antipatía á los negocios, como lo 
mostraba á las claras. Los mismos placeres le fastidiaban , si no 
eran sazonados con una variedad difícil de inventarse. Todo lo que 
no le era personal, lo juzgaba, por decirlo así, como estraflo. 

Este principe dejó al nieto que le sucedió una corte entregada á 
un fausto deyorador, la hacienda en desorden, y un reino interior¬ 
mente trabajado por maquinaciones. La murmuración y el descon¬ 
tento general anunciaban trastornos; el aflojamiento de los lazos 
entre el pueblo y el soberano hacia temer la disolución total del 
Estado. El monarca, según se dice, preevia estas desgracias; pero 
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en lugar de trabajar para conjurarlas por no molestarse y dejar sus 
goces, parecía decir á la revolución: «Espera á que ya no exista.» 

Luis XV pasaba por haber tenido las viruelas en el mes de octu¬ 
bre de 17*28 y no estar ya espuesto á ellas, cuando le atacaron en 
mayo de 1774, manifestándose paciente y resignado. El mismo pidió 
los socorros espirituales, é hizo alejar á la condesa Dubarry. El 
cardenal La Roche-Aymon, arzobispo de Reims y limosnero mayor 
de Francia, que le administró los últimos sacramentos, pidió públi¬ 
camente por su orden y en su nombre perdón de los escándalos que 
liabia dado. Murió el 40 de mayo á la edad de sesenta y cuatro años. 
Su cuerpo fue conducido sin pompa á San Dionisio, á pretesto de la 
fetidez que exhalaba el féretro ; y el pueblo que acudió al camino, 
no manifestó la pena que correspondía al régio difunto por su título 
de muy amado. 

Luis XV en su interior era bueno, paciente, bondadoso y fácil 
de contentarse. Aunque l'ué un marido infiel, siempre observó con 
la reina las consideraciones que la eran debida». Estaba dotado de 
principios religiosos que jamás se borraron, ni aun en medio de las 
pasiones desenfrenadas que le dominaban. Rodeado del esplendor 
de las ciencias, que llegaron á ser brillantes desde Luis XIV, no se 
dejaba deslumbrar por ellas, sino que las favorecía con discerni¬ 
miento. Una inteligencia recta le hacia juzgar acertadamente sobre 
los autores y sus obras]; pero los escritores de todos géneros , de¬ 
masiado multiplicados entonces como también ahora lo están, no 
encontraban siempre en él acogida protectora; sin embargo favore¬ 
cía noblemente las grandes empresas literarias cuya utilidad se le 
patentizara; pero solo con repugnancia fue como permitió la pu¬ 
blicación de una colección enorme , que debia enseñar todas las 
ciencias, y cuya menor falta es el haber formado multitud de pe¬ 
dantes. 

Este monarca amaba con preferencia la geografía, la astrono¬ 
mía, la mecánica y la historia natural. La primera ocupó su juven¬ 
tud, durante la cual escribió un tratadito acercado los rios de 
Francia. Proveyó generosamente á los gastos de los astrónomos cé¬ 
lebres que envió á diversas partes del mundo á medir un grado del 
meridiano terrestre, á observar el paso de Venus por el sol, lo 
que dio la distancia de este último astro á la tierra, y á practicar 
otras observaciones aplicables á la marina. Los mecánicos que pre¬ 
sentaban invenciones útiles y agradables, no se apartaban jamás 
de su lado sin recompensa. Aumentó , enriqueció y embelleció el 
jardín de plantas. Durante su reinado, Poivre, intendente de la 
isla de Francia , introdujo y aclimató en las colonias francesas las 
plantas de droguería que prosperaron. Se me permitirá citar aquí 
como notable en otro género á mi hermano Anquetil Duperron, que 
ha estado en la India á estudiar las antiguas lenguas del pais no 
conocidas en Europa , y que ha traído manuscritos con los cuales 
ha enriquecido la Biblioteca real. La Francia debe á Luis XV la 
Escuela militar, émula de los inválidos, donde el aprendizage de 
las virtudes guerreras estaba al lado de la recompensa, debiéndole 
también la escuela de cirujía, cuyos discípulos son superiores en 
esta ciencia á los de todas las demás naciones. También se puede 
colocarle entre los legisladores, pues lo mereció por el edicto de 
manos muertas, por sus leyes sobre testamentos, sustituciones, hi¬ 
potecas y tutelas, y en fiñ, por haber restaurado varios reglamentos 
que habían caducado. 

LUIS XVI. 

De edad de 20 años. 

Luis XVI, educado sin recibir nociones acerca de los negocios, 
así que ocupó el trono á la edad de veinte años, conoció la nece¬ 
sidad que tenia de un guia en el laberinto del gobierno en que iba 
á entrar. ¿Hizo bien ó mal en tomar por mentor al conde de Mau- 
repas, veinte y tres años habia separado (je la corle por haber caí¬ 
do en desgracia? ¿No era de temer que vu'elto á la ca/rera del go¬ 
bierno un anciano, enervado por tan largo reposo é inclinado ya 
por su carácter á tratar las cosas con ligereza, pensase mas bien 
en gozar tranquilamente del crédito y los honores de su nueva dig¬ 
nidad de primer ministro, que en entregarse al activo trabajo que 
exigían las circunstancias? No falta quien pretenda que una intriga 
de corte le llamó á este empleo, tan poco á propósito para él, y 
que el rey, en Vista de las notas que habia encontrado en los pa¬ 
peles de su padre, había pensado antes en Machault, hombre hábil, 
austero y aun religioso á pesar de sus ataques al clero, pero que 
los cortesanos consiguieron descartarle porque temían su firmeza. 

Uno de los principales embarazos de Luis XV durante su largo 
reinado, fué su lucha permanente con todos los parlamentos. Con 
frecuencia , como se ha visto, importunaban y fatigaban estos al 
monarca con reclamaciones apremiantes, interrupciones del servi¬ 
cio y coaliciones amenazadoras ; mas Luís XV se habia desquitado 
humillándolos, anulando sus providencias y desf-errándolos, hallán¬ 
dose bajo el anatema, cuando este príncipe vino á morir , puesto 
que habia sancionado su disolución. 


Se decidió resucitar estas corporaciones; mas acaso hubiera sido 
de buena politica aprovechar esta ocasión para poner freno á su 
autoridad, ora consolidando los cambios que Luis XV habia intro¬ 
ducido repetidas veces en su régimen, ora no devolviéndoles el po¬ 
der sino con restricciones mas ó menos atenuantes. Tal era la opi¬ 
nión que manifestaron al rey tanto el mariscal de Muy, antiguo 
amigo del Delfin, su padre , y llamado por. el rey al ministerio de la 
Guerra, como Turgot, antiguo intendente de Liraoges, sucesiva¬ 
mente promovido á los departamentos de Marina y Hacienda, y que 
penetrado de la doctrina de los economistas, que habia ensayado 
en su intendencia, veia en el restablecimiento de los parlamentos 
un obstáculo á las inmensas reformas que proyectaba en toda la 
administración. Pero el viejo ministro encontró mas cómodo resta¬ 
blecerlos casi como estaban antes, que meterse en un laberinto de 
negociaciones que hubieran perjudicado á su tranquilidad. Desem¬ 
barazóse pues lo nías pronto posible de este asunto de inquietud, y 
el impolítico llamamiento del Parlamento reinstalado el 12 de no¬ 
viembre de 1774, fué una de las primeras operaciones del reinado 1 
de Luis XVI. 

Mucho agradó esta medida sobre todo al pueblo de París, entu¬ 
siasta por sus magistrados. El joven monarca liabia hecho preceder 
esta gracia por la exención del derecho de feliz advenimiento de 
que hubiera podido sacar muy gruesas sumas. Esta condonación fué 
objeto de su primer edicto. El segundo emancipólos siervos de 
las tierras señoriales: al mismo tiempo anuló la ley rigurosa que 
hacia solidarios á los pecheros para el pago del impuesto, y aboliá 
el tormento preparatorio. Tales testimonios de benevolencia con 
que se estrenaba este príncipe, dieron esperanzas de un buen go¬ 
bierno. 

También pensó en rodearse de buenos ministros: los que esco¬ 
gió por consejo del conde de Maurepas, el principal de ellos, goza¬ 
ban de la estimación pública; pero algunos eran de los que se lla¬ 
man hombres sistemáticos, demasiado aficionados á novedades. Uno 
de ellos, Turgot, apenas instalado en sus funciones, restableció la 
libertad del comercio interior de granos en un tiempo que pareció 
poco favorable para los reglamentos sobre esta materia, aunque 
la escasez de la cosecha que se aducía como motivo de censura, de¬ 
biera antes bien justificar el espediente mas á propósito al abastecí* 
miento de las provincias amenazadas por la miseria. Su error con¬ 
sistió en haber estampado en los preámbulos de sus edictos propo¬ 
siciones duras y aun falsas, capaces de asustar á los ciudadanos. á 
quienes seproponia ilustrar. Tal era la que reclamaba para el co¬ 
merciante en granos, precisamente cuando se sentían cada vez mas 
las angustias de la necesidad, una propiedad tan absoluta sobre su 
mercancía, que fuera dueño de retirarla de la circulación y aun de 
dejarla perder. De aquí nacieron algunos motines parciales, que si 
no tuvieron consecuencias, habituaron al pueblo á agitarse. Por lo 
demas se sospecha que estas agitaciones tuvieron otra causa que los 
temores del pueblo por sus medios de subsistencia, y que el deseo 
de desacreditar á un ministro cuyos planes de restauración amena¬ 
zaban los privilegios, puso en movimiento la intriga, y asalarió á 
la muchedumbre de bandidos que en esta época se vió pulular , tan 
poco acosados del hambre, que quemaban ios graneros y arrojaban 
los granos al rio. Otro ministro , el conde de San Germán, encarga¬ 
do de la cartera de la Guerra por muerte del mariscal de Muy, des¬ 
pués de haber fatigado las tropas con una disciplina alemana tan 
agena del carácter nacional, rebajó, so prelesto de economías, el 
número de la guardia real, sin reílexionar que así disminuía el es¬ 
plendor que impone á la multitud, tan necesario algunas veces. Los 
mosqueteros, al disolverse , obtuvieron el permiso de suspender 
sus banderas en las bóvedas de la iglesia de Valenciennes, ciudad 
que un siglo antes habían conquistado á la Francia con su valor y su 
conducta. El resto del ministerio se componía del primer presidente 
del Parlamento deRouen, Hue de Miromesnil, á quien el rey con¬ 
fió los sellos; del conde de Vergennes, llamado á la direcciorüle los 
negocios estrangeros por su prudencia en las embajadas de Cons¬ 
tan tinopla y Suecia; de Sartines, que pasó como Berryer de la po- 
licía á la marina, y de Lamoignon de Malesherbes, hijo del canci¬ 
ller Blancmesnil y amigo de Turgot, de cuyas opiniones filantrópi¬ 
cas participaba, y célebre ya como primer presidente del tribunal 
de subsidios. Tocóle á este magistrado el departamento de la casa 
real y el ramo de los rigores estrajudiciales , de las detenciones que 
se fundaban en la seguridad del Estado y el honor de familias, pe¬ 
ro que por el abuso que podía haber jen ellas eran el espanto y el 
terror del ciudadano. 

Malesherbes trabajaba en someterá una especie de regla el ejer¬ 
cicio completamente arbitrario haéta entonces de esta peligrosa 
autoridad, al mismo tiempo que Turgot por su parle preludiaba 
con la abolición de las servidumbres la justa repartición de las car¬ 
as publicas entre todos los ciudadanos. Pesaba este impuesto so¬ 
re el infeliz habitante del campo que no tenia otro recurso que 
sus brazos, y sin embargo empleaba anualmente muchos dias en 
un trabajo gratuito y forzoso en la construcción de carreteras que 
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casi no servían mas que para los magnates. La injusticia de una 
carga que solo gravaba á la clase mas desvalida de los ciudadanos 
era tan evidente, que no se suponía se opusiera el menor obstácu¬ 
lo á la reparación de un abuso tan irritante : empero la desconfian¬ 
za que inspiraba á gran número de personas sensatas ana serie de 
proyectos cuyo secreto se habia descubierto , y cuya idea parecía 
sugerida por una filosofía sospechosa; la avaricia que temía la dis¬ 
minución de sus goces, y el orgullo sobre todo que se creía envi¬ 
lecido con tener que pagar un impuesto propio de los plebeyos, 
reunieron sus esfuerzos contra la ley y su autor. El Parlamento 
rehusó registrarla, y fué menester una sesión regia para obligarle; 
con lo cual se avivó mas y mas la intriga. Todos los que rodeaban 
al rey, con el viejo y frívolo Maurepas á la cabeza de ellos, le ase¬ 
diaron con pérfidas insinuaciones contra lo que llamaban espíritu 
sistemático : se le ocultó el asentimiento casi unánime de los pue¬ 
blos: se le probó que con el nuevo administrador no se habia dis¬ 
minuido el déficit anual, y no se le espuso que los gastos de la 
consagración y el pago de las deudas atrasadas, desatendidas hasta 
entonces, habían agotado las economías de su administración. En 
fin, la reina fué arrastrada á esta pábala, y su imperio sobre un 
esposo que la amaba, alcanzó la desgracia dé un ministro, el único 
que amaba al pueblo conmigo , decia algunas veces el virtuoso 
monarca. Malesherbes que haláia presentido la caída de su amigo y 
la suya propia, hizo dimisión: Turgot, más firme, no quiso cesar 
de ser útil hasta que fué relevado. Asi se perdió por culpa de una 
corte superficial y harto mal aconsejada para permitir dudar de la 
generosidad de sus sentimientos á la ocasión de hacer partir de! tro¬ 
no las reformas útiles que reclamadas por la opinión pública no se 
plantearon después , sino minando y derribando por fin el mismo 
trono. 

Turgot fué reemplazado por Glugny, intendente de Burdeos, que 
murió en el mismo ailo. En su corla administración se restableció 
el malhadado impuesto de la servidumbre y se estableció la lotería, 
otro impuesto no muy moral, cuya justificación mas plausible es la 
necesidad de evitar la desaparición de capitales que sin este preserva¬ 
tivo irían á perderse en loterías estranjeras. Débese también á Glugny 
la creación de una caja de descuentos, proyecto meditado por Turgot 
para facilitar la# transacciones del comercio, y empezado á ejecutar en 
su tiempo. Los primeros fondos de este Banco, que debía pagar en 
un despacho público los billetes emitidos por él, fueron tíos millo¬ 
nes. Taboureau de lleaux, también intendente, que sucedió á Glug¬ 
ny , recibió un adjunto destinado á eclipsarle : este era el banquero 
genovés Neeker, condecorado entonces con el título de enviado de 
su república. Habíase labrado una reputación en Hacienda con oca¬ 
sión de varias discusiones sobre la compañía de Indias, y la habia 
acrecentado después, ya con su Elogio de Golbert recientemente pre¬ 
miado en la Academia francesa, obra en la cual anunciaba lo muy 
bien que conocía los deberes austeros de un ministro de llacienda, 
para que se le juzgara digno de llenarlos, ya sobre todo con una me¬ 
moria dirigida al conde de Maurepas sobre el arreglo de la misma 
Hacienda y el modo de cubrir el déficit, computado entonces en 
veinte y cuatro millones. La opinión general le llamaba al ministe¬ 
rio, y el rey seducido por las ideas morales que servían de base á 
su sistema rentístico, y por los elogios de Maurepas, le nombró al 
siguiente año director general de rentas y no ministro, porque no 
profesando la religión católica, ni podia revestírsele con esta dig¬ 
nidad ni entrar en el Consejo, por ser á la sazón indispensable para 
esto un juramento de catolicismo. 

Neeker tuvo el orgullo ó la generosidad de no admitir los emo¬ 
lumentos de su destino. Acusósele desde luego de haberse olvida¬ 
do dé los principios que afectaba proclamar, por haber recurrido á 
empréstitos vitalicios, destructores de las relaciones morales que 
ligaban los miembros de una misma familia. Una censura mas pro¬ 
pagada y mucho mas injusta fué la de haber aumentado la deuda 
pública con repetidos empréstitos, y el no haber establecido á la 
vez impuestos para |garantía del pago de intereses y del reembolso 
de los capitales. En efecto, los gastos enormes de la* guerra maríti¬ 
ma en que la Francia sse halló comprometida durante su ministerio, 
no solamente le justifican en el primer concepto, toda vez que los 
empréstitos eran entonces el único medio de proporcionar los fon¬ 
dos inmensos indispensables para sostenerla, sino que ceden en elo¬ 
gio suyo, en cuánto con solo su carácter pudo restablecer la con¬ 
fianza tan frecuentemente burlada de los prestamistas; y con res¬ 
pecto á los intereses, aun hay otro motivo, de elogio por haberlo 
podido incluir, no en los impuestos, sino en las economías que dis¬ 
pensaban de ellos. Tal fué el objeto esplícitoque se propuso en su 
administración, procurando, alejar , en cuanto fuera posible, el 
momento en que' la continuación de la guerra y la garantía de los 
prestamistas exigieran por fin un impnesto y debates acaso en los 
Parlamentos. 

Luis XV habia mantenido severamente la prohibición de los li¬ 
bros que atacaban la religión y de rechazo la autoridad civil: sus 
sistemas barnizados con el agradable nombre de filosofía, le des¬ 


agradaban sobremanera. Llegó hasta prohibir la residencia en su 
reino á sus autores, que por otra parte eran recomendables por di¬ 
versas obras que justamente los han hecho célebres. Luis XVI, mas 
verdaderamente religioso que su abuelo, pero con un corazón abier¬ 
to á todas las afecciones benévolas, estaba dispuesto ájuna toleran¬ 
cia casi filosófica, y asi anuló los decretos de proscripción. Voltai- 
re, gefe de estos escritores, volvió ó Francia, y fué acogido con en¬ 
tusiasmo por la multitud de los que creían adquirir reputación pro¬ 
fesando sus opiniones. Estas vinieron á ser el tema ordinario de las 
conversaciones : acostumbráronse todos á discutir los derechos del 
pueblo en el sentido de ellas , que nada favorables eran á los sobe¬ 
ranos ; y la insurrección de los americanos, de un pueblo que se ar¬ 
maba por la libertad y era socorrido por los franceses, difundió y 
acreditó los principios republicanos , que eran el motivo de la guer¬ 
ra en que tomaba parte la Francia. 

Los disgustos que dieron lugar á ella databan desde la época de 
la paz de 1763. La Inglaterra abrumada de deudas, concibió el pen¬ 
samiento de que las pagaran en parte sus colonias de América; mas 
estas acostumbradas á pecharse por sí mismas y á ver invertidos 
sus tributos completamente en los gastos de su misma administra¬ 
ción, miraron semejante pretensión como una injuria á sus dere¬ 
chos; y la publicación de una acta del Parlamento de 1765, que in¬ 
troducía en América el uso del papel sellado , fué origen de un mo¬ 
tín en Boston. Estendióse la revuelta á toda la provincia de Massa- 
chusets, y en Bay, su capital, se determinó en una junta general 
de libres “terratenientes, que no obstante el acta del Parlamento, 
fuera legal celebrar los contratos en papel simple y no sellado. 

Esta audacia, á una con reclamaciones mas conformes al espí¬ 
ritu de sumisión, logró al siguiente«afto la revocación del acta del 
sello , pero para dar raárgen á otro mas alarmante. Dispúsose que 
las provincias americanas no solo habian de recibir las tropas que 
se las eriviaran por la metrópoli, sino también darlas dé balde alo¬ 
jamiento , leña, cerveza y otras menudencias. Las quejas de la pro¬ 
vincia de Nueva-York fueron castigadas,conla suspension de su po¬ 
der legislativo. Distinguiéronse también en esta oc.asion los boste- 
neses, espulsando al pr.onto déla ciudad dos regimientos que hicie¬ 
ron fuego al pueblo , y organizando en seguida un alzamiento ge¬ 
neral, que fué trazado por una junta particular creada en 4768. 
Reunida esta con varips diputados de otras provincias, formóse una 
junta general llamada Convención „ cuyos acuerdos fueron bien 
pronto respetados como leyes. El gobierno cejó ante estas medidas 
de sublevación y retiró sus mandatos de 1770. Su debilidad au- 
mcntó«entre los americanos el sentimiento de su.importancia , fa¬ 
voreció la emisión de multitud de opiniones políticas nocivas á la 
autoridad , y acarreó por fin un resfriamiento considerable en los 
sentimientos de amor á la madre patria. 

Tales eran las disposiciones generales, cuando en 4773, repro¬ 
duciendo el gobierno su primer plan de someter las colonias al im¬ 
puesto , recargó con derechos exorbitantes diversos objetos de co¬ 
mercio introducidos en América, y particularmente el te, que se 
consumía inmensamente en Nueva Inglaterra; pero siempre vigi¬ 
lantes sobre sus iutereses, los bostoneses rechazaron este tributo 
indirecto al cual se los quería someter, negándose ádescargar las 
mercancías sujetas al impuesto : hasta intimaron al gobierno que 
las retirara del puerto, y á consecuencia de negativa lanzóse la ple¬ 
be á los buques, habiendo arrojado el te al mar. 

Al mismo tiempo tomó nueva consistencia la confederación de 
las provincias, con un sentimiento tenaz v unánime de rechazar 
los géneros con cuyo envío disfrazaba la política inglesa sus primi¬ 
tivos proyectos. 

El gobierno resolvió entonces castigar los bostoneses, y so pre¬ 
testo de no poder recaudar con seguridad los derechos en una ciu¬ 
dad insurreccionada, decretó la inhabilitación de su puerto y la 
traslación de su aduana. Esta medida no podia menos de ser muy 
sensible á una ciudad esencialmente mercantil, donde multitud de 
familias no vivían mas que del movimiento y de las transacciones 
comerciales. En represalias declararon los bostoneses el embarga 
dé los buques ingleses que se encontraban en su puerto, é invita¬ 
ron al comercio eslranjerp á que^se difijiese á dicho puerto; pero- 
para hacer efectiva tal resolución era indispensable valerse de la 
fuerza; y el general Gages, gobernador de la ciudad, decidido tam¬ 
bién á emplearla por su parte para ^impedir lo proyectado, tenia 
diez regimientos á sus órdenes. ; ...... . 

El 4.° ile junio de 4774, día fijado para la inhabilitación del 
puerto, bloqueólo Gages sin obstáculo cop las embarcaciones de 
que disponiai, y trasladó la aduana á Plymquth^hácia el Sud, 
y la asamblea de la provincia á Salem , hácia el Norte; pero no 
hallándose aquella bajo la inspección inmediata del gobernador, 
sus resoluciones vinieron á ser mas audaces. Una junta repre¬ 
sentativa se une nuevamente á los diputados, de las establecidas 
á semejanza de la de Boston en todas las provincias: fija des¬ 
de luego con ellos el plazo de un año para la tolerancia del co¬ 
mercio con Inglaterra, y manifiesta por fin el pensamiento de un 




260 


HISTORIA DE FRANCIA. 


congreso general. Nombráronse diputados en todas párteseos cua¬ 
les se congregaron en Filadelfia, capital de la Pensilvania y casi 
el centra de la América inglesa. Elegido Peyton Randolph presi¬ 
dente, comenzáronse las sesiones rompiendo una corona en doce 
partes iguales, que fueron distribuidas á los representantes de otras 
tantas provincias que formaban entonces la confederación. El Con- 
reso redactó en seguida una declaración de derechos, tipo de to¬ 
as las que se han hecho después, pero que no escitó en América 
ninguno de los desprecios interesados ni de las violencias particu¬ 
lares que con tal motivo se han presenciado en Francia. Declaró la 
cesación de los poderes y funciones de los empleados ingleses, aq- 
torizó represalias en caso de oposición, y ordenó por fin el levan¬ 
tamiento de las milicias para la defensa del pais. Un empadrona¬ 
miento las hizo subir á cuatrocientos mil hombres ; pero aparte 
del número de realistas que se incluían en tal cálculo, el entusias¬ 
mo y no la coacción que reunia los demas en las banderas y que no 
los retenia en estas mas que transitoriamente y siempre con un 
compromiso limitado y subordinado á sus quehaceres ó su buena 
voluntad, no permitió por mucho tiempo el utilizarse de dichas 
milicias. Sin embargo, un débil cuerpo cíe estas, capitaneado por el 
general ingles Cárlos Lee , que se había adherido á la causa de los 
americanos, tomó inmediatamente por asalto el fortín de Ports- 
mouth, y esta ventaja afianzó invariablemente las resoluciones hos¬ 
tiles de los americanos. 

El primer acontecimiento militar que presenta esta guerra re¬ 
dundó en favor de ellos. Sorprendidas sus milicias el 19 de abril 
de 1775 en Lexington cerca de Boston , retrocedieron al pronto y 
se dispersaron; pero reforzadas y rehechas sin tardanza sorpren¬ 
dieron á su vez á los ingleses, que confiando no haber mas enemigos 
que combatir, se desbandaron por sí mismos sembrando el terror 
la desolación en las cercanías. Batidos y perseguidos los ingleses 
asta la ciudad, tuvieron que abandonarla y regresar con pérdida 
á Boston, que no tardó en ser embestida por.el general Putnam al 
frente de veinte y cinco mil americanos; pero al mismo tiempo 
desembarcaban, en esta ciudad los generales Burgoyne y William 
Howe enviados por Inglaterra, con cinco mil hombres de tropas 
regladas que forzaron el céreo, aunqne no sin una tenaz resisten- 
éia que presagiaba de cerca otros triunfos. Desde fines del ano* dos 
columnas americanas dirigidas por el general Montgomery y el ma¬ 
yor Arnold , penetraron en el Canadá por vías diferentes , á pesar 
de reputarse los caminos impracticables, y después de apoderarse 
de Ticouderago y Montreal vinieron á sitiar á Quebec. Ya habían 
intentado seducir á sus habitantes con el aliciente de la libertad; 
pero mantuviéronse estos fieles por dominar los sentimientos mo¬ 
nárquicos en ellos, quienes apoyando el valor de su gobernador Guy 
‘Carleton, ejecutaron salidas vigorosas en que Montgomery y Ar¬ 
nold fueron heridos: con lo cual se levantó el asedio. 

En seguida del levantamiento del cerco de Boston, Jorge Was¬ 
hington, aquel oficial que fué ordenador ó simple testigo de la 
maldad que privó dé la Vida á Jumonville, siendo uno de los mo¬ 
tivos de la guerra de Siete'anos, había sido elevado al grado de ge¬ 
neralísimo cíe los ejércitos aínericanos. La notoria moderación de 
su carácter le había hecllo júzgar el mas á propósito para defender 
con acierto la revolución que se estaba realizando : él correspondió 
á la opinión de su país, é indudablemente se le debe el haber evi¬ 
tado, muchos crímenes, Apenas se aliaron patíbulos mas que para 
vengar alguna vez traiciones justificadas, y los realistas no pudie¬ 
ron echar en cara á su$ conciudadanos otras injusticias que deten¬ 
ciones arbitrarias y despojos que eran represalias. 

A la vuelta de la primavera renovó el generalísimo el cerco de 
Boston. Ésta ciudad sé hallaba mal fortificada, pero los americanos 
no la apuraban por consideración á sus habitantes. La penuria que 
principió á haber entre estés, adelantó las operaciones, y princi¬ 
palmente la ocupación de un punto importante, desde donde Se ca¬ 
ñoneaba á la escuadra inglesa y se podía estorbar el embarque de 
la guarnición siempre que se viera reducida á este estremo. Las ins¬ 
trucciones del general Howe' eran quemar la ciudad antes de eva¬ 
cuarla. Llegó tal casó , pues únicamente lá retirada podía' libertar á 
la escuadra de una destrucción inevitable; pero los riesgos del em¬ 
barque y el temor de esponer parte de la retaguardia á la venganza 
de los americanos , impulsaron al general inglés á un arreglo y á 
desistir del acto de barbarie que se lé habiá mandado. Retiróse ,á 
Haiifax en la Nueva Escocia, donde aguardó los numerosos refuer¬ 
zos qüe Inglaterra enviaba á América, reclutados con su oro en 
los pequeños principados de Alemania. La toma de Boston llevó al 
colmo el entusiasmo de los americanos. La Georgia accedió enton j 
ces á la confederación, y él Congreso hizo publicar el 4 de julio 
de 1776 un acta dé independencia , por la cual se constituía po¬ 
tencia libre y emancipada de la dominación inglesa. Deseando ser 
reconocido comó ! tal poolás poléncias , envió agentes di¬ 

plomáticos a 1 Espáfia f Francia. Fenjámñi Frauklin, no*menos céle^ 
bre por sus d'é‘setibrimierttOá : físieos qo '2 por el talento con que Ha¬ 
bía defendido á sús éOirtíúdadañós etí Londres y dirigido después Su 


resistencia, acompañó á Francia al enviado americano; y aunque 
sin carácter oficial, las simpatías que despertaron su persona y la 
sencillez de sus costumbres y de su trage le tornaron el principal 
agente de la negociación, y procuró su buen éxito. Hizo en Francia 
una verdadera revolución , y toda la nación se habia inclinado á la 
causa de sus compatriotas, antes que se pronunciara el gobierno á 
su favor. Este sin embargo habia tolerado las comunicaciones lu¬ 
crativas de sus comerciantes con las colonias americanas, y los aco¬ 
pios de armas y municiones que se hacían en Sus puertos por cuen¬ 
ta de los insurrectos. En fin, cerraba los ojos á la desaparición de 
una juventud sedienta de gloria é idólatra de la libertad, que aban¬ 
donaba la corte y los ejércitos para asociarse a la causa de los ame¬ 
ricanos y acostumbrar sus inespertos batallones á la disciplina v á 
la victoria. Lord Ghatam, el implacable enemigo de la Francia, qiíe- 
ria que solo por estos indicios se la declarase guerra ; pero no con¬ 
siderándolos el ministerio bastante esplícitos para que se pudiera 
deducir el designio formal de lomar una parte activa en la con¬ 
tienda , juzgó inútil y aun peligroso provocar esta nueva difi¬ 
cultad. f 

Sin embargo, cuarenta mil alemanes de diferentes pequeños 
principados habían desembarcado en América. Lord Howe, her¬ 
mano del general, mandaba las naves que los habían conducido , y 
la facilidad que tenia de trasladar rápidamente estas tropas á diver¬ 
sos puntos de ataque, debilitaba al enemigo, forzándole con la in¬ 
certidumbre en que le mantenía, á diseminar sus numerosas mili¬ 
cias. No obstante, desgraciáronse los ingleses delante de Charles- 
town, capital de la Carolina meridional, hábil y vigorosamente 
defendida por el general Lee. Mas felices fueron en Nueva-York, 
donde sufrieron sin embargo un ligero contratiempo. Habían conta¬ 
do con la conquista de esta ciudad, á causa de una inteligencia en¬ 
tablada con el alcalde, con el mismo comandante de la provincia, 
uno de los hijos de Benjánlin Franklin, y hasta con la dama de Was¬ 
hington que le era traidora. La trama fué descubierta, y los ingle¬ 
ses tuvieron que apelar á la fuerza abiertamente. Su número deci¬ 
dió el éxito: Nueva-York fué evacuada al acercarse, y Washington 
batido ademas por el caballero Howe en Kingsbridge , vióse preci¬ 
sado á abandonar las márgenes del Iludson y retirarse sobre el De- 
laware para cubrir á Filadelfia. Esta ciudad donde*residia el Con¬ 
greso , era uno de los puntos de mira [de los ingleses. Lord Corn- 
wallis recibió orden de dirigirse á ella; pero durante la marcha 
encontró á Washington liácia Princéton. Esperaba conseguir su 
objeto destrozando antes al generalísimo , cuando á favor de la no¬ 
che se escapó este sin ser advertido, realizando ütia aplaudida reti¬ 
rada que terminó la campaña. 

Al principio de la siguiente, el caballero William IíoWe vol¬ 
viendo á emprender ios planes que la estación habia entorpecido, 
se hizo conducir á la embocadura del Delaware, subió por el rio y 
tomó tierra á poca distancia de Filadelfia. Washington se proponía 
oponerle los medios de dilación, únicos de que debía eéhar mano 
con Su novel^ejército; pero el Congreso le mandó atacar. La acción 
tuvo lugar el 11 de setiembre de 1777 en Brañdywine. El joven 
marques de La Fáyelte, uno de los primeros francesesque ofrecic-- 
ron sus servicios á los americanos, se distinguió en la pelea; pero 
una herida que recibió no le permitió inspirar toda su resolución á 
las brigadas que mandaba. Los americanos fueron batidos, y repor¬ 
taron sin embargo de esta jornada una ventaja, la de privar al 
ejército inglés de un número considerable de combatientes que no 
se podían reemplazar. Los ingleses 1 entraron en Filadelfia abando¬ 
nada por el Congreso que fue á establecerá^ en York-Town: pero 
mientras triunfaban en el Mediodía, sufrían en el Norte una. ver¬ 
gonzosa derrota, que sirvió mas que de compensación á su triunfo! 

A ejemplo de los americanos bahía intentado el general Búrgóy- 
né facilitarse camino en los desiertos espantosos que separan del 
Canadá los Estados Unidos. Después de apoderarse con mas felici¬ 
dad que la que podia espérar del fuerte de Ticondcrago, siguió el 
rio Hudson con el objeto de reunirse al general Enrique Clinton, 
que saliendo de Nueva-Yórk se adelantaba hácia dicho rio, y aislar 
así las provincias del Norte de las del Mediodía; pero apenas aban¬ 
donó el fuerte, fue cortado por la espalda. Empero siehipre iba 
avanzando al través de los obstáculos que á cada paso le ofrecía un 
pais inculto y estéril, dónde á la vez*perdía el tiempo, los víveres 
y soldados. En un estado lamentable de postración hallábase cerca 
de Albany, cuando tropezó á los generales americanos Gates y Ar¬ 
nold. Un infructuoso ataque lé patentizó la imposibilidad de avan¬ 
zar y la necesidad de retrogradar; pero ni aun este recurso le que¬ 
dó al llegar á Saratoga. Cercado por todos lados y en úna carencia 
absoluta de víveres qneni por la misma victoria podia ser reme¬ 
diada , vióse forzado á : capitular el 17 de octubre , y á rendirse cott 
seis milhombres, resto de doce niil; eonque habia entrado en cam¬ 
paña. Precisamente cogía el marques de La Fayette al níiiStii’ó tiem¬ 
po nft convoy considerable qué lord CdrnvvaUis cóndncia i Filadel- 
fia; y ésta Ventaja coritribúVó algún tafc'tOháí rtútí feStá Ciudad füérá 
evacuada al siguiente año por los ingreses. 
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Luis XVI no veía con indiferencia la posición difícil en que se 
encontraba la Inglaterra; pero su probidad le alejaba de aprove¬ 
charse de ella, y devengar, según se le aconsejaba, las antiguas in¬ 
jurias de la Francia, cufiierlas ya en su opinión por el tratado so¬ 
lemne que habia reconciliado los dos pueblos. Todo lo que pudo ar- 
ranearle en favor de los americanos la imprevisión que se esforzaba 
en arrastrarle á una guerra de consecuencias tan funestas para el, 
y todo lo que creyó poder permitirse como medida de precaución, 
íué un simule tratado de alianza y comercio , firmado el 6 de lebre¬ 
ro de 1778 y que no debía tener efecto ofensivo ni defensivo sino 
encaso de’rompimiento entre Inglaterra y Francia" acontecimien¬ 
to nue no podía tardar según el espíritu que reinaba en ambas na¬ 
ciones. Los ingleses se quejaban hacia mucho tiempo de socorros 
prestados por algunos negociantes y militares franceses, tanto en 
America álos insurgentes, como en la India al nabab Ayder Ali- 
Kan su enemigo mortal. Los franceses respondían que el celo ca¬ 
balleresco de algunos individuos no podía jamás considerarse como 
una agresión nacional, acriminando al mismo tiempo á los ingleses 
por sus violaciones é injusticias contra multitud de embarcaciones 
del comercio , y por su falta de respeto á las costas de I rancia, don¬ 
de las nafes americanas se veian perseguidas y quemadas hasta en 
los puertos Ignorábase entonces que había recriminaciones mucho 
mas graves que hacer á los ingleses, y que su ministerio no du¬ 
dando va del éxito de estas acusaciones reciprocas, había hecho 
pasar por lavia de Suez órdenes absolutas para atacar los estable¬ 
cimientos franceses en la India; que ya Chandernagor, Massulipa- 
tam v Karikal habían caído en poder de los ingleses , y que el ge¬ 
neral Monro habia salido de Madras en dirección de Pondichery. 

Mas generoso Luis XVI se hubiera ruborizado de empezar las hos¬ 
tilidades: creyó no deber ocultar á los ingleses los compromisos 
que habia contraido con sus colonias, y el 15 de marzo hizo que 
su embajador los participara al gobierno ingles con e atento de 
evitar las inducciones erróneas quese pudieran sacar de ellos. Pero 
la prevención inglesa vió en esto una declaración de gueira , y el 
ministerio fue quien mas afectó no dudarlo. Llamo en seguida a su 
embajador en la corle de Francia, y acogio con énfasis un pretes¬ 
to tan oportuno para encubrir la deslealtad délas ordenes prema¬ 
turas que habia enviado á la India. 

A mediados de abril salió de Tolon para America una flota de 
doce navios de línea con tropas de desembarco y un agente de 
Francia cerca del Congreso, siendo gquel M. Gerard, primer ofl- 
cial del ministerio de negocios estrangeros. El conde de Estaing 
mandaba la flota con el título de vice-almirante , aunque no había 
comenzado su carrera militar en la marina , circunstancia que le 
produjo muchos disgustos por parte de los oficiales poco subordina¬ 
dos de J este cuerpo. Servia en la India en 17o9 con el grado de bri¬ 
gadier, cuando fue cogido por los ingleses durante el asedio de Ma¬ 
dras Soltado bajo su palabra y suponiendo que había sido cangeado, 
se puso al frente de dos buques de la compañía de Indias , y destru¬ 
yó en el golfo de Persia y en las i?las de la Sorída diversos estable¬ 
cimientos ingleses ,* cuyas riquezas hizo pasar á la isla de Francia; 
pero vuelto á caer durante sus espediciones en poder de los ingleses, 
pretendieron tratarle como pirata é infractor de las leyes de la 
guerra, metiéndole .en consecuencia en Londres en un calabozo y 
habiendo dispuesto formarle causa. Las vivas instancias del Delfín 
á quien era muy adicto, fe salvaron de la pena capital que le ame¬ 
nazaba, y de regreso á Francia encontró en el grado de teniente ge ¬ 
neral cíe marina que le fué conferido, una reparación de sus largos 
padecimientos. Su acreditada actividad y el odio que habia declara¬ 
do al nombre inglés tras los malos tratamientos á que habia estado 
espuesto, le presentaron como el hombre mas á propósito en esta 
ocasión para los designios de Francia.contra Inglaterra. Su destino 
fué al Delaware: debía estrechar á Ilowe por mar, mientras Wa¬ 
shington que se habia acercado á Filadelíia, continuaría en acosar¬ 
le por tierra, abrigándose esperanzas de reducir al general inglés 
á la suerte humillante de Burgoyne, Pero desde el mes de mayo 
presintiendo la posibilidad de un desastre, Ilowe hacia preparati¬ 
vos para retirarse á Nueva York, y así Jo realizó á fines de junio el 
general Clinton que le sucedió en el mando. En esta época ocurrió 
en Monmoulh un choque, en que arabas partes «antaron victoria, 
á pesar de que no interrumpió la retirada de Clinton. 

Ocho dias bastaron al conde de Estaing para llegar á la entrada 
del Delaware, y no siendo ya allí necesaria su presencia dirigióse 
sobre Nueva York, con intención de atacar á la escuadra de lord 
Ilowe, antes que fuera refqrzada por el comodoro Byron; pero 
también hubo que desistir de tal designio , en razón á que los bu¬ 
ques franceses no podían acercarse suficientemente al puerto. Des¬ 
de entonces se concertó otra espedicion contra Rhode Island, una 
de las plazas de armas de los ingleses. Novecientos americanos man¬ 
dados por el general Sullivan y el marques de La Fayette, y cua¬ 
tro mil franceses de la escuadra tomaron tierra en la isla, y marcha¬ 
ron sin tardanza contra Nuevo Puerto, que es su fortaleza. Creíase 
tan infalible la toma de este punto , que el almirante habia amena¬ 


zado á la guarnición eon pasarla á cuchillo, si se permitía reparar 
las fortificaciones de la plaza. Los aproches secundados por la arti¬ 
llería dé marina , inspiraban en efecto una esperanza fundada de 
buen éxito , cuando el almirante Ilowe se arriesgó , á pesar de su 
inferioridad, en las aguas de la isla á intentar la introducción de 
algunos socorros de hombres y municiones en ella. Entusiasmado 
de hallar al fin la ocasión de combatirle, el conde de Estaing deja 
su apostadero para buscarle; pero en el momento en que le alcanza;, 
una tempestad furiosa separa los dos ejércitos, maltratándolos has¬ 
ta verse precisados á ir á repararse el uno en Boston y el otro en 
Nueva York. Repuesta la fióla inglesa la primera, volvió á presen¬ 
tarse delante de Nuevo Puerto y decidió el levantamiepto del cerco. 
Los sitiadores que hablan barruntado su llegada ^repasaron con an¬ 
ticipación el brazo de mar que los separaba del continente. 

Empero ios almirantes Ilowe y Byron habían logrado reunirse y 
amenazar á la misma Boston. El almirante francés consiguió alejar¬ 
los de aquí mediante una diversión sobre las Añlillas. Apenas llegó 
á la Martinica supo que los ingleses acababan de apoderarse de Santa 
Lucia, al Sud de aquella isla: apareja en seguida y encuentra en el 
puerto al almirante Barrington con seis naves solamente, pero an¬ 
clado de una manera inaccesible. Tiene que reducirse á un ataque 
por tierra, cuyo riesgo le oculta su valor, y no pudo triunfar. Un?, 
pérdida considerable que esperimenla, y la llegada del almirante 
Byron al canal, contribuyeron igualmente á hacerle apresurar su 
regreso á la Martinica, para aguardar los refuerzos que le traía 
Grasse. Terminóse así su campaña en tentativas que no fueron ven¬ 
tajosas. Mas afortunado el marques de Boufllé , comandante de la 
Martinica , el cual tenia á sus órdenes al marques de Chilleau y al 
vizconde de Damas, coroneles de los regimientos de Vimesesy Au- 
xerreses, se liabia apoderado el 7 de setiembre, sin perder un solo 
hombre, de la isla de la Dominica , la mas vecina de la Martinica 
por el Norte, y con esta hazaña habia infundido terror á los ne¬ 
gociantes ingleses, que teniicron por todas sus demas posesiones de 
las Antillas. 

No solamente el comercio inglés, sino la marina militar misma 
empezó á concebir alguna inquietud por la ‘audacia y esperien- 
cja francesa. Tal fué al menos el sentimiento que debió ocasionar 
el inesperado resultado del combate de Ouessant, dado el 27 de 
julio á la entrada del Canal de la Mancha. Treinta navios de línea 
de una y otra parte midieron sus fuerzas á las órdenes del coñde de 
Orvilliers por la Francia y d,el almirante Keppel por la Inglaterra; 
y después de un dia entero de combate, todos se vieron obligados 
á retirarse á sus respectivos puertos, para reparar sus averías, no 
habiéndose perdido ni un solo buque. Esta acción fué para los fran¬ 
ceses tan importante como una victoria, por la confianza que les 
inspiró contra un enemigo hábil sin duda, pero cuya capacidad se 
exageraba demasiado : los ingleses por el contrario miraron el éxito 
de este combate como una verdadera derrota, por haberse con¬ 
vencido de que se encontraban por fin con quienes les igualaban en 
su arte. El duque de Chartres, tan tristemente célebre después con 
los títulos de Orleans y de Igualdad , mandaba allí la retaguardia, 
acompañado del valiente Chaflaut. La serenidad del príncipe alta¬ 
mente elogiada al principio, fué denigrada sin reserva poco des- 
pues, y aun se supuso que su poca resolución en el combate había 
privado á la armada de una victoria que se debía esperar. Sea corno 
quiera , la corte accedió al deseo de todos los marinos, separándole 
del mando marítimo y dándole en cambio el empleo de coronel ge¬ 
neral de los húsares, servicio incompatible con el de marina. Se 
cree que esta especie de desdoro , que causó disgusto al mismo prín¬ 
cipe, fué el primer germen de encono, tan fatal á la Francia, que 
después manifestó contra la familia real. 

Si después de la jornada de Ouessant, la Francia pedia prome¬ 
terse disputar la victoria á la Inglaterra, no dudo ya de arrebatár¬ 
sela por entero cuando su alianza cqn la España le permitió al si¬ 
guiente año doblar sus fuerzas. En pos de algunos esfuerzos inútir 
les para conciliar las diferencias de la Inglaterra con sus colonias y 
con la Francia, la España ligada á esta potencia por el pacto de fa¬ 
milia, declaróse abiertamente á favor de ella, apresurándose á re¬ 
parar con una pronta cooperación su falta de intervención en la 
precedente guerra. Gibraltar fué bloqueada per tierra y PftFtjW , y 
treinta y cuatro navios de linca á las órdenes de D. Luis de Córdoba 
se reunieron en el Océano con treinta y dos franceses que mandaba 
el conde de Orvilliers. El almirante inglés Hardy no oso p no,pud« 
impedir con sus treinta y ocho navios dicha reuuioh qu.e se realizó 
el 25 de junio de 4779, y retrocedió á presencia de la formidable ar¬ 
mada de sesenta y seis navios, que parecía destinada á. favorecer un 
desembarco en Inglaterra. Multitud.de bud« es de trasporte, dis¬ 
puestos en las costas de Bretaña y Npnpantha, estaban prontos á 
recibir cuarenta rail hombres juntados en estas dos provincias, sin 
que á fuerzas tan imponentes pudiera oponer mas que sus milicias 
la Inglaterra. El mariscal de Vaux, debia mandar el desembarque, y 
entre los oficiales generales que servían á sus órdenes se distinguía 
el marques de La Favette, vuelto de América para tomar parte en 
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esta espedicion. Su presencia parecía garantir la realización de ella; 
pero con general admiración, ya por contrariedad de los vientos, ó 
ya por efecto de la política conservadora de las cortes aliadas, que 
solamente pretendieron desvirtuar con semejante demostración los 
esfuerzos esteriores de la Inglaterra , la escuadra combinada des¬ 
pués de estar tres meses en el mar, de acercarse á Plymouth don¬ 
de causó terror, y de perseguir durante veinte y cuatro horas la 
flota del almirante Hardy sin poder alcanzarla, volvió á Brest en el 
mes de setiembre en pos de haber perdido sin combate cinco mil 
hombres, que perecieron á bordo víctimas de una epidemia. 

Una táctica semejante se observó en América, donde el conde de 
Estaing servia la causa de los Estados Unidos con diversiones sobre 
las islas inglesas de las Antillas. Destacada por él acababa el caballe¬ 
ro llumain de quitar álos ingleses la isla Caribe de San Vicente, y él 
mismo recibidos los refuerzos traídos por los condes de Grasse y de 
la Motte Piquet y pqr el marques de Vandreuil que al principio del 
afío había destruido los establecimientos ingleses del Senegal, había 
dado la vela con veinte y cinco navios de línea para la Granada, 
donde desembarcó el 2 de julio haciéndose dueño de ella en dos dias. 
Esta espedicion que escitó un entusiasmo general entre los france¬ 
ses, tuvo un mérito superior á su importancia : no era mas que. 
un golpe de mano, brillante á la verdad, pues un pequeño ejército 
de mil quinientos hombres sin cañón alguno forzó á setecientos en 
un fuerte ; pero recibió nuevo lustre de las dobles funciones del 
gefe, como almirante y como general, y de la intrepidez con que 
penetró délos primeros en las trincheras enemigas, y en fin del 
choque naval que siguió á la toma. El mismo dia en que lord Ma- 
cartncy se rendía á los franceses, noticioso el almirante Byron del 
ataque de la Granada, habia partido de Santa Lucia con veinte y un 
navios de línea y cuatro mil hombres de desembarco. No llegó á la 
vista de la isla hasta el 6, y se dirigió al puerto, donde fué cerca¬ 
do y su flota habría corrido el azar de entregarse por sí misma, si no 
hubiera habido tanto apresuramiento por enarbolar el pabellón fran¬ 
cés sobre el fuerte. Conoció el inglés su error bastante pronto para 
evitar su ruina, aunque no el combate. Varios-de sus buques 
fueron desamparados, pero no perdió ningún otro. Retiróse á San 
Cristóbal, donde no aceptó el nuevo choque á que por el almiran¬ 
te francés fué convidado. 

Hasta después de estas proezas no apareció el conde de Estaing 
en las costas de los Estados Unidos, cuyos habitantes se quejaban 
de estar olvidados por sus aliados. En el curso de este año se ha¬ 
bían mantenido con bastante igualdad en el continente, donde ha¬ 
bían batido á los ingleses repetidas veces, así como lo fueren por 
estos en combates parciales y ep ataques de puestos, que nada de¬ 
cidían y que por lo tanto redundaban en desventaja de los ingleses. 
Empero á fines del año precedente se habían estos apoderado de Sa- 
▼annah, capital de la Georgia. El conde de Estaing secundado por 
el general Linconil resolvió arrancarle esta plaza, y al efecto abrió 
la trinchera el 16 de setiembre; pero por una parte" la negligencia 
de los americanos . consecuencia de la prevención que se nabia lo¬ 
grado inspirarles contra sus aliados, habia dejado penetrar re¬ 
fuerzos, y así los sitiados vinieron á ser mas numerosos que los 
sitiadores; y por otra, la escuadra esperiraentaba en una rada des¬ 
cubierta de cuando en cuando ráfagas de viento mas ó menos per¬ 
niciosas á su aparejo. En situación tan crítica el almirante rio 
vislumbró esperanza de triunfo mas que en el azar de un asalto. 
Fijólo para el 9 de octubre, y él mismo capitaneó una columna; 
pero si el ataque fué vigoroso, la defensa del gobernador Prevost 
fué también tenaz, y próximos franceses y americanos á plantar sus 
banderas sobre los muros repetidas veces, otras tantas fueron re¬ 
chazados. La pérdida que sufrieron y una herida que recibió el con- 
de de Estaing, determinaron desde el dia siguiente el levantamien¬ 
to del asedio y la partida de la escuadra. Byron habia dividido sus 
fuerzas en tres porciones: el almirante francés hizo lo mismo con 
las suyas. La primera se dirigió á Santo Domingo á las órdenes do 
Grasse; la segunda recibió por gefe á La Motte Piquet y fué desti¬ 
nada á la Martinica; la tercera mandada por el marques de Vau- 
dreuil parchó á cruzar en la bahía Chesapeak. El conde de Estaing 
regreso á Francia sin mas que el navio Languedoc. Lomas singular 
de la infructuosa espedicion de la Georgia, fué que á trescientas le¬ 
guas ocasiono la evacuación de Rhode lsland, que las fuerzas com¬ 
binadas de americanos y franceses no habían podido lograren el año 
anterior. Clinton la dispuso en virtud de los avisos de la aproxima*- 
cion de los franceses, de suerte que los americanos se apoderaron 
de esta isla sin disparar ni un tiro: el pabellón británico que dejaron 
ondear en ella por algún tiempo, les valióla captura de riquezas 
que entraron sin desconfianza en el puerto. 

En este mismo año se celebró el tratado de Tcschen que cortó i 
una guerra, la cual sin la prudencia del conde de Vergennes hubiera i 
quizá abrasado á la Europa. El 30 de diciembre de 1777, la muer- d 
te del hijo del emperador Cárlos VII, deí elector de Baviera Maxi¬ 
miliano José, el último de la rama menor de esta casa; llamó á su 
sucesión al elector Palatino Cárlos Teodoro, que reunió las pose-1 


siones de ambas ramas , separadas hacia quinientos años. Mas ya 
el emperador en virtud de títulos poco concluyentes, abrigaba pre¬ 
tensiones á esta herencia , y obtuvo del atemorizado elector el re¬ 
conocimiento de sus pretendidos derechos apoyados por algunos 
batallones que tomaron posesión de una parle del electorado. Los 
estados de Baviera y como el mas próximo agnado el duque Cárlos 
de Deux-Ponls, que mas. tarde fué rey de Baviera , apelan de esta 
via de hecho y encuentran en el rey de Prusia un protector de sus 
derechos y un defensor de las leyes del imperio. Con tal título en¬ 
vía dicho rey unpejército á Sajonia y otro á Silesia. El emperador 
por su parte reclama los socorros de la Francia estipulados en el 
tratado de 1756, y la conflagración de la Alemania dependía de la 
contestación del gabinete de Versalles. Esta fué que siendo el em¬ 
perador agresor por la ocupación déla Baviera, no habia lugar á la 
aplicación del tratado de asistencia. Al mismo tiempo la emperatriz 
de Rusia separada por mediación de la Francia de sus disputas con 
la Puerta por causa de la elección del Kan de Crimea, significa a la 
corte de Viena que se veria en la precisión de llenar sus compromi¬ 
sos con la Prusia, si el emperador persistía en sus pretensiones. 
Este se determina entonces á negociaciones mas serias quq, las que 
. habían acompañado á las escaramuzas ocurridas entre ambos ejér¬ 
citos. Afortunadamente ningún combate formal habia tenido lugar 
para cuando se abrió un congreso en Teschen, Silesia, bajo la me¬ 
diación de Francia y Rusia. Firmóse allí la paz el 3 de mayo de 1779, 
confirmándose ál elector palatino y á los príncipes de su casa la he¬ 
rencia de la Baviera , y habiéndose salvado el honor imperial con 
la cesión del círculo de Burghausen , á la derecha del Inn y del 
Salza. 

La emperatriz María Teresa que vivia aun, no habia dejado el 
gobierno de sus estados, y solamente habia llamado á su hijo en 1765 
al puesto de co-regente. Su muerte, acaecida en los últimos dias 
del año siguiente, después de cuarenta de un reinado que la colocó 
á la altura de los mas grandes príncipes de su casa, dejó á su hijo 
José II en libertad de dar rienda suelta á su carácter inquieto y á 
las innovaciones con las cuales queriendo mejorar la suerte de sus 
pueblos, no consiguió mas que molestarlos. En cuanto á María Te¬ 
resa, uno de los elogios mas lisonjeros que se pueden hacer de su 
gobierno, es esta frase de un pobre agricultor de Bohemia: «No soy 
mas que un rústico, pero hablaré á nuestra reinacuando yo quiera, 
y ella me oirá como oye á los mas grandes señores. 

La Inglaterra vió disminuir en 1700 los inmensos productos 
con que se enriquecían sus corsarios. A pretesto de que los neutra¬ 
les trasportaban á sus enemigos municiones prohibidas, ó de (jue 
se dirigían á puertos que se declaraban bloqueados sin que real¬ 
mente lo estuviesen, se arrogaba el derecho de visitar sus buques 
y con frecuencia el de confiscarlos. Cansados de tantas vejaciones, 
los gobiernos del Norte, creyeron llegado ¡el momento de emanci¬ 
parse, y con el nombre de neutralidad armada , formaron una li¬ 
ga pacífica par.a proteger su comercio: armaron en efecto sin in¬ 
tención hostil aunque con la de rechazar por la fuérzalas pesqui¬ 
sas insolentes que se permitían los más pequeños buques de guer¬ 
ra; declararon ademas no reconocer por municiones prohibidas mas 
que los medios inmediatos de ataque ó de defensa , tales como pól¬ 
vora, cañones, balas ú otros semejantes; pero-de ninguna manera 
las albitanas, tablas, vigas, cordages , hierros y breas, materias 
ordinarias de su comercio. Participada esta resolución alas poten¬ 
cias beligerantes, conformáronse con ella España y Francia; mas 
la inglaterra concibió un resentimiento muy vivo contra Catalina á 
quien suponía la instigadora de tal proyecto. 

El conde de Guichen que reemplazaba á Estaing en las Antillas, 
habia salido en el mes de enero con quince buques hácia su apos¬ 
tadero. Sir Jorge Rodney destinado á ser su rival de glorias en las 
mismas aguas, habia dado la vela algunos dias antes de los puer¬ 
tos de Inglaterra con 21 navios de línea y un convoy que debía de¬ 
jar al paso en Gibraltar. Este oficial estaba detenido en Francia por 
sus deudas, cuando se encendió la guerra entre las dos coronas. 
Estando comiendo en casa del mariscal de Biron, habló con jactan¬ 
cia sobre la conducta igualmente desacertada de sus compatriotas 
y de los franceses, y pretendió que si él estuviera libre destruiría 
sucesivamente las fuerzas de los dos aliados. El mariscal tomó ¿ 
punto de honra el castigar esta especie de insulto á su patria , con 
un acto de generosidad cuya trascendencia estaba lejos de sospe¬ 
char. Pagó las deudas de Rodney, y al anunciárselo le dijo: «Partid, 
señor mió, y procurad cumplir vuestras promesas: los franceses no 
quieren prevalerse de los obstáculos que os impedían llevarlas á ca¬ 
bo ; con su bravura es como vencen á sus enemigos.* 

La comisión que se le habia dado era difícil desempeñarla: vein¬ 
te y cuatro buques, tanto españoles como franceses, al mando de 
Gastón , ; debían salir [inmediatamente de Brest y dirigirse á Cá¬ 
diz en su persecución : la numerosa escuadra de D. Luis de Cór¬ 
doba y la del almirante Barcello, encargado del bloqueo de Gibral¬ 
tar , cruzaban la entrada del estrecho sobre los cabos Espartel y 
Trafalgar; y en fin, D. Juan de Lángara con hueve navios de línea 
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tenia su apostadero delante de Cádiz hacia el cabo de Santa María. 
Rodney debía pasar por entre tantos enemigos y penetrar en Gioral- 
tar con el convoy. Una ráfaga de viento disperso a treinta leguas 
de Brest la flota ele Gastón; otra separo el crucero del estrecho, 
obligándole á ir Preponerse en Cádiz Solo Lángara se mantuvo 
fleso para caer en manos de Rodney. El 16 de enero por no haber 
enviado á la descubierta del enemigo, fue sorprendido por este, a 
quien recibió en orden dé batalla; pero su valor no pudo sustraer¬ 
le á la inevitable suerte que le deparaba su inferioridad: uno de 
sus bunues ardió y cuatro fueron cogidos, mas no todos se perdie¬ 
ron Uno de ellos, demasiado escaso de etpiipage para maniobrar 
ñor mucho tiempo , hallándose á punto de ir á pique, los ingleses 
que lo ocupaban quisieron forzar á los prisionoros espadóles á quie¬ 
nes tenían en la bodega, para que les ayudasen a salvar el buque: 
los españoles respondieron que estaban prontos a morir con los 
vencedores y que no les prestarían auxilio alguno si no se les per¬ 
mitía conducir la nave á un puerto de España. La necesidad preci¬ 
só á los ingleses á acceder, y los españoles llevaron prisioneros á 
los vencedores á. Cádiz. En cuanto á Rodney, después de haber 
pasado en la rada de Gibrallar un mes reparando sus averias, salió 
sin obstáculo del estrecho, y llegó á su destino de las Antillas 
Apenas arribó, tres combates sucesivos con el conde deGuichen 
vinieron á demostrar la habilidad de ambos combatientes. Empero 
los lámeles de Rodney resultaron mas maltratados, y el tiempo que 
necesitó para rehabilitarlos le dió una inferioridad momentánea. 
Aprovechóse de esta Guichen para proteger la llegada de una escua¬ 
dra española de doce navios de linea que Solano conducía á la 
Habana con doce mil hombres de desembarque , contra la cual ha¬ 
bía hablado el almirante inglés con bastante jactancia. El lrances 
habia aguardado de esta reunión alguna tentativa leliz contra las 
islas inglesas ; pero las instrucciones terminantes del español, que 
se proponía la conquista de la Jamaica, no le permitieron entorpe¬ 
cer su marcha, y las enfermedades que se cebaron en ambas es¬ 
cuadras acabaron de paralizar sus esfuerzos. i 

Sin embargo, su reunión momentánea había inquietado a Rod¬ 
ney, quien temiendo lo mismo por la Jamaica que por el continen¬ 
te formó dos divisiones con su escuadra, enviando la una á Kings¬ 
ton y marchando con la otra á las costas americanas. Esto era á 
la vez un menosprecio y una imprudencia; pero siempre dichoso, 
libertó así sus bageles de un huracán terrible que se sintió en las 
Antillas el 10 de octubre y los dias siguientes, destrozando cuatro¬ 
cientas naves en la Barbada , San Cristóbal y Santa Lucía : Bridge¬ 
town , la principal ciudad de la primera de estas islas, quedo redu¬ 
cida á un monton de ruinas , y cinco mil habitantes perecieron bajo 
sos escombros. , , 

Guichen, que espiaba los pasos de Rodney para norma de los 
suvos, no teniendo ya que temerle en aquellos mares, escolto has¬ 
ta "Cádiz la Ilota mercante de Santo Domingo, siendo la primera 
francesa de comercio que llegó sin novedad á Europa. En general, 
el cuidado de convoyar las embarcaciones mercantes había estado 
harto desatendido por el gobierno, y una preocupación sobrado 
común entre los oficiales de la marina les hacia considerarlo como 
inferior á su dignidad. Esta prevención realzo el mentó del celo que 
patentizaron en tal punto algunos oficiales distinguidos, y entre ellos 
el valiente La Motte-Piquet, cuya reputación estribo particular¬ 
mente en el desinterés, el valor y la habilidad con que supo prote¬ 
ger diversos convoyes. Entre los hechos de este género citase como 
un ejemplo memorable la jornada de 20 de diciembre de 1/79. Ha¬ 
llábase en la Martinica con seis naves averiadas, y tres de estas en 
carena, cuando divisaron los vigías una flota de veinte y seis velas, 
que era perseguida en el canal de Santa Lucía por catorce navios 
mandados por el almirante Uyde-Parker. Solo el Aníbal estaba pron¬ 
to á dar la vela. La Motte-Piquet apareja sin vacilar: empeña el cho¬ 
que mas desigual, desbarata algunas embarcaciones, y una hora des¬ 
pués sostenido por otros dos buques que con la precipitación apenas 
tuvieron tiempo para recibir la mitad de sus cquipagés, maniobra 
con tanto arte y fortuna, que salva diez y siete naves y Ja fragata 
que las escoltaba. El almirante inglés no pudo menos de admirar á 
las claras los grandes talentos de su adversario, á quien dirigió una 

carta de felicitación. 

Renovábanse sin embargo en España los inmensos preparativos 
de la campaña precedente. El conde de Estaing habia sido llamado 
per el rey Cárlos, quien le nombró generalísimo de sus tropas de 
mar y tierra , y un ejército de desembarco se hallaba siempre si¬ 
tuado en las costas de Flandes, Normandía y Bretaña. Empero to¬ 
do esto no fué mas que un espantajo, porque sesenta y tres navios 
de línea españoles y franceses, que salieron de Cádiz al mando del 
conde, no tuvieron otro destino que conducir á los puertos de 
Francia la rica flota mercante de Santo Domingo. Acaso era menes¬ 
ter tan imponente escolta para sustraerla de cuarenta y cinco na¬ 
vios de línea que la espiaban en estos mares á las órdenes del almi¬ 
rante Darhy. 

En América, Clinton y el almirante Arbuthnot habían hecho en 


la primavera la importante conquista de Charlestown, capital d 
la Carolina meridional, y dominaban en esta provincia y en Geor¬ 
gia con una ferocidad de que por desgracia dieron sobrados ejem¬ 
plos los ingleses en el discurso de esta guerra. Impolíticamente en 
verdad habían formado en algunas provincias listas de proscritos, 
cuyos bienes fueron confiscados, amenazándoles hasta con pena cíe 
muerte si faltaban á las órdenes de destierro , y encontrándose a ia 
cabeza de estas listas el nombre de Enrique Clinton. El congreso 
autorizó represalias que por ventura de la humanidad no se lleva¬ 
ron á cabo. . ... , 

A semejantes progresos de la Inglaterra en el mediodía üei con¬ 
tinente americano, opuso la Francia una diversión en el norte. M 
teniente general conde de Rochambeau fué conducido con seis mil 
hombres á Rliode lsland por el caballero de Ternay, y durante e 
otoño recibió un nuevo refuerzo de seis mil hombres a las ordenes 
del conde de La Touc.he-Treville. Clinton, que debió entonces arre¬ 
pentirse de la evacuación de este punto, concertóse con Arbutn- 
not para recobrarlo; pero la resistencia que encontraron y un mo¬ 
vimiento de Washington sobre Nueva York que había quedado sin 

defensa casi al instante, les hicieron desistir de su proyecto. Los 

españoles por su parte obraban con buen éxito en el Yucatán, don¬ 
de espulsaron á los ingleses de sus establecimientos de Lampecne, 
y en la Florida occidental, donde se apoderaron del fuerte Monue 
y de Pensacola. , , 

Durante esta campaña ocurrió la defección de Arnold, uno de ios 
generales americanos mas apreciados: tachado de haberse reserva¬ 
do parte del botín cogido al enemigo , habia perdido la confianza 
del Congreso. Advirtiólo Arnold, quien resolvió vengarse abando¬ 
nando la causa de la libertad, después que habia sido uno de sus 
mas ardientes apóstoles. Clinton admitió sus ofertas; pero quiso 
que en garantía de estas le entregara el fuerte en que mandaba. Ll 
mayor Andró, joven oficial inglés de las mayores esperanzas , en¬ 
viado á concertar con Arnold las disposiciones necesarias para 
la ejecución de tal proyecto, fué cogido con disfraz de paisano a 
regresar de su delicada comisión , habiéndole encontrado en las 
botas las pruebas de su inteligencia. Arnold supo casualmente la 
novedad y se escapó; pero el infortunado mayor, á pesar de que 
esciló en sus jueces el mas vivo interés, fué condenado a muerte 
como espía. Arnold sirvió después contra sus compatriotas, y aun 
estuvo á pique dé caer prisionero. «¿Qué hubiérais hecho de mi si 
me hubierais cogido? pregunto á un americano.—Hubiéramos, res¬ 
pondió este, separado de tu cuerpo esa pierna que fué herida en 
defensa de la patria, y hubiéramos colgado el resto.* Respuesta que 
no merece considerarse sublime, porque peca á la vez contra la ge* 

nerosidad y la justicia de las compensaciones. , 

Sin embargo, luchando la Inglaterra con gran trabajo contra la 
marina francesa y española, reclamaba la asistencia de la Holanda 
en virtud de los tratados de 1678 y 1716. Este país estaba dividido 
en dos facciones : la de los republicanos, que no querían chocar con 
la Francia, y la del Eslatuder , adicto á la Inglaterra por sus alian¬ 
zas con la casa de Brunswick que le dirigia. Prevaleció u pri¬ 
mera, y las demandas de la Inglaterra solo obtuvieron un obstina¬ 
do silencio. Nuevas reclamaciones y quejas por el asilo dado a ios 
corsarios americanos, al famoso Pablo Jones, no lograron mejor 
resultado, ó por lo menos las medidas que se adoptaron parecieron 
actos de connivencia. Desde entonces estuvo espuesto el comercio 
de las Provincias Unidas á la rapacidad de los corsarios ingleses. 
Esto parecía deber remediarse con el intento de la Holanda de ad¬ 
herirse á la neutralidad armada; pero la- Inglaterra, que hubiera 
visto defraudadas sus esperanzas con esta amenaza, declaro lormal- 
ntente guerra á los holandeses el 21 de diciembre, lisonjeándose 
compensar con las posesiones indefensas de esta potencia las perdi¬ 
das que la pudieran causar las demas. Tal era la situación de las 
potencias beligerantes al principiarse el año de 1781. 

Las legítimas esperánzasele 1a Francia, frustradas con tanta fre¬ 
cuencia, hicieron sospechar que los ministros de Guerra y Marina 
Monlbarey y Sartiñes no eran aptos para sus empleos. Preténdese 
que necesitando Necker de la victoria para conservar la confianza 
de los capitalistas, hizo sugerir á la reina que fueran reemplazados 
por los marqueses de Castries y de Segur, tan entendidos como 
virtuosos. Presentados por ella, Dieron aprobados por el rey sus 
nombramientos hácia últimos de 1780, y con su dirección lomo 
Hueva actividad la guerra. . 

Mientras se aplicaban á justificar la alta opinión que se lerna de 
su capacidad, el, que habia preparado el camino á su elevación 
prometiéndose quizá abundante cosecha de gloria, obraba contra 
sus esperanzas, y preparaba la ocasión de su caída con las combi¬ 
naciones mismas (le un trabajo que suponía déber afianzarle en su 
puesto. Las reformas que habia proseguido con una firmeza saluda- 
lile al Estado, no habían podido menos de acarrearle muchos ene¬ 
migos. Estos se aumentaron con la aparición de una cuenta razo¬ 
nada que puso á los ojos del público en los primeros dias del mes 
de enero de 1781 el estado de los ingresos y de los,gastos del reí- 
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no, y que ofrecía por resultado un esceso de diez millones en los 
ingresos. 

La publicación de semejante estado era un fenómeno inaudito en 
Francia. La constitución política del reino que facultaba al trono 
para recaudar é invertir el impuesto sin dependencia de sus súbdi¬ 
tos , había alejado siempre de este paso á los monarcas, quienes 
hubiesen temido comprometer su autoridad, prestándose á dar, 
digámoslo así, una cuenta de criado á señor. Pero Luis XVI sedu¬ 
cido siempre por las ideas filantrópicas, era poco celoso de su auto- 
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ridad, y entró fácilmente en las miras de su ministro, cuyo siste 
ma rentístico estribaba completamente en la fuerza de la opinión 
piibliGa, que el príncipe esperaba dirigir suavemente con actos de 
condescendencia y franquicia que serian bien recibidos. El rey acce¬ 
dió pues á dicha publicación, cuyo objeto era probar que el Éstado 
contaba con un sobrante de ingresos, suficiente para garantía de 
hos prestamistas , sin necesidad de recurrir al odioso medio de los 
impuestos. Bajo este concepto , la cuenta razonada logró perfec¬ 
tamente su objeto, pues al momento quedaron cubiertos dos nue¬ 
vos empréstitos vitalicios, el uno de sesenta millones y el otro de 
treinta, á pesar de no haber mediado mas que un mes entre ambos. 

Pero por otra parte, cierto fausto de virtud que resaltaba en la 
obra del ministro, cuyo menor inconveniente hubiera sido ponerle 
en ridículo; el yo odioso tan importuno al amor propio de los de¬ 
mas , que se reproducía sin cesar y parecía pedir el reconocimien¬ 
to de los pueblos; en fin , un cúmulo de reformas útiles, las unas 
ejecutadas, las otras solamente enunciadas como para preparar 
la opinión, y por las cuales se alarmaron los cuerpos'privile¬ 
giados, no tardaron en sublevar á todos los cortesanos contra el 
autor. Indignado el viejo Maurepas de verse eclipsado por su he¬ 
chura, se decidió á reducirle á la condición privada, no habiéndo¬ 
le costado mucho el desacreditar á un ministro cuvos ensayos ten¬ 
dían á asimilar la situación de un rey de Francia á la nulidad de 
uno de Inglaterra. Adoptóse por sistema el contrariar sus planes en 
el Consejo: solicitó él la entrada para defenderlos, pero no se ac¬ 
cedió. Entonces comprendió que su papel había concluido, y el 25 


de mayo presentó su dimisión. Pero el entusiasmo que habia escita- 
do éntrelos franceses, quienes se creyeron llamados por su cuenta 
razonada á la discusión de les principales intereses del Estado; la 
escelente situación en que dejaba al real tesoro, provisto de los fon¬ 
dos necesarios para la brillante é importante campaña de 1781; las 
ventajosas reformas que había empezado á introducir en la admi¬ 
nistración de algunas provincias puestas por él en una especie de 
régimen municipal, y cuyos felices ensayos hacían desear á las de¬ 
mas la misma suerte, dieron á su retirada el carácter de una cala¬ 
midad pública. 

Sin embargo, posteriormente se le ha considerado como á un 
charlatán político, no tan poderoso en obras como en palabras, co¬ 
mo á un empírico capaz todo lo mas de paliar las enfermedades del 
Estado, y que con los numerosos empréstitos que realizó, comen¬ 
zó á abrir el abismo rentístico que trajo el caos y los crímenes de 
la revolución. Por confesión propia aumentó la deuda del tesoro 
hasta un capital de quinientos treinta millones que producían cuaren¬ 
ta y cinco millones de renta; pero en honor de la justicia debe ob¬ 
servarse que la causa de la deuda de la Francia fué la guerra, azo¬ 
te de los imperios, y que no se aumentó dicha deuda con la admi¬ 
nistración de este ministro que hizo subir las rentas en una cuota 
superior á las cargas. La estincion necesaria de una parte de los 
créditos vitalicios, el reembolso de algunos otros, la reducción 
del número de administraciones y de los beneficios de los adminis¬ 
tradores, la disminución de los asentistas y de los intereses de 
sus fondos, la supresión de los recaudadores generales, el au¬ 
mento de los arriendos de algunas administraciones, el exámen dé¬ 
los 5 por 100 , la severidad sobre los descargos, la reforma de lo¬ 
terías, los donativos del clero, la abolición de multitud de cargos 
inútiles , una gran reducción en el artículo de gastos imprevistos y 
otras muchas mejoras menos notables llevaron dicho escedente has¬ 
ta cerca de ochenta millones, lo que no solo cubrió los cuarenta y 
cinco millones de renta añadidos por el director general de rentas á 
la deuda del reino, sino los veinte y cuatro millones de déficit que 
presentaba el estado de Cluny su predecesor: así dejó los ingresos 
y gastos en un equilibrio casi completo. Esto á la verdad le han 
disputado sus enemigos, aunque parecía haberlo probado con los 
empréstitos realizados, y las mejoras sobrevenidas después de su 
retirada, y cuya comprobación ofrece precisamente el déficit e s- 
pantoso que hizo recurrir en 1787 á la asamblea de notables. 

Tan pronto como Piodney conoció su error respecto de los pro¬ 
yectos de franceses y españoles volvió á las Antillas, y dominando 
á la sazón en aquellos mares, se apresuró á sacar partido de su pre¬ 
ponderancia desembarcando en San Vicente cuatro mil hombres; pe¬ 
ro setecientos franceses que formaban la guarnición de Kingstown 
bastaron para arrebatarle la esperanza de apoderarse de esta isla. 
Informado entonces de la declaración de guerra entre Inglaterra y 
Holanda, dirigió sus esfuerzos á conquistas mas fáciles y lucrativas". 
Habiéndose presentado en los primeros dias de enero á la vista de 
San Eustaquio el mayor general Roberto Vaughan, forzó á ciento 
treinta ¡soldados incautos , única guarnición de la isla , á rendirse á 
discreción. El mayor no desmintió en esta ocasión el concepto de 
bárbaro que se habia grangeado en el continente americano con el in¬ 
cendio de la ciudad de Esopo, cuando iba inútilmente al encuentro 
del general Burgoyne. Por causa de alguna resistencia por parte del 
capitán de una fragata, quería imponer la misma suerte á los des¬ 
graciados habitantes de San Eustaquio, que por su inocencia y de¬ 
bilidad debían ser respetados, y que sin embargo fueron despoja¬ 
dos lo mismo qué si se hubiera entrado por asalto. Rodney que se- 
opuso á la destrucción propuesta por Vaughan, empañó por otro, 
lado su gloria accediendo á las demas violencias: treinta y dos em¬ 
barcaciones cargadas de despojos de negociantes holandeses fueron 
despachadas para Europa, escoltadas por cuatro navios de línea; 
pero á la altura de las Sorlingas, á vista ya de la Inglaterra, fueron 
sorprendidas por una escuadra superior á las órdenes de La Motte- 
Piquet,quien se apoderó de veinte y seis de ellas. 

El conde de Grasse que salió de Brest á mediados de marzo con 
veinte y un navios de linea y un numeroso convoy, llegó á las An¬ 
tillas con solos treinta y seis dias de travesía. Rodney ocupado en 
San Eustaquio en la venta de los efectos capturados , destacó al 
vice-almirante Hood con diez y ocho naves para observarle y cer¬ 
rarle la entrada del puerto de la Martinica. Hallándose el 29 de 
abril Grasse á la vista del Fuerte Real recibió el refuerzo de cua¬ 
tro buques. Hood á pesar de su inferioridad no rehusó el combate 
ni se retiró hasta pasadas cuatro horas de choque. Los planes del 
almirante francés no le permitieron ocuparse en perseguirle. 

Una diversión á Santa Lucía, engañando á los ingleses sobre 
su designio , le permitió desembarcar en Tabago inesperadamen¬ 
te. El marques de Bouillé ya con reputación por la toma de la Do¬ 
minica , dirigía los ataques é hizo que capitularan las fuerzas de 
aquella isla importante, tanto por sus producciones como por la ve¬ 
cindad del continente meridional de América. En cuanto á Grasse, 
unos despachos que le trajo la fragata Concordia , le obligaron á 











BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


265 


dejar aquellas aguas y dirigirse á Santo Domingo., Juzgando Rod- 
ney terminada la campana en las Antillas, regreso áInglaterra con 
parte de los despojos de San Eustaquio, dejando el mando de las 
tuerzas inglesas al viee-almirante Hoocl. 

Grasse no hizo mas que tocar en Santo Domingo , donde tomo 
tropas de desembarco , y desde esta isla se traslado al rápido v pe¬ 
ligroso canal de Bahama para llegar mas pronto a las costas de la 
América, donde era esperado con impaciencia. Al paso proyecto 
interceptar en la punta de la Isla de Cuba una rica flota que aca¬ 
baba de salir de la Jamaica . y que forzada á retroceder á esta alar¬ 
mó toda la isla. En fin, el 18 de agosto el almirante francés echo 
el ancla á la entrada de la bahía de Chesapeak, y empezó á ejecu¬ 
tar por su parte el plan concertado en ítliode Island por Washing¬ 
ton y eL conde de Rochambeau, y para el cual le habia invitado a 
fragata enviada á las Antillas. Dicho plan consistía en encerrar de 
tal manera á lord Cornwallis en la península de York-Town, que 
se le obíigase á sufrir la suerte de Burgoyne. 

El general inglés después de haber sometido de nuevo parte de 
las provincias meridionales del continente se dirigió á la Virginia, 

donde sus progresos fueron mas disputados. Ya contrariado en su 

marcha por el marques de La Fayette . que con un débil cuerpo de 
milicia no cesaba de observar y molestarle, tuvo que retrogradar 
hacia el mar, cuando la incorporación del marques con los gene¬ 
rales americanos Wayne V Gréen aumentó su dificultad de subsistir 
cu un territorio arrasado por él mismo. Llegó á York-Town en la 



Lafayella en América. 


estrecha peninsula formada por los rios James y York en la bahia de 
Chesapeak, donde se hallaba en comunicación con la escuadra del 
almirante Arbuthnot, que le surtía de víveres y aun debía llevarle 
refuerzos ; pero Clinton que se los prometía, cambió de resolución, 
á consecuencia de la noticia segura que creyó tener por una carta 
interceptada, de que los generales Washington y Rochambeau se 
proponían atacarle. Dicha carta era un ardid de estos generales, 
quienes corroboraron su contenido con un movimiento que realiza¬ 
ron hácia Nucva-York. Entonces llamó Clinton á Arbuthnot, lo que 
permitió á Grasse entrar sin obstáculo en la bahía y cortar toda 


retirada álord Cornwallis por mar, así como se trataba de cortár¬ 
sela por tierra insensiblemente para mejor engaitarle. 

Tres mil hombres conducidos por la flota y mandados por el 
marques de San Simón, se reunieron al momento con el marques 
de La Fayette, y quince dias después, con una marcha de casi tres¬ 
cientas leguas, Washington y Rochambeau llegaban á Baltimore, 
en el estremo opuesto de la bahia, donde el oficial encargado de 
anunciarles la llegada del almirante d su apostadero les aguardaba 
hacia una hora: coincidencia bien estraordinaria en una empresa 



Los nobles y eclesiásticos negándose á pagar el impuesto. 


de ejecueion tan larga y concertada á tanta distancia. Fueron tras¬ 
portados por las fragataa de la escuadra á Williamsburgo, donde 
el 24 de setiembre se reunieron todas las tropas de la espedicion en 
número de veinte mil, siendo la mitad francesa, y sus primeros 
oficiales el conde de Custine , el barón de Viomenil y el marques 
de Chastellux. Hallábanse ademas entre los franceses el duque, de 
Biron que con el nombre de Lauzun habia realizado la conquista 
del Senegal; el vizconde de Noaillesque se habia hecho notable en 
la toma de la Granada; el conde de Rochambeau, hijo del general 
y coronel del regimiento de Auvernia; el vizconde de Mirabeau, 
coronel del de Turena; Duportail, después ministro; el comisario 
ordenador Villemanzy; Cárlos de Damas , Roberto de Dillon, Cárlos 
de Lameth, Mateo Dumas, Alejandro Berthier y otros muchos, todos 

unidos entonces por los sentimientos, y que mas tarde por electo 

de disensiones domésticas, combatieron bajo distintas banderas, si 
bien conservaron todos pura é intacta la gloria del honor lrancés. 

Al mismo tiempo que llegaban á Baltimore , los almirantes Gra¬ 
ves y Iíood reunidos trataron de turbar las operaciones combina¬ 
das penetrando en la bahía, Grasse salió á su encuentro con veinte 
y cuatro navios de línea : los ingleses no tenían mas que diez y nue¬ 
ve. A pesar de tal desproporción, la importancia de los resultados y 
la confianza en su táctica les hicieron trabar lucha. La circunstan¬ 
cia del viento y la naturaleza de las evoluciones no permitieron que 
se comprometieran seriamente mas que las vanguardias. La de la 
escuadra francesa era capitaneada por el famoso navegante Bougain- 
ville. Los ingleses fueron los que peor libraron, y desaparecieron 4 
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los (los dias, dejando el campo libre á las operaciones de los aliados. 

Ciego lord Cornwallis por mucho tiempo en cuanto á lo critico 
(le su situación, tanto por la política lentitud de su investidura, 
cuanto por los avisos del general en gefe Clinton , que siempre se 
creía el blanco de las maniobras del enemigo, había repartido siete 
ú ocho mil hombres que le quedaban , entre las ciudades de York- 
Townyde Glocester, y no habia prestado á las fortificaciones de 
estas plazas todo el cuidado que se debia, sin duda por contar con 
una funesta seguridad. Así no se prolongaron mucho las operaciones 
que iban á decidir de su suerte. El 28 de setiembre se movieron las 
tropas de Williamsburgo, y á la mañana siguiente fueron vivamente 
embestidas las dos ciudades. Abrióse la trinchera el 7 de octubre de¬ 
lante de York-Town, y al décimo dia, después de algunas proezas 
por una y otra parte, lord Cornwallis pidió una suspensión de armas 
para arreglar una capitulación que fué firmada el 19. En la víspera 
valiéndose de algunas barcas intentó fugarse á Glocester, cuyo paso 
habría sido inútil aunque no hubiese sido estorbado por una borras¬ 
ca. Seis mil hombres de tropas regladas y mil quinientos marineros 
rindieron las armas y cayeron prisioneros. Esta espedicion que de¬ 
cidió la suerte de la América, no costó cien hombres á los aliados. 
Señaláronse en esta ocasión la generosidad y afabilidad francesa para 
con los prisioneros , aunque no se creyó deber dispensar al general 
inglés de una ligera humillación, la de entregar al mismo Washing¬ 
ton la espada que ofrecía á La Fayette ó á Rochambeau, que se de¬ 
clararon auxiliares. 

Pocos dias antes, el activo Bouillé se aprovechaba de la ausen¬ 
cia de la escuadra en las Antillas para apoderarse de la isla de San 
Eustaquio y de las islitas dependientes de ella. De mil doscientos 
hombres que destinó á esta conquista, no pudieron aportar á tiem¬ 
po ochocientos. Los otros cuatrocientos mandados por Arturo Di- 
llon, coronel del regimiento de este nombre, sorprendieron la 
guarnición, que habia salido y hacia ejercicio en la esplanada. 
Aquella volvió al fuerte, en el cual penetraron los franceses con 
ella , se apoderaron de los puentes levadizos é hicieron capitular 
el 16 de julio á ochocientos soldados que burlados por la osadía de 
los acometedores, no dudan que peleaban con la vanguardia de un 
ejército pronto á sostenerla. Una suma de un millón seiscientas mil 
libras, perteneciente á Rodney y Vaughan, producto de la venta de 
sus presas y que estaba depositada en San Eustaquio, fué la re¬ 
compensa uel ejército : de suerte que la avaricia inglesa se utilizó 
poco de sus duras exacciones. 

El Océano que baña las costas de Europa, presentó aun en este 
año el imponente espectáculo de las ilotas española y francesa 
mandadas por Guichen y don Luis de Córdova. Los cincuenta na¬ 
vios que la componían cruzaron por la altura de las Sorlingas, for¬ 
zaron á la escuadra del almirante Darby á guarecerse en Torbay, 
difnndieron de nuevo la alarma en todas las costas de Inglaterra, 
y volvieron en el mes de setiembre á sus respectivos puertos , sin 
haber realizado ninguno de los grandes designios que llevaban al 
parecer, y que se supone eran por lo menos el impedir el regresó 
de las flotas mercantes de la Gran Bretaña. No hubo en los mares 
de Europa otro choque que el de Doggersbank, en el mar del Nor¬ 
te, entre las costas de Inglaterra y las de Jutlandia. Siete naves in¬ 
glesas á las órdenes del vice-almirante Peter Parker regresaban del 
Báltico, cuando tropezaron con una escuadra holandesa de igual 
fuerza, que capitaneada por el contra almiraute Zoutman, escolta¬ 
ba un convoy destinado al mismo mar. Trabóse el combate el 5 de 
agosto, y fué sostenido con tal vigor por una y otra parte, que am¬ 
bas escuadras igualmente averiadas tuvieron que arribar á sus res- 
ectivos puertos, habiéndose ido á pique en la travesía uno de los 
uques holandeses. 

Al mismo tiempo que la gran escuadra salía de Cádiz, aprestá¬ 
base otra para el Mediterráneo. Contrariada por los vientos tardó 
eerca de un mes en aportar á Menorca , objeto de su destino. El 21 
de agosto desembarcaron allí de cien Velas doce mil españoles, á 
las órdenes del duque de Crillon , general al servicio de España. El 
general Murray tuvo la fortuna de reunir en dicha isla todas las tro¬ 
pas diseminadas en diversos puntos, las que ascendían á tres mil 
hombres, aunque molestados por la disenteria y la discordia. Las 
fortificaciones habían sido aumentadas considerablemente des¬ 
de 1756 , y todas abiertas en la roca: las murallas tenían sesenta 
pies de altura, y los fosos casi otro tanto de profundidad. Las me¬ 
dias lunas y contraguardias que cubrían el cuerpo de la plaza; el 
camino cubierto y las espionadas , en fin, diversos fortines avan¬ 
zados, estaban también abiertos en la roca, minados y contrami¬ 
nados como el cuerpo de la plaza , provistos de subterráneos, de 
comunicaciones impenetrables á la bomba, y cortados ademas por 
hoyos á propósito para detener al enemigo, en el caso que lograra 
introducirse en ellas. Para vence,r tantos obstáculos eran indispen¬ 
sables refuerzos: Francia mandó allí una división compuesta de los 
regimientos del Lionesado, Bretaña, Bouillon y Real Sueco, y en¬ 
tonces comenzaron las operaciones del asedio ; pero el triunfo esta¬ 
ba reservado para el año siguiente. 


En la India, donde todavia dominaban los ingleses, caían una 
tras otra las posesiones holandesas, habiendo perdido en este año 
los holandeses parte de sus establecimientos de Sumatra y Bengala, 
los de Mazulipatnam y Paliacate en la costa de Corornandel al nor¬ 
te de Madras y al sud de Sadras, y Negapatnam hácia la punta de 
la península; amenazándoles ademas la pérdida de todo, incluso el 
cabo de Buena Esperanza, si no se hubiera encargado de proteger¬ 
le la Francia, la cual por salvar á sus aliados desplegó una activi¬ 
dad que no habia tenido para sí misma. 

Hemos visto ya que los ingleses la hacían guerra en la India, 
antes de que fuese declarada en Europa. Pondichery, cuyas pérdi¬ 
das estaban lejos de ser reparadas, y cuyas fortificaciones no se 
hallaban terminadas , vió desplegarse ante sus muros en el mes de 
agosto de 1778 un ejército ingles salido de Madras á fines.de julio. 
Al mismo tiempo el comodoro ó gefe de la escuadra Vernon, se 
presentaba con un navio de línea y cuatro fragatas á bloquear la 
ciudad por mar. Tronjoli que mandaba en la rada salió el 10de agos¬ 
to á su encuentro con iguales fuerzas, y el combate se quedó in¬ 
deciso. Ambas partes tuvieron que separarse, y Tronjoli se dirigió 
al efecto á la isla de Francia. Cercada Pondichery por todos lados, 
no podía ofrecerle ningún recurso para reponerse, y los refuerzos 
que llegaban al comodoro habrían podido esponerle á ser bloqueado 
en la rada v á sufrir la suerte de la ciudad. La marcha de Tronjoli 
permitió á la escuadrilla inglesa abastecer sin obstáculo á los sitia¬ 
dores de todas las municiones necesarias, y dejó á merced de los 
ingleses al gobernador de Pondichery, Belle-Combe, quien después 
de cuarenta dias de trinchera abierta, se vió en la necesidad de 
capitular el 18 de octubre. Aider-Ali-Kan acudía en socorro de los 
franceses, pero no pudo llegará tiempo. 

Este Aider era hijo de uno de los generales del Soubab del De¬ 
can. Las victorias conseguidas por su padre contra los Maralas en 
Mysore al mediodía de la Península , le valieron el honor de llegar 
á ser feudatarioso del imperio, y de asistir al Soubah con tropas de¬ 
pendientes de él solo. El joven Aider sobrepujó las hazañas de su pa¬ 
dre: apreciador de la táctica europea, organizó tropas ayudado por 
el desertor Lalley, simple sargento, pero de una capacidad poco 
común para el arte de la guerra. Valiéndose pues de este hombre 
y de algunos franceses que por los contratiempos de su patria bus¬ 
caron asilo estraño, encontróse Ai’der en 1767 al frente del mejor 
ejército indio que jamás se habia visto en la Península. Propúsose 
desde entonces libertarla del yugo inglés y logró hacer temblar á 
Madras ; pero no habiendo podido lograr que le apoyara el goberna¬ 
dor de Pondichery, sin embargo de ser aliados , ajustó la paz con 
ellos en 1769, aunque no reposó masque para tomar aliento. La guer¬ 
ra entre Inglaterra y Francia le deparó la ocasión de reproducir sus 
antiguos proyectos. 

Si la lejanía de la costa del Malabar, punto principal de su do¬ 
minación, habia permitido á los ingleses apoderarse de Pondichery 
sin obstáculo, no consiguieron esto impunemente; y los terribles 
estragos que hizo el conquistador indio á la cabeza de veinte mil 
hombres en todas sus posesiones, debieron quizá causarles pesar por 
haber comenzado las hostilidades. Después de devastar por largo 
tiempo el Carnate, en el mes de agosto de 1780 se presentó Aider 
delante de Arcate, capital de la provincia y residencia del Nabab, 
hechura de los ingleses. Llamó este en su socorro á diez mil hom¬ 
bres que mandaba Monro en Madras; pero por disciplinados que 
fuesen, creyéndolos el general inglés insuficientes para oponerse á 
las innumerables fuerzas de Aider, se mantuvo á la, defensiva, y 
dió orden al coronel Baillie que mandaba en la Criseima, para que 
pasara á incorporársele. Al acercarse pónese Aider entre los dos 
gefes y hace que atacara á Baillie su hijo Tipoo-Saib, que es recha¬ 
zado dos veces. Entonces desiste de vencer á los ingleses á viva 
fuerza, aparenta dejarles libre el paso y les arma una emboscada. 
El 10 de setiembre es sorprendido Baillie, y la esplosion de sus re¬ 
puestos de municiones por negligencia de,los conductores, aumenta 
sus pérdidas y consuma su ruina. De mil doscientos europeos y cin¬ 
co mil cipayos que capitaneaba, no salvó mas que un corto número 
y él mismo cayó prisionero. Monro aprovechó la postración en que 
la victoria dejó á Aider, para retirarse hácia Madras, donde reunió 
hasta la guarnición de Pondichery. Los franceses volvieron en segui¬ 
da á la posesión de su ciudad; pero Sir Eyre Goote, á quien el gober¬ 
nador general de los establecimientos ingleses en Bengala, Warrey 
Ilastings, hizo pasar á la costa de Corornandel at abrigo de la escua¬ 
dra del almirante Hughes, se apoderó nuevamente de dicha ciudad, 
antes que sus moradores pudieran ser socorridos por Ai'der, ocupado 
todavía delante de Arcate , que al fin cayó en su poder el 5 de no¬ 
viembre. 

A principios de 1781, Aider dirijió sus esfuerzos hácia Vandava- 
ehi. La aproximación de sir Eyre Coote le obligó á levantar el ase¬ 
dio , y marchó á encontrarle. Ambos ejércitos estuvieron obser¬ 
vándose hasta el mes de junio. Goote esperaba entonces un socorro 
que debia venirle de Bengala por Goudelour.» Aider se colocó en el 
camino para impedirlo , y esto dió ocasión á un choque entre los 
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(los ejércitos. El de Aíder consistía en cuatrocientos franceses man- 
dádos por Lalley nuevamente condecorado con la cruz de San Luis 
y promovido al grado de teniente coronel, en veinte y cinco ba¬ 
tallones de infantería disciplinada, cincuenta mil caballos , cien rail 
malos infantes llamados Mathelocks, Peones y Ppligars, y cuaren¬ 
ta piezas de artillería. El ejército inglés incomparablemente mas 
reducido, tenia su principal fuerza en cinco rail europeos que for¬ 
maban parte de él, y que después de ocho horas de combate pu¬ 
sieron á los indios en completa derrota. Ocurrió esta acción en l.° 
de julio. El 29 de agosto, Ai'der y Tipoo-Saib intentaron un nuevo 
esfuerzo y sufrieron otro desastre en el mismo campo en que ha¬ 
bían triunfado del coronel Baillie en el abo precedente. Otras dos 
derrotas poco después de las referidas, les obligaron á evacuar 
completamente el Carnate. cuyo territorio se quedó en tal estado 
de devastación, que por largo tiempo no pudieron sacar de él uti¬ 
lidad alguna los ingleses. 

Para apoyar á Aider faltó en la India una escuadra que privara 
á los ingleses de las ventajas que sacaban de la suya para la con¬ 
ducción de sus soldados. La que mandaba el conde de Orves en la 
isla de Francia, era demasiado débil para presentarse en aquellas 
aguas. En el año anterior había intentado el ministro reforzarla 
con dos navios de línea, una fragata y doce transportes conduci¬ 
dos por el capitán Chilleau de La Roche ; pero en las inmediacio¬ 
nes de Madera, tropezó con la escuadra de Rodney, que después 
de abastecerá Gibrallar se dirigía á las Antillas. El capitán fran¬ 
cés no pudo preservar su convoy sino atrayendo al enemigo sobre 
si mismo, habiéndose visto forzado á rendirse después de combatir 
por mucho tiempo contra cinco navios que destruyeron toda su 
jarcia. Este fue el primer buque francés que en esta guerra cayó 
en poder de los ingleses. La fragata que se retiró á tiempo, pere¬ 
ció al entrar en Brest, y otra vez se aplazaron los socorros para la 
India. 

Estos no fueron mucho mas eficaces en el presente año; pero las 
medidas que pudieron adoptarse prepararon los triunfos de los años 
sucesivos. El baile Suffren partió el 22 de marzo de Brest con cinco 
navios con la doble misión de conducir un refuerzo de buques á la 
India al conde de Orves, y asegurar al mismo tiempo el Cabo de Bue¬ 
na Esperanza á los holandeses contra el comodoro Johnstone, que 
acababa de partir del Mediterráneo con orden de atacarle. Al lle¬ 
gar á los surgideros de Santiago, una de las islas portuguesas del 
Oabó Verde, tropezó á Johnstone, y al instante formó el proyecto 
de reducirle á la imposibilidad de ejecutar su misión. Con este de¬ 
signio penetra seguido de dos solas naves en la bahía de la Praya al 
través de multitud de embarcaciones que la llenaban y con un nu¬ 
trido fuego de dos horas les causa inmensas averías: el mismo su¬ 
frió mucho, y solo con dificultad fué como salió de la bahía des¬ 
pués de lograr su objeto. Menos maltratado que su adversario, que 
tardó diez y seis dias en reponerse, pudo adelantársele al Cabo, 
donde dejó algunas tropas; y al marqués de Bussy, célebre por sus 
hazañas y negociaciones en la India. Este general debía permane¬ 
cer momentáneamente en el Cabo para dirigir sus medios de defen¬ 
sa y aguardar nuevos refuerzos de Europa. Opusiéronse al envío di¬ 
versas causas que forzaron á aplazar á época mas favorable los de¬ 
cisivos golpes que desde este año-se halda pensado dar en este país. 
Bussy no pudo pues llenar mas que la parte de su destino concer¬ 
niente al Cabo; pero la desempeñó tan bien, que habiendo apare¬ 
cido el comodoro al frente de la plaza y reconocido su situación, 
ni aun trató de insultar, y volvió á tomar el rumbo de Ingla¬ 
terra. 

Fuera de las ventajas que en la India obtuvieron los ingleses 
sobre Ai'der, ventajas que compraron con la vida de muchos euro¬ 
peos', esta campaña fué poco feliz para ellos. La terminaron por un 
incidente que jiizo honor a su almirante Kempenfeld, aunque á 
aquel también contribuyó la fortuna. Cruzaba este gefe sobre las 
costas de Francia con doce navios de línea, esperando quizá inter¬ 
ceptar un rico convoy que venia de Santo Domingo, y que entró 
felizmente en Brest el 7 de diciembre, cuando el 12 á cincuenta le¬ 
guas al Sud de Ouessant tropezó con Guichen. Mandaba este gene¬ 
ral una escuadra de igual fnerza con rumbo á Cádiz , escoltando dos 
navios de línea, un convoy destinado para la India, siete navios 
mas de linea con 418 transportes cargados de nueve mil hombres 
que el marques de Vaudreuii conducia á las Antillas; de suerte que 
tenia una inmensa superioridad sobre los ingleses. Una ráfaga de 
viento al pronto y una terrible tempestad en seguida le impidieron 
aprovecharse de su superioridad, y separaron el convoy de la es¬ 
cuadra.* A la vista de esta, que fue dispersada , pudo el almirante 
Kempenfeld coger quince buques, y si no cogió mas fué por Vau- 
dreuil, quien con solos dos navios corló sus progresos y le precisó 
á una retirada prudente por el temor de tener que resistir acaso á 
toda la^seuadra combinada. Varios de los buques del convoy fue¬ 
ron arrojados á la costa, y Vaudreuii no pudo conducir mas que 
una parte de ellos á la Martinica. 

Grasse y Bouillé le esperaban en esta isla para hacer una tenta¬ 


tiva sobre la Jamaica. Esta espedicion en América, el sitio de Gi- 
braltur en Europa y el proyecto de recuperar la India asiática eran 
los resultados que se esperaban de los esfuerzos inmensos que ha¬ 
cían aun en este año la Francia y la España con el objeto dg pro¬ 
porcionar la paz. Los generales franceses habían preludiado estos 
grandes proyectos en las Antillas con la toma de San Cristóbal. Ef 
almirante francés , que contaba con veinte y ocho navios, había 
desembarcado en esta isla el 14 de enero seis mil hombres capita¬ 
neados por el marques de Bouillé y los de Chilleau y San Simón, el 
conde de Dillon, vencedor de San Eustaquio y el vizconde de 
Damas. Toda la isla se sometió inmediatamente á escepcion de la 
fortaleza de Brimstone-Ilill, donde el general inglés Frazer había 
reunido sus destacamentos, que componían mil doscientos hombres. 
Mientras se preparaba la embestida, Albert de Rioms atendía á la 
penosa estraccion de la artillería de sitio atascada en la costa coa 
la nave que la transportaba. Sus afanes tuvieron el mejor éxito, y 
ya las baterías comenzaban á jugar, cuando apareció la Ilota del 
almirante Hood, fuerte de veinte á veinte y dos navios. 

Grasse levó al instante anclas para salir al encuentro: el 25 
y el 26 hubo entre las escuadras dos escaramuzas, que termina¬ 
ron sin embargo con la mas hábil maniobra ejecutada por los in¬ 
gleses, quienes engañando al conde de Grasse, tuvieron la destre¬ 
za, de apoderarse de la rada que él acababa de dejar, obligándole á 
ponerse en alta mar. Una ráfaga de viento podía alejarle del todo, 
y entonces la posición de los sitiadores entre la flota y la fortaleza 
vendría á ser muy critica. Redoblando estos sus esfuerzos y activi¬ 
dad, triunfaron de las desventajas de su posición, rechazando las 
tropas desembarcadas por el almirante, ahuyentando sus fragatas 
de Brímstome-IIill, y obligando con el auxilio de la artillería del 
Calón puesta á su disposición por el conde de Framont, á Ja plaza 
á capitular el 42 de febrero. En este intervalo Grasse no solo no 
intentó atacar al almirante Hood á pesar de que podía hacerlo con 
ventajas, sino que le vigiló tan poco después de la capitulación, que 
se le escaparou los ingleses, no obstante el tiempo que necesitaban 
para levar sus anclas. En adelante tuvo que arrepentirse cruelmen¬ 
te de esta doble falta. El almirante Hood volvió sin novedad á Santa 
Lucía, donde con los buques llevados por Rodney, ascendió la es¬ 
cuadra inglesa á treinta y ocho navios, mientras que la de Francia 
no pasaba de treinta y cinco después de la reunión del marques de 
Vaudreuii. 

Pero en Santo Domingo le aguardaban diez y siete navios espa¬ 
ñoles que debían restituirle la preponderancia necesaria para la 
conquista déla Jamaica. El 8 de abril partió Grasse de la Martini¬ 
ca reunirse con aquellos. Rodney le espiaba desde Santa Lucia: 
todos sus buques forrados de cobre teman una velocidad superior 
á la de la escuadra francesa, cuyos movimientos se retardaban ade¬ 
mas por causa del convoy que llevaba las tropas de desembarco. Así 
desde la tarde del mismo dia se divisaron ambas escuadras, y á la 
mañana siguiente fué alcanzada la francesa por la vanguardia in¬ 
glesa mandada por Hood. Grasse hizo señal al convoy para que con¬ 
tinuara su rumbo con la escolta de dos de sus navios, y trabando 
lucha con dicha vanguardia la maltrató , siguiendo él á las dos ho¬ 
ras su derrotero para Guadalupe. El 40 dos de sus naves, el Catón 
y el Jason, se quedaron separados de la escuadra; pero creyendo 
acertadamente que no debía chocar con Rodney, mientras no se le 
reunieran los navios españoles, las abandonó con discreción y con¬ 
tinuó su ruta. ¡ Ojalá no se hubiera olvidado á los dos dias de los 
motivos que tuvo para obrar de esta manera! Casi en el momento 
de reducir al enemigo á la imposibilidad de alcanzarle*, no sola¬ 
mente se detuvo sino que volvió atras para libertar al Celoso , que 
por averías en sus jarcias iba inclinándose hácia los ingleses. Salvó 
al ngvío, que fué remolcado hasta la [Guadalupe,* [adonde ya habían 
llegado el Catón y el Jason : pero su escuadra fué alcanzada por 
Bodney entre los Santos y la Dominica, y se encontró en la funesta 
impasibilidad de rehusar un combate desigual que hubiera bastado 
evitar para dominar en aquellos mares. 

Grasse tenia treinta navios que aun no se habían formado bien 
en línea, cuando principió la acción á las siete de la mañana. Así 
la vanguardia guiada por Bougtinville, no tardó en ser separada, á 
pesar de la vigorosa resistencia del Cetro, montado por el intrépido 
é infortunado La Peyrouse. Desde entonces se previo el éxito del 
combate por la facilidad de los ingleses en dirigir varios de sus ba- 
geles sobre uno solo; La Ciudad de París , de 440 cañones y mon¬ 
tado por el almirante, fué principalmente el blanco de ta» rudo 
ataque. Tras una resistencia que se prolongó hasta las seis y media 
de la tarde, totalmente desamparado y en la necesidad de arriar su 
bandera, este navio tuvo al menos el honor de sucumbir noble¬ 
mente á los esfuerzos de diez ó doce embarcaciones que le batían. 
Otros cuatro, casi tan maltratados, fueron cogidos en el mismo 
combate ; y siete dias después el C alón y el Jason, que ignoraban 
tal suceso, sufrieron igual suerte al dirigirse á Santo Domingo. Vau- 
dreuil, que llegó á esta isla sin obstáculo con diez y nueve navios lo 
mismo que Bougainville con su división, que había hecho escala 
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en San Eustaquio , se lamentaron mucho de que el almirante no hu¬ 
biera seguido su rumbo. Los transportes habían arribado con for¬ 
tuna; pero la tardía reunión que se efectuó eutonces ni aun ofrecía 
igualdad con el enemigo que pasó á la Jamaica , y así fue menester 
desistir de la espedicion proyectada contra esta isla. Los españoles 
regresaron á sus puertos, y Vaudreuil después de cruzar por algún- 
tiempo entre la Jamaica y Santo Domingo, y acompañar hasta la 
desembocadura las flotas mercantes délas islas, trasladóse al con¬ 
tinente de América a pasar el invierno y abastecerse de la madera 
necesaria para la reparación de sus buques. 

Antes de salir, había destacado de su flota una escuadrilla man¬ 
dada por La Peyrouse y compuesta de un navio de línea y dos fra- 
atas, en una de las cuales montaba el caballero Langle, amigo y 
espues también compañero del triste deslino de su gefe. Esta es- 
f edición , que constaba de trescientos hombres de desembarco á las 
ordenes de Rostaing y Monneron , tenia por objeto destruir los ri¬ 
cos depósitos de peletería pertenecientes á los ingleses en la bahía 
de Huiison. Bastó al hábil navegador aparecer en aquellas costas 
desoladas para, hacer capitulará los fuertes de la bahía , habiendo 
tenido que defenderse tanto de los hombres como de los vientos, 
los escollos y los hielos , que mas de una vez le espusierón á de¬ 
sistir de su empresa por el temor de no poder efectuar su retirada. 
Arribó á principios de agosto, y volvió á dar la vela el l.° de se¬ 
tiembre, calculándose que la ruina de aquellos establecimientos 
causó á los ingleses un quebranto de doce millones. Es por otra 
parte de notar en obsequio de la humanidad, que en el incendio 

Í [eneral á que fueron entregados tan ricos almacenes , el generoso 
ranees respetó los que contenían víveres, á fin de que los desgra¬ 
ciados que por temor habían huido á los bosques encontrasen i su 
vuelta medios de subsistencia. 

La aparición de Vaudreuil en las costas, del continente america¬ 
no vino á inquietar á los ingleses que lo ocupaban aun, y que es¬ 
taban reducidos á la defensiva. La evacuación de Savannah y de 
Charlestown fue quizá motivada por ella ; y Nueva-York amenaza¬ 
da siempre por Washington-y por Rochambeau, estaba dispuesta á 
seguir este ejemplo. El general en gefe Guy-Carleton, antiguo go¬ 
bernador del Canadá , que acababa de suceder á Clinton, tenia ins¬ 
trucciones para negociar mas bien que para combatir; pero sus es¬ 
fuerzos para obtener una paz separada que no podia ser mas que 
una añagaza , fueron inútiles. Rodney también habia sido reempla¬ 
zado por el almirante Pigot, á causa de su conducta en San Eusta¬ 
quio ; pero quiso su buena estrella que pareciera una injusticia su 
relevo , porque decretado este por la corte de San Jumes antes del 
combate de 12 de abril, no se ejecutó tal medida hasta después de 
ía victoria de que todavía no podia estar noticioso el gabinete. Tra¬ 
tóse de indemnizarle elevándole á la parería ó dignidad de par. 
Grasse habia llegado antes que él á Inglaterra. Este ilustre prisio¬ 
nero era acogido en todas partes con distinciones lisonjeras, aun¬ 
que á veces incómodas, por el pueblo, que al llamarle al balcón y 
aplaudir su bravura, quizá satisfacía su vanidad tan adelanté como 
al respeto que merecia un enemigo tan importante- 

Las escuadras francesa y española , fuertes de cuarenta y cinco 
navios de línea, después de haber limpiado el Océano de Europa 
como los años anteriores , y asegurado la vuelta de sus flotas mer¬ 
cantes , tornaron al Mediterráneo, y el 12 de setiembre echaron 
anclas delante de Algeciras para secundar las operaciones dirigidas 
contra Gibraltar. El duque de Crillon que se habia apoderado del 
fuerte de San Felipe en el mes de febrero, parecía haber dado la 
garantía de la conquista de Gibraltar. Esta roca estaba amenazada 
por tierra , es decir, por el lado de su mas alta elevación, por dos¬ 
cientas bocas (fe fuego que en vano la hostilizaban aunque muy 
próximas, y del lado del mar por diez baterías flotantes, inven- 
ciondel coronel de Artillería Arson. Consistían aquellas en unos 
barcos muy chatos con triple cubierta á prueba de bomba y guar¬ 
necidos de un tablón muy grueso, preparado de modo que podia 
mantener la humedad suficiente para preservarlos dél efecto de las 
balas rojas. Ofrecían las baterías contra el muelle, único punto por 
donde se podia intentar la escalada, un frente de ciento cincuenta 
piezas , y completaban el cerco formado por la numerosa ilota 
combinada que impedia llegaran por mar á la plaza los auxilios 
que le faltaban de víveres, municiones y soldados. 

El 13 de setiembre, época marcada para poner en juego tan for¬ 
midables medios de destrucción, el luego empezó á las diez de la ma¬ 
naría. A las cuatro de la tarde parecia apagado el de las baterías de 
la plaza, y su valiente gobernador Elliot fingía resignarse á la dura 
necesidad de ceder á la fortuna; pero en aquellos mismos momentos 
daba nuevas disposiciones, y destinaba la mayor parte de las fuer¬ 
zas de la guarnición al servicio de las balas rojas dirigidas contra 
las baterías flotantes. Disipáronse contra estas mas de seis mil de 
aquellas, una de las cuales penetró en el tablón de la Taja Piedra , 
capitaneada por el aventurero príncipe d,e Nassau. El temor de que 
perjudicara á la pólvora la humedad, habia hecho desatender 
en parte las medidas de precaución indicadas contra el incendio 


por el ingeniero francés, quien no, accedió al pronto á tal omisión 
y después condescendió por complacencia , vencido por el entusias¬ 
mo de los valerosos que deseaban arrostrar los mayores peligros. 
Los progresos de la bala fueron por bastante tiempo imperceptibles, 
pero después no se pudieron cortar cuando fueron notados en me¬ 
dio de las tinieblas : para colmo de desgracia, no se había cuidado 
de preparar para semejante caso los medios de alejar inmediata¬ 
mente las embarcaciones incendiadas de las cercanas. Las chalupas 
que se enviaron tardíamente al efecto se llenaron de los que temie¬ 
ron la esplosion de la máquina. Propagóse el fuego á otras dos ba¬ 
terías, y las tripulaciones de las que todavía estaban ilesas , se 
apresuraron á abandonarlas recelando igual suerte : en fin, el te¬ 
mor deque cayeran en manos de los ingleses impulsó á los españo¬ 
les á entregarlas asaz inconsideradamente á las llamas, de suerte 
que se desvaneció la esperanza de renovar esta prueba. En tan fu¬ 
nesta noche perecieron y fueron hechos prisioneros mil doscientos 
hombres por los ingleses, quienes destinaron varias embarcacio¬ 
nes á salvar lo que pudieran. El príncipe de Nassau se escapó á 
nado. 

Na bastó tan funesto desengaño para que se desistiera de una 
conquista que .paralizó los medios inmensos que hubieran decidido 
la contienda en otros lugares; sin embargo, todo se limitó á un 
bloqueo e trecho que fuera agotando los recursos de la plaza. Esta 
se hallaba bien asegurada por tierra, y parecia que también lo es¬ 
taría por mar con los cuarenta y seis navios que la custodiaban. 
Empero lord Ilowe que se habia retirado á las costas de ¡Irlanda al 
acercarse las ilotas reunidas, se dirigió con treinta buques sola¬ 
mente hácia el Mediterráneo, con el único objeto de levantar el 
bloqueo. Salió de Plymouth el 11 de setiembre, y el 9 de octubre 
se encontraba á la altura del cabo de San Vicente. Enterado I). Luis 
de Córdoba de su venida , se preparaba á recibirle, cuando el 11 un 
temporal dispersó sus buques , arrojando parte de ellos al Mediter¬ 
ráneo. Este accidente favorable á los ingleses, los condujo al puerto 
de Gibraltar, y el 18 ú favor de un tiempo nebuloso que impedia el 
vellos abasteciéronla plaza, habiendo repasado el estrecho á la 
mañana siguiente. El 20 fueron perseguidos, pero la marcha desigual 
de los buques españoles no permitió alcanzar mas que á treinta y 
dos, trabando el combate la vanguardia á las órdenes de La Motte 
Piquet. Ilowe fingió querer aceptarla ; pero por la noche largó las 
velas, yá la mañana siguiente se habia perdido toda esperanza de 
embestirle, llabia llenado su misión, y su escuadra, último recur¬ 
so de la Gran Bretaña, La era muy necesaria para comprometer su 
salvaciou. 

Solo en la India era próspera la fortuna á las fuerzas aliadas, y 
la Francia por sí misma obtuvo triunfos. Apenas el baile SuíTren 
balda dejado en el Cabo los recursos que estaba encargado de lle¬ 
var, se encaminó á la isla de Francia. El conde de Orves zarpó 
en seguida cou doce navios , habiéndosele agregado otro en el 
camino; pero fal eció á principios de febrero al tocar la costa 
de Coromandel. Entonces recayó el mando en gefe en el Baile 
Suffren, quien 15 el se presentó delante de Madras. Sir Eduar.- 
do Hughes, recientemente llegado de Ceylan, donde había quita¬ 
do á los holandeses la plaza de Trinquemale , estaba en la rada 
con diez navios colocados de una manera inaccesible. El (almirante 
francés se dirigió entonces hácia el Sud; pero apenas partió, juz¬ 
gando sir Eduardo oportuno aprovecharse del embarazo que el 
convoy unido á la escuadra oponía á su marcha , se puso á perse¬ 
guirle y en efecto Je cojió todos los trasportes. SuíTren revolvió en 
seguida sobre él, y el 17 empeñó á la altura de Sadras un combate 
cuyo éxito, quedó indeciso, pero obligó á los inglesas á retirarse á 
Ceylan. En seguida desembarcó en Pondjchery tres mil hpmbres 
que conducía á Porlonovo, perteneciente á Aider. 

Reunido con el ejército del príncipe indio, Duchemin que manda- 
bajas tropas francesa?, se apoderó de Goudelour el 8 de abril y pro¬ 
curó de esta manera un puesto en la India á los franceses, que no 
poseían en ella ni una pulgona de tierra. Ai'der queria marchar in¬ 
mediatamente sobre Madras. SuíTren, á pesar de su carácter em¬ 
prendedor , contuvo su intrepidez, aconsejándole esperar la segun¬ 
da división prometida, y la artillería de sitio que la acompañaba. 
En los atracaderos de Geylan encontró el baile á la escuadra ingle¬ 
sa el !2de abril cerca de la Isla Provedierna, á poca distancia de 
Trinquemale,, combatiéndola desde la una hasta las seis, sin otro 
resultado que contrariar las operaciones dél enemigo. La flota in¬ 
glesa se reparó en Trinquemale, y el baile un poco mas al Sud, en 
Tranquebar, plaza que pertenecía á los holandeses, y en la cual se 
le incorporaron tres navios de esta nación y dos franceses que es¬ 
coltaban la segunda parte del convoy. 

Sin ningún retardo se dirigió al instante sobro Negapatnam, con 
la esperanza de sorprender esta plaza y restituirla á los holandeses; 
pero sir Eduardo que lo habia adivinado, acababa de reforzar ja 
uarnicion, y después de tal diligencia no resultó mas que un cóm¬ 
ate naval que fue ofrecido y aceptado el 5 de julio. Un viento fuer¬ 
te separó las dos escuadras antes que la acción se concluyese con 
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ventaja para una de las dos partes. Los ingleses se retiraron entre 
Naour y Negapatnam , y los franceses á Karikal y después á Goude- 
lour. El Baile partió de aquí á principios de agosto con el íin de 
tantear una sorpresa que fué mas dichosa. El 25 loudeó en la bahía 
de Trinquemale, y el 50 habia hecho capitular á la plaza. Hacia cua¬ 
tro dias que esta se habia rendido, cuando apareció sir Eduardo que 
llegaba tarde á su socorro. El 5 de setiembre se empeñó un cuarto 
combate tan indeciso como los precedentes. La estación del invierno 
sobrevino pronto tras esta última acción. Los ingleses, estraordi- 
nariamente maltratados por un huracán que les hizo perder muchas 
naves, se apresuraron á trasladarse á Bombay, donde debía juntár¬ 
seles una nueva escuadra á las órdenes del almirante Bickerlon ; y 
Suffren, que no se creyó seguro en Trinquemale, se fué á establecer 
en el puerto de Archem, en la punta septentrional de la isla de Su¬ 
matra. 

Habiendo regresado en el mes de enero, habia cruzado por es¬ 
pacio de dos meses, cuando el 10 dé marzo se le agregó en Trinque¬ 
male Peynier, que le traia cuatro navios de linea y dos mil y qui¬ 
nientos hombres con el marques de Bussy. Tenia grande necesidad 
de estos socorros en razón á que un doble accidente le habia redu¬ 
cido al de once el número de sus navios, y la escuadra de sir Eduar¬ 
do tenia diez y ocho. Por otra pártela muerte de Aider acontecida 
á fines del año anterior, habia privado al ejército francés de la coope¬ 
ración de este príncipe en la costa de Coromandel. 

Los ingleses establecidos en Bombay esperaban grandes ventajas 
del cambio de reinado , y habiendo hecho con tal designio la paz 
con el Marata Sceindiah, penetraron en el Carnate , donde el ge¬ 
neral Matthews hizo rápidos progresos, señalados por atrocidades 
que se hubieran creído imposibles en un europeo. Millares de indios 
indefensos eran degollados sin compasión: Omanpore, cerca de Ono- 
re, ciudad casi abierta que fué asediada por él, y en la cual estaban 
encerradas cuatrocientas mujeres de Aider y de Tipoo , sufrió esta 
funesta suerte, y la destrucción universal se estendió hasta á las in¬ 
fortunadas cautivas, á quienes ni sus riquezas, ofrecidas á sus fe¬ 
roces vencedores , nisubelleza, ni sus lágrimas pudieron sustraer 
de tan horroroso destino. Bednore ó Aider-Nagur (ciudad de Aider), 
capital de los estados de este príncipe, capituló para evitar un asal¬ 
to. Las propiedades del Nabab y sus ricos tesoros, capaces de saciar 
lamas vasta codicia , fueron abandonados á los ingleses, con la 
condición de respetar las propiedades particulares. Con desprecio 
de esta solemne convención, son buscados los principales habitan¬ 
tes, vejados, encarcelados y amenazados con una ruina que dicho¬ 
samente evitó la aproximación de Tipoo. De la costa de Coroman¬ 
del corrió al socorro de sus estados, llevando consigo á dos mil 
franceses, concedidos por el reconocimiento de los generales á 
pesar de la urgente necesidad de sí misinos. El 19 de febrero atacó 
á los ingleses cerca de su capital, y los batió quitándoles su arti¬ 
llería y sus brigadas. Retiráronse á la ciudadcla, y el 28 de abril 
les obligó el hambre á capitular. Debian devolver lodos los efectos 
públicos y particulares de que se habían apoderado, y á este pre¬ 
cio quedar enteramente libres, y- ser conducidos á Bombay. Mat¬ 
thews, impulsado poruña avaricia que le fué muy funesta, eludien¬ 
do el tratado, encargó á su hermano que trasladara á Bombay por 
caminos eslraviados una inmensa cantidad de diamantes que el ha¬ 
bia sustraído á la vigilancia del vencedor. Pero el latrocinio fué 
descubierto: habiendo sido detenidos los conductores, al her¬ 
mano de Matthews le cortaron la cabeza, y después sufrieron la 
misma pena Matthews y cuarenta y cinco de sus principales oficiales, 
que fueron condenados á ella por un consejo de guerra en expia¬ 
ción de sus atrocidades. Tipoo retuvo ademas el resto del ejército 
ingles prisionero. 

Durante los desastres de losinglesesen la costa de Coromandel, 
el mayor Stuart, sucesor de sir Eyre Coote, que acababa de fa¬ 
llecer, embestia á Goudelour á la cabeza de cinco mil europeos y 
de nueve mil cipayos. Privados los franceses por sus enfermedades 
y generosidad, de urta parte de sus tropas, se vieron precisados á 
retirarse á sus muros, esperando la vuelta de Tipoo. El 7 de ju¬ 
nio, (lia en que apareció el mayor Stuart, Bussy no tenia mas 
fuerzas disponibles para defender el estertor de la plaza , que dos 
mil quinientos franceses y ocho mil cipayes, de tos cuales tres mil 
acababa de enviarle Tipoo. Estos que ocupaban la derecha del cam¬ 
po , contrarestaron mal el esfuerzo de los ingleses en el ataqúe que 
verificaron el 15 , y no solamente cedieron sino que se desbanda¬ 
ron y arrastraron consigo el resto de los cipayos ; de manera que 
los franceses á pesar de las pérdidas que causaron á los ingleses en 
esta jornada, tuvieron que abandonar las obras estertores. 

Visto el peligro que amenazaba á la plaza , Suffren acudió con 
sus quince navios, y supliendo la inferioridad del número con la 
superioridad de las tripulaciones, aumentadas con mil doscientos 
hombres sacados de la guarnición, buscó desde entonces la ocasión 
de ahuyentar los diez y ocho navios de sir Eduardo, que traia la ar¬ 
tillería de sitio. Durante muchos dias los dos almirantes maniobra¬ 
ron pará conseguir la ventaja del viento. Por último, el 20 de ju¬ 
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nio ú las cuatro de la tarde, el Baile consiguió comprometer la ac¬ 
ción á la vista de Goudelour. La noche separó á los combatientes; 
pero habiendo sido obligada la escuadra inglesa á ir á Madras para 
repararse, no solo devolvió el Baile los mil doscientos hombres 
que se le habían prestado, sino que les añadió todavía mil doscientos 
soldados de marina. Este refuerzo permitió verificar salidas afortu¬ 
nadas , y todo presagiaba que el éxito del sitio seria favorable á los 
franceses , cuando una fragata parlamentaria trajo la halagüeña no¬ 
ticia deque los preliminares de la paz habían sido firmados en 
Europa. 

Negociábase la paz desde el mes de setiembre , en medio de las 
disposiciones mas formidables de los aliados, que tenían todavía 
cuarenta y seis navios mas que los ingleses. El descalabro de la 
campaña precedente no habia hecho mas que despertar la energía 
de los franceses, y para remplazar los siete navios que se habiam 
perdido, hicieron los particulares, los cuerpos y las provincias 
ofertas generosas de costear el doble. Nuevos refuerzos para la In¬ 
dia , como igualmente ocho mil hombres y nueve navios para el 
continente de Améripa, acababan de salir de Brest, preparándose 
ademas otro armamento que debía reunirse con la flota española. 
El conde de Estaing, deseado por las dos naciones , era el destina¬ 
do al mando general. Se habia puesto en camino en el mes de di¬ 
ciembre para ir á España ; la escuadra estaba dispuesta á dar la 
vela enGádiz, y se proponía conquistará Gibraltar y la Jamaica, 
cuando los preliminares de la paz entre todas las potencias belige¬ 
rantes, firmados el 20 de enero, hicieron estos preparativos su- 
pérfluos. 

Esto era fruto de los eambios que se habian realizado á princi¬ 
pios del año anterior en el ministerio de Inglaterra. Lord Norht, 
que dirigía el de la Guerra, se vió obligado á ceder á los ataques 
provocados por la derrota de lord Cornwallis. El marques de Ro- 
ckingham, el conde de Shelburne, lordKeppel, Cárlos Fox , hijo 
segundo de lord Holland, Edmond Burke y otros miembros del par¬ 
tido de la oposición, que se habian particularizado en tos violentos 
debates del Parlamento, fueron llamados á componer el nuevo mi¬ 
nisterio. El joven William Pitt, hijo segundo de lord Chatain , que 
también se habia distinguido en estas discusiones, y que á los vein¬ 
te y dos años tenia aspiraciones muy elevadas, rehusó representar 
en él un papel secundario. -No .formó parte del ministerio hasta tres 
meses después, cuando por muerte del marques de Rockinghan, 
primer lord de la tesorería, habiendo sido investido el conde Shel¬ 
burne con el empleo de primer ministro, le ofreció la cartera de Ha¬ 
cienda. 

La superioridad que obtiene el partido déla oposición en Ingla¬ 
terra , anuncia ordinariamente en los nuevos ministros disposicio¬ 
nes diferentes de las de sus predecesores. Así lo probó la adminis¬ 
tración recientemente formada,' la cual determinó ademas al rey ¿ 
reconocer la independencia de los Estados Unidos , que se habian 
alzado por causa de la severidad del anterior ministerio. Enviáron¬ 
se á París plenipotenciarios que negociaron por mediación del em¬ 
perador con tos de Francia, España , Holanda y Estados Unidos. 

Resultaron de estas conferencias desde luego los prelimipares 
de enero de 1782, y el 5 de setiembre siguiente, tres tratados de¬ 
finitivos entre la Inglaterra de una parte, y la Francia , la España y 
los Estados Unidos de otra. El tratado con Holanda no fué conclui¬ 
do hasta el 20 de mayo de 1784. 

Los Estados Unidos fueron reconocidos independientes. Los lí¬ 
mites de su territorio con los del Canadá y con la Acadia en el for¬ 
te, fueron fijados : al oeste son establecidos por los lagos y por la 
corriente del Mississipi, cuya navegación seria común á las dos na¬ 
ciones. Los americanos conservan el uso de la pesca en el banco de 
Terranova y en el golfo de San Lorenzo. 

El rey de España es mantenido en las posesiones de Menorca y 
las dos Floridas ; devuelve á la Inglaterra las islas de Bahama, con¬ 
cediéndole un territorio en el Yucatán, para la estraccion y el al¬ 
macenaje del palo de Champeche. La Holanda fué menos feliz en 
sus convenciones : fué obligada á ceder Negapatnam á los ingleses, 
y á consentir la libre navegaciorf de los súbditos británicos en todo 
el mar de las Indias, que la compañía holandesa se habia hasta en¬ 
tonces esclusivamente reservado. De esta manera pagó la inacción 
que habia tenido en la defensa de los intereses comunes , y en la 
cual la habían retenido las facciones que la dividían. 

En cuanto á la Francia sacó poco fruto de sus victorias. El 
tratado que concluyó , confirma á la Inglaterra en América (artícu¬ 
lo IV) la propiedad de Terranova y las islas adyacentes, á escepcion 
de San Pedro y Miquelon que pertenecerían á la Francia. Los lími¬ 
tes délos parajes donde principiaría y acabaría la pesca de las dos 
naciones en el gran banco y en el rio San Lorenzo, son arregla¬ 
dos (arts. V y VI) de una manera alg° menos desventajosa para la 
Francia que en 1765. El rey de Inglaterra restituye y garantiza á la 
Francia las islas de Santa Lucía y deTabago (art. VII); y el rey de 
Francia á ía Inglaterra (art. VIII) las islas de Granada, las Granadi¬ 
nas, San Cristóbal, Newis y Montserrat. 
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En África, la Gran Bretaña (art. IX) cede y garantiza á la Fran¬ 
cia , el rio del Senegal y sus dependencias, que consisten en cuatro 
fuertes y la isla deGorea, y reciprocamente la Francia garantiza 
á la Inglaterra (art. XI) el fuerte James en el rio de Cambia ; pero 
los franceses consienten en reducirse por el tratado entre la embo¬ 
cadura de San Juan y el fuerte de Portendic, á condición de no po¬ 
der hacer en dicho rio de San Juan sobre la costa, como igual¬ 
mente en el dePortendi, ningún establecimiento permanente, de 
cualquiera naturaleza que fuera. 

La Inglaterra devuelve á la Francia (art. XIII) algunas factorías 
que le pertenecían al principio de la guerra sobre la ct>sta de Orija 
y en Bengala; permite circundar á Chandernagor de un foso para 
dar salida á las aguas, y se compromete ¿asegurar en la India la 
libertad de comercio á los súbditos de Francia, tanto individual¬ 
mente como en sociedad. Restituye (art. XIV) Pondichery y Iíarikal 
con promesa de arreglo del territorio, que es especificado y con¬ 
servado á la Francia, en la costa de Malabar (art. XV), Mahé y la 
factoría de Surate. Las potencias contratantes se comprometen re¬ 
cíprocamente (art. XVI), á no prestar ayuda ó socorro á aquellos 
de sus aliados en la India, que no entraren en el presente arreglo. 
Pero la paz fue restablecida en 1734 entre los ingleses y Tipoo: los 
numerosos prisioneros que tenia este príncipe, decidieron ála com¬ 
pañía á hacerla. Dichos prisioneros sirvieron de reseatc de las ciu¬ 
dades de Galicut, Mongalor, Oiiore y otras que le restituyeron los 
ingleses. 

En fin, por el artículo XVIII las partes contratantes deben 
nombrar comisarios para trabajar nuevos arreglos de comercio en¬ 
tre las dos naciones, sobre el fundamento de la reciprocidad y de 
la inútua» conveniencia. 

La ejecución de este artículo produjo mas de dos años de tra¬ 
bajos , y al fin apareció el famoso tratado de comercio de 1786. Ba¬ 
jo las apariencias de la seguridad é igualdad mas estrictas, los in¬ 
gleses tuvieron la sagacidad de procurarse todas las ventajas. Para 
convencerse de esto, es suficiente el considerar el artículo XI, que 
contiene la tarifa de los derechos en los géneros esportables c im¬ 
portables entre los dos,reinos. 

El tratado no fija mas que ligeros derechos sobre los géneros 
franceses de lujo admisibles en Inglaterra: en recompensa , tampo¬ 
co somete mas que á un impuesto sumamente moderado los géne¬ 
ros ingleses admisibles en Francia. A eSto se reduce toda la apa¬ 
riencia de equidad y de igualdad. Pero porque lbs géneros de lujo, 
como vinos de postre, batistas, telas de lino, blondas, encages de 
seda-, perfumería, guantería, llores artificiales, mantelería, mue¬ 
bles, joyería , etc., etc., [no convienen mas que á un pequeño nú¬ 
mero de compradores, y al contrario los géneros comunes, tales 
como la bonetería , las'cotonadas, el hierro, las herramientas, las 
lanas, los objetos de alfarería y otros semejantes, convienen al 
pobre como al rico, resultó en detrimento de muchas* de las pre¬ 
ciosas manufacturas francesas y de gran número de obreros de la 
clase necesitada, que se compraron mas géneros comunes que de 
lujo, y que redundaron las ventajas en favor de la Inglarerra. De 
esta manera Pitt en el cuadro rentístico que presentó ó la cámara 
de los'Comunes en el mes de junio de este año, colocó entre los 
medios con que su nación podía contar para ocurrir al escedente 
de los gastos públicos «los buenos resultados de este tratado en fa¬ 
vor de la Gran Bretaña.» 

Sin embargo, este convenio no sufrió menores críticas en In¬ 
glaterra que en Francia, y en los' dos países los negociadores Edén 
y Gerard de Ráyneval fueron igualmente tachados de haberse de¬ 
udo engañar por la sagacidad de su adversario. Por lo demás , en 
os tratados de esta naturaleza es imposible pesar las consecuen¬ 
cias de sus disposiciones , en términos que resulte un exacto equi¬ 
librio entre la cuota de las importaciones y esportaciones, y es 
muy fácil sacar ventajas sin sorpresa así como perderlas sin in¬ 
tención. 

La intervención ele la Francia entre la Rusia y la Turquía dió 
lugar á fines de 1785 á una transacción no menos importante que 
la que había terminado las diferencias de la Inglaterra con sus co¬ 
lonias. Dicha transacción fué ocasionada por haber abandonado sus 
estados á la emperatriz Catalina II el Kan de los tártaros de Crimea 
Schanim-Gucray. La ocupación de 'OéZakow, de la península de 
Crimea y del Cuban, que fué su consecuencia, estuvo á punto de 
encender entre los rusos y los turcos una nueva guerra, en la cual 
el emperador José II debia obrar como aliado de la Rusia. La corte 
de Versalles, reclamada en calidad de mediadora, evitó las hostili¬ 
dades , y demasiado oficiosa en favor de las dos cortes imperiales, 
obtuvo de la Puerta Otomana por electa de Ainali-Lavak del 28 de 
diciembre , que consintera en reconocer estas provincias como una 
dependencia de la Rusia. Este acto de debilidad que se ha repro¬ 
chado á la Francia le habia sido desgraciadamente dictado, tanto 
por la certeza que tenia de que los turcos sucumbirían si eran 
abandonados á sus propiás fuerzas, cuanto por la imposibilidad en 
que se hallaba para prestarles socorros eficaces. 


Luis XVI habia encontrado al subir al trono el tesoro público en 
mal estado, y su primer cuidado habia sido restablecerlo. En su 
edicto para el perdón de los derechos de su feliz advenimiento , se 
espresaba de esta manera: «Entre los diferentes gastos que están á 
cargo del tesoro público, los hay necesarios, que es preciso conci¬ 
liar con la seguridad de nuestros estados; otros, que se derivan de 
liberalidades susceptibles de moderación, pero que han adquirido 
derechos de justicia por una larga posesión, y que desde entonces 
no presentan mas que economías parciales; los hay por último des¬ 
tinados á nuestra persona, y á la magnificencia de nuestra corte. 
En estos podemos seguir mejor los movimientos de nuestro co¬ 
razón.» 

Quizá los siguió demasiado privándose de una numerosa guardia 
que su amor al pueblo le hacia mirar como inútil para su seguri¬ 
dad. La sacrificó, como igualmente una multitud de otros objetos 
de gasto mas ó menos útiles, al deseo ardiente de cubrir el déficit 
que era su tormento y ha labrado todas sus desgracias. Pero el ejem¬ 
plo de su moderación y sencillez personal no produjo ninguna refor¬ 
ma en una corte entregada al fausto, y él no tuvo carácter para 
obligarla con su autoridad. 

Los ministros que sucesivamente se encargaron de la Hacienda, 
principiaban todos por insinuar la necesidad de estas reformas como 
el medio mas propio para igualar los gastos con los ingresos; pero 
observando que este medio disgustaba á toda la corte escepto al 
monarca, y que podía arrastrar su desgracia por la debilidad del 
príncipe , volvían á los impuestos ó á los empréstitos , que no son 
mas que impuestos disfrazados. La deuda acrecía con los atrasos 
que cada vez se iban aumentando y solo eran pagados con nuevos 
empréstitos. , 

Necker, como se ha visto, pretendia haber nivelado las cargas 
con las mejoras, cuando salió del ministerio. La continuación de las 
necesidades forzó á su sucesor Joly de Fleury , consejero de Esta¬ 
do, á recurrir á los mismos espedientes para procurarse los fondos 
necesarios ; pero tampoco pudo encontrar reformas para hipotecar¬ 
las. Gravó en verdad proporcionalmente algunos objetos de consumo 
é hizo renovar el tercer cinco por ciento; pero el primer impuesto era 
demasiado mezquino para amortizar una deuda de cerca de cuatro¬ 
cientos cincuenta millones que se formó de sus empréstitos, y el se¬ 
gundo, que debia cesar á los tres años de firmada la paz, no pudo ser 
considerado mas que como un recurso pasagero de veinte millones 
por cada uno de los cuatro años en que se cobró: recurso que debia 
ajirovecbar á los sucesores del ministro de Hacienda mas que á él 
mismo. Cansado de una administración que habia agotado todos sus 
medios, el 29 de marzo hizo dimisión, después de haber llegado 
afortunadamente el término honroso de la paz. Ormesson, que su¬ 
cedió á Fleury, no pudo desempeñar su cargo ni aun un año. Un 
entorpecimiento que no supo evitar en los pagos de la caja de 
descuentos, á la cual se pidió de repente el reembolso de sus 
billetes, patentizó su insuficiencia, y el 4 de noviembre le sustitu¬ 
yó Calonne, intendente de Melz, cuya capacidad nadie ponía en du¬ 
da. Tuvo en efecto la de encontrar todavía bastantes medios para 
fascinar á los agiotistas y aumentar el capital de la deuda , que lle¬ 
gó á su apogeo. El juego de la máquina se paró en sus manos, y 
se vió precisado á descubrir su enfermedad; pero si habia contri¬ 
buido á agravarla, indicó igualmente el remedio; y no fué falta 
suya el no haberse salvado el Estado. 

Estas dificultades de la hacienda influyeron en todas las opera¬ 
ciones diplomáticas de esta época. Habiendo hecho la Francia epan- 
do la paz de Aquisgran, arrasar algunas de las plazas fuertes de los 
Paises-Bajos austríacos, donde los holandeses en virtud del trata¬ 
do de La Barriere de 1718 tenían tropas, la corte de Viena tuvo 
ocasión de descargarse del subsidio de un millón de florines que pa¬ 
gaba á las Provincias-Unidas para el mantenimiento de estas guar¬ 
niciones: Habiendo hecho'José II demoler el resto de las fortalezas 
de los Paises-Bajos, á escepcion de Amberes, Ostende y Luxembur- 
go , se creyó autorizado no solo para espulsar de su territorio las 
guarniciones estrangeras, sino para pedir en toda la ostensión de las 
ronteras holandesas el amojonamiento que habia sido acordado por 
el mismo tratado para redondearlas, y entre otras dependencias la 
ciudad de Maestricht, que pretendia pertenecerle. El objeto que se 
habia propuesto en esta exigencia que mandó presentar en 1784, era 
tener por compensación la navegación del Escalda; pero persistien¬ 
do los holandeses en la firme resolución de mantenerse poseedores 
esclusivos , ejecutáronse aprestos hostiles por ambas partes. La 
Francia siempre conciliadora, intervino nuevamente entre las dos 
potencias y evitó las hostilidades. Esto no fué por otra parte nías 
que continuar sacrificando á los que ella protegía, Con sus instan¬ 
cias determinó á los holandeses ¿ ceder ó á consentir al menos en 
una rectificación delimites y á rescatar el derecho pretendido so¬ 
bre Maestricht, mediante una suma de nueve millones y medio de 
florines (veinte millones de francos), de cuyo peso los alivió tomando 
sobre ella la mitad de esta carga. Él gobierno francés comparó este 
gasto con el que hubiera resultado de una guerra y creyó hallar en 
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¿1 ventajas. El convenio que se concluyó bajo su mediación, tuvo 
lugar el 10 de noviembre de 1785. 

El inquieto José no habia terminado este negocio, sin que en 
los primeros dias de 1785 manifestara de nuevo sus antiguos desig¬ 
nios sobre la Baviera. Proponía entonces dar en cambio los 1 aises- 
Bajos , condecorándolos con el título de reino de Auslrasia. La Ru¬ 
sia que estaba ligada con el Austria para la ejecución de los pla¬ 
nes que ella habia formado para espulgar los turcos de la Europa, 
apoyaba por reconocimiento los designios de la corle de Viena , y 
el elector que no tenia hijos, los contemplaba con bastante indife¬ 
rencia; pero el duque de DeuxPonts, heredero presunto de Car¬ 
los Teodoro, reprodujo la alarma. La Francia escuchó sus recla¬ 
maciones , limitándose á hacer vanas exhortaciones para disuadir 
al emperador de su proyecto. El viejo Federico lo consiguió mas 
eficazmente, formando entre los príncipes del norte de la Alemania 
y para el mantenimiento de la constitución germánica, una liga 
que fue firmada en Berlín el 22 de julio. Con los designios que abri¬ 
gaban sobre la Turquía, no podían las dos cortes imperiales dejar 
subsistir una semilla de división tan perjudicial á sus proyectos. José 
renunció nuevamente al proyecto porque tanto suspiraba, merced 
á las manifestaciones vigorosas de una potencia secundaria que se 
llenó de lauro. Con este paso se igualó Federico al gefe del impe¬ 
rio, y se colocó por su influencia al menos en el rango de las po¬ 
tencias de primer orden. 

Pero el colmo de ¡Ja humillación para la política estenor de 
la Francia fué el abandono del partido republicano en Holanda. La 
buena voluntad de esta para con la Francia durante la guerra de 
América, habia sido neutralizada por los manejos del partido esta - 
tuderiano adicto'á la Inglaterra; y á esta causa se habia debido la 
inacción de una flota de diez navios que debia reunirse á las escua¬ 
dras combinadas de Francia y España. Esto fué después de la paz 
objeto de una pesquisa que no se estableció sin dificultad. El almi¬ 
rante Byland que mandaba la flota , fué destitqido de sus empleos, 
y el principe Luis Ernesto de Brunswick, tío del duque entonces 
reinante, y el cual bajo el nombre del Estatuder su discípulo, go¬ 
bernaba imperiosamente en Holanda , y habia impedido á Byland el 
llenar su misión, fué obligado á abdicar las funciones de íeld-ma- 
riscal al servicio de las provincias Unidas, funciones que le daban 
sobre todo una grande influencia en las tropas. Finalmente, la pro-, 
vincia particular de Holanda llegó hasta á privar al Estatuder del 
mando en el Haya, como igualmente de los cargos que poseia en 
la provincia, y arrastró á su partido las de Groninga y Over-Issel. 

Guillermo V se retiró á Nimega. Contaba con la mayoría de vo¬ 
tos en la asamblea de las siete provincias, sin tener una preponde¬ 
rancia real en razón á que la provincia de Holanda sola era supe¬ 
rior en poder á las otras seis. Pero el Estatuder contrapesaba esta 
influencia con la adhesión del populacho que estaba por él, y con 
la obediencia de las tropas que le consideraban como su gefe. De 
aquí entre el poder legal y la potestad real un conflicto indeciso y 
confuso, que parecía no poderse concluir mas que por medios vio¬ 
lentos. Se armaron de una y otra parte, y bien pronto hubo encuen¬ 
tros parciales; y el 9 de mayo de 1787 , Averhoult, uno de los 
regentes de Wtreeht, batió en Juphatz, pueblo inmediato á la 
ciudad, un destacamento de tropas del Estatuder. Este habia ya 
invocado el socorro de la Prusia. Federico, cuya sobrina se habia 
casado con aquel, estaba dispuesto á apoyarle. Sin embargo , se 
inclinaba mas á las medidas conciliadoras y parecía negarse á ar¬ 
riesgar un paso hostil que podría estender mas lejos el incendio de 
la guerra. La Francia en efecto, cuya mediación habia sido eludi¬ 
da por el Estatuder, se proponía reunir en las cercanías de Givet 
y de Valenciennes un ejercito cuyo mando se destinaba al príncipe 
de Condé. Pero habiendo muerto el viejo monarca el 17 de agosto 
de 1786, miró las cosas de otra manera el ardiente Federico Gui¬ 
llermo II, su sobrino. 

En el mes de junio de 1787, por los consejos del caballero Har- 
ris , después lord Malmesbury, la princesa de Orange, hermana del 
nuevo rey de Prusia, quiso marcharse al Haya para conciliar los 
ánimos; pero sospechándolos estados otros designios, y particular¬ 
mente el de amotinar el populacho contra los magistrados, fué de¬ 
tenida en la frontera de la provincia, y obligada á retrogradar. Ella 
miró como una violencia que no se la dejara proseguir su viage, 
y se quejó de haber sido ultrajada su dignidad y la de su her¬ 
mano. El joven príncipe ,1o consideró de la misma manera, y 
asegurado de que las amenazas de la Francia no habían sido mas 
que un pretesto , y que no existia mas que la sombra de un ejér¬ 
cito en el campo de Givet, envió rápidamente á Holanda veinte y 
cinco mil hombres, reunidos hacia algún tiempo en Gleves á las 
órdenes del duque reinante de Brunswick, y el 20 de setiembre, 
después de veinte días de campana , los prusianos estaban en Ams- 
terdan. Los republicanos se habian propuesto romper sus riquezas 
é inundar sus campiñas como en tiempo de Luis XIV; pero por 
mas fanatismo que reinara entre ellos, el ansia de los goces habia 
corrompido en los ricos el desinterés de los tiempos pasados. El de¬ 


seo de conservar sus espléndidas habitaciones, sugirió medidas par¬ 
ciales, y por consecuencia inútiles. El Estatuder fué reintegrado en 
todas sus prerogativas, que fueron anmentadas hasta el punto de 
asemejarse á un verdadero soberano. El partido francés cayó al 
mismo tiempo en la opresión, y ¡a Inglaterra se aprovechó de esta 
coyuntura para anudar con las Provincias Unidas una alianza ven¬ 
tajosa, que desvirtuó todos los efectos de un tratado anterior, de 
igual naturaleza concluido por la república con la Francia, trata¬ 
do que si hubiese subsistido , hubiera contenido la ambición de la 
Inglalerra, y no habría jamás permitido á su marina afrentar á la 
que le hubiesen opuesto la Francia , la España y la Holanda. 

Lo que mas habia estimulado la audacia de la Prusia y las intri¬ 
gas de la Inglaterra, era la rebelación del cáncer de la hacienda de 
Francia, espuesta á los ojos de toda la Europa. Calonne que dirigía 
entonces dicha hacienda, se habia adquirido alguna celebridad en 
la magistratura. Desgraciadamente sus talentos y el conocimiento 
de su carácter flexible le habian hecho escoger para dirigir el tri¬ 
bunal establecido por Luis XV en San Malo contra los magistrados 
bretones. Llegó pues al ministerio de hacienda con la odiosidad que 
por tal asunto le impuso la opinión pública; pero esta preocupa¬ 
ción no le perjudicó en la corte, donde observó el sistema de mos¬ 
trarse fácil, complaciente y oficioso, poco mas ó menos como 
Fouquet en el mismo destino, cuando distribuía los tesoros del 
reino á la multitud de cortesanos captándose su benevolencia. En 
la situación mas apurada de la hacienda afanándose por conservar 
el crédito con todas las engañosas apariencias de seguridad y des¬ 
ahogo, viósele pagar todos los reembolsos exigibles , y ademas un 
semestre atrasado de rentas. Consumió en esto y en ocurrir al rápi¬ 
do acrecentamiento de los gastos en los departamentos, seiscientos 
millones de empréstitos ó anticipaciones que se verificaron durante 
su ministerio. De esta manera, aunque no habia guerra, la deuda pú¬ 
blica se aumentaba en progresión horrorosa, y á los tres años de 
la administración de Calonne puso él mismo en ciento diez millones 
la diferencia de los gastos con los ingresos. 

Se disculpaba con que este déficit era obra de sus predecesores 
tanto como suya, y que las cuentas que habia encontrado lo hacían 
ascender ya á ochenta millones. Necker se creyó indirectamen¬ 
te atacado por esta aserción, y para conservar el crédito de su 
cuenta razonada trató de contestar. Observó que setenta millones 
de caídos de los empréstitos, la mayor parte vitalicios, hechos 
después de su salida del ministerio; cincuenta millones según el 
mismo cálculo de Calonne, de reembolsos de muchos años, y 
sesenta millones de aumento de gastos en los diversos depar¬ 
tamentos, formaban un esceso de ciento ochenta millones en 
las cargas , y que si se deducían setenta millones pc^ 1 las abo¬ 
nos hechos desde el mismo tiempo por la estincion natural de 
las rentas vitalicias, la desaparición de los intereses de los reem¬ 
bolsos ejecutados, los sueldos impuestos por libra, y el aumento de 
los arriendos, ayudas y señoríos, llevado de doscientos quince mi¬ 
llones á doscientos cincuenta y uno, resultaba precisamente el 
escedente de ciento diez millones que formaba el déficit. Este es¬ 
crito ocasionó el destierro de Necker. Se dió por pretesto que sus 
réplicas y su crédito á una con su presencia, perjudicaban á las 
nuevas operaciones rentísticas. 

Este debate se habia suscitado entre los dos administradores 
con ocasión de la asamblea de notables, que por sugestión del mi¬ 
nistro de Hacienda habia convocado el rey para acordar con estos 
los medios de remediar el mal, ó para hacer adoptar los que pre¬ 
sentara. Las sesiones principiaron en Versailes el 22 de febrero, yen 
el mismo discurso de apertura se encontraban las aserciones contra 
las cuales reclamó Necker. Por lo demás, de cualquier lado que vi¬ 
niese el déficit, era urgente remediarlo. «Pero ¿por qué medio? 
decia Calonne. Tomar siempre prestado seria agravar el mal y pre¬ 
cipitar la ruina del Estado; imponer mas seria esquilmar los pue¬ 
blos que el rey quiere aliviar ; ¿ anticipar todavía ? no se ha hecho 
otra cosa , y la prudencia exige que se disminuya cada año la masa 
de las anticipaciones actuales ; ¿ economizar ? es preciso sin duda, 
pero la economía sola seria insuficiente y no puede ser considera¬ 
da mas que como un medio accesorio ; ¿ faltar , en fin , á sus com~ 
promisos ? la inmutable fidelidad del rey no permite ni aun pen¬ 
sarlo como posible. ¿Qué resta pues...? Los abusos... En los abusos 
se encuentra un fondo de riqueza que debe servir para restablecer 
el orden; en la proscripción de los abusos reside el único medio de 
ocurrir á todas las necesidades. Entre ios que señaló , resaltaba el 
de privilegios pecuniarios, y en su consecuencia propuso una osten¬ 
sión del impuesto del sello, y la conversión de los cincos por ciento 
en una subvención territorial que recayera sin escepcion sobre to¬ 
das las propiedades, inclusas las del clero. Para tratar sin embargo 
de atraer á los grandes á su sistema , propuso descargar á los no¬ 
bles de la capitación como de un impuesto incompatible con la dig_. 
nidad de su estado. 

La asamblea estaba compuesta de principes, de la alta nobleza, 
del alto clero, de los primeros presidentes y procuradores genera,- 
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les de los parlamentos y de los diputados de las principales ciuda¬ 
des , distinguidos por sus cargos ó riquezas. Casi todos gozaban de 
los privilegios de las dos primeras clases,- es decir, estaban acos¬ 
tumbrados á ver sus propiedades gravadas lo menos posible por el 
impuesto, que recaía casi por completo sobre el pueblo. Pocos fue¬ 
ron los que no contemplaron en el proyecto de Calonne la espoliacion 
próxima de la nobleza y del clero: criticáronse amargamente sus 
planes: le atormentaron con preguntas insidiosas , y rechazaron 
sus defensas con tan marcada mala voluntad, que resignó su empleo 
y se fugó el 20 de abril. Reemplazóle el arzobispo de Tolosa, 



Saqueo de h casa de Revcillou. 


No lardó en renovarse todo el ministerio. Vergennes había 
muerto á principios del afio. Caslries y Segur dieron su dimisión. 
Monlmorin dirigió los negocios eslrangeros; Luzerne la marina, y 
el conde de Brienne la guerra. En palacio estaba de intendente des¬ 
de 1783 el barón de Breteuil. Miromenil había cedido los sellos á 
Eamoignon aun antes de salir Calonne, á quien procuró desacre¬ 
ditar este guardasellos. En cuanta á la Hacienda, Bouvard de 
Pourgucux, Lorenzo de Villedeuil y Lambert, ministros de Hacien¬ 
da después de Calonne , obraban secundariamente y á las órdenes 
de Lomenie de Brienne, hermano del ministro de la Guerra y arzo¬ 
bispo de Tolosa, á quien sus luces alabadas en la administración 
elevaron a la dignidad de gefe del consejo de Hacienda y de primer 
ministro , motivando esto la retirada de los mariscales Castries y 
Segur, que rehusaron trabajar á sus órdenes. El primer ministro 
negoció por algún tiempo con los notables para que accedieran á 
las principales parles del plan de Calonne, censuradas por él mis¬ 
mo. La Asamblea no se decidió claramente ni en pro ni en contra, 
Y se separó el 25 de mayo. El nuevo ministro, de quien se esperaba 
un sistema luminoso de hacienda , en el cual trabajaba , según se 
decía, hacia mucho tiempo, adoptó el de su predecesor: impuesto 
del sello, subvención territorial de ochenta millones y algunos edic¬ 
tos rentísticos. El Parlamento, á quien se presentaron estos edic¬ 
tos, suponiéndose que se opuso á*ellos por su propio interés , dió á 
su negativa un color favorable, pidiendo que antes de registrarlos se 
le justificara la legitimidad de las necesidades con la demostración 


del estado actual de la hacienda. No se accedió á esto, y el Parla¬ 
mento rehusó á su vez el registro de los impuestos, declarando ade¬ 
mas que los Estados generales eran los únicos competentes en la 
materia. Por peligroso que fuera este medio, si se hubiera recurrido 
á él inmediatamente , quizá habría salvado al Estado. 

Pero el ministro, que había hecho prometer al rey su reunión 
el 5 de julio, la aplazó á pretesto de informarse mejor en cuanto á su 
convocación, y al efecto llamó imprudentemente á todos los ciudada¬ 
nos á dar su parecer, lo cual no tardó en desbordar la mayoría de los 
ánimos. Por otra anomalía volvió el arzobispo á instar por el regis¬ 
tro de sus edictos. Había esperado obtenerlo de su complacencia en 
ceder al voto de los magistrados; pero estos, que se habían atado las 
manos invocándola autoridad de ios Estados generales, se manifesta¬ 
ron mas consecuentes persistiendo en su repulsa. Desde entonces 
el ministro pretendió arrancar lo que se negaba á su condescenden¬ 
cia, y exigió el registro en una sesión régia celebrada en Versalles. 
De vuelta áParis, los magistrados protestaron y los edictos no se 
ejecutaron. El Parlamento fué desterrado á Troyes el 15 de agosto 
y llamado el 50 de setiembre bajo la condicien tacita tanto de no dar 
curso á un decreto que había acordado para averiguar las malver¬ 
saciones cometidas en la administración de la Hacienda, como de 
conformarse con un edicto que creaba empréstitos graduales y su¬ 
cesivos hasta la reunión de cuatrocientos veinte millones, liemos 
llamado esta condición tácita en razón á que no fué comunicada á 
la juventud del Parlamento, y tan solo á los gefes mas moderados 
de las cámaras que se lisonjeaban y prometían atraer á los otros á 
su mismo parecer en la sesión régia que se tendría para el registro 



£1 duquu de Orleans. 


de los empréstitos sucesivos. En esta sesión , que se celebró el 19 
de noviembre, cuando un silencio general parecía indicar la aquies¬ 
cencia de la Asamblea, dos consejeros, Freteau y Sabalier, levan¬ 
tan la voz, no solamente contra el edicto, sino contra la forma del 
registro, pretendiendo que se coartaba la libertad con la presencia 
del rey. El duque de Orleans, cuyos antiguos resentimientos se 
habían enconado mas y mas con la oposición de la reina al casa¬ 
miento casi concertado de la hija de este príncipe con el primogé¬ 
nito del conde de Artois, apoyó los magistrados, y lo hizo con 
tanta vehemencia, que el monarca tuvo impulsos de declararle preso' 
en el acto. 

El 21 el rey hizo que le presentaran el registro, en el cual ha¬ 
bían sido estampadas las protestas después de la sesión. Desterró 
los dos consejeros y confinó al duque de Orleans á uno de sus casti¬ 
llos ; pero bien pronto fueron llamados los tres. Esta pronta indul- 
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cencía inspiró confianza á los miembros del Parlamento, quienes ora 
por celo de los intereses del pueblo, ora para mortificar al minis¬ 
tro, cuyas intenciones con respecto á la corporación eran muy sos¬ 
pechosas , suscitaban obstáculos á sus operaciones , sobre todo en 
materia de impuestos. Las dificultades que sobrevenían de tal cho¬ 
que fatigaban al monarca. Se puede presumir sin arriesgar dema¬ 
siado que Luis XVI no estaba arrepentido de baber reinstalado un 
euerpo (ion el cual sin cesar era necesario negociar ó combatir; que 
á consecuencia de esto no lué difícil al arzobispo de Tolosa y al 
nuevo guarda-sellos, Cristian Francisco de Lamoignon , que acaba¬ 
ba de suceder á Miromenil, conseguir del rey la aprobación de un 
plan que le libertase para siempre de las sofisterías de esta corpo¬ 
ración representada como ingrata. 

Para la ejecución de este plan era preciso tomar medidas vigo¬ 
rosas y reservadas. 

Adoptáronse estas me¬ 
didas dando orden á 
los intendentes y co¬ 
mandantes para que 
marcharan á sus res¬ 
pectivos departamen¬ 
tos y provincias, don¬ 
de encontrarían cartas 
cerradas que abrirían 
en un dia lijo. Se hizo 
también aproximar co¬ 
mo por casualidad tro¬ 
pas á las ciudades don¬ 
de residían los parla¬ 
mentos. En cuanto al 
secreto, el ministro 
procuró conservarlo 
rodeando de guardias 
3a imprenta real, don¬ 
de se trabajaba dia y 
noche en los edictos, 
declaraciones y cartas 
circulares que debían- 
aparecer al mismo 
tiempo. Ademas de 
que los obreros eran 
pagados con largueza, 
cada uno de estos te¬ 
nia un vigilante para 
impedir cualquiera 
sustracción de estos 
papeles importantes. 

Pero á pesar del rigor 
de las precauciones, 

Mil consejero del Par¬ 
lamento, Duval de 
Epremesnil, prodigan¬ 
do el oro, consiguió 
una prueba. 

El 3 de mayo las 
cámaras se reúnen y 
leen estos papeles sor¬ 
prendidos á la vigilan¬ 
cia del ministro: con¬ 
tenían edittos para 
•crear una asamblea 
compuesta de princi¬ 
pes, pares, mariscales 
de Francia y personas 
distinguidas sacadas 
del clero, la nobleza y 
la magistratura, con 
toda la autoridad de 

que gozaban los con- María Anlonieta y 

sejos plenos bajo Car- 

lomagno. Esta corporación registraría las leyes de policía general y los 
edictos que no fuesen sometidos al exámen de los parlamentos, limi¬ 
tados en lo sucesivo á los negocios de los particulares. >e hubiera 
establecido en la estension del Parlamento de Paris cuatro consejos 
supremos denomjnados grandes Bailías, cada cual con un resorte 
determinado, y cuyas atribuciones debian circunscribir estrecha¬ 
mente las que restaran al Parlamento, privado por lo mismo del 
privilegio de ser en adelante el tribunal de los pares. Estas disposi¬ 
ciones generales y algunas otras medidas particulares que se habían 
afiadido, equivalían á la abrogación pronunciada quince anos antes 
por Luis XV. 

Contra un peligro que no era conocido mas que de una manera 
indirecta, el Parlamento no pudo tomar mas que medidas hipotéti- 
Imp. de D. I. M. Alonso, calle de Capellanes, núm. 10. Tomo II. 


cas. Espuso pues que «justamente alarmado de los acontecimientos 
funestos que notoriamente parecían amenazar la constitución del 
Estado y la magistratura; considerando que los ministros no que¬ 
rían atentar á las leyes y los magistrados, sino porque estos no 
cesaban de mostrarse inflexibles en la resolución de no registrar los 
impuestos onerosos , solicitando la celebración de los Estados como 
el solo remedio aplicable á los males del reino , habia deseado antes 
de todo acontecimiento asentar los principios de una manera posi¬ 
tiva : que en consecuencia declaraba que la Francia es una monar¬ 
quía en la cual gobierna el rey por leyes fijas ; que en el número de 
las leyes fundamentales están las que aseguran la corona á la casa 
reinante de varón en varón por orden de primogenitura , á los Esta¬ 
dos generales legítimamente convocados , el derecho de votar los 
impuestos, á la magistratura su inamovilidad, á cada cual el goce 

invariable de sus pro- 

E ¡edades y de la li- 
ertad individual. En 
caso que la magistra¬ 
tura subyugada por 
la fuerza se encontra¬ 
se en la imposibilidad 
de velar por la con¬ 
servación de los prin¬ 
cipios aquí estableci¬ 
dos, la recomienda al 
rey, á los príncipes, 
á los pares del reino, 
á los Estados legítima¬ 
mente reunidos, y en 
general á todos los 
ciudadanos. Declaraba 
ademas que en el caso 
de que contra estos 
principios se preten¬ 
diese establecer un 
erpo cualquiera pa- 
representar al tri¬ 
bunal de los pares, 
ningún miembro del 
actual tomaría en él 
asiento no reconocien- 
nor tal mas que el 

El prelado se in¬ 
comodó mucho al ver 
su secreto descubier¬ 
to;, quiso hacer pren¬ 
der á Epremesnil y 
Monsabert, este últi¬ 
mo culpable á los ojos 
del ministro de ser el 
denunciador tenaz de 
los monopolistas; se 
les buscó inútilmente 
en sus casas; se ha¬ 
bían refugiado en la 
primera cámara, don¬ 
de muchos de sus 
compañeros se les ha¬ 
bían juntado. El 5 de 
mayo á media noche 
un Tuerte destacamen¬ 
to del regimiento de 
guardias atraviesa Pa¬ 
ris á tambor batiente, 
precedido de sus gas¬ 
tadores con hachas á 
cuestas. Se dirigen al 
sus hijos en Trianon. palacio , llaman á la 

puerta determinados 

á echarla abajo; pero es abierta sin esperar la violencia. Los sol¬ 
dados entran; el que los mandaba no conocía á los que tema la 
orden de prender: pregunta por ellos. Muchos esclaman: «aquí so¬ 
mos todos Monsabert y Epremesnil.» Pero para no esponer á sus 
compañeros, los buscados se presentan ellos mismos: son sacados 
y transportados, el primero á Pierre Encise cerca de Lion , v el 
segundo á las islas de Santa Margarita. Los magistrados quedaban 
en la cámara ; el comandante les da orden de retirarse. Pasan por 
entre los soldados, y son recibidos con aplausos por el pueblo atraí¬ 
do por el ruido, del tambor y que se manifestaba mas irritado que 
consternado. , . 

El 8 de mayo se tuvo en Versalles una sesión regia, en la cual 
los edictos trabajados en secreto con tanto esmero, fueron regis- 
18 
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trados solemnemente. Los principes, pares y; altos empleados de la 
corona habían sido llamados, y dieron con su reunión una idea del 
consejo pleno que se les pretendía hacer representar; pero esto no 
fue mas que un simulacro, un fantasma que desapareció pronto. 

El Parlamento tomó contra los actos de esta sesión regia las 
precauciones de costumbre, protestas y reclamaciones. La opinión 
pública se pronunció fuertemente. Lomenie, que era el principal 
ministro, luchó tres meses contra ella; pero sea que asustado de 
lo peligroso de su empresa no se sintiera con el suficiente valor para 
continuarla, sea que no encontrase en el monarca la firmeza que 
había esperado, no queriendo sin embargo sufrir á los ojos de la 
Francia la vergüenza de tener que abandonar su proyecto , dió el 8 
de agosto un edicto que suspendía el establecimiento del consejo 
pleno hasta la celebración de los Estados generales que el mismo 
edicto fijaba para el l.“ de mayo del año siguiente. Ocho dias des- 
ues publicó un decreto acerca del orden y la forma de los pagos 
el tesoro real. Suspendiéronse setenta y seis millones de reembol¬ 
so ; y las otras partes debían ser pagadas durante diez y ocho meses 
en todo ó en parte, según su naturaleza, en billetes del tesoro real 
con el interés de cinco por ciento, y debían ser recibidos con pre¬ 
ferencia en el primer empréstito que se abriese. Este decreto, con¬ 
secuencia necesaria de la imposibilidad de atender, á causa de la re¬ 
sistencia de los parlamentos , á la desigualdad de los gastos con los 
ingresos , después de haber causado consternación por un momen¬ 
to, exasperó todos los ánimos. El ministro, ya forzado á desistir 
del proyecto de consejo pleno , convencido después por lo mal que 
fue recibido su edicto de 16 de agosto que no podia prometerse nin¬ 
gún buen éxito de su ministerio, hizo dimisión el 25. Como había 
sido nombrado cardenal, se retiró á Roma sopretesto de recibir el 
capelo. Dicese que en su última conversación con el rey le aconsejó 
que llamara á Necker al ministerio de Hacienda. Este consejo fué 
seguido, y dos dias después de su marcha Necker entró en el mi¬ 
nisterio. El 14 de setiembre Laraoignon presentó también su dimi¬ 
sión , y fué reemplazado por Barentin , primer presidente del tri¬ 
bunal de subsidios. 

Seria difícil de pintar el júbilo de los parisienses á la noticia de 
la dimisión del principal ministro. Una turba de jóvenes, casi to¬ 
da compuesta de empleados del palacio, se reunió en la plaza Del- 
íina, donde quemó en efigie al cardenal, se apoderó del puente Nue¬ 
vo , y obligó á todos los que pasaban, bien fuese á pie ó en car- 
ruage, á que saludasen la estatua de Enrique iV. Todo esto se hacia 
como por diversión , y entre aquella turba de jóvenes corría la voz 
de que había con ellos consejeros de los de su edad, 

Pero el populacho, que toma parte con gusto en todo lo que 
tiende al desorden, hizo otro tanto á su manera. Trasladóse en 
tropel 4 la calle en que vivía el hermano del ex-ministro, con inten 
cion de saquear su casa é incendiarla. Soldados conducidos por el 
comandante de ronda, rechazaron á aquellos malhechores, pero no 
los pudieron ahuyentar sin matar algunos. Alborotáronse entonces 
contra el mismo comandante, y corrieron á su casa, amenazándola 
también con el pillage y el incendio. Aquí también fueron rechaza¬ 
dos , pero la mortandad fué mas grande porque hubo mayor obsti¬ 
nación. El Parlamento mandó informaciones con motivo de las des¬ 
gracias de las dos calles. Las informaciones por el modo con que 
fueron hechas, inculpaban principalmente á los gefes militares, acu¬ 
sándoselos de que habían abusado de su poder al mandar disparar 
sobre un tropel que podia ser disipado por medios menos violentos. 
En vista del rumbo que tomaban los procedimientos, la corte co¬ 
noció qae el comandante de ronda, mas inculpado que los otros, 
odria sucumbir, y eludió el juicio dándole otro empleo fuera de 
aris. Al conceder esta satisfacción al populacho , la corte no echó 
de ver que esto era autorizar sus caprichos , que son casi siempre 
feroces; y el Parlamento, indulgente por una falla en que tenia 
algún interés, tampoco previo el peligro de la impunidad. 

La confianza que Necker habia siempre inspirado á los capita¬ 
listas , le hizo encontrar en sus arcas y en la suspensión de los pa¬ 
gos menos urgentes los medios de ganar tiempo hasta la época de 
ios Estados generales: en consecuencia fueron retirados los edictos 
rentísticos que habían escitado la malevolencia del Parlamento, y 
este ya no tuvo mas por qué oponerse á la corte. El 27 de setiembre 
le fué presentado el edicto para la convocación de los Estados ge¬ 
nerales en Versalles. El registro del Parlamento sobre tal edicto 
contenia la cláusula «de que serian reunidos según la forma obser¬ 
vada para los Estados de 4614.* 

En estos Estados se reconocían tres órdenes: clero, nobleza y 
tercer estado. Los diputados eran elegidos por las bailías en núme¬ 
ro igual en cada orden, de manera que no habia mas para el uno 
que para el otro. En el lugar indicado para la asamblea habia una 
sala , donde todos se reunían para oir las proposiciones, formar le¬ 
yes de policía y conferir sobre los negocios generales. Cada orden 
se retiraba en seguida para deliberar en la cámara que le era asig¬ 
nada. Se diputaban mutuamente para entenderse en las materias 
entregadas á su discusión, principalmente sobre los impuestos. 


Cuando cada cuerpo habia tomado su resolución , se reunian todos 
tres en la sala común; y cuando dos órdenes se encontraban del 
mismo parecer, é imponían al tercero la necesidad de adoptar su 
voto , que entonces venia á ser el voto, la conclusión , el estatuto 
de los Estados; de esta manera no se deliberaba por individuos mas 
que en cada cámara, ni por orden mas que en la sala común. 

Esta forma era sumamente favorable á les dos primeros órde¬ 
nes, sobre todo en materias de impuestos, en razón á que gozando 
de los mismos privilegios, no adoptaban mas que las imposiciones 
que en virtud de estos privilegios les eran menos onerosas, y en 
razón á que reunidos imponían al tercer estado la obligación de 
aceptar las que este orden habría desechado por serle gravosas en 
el fondo y en la forma. 

Vuelto Necker al ministerio, reprodujo su sistema que habia 
sido también el de Calonne y Brienne: hacer contribuir á los privi¬ 
legiados á la par con el tercer estado. Consideró la ocasión de los es¬ 
tados como la mas propia para las mismas tentativas , sin correr el 
riesgo de verlas frustradas de nuevo, y trabajó con ardor al efecto. 
Esparciéronse entre el público escritos que probaban que los privile¬ 
gios pecuniarios eran abusos que era necesario destruir; que para 
alcanzarlo era indispensable que no se votara por órdenes, porque 
en esta forma los privilegiados eran siempre dos contra uno, y que 
si se acordaba votar por individuos, convenia dar al tercer estado 
una doble representación, con el objeto de ponerle en equilibrio 
con los otros dos. 

El ministro de hacienda instaba porque se adoptara este medio 
sugerido á la opinión general por mil folletos mas ó menos atrevi¬ 
dos ; pero no queriendo el rey tomar por sí mismo la decisión, con¬ 
vocó para el 8 de octubre en Versalles los notables del ano ante¬ 
rior. Dividiéronse en cinco cámaras. El rey les propuso la cuestión 
de la doble representación. Después de dos meses de discusión, una 
sola cámara, presidida por el príncipe, hermano del rey, se decla¬ 
ró por el doble voto. El resto rechazó esta opinión. Los príncipes, 
los pares y el Parlamento corroboraron este voto con mensajes es¬ 
peciales al rey, é intentaron dulcificar su acrimonia, mediante un 
abandono formal desús privilegios pecuniarios. 

Privado de la esperanza que se habia prometido de la asamblea 
délos notables, el 27 de diciembre presentó Necker al consejo un 
proyecto para fijar los estados en cuanto el lugar, el tiempo y el 
número de los diputados. Adoptóse en todas sus partes dicho pro¬ 
yecto y se espidió el correspondiente edicto. Leíase en este que los 
estados generales se celebrarian antes de fines de abril en 1789, en 
Versalles, ciudad demasiado vecina de la capital, para no resentir¬ 
se de sus peligrosas influencias; que el número de los miembros 
será de mil, y el de representantes del tercer estado, seria igual al 
de los otros dos órdenes reunidos. El proyecto del ministro fué im¬ 
preso á consecuencia del edicto ; de manera que el autor de aquel 
parecía ser el de este, lo cual le granjeó la estimación y las simpa¬ 
tías de la multitud. 

Nada por lo demas era menos concluyente, mas débil, ni mas 
confuso, que los motivos aducidos por el ministro para afianzar su 
opinión. Todos caían ante este argumento sin réplica, que si la do¬ 
ble representación estaba absolutamente exenta de peligros por la 
separación de los órdenes como lo insinuaba el ministro , era evi¬ 
dente por esta misma razón que ella era inútil; y el calor con que 
se trataba de ventilar este punto , descubría manifiestamente, tan¬ 
to en Necker como en aquellos á quienes servia de órgano, el de¬ 
signio formado y adoptado de antemano de reunir los órdenes y 
dar toda la preponderancia al tercer estado. Sin embargo, el con¬ 
sejo del rey lo aprobó. Abundó en el sentido de la multitud, bas¬ 
tante prevenida entonces para atribuir al espíritu de cuerpo de los 
dos primeros órdenes un imperio tan irresistible, que pudiese para¬ 
lizar en los corazones franceses los rasgos generosos de la abnega¬ 
ción mas absoluta , y de los sacrificios mas completos por los inte¬ 
reses bien entendidos de la patria ; etc aquella multitud harto poco 
ilustrada para conocer que los obstáculos presentados unánime¬ 
mente en otras circunstancias por el mismo espíritu y por la sepa¬ 
ración de los órdenes, eran una garantía de la estabilidad de las 
instituciones sociales, mientras que una asamblea única, dominada 
por el entusiasmo , no podia menos de precipitarse irresistible¬ 
mente en los partidos mas estrenaos, y en las innovaciones mas 
inconsideradas. Fué preciso que escarmentáramos á nuestra costa, 
y nadie lo conoció sino cuando el mal no tenia remedio, cuando la 
salvación del Estado pendía precisamente de la separación de los 
tres órdenes, que tanto se combatía entonces. Muclio se ha habla¬ 
do de las causas de la revolución : todas se cifran en el proyecto 
de 27 de diciembre y en la aprobación que mereció al consejo, por¬ 
que sin esta última medida se hubieran ahogado en sugérmen, ó al 
menos en sus efectos. 

En muchas provincias los dos órdenes privilegiados hicieron es¬ 
fuerzos para impedir la doble representación del tercero ; pero lle¬ 
garon á ceder: solo en la Bretaíla prefirieron ] a nobleza y el alto 
clero no enviar diputados, 4 sufrir al tercero la duplicación pres- 
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crita. Los caras bretones no se asociaron á esta obstinación : veri¬ 
ficaron la elección y concurrieron á la asamblea sus representantes, 
uniéndose al estado llano. Antes de separarse, la mayor parte de 
las asambleas de las provincias constituyeron unas especies de jun¬ 
tas, con las cuales debían estar en correspondencia sus diputados, 
para tenerlas al corriente de lo que pasase en Versalles, y lomar 
instrucciones de ellas sobre las materias que les interesasen. Estas 
juntas fueron como núcleos de los clubs, para cuando pareció opor¬ 
tuno establecerlos, ¿lámanse asi en Inglaterra las asambleas donde 
se ventilan ordinariamente los negocios del Estado : palabra que lia 
sido adoptada en Francia para significar las reuniones destinadas al 
mismo objeto. , , , 

El primer club se formó en París en torno de los diputados de la 
Bretaña, á quienes los de otras provincias iban á felicitar por su 
energia y victoria. Desde los primeros cumplimientos se pasaba á 
las cuestiones que entonces preocupaban los ánimos: se discutía so¬ 
bre la eslension de la soberanía, si por entero pertenecía al rey , y 
que parte de ella podía corresponder al pueblo. A estas conferen¬ 
cias no eran admitidos cuantos se presentaban: era preciso dar prue¬ 
bas de lo que se llamó después patriotismo , esto es, de adhesión 
á la causa del pueblo , ó mas bien, al sistema de la asamblea. Esta 
reunión fue llamada el club bretón. Por entonces fueron, sino in¬ 
ventadas , á lo menos propagadas las calificaciones de aristócra¬ 
tas y demócratas , la primera para indicar los partidarios de la no¬ 
bleza, y la segunda los del pueblo. 

Esta voz colectiva pueblo debe distinguirse de la de populacho 
que representa ia parte m,as abyecta , la mas vil, la que con mas 
facilidad es arrastrada á cualquiera prevención, porque es lamas 
ignorante, y se subleva mas pronto por la sencilla razón de que 
no puede perder sino ganar en las revueltas. Tal era la turba que 
dió el 28 de abril en París el segundo espectáculo de un tumulto 
sangriento, cuyo primer ejemplo se habia visto cuando las casas 
deBrienne y del geíe de la ronda fueron asaltadas. Del arrabal de 
San Marceaii salió de improviso un tropel furioso que allano la casa 
de un fabricante del arrabal de San Antonio, llamado Reveillon, 
destruyendo y arrojando al medio de la calle todos los muebles é 
instrumentos industriales, con los cuales hizo una hoguera. Hacia 
algún tiempo que iban apareciendo en Paris hombres de siniestro 
semblante, armados de garrotes. Entraban á pelotones por las di¬ 
ferentes barreras , y se alojaban en los arrabales, habiéndose jun¬ 
tado en dia señalado en el de San Marcean, donde formaban la van¬ 
guardia de la turba que despojó á Reveillon. Entre los gritos y ahu- 
llidos lanzados durante su marcha , se entendía que su objeto era 
castigar á aquel fabricante, que al decir de ellos era duro con sus 
obreros, á quienes maltrataba, habiéndose manifestado alegre cuan¬ 
do se encareció el pan, para que el hambre les obligase á trabajar 
sin descanso. 

Era esto una calumnia inventada para amotinar al pueblo y 
obligarle á engrosar y reforzar el tropel de aquellos bandidos paga¬ 
dos. Desde el siguiente dia aparecieron escritos achacando á la cor¬ 
te este tumulto, é insinuando que ¡ella deparaba el hambre y daba 
pábulo al furor del pueblo á fin de tener un pretesto de llamar y 
sostener un ejército entre Paris y Versalles, á trueque de sojuzgar 

Í or este medio los Estados, y dictar imperiosamente sus decisiones. 

ocas personas llegaron á creer esta imputación: casi todas las 
sospechas recayeron en el duque de Orleans. 

Habia llegado este á oponerse al rey cara á cara en la sesión re- 
ia del 19 de noviembre de 1787. Los escritos de agravios que hizo 
istribuir en sus posesiones, como para servir de modelos |á aque¬ 
llos de que debían ser portadores los diputados, anunciaban que 
este príncipe meditaba grandes reformas en la constitución del Es¬ 
tado, en el gobierno y en la religión. Era notorio el odio que él y la 
reina se tenían. Creíase al duque ambicioso y vengativo. Solo muy 
de tarde en tarde y como por fuerza se presentaba en palacio, don¬ 
de á la verdad no era muy bien quisto. Por casualidad ó premedi¬ 
tación, sucedió que al volver del campo la duquesa de Orleans ob¬ 
tuvo que el comandante de un destacamento de [caballería enviado 
para cerrar el paso á los bandidos que llegaban á la capital, dejase 
pasar á su carruaje, tras el cual se precipitaron aquellos furiosos con 
una impetuosidad que no fué posible contener, yendo á aumen¬ 
tar el número de los que ya inundaban á Paris. 

La virtud de esta princesa era harto conocida para que se sospe¬ 
chase de que ella pudiese ser cómplice en los designios de su espo¬ 
so: pero se ha creído que, dócil á sus preceptos, secundó sus in¬ 
tenciones sin prever las consecuencias. En cuanto á él, ¿cuál era su 
objeto? Acostumbrar, según se dice, al pueblo á sublevarse contra 
el orden establecido, aficionarle alas ventajas del pillaje, impri¬ 
mirle un movimiento tumultuoso, á fin de que fuera dócil instru¬ 
mento cuando quisiese echar mano de él para la , realización de sus 
proyectos; tantearen fin, en el momento de la apertura de los es¬ 
tados hasta donde podría arrastrar según las circunstancias la li¬ 
cencia de la plebe, y abusar de la debilidad déla corte. Los estados 
generales iban á abrirse el 5 de mayo. 


Veíanse allí obispos que por su dignidad y virtudes inspiraban 
respeto y confianza; muchos sacerdotes dignos del mismo home¬ 
naje; guerreros defensores de la patria, condecorados con honrosas 
distinciones que atestiguaban su bravura; en fin, en el tercer or¬ 
den, jurisconsultos, magistrados-, médicos dedicados al alivio del 
pobre como del rico, los que hacían florecer el comercio con su in¬ 
dustria,'los que fertilizaban los campos con su esmero y trabajo, 
los que ejercían y perfeccionaban las artes, los que con sus estudios 
privados propagaban las luces , lodos representantes de la nación y 
honrados con sus sufragios. ¿ Quién en vista de una reunión que en¬ 
cerraba lo mas distinguido del país, no hubiera concebido esperan¬ 
zas muy halagüeñas para el porvenir? El rey pronunció, bastante 
conmovido, un discurso lleno de sensatez y buenas ideas , que fué 
muy aplaudido, ¿os del guarda-sellos y ministro de Hacienda pare¬ 
cieron secos é imperiosos , porque trazaban á la asamblea la marcha 
que debia seguir. Súpose por el dé Necker que el presupuesto arro¬ 
jaba un déficit de cincuenta y seis millones, fácil de cubrirse con 
diversos arbitrios que propuso; mas que las anticipaciones que mon¬ 
taban á doscientos sesenta millones, los setenta y seis de reembol¬ 
sos suspendidos por el decreto del consejo de 1G de agosto, algunas 
otras atenciones atrasadas y ochenta millones de imposiciones, for¬ 
maban el verdadero escollo de la hacienda, de que no se podría sa¬ 
lir sin el recurso de un empréstito. 

Cada uno de los tres órdenes tenia una cámara separada para 
las sesiones particulares. El tercero, en lugar de retirarse á la suya, 
después de los discursos, se quedó en la sala común: pequeña cir¬ 
cunstancia, que no dejaba de ser importante, porque aquella per¬ 
manencia en el lugar de las asambleas generales le daba la actitud 
del que admite y recibe, lo que puede mirarse como una señal de 
posesión y ordinariamente de preeminencia. 

En la sesión siguiente se abrió una discusión que desde el prin¬ 
cipio fué muy animada , sobre la manera de examinar los poderes 
dados por las. provincias á sus diputados. El cler.o y la nob'eza que- 
rian que cada orden examinase los suyos, por conocerlos mejor; 
el estado llano que esta diligencia fuese evacuada por una comisión 
nombrada por todos, porque el asunto era de importancia común. 
Si se adoptaba este último espediente, los privilegiados temían que 
sirviese de ejemplar para que adoptada una decisión común por to¬ 
dos los diputados, ya no se distinguieran los unos dé los otros, y así 
votaran no por órdenes, sino por individuos. 

Esto era en efecto á lo que aspiraba el tercero: habia en él hom¬ 
bres diestros que tenían combinado el plan, y oradores á propósito 
para inspirar entusiasmo: entre ellos se distinguía el conde de Mi- 
rabeau. Noble por su cuna , se había afiliado en el tercer orden .de 
su provincia, á fin de conseguir ser elegido diputado, lo que no po¬ 
día prometerse de la nobleza. Parece que era depositario de los se¬ 
cretos del duque de Orleans y que dirigía su facción. Sostuvo enér¬ 
gicamente el sistema delexámen de poderes en común, encarecien¬ 
do á la cámara su importancia. Esta no se dejó ablandar por el sa¬ 
crificio que hizo el clero de sus privilegios pecuniarios el 21 de 
mayo; y con la misma indiferencia fué acogida la resolución de la 
nobleza que imitó al clero el 23. Estas abnegaciones que tan opor¬ 
tunas hubieran sido algunos meses antes, fueron completamente 
inútiles en este momento. 

El estado llano esperó diez dias el resultado de las negociacio¬ 
nes abiertas para conciliar las pretensiones respectivas: mas vien¬ 
do que nada adelantaban, y que los dos órdenes resistían hasta las 
instancias del rey, que disgustado ya con tantas dilaciones les 
exhortaba á ceder, el tercero tomó la determinación de atropellar 
el negocio, eligiéndose el 3 de junio un presidente que fué Baílli, 
literato célebre, miembro dé tres academias, francesa, de bellas 
letras y de ciencias, quien en seguida llamó por bailías á los di¬ 
putados de los tres órdenes indistintamente ante la comisión 
que nombró para el exámen de las actas. El 10 de junio tres curas 
(leí Poitóu respondieron al llamamiento y comenzaron la defección 
del clero , que fué aumentándose en los dias siguientes ; y el 17 , á 
consecuencia de una proposición presentada el dia anterior, los di¬ 
putados cuyos poderes fueron así examinados, tomaron la denomi¬ 
nación de Asamblea nacional. Este cambio de nombre era de tan¬ 
ta mayor importancia, cuanto que los diputados que hubieran que¬ 
rido oponerse á las innovaciones que los otros meditaban, encontra¬ 
ban sus medios en la historia que fija los limites y la estension de 
las atribuciones de los Estados generales; en lugar deque una Asam¬ 
blea nacional , instituto enteramente nuevo podia arrogarse cuan¬ 
tas facultades.quisiera. 

Por el decreto que la constituía en Asamblea nacional . esta¬ 
bleció «que los impuestos y contribuciones , aunque ilegalmente 
establecidos, continuarían pagándose como antes, y hasta el dia so¬ 
lamente de la primera separación, de cualquiera causa que pro¬ 
viniera, y que después de aquel dia entiende y decreta la Asamblea 
que todas las contribuciones é impuestos que no hubieran sido no¬ 
minal, formal y libremente otorgados por la nación, cesarían ente¬ 
ramente en todas las provincias del reino.» Al decretar que los im- 
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puestos actuales solo durarían hasta el dia en que «la Asamblea se 
separase, cualquiera que fuese la causa de su disolución,- esta cor¬ 
poración aseguraba ilimitadamente su existencia, porque no era 
ereihle que el rey apelara á ninguna violencia contra ella , á riesgo 
de dejar la hacienda sin recursos. 

Las intenciones trascendentales indicadas por el cambio de nom¬ 
bre de los estados, y por la precaución tomada para asegurarla 
permanencia de la Asamblea, aun á pesar del rey, no escaparon á 
la atención de la corte. Juzgó esta prudente desviar el torrente an¬ 
tes que causase mas estragos. El consejo redactó una declaración 
que el monarca debía leer en los Estados, proponiéndose que estos 
se verían precisados á aceptarla en una sesión regia. A prelesto de 
los preparativos que habia que hacer para esta ceremonia, se cer¬ 
ró el salón común. Cuando los diputados se presentaron el 20 de 
junio para celebrar su sesión ordinaria, encontraron á la puerta 
centinelas que los rechazaron. Después tle algunos instantes de de¬ 
liberación, el presidente y gran número de diputados que le rodea¬ 
ban, se trasladaron á un juego de pelota , único local que juzgaron 
capaz para los diputados y la multitud que los seguía. «Allí acorda¬ 
ron que, enviados para lijar la constitución del reino , llevar á ca- 
»bo la regeneración del orden público y .mantener los verdaderos 
-principios de la monarquía, en cualquiera lugar que eligiesen pa¬ 
ra sus deliberaciones estaría la Asamblea nacional; que todos los 
-miembros prestarían juramento de no separarse hasta que la cons¬ 
titución del reino y la regeneración fueran establecidas y afianza¬ 
das.» Con entusiasmo lo juraron todos, agrupándose en derredor al 
presidente que juró el primero, así como lo hizo por aclamación 
el pueblo. Desde el siguiente dia, ciento cuarenta miembros del 
clero se reunierou á la Asamblea nacional , á cuyo examen some¬ 
tieron sus poderes. 

El 2o de junio llevó el rey á los Estados su declaración. Iba 
acompañado de una corte numerosa y brillante, y se habia rodea¬ 
do de todo el esplendor del trono. Luis XVI verdaderamente con¬ 
movido, pronunció un discurso afectuoso que causó sensación; re¬ 
comendó con efusión la paz y la concordia, y dijo que esperaba 
qué el decreto que les llevaba seria la base de una unión inaltera¬ 
ble. Desgraciadamente el primer artículo de la declaración no era 
á propósito para inspirar tales sentimientos á los diputados del es¬ 
tado llano, que con la agregación de muchos miembros del clero 
era ya muj preponderante. 

El monarca comenzaba anulando como ilegal é inconstitucional 
la deliberación del 17, en virtud de la cual los estados generales 
habían adoptado la denominación de Asamblea nacional', exhortaba 
no obstante á deliberar en común en los negocios de utilidad general, 
esceptuando la forma de la constitución délos estados generales, que 
consideraba como lijada por la tradición y los derechos útiles y las 
prerogativas honorílieas de los dos primeros órdenes, que confir¬ 
maba como inherentes y esenciales á la monarquía. Entre las pro¬ 
piedades que debían ser constantemente respetadas incluia los diez¬ 
mos, censos, rentas y cargas feudales. En seguida venian sus pro¬ 
pios compromisos: uno de ellos era consentir en que no se con¬ 
traería ningún empréstito ni se establecería contribución alguna sin 
intervención de los representantes de la nación. Los Estados gene¬ 
rales y provinciales debían ser convocados en épocas fijas. En los 
intervalos podria el rey contratar hasta la cantidad de cien millo¬ 
nes, y dispondría libremente de la institución y organización del 
ejército. Manifestaba en fin, que nada de lo que respecta á la liber¬ 
tad individual, á la igualdad de contribuciones al establecimiento 
de los estados provinciales, podria ser variado sin consentimiento 
de los órdenes emitidos separadamente; y en cambio, ninguna dis¬ 
posición tendria fuerza de ley sin la aprobación especial del monar¬ 
ca. Leída la declaración, mandó este á los tres órdenes que se re¬ 
tirasen á sus respectivas cámaras, y se levantó la sesión. 

Reinaba ún profundo silencio en la asamblea : los que se habían* 
prometido una larga carreja y hacerse notables con la formación de 
aína constitución, estaban consternados de no tener mas en que ocu¬ 
parse que aquello de que hasta entonces se habían ocupado los Es¬ 
tados generales: la creación de los impuestos , su repartición y al¬ 
gunas leyes y reglamentos administrativos. Mientras contemplaban 
frustradas sus esperanzas ,,uno de eilos , que se dice haber sido Mi- 
rabeau , observa que los asientos destinados á los ministros estaban 
ocupados, menos el de Necker, que estaba vacío : con un codazo y 
una mirada se lo hace notar á su vecino, este al que le seguía , y 
así sucesivamente, Esta observación fué como una chispa eléctrica, 
A la conmoción sucedió la esperanza. No hay que desesperar, se 
decía cada cual á sí mismo, puesto que tal ausencia indica desacuerdo 
y división en el consejo. Así que desapareció el rey , lo primero que 
hizo la asamblea fué desobedecer al mandato de retirarse á las cá¬ 
maras particulares. El estado llano se quedó en e i salón. El primer 
maestro de. ceremonias le intimó que se retirase. « Vo.s , que no te- 
neis aquí ni asiento ni voz ni derecho para hablar , le respondió 
Mirabeau por todos, vos no sois quien debe recordarnos las pala¬ 
bras del rey: id á decir á vuestro amo que estamos aquí por la vo¬ 


luntad del pueblo, y que solo las bayonetas podrán hacernos aban¬ 
donar nuest'-o puesto.» 

Guando la declaración leída en la sesión regia se esparció en las 
provincias, sus habitantes , agenos al inílujo de la cábala y la in¬ 
triga, que no habian visto en ía convocación de los Estados genera¬ 
les mas que un medio pronto y decisivo de proveer al bienestar de 
la Francia, que estaban disgustados de que cuestiones de forma que 
ellos miraban como simples altercados de ceremonial, retardasen 
el despacho de los negocios interesantes, creyeron que esta decla¬ 
ración iba á terminar todas las diferencias. Parecíales llena de sabi¬ 
duría y moderación, por fijar las bases de la monarquía reconocidas 
hasta entonces como inviolables, y distribuir entre el soberano 
y el pueblo en justa proporción lo que cada uno necesitaba para la¬ 
brar el bien común. Mucha fué pues su sorpresa cuando llegaron á 
saber que la disidencia entre los tres órdenes no habia desapareci¬ 
do , y que nada se habia adelantado en las tareas que para ellos 
eran las únicas útiles. 

En efecto, el tercer orden continuaba exigiendo que la revisión 
de poderes se hiciese en común : la mayoría de la nobleza y la mi¬ 
noría del clero seguían obstinados en que esta revisión la hiciese 
cada orden por separado. El rey tuvo con este motivo en presencia 
de los príncipes y de gran número de señores, con Luxemburgo, 
presidente de la nobleza, una conferencia que se fija en el 27 de 
junio, y cuya mayor parte es necesario dar á conocer, porque pone 
en claro el estado de la cuestión y hace prever los acontecimientos 
sucesivos. 

«Señor de Luxemburgo , dijo el rey, espero de la lealtad y afec¬ 
to á mi persona del orden que presidís, su reunión con los otros 
dos.» Respondió aquel: «Señor, el orden de la nobleza estará siem¬ 
pre pronto á dar pruebas de adhesión á V. M.; pero me atrevo á 
decir que jamás dió otra mas patente que en esta ocasión, porque 
no es su causa sino la de la corona la que defiende en la actuali¬ 
dad.—¡ La causa de la corona!—-Sí*señor : la nobleza nada teme 
perder en la reunión que V. M. desea.» Rácele ver en seguida que 
los nobles no perderían nada de su consideración , confundiéndose 
con el estado llano, y que serian recibidos con gusto y hasta con 
entusiasmo. «Mas ¿ ha espuesto alguno á V. M. las consecuencias 
que tal reunión puede traer para V. M.? La nobleza obedecerá si vos 
lo ordenáis; pero como presidente de ella y leal servidor de V. M. 
me atrevo á suplicarle me permita que le presente algunas reflexio¬ 
nes mas sobre un paso tan decisivo.—Hablad, le dijo el rey, os es¬ 
cucho. » 

«V. M. no ignora hasta dónde llega el poder que la opinión pú¬ 
blica y los derechos de la nación conceden a sus representantes. 
Este poder es tal, que la misma autoridad soberana de que estáis 
revestido queda como muda en su presencia. Este poder sin límites 
existe en toda su plenitud en los Estados generales, sea cualquiera 
la manera como estén constituidos; pero su división en tres cáma¬ 
ras enerva su acción y conserva la vuestra. Reunidos, no conocen 
superior; divididos, son vuestros súbditos. El déficit de la Hacien¬ 
da y el espíritu de insubordinación que se ha apoderado del ejérci¬ 
to entorpecen , según me consta , la deliberación de vuestros con¬ 
sejos; pero , señor , aun os resta vuestra leal nobleza. Puede en este 
momento escoger entre ir, como V. M. la invita , á compartir con 
los demas diputados el ejercicio de un poder legitimo, ó morir en 
defensa de las prerogativas del trono. Su elección no es dudosa; 
morirá, y por ello no pide reconocimiento porque es su deber. Mu¬ 
riendo, salvará la independencia de la corona y neutralizará las de¬ 
cisiones de la asamblea nacional que de ningnu modo podrá repu¬ 
társela completa, cuando una tercera parte de sus miembros haya 
sido entregada al furor del populacho y al puñal asesino. Yo conju¬ 
ro á V. M. á que reflexione sobre lo que he tenido el honor de espo- 
nerle.—Señor de Luxemburgo, repuso el rey en tono firme, mis re¬ 
flexiones ya están hechas estoy resuelto á todos los sacrificios. Yo 
no quiero que perezca un solo hombre por mi causa. Decid pues al 
orden de la nobleza que le ruego se reúna con los otros dos; y si 
esto no es bastante se lo mando como su rey: vo lo quiero.» Desde 
este dia, 27 de junio, los dos órdenes casi por completo se unieron 
con el tercero. El arzobispo de Paris seguía fiel á sus principios. 
Asesinos apostados le asaltaron á pedradas, costando no poco arran¬ 
carlo de sus manos. El rey y su íainiiia le suplicaron que cediese y 
obedeció. 

Si los gefes del estado llano, aquellos que arrastraban á los de¬ 
más, como sucede siempre en las asambleas , conocieron las dispo¬ 
siciones de Luis XVI, no es de estrañar que hubiesen persistido en 
su resolución, porque podian obrar sin temor. Cuando después de 
la sesión régia Mirabeau hubo declarado al maestro de ceremonias 
que el tercer orden no abandonaría el salón común, se miraron en 
silencio unos á otros como consultándose lo que se debía hacer. Una 
voz dijo que era preciso sostener los precedentes acuerdos, que 
eran los mismos qne acababan de ser declarados nulos y abusivos 
por el rey desde su trono. Se decidió al momento que se sostendrían. 
■Bendigo mil veces la libertad, esclamó entonces Mirabeau, que tan 
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opimos frutos nos produce en la Asamblea nacional; afiancemos 
nuestra obra, declarando inviolables las personas de los diputados 
de los Estados generales. Esto no es manifestar temor ; es sí obrar 
con prudencia; esto |es un freno contra los consejos violentos que 
asedian al trono.» 

Tal proposición no podia menos de encontrar eco. Cuatrocientos 
noventa y tres votos contra treinta y cuatro pronunciaron la invio¬ 
labilidad del diputado. Nada se omitió para dar á la decisión toda la 
eficacia y estension posibles. «Todo individuo, se lee en ella, cor¬ 
poración, tribunal ó comisión que osare durante ó después de la 
presente sesión perseguir, buscar ó prender, detener ó hacer de¬ 
tener á un diputado por razón de algunas proposiciones, dictáme¬ 
nes , opiniones ó discursos pronunciados en los Estados generales, 
así como cuantos cooperaren á dichos atentados, cualquiera que sea 
la autoridad que los disponga , son infames y traidores á la nación 
y reos de crimen capital. La Asamblea nacional decreta que en los 
casos referidos tomará todas las medidas necesarias para indagar, 
perseguir y castigar á cuantos aparezcan autores, instigadores ó 
ejecutores.» Esto no era solo un escudo para ponerse al abrigo de 
ataques, como quería darlo á entender Mirabeau en su devoto apos¬ 
trofe á la libertad , sino un arma para herir á los que opusie¬ 
ran alguna resistencia á los autores ó propagadores de ideas au¬ 
daces. 

¡ Libertad'. Esta palabra mágica conmovía á toda París ; corría 
en tropel la gente á las asambleas de los distritos , donde oradores 
de buena fe y charlatanes pagados proclamaban las grandes virtu¬ 
des de esta panacea de todos los males que afligían al pobre pue¬ 
blo ; á uno proporcionaría riquezas 1 , á otro goces y á otro inde¬ 
pendencia. Entreteníanse mucho en los lugares en que se permitía 
hablar de gobierno y política, con tal que fuese en sentido lavorable 
á la Asamblea. Las mujeres eran allí admitidas y emitían sus opi¬ 
niones. Concurrían también ó eran arrastrados algunos guardias 
franceses; temiendo sus oficiales que aprendiesen doctrinas poco 
conformes con el espíritu de la disciplina, se lo prohibieron , impi¬ 
diéndoles la salida de los cuarteles. Algunos soldados lograron eva¬ 
dirse y corrieron á Jas asambleas ; mas fueron cogidos y llevados 
el 50 de junio á la Abadía, prisión militar-. Instantáneamente un 
concurso inmenso acudió al palacio real, y se trató de ir á liber¬ 
tarlos. La multitud logró que se los entregasen el l.° de julio ; los 
llevó en triunfo y les dió pródigamente vino y manjares, tenién¬ 
dolos como custodiados para rechazar la fuerza si se queria em¬ 
plearla con el objeto de apoderarse de ellos. 

La subordinación y disciplina, aunque muy relajadas, no habían 
desaparecido enteramente de las tropas. Los mismos culpables, 
por temor á las consecuencias, deseaban obtener perdón ; y diputa¬ 
dos de los distritos partieron á Versalles á rogar á la Asamblea que 
interviniese en este negocio. Esta envió uná diputación al rey; á los 
motivos de indulgencia agregó el presidente insinuaciones sóbrelos 
peligros de la negativa. Para no aparentar que lo otorgaba, por inti¬ 
midación , la corte hizo que se lo solicitara también el arzobispo, 
quien el 8 de julio llevó el perdón á los distritos, que ¡lo atribuye¬ 
ron á la Asamblea y la dieron las gracias. 

Este motín fue seguido de otro, en el cual el populacho dió á 
conocer de una manera espantosa su tendencia á la barbárie. La 
corte no había olvidado la ausencia de Necker en la sesión régia, y 
seguía en la persuasión de que la Asamblea nacional se había mos¬ 
trado tan firme en sus principios, porque la disidencia del ministro 
le había hecho contar con su apoyo. El rey depuso al genovés del 
ministerio, y le mandó salir del reino en veinte y cuatro horas. Las 
personas tanto de la corte como del consejo, que le eran adictas, 
fueron como el separadas de sus empleos; y á Montmorin , Puyse- 
gur, La Luzerne y Saint-Priest, sucedieron otros ministros: el 
barón de Breteuil en la presidencia del consejo de Hacienda , el du¬ 
que de La Vauguyon en los Negocios estrangeros, el mariscal de 
Broglie en la Guerra, y Mr. de Foulon en la dirección general de 
rentas. 

La nueva de esta mudanza llegó á Paris el 11 de julio, y fue re¬ 
cibida como una calamidad pública ; el pueblo estaba ya alarmado 
con el acantonamiento de algunas tropas que estaban diseminadas 
entre la capital y Versalles: se espareió el rumor de que la corte 
las liabia llamado para relevar á los guardias •franceses , con cuya 
fidelidad no podia contar: Mirabeau tres dias antes había denuncia¬ 
do á la Asamblea nacional esta precaución del rey, como un medio 
de venganza dirigido contra ella y contra Paris. En un momento de 
todos los barrios de Paris corrió la,multitud al palacio real, no fal¬ 
tan oradores que siembran el desorden y la desolación : cien carto¬ 
nes , decían, hay colocados sobre Montmalre, otros tantos en las 
alturas de Belle-yille; la Bastilla se encuentra atestada de morteros 
dispuestos á vomitar sobre la ciudad el esterminio; los Inválidos y 
la Escuela militar ocultan cincuenta mil hombres; mas del doble va 
á desembocar de los Campos Elíseos en los barrios para saquear la 
capital: ni mujeres ó ñiños, nadie será respetado. «No teníamos mas 
que un protector, y ese nos lo arrebatan.» Estas palabras causaban 


sollozos y gritos de desesperación. Los jóvenes corren á buscar dos 
bustos, el uno de Necker y el otro del duque de Orleans, los cubren 
con crespones en señal de luto,y los pasean por las calles comp las 
urnas de los santos en tiempos de calamidad. Esta ridicula procesión 
al pasar por la plaza de Luis XV se encuentra con el príncipe de 
Lámbese que estando al frente de su|regimiento de Iloyal-Alemand, 
atropella y dispersa aquellos devotos cíe nueva especie, y persigue 
los fugitivos hasta las Tullcrías. En el tumulto fueron heridos algu¬ 
nos pacíficos habitantes que por allí se paseaban tranquilamente. 

Entonces ya no se dudó que la corte atentaba á la vida de los 
parisienses. Este accidente tuvo lugar el 12 de julio. Todo el dia 15 
se empleó en buscar armas; las tiendas de los armeros fueron for¬ 
zadas. Sacáronse de los Inválidos sin resistencia treinta mil fusiles, 
ademas do los cartones que allí se encontraron. Una turba de los mas 
frenéticos se lanza á las barreras, las destruye, quema los registros 
de los encargados de ellas y las empalizadas. Concíbese porqué el 
pueblo se empeñó en destruir las oficinas de los recaudadores «le los 
derechos de puertas, considerados siempre como una vejación; pero 
todavía se ignora porqué cebó su furor en la casa de San Lázaro, 
habitada por piadosos eclesiásticos, especialmente dedicados á la 
instrucción y alivio del menesteroso. La saquearon con una especie 
de rabia sin objeto de enriquecerse, destrozando y arrojándolo todo 
como en casa de Rebeillon, y bailando en rededor de los restos in¬ 
cendiados. 

Paris estaba sin gefe, sin gohierno y en la mas completa anar¬ 
quía. Como las asambleas constituidas para elegir representantes 
en los Estados generales, no se habían aun disuelto , nombraron di¬ 
putados dé su seno, que se reunieron el 14 de julio en la casa de la 
ciudad, para tratar de poner coto á semejantes desmanes. Mientras 
ellos deliberaban se loca á rebato en todas partes;, oí pueblo se 
precipita en dirección de la Bastilla, y el cartón truena contra ella', 
donde no babia pólvora ni víveres, ni mas guarnición que algunos 
inválidos discordes, pues unos querían sostenerse y los otros ren¬ 
dirse. Estos últimos facilitan el acceso á los agresores.y fuerzan al 
gobernador á capitular. Todo era desorden. En esta confusión óye¬ 
se un tiro que no se sabe si sale dé los sitiadores ó de los sitiados; 
pero aquellos fueron víctimas de semejante imprudencia habiendo 
perecido muchos de ellos antes que se hubiera podido averiguar la 
causa. El gobernador que halda pedido ser llevado á la casa Consis- 
rorial, fue muerto en las calles. El corregidor que en su casa de 
campo había sabido el tumulto y acudía para informarsey dictar ór- 
dt nes, sucumbió también de un pistoletazo en la escalera de la casa 
Consistorial, liase creiiío que estos asesinatos fueron dispuestos á fin 
de colocar en los dos puestos hombres mas adictos á la facción. En 
efecto, el 15 Bailli, que halda cesado en la presidencia de.la Asam¬ 
blea nacional, fué nombrado corregidor de Paris, y La Favette, que 
liabia peleado en América por la fundación de la república "de los Es¬ 
tados Unidos, recibió el titulo de comandante general de la milicia 
parisiense. 

El 15 no existia aun esta milicia parisiense , y el 16 se organizó 
como por ensalmo. Todos los hombres capaces de llevar armas, 
hasta los viejos, con el nombre de veteranos , corrieron á inscribir¬ 
se. Los padres presentaban á sus hijos apenas adolescentes. Todos 
msieron una escarapela que por el pronto fué verde , y desechada 
uego por ser el color del conde de Artois, que era poco querido, 
fué sustituida con la tricolor que era la del duque de Orleans. A na¬ 
die se permitía dejar de llevarla, á lo cual eran forzadas las mismas 
mujeres. En el paseo, en las reuniones , en todas partes adoptaron 
los hombres cierto aire militar; y el mismo mercader en su tienda, 
vestido de uniforme , con gola y charreteras, se esforzaba en amal¬ 
gamar la flexibilidad mercantil con la actitud marcial. 

Nada mas singular en su clase que el armamento de todo el rei¬ 
no en un mismo di a'y casi en un instante.. Mientras el cartón tro¬ 
naba contra la Bastilla , corrían hombres de muy mala traza á los 
caminos y se presentaban en los mercados gritando ¡ á las armas! 
y propalando que era preciso armarse para rechazar á los bandidos 
que iban á arrasarlo todo. En un abrir y cerrar de ojos levantan 
simultáneamente en ‘toda la Francia una milicia innumerable. La 
legitimidad de una defensa que se creía necesaria alistó en ella á los 
mas honrados ciudadanos. Pero bien pronto y con el mismo preles- 
to, cuadrillas de bandidos y asesinos se reunieron á presencia de 
los magistrados que lo toleraban y de las tropas leales que no hi¬ 
cieron movimicnto.aiguno; y encontraron gefes que los concitaron 
y guiaron en todos los desmanes. Entonces comenzaron también las 
violencias contra los nobles, las reuniones tumultuarias en los eam- 
os y las ciudades, el pillaje é incendio de los castillos. Llegaban á 
aris relaciones de estos hechos que eran acriminados á los aristó¬ 
cratas. ¡Los nobles saquear y quemar sus castillos ! ¡Y el pueblo 
lo creia! Creia también que las grandes sacas de granos hechas de 
los mercados por desconocidos, y cuyo destino se ignoraba, eran 
dispuestas por los aristócratas ípara abatir al pueblo , poniéndole 
delante los horrores del hambre, que á la verdad comenzaba á ha¬ 
cerse sentir vivamente. Investigando cual pudo ser el origenMe es- 
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tos movimientos sediciosos, se supone que dimanaron del descon¬ 
tento del duque de Orl’eans que deseaba á la vez vengarse del almi¬ 
rantazgo, satisfacer su odio contra la reina, suscitar dificultades 
al rey, demasiado fácil quizá en recibir las impresiones de su es¬ 
posa, y apoderarse eventualmente del trono, ú obligar por lo me¬ 
nos á su pariente á que resignase en él la autoridad. Díeese que 
destinó al logro de este proyecto la mayor parte de su fortuna que 
era inmensa. También se pretende que el oro de la Inglaterra le 
ayudó para seducir al populacho, y esta presunción se funda en 
que al principio de nuestras revueltas, el ministro Pitt pidió al Par¬ 
lamento que se le concediese un crédito de un millón de esterli¬ 
nas, de cuya inversión no se le obligaría a dar cuenta, y que lo 
obtuvo. Eu el ínterin la reina estaba en Trianon con sus hijos. 

La nueva déla toma de la Bastilla y los asesinatos, llevada á 
Versalles, consternó á la corte. La Asamblea no aparentó gran sen¬ 
sación. Cuando supo la separación de Necker y sus amigos, Babia 
declarado que él y sus compañeros de infortunio merecian el aprecio 
de la nación, y el mismo dia 14 de julio , mientras que todo estaba 
en combustión en París, nombraba muy tranquilamente lacomision 
que debia redactar el proyecto de constitución. Este trabajo se ha¬ 
cia como si un reino que llevaba once siglos de existencia no tuvie¬ 
ra constitución. 

Empero Liancourt había persuadido al monarca que hiciese ce¬ 
sar la causa de los desórdenes, condescendiendo con los deseos del 
pueblo , y le había también decidido á que él mismo fuese á parti¬ 
ciparlo á la Asamblea. Eu efecto, el 15 se presentó en ella el rey, 
sin pompa, acompañado únicamente de sus hermanos, y manifestó 
en un discurso verdaderamente paternal su resolución de'alejar las 
tropas, causa de la agitación del pueblo, y la confianza con que es¬ 
peraba que los representantes de la nación le ayudaran á restable¬ 
cer la calma en la capital. Con aclamaciones de entusiasmo acogió 
la Asamblea tales palabras, y toda ella acompañó al rey, condu¬ 
ciéndole como en triunfo hasta el palacio. Una diputación déla 
Asamblea llevó estas nuevas á París con la esperanza de que bas¬ 
tarían para poner coto al desenfreno y anarquía del populacho, y 
á su regreso se encargó dicha diputación de preservar al monarca 
los votos de la capital: eran estos que Luis XVI se trasladase á 
ella para nombrar los magistrados exigidos por las circunstancias, 
reponer á Necker en el ministerio, y recibir la única recompensa 
que su corazón ambicionaba, las bendiciones del pueblo. 

El rey, que nunca Babia temido por si mismo , se decidió á este 
viage y lo prometió. La reina, sus dos hermanos y los cortesanos 
mas adictos, temblaron en vista de esta resolución y trataron de 
hacerle desistir de ella. «¿Qué iie hecho yo á mí pueblo, dijo, para 
que me quiera mal ? He prometido, mis intenciones son puras, y 
yo confio en él; debe saber que yp le amo: él hará de mi lo que 
quiera.» Mas Luis , resignado sobre cuanto pudiera acontecerle, te¬ 
mió por esconde de Artois su hermano, amenazado por el popula¬ 
cho. Le instó á que se espatriase con todas las personas de su 
séquito que le eran afectas. Este fué el principio de la emigración 
que vino á ser moda. Es preciso confesar que muchas personas que 
ni por su posición, ni por su cuna lenian nada que temer de la 
facción orleanista , creyeron darse importancia asociándose á un 
príncipe y los principales del Estado. Por otra parte , se creía que 
la ausencia seria corla, y la facción los vituperaba esteriormeute 
porque así conseguían disminuir el número de sus adversarios. 

El rey llegó á París el 17 de julio, entrando en medio de una 
cabalgata de tres mil jóvenes y mayor número de á pie. Sus guar¬ 
dias de corps fueron detenidos en la barrera. Durante la marcha, 
que fué lenta, aparecía menos triste que sorprendido de aquella 
milicia abigarrada tan diversamente armada. Veia picas á un lado 
á otro mosquetes de todas formas y tiempos , desenterrados de los 
arsenales, y largos palos con bayonetas que se cruzaban por enci¬ 
ma de su cabeza. Tumultuosas aclamaciones interrumpián de cuan¬ 
do en cuando un espantoso silencio. v Oyó discursos en la barrera y 
en la casa consistorial, dios cuales respondió en pocas palabras, 
pero siempre benévolo y afectuoso. Confirmó en sus cargos al co¬ 
mandante general, al corregidor y al consejo municipal, que ha¬ 
bían sido elegidos provisionalmente: anunció que ya Babia dictado 
sus órdenes para la vuelta de Necker, recibió la escarapela trico¬ 
lor, se mostró al pueblo con esta insignia, y oyó casi por última 
vez retumbar en sus oídos el grito de viva el reg! Si los orleanis- 
tas se prometieron ayudados por las prevenciones inspiradas al 
pueblo, retener al rey en París, para hacerlo instrumento de sus 
miras, se equivocaron , si bien por poco tiempo. Dejáronle en li¬ 
bertad para volverse á Versalles. 

Interin se presentaba Necker, el populacho corrió á apoderarse 
de Foulon, que Babia sido designado para sucederle, y se encontra¬ 
ba en su casa de campo. Amarran en una carreta á este anciano ca¬ 
si octogenario, abrumándole por el camino con humillaciones do-- 
lurosas, y le cuelgan en la plaza de un reverbero, delante de la casa 
consistorial: su yerno Berthier, intendente de París, que con la 
mayor confianza pasaba cñ aquel crítico momento para asuntos de 


su empleo, es cogido como él y espira en el mismo suplicio. Estas 
atrocidades se ejecutaron el 23 de julio á vista del consejo munici¬ 
pal que no quisó ó no pudo impedirías. El 28 de julio llega triun¬ 
fante Necker. El 50 se presenta en la casa consistorial, escoltado 
por la multitud ébria de gozo. Lisongeó y fué lisongeado por el 
consejo, y obtuvo en aquel momento de plácemes la libertad del co¬ 
mandante del vizcondado de París, Besenval. á quien estaba des¬ 
tinada la suerte de Foulon y Berthier ; mas al dia siguiente, ¡nota¬ 
ble ejemplo de la versatilidad popular! esta gracia fué revocada en 
presencia misma del triunfador; en vano hizo esfuerzos para que 
fuesen abiertas á su protegido las puertas de su prisión: se asegura¬ 
ron mas sus cerrojos, y hubo que estar al resultado de un juicio aza¬ 
roso para esperar la libertad. 

Gomo el ministerio Babia sido cambiado á la caida de Necker, 
su vuelta fué la señal de otros nombramientos. Champion de Cicé, 
arzobispo de Burdeos, fué nombrado guardasellos , y Pompignan, 
arzobispo de Viena , ministro de beneficios. Ambos eran miembros 
de la Asamblea nacional á la cual dirigieron una comunicación que 
terminaba con estas palabras: «Dignaos, señor presidente, ser nues¬ 
tro intérprete para con la Asamblea, ofreciéndole en nuestro nom¬ 
bre la sincera protesta de que no queremos cargo alguno político, 
en cuanto no podamos contar con su apoyo y conservar nuestra 
adhesión á sus principios.» La Tour-du-Piñ y Saint-Priest fueron 
llamados también al ministerio, uno para el departamento déla, 
guerra, y el otro para el de la casa real, en reemplazo de Villedieu. 
Necker se reservó el tesoro real como primer ministro de llacien- 
da , y Lambert.fué nombrado contador general á sus órdenes.- 

Entonces dió principio la metafísica discusión de la declaración 
de derechos que se quiso hacerla servir de preámbulo á la consti¬ 
tución y de guia á sus redactores. Los jóvenes militares que habían 
hecho recientemente la guerra en América, fueron los ardientes 
promovedores de tal amalgama , cuya idea habían lomado de las 
constituciones de los Estados-Unidos. Mas bien porque realmente 
no estuvise aun en sazón el pueblo para comprender estas máximas, 
ó bien decidida intención de tergiversarlas, fueron para el popula¬ 
cho un nuevo manantial de crímenes. París, desde este momento, 
no fué ya el esclusivo teatro de los mas horrorosos asesinatos. Casi 
todas las poblaciones se vieron inundadas de sangre; las aldeas eran 
devastadas por el dia é iluminadas de noche por el incendio de los 
castillos. Los impuestos ó no se pagaban ó se pagaban de manera 
que se disminuían estraordinariamente los ingresos. 

Tan desagradables noticias llegaban diariamente á la Asamblea. 
En su vista resolvió celebrar una sesión á fin de poner coto á ta¬ 
maños desórdenes. Señalado para ella el 4 de agosto, dió principio 
á las ocho de la noche. Por mas que se sepa lo que son Asambleas 
nocturnas, fué esta tan singular que bien merece algunos porme¬ 
nores. Un diputado qué ha unido su nombre á la constitución que 
entonces se preparaba, tanto por el esquisilo cuidado con que 
la redactaba, cuanto por su negativa á interpretar sus disposicio¬ 
nes, cuando un honor insigne, aunque peligroso, le llamó á de¬ 
fender la causa del monarca, invocando esta constitución, dijo el 
abogado Target. «Si deber nuestro es dolar al pais de una cons¬ 
titución que asegure su dicha y su gloria, lo es mas urgente to¬ 
davía proteger la vida y la propiedad de los ciudadanos.» Este 
sábio exordio fué seguido de un proyecto de decreto en el cual se 
declaraba que los desórdenes y las violencias que agitaban di¬ 
ferentes provincias, sembrando la alarma en los ánimos, bastaban 
para entorpecer los trabajos de la Asamblea, con gran satisfacción 
de los enemigos del bien público; que en consecuencia se recomen¬ 
daba á todos la paz.y el pago dejas prestaciones y censos acostum¬ 
brados. El testo de esta proposición tan sencillo, dió lugar á que 
se levantasen diferentes oradores á comentario, quienes concluye¬ 
ron como sucede frecuentemente, descartando la cuestión. 

El primero déla clase de nobles, el vizconde de Noailles, á pro¬ 
pósito de estas palabras, prestaciones y censos, que no le habían 
sentado bien , propuso que los derecho’s feudales pudiesen ser redi¬ 
midos por los comunes en dinero ó cambios, y que las servidumbres 
señoriales, las llamadas manos muertas y otras servidumbres del 
mismo género fuesen abolidas sin indemnización. El segundo, de la 
misma clase, el duque de Aiguiilon , quiso probar la justicia de la 
indemnización diciendo que tales derechos son una verdadera pro¬ 
piedad , y logra que se acuerde que son redimibles á voluntad de lo? 
deudores. El tercero, el abogado Legrand, diputado de Bourges, el 
mismo á quien se debia la denominación de Asamblea nacional , 
calificación que había prevalecido sobre las propuestas por el abate 
Sieyes y por Mounier yMirabcau, hizo una división científica de to¬ 
dos estos vasallages: i.* servidumbres personales , manos-muertas, 
derechos de fuerza y otros análogos, que debian abolirse sin indem¬ 
nización ; 2." servidumbres reales , censos y rentas en frutos ó dine¬ 
ro, redimibles á un precio equivalente; 3.* servidumbres mistas, que 
al mismo tiempo pesan .sonre Jos bienes y personas, redimibles á 
un precio menor que los derechos puramente reales. 

Un cuarto y quinto orador, también del estado llano. Leguen y 
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La Poule, hicieron una pintura espantosa de los atentados que con¬ 
tra la libertad del hombre y el pudor de la mujer perpetraron an¬ 
tiguos nobles, atentados que muchas veces iban dirigidos contra 1 
vida de sus vasallos, sin tener en cuenta que aquellos odiosos de- 
rechos estaban desde largo tiempo abolidos de hecho, suponiendo 
también que el capricho pasagero de algún señor les hubiese da¬ 
do jamás un momento de existencia en rincón alguno de sus tier¬ 
ras Un sesto orador suelta algunas palabras contra el diezmo, que 
tan pernicioso influjo, dijo, ejerce sobre la agricultura. Sin embar¬ 
go el marqués de Foucault, después de haber osado desaprobar 
ofertas tan inconsideradas, aludiendo A algunos opulentos pensio¬ 
nistas que no eran por eso gefcs menos ardientes de la revolución, 
diio que los sacrificios de los derechos pecuniarios debían ser prin¬ 
cipalmente soportados por los grandes de la corte, á quienes colma 
el príncipe superabundantemente de dignidades lucrativas y exorbi¬ 
tantes pensiones.-; Ah ' ciertamente, esclama un noble estraño á 
la corte, hé aquí una buena ocasión para que aquellos á quienes 
esta observación toca se apresuren á renunciar tantas ventajas. 
¡Pues qué! digeron tumultuosamente otros muchos, ¿ no tenemos 
iguales sacrificios que hacer ? Uno de estos generosos dimisionarios, 
c[ duque de Chatelet, indicó que deberían contarse los diezmos en 
el número de las gabelas respetables.—Si el clero , repuso e presi¬ 
dente Chapelier , nada ha dicho todavía, y sin duda querrá hacer 
también sus sacrificios.—El clero, responde el obispo de Nancy, La 
Faro se adhiere á cuanto acaba de decir la nobleza; desea sola¬ 
mente no que el producto de la redención quede á favor del propie¬ 
tario eclesiástico actual, como lo verificarán los legos , sino que se 
invierta en mejorar los mismos beneficios, para que los bienes de la 
Iglesia no recaigan en manos de poseedores pasageros.—Lonvendria 
también, continúa el obispo de Chartres , Lubersac, la destrucción 
de los palomares y conejares, así como el declarar la pesca iiure y 
reformar la legislación tiránica vigente sobre la caza. De esta ma¬ 
nera los dos órdenes privilegiados se despojaban á porfía de í?us c e- 
rechos, cuando de un golpe pusieron el sello á la abnegación de 
aquella célebre noche de un modo que sorprende. _ 

El tiempo se consumía en palabras: la noche avanzaba, o mas 
bien asomahan ya los albores del nuevo dia. Sea cansancio o espon¬ 
táneo movimiento de una generosidad sin ejemplo, óyese sobre mul¬ 
titud de instituciones sociales hasta entonces respetadas, un grito 
de reprobación general. *Ya no mas vasallages , abajo los leudos, 
censos y diezmos.* El cura de Soupes, Thibault, á nombre de sus 
compañeros que no le habían autorizado para ello , ofreció lo que se 
llamaba el dinero de la viuda, que era cierta costumbre de apo¬ 
derarse el párroco á la muerte del feligrés de determinados efectos 
ó cantidades. Tan poco autorizados como él por sus comitentes, los 
diputados de las provincias en los Estados generales renunciaron to¬ 
das las prerogativas y privilegios. Ya no habrá pues, decían, mas 
distinciones en Francia : una sola ley y una sola nación serán nues¬ 
tra divisa: todos serán iguales, teniendo por el mas honroso el nom¬ 
bre de ciudadano francés. Con la mayor precipitación se redado 
el decreto, lanzándose todos á la mesa con grande entusiasmo para 
firmarle; se acordó también que se cantaría un Te Dcuin en acción 
de gracias, al cual se suplicaría al rey asistiese. Asi termino esta 
sesión, que principió por asegurar las prestaciones y censos acos¬ 
tumbradas , y clip fin con la proscripción de todas, resultado harto 
común en las asambleas únicas, deliberantes y parlantes , si nos 
es permitido usar esta voz, , 

El primer acto ministerial de Necker fué levantar un emprésti¬ 
to de treinta millones, que no llegó á cubrirse, y otro en seguida 
de ochenta que no tuvo mejor éxito ; mas esto pendía menos de el 
que de la Asamblea, que tolerando los desórdenes alejaba la con¬ 
fianza. Propuso, en fin, un donativo patriótico que debía consis¬ 
tir en la cuarta parte de las utilidades de cada uno. Mas como su 
exacción debia girar sobre la declaración simple y no sujeta á in¬ 
vestigaciones de cada particular, arrojó únicamente la módica suma 
de noventa millones, que solo al cabo de tres años llegó á verse cu¬ 
bierta. Se propuso al mismo tiempo señalará los diputados una re¬ 
tribución diaria de diez y ocho libras durante el tiempo de su en¬ 
cargo. Este sueldo no fue precisamente fijado por un decreto; pero 
se pasó orden á las oficinas para que lo abonasen. Este espediente 
logró retener á los diputados menos ricos, que componían el mayor 
número y cuya retirada hubiera dejado en cuadro á la Asamblea 
hasta el punto quizá de tener que disolverse por sí misma. Por ul¬ 
timo el 27 de agosto fué decretada la ilimitada libertad de im¬ 
prenta , que se hacia necesaria para garantizar á los escritores, cu¬ 
yas plumas gratuitas ó mercenarias eran precisas para la delensa 
del sistema de reforma comenzado. 

Los sacrificios de la noche del 4 de agosto , votados entonces 
con tanto entusiasmo, dieron motivo ó mas de una señal de pesar 
y de oposición en las discusiones que se consagraron á su redac¬ 
ción. El artículo sobre los diezmos fué con especialidad objeto de 
vivas reclamaciones. Habíase decretado al principio que serian re¬ 
dimibles; sin embargo, al redactarla, La_Cote, Chasset y otros 


propusieron la supresión absoluta, y sacaron a pía ¿ü Vers0S 
cuestión de la propiedad del clero. Las refl í tacl ““‘• es de l abate 
miembros de este cuerpo y las terminantes L e sion alguna 

Sieyes á propósito del diezmo, no habían hecho im P de alta 
en ía Asamblea, que parecía decidida á cortar este punto de al* 
importancia, y Juigné, arzobispo de París, puse> jrm 
flicto con la formal renuncia del diezmo, a nomine 

Una vez redactadas todas las resoluciones de f a ™ p0 n d i ú 

che, fueron presentadas al reyen diez y nueve articuíos, «JPJJj 
este que las examinaría, y el 13 de setiembre envío á la A>am“ea 
sus ouservaciones. Sobre las servidumbres perso j lavitud 

hiendo él espontáneamente abolido en sus a bu- 

al subir al trono, destruido sus vasallajes y oírosi ] a Asam- 

sos que agoviaban al pueblo, veía con gusto la deg* ion de la Asam 
blea referente á la materia; que puesto ( l ue .• mos ren tasy 
ma, se conformaba con que los derechos feudales, d j uj’ n a( i 0P I 
prestaciones quedasen sujetas á redención: P er0 .2^. d n cbld a n nl J e d s 0 S P 
tarse medidas eficaces para asegurar la índemnizac , echog 
llevar á efecto este plan , sobre todo por miramiento á Fran , 

de este género que muchos príncipes estranjeros poseí , 
cia; que le pareja laudable y apríbaba el A™*™** clero.re 
nunciando á los suyos, pero que con respecto a diezme>, op 
que debia reclamar toda la atención de la Asamblea, yP p S v• 
generoso abandono de sesenta u ochenta millones anuales!numere 
podido ser de otro modo un recurso para el Estado, y va P fi 
beneficio recaía sobre los propietarios quienes a verificar la. com 
pra de sus tierras habían descontado del capital el im P ■ . • a _ 
gravamen. En cuanto á la venalidad de los empleos ; ÍJ®ja 
zones plausibles en pro y en contra , que la -f * am «obre este 

tar en su sabiduría, antes de decidir definitivamente • 
punto; que el dinero de los emp eos de la magistralora ^ 
to una garantía de la educación honrosa de los queseP j 

á adquirirlos, y que su reembolso acrecería 

tades del tesoro. Que aprobaba, sin reserva algu , . e j tos 

de todo privilegio en materia de impuestos, y |á r „ . • i ar usos 
realizada por ciertas provincias que teman sobre p j- uerzas e i 
v legislaciones especiales, y que apoyaría con l°das ú 
establecimiento de una constitución común , se rid para te)d^ 
mas útil que sus privilegios particulares. Supusm qu . 
la supresión de las jurisdicciones señoriales, se tomarían medulas 
para que el pueblo no quedase sin jueces y sin pola,observar 
rey la incompatibilidad de muchos beneficios; mas a h ‘ z J e ° n o¿bra- 
que siendo los anuales, ó que vacaban en cierta f. d P n ¡ as par i e s 
miento pontificio, según el concordato, no ^na de las^nes 
anular sus disposiciones sin consentimiento de „ , tenien- 

que tomaba si! ministerio á su cargo zanjar eslLa ihMtad, temen^ 
do en cuenta las deferencias debidas á la.liar-a- En giempr f i a 


do en cuenta las deferencias tiemuas a c ; P mnre la 

cias v pensiones declaró que le encontraría dispuesto siempre la 
Asamblea á liacér los exámenes y clasificaciones que creyese nexe ¿ 
sarias; pero que creía prelerihle una reducción por pu S 
investigaciones interminables que causarían mucha . ■ 

esta manera el monarca acogiendo los votos de la Asamblea * la m 
sinuaba que era su deseo fuesen sus resoluciones el re ullado <le un 
maduro Mimen. Tales dilaciones no eran del gus^ del Pjrl'do q 
dominaba en la Asamblea; représenlo este , apremio i i Ui» 
cias tan vivas v atrevidas (pues llego hasta á pretcnd q Y 

no podia negar su aprobación y que no era precisa) que el 
setiembre, dos días después de leídas las saínas ob * 

Luis XVI se vió obligado á dar su consentimiento. Llamease á to 
sanción, que se indicaba con estas palabras, es d? . ^i es . 

do, consentimos lo queremos, ú otras equivalente-y * ^ 
aprobación ó negativa con estas otras : veto , lo P “V 

tima fórmula era tomada de la Polonia, donde esta p^ es t a dos 
nunciada por qn solo miembro ep la asamblea gener i lu y»; ese re I 
suspendía la deliberación c impedía la necision has 1 

“ ra Desde alguno» días antes la deflnicion precisa del treta ha to rito 
objeto de deliberaciones en la Asamblea: la “■«•«»» 
por organo del conde de Lally-Tollendal presentado un plan de 
gobierno. Proponía up cuerpo legislativo compuesto de y. 
nado y Tos representantes de la nación. La mipiatiya < P 

i las L cámaras, y la sanci¿ «to?' To rtt 
recho de vetq , la una sobre la oirá y ei rey some llpr . 

motivos diferentes, los de opiniones estreñías se pus eron de acuer 
do Dara dpsechar las dos cámaras. La discusión se prolongo cierna 
uo para desecnar ia , Conveníase generalmente en que 

siado sobre el veto Y sus eiecios. i.onvema o , pretendían 
el rev debía tener el derecho de sanción, mas algunos preiem u 
nné Lem un acto de pura fórmula, acto necesario un.camen e 
que este era un ^ ¡ slen ¡an que esta era una parte 

^Lislativo nadaba al reveste derecho de 
ou'S e á u ?£elr di plebes con su adíes ion 
sus efectos con la negativa. Mas esta negativa debía ser absoluta 
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de manera que no se pudiese reproducir una ley una vez desecha¬ 
da por la corona, ó simplemente suspensiva , y así el veto solo im¬ 
pedía los efectos de la ley por una vez solamente, pudiendo volver 
á ser presentada á la sanción ; y en el caso de que esta reproduc¬ 
ción tuviera lugar, ¿cuántas veces podría ser ejercida? En íin, ago¬ 
lados ya todos los arbitrios ¿podría sostener el monarca su veto 
perpetuamente', ó estaría obligado á prestar la sanción ? Tratábase 
pues, comovemos, déla soberanía, porque indudablemente es el 
señor aquel que puede impedir obrar á los otros. Después de mu- 




iliiabeau en (a tiibuna. 


chos dias de debates muy vivos, la Asamblea , teniendo presente 
un informe dcNecker, se decidió el 11 de setiembre por el vedo 
suspensivo, fijando el término déla suspensión en la segunda legis¬ 
latura, esto es, en la segunda asamblea general que siguiese á la pri¬ 
mera demanda de sanción. 

El conde de Mirabeau se había decidido por el veto absoluto <\e\ 
monarca; yen un discurso que pronunciaba en apoyo de esta opinión, 
fue cuando salió de sus labios este vigoroso apostrofe: «Uno de los 
opinantes os acaba de decir que no cree necesaria la sanción real 
cuando el pueblo ha decidido, y yo, señores, creo el ve/o del rey tan 
preciso, que viviría mil veces de mejor gana en Gonstantinopla que 
en Francia, si no lo hubiese. Si, os lo declaro, nada mas terrible 
conozco que la aristociacia soberana de seiscientas personas, que 
mañana podran hacerse inamovibles, al siguiente día hereditarias, 
y acabarían, como todas las aristocracias de todos los países, in¬ 
vadiéndolo todo.» Mas ni el profundo sentido de este pensamien¬ 
to, ni la viveza de la imigen bajo la cual fué presentado, ni su 
popularidad en fin, pudieron triunfar del espíritu de republicanis¬ 
mo que dominaba ya en la Asamblea, y cuyo gérmen él mas que otro 
alguno había introducido. 

La discusión sobre el velo no quedó reducida á la Asamblea ; se 
llegó á hacer objeto de acaloradas disputas y de una grande fermen¬ 
tación en la capital. Si se concede al rey el veto absoluto, todo se 
lia perdido, gritaban los oradores del Palacio Acal; se acabó la li¬ 
bertad, y el despotismo volverá á levantarla cabeza mas tiránico que 
nunca. Estos oradores csplicaban á 'su manera en los jardines al 


populacho lo que era este veto , que lo representaban como un 
monstruo dispuesto á devorarlo. Si se deja al monarca, decían, pe¬ 
sarán sobre vosotros impuestos sobre impuestos , vasallajes y todo 
genero de vejaciones. Se insinuaba que el rey estaba dispuesto es¬ 
pontáneamente á dar esta satisfacción al pueblo, esto es, á des¬ 
prenderse del derecho del velo; pero que se hallaba supeditado por 
los nobles y el clero que le rodeaban , y sobre todo por la reina, 
cuya conducta se comenzó á desacreditar entonces, clamando con¬ 
tra el ascendiente que se le atribuía sobre su esposo. El único me¬ 
dio, añadían, de sustraer el rey á estas seducciones, será tenerle 
en la capital, en medio de vosotros, donde su presencia traerá con¬ 
sigo la abundancia, alejando el hambre que ya se deja sentir en 
vuestro seno. 

El rey no había sancionado aun el veto suspensivo: diferia ha¬ 
cerlo, no mostrándose mas dispuesto á dar la sanción al primer ca¬ 
pitulo de la constitución, intitulado de los Derechos del hombre, 
que le fué presentado el l.° de octubre y que parecía contener el 
germen de máximas anárquicas , contrarias á la subordinación gra¬ 
dual necesaria á todo gobierno. Estas dilaciones no eran del gus- 
to del lado izquierdo de la Asamblea , la cual, naturalmente se ha¬ 
bía dividido en dos partes: la derecha monárquica, que era la mas 
débil; y la izquierda republicana que era la mas numerosa. Al des¬ 
contento causado por estas dilaciones, siguieron inquietudes. Algu¬ 
nos hicieron notar que lejos de marcharse según costumbre al des¬ 
tacamento de guardias de corps que concluía su semestre en i.° de 
octubre era retenido, siendo la consecuencia que se encontrase do¬ 
blada la (uerza agregado al relevo ordinaria. Este aumento de fuer¬ 
zas lúe mas notable con la llegada del regimiento de Flandes que la 
corle llamó á Versalles. Era ordinario que cuando llegaba un cuer¬ 
po á una plaza, fuese festejado por los que en ella estaban de guar¬ 
nición. Siguiendo esta costumbre, quisieron los guardias del rey, 
para celebrar la llegada del regimiento, dar el 1." de octubre , día 
de la reunión de la fuerza de los destacamentos de ambos semes¬ 
tres, un convite á que fueron convidados los oficiales del regimiento 
de Flandes, los de la guardia nacional de Versalles y en general 
todos los militares distinguidos agregados á la corle. 

El festejo fué dado en el salón de Hércules. Su golpe de vista 
era brillante: las damas colocadas en las tribunas aplaudían la ale¬ 
gría de los convidados. Una de las damas de la reina, encantada c!e 
aquel espectáculo, corre á suplicarla que tenga la complacencia de 
asistir á el, 0 al menos que lo permita al joven Delfín. La reina es¬ 
taba triste, pensativa, poco dispuesta á divertirse; mas resolvióse á 
marchar á fuerza de instancias. El rey llegaba á la sazón de cazar, 
y fué reducido á acompañarla. Así que entraron en el salón, la rei¬ 
na coge á su hijo en brazos y lo pasea alrededor de la mesa. Los 
convidados con el vaso en una mano y en la otra la espada, brin¬ 
dan por la salud del rey, de la reina y del Delfín en su presencia. 
Retirados estos, la alegría se desborda sin reserva, los brindis se 
suceden, caliéntanse las cabezas, y una música marcial entona 
aires propios para dar mas espansion al entusiasmo. Las damas de 
las galerías cesan de ser simples espectadoras. Ofrécenles finezas y 
ellas las aceptan. Jóvenes oficiales se disputan con ardor el placer 
de obsequiarlas. Escalan luego las tribunas: su acaloramiento can¬ 
sa al principio algún alboroto, mas todo concluye por un. animadí¬ 
simo baile. 

Se reprodujo la fiesta al dia siguiente en el Picadero; pero esta 
vez la concurrencia no se limitó á las personas convidadas. La con¬ 
versación desde luego puramente. cortesana, como acontece siempre 
al principiar estas comidas, fué insensiblemente tomando calor á me¬ 
dida que los espirituosos vinos circulaban; luego se oyeron frases de 
adhesión al rey y su familia, protestas de firme lealtad, y por una con¬ 
secuencia forzosa, imprecaciones contra aquellos que designaban co¬ 
mo sus enemigos. El nombre de la Asamblea nacional salió de los 
labios de algunos; otros mas imprudentes llegaron á pisotear la es¬ 
carapela tricolor sustituyéndola con la antigua. El ruido y el des¬ 
orden lueron en aumento, hasta el punto que se creyó fuera que 
se batían , y la guardia nacional de Versalles corrió á las armas 
para impedir que el tumulto se estendiesc. 

La Asamblea nacional, que desde su sala de sesiones oyó toda 
la algazara , no pareció inquietarse por ello. Ocupábase en aquel 
momento de la constitución y del capitulo primero de los derechos 
del hombre, de que pedia al rev la sanción , así conio la del velo 
suspensivo; pero esta tranquilidad era aparente. Partieron emi¬ 
sarios de su seno á París para presentar al pueblo estas escenas con 
colores á propósito para conmoverlo. Brindis subversivos, una leal¬ 
tad jurada con la espada en la mano, la escarapela nacional profa¬ 
nada y su rival usurpando el puesto , la Asamblea nacional insulta¬ 
da por dichos injuriosos, sus miembros amenazados: ¿cuín hermoso 
asunto para comentarios! En efecto, los.oradores populares dieron 
á todo esto las proporciones que no tenia. Añadían que había cer¬ 
teza de que los aristócratas estaban dispuestos á llevarse al rey á la 
frontera, y que una vez alejado, levantarían en su nombre uiujér- 
cito que traerían á París para bloquearlo, interceptar los víveres y 
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matar al pueblo de hambre. Es necesario pues, repetían , ser mas 
activos que ellos: la presencia sola del rey entre vosotros basta pa¬ 
ra preservaros de los últimos horrores del hambre que ya os ame¬ 
naza. ... 

El motín que siguió á estos preparativos fue una repetición 
del de 11 de julio, si bien tuvo mas funestas consecuencias. El 5 de 
octubre grupos de mujeres, gritando, cantando y llorando, re¬ 
corrían las calles, suelto el cabello, parecidas á unas bacantes 
Y la mayor parle en un estado que bien merecía este nombre. 
Engrosábanse sus grupos con las demas mujeres que por curiosidad 
ó sus quehaceres estaban fuera de sus casas; metíanlas violenta 
mente en medio de ellas, y por fuerza las obligaban á seguirlas. Es¬ 
tos grupos se reunieron en la plaza de la Greve sobre las ocho ue 
la mañana. Habíanse unido á ellas hombres feroces de la anterior 
insurrección, armados de hachas y palos, y otros no menos mal¬ 
vados disfrazados de mujeres que los concitaban al desorden. Llega¬ 
dos todos á la casa consistorial, se empeñaron en entrar para pre¬ 
sentar, según decían, una representación al consejo, que lo creían 
reunido. En efecto, muchos miembros, llevados por la noticia 
del tumulto , se,habían presentado é iban llegando otros. París es¬ 
taba dividida en distritos , cada cual con su consejo y una compa¬ 
ñía de guardia nacional á sus órdenes. Estos distritos enviaban 
destacamentos en apoyo de los que defendían la casa consistorial. 
Ya muchas mujeres, ayudadas de sus feroces campeones, habían 
forzado las puertas y penetraban en las salas con teas encendidas en 
busca de las armas que creían ocultas en los subterráneos, y que- 


Vuelta del’rey á París. 


rian cogerlas para ir á Versalles á rescatar al rey. Se logró hacer¬ 
las salir empleando la dulzura y la promesa de satisfacerlas. 

La Fayette, el comandante general, apostado en la plaza al fren¬ 
te de un cuerpo de caballería, se veia rodeado por esta multitud, A 
la que con trabajo podia contener y separar. ¡Que se nos lleve á 
Versalles, á Versalles ! gritaban todas las voces, y este grito se pro¬ 
longaba por las calles vecinas con un tumulto espantoso. El general 
se negaba á prestarse sin orden ó un dtseo cuya ejecución podía 
acarrear funestas consecuencias, y del cual seria el el responsable: 


pidió repetidas veces al consejo una decisión, que llegó al fin. El 
comandante la leyó en alta voz : no solo consentía el consejo en que 
el populacho partiese á Versalles, sino que daba al comandante la 
orden de escoltarlo y dirigirlo. Al instante el grueso de las mujeres 
se pone en marcha, citando para los campos Elíseos á aquellas que 
volvían á sus casas á prepararse , donde unas y otras se reunieron 
A las diez de la mañana en número de siete ú ocho mil. 

Cubrían el camino de Versalles, la mayor parle á pié , otras en 
carretas que quitaban A sus conductores y en toda especie de car- 


Fuga ded rey y de su familia. 


riiagcs: la alegría reinaba entre esta tropa, que hablaba, cantaba y 
deliraba , animándose unas A otras en la fatiga de una marcha, pe¬ 
nosa por lo resbaladizo del terreno A causa de una espesa niebla que 
se convirtió en lluvia A su llegada A Versalles. Estas bandas se re¬ 
fugiaron en las casas, en las iglesias y donde quiera que pudieron 
encontrar asilo , y hasta en la sala de la Asamblea, donde algunas 
pasaron la noche acostadas en los escaños de los diputados, después 
de haber sembrado el espanto con sus imprudentes vocileraeiones. 
La guardia parisiense , que formaba Un ejército, las >,eguia para de¬ 
fenderlas y dirigirlas con sujeción A las ordenes del consejo. La lle¬ 
gada de La Fayette al frente de una tropa disciplinada, compuesta 
en su mayor parle de ciudadanos amigos del orden, (lió la esperan¬ 
za de ver restablecida la tranquilidad. En efecto, este general paso 
la noche apostando cuerpos de guardia, destacando patrullas y dis¬ 
poniéndolo lodo de manera que fuese el desorden el menor posible 
en medio de tanta confusión. , 

Llega desgraciadamente la hora fatal elegida para el crimen que 
se meditaba. A los primeros rayos del sol se reunieron aquellas mu¬ 
jeres que parecían haber dado impulso A todo : algunos diputados 
disfrazados, entre los cuales se creyó conocer A Mirabeau , se mez¬ 
claron en aquel cortejo ó le dirigían de lejos; preséntanse ellas A 
las puertas del palacio real. No se las quiere abrir. Los hombres 
atroces , que ya en Paris las escitaban á poner fuego A la casa (le la 
ciudad, habíanlas acompañado á Versalles. Penetran en el edificio 
por puertas secretas, y se introducen en las galerías y aposentos. Mu- 
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chos guardias que quisieron oponerse á la irrupción de estas cohor¬ 
tes, tunosas ya con la resistencia, fueron asesinados á la misma 
puerta de los aposentos reales que queriau defender. La reina ame¬ 
nazada por aquellas frenéticas, se refugia medio desnuda en la ha¬ 
bitación de su regio esposo. Toda la familia se reunió allí. Los ase¬ 
sinatos continuaban con un encarnizamiento horrible. No había 
quien diese órdenes ni fuese obedecido. Se clamaba á gritos por el 
general del ejército de París, y este se presentó al fin. Un destaca¬ 
mento de guardias nacionales bastó desde luego para hacer evacuar 
el palacio á pesar de su escaso número, y salvar la vida á una por¬ 
ción de guardias de corps, que encadenados por órdenes superiores 
se habían entregado sin resistencia á sus asesinos. El rey había man? 
dado a decir á la Asamblea nacional la angustia en que se hallaba* y 
esta corporación envió á su lado algunos miembros de su seno. Des¬ 
de muchos dias antes apremiábale esta á que prestase su sanción al 
capitulo de los Derechos del hombre. El habia dado su consentí- 
miento ; pero esta palabra no les parecía suficiente. Los diputados 
consultados por el rey sobre el partido que debia tomarse en aquel 
trance, contestaron que solo se calmaria el pueblo si daba franca¬ 
mente su sanción. Asi lo prometió. Una vez divulgada esta compla- 
csncia, hubo un momento de calma ; mas del palacio real en que 
estaba el grueso de las mujeres, salió luego el grito de « ¡ el rey á 
París!—j A París!• repiten todos los demas. Luis resiste algunos 
momentos, y da por fin su consentimiento á condiciou de que le 
acompañen su esposa y sus hijos. El pueblo quiso oir esta promesa 
de su boca. Presentóse Luis en el balcón. Ya no se oyeron entonces 
los gritos de furor de aquel desencadenado populacho, sino enlusias- 
^? S n a ?p an ? a< T° nes l ^ e a l°o r i a •' «¡Viva el rey! ¡ viva la reina! viva 
el Pellín!» Los guardias se presentan también; arrojan la escarape¬ 
la negra, toman la tricolor, bajan al palio, se mezclan con las mu¬ 
jeres que les ponen gorras de granaderos de la guardia nacional, y 
la mejor inteligencia llega á reinar entre estas y aquellos hombres á 
quienes momentos antes perseguían de muerte. 

El consentimiento del rey para la vuelta de la corte á París fué 
la señal de marcha de toda la comitiva. Componian la vanguardia 
los asesinos y sus furiosas compañeras que llevaban en lo alto de 
las picas las cabezas de los guardias de corps degollados. En medio 
oe esta tropa ébria de vino y de furor, descollaba, dice un testigo 
ocular, un fantasma gigantesco, que parecía vomitado por el infier¬ 
no. era este «e/ Corta-cabezas , notable por su baiba larga, un 
trage negro y desgarrado, cubiertos pecho y espalda con una espe¬ 
cie de cota blanca, los brazos desnudos hasta el hombro, las ma¬ 
nos ensangrentadas, armado con una hacha enorme que blandía 
con furor. como provocando nuevos asesinatos y ansiando otras 
victimas.» Este grupo precedía al rey á larga distancia, ya porque 
quisiese hacer alarde de su prisa y entusiasmo, ó porque le hubie¬ 
sen obligado- á ello para evitar al rey y á su fámiíia tan repugnante 
espectáculo; 1 ° 

La marcha era en este orden : «Un fuerte destacamento del ejér- 
•cito parisiense, los Irenes de artillería, gran parte de las mujeres 
•y nombres del pueblo armados de picas á pie el mayor número 
•otros en coches y carros y sobre los cañones; esta multitud era 
•seguida de cincuenta ó sesenta carros dé trigo y harina sacados de 
•diferentes depósitos de Versalles. Estos carros precedían de cerca 
»á las carrozas* de la corte. Uñ cuerpo numeroso de caballería ciu ¬ 
dadana en la mayor confusión con mujerés, diputados, gránade- 
•ros y otras personas, rodeaba el cárrúage del rey. Seguían atro- 
»penadamente y confundidos á pie y á caballo, el regimiento de 
•Mandes, ios dragones, los guardias de corps, los suizos y multi¬ 
tud de bandidos. Veíase alrededor de los carros de provisiones á 
•las mujeres del mercado, y sus robustos dependientes llevando 
•enormes ramas de álamo, por lo cual parecía que un bosque mez¬ 
clado con fusiles y picas se movía lentamente hácia Paris. 

•Retumbaban en el aire loé gritos de toda esta comitiva. Las 
•mujeres que precedían á los cárruagcs del rey, cantaban canéio- 
•nes alegóricas á lás que añadjan con el gesto alusiones picantes á la 
•reina. Al entrar en Paris mostraban á la multitud que las rodeaba, 
•las provisiones con una manó, y al monarca y su familia con la 
•otra, j Vajor! amigos les gritaban; ya no nos faltará pan: aquí os 

• traemos el panadero, la panadera y el mozo de tahona: detras de 
•los carruages los guardias de corps que se habian salvado, humi¬ 
llados abrazaban con efusión á sus libertadores. Los cuerpos del 
•ejercito de París, dividido en compañías, precedidas cada una de 
•sus cañones, terminaban este cortejo, cuyo conjunto ofrecía á la 

• vez, el cuadro de una fiesta cívica y el efecto grotesco de una 
•saturnal. Igualmente podía considerarse entonces al monarca tan- 
>to como un padre rodeado de sus hijos, cuanto cómo un prínci- 
>pe destronado paseado en tnunío por sus rebeldes súbditos., 

Lms XVI fué magníficamente recibido en la casa consistorial 
Oyó pomposos discursos, á los cuales respondió con su benignidad 
ordinaria. El general del ejército le rogo qü e por sí mismo anun¬ 
ciase al pueblo que estaba decidido á lijar su residencia en París: 
•Yo no rae niego, respondió el monarca, á fijar mi residéhciá en 


mi buena ciudad de Paris, pero todavía nada lie resuelto: respec* 
°J, es í« P unt »i J’o no quiero hacer una promesa que no esté re¬ 
suelto a cumplir.» Se retiró á media noche á las Tnllerías, donde 
nana se fiabia preparado, y su hermano y cuñada que le habian 
seguido pasaron al Luxemburgo. 

Desde el siguiente (lia dedicó el rey todo su afan, secundado por 
e consejo municipal, al abastecimiento de Paris. Estos paternales 
cuidados conmovieron el pueblo. Concurrieron á las Tuilerias di- 
putaciones de todos los cuerpos á asegurar al monarca su obedien¬ 
cia, Condescendiendo espontáneamente con el voto general, hizo 
publicar solemnemente fa promesa de «fijar en la capital su mas 
habitual residencia,» Este compromiso fué recibido con entusiastas 
aclamaciones. La tranquilidad se restableció en Paris en un solo 
día, como si no hubiera sido turbada. Las provisiones llegaron; se 
abastecieron las plazas y los almacenes; los hombres sanguinarios 
que habían cometido los asesinatos de Versalles, viendo tan cambia- 
S°f ir S ,v ni ,9 :10S en a capital, se apresuraron á volver ájas provincias 
del Mediodía que los habian vomitado ; y el duque de Orleans, mas 
que sospechoso de haber puesto á sueldo la rabia y el furor de 
aquellos bandidos, debió creerse afortunado, si no esperimentaba 
mas que el desvio de la corte. 

La Asamblea Nacional siguió aun por algunos dias en Versalles 
vacilante sobre quedarse ó trasladarse á Paris. Muchos diputados 
temían que lo que acababa de hacer en Versalles un simple desta¬ 
camento del populacho de la gran ciudad , se renovase con mas fu¬ 
ror cuando este populacho se encontrase reunido: dudaban pues 
sobre el partido que tomarían. Gran número, á pretesto de nego¬ 
cios de lamilla ó salud, pidieron los pasaportes para volverse á 
sus hogares, donde querían esperar los acontecimientos para obrar: 
otros se marcharon sin advertirlo; el resto llegó á |Paris el 10 de 
octubre, y se instaló en la capilla del palacio arzobispal, ínterin se 
habilitaba el Picadero, cerca de las Tuilerias. 

La constitución seguia discutiéndose en Paris en el mismo sen¬ 
tido que habia comenzado en Versalles. Cada artículo que la Asam¬ 
blea presentaba á la sanción, causaba al rey nuevas angustias: no 
fue mas que una continuación de este estado de perplegidad y zozo¬ 
bra el resto de la vida de Luis XVI. Nosotros nos limitaremos á 
dar una relación de los sucesos, sin ingerirnos en la apreciación de 
sus causas tan diversamente vistas y contadas. Tampoco nos per¬ 
mitiremos entrar en el sagrado de las intenciones. Muy recientes 
todavía los sucesos, y vivos los odios, no permiten esperar que la 
misma imparcialidad sea bien acogida. E| plan de nuestro trabajo 
nos obliga á bosquejarlos hechos muy someramente; vamos pues 
á recorrer esta última época de prisa y como ansiosos de desemba 
razarnos de penosos recuerdos. 

La Asamblea continuaba en Paris un gran trabajo que habia co¬ 
menzado en Versalles, á saber: la división del reino en departamentos, 
distritos, cantones y municipalidades, suprimiendo las antiguas de¬ 
nominaciones de gobiernos, intendencias, parroquias y límites de las 
provincias, (le las que hasta los nombres se proscribieron, á fin de 
que no hubiese mas bretones, borgoñones, gascones ni otras cua¬ 
lesquiera denominaciones de razas ó países, y que las sustituyese 
á todas la de francés Esta operación no fué terminada hasta el Í3 
de enero de 1790, fecha del decreto que dividió ^ la Francia eii 
ochenta y tres departamentos. Entonces se propuso, como natu¬ 
ral consecuencia de esta división, la inscripción cívicq , esto es, 
la inscripción de cada habitante en el registro de imposiciones abier¬ 
to en su cantón, sin distinción de rango ni dignidad : esta confu- 
sionera, á lo que se cree, un paso para la destrucción de los órde¬ 
nes privilegiados. * 4 

Hasta entonces solo se habia echado mano de medios ridículos. 
La Asamblea habia permitido que desfilasen ante ella procesiones de 
ciudadanos y ciudadanas de toda edad y profesión para depositar en 
su seno, los hombres sus alhajas de oro y plata necesarias para sus 
trajes, y las mujeres sus joyas y otros objetos de precio. Habia hasta 
eiqulacion en despojarse de estas prendas por la patria. Todo, aun 
la mas insignificante ofrenda, era aceptado. Estas especies de es¬ 
pectáculos, espontáneos unas veces y provocados otras , venían á 
distraer de tiempo en tiempo á los legisladores de sus graves tareas 
Ocupábanse entonces de orillar un obstáculo, que podia hacer 
mucha guerra á la autoridad de sus decretos. Las vacaciones de los 
Parlamentos iban á terminar; y era de temer que si volvían á sus 
funciones, llegasen á contrariar las miras de la Asamblea. Para ob¬ 
viar este inconveniente, decretó que los Parlamentos seguirían sus¬ 
pensos hasta nueva orden, y que las cámaras de vacaciones los su¬ 
plirían en todos los negocios concernientes á ellos. El rey no se oirá- 
so á esta interdicción de los Parlamentos, cuya intervención hubie¬ 
ra podido serle útil. Llegó hasta á amonestar algunas cámaras de 
vacaciones que se negaron á registrar la prorogacion mandada por 
la Asamblea, y permitió que fuesen citadas á la barra para oir las 
amonestaciones. Calcúlese con que actividad administrarían justicia 
unos jueces desalentados. Los gefes de los cuerpos militares, mal 
sostenidos por la autoridad real, y temiendo la animadversión de la 
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munificencia discreta ; solo pues abandonó este libro que se juzgaba 
necesario para reducir los gastos inútiles, con la condición de que 
las observaciones no pasaran mas allá de su reinado, condición que 
deja entrever lo limpio de su conciencia en cuanto á sus liberalida¬ 
des, y que prueba también su delicadeza por su empeño en que no 
se culpase á su predecesor por una prodigalidad deshonrosa en su 
<’,p 10^00 núes tos"El tesoro público se encontraba exhausto; y eran principio. . , ,, ... 

¿recias Sbmtó setenta millones para el estraordinario de 1789. . Existía entre Francia y España, en virtud del pacto de familia. 


Asamblea, demasiado inclinada en favor de las clases inferiores del 
ejército dejaban relajarse la disciplina. Algunos que quisieron sos¬ 
tener enérgicamente la subordinación fueron asesinados por sus 
soldados. De todas partes llegaban a la Asamblea nuevas de revolu- 
ciones y asesinatos : provincias enteras estaban en combustión. 
Estas conmociones hacían difícil y a veces nula a recaudad. 


precisos ciento setenta millones pai a 
1 Solo á la Asamblea, en su ilimitada autoridad, era dado imagi¬ 
nar grandes recursos. Inmensos los veia ella en los bienes del clero, 
i., dificultad estaba en poder sacar ventajas inmediatas y tangibles. 
Para ello era preciso dar movilidad á estos fondos inmutables por 
mi naturaleza, y cambiar por dinero las casas, tierras, los prados 
v bosques. Acudióse á ello creando.billetes ó cédulas que daban al 
ñortador asiqnacion sobre el precio dé los bienes eclesiásticos que 
se vendían. Esto es lo que se llamó asignados , que circu aron como 
moneda corriente. Por de pronto se pusieron en venta bienes por 
valor de cuatrocientos millones. Sin embargo, como se necesitaba 


valor ue cuanutieuw!, .~ , o.» - . , 

tiempo para llevará cabo las ventas y iabricar los asignados, a 
caja de descuentos que ya en 1787 habia dado setenta millones de 
sus billetes al tesoro público, fue autorizada para crear veinte mil 
acciones emitiendo en consecuencia cien millones en nuevos bille¬ 
tes que serian entregados al tesoro, reembolsares así como los otros 
en asiqnados. Por de pronto se logró el efecto apetecido: esto es, 
la ventaja de afianzar la estabilidad de la Asamblea nacional; y este 
tesoro recibió mayor aumento aun por la enagenacion (le los domi¬ 
nios del patrimonio real, y con la confiscación de los bienes de los 
emigrados. Al paso que estas operaciones arruinaban al clero, la 
proposición leída en la tribuna para la abolición de todos los privi¬ 
legios y distinciones, anunciaba á la nobleza su próxima destruc- 

tl ° Difícil seria pintar la especie de rabia que se apoderó del pueblo 
durante el proceso de Favras, que se instruyo en el Chatelet. Una 
multitud de furiosos obstruía las puertas del tribunal y hubieran 
querido que el acusado fuese interrogado, sentenciado y ejecutado 
en el acto. Las dilaciones necesarias parecíanles parcialidad en favor 
del culpable, á quien se queria salvar porque era noble. Amenaza¬ 
ban apremiaban á los jueces , y pedían la sentencia con espantosos 
ahuílidos. Favras se mostraba tranquilo en medio de este desborda¬ 
miento, cuya trascendencia no se le ocultaba : embarazaba cada vez 
mas á los jueces con la oportunidad de sus respuestas. El complot 
de que se le acusaba estaba mal concebido y era incoherente en los 
medios é imposible en su ejecución: le fue fácil destruir victoriosa¬ 
mente todas las pruebas que se h presentaban, y no por eso dejo de 
ser condenado á un suplicio ignominioso. -Vuestra vida, le dijo el 

relator al hacerle saber la sentencia, vuestra vida es un sacrificio 

que debéis á la libertad y al orden público.» Este relator era Qua- 
tremere , que pereció después en el reinado del terror; y á este pro¬ 
pósito puede observarse con el autor del Ensayo sobre las revolu¬ 
ciones, que, -los procesos en que tales consideraciones merecían 
ser atendidas, preparaban otros atroces que caerían sobre las ca¬ 
bezas de los pusilánimes magistrados, que para el cumplimiento de 
sus deberes se liabian dejado llevar por otras inspiraciones que las 
de su conciencia.» Favras no perdió su admirable sangre lria en lañ 
terrible trance ; dictó sin turbación un prolijo testamento, lo reviso 
y hasta corrigió las faltas ortográficas con escrupuloso esmero. La 
plaza de Greve estaba llena de un pueblo frenético que á gritos pe¬ 
dia su cabeza. Atravesóla sin emoción, completamente entregado á 
los piadosos consuelos del sacerdote, que era amigo suyo. Desde la 
fatal escalera dijo al pueblo con voz firme: «Muero inocente.» El eje¬ 
cutor con la esperanza de que fuese posible calmar al pueblo , le 
exhortó á que hablase mas alto. Tres veces protestó su inocencia, y 
él mismo dió la señal de lá ejecución. Su protesta de inocencia y su 
valor causó una especie de estupor A aquel pueblo, presa un mo¬ 
mento antes de frenéticas convulsiones, y se retiró triste y pensati¬ 
vo. Es verosímil que la picota en la cual fué espuesto el marques de 
Favras era un signo patibulario colocado para imponer á aquellos 
que pudieran verse tentados á mezclarse, en empresas contrarias á 
las de los dominadores de la Asamblea. 

De esta manera se enervaba la autoridad suprema privada del 
concurso de aquellos que eran sus órganos ordinarios: no se cesaba 
de presentarla á les ojos del pueblo como un juez insoportable, como 
una esclavitud: «Citándose ve uno agoviado por esta esclavitud, 
decia un hombre entonces de mucho crédito, la insurrección es el 
mas santo de los deberes.» Por solo hacer mas odioso el ejercicio de 
esta autoridad, sobre todo en el empleo de los caudales públicos, 
fué por lo que se entregó á la curiosidad y malignidad del público el 
libro encarnado , en que estaban consignados al lado de diversos 
gastos de reconocida justicia y utilidad, muchas pensiones pura¬ 
mente de favor, que la corle habia concedido á diferentes particu¬ 
lares. Encontrábanse á la verdad entre estos quienes ni por sus pro¬ 
fesiones ni servicios eran acreedores á tal recompensa. Luis XVI no 


uña obligación de socorros mútuos en caso de ruptura con las otras 
potencias. Los españoles que desde mucho tiempo antes estaban can¬ 
sados de sufrir el gran contrabando que ejercían los ingleses en sus 
colonias , y que se atribuían un derecho de soberanía en toda la cos¬ 
ta occidental de la América septentrional, habían atacado un esta¬ 
blecimiento ingles formado en Noolka-Sound , apoderándose de dos 
navios. Había sido seguido el hecho de negociaciones entre las dos 
potencias, y de armamentos por parte de Inglaterra para apoyar¬ 
las. El rey de Francia al sabeilo, creyó prudente equipar catorce 
navios, y así lo comunicó á la Asamblea. Este mensagé dió lugar á 
una discusión muy viva sóbrela proposición siguiente: «¿A quién 
pertenece el derecho de declarar la guerra y ajustar la paz?» Un 
orador pronunció entonces estas palabras: «Señores, basta el pre¬ 
sente habéis deliberado en Francia y por la Francia ahora vais á 
deliberar en el Universo y para el Universo.» Por conclusión de,su 
discurso asaz virulento sobre el abuso que los monarcas habían he¬ 
cho de este derecho en pro desús particulares intereses y en per¬ 
juicio de los pueblos, pidió que este derecho quedase reservado á 
la nación. Muchos oradores hablaron en el mismo sentido. Mirabeau 
á quien se creyó desde entonces separado del duque de Orleanspor 
despreciar su pusilanimidad, y agregado al partido de la corle per la 
esperanza de grandes favores, sostuvo la opinión contraria. Las tribu¬ 
nas estaban llenas de curiosos que aplaudían furiosamente á los ora-, 
dores de la oposición. Cerrada la sesión llevaron en triunfo almas 
elocuente de ellos , el joven Barnave. El pueblo estaba agitado ; y 
Mirabeau al ver lo que hacia con Barnave, dice con calor echando 
una mirada fulminante sobre sus adversarios : «También á mí se.me 
queria llevar en triunfo pocos dias hace ; y hoy no se oye otra cosa 
por las calles: La gran traición del conde de Mirabeau. No nece¬ 
sitaba yo de esta lección para saber que no hay mas de un paso del 
Capitolio á la roca Tarpeya;» amenaza que fué una predicción para 
muchos de aquellos á quienes se dirigía. Los debates se prolongaron, 
muchos dias. La resolución fué que el derecho de la guerra y de la 
paz pertenecía á la nación, y que la guerra no podría ser.declarada 
sino por un decreto del cuerpo legislativo dado á propuesta del rey 
y sancionado por él. 

En medio de todas estas ruinas, la alegría del pueblo no tenia 
límites y sorprendía álos que conservaban alguna serenidad. Hom¬ 
bres, mujeres , niños, lodos corrían al campo de Marte á trabajar 
en los preparativos de una fiesta, á la cual fueron llamados diputados 
de todos los cuerpos del ejército y de lodos los guardias nacionales 
de Francia. Fué llamada la fiesta de la confederación. El rey se 
presentó en el trono que se le tenia dispuesto, con su familia, y ro¬ 
deado de todos aquellos que grandes antes, no eran ahora más que 
simples ciudadanos , aunque brillaban todavía con su antiguo es¬ 
plendor. Sacerdotes, en número de doscientos, reve lidos de albas 
que ceñían con cintas tricolores, cubrían las gradas del altar de la 
patria. Se celebró la misa que no fué lo que mas llamó la atención 
en aquel eslraño tumulto. El obispo de Autun que oficiaba, bendijo 
el estandarte del ejército de línea y las banderas de los ochenta y 
tres departamentos. El rey pronunció desde su trono el juramento 
de someterse el primero á las leyes y de hacerlas observar por los de¬ 
mas. El comandante general de la milicia parisiense , acompañado 
de un cuerpo de oficiales partió del trono, atravesó el campo de 
Marte espada en mano, púsola sobre el altar, y todos juraron de¬ 
fender hasta con la última gota de sangre una constitución que to¬ 
davía no estaba acabada. En el instante del juramento del rey reso¬ 
nó una aclamación general de aplauso: los ecos de la música , el es¬ 
tampido del cañón , el ruido de las armas, la ondulación de las ban¬ 
deras, los gritos de entusiasmo, la afluencia, en fin, de confederados 
que estendian sus brazos hácia el trono, formaban un espectáculo 
que aquellos que fueron testigos, no recuerdan todavía sin emoción, 
y el cual pudo causar celos á la Asamblea. 

El rey soiieitó esta reunión fraternal esperando que ahogaría 
los encono^; dió el ejemplo del olvido permitiendo que el duque 
de Orleans volviese de Inglaterra. Sin embargo, los procedimien¬ 
tos sobre los desgraciados sucesos de Versalles en 5 de octubre 
del año anterior, en los cuales el duque y Mirabeau su consejero 
parecían complicados, no se liabian abandonado: continuaban aun 
ante el Chatelet. Al presentarlos á la Asamblea el 7 de agosto, di¬ 
jo el relator: Venimos, después de seis meses de indagaciones 4 
rasgar el velo que cubría los atentados cometidos en el palacio de 
nuestros reyes. Este exordio anunciaba terribles revelaciones. Su 
exámen fué sometido á la Asamblea. Mirabeau se defendió con la 


lesiones ni servicios eian acreedores a i<u iccumptusct. ijuis ah CAau ‘ cu « *«■• , . , , r » « 

ignoraba que sus predecesores liabian traspasado los límites de una | vehemencia que acostumbraba, mas pareció lrio en la deicnsa üei 
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duque de Orleans. Se esforzó en demostrar los vicios del procedi¬ 
miento, los cuales aunque produjesen buen éxito, no patentizaban 
la inocencia. A pesar de la armonía que pareeia reinar entre 
Luis XVI y la Asamblea desde la confederación, ella en el fondo se 
bailaba disgustada por la lentitud con que el monarca hacia ejecu¬ 
tar sus decretos; se había pues elegido muy mala oportunidad pa¬ 
ra obtener justicia contra un «atentado cometido en el palacio de 
los reyes:* ,1a‘Asamblea declaró que no había lugar á acusación 
contra Orleans y Mirabeau. La atribución “¡que había sido dada al 
Chatelet de París de juzgar las causas revolucionarias ,. le fue qui¬ 
tada sin sentimiento de sus magistrados que no habían sacado otro 
fruto que odios y disgustos. 

Muchas personas encargadas de funciones administrativas ó ju¬ 
diciales , las abandonaron viendo que no habia medio entre entre¬ 
garse á las facciones ó esponerse á su venganza. Necker dió el 
ejemplo. El 4 de setiembre habia enviado á la Asamblea su dimi¬ 
sión del ministerio de Hacienda. La renuncia del ministro adora¬ 
do , como le llamaban en el apogeo de su popularidad, fue recibi¬ 
da con frialdad. Aunque provisto de pasaporte, los habitantes de 
una aldea del tránsito le arrestaron como fugitivo. Quejóse él á la 
Asamblea, que por única ¡¡satisfacción mandó que le dejasen libre 
el paso. Se retiró á la Suiza, desde donde en vano intentó después 
influir con sus escritos en los destinos de la Francia. En reempla¬ 
zo de los ministros dimisionarios, disgustados por las contrarieda¬ 
des que sufrieron, el rey nombró otros mas sufridos y de la con¬ 
fianza de la Asamblea, para destruir las sospechas de connivencia 
con los exaltados de su corte. Eran aquellos Fleurieu, Duporlail, 
Duport-Dutartre y Valdec de Lessart, en las plazas de La Lúceme, 
La Tour-du-Pin, Cicé, Lambert y Saint Priest. Las relaciones me¬ 
nos directas de Montmorin con la Asamblea , le permitieron no 
despertar desde luego su desconfianza, y conservar su empleo al¬ 
gún tiempo mas. Como todos los medios de destrucción debían 
concurrir, se había insinuado al débil monarca que despidiese su 
guardia, la que habia escitado, según le decían, la indignación po¬ 
pular con la orgía da Versalles. Hízolo así, separándose de aquella 
juventud bizarra con muestras de recíproco sentimiento. Los guar¬ 
dias nacionales hicieron por algún tiempo el servicio en las Tulle- 
rias , menos por la pompa y magostad del trono, que por secun¬ 
dar, una sombría desconfianza. 

.El rey sin embargo parecía haber echado en olvido ¡a consti¬ 
tución del clero, que se habia tenido el cuidado de revestir con el 
epíteto falso de civil para declinar el concurso de la autoridad reli¬ 
giosa; el monarca por el contrario deseaba la intervención de es¬ 
ta , y se lisongeaba obtenerla mediante, algunas variaciones que 
hubieran podido hacer aceptable el decreto. Mas creyéndose infa¬ 
lible el orgullo de las facciones, repudiaba transacciones y quería 
conseguirlo todo por fuerza. El jansenismo conspiraba para esta 
obra con el filosofismo. Camus, abogado del clero, que habia de¬ 
fendido con tesón la causa de este orden cuando fué atacado en 
sus propiedades , y que después se convirtió en su mas implaca¬ 
ble perseguidor; Camus que tenia religión, pero la religión de un 
sectario , fué uno de los que mas vivamente oscilaron á la Asam¬ 
blea á apremiar al rey y violentar su conciencia, obligándole á 
dar una respuesta precipitada que le repugnaba. Una sublevación 
oscilada con el mismo lin en la capital, forzó aí príncipe á acep¬ 
tar esta constitución para prevenir mayores males. En verdad que 
no podrían ser peores que lo que fueron. La casi totalidad de los 
miembros del clero fué invitada ú aceptar individualmente el de¬ 
creto , y fueron llamados refractarios los que se negaban á ello. 
No solo perdieron sus beneficios, sino que fueron designados al en¬ 
cono del pueído como malos ciudadanos. 

No es de eslrañar que la cautividad en que vivia Luis, estimu¬ 
lase el celo dé los cortesanos adictos al monarca y su familia, has¬ 
ta el nnnto de formar el designio de libertarle de tal esclavitud. Se 
ha hablado de haberse pensado en llevarle por el rio á Rouen; mas 
otra empresa peor concertada todavía quisieron llevar á cabo los 
jóvenes déla corte: habían transformado estos en arsenal, los ar¬ 
marios de palacio, donde habían ocultado pistolas, espadas y has¬ 
ta pulíales. Los gefes de la guardia nacional, sospechando "algún 
complot, fueron á quejarse al rey de la evasión meditada que ellos 
calificaban de traición. El monarca no vió otro medio de evitar á 
aquellos jóvenes mayores males, que ilesarmarlos el mismo y man¬ 
darles que se retirasen; pero obligados á pasar por entre dos filas 
de guardias nacionales ^sufrieron insultos y hasta golpes; algunos 
de los que los maltrataban, creyendo añadir el ridículo al insulto, 
les llamaron caballeros del puñal , nombre con que quedaron co¬ 
nocidos por haber intentado sostener los restos de una monarquía 
que por todos lados se desplomaba. 

No puede dudarse que el rey deseaba también salir del poder 
de sus carceleros: su hermano tuvo probablemente la misma in¬ 
tención, y se quiso impedir su ejecución. Una multitud amotinada 
Corrió al palacio del Luxemburgo, y el príncipe no pudo desemba¬ 
razarse de las instancias del populacho de otra manera que anun¬ 


ciando que no tenia tal intención de dejar á París-. Las tias del rey 
fueron mas afortunadas, pues se las vió con• indiferencia abando¬ 
nar la capital. Su marcha y la de muchas otras personas á las que 
estaba el rey acostumbrado, le redugeron á un penoso desamparo; 
no veía á su alrededor mas que caras nuevas. Los desórdenes qué 
en torno suyo iban en aumento, y las ofensas que diariamente se 
irrogaban á la religión y sus ministros traspasaban de pesar al pia¬ 
doso monarca. 

Tenían siempre al pueblo en agitación los directores de aquella 
sitiracion angustiosa; política que trae á la memoria la de un dey 
de Argel. Sus confidentes le echaban en cara de que no dejaba al 
pueblo tranquilo, proporcionándole él mismo motivos para tumul¬ 
tos. «si yo tuviera, les contestó , una porción de ratones metidos 
en una red, y dejara un momento de sacudirlos, roerian las mallas 
y a mi mismo me devorarían después.» Los instigadores del desor¬ 
den no dejaban escapar la mas pequeña ocasión de motín: el acon¬ 
tecimiento de menos valor les servia para ello lo mismo que los de 
general importancia. A fines del año anterior habia tenido lugar un 
duelo entre dos constituyentes, el marqués de Gastries que era 
realista, y Cárlos Lameth, republicano: este salió herido, y el 
populacho por venganza corrió á casa del vencedor, y destruyó y 
robo cuanto le llegó á mano. La guardia se presentó con cierta 
apariencia de priesa é interés , cuando va no habia nada que pro¬ 
teger. 

Tales resoluciones repentinas se tomaban ordinariamente en el 
club de los jacobinos que las comunicaba £ los demas. Esta reunión 
política dependía del club bretón, que era el foco y habia tomado 
su nuevo nombre del punto donde se habia fijado en la calle de San 
Honorato. Los anti-republicanos establecieron uno rival en los ful- 
denses de la misma calle , que se denominó club realista. La mul¬ 
titud hizo bien pronto imposible la concurrencia á este. Repartida 
en los alrededores del local cubria con sus gritos la voz de los 
oradores, subia á las ventanas, rompía los cristales, lanzaba pie¬ 
dras al salón, obligaba frecuentemente á los deliberantes á huir, ó 
si tomaban resoluciones, eran puestos en ridículo por folletos es¬ 
parcidos con profusión. 

l* or esta época, en una sesión del club de los jacobinos se de¬ 
creto que la iglesia de Santa Genoveva se titulase Panteón , reci¬ 
biera las cenizas d'' les hombres distinguidos por cualquiera clase 
de méritos , y Uevai t en la fachada esta inscripción: « A los gran - 
des hombres la patr.a reconocida .» El conde de Mirabeau fué el 
primero que recibió allí los fúnebres honores. 

Si Mirabeau hubiera vivido, dispuesto sin duda como estaba en 
favor de la monarquía, no hubiera sufrido sin reclamar, la afrenta 
que se hizo al monarca por un paseo que pensaba dar por las altu¬ 
ras de San Gloud, para disfrutar de los primeros dias de la pri¬ 
mavera, y ocultar al ojo observador de los espías su conducta re¬ 
ligiosa en aquellas pascuas. Fué advertida de ello la Asamblea, 

Y de esta P as ó al pueblo la noticia. Al momento tocan á rebato y 
el pueblo se precipita sobre el palacio de las Tullerias; la guardia 
nacional llega de todos lados , el comandante general se presenta, 
habla al rey que estaba con su familia en el carruage, manda al 
pueblo que se retire y á sus soldados que abran paso; pero no es 
obedecido. Después de dos horas de espera, el triste monarca tie¬ 
ne |ue volverse á sus aposentos. Pide el castigo de algunos guar¬ 
dias nacionales culpables de insultos á su persona y familia, y no 
puede obtenerlo. El comandante general disgustado por la insubor¬ 
dinación de la tropa presenta su dimisión en la casa de la ciudad; 
no se la admiten, y él insiste dos dias seguidos. Su estado mayor 
le suplica , y el consejo municipal le hace vivas instancias. Obligado 
por tanto afecto. La Fayetle abraza al corregidor y sus colegas, 
y vuelve al ejercicio de su cargo. 

La copa de la amargura se iba colmando; Luis hacia los mayo¬ 
res esfuerzos para alejarla de su labio, y se promete adormecer 
la vigilancia de sus argos á fuerza de complacencias. Despide á 
los prelados y curas de su capilla, separa á los ministros que no 
son del gusto de la Asamblea, recibe otros déla facción, permi¬ 
te que le menoscabasen el poder, y hasta se prestó á la aceptación 
de muchos decretos que á su conciencia repugnaban. Es verdad 
que hizo una protesta secreta contra las sanciones pasadas, présen¬ 
les y futuras, obtenidas ó que le arrancasen por violencia 

En la noche del 20 al 21 de julio Luis sale furtivamente de su 
palacio, llevando de la mano A su hijo; Maria Antonieta conducía 
á su hija apenas adolescente; madama Isabel, hermana del rey, 
princesa respetable por sus virtudes, no quiso abandonarlos, y los 
acompañaba también el aya de los niños. La triste familia sube al 
carruage que tenia preparado, parte y toma la dirección de Mont- 
meili, pequeña población fortificada de la frontera. No era la in¬ 
tención del rey solicitar la ayuda de los principes estranjeros para 
reunir un ejército y disolver la Asamblea; sino, como uejó dicho 
en una carta, pensaba encontrar seguridad en este asilo y presentar 
desde él al pueblo las modificaciones que creía debían hacerse en la 
Constitución. El viage fué completamente feliz hasta un pueblo lia- 
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inado Varennes , poco distante de Montmedi. En Sainte-Menchonid, ( 
el rey había sido, conocido por el maestro de postas Drouet, que < 
no se atrevió á arrestarle, pero envió á su hijo á Várennos para que ; 
se opusiese al paso del monarca. Logró Drouet lujo adelantarse ó 
los fugitivos, obstruir un puente que era necesario pasar, y alar¬ 
mar aquellas aldeas, cuyos habitantes acudieron armados. La es¬ 
colta que debía mandar Bouillé, que dirigía la fuga, no se encon¬ 
tró en el ln<*ar y hora convenidos. El rey atacado se entrega á esta 
milicia agreste, que le trató con mucho mas respeto que los ciuda¬ 
danos eu sus motines. Su hermano , que hasta aquellas cercanías 
le habia acompañado, se salvó por otro camino llegando sin no¬ 
vedad á Bruselas. Este era el mismo camino que Bouillé habia acon¬ 
sejado al rey como mas corto. El destacamento que debía proteger 
al rey llega al cabo dé una hora; mas los obstáculos que era pre¬ 
ciso vencer para llegar hasta el monarca, enfriaron el celo de los 
húsares que lo componían , y que muy pronto hicieron causa común 
con la guardia nacional. Noticioso Bouillé de este contratiempo, se 
puso desde luego en marcha al frente del regimiento real aieman 
para rescatar al rey á viva fuerza:- pero cuando llegó á Varennes, 
hacia ya siete ú ocho horas que por disposición de un ayudante de 
campo de La Fayelte, que acababa de llegar, se habia vuelto á lle¬ 
var al rey para ’Paris. Retrocedió con esto , y entró con harta difi¬ 
cultad en Stenay. desde donde huyó á Lnxemburgo, no sin haber 
corrido riesgos personales. . 

A la noticia de la marcha del rey, á pesar de algunos miembros 
del club de los franciscanos, que pedían se asesinase á La Fayelte, 
á quien creían en inteligencia con el monarca, reinó en París una 
calma que sorprendió á todo el mundo. Nadie sabia cuáles podían 
ser las consecuencias de este hecho , y ninguno se atrevía á prede¬ 
cirlas. La Asamblea nacional, obligada á tomar un partido, publico 
un manifiesto en contestación á las quejas consignadas por el rey en 
un escrito que la habia dirigido; mandó depositar el sello del Es¬ 
tado en su secretaria, declaró que debían ejecutarse sus decretos, 
aunque privados de la sanción real, y exigió á todos sus miembros 
un nuevo juramento cívico en que se omitió el nombre del rey. 
Desde entonces todos los signos , rótulos y emblemas, que en la 
capital hacían recordar la monarquía., fueron arrancados , y se ca¬ 
minaba al gobierno republicano. Mas ni el espíritu nacional ni la 
Asamblea misma estaban todavía preparados ; y esta última se en¬ 
contró libre de un gran peso cuando supo la noche del 24 que el rey 
habia sido arrestado. 

Para que recibieran al príncipe, envió tres de sus miembros, 
Latour-Maubowrg, Petion y Barnavé, cuyas instrucciones eran ha¬ 
cer atravesar al rey en un estado ignominioso la parte del reino que 
recorriesen. Tres guardias de corps vestidos de correos . que le lia- 
bian acompañado en su fuga, iban atados delante del carruage co¬ 
mo criminales. El monarca, su esposa y su hermana , separados por 
los tres diputados, no podían comunicarse su dolor mas que por 
lágrimas y sollozos. Se habían prohibido á la multitud, que la cu¬ 
riosidad ó el interés atrajo á su paso, las muestras ordinarias de 
respeto. Llegan á las Tuilerías : los guardias nacionales rodean á 
Luis; ciérranse las puertas del jardín , y su palacio es convertido 
en prisión. 

después de la llegada del rey y su reclusión, la Asamblea se di¬ 
vidió en secciones para resolver lo que debia hacerse en tales cir¬ 
cunstancias. Los puntos de discusión se reducían á estas dos cues¬ 
tiones; «¿Luis XVI debe ser sometido á formación de causa? ¿Su 
evasión debe considerarse como delito?» Habia ya un partido dis¬ 
puesto á declarar inmediatamente su destitución; mas una inmensa 
mayoría no creía prudente que punto de tamaña importancia fuese 
decidido en un momento de calor. Establecióse que el poder eje¬ 
cutivo seguiría en manos del rey, aunque intervenido por la Asam¬ 
blea, hasta tanto que sancionase la Constitución; y el lado derecho 
aplaudió esta resolución como un triunfo , pues temía que el rey 
fuese víctima del decreto de destitución. Solo seis ó siete miembros 
entre los cuales se contaban Petion y Robespierre , se atrevieron á 
votar por lo último. Adriano Duport, hasta entonces uno de los mas 
ardientes revolucionarios, y que habia sido nombrado con Trouchet 
y Daudre para recibir las declaraciones del rey y de la reina en 
este negocio, los Lameths, y sobre todo Barnave, que habia [sido 
irrevocablemente ganado á los intereses de la augusta familia por la 
amable familiaridad con que le habían tratado durante la vuelta de 
Varoniles , se pasaron á la causa de la autoridad real y la hicieron 
triunfar casi por unanimidad. 

Los clubs y los instigadores de las sociedades patrióticas que¬ 
daron muy disgustados del decreto , porque dejaba al rey el re- 
eurso de la aceptación de la Constitución para afirmarse en el 
trono. Lograron amotinar el populacho , que corrió en número de 
cuatro ó cinco mil hombres á jurar en el campo de Marte sobre 
el altar de la patria, que no obedecería al rey sin que fuera reco¬ 
nocido por todos los departamentos. Era esto querer prolongar 
la suspensión mas allá del plazo marcado por el decreto , puesto 
que podía suceder que los departamentos tardasen largo tiempo en 


decidirse , lo que convertiría la suspensión en destitución, y la 
destitución en anarquía. En efecto, estos fanáticos gritaban: « No 
mas Borboncs! ¡ No mas rey ! ./ No mas Asamblea nacional / / Que 
se elija otra!* El corregidor'de París fue autorizado para ir á disipar 
aquella multitud: presentóles la bandera roja; mas los rebeldes le 
-apedrearon y llenaron de injurias. Su furor fué en aumento ^dego¬ 
llaron á (tos infelices solo porque creyeron que se habían metido 
bajo el altar con intención de derribarlo. El corregidor Bailly dió 
entóneosla orden de fuego sobre aquellos asesinos obstinados. Ca¬ 
yeron en número de diez ó doce; el espanto se apodera de la turba, 
que se dispersa; pero un rencor implacable que concibieron los de¬ 
magogos por tan justo rigor fué después causa de la condenación 
del corregidor y de su muerte en el mismo lugar. 

El grito de los sediciosos «de que se elija otra Asamblea»'se lle- 
llevaba á cabo entonces. En todas las provincias se nacían las elec¬ 
ciones para la Asamblea legislativa que habia de suceder ala cons¬ 
tituyente , y casi todas se realizaban bajo el indujo de los clubs y 
sociedades fraternales , que no elogian mas que hermanos y ami¬ 
gos. Los miembros de la Asamblea espirante se habían escluido por 
decreto de 17 de mayo de 1791, de la que iba á reemplazarlos; y 
aun cuando por sí mismos no se hubiesen cerrado las puertas, pocos 
hubieran deseado entrar en un cuerpo turbulento, que anunciaba á 
sus miembros una lucha y combates mas encarnizados que los pre¬ 
cedentes. Se dieron priesa á terminar la constitución que era el 
fin de su existencia política. La presentaron al rey que dio .su san¬ 
ción y firmó su aceptación en la Asamblea, entre el ruido de *os 
clarines y del cañón. La reina se presentó con el Delfín y recibió 
repetidisímos aplausos: dió ella á conocer su reconocimiento con 
gracias que encantaron á la Asamblea. 

El acta constitucional fué publicada en las plazas de París, por 
el corregidor y sus adjuntos. La última proclamación la hicieron 
en el campo de Marte, donde se encontraban reunidas las corpora¬ 
ciones administrativas y judiciales de la capital, fuertes divisiones 
de la guardia nacional, y un inmenso pueblo que cubría las espía- 
nadas. El corregidor sube al altar de la patria, en el cual estaba 
colocada el acta constitucional: la eleva y muestra al pueblo. Ins¬ 
tantáneamente puébla los aires una aclamación de júbilo que sale de 
miles de espectadores. Como en el (lia dé la confederación [se des¬ 
envainan las espadas, saludan las banderas, y un‘cuerpo de músicos 
entona un himno patriótico qué el pueblo repite en coro. A cada 
estrofa sucedía una tocata guerrera, sostenida por las descargas de 
ciento treinta cañones. A presencia de esta multitud maravillada, 
se eleva un gran globo con los colores nacionales, como para anun¬ 
ciar al universo esta fiesta augusta, que terminó en los Campos 
Elíseos. Todo se habia preparado allí con el mayor esmero para 
distraer al pueblo : orquestas, bailes, cucañas, fuegos artificiales, 
iluminación general y espectáculos de todo género. La familia real 
se paseó entre las tropas, bajo un cielo tachonado de estrellas, en 
una noche placentera, mucho mas hermosa que el mas bello dia, y 
recibió después de tan acerbos pesares las felicitaciones estrepito¬ 
sas <le un pueblo alegre y satisfecho. . ,. . 

La Asamblea constituyente se separó sin dejar gran sentimiento 
ni aun á sus miembros , de los cuales unos estaban disgustados del 
general trastorno á que habían contribuido, arrastrados muchas 
veces por un impulso superior á sus fuerzas, y otros por no haber 
hecho aun todo lo que querían. 

La legislativa dió á su primera sesión todo el aire de una cere¬ 
monia litúrgica. Eligió seis ancianos que fueron á sacar del archivo 
el testo sagrado de la constitución. El archivero la llevaba elevada 
encima de su cabeza y la colocó sobre la tribuna. El presidente y 
los miembros llamados individualmente, juraron, puesta la mano 
sobre el libro, de mantenerla hasta el último suspiro. Algunos dias 
después, cuando los representantes fueron formando el juicio que 
les pareció mas conveniente de su dignidad, decretaron que en las 
sesiones régias, el presidente se sentaría en un sillón igual, y co¬ 
locado á la misma altura que el del rey; que cuando se le dirigiese 
la palabra no se le llamase señor , sino rey de los franceses ; y que 
la palabra mageslad fuese abolida. Verdad es que al dia siguiente 
fué sometido este decreto á revisión. Tal era la marcha dé la Asam¬ 
blea legislativa , tan pronto progresiva como retrógrada. No distin¬ 
guiremos en ella dos partidos, porque el corto número de aquellos 
que deseaban una marcha moderada , estuvo siempre inerte y pa¬ 
sivo , y porque en el partido republicano solo hubo alguna diferen¬ 
cia momentánea sobre los mas ó menos escesos que se habían de 
cometer. - . 

La Asamblea constituyente habia visto la guerra civil dispuesta 
á abrasar todo el mediodía de la nación. Machos descontentos bajo 
el nombre de realistas , habían formado en el alto Languedoc una 
reunión considerable, conocida con el nombre de campo de Jales. 
Euviáronse allí tropas y se dispersaron aquellos, aunque no sin 
• efusión de sangre. Al abandonar sus funciones dejó en herencia á 
i la Asamblea legislativa el cuidado de desembarazarse de una guerra 
i que existia en el I’oitou, Saintonge, Ánjou, Maine, y que amagaba 
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las fronteras de la Normandía y de la Bretaña , llamada guerra de 
la Vendee , nombre tomado de uno de los pequeños cantones suble¬ 
vados. Como los que recorrían los campos y pueblos pequeños para 
hacer prosélitos y reclutar soldados no anclaban de día, se les llamó 
Chuanes , abreviación de Chut-huant (lechuza) ave nocturna. Mu¬ 
chos de estos reclutadores eran fugitivos del campo de Jales , y la 
mayor parte de sus gefes emigrados , traídos á las costas por los in¬ 
gleses , que los abastecían de municiones y dinero , no según sus 
necesidades, sino solo con lo indispensable para alimentar la guerra, 
sin ponerlos con tales socorros en estado de conseguir ventajas ca¬ 
paces de terminarla. 

Puede creerse que tal fué también el sistema de la Asamblea le¬ 
gislativa. Hacíala falta una guerra intestina , guerra en que andu¬ 
viese mezclada la religión, á fin de dar pábulo á ios odios, hacer 
aborrecible el clero, que fanatizaba, según se decía, y fomentaba 
la sublevación en los pueblos obcecados. Decretó contra los Chua¬ 
nes un envió de tropas, pero su número no fué cual era preciso 
para poner término á la guerra. Por esta razón la calificaron de 
cáncer político, porque iba devorando aquellas desgraciadas pro¬ 
vincias. Para hablar sin figuras, el incendio , los saqueos y degüe¬ 
llos y el hambre las han devastado sucesiva y simultáneamente á 
veces. Lo que sobre todo movia á los habitantes del campo á pro¬ 
teger los Chuanes y aun á hacerse ellos mismos Chuanes , era la 
abolición del culto católico y sus ceremonias , la prohibición de las 
procesiones, el rapto de las campanas, y la persecución de los cu¬ 
ras refractarios. Sin embargo, se proclamaba abiertamente la liber¬ 
tad de cultos. La municipalidad de París creyó dar un ejemplo efi¬ 
caz de la práctica de esta libertad, asistiendo en cuerpo á la función 
con que los protestantes celebraron en su templo el triunfo de la 
constitución. 

Las relaciones de los emigrados con las potencias estrangeras 
fueron objeto de la atención de la Asamblea, legislativa, la cual 
alcanzó del rey una déclaracion amenazadora contra ellos. Exhortó 
á sus hermanos por medio de una carta apremiante á que volvieran 
á Francia; mas ellos contestaron que no luirian tal en tanto que él 
siguiese cautivo. Entonces por un decreto que reproducía otro de 
la constituyente, se declaró al hermano del rey privado de to¬ 
dos sus derechos como primer príncipe de la sangre, si no en¬ 
traba en el reinó en el término de dos meses. Las potencias es¬ 
trangeras á las cuales se había participado la aceptación del acta 
constitucional, respondieron de una manera equívoca que hizo re¬ 
celar á la legislativa.. A fin de no dejar salir de Francia un dinero 

3 ue podia servir contra ella, se dispuso el secuestro de los bienes 
e los príncipes franceses, y se lanzó contra todos los emigrados 
una sentencia de muerte, si no estaban en Francia antes del l.° de 
enero. Luis XVI escribió á sus hermanos que él estaba perfecta¬ 
mente libre; y en el mismo dia, queriendo salir de su aposento á 
las nueve de la noche, fué detenido por un centinela que le forzó 
á retroceder. Opone su veto al decreto contra sus hermanos; pero 
al mismo tiempo les ruega de nuevo, y conjura con las mas apre 
miantes instancias á todos los emigrados á que vuelvan á sus ho¬ 
gares en el plazo prefijado. Todos persistieron en su negativa, co¬ 
mo confiados en las potencias estrangeras que continuaban espli- 
cándose de un modo evasivo. 

Decidióse que la guardia del rey corriese en lo sucesivo á car¬ 
go de la nacional de los departamentos. El ministro encargado de 
este asunto, dispuso tomar informes sobre los que se presentaban 
insinuando que se deseaba fuesen sinceramente adictos al rey. Pi¬ 
dió al mismo tiempo noticias sobre la disposición de los ánimos 
en los departamentos con respecto al clero. Estas cartas inquisi¬ 
toriales disgustaron á los legisladores. El rey por condescender 
con el deseo de la Asamblea , tuvo que despedir al ministro, y un 
señor de la corte que debia ponerse al frente de esta guardia, fué 
también alejado. 

Seguí: se cree, el exámen del interés que las provincias toma¬ 
ban por el clero , fué lo que atrajo sobre los curas no juramenta¬ 
dos el decreto fulminante que no solo los privaba de toda pensión 
y beneficio, sino que los declaraba sospechosos y los hacia respon¬ 
sables de las turbulencias que pudiesen surgir en sus residencias 
sobre opiniones religiosas. Ordenaba este decreto , que los curas 
que no hubiesen prestado todavía el juramento cívico, fuesen obli¬ 
gados á prestarlo en el término de ocho dias en sus municipalidades, 
so pena de privación de su pensión y de una vigilancia especial. El 
directorio del departamento de Paris, compuesto de Talleirand-Pe- 
rigord, antiguo obispo de Antun, del duque de La Rochefoucanld, 
y de Ansun, Desmeumers, Baumetz, Thion de Lachaume, Ger- 
main Farnier y Brousset-Deslaucherets, todos hombres modera¬ 
dos, elegidos con entera libertad en las secciones, rogó al rev in¬ 
terpusiese su veto á este decreto vejatorio. Representóle J por 
una parte, que el libre ejercicio del culto era uno de los prime¬ 
ros derechos del hombre proclamados por la Asamblea constituyen¬ 
te, y por otra, que la pensión señalada á los eclesiásticos, en reem¬ 
plazo de sus bienes, había sido colocada en la categoría de deuda 


del Estado ; por manera, que su supresión nunca podria verificar¬ 
se por el deudor. Mas la municipalidad y el consejo del común 
compuestos de los mas fogosos anarquistas sacados de los clubs y 
presididos por el corregidor Pelion, que acababa de suceder á 
Bailly, pidieron lo contrario al monarca en tono de exigencia; pe¬ 
ro la sanción fué negada. 

Ya se ha visto que existia en el convento de los fuldcnses un 
club donde se discutían , como en el de los jacobinos, aunque en 
diferente sentido, las materias que debían ser presentadas á los le¬ 
gisladores. Este club al cual se había adherido una porción de 
miembros de la constituyente, que habían pertenecido al délos 
jacobinos, comenzaba á gozar de una consideración que inquieta¬ 
ba á sus rivales. Sorprendidos de la firmeza del rey acerca del de¬ 
creto contra los curas , creyeron que era inspirada por su confian¬ 
za en el creciente prestigio de este club, y pidieron á la Asam¬ 
blea que lo hiciese cerrar. Para no cargar con la nota de parcial si 
destruía á los fuldcnses mientras toleraba á los jacobinos, se li¬ 
mitó á mandar á los inspectores, encargados de la policía de la 
sala , que no permitiesen asamblea alguna popular en el distrito de 
su jurisdicción , hallándose comprendido en esta medida el claus¬ 
tro de los fuldenses. Entonces quiso el club celebrar sus sesiones 
Gn r°i lr ? * oca '’ P ero no se permitió buscarlo. La misma munici¬ 
palidad, empleó la autoridad que se habia arrogado para suprimir 
periódicos y otros impresos que podían sostener opiniones contra¬ 
rias á sus miras. Cuando lo's autores «o obedecían la supresión, 
grupos de hombres de la hez del pueblo, aquellos que después fue¬ 
ron designados con el nombre de Sans-culotles (descamisados), 
caían de improviso sobre las imprentas, quemaban los papeles, des¬ 
parramaban la letra y destrozaban las prensas. Por el contrario, 
los que trabajaban por el partido eran protegidos. Los vendedores 
ambulantes de folletos anunciaban á gritos por las calles escritos 
calumniosos é indecentes libelos, y tiendas tapizadas de caricatu¬ 
ras que representaban la impiedad y la prostitución mas desenfre¬ 
nadas, acostumbraban al pueblo al olvido de todos los principios. 

Llegó á tal punto este olvido, que se vió al pueblo mas sen¬ 
sible al honor, adornarse con el emblema del oprobio. En el 
mes de agosto de 1790, un regimiento suizo y otros dos franceses 
á los cuales sé baldan inculcado los derechos del hombre, la 
libertad y la igualdad, se sublevaron contra sus ofi dales. Bouillé, 
al lrenle de la guardia nacional de las cercanías, fué enviado á 
Nancy para reducirlos. Ya se habia presentado delante déla ciu¬ 
dad y puesto de acuerdo, cuando un grupo de los insurgentes 
asesta un cañón contra los que querían restituirlos á la disciplina. 
El joven Resilles, oficial de uno de aquellos regimientos, se po¬ 
ne delante del instrumento de muerte con la esperanza de imponer 
á sus soldados y evitar la efusión de sangre, pero perece víctima de 
su sublime abnegación. El furor se apodera entonces de los sitia¬ 
dores y penetran con su gefe hasta la plaza por entre una lluvia 
de balas que mata á una tercera parte de ellos; pero causan igual 
mortandad á sus adversarios . á quienes obligan á evacuar la ciu¬ 
dad. Después de la deplorable perdida de tantos franceses, la cle¬ 
mencia impuso silencio á la justicia. Los dos regimientos franceses 
obtuvieron el perdón bajo ía sola promesa de no volver «1 sepa¬ 
rarse del deber; mas no salió tan bien librado el regimiento suiz«: 
por mas protestas que hizo de arrepentimiento, su gobierno se 
conducía por otros principios: los culpables fueron buscados con 
vigor. A veinte y tres se les pasó por las armas, y cuarenta y uno 
fueron condenados á galeras. 

Por estos buenos patriotas se interesó la municipalidad de Pa¬ 
rís. Solicitó su perdón, y para alcanzarlo se dirigió á la Asamblea; 
un decreto de esta habia quitado al rey injuriosamente un derecho 
que tan bien se avenia con su escelente corazón. La Asamblea lo 
concedió. Los galeotes volvieron con el trage de la cadena y con un 
gorro colorado que se les habia hecho llevar á fin de distinguirlos 
de otros mercenarios que se ocupaban en los mismos trabajos. Fue¬ 
ron recibidos en triunfo y paseados con aclamaciones por los jar¬ 
dines del Palacio Real. Este gorro , tipo de su humillación , fué 
adoptado por sus protectores, como un honroso distintivo de per¬ 
secución. Todos pues se proveyeron de gorros colorados: se hizo 
moda el llevarlos, y llegó á ser hasta peligroso no ostentar esta se¬ 
ñal de patriotismo, así como no imitar el esterior desaliñado y el 
grosero lenguaje de los furiosos demagogos. 

El consejo del común de Paris llegó á ser omnipotente por su 
correspondencia con todas las sociedades populares de Francia di¬ 
rigidas por la misma táctica. Puede decirse que los escesos de la 
revolución son al principio obra de muv reducido número de ner- 


principio obra de muy reducido número de per 
sonas: nosotros no las nombraremos, como ya lo hemos hecho, 
sino en tanto que la claridad de la narración lo exija. ¿Qué impor¬ 
ta, en efecto á la claridad de la historia la conservación de nom¬ 
bres que no hubieran debido salir jamás de la oscuridad en que la 
mayor parte de ellos han vuelto á caer? nos limitaremos á mostrar 
e! encadenamiento de los sucesos; están aun tan cerca de nosotros, 
que creemos permitido, á fin de que la lalación sea mejor seguida. 







BIBLIOTECA UNIVERSAL. 


287 


emplear frecuentemente en esta narración el tiempo presente, co¬ 
mo si las cosas fueran pasando diariamente a nuestra vista. 

El primer decreto de 1792 declara A los hermanos del rey al 
príncipe de Conde y á antiguos ministros y magistrados en estado 
de acusación ; mas al tribunal que debía juzgarlos, se le había seña¬ 
lado á Orleans para residencia por la Asamblea constituyente, a fin 
de que no sufriese la coacción del populacho como en el proceso de 
Favras Este tribunal se les hacia muy lejos A los jacobinos para ob¬ 
tener ía justicia que á ellos convenia. Tratan, pues, de hacerlo 
aproximar: sus esfuerzos son inútiles , pero consiguen que se decla¬ 
re al hermano del rey privado de la regencia, para que no pudiese 
autorizarse con este título, si lo tomaba en la suposición de que el 
rey no era libre. Luis XVI, siguiendo la indicación de os legislado- 
res acababa de nombrar mariscales de Francia a Luckner y a Ro- 
chambeau, á cada uno de los cuales, y A La Fayettc , daba un ejer¬ 
cito de cincuenta rail hombres , y había tomado también nuevos mi 
nistros A gusto de aquella corporación. Los unos y los otros fueron 
A ofrecer A la Asamblea su respectiva dignidad, y los ministros se 
obligaron en particular A seguir estrictamente en su administración 
la letra de la Constitución. Eran estos Bertrand de Molleville, anti¬ 
guo intendente de la Bretaña, de Marina; Narbonne, de Guerra; 
Tarbé de Hacienda, y Caluer de Cerville, del Interior; Lessart 
pasó á Negocios estranjeros por dimisión de Montmorin, que no es¬ 
taba de aeuerdo con la marcha délos nuevos legisladores: Duport 
du Tertre era todavía ministro de Justicia. Pero todos estos hom¬ 
bres tenían aun sobrados sentimientos de moderación para obrar á 
gusto de la Asamblea y ocupar mucho tiempo sus empleos. Lessart 
sobre todo llegó A ser el blanco de sus inicuas persecuciones. 

Las dificultades con que tropezaba el comercio por la multiplica¬ 
ción de los asignados, y por las revueltas de las colonias donde os 
imprudentes decretos de las dos Asambleas habían puesto a los 
blancos A merced de la gente de color y de los negros encarecie¬ 
ron los artículos coloniales, tales como el azúcar y cafe. Lree el 
pueblo ó le persuaden que la carestía de ellos proviene de que los 
comerciantes los ocultaban para darles mas subido precio; se pre¬ 
cipita en tropel A las tiendas, y arrebata indistintamente cuanto 
encuentra. La municipalidad encargada de la policía, no se opone 
sino tardía y débilmente A este saqueo. Al mismo tiempo descuida 
cortar un incendio que se descubre en la cárcel. Alármase el bar¬ 
rio ; mas cesa el fuego por si mismo, cuando ya se había escapado 
gran número de bandidos, vagos y mendigos. 

Uno de los ministros que había jurado no separarse de la letra de 
la Constitución , se dedicaba A administrar según las formas pres¬ 
critas por los decretos; pero se encontró con que estas formas difi¬ 
cultaban mas bien que facilitaban los negocios. Se le acusó ante la 
Asamblea de emplearlas malignamente para desacreditarlas, y se 
pidió su destitución; el rey le disculpa. Probablemente por salvar 
A su ministro’, y por una condescendencia que tan inútilmente le 
iiabia sido pedida, permite que fuese promulgado el decreto de con¬ 
fiscación de los bienes de los emigrados. Al mismo tiempo, el cuer¬ 
po legislativo añade artillería A la guardia de honor que se habia 
dado ,°y la municipalidad ordena la construcción de cien mil picas 
para armar el populacho. Témanse estas medidas en la suposición 
de que el rey se disponía A huir de París; mas él escribió A la Asam¬ 
blea para destruir tal sospecha. El gorro colorado iba haciéndose 
un adorno distinguido. Muchas personas tímidas se servían de él 
como de una salvaguardia. Era moda y aun necesidad pasar por ja- 
cobino, franciscano, maratista , ó por afiliado hien en los mis¬ 
mos clubs, ó en las facciones con ellos relacionadas. Un legislador 
espantado de su gran número y del ascendiente que tomaban en la 
Asamblea, propone abolirlos todos, y prohibir la asistencia de los 
diputados á ninguno de ellos , y pide que cu su lugar se celebrasen 
sesiones preparatorias en el mismo salón para preparar é ilustrar 
las materias. Esta proposición, que hubiera roto la cadena de cor¬ 
respondencia con las Asambleas populares, fué desechada. 

El saqueo de las tiendas, que con trabajo se habia podido con¬ 
tener, llegó A quedar como sancionado por un reglamento de la mu¬ 
nicipalidad, que fijaba el máximum, esto es, el precio mas alto á 
que podrían vendérselas mercancías; mas siendo muy inferior este 
precio al que los mercaderes exigían para no vender con pérdida, 
se negaron á despachar: los compradores insistían en no dar mas 
que el máximum, y cargaban con los artículos sin dejar el dinero. 
Muchos comerciantes cerraron sus almacenes: el temor de hacer 
desaparecer por completo del mercado estos artículos de primera 
necesidad, hizo suprimir el reglamento del máximum. 

Sin embargo, los pasos de los emigrados en las cortes estranje- 
ras, los conocidos compromisos del emperador y del rey dePrusia 
en Plinitz de Sajonia , en el mes de agosto de 1791, para interve¬ 
nir en los negocios de Francia, y las demostraciones hostiles que 
de aquí resultaron , habían sublevado la altivez nacional contra las 
pretensiones estranjeras, y de aqui, un grito de guerra inmediata, 
que la cxajeracion ¡y el odio proclamaban en la Asamblea con fu¬ 
ror por órgano de los Brissot, los Vergniaud, los Danton y otros 


energúmenos mas ó menos acalorados. conocidos con los famosos 
nombres de franciscanos y girondinos. 

Algunos miembros mejor intencionados entraban en la idea en 
cuanto les parecía necesario para poner A disposición del rev fondos 
y tropas que pudiesen restituirle la autoridad constitucional que le 
usurpaban diariamente las facciones con sus demasías. 

Para echar por tiemblos esfuerzos de los diputados monárqui¬ 
cos, los jacobinos acusaron á la reina de que presidia en las Tulle- 
rías un club austríaco , esto es , una junta que enteraba A su her¬ 
mano de las medidas que se tomaban para la guerra. El rey salió á 
la defensa de su esposa, y mandó que se procediese contra los in¬ 
ventores de tal calumnia. El juez de paz encargado de las primeras 
pesquisas, sospechoso para los jacobinos, es arrestado y conducido 
A Orleans. 

Por mas que todos los individuos del ministerio fuesen adictos 
al monarca, habia entre ellos diferencias sobre la manera de ser¬ 
virle. Narbonne se inclinaba á la guerra , y Lessart, por el contra¬ 
rio. conforme con la opinión del monarca y el interés del reino, ha¬ 
cia lo posible por evitar tal catástrofe. Fatigado el rey de las disi¬ 
dencias de su consejo, separó á Narbonne. La Asamblea declaró que 
este merecía su confianza y entregó á Lessart á la venganza públi¬ 
ca. La comisión diplomática recibió el encargo de informar sobre 
sus operaciones. La lentitud de ellaen esplicarse era una justificación 
del ministro. Desde entonces tomó Brissot á su cargo el entablar la 
acusación, y el 10 de marzo, con ayuda de sus satélites, arrancó 
el decreto, que sin oir al ministro le enviaba al tribunal de Or¬ 
leans como presunto reo de lesa-nacion. 

El terror que los clubs quisieron inspirar al ministerio, surtió 
su electo. Todos los ministros hicieron dimisión, y el rey se vió en 
la dura necesidad de elegir su Consejo entre los ministros jacobi¬ 
nos. Grave fué nombrado ministro de la Guerra, pero no tardó en 
ceder su plaza A Servan ; La Coste fué llamado al ministerio de Ma¬ 
rina ; Dumouriez al de Negocios estranjeros ; Duranlhon al de Justi¬ 
cia; Rotaiul al del Interior , y el ginebrino Claviere al de Hacienda. 
Esta combinación influyó inmediatamente en los negocios de Euro¬ 
pa. En 20 de abril arrancó al rey Dumouriez la declaración de una 
guerra que ha hecho correr rios de sangre por espacio de diez años, 
y cuyos resultados estaba la Europa muy lejos de prever. 

No agradeció la Asamblea al rey su complacencia, y cada vez 
mas siniestra y exigente, A pretesto de incivismo, disolvió la guar¬ 
dia constitucional del monarca, que solo llevaba cuatro meses de 
existencia, remitiendo A su gele Brisac al tribunal de Orleans , y re¬ 
duciendo al infortunado príncipe A no poder oponer la menor defen¬ 
sa A los golpes que le amenazaban. 

La conspiración contra él se tramaba en su mismo Consejo , en 
el cual apenas osaba despegar los lábios. El ministro de la Guerra 
dispuso sin consultarle la formación de un campo de veinte mil hom¬ 
bres cerca de París; demasiado convencido el monarca de que no 
se compondría sino de soldados los mas dispuestos A la rebelión , se 
opone á esta reunión de fuerzas; y no solo separa al ministro que 
la habia mandado, sino que destituye A la mayor parte de aquellos 
que habían salido de los bancos de la Asamblea. Chambonnas , La- 
jard , Terrier de Montciel y Beaulieu , reemplazaron á Dumouriez. 
Servan, Roland y Claviere. La Asamblea declaró que estos últimos 
merccian bien de la patria, y lanzó decretos fulminantes contra los 
hermanos del rey, sus allegados, y los curas refractarios. El rey 
interpuso su velo, y esto fué el pretesto de la insurrección. 

Resueltos A arrancar por la fuerza lo que no podían obtener de 
grado, los jacobinos reunieron lo mas faccioso de la plebe de los 
barrios , mezclándolo con mujeres, escoria de las plazas y del li¬ 
bertinaje. Armanse de picas , hachas y tridentes. Doce piezas de ar¬ 
tillería son arrastradas por ellos. Marchan asi en dirección de las 
Tullerías, dando salvajes alaridos que espantaban. El destacamento 
de la guardia nacional, que ocupaba el puesto de la guardia despe¬ 
dida, se preparaba á la resistencia ; mas un cañón llevado A brazo 
A los aposentos , es colocado en la puerta de la habitación del rey; 
Luis dispone que la abran. Bougainville . Acloque, Aubier y Marci- 
lly se ponen en derredor suyo, y le ponen en un estrado que le im¬ 
pedia estar tan inmediatamente espuesto A los insultos del inmundo 
populacho , que por espacio de tres horas estuvo pasando por de¬ 
lante de él. Le pidieron con audacia una sanción que se negó A dar 
con la mayor afabilidad. «Primero renunciaría la corona, respondió, 
que contribuir A semejante tiranía de conciencias.» Su dulzura y fir¬ 
meza imponen A los furiosos, A quienes calma aceptando un vaso 
de vino que le presentan para beber A su salud. «Está envenenado, le 
dijo uno en voz baja.—Bueno , moriré sin haber sancionado!—So¬ 
lo se ha querido atemorizar A Vuestra Majestad, repone un granade¬ 
ro.—Tocad mi corazón , le responde el rey, cogiéndole la mano, y 
ved cuán tranquilo está : ninguno teme cuando cumple con su de¬ 
ber.» Aquellos bandidos se amansaron: el rey los desconcertó por 
completo, poniéndose un gorro colorado que le ofrecen ; y los que 
habian ido con intenciones hostiles, se retiran aplacados y casi ar- 
, repentidos A despecho de sus gefes. 
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de la guardia nacional proponían al general que los condujese á los 
jacobinos para destruir el foco de las agitaciones y disturbios de la 
Francia. No se sabe lo que impidió á La Fayette el prestarse á una 
propuesta que hubiera sido la salvación de la Francia. Se supone 
creyó que nada se adelantaría, y que la hidra ne la discordia sub¬ 
sistiría en la mayoría de la Asamblea. Mas el decreto que le libró 
de la acusación probaba lo contrario; y la relajación de los lazos 
del terror habría aumentado el número de los bien intencionados. 

Los jacobinos no cejaron en tales circunstancias: inundaron la 
ciudad de escritos, jocosos unos y otros rebosando veneno contra 
la osadia del Departamento y la indolencia de los legisladores que la 
toleraban. Gritaban que la «patria estaba en peligro;» y en la Asam¬ 
blea se repetía este grito de alarma. El rey parecía participar de la 
ansiedad general. Para aumentarla se propalaban noticias siniestras, 
como la de oue los enemigos se aproximaban, y que nuestros ejér¬ 
citos huían despavoridos á su vista. «Esta es una traición del tirano, 
decia un orador desde la tribuna ; él es el que manda la deshonra, y 
dice á la nación : Yo te prohibo vencer.» Dxó fin á su sedicioso dis¬ 
curso con este apostrofe, dirigido al rey como si estuviera presen¬ 
te; «Hombre , que solo sois sensible á los halagos del despotimo, 
vos ya no sois nada para esta constitución que violáis impunemente, 
y para este pueblo que tan cobardamente vendéis.» Esto era anun¬ 
ciar claramente la disposición de violar la misma constitución que 
se había jurado observar, cuyo primer artículo declaraba la estabi¬ 
lidad de la monarquía. Arrojado así el guante, otro orador lo reco¬ 
ge y propone que se establezca una Convención nacional para exa¬ 
minar la conducta del rey, y someter su misma persona al rigor de 
un proceso. 


Esta tropa caminaba, por decirlo así, bajo el estandarte de la 
municipalidad. El corregidor Gerónimo Petion, mas dueño de París 
que el rey y la Asamblea, llega en el momento en que la multitud 
se dispersaba ; con una sola mirada reúne los que quedaban y 
entra en los aposentos reales. Habiéndole preguntado Luis la cau¬ 
sa y el objeto de esta violenta insurrección , y cebádele en cara su 
apatía en impedirla, contestóle el corregidor según se dice: «El pue¬ 
blo os ha hecho sus manifestaciones, y está tranquilo y satisfecho. 
La municipalidad hace lo que ha podido y debido hacer ; y no es¬ 
pera , para el cumplimiento de sus deberes, á que nadie se los re¬ 
cuerde.» Estas palabras revelan al hombre picado por no haber con¬ 
seguido su objeto, pero que no desconfía. El departamento de Pa¬ 
rís , compuesto de hombres sacados de la magistratura, de los altos 
empleos de la hacienda, del comercio y de antiguas familias de la 
capital, decretó la suspensión del corregidor, por no haber em¬ 
pleado contra la insurrección popular los medios de represión que la 
autoridad y la fuerza inherentes á su cargo ponían en sus manos. 

La reina que tantos riesgos hubiera corrido á haberse presenta¬ 
do en los primeros instantes, fué retenida por todas las personas 
que la rodeaban, pues quería compartir los peligros de su esposo. 
No se presentó hasta el final de aquella escena de desorden, cuando 
los ánimos no estaban tan agitados , y protegida ademas por el Del¬ 
fín , á quien llevaba de la mano, y por los granaderos del batallón 
de Santo Tomás, adictos en todos tiempos al monarca. 

El estado de los negocios se presentó en este primer momento, 
bajo un aspecto desagradable para la facción jacobina. Alentado 


barra á esponerlas mismas quejas á nombre desús tropas. Su mo¬ 
deración ya le había hecho odioso á la facción estrema, que rio pudo 
vengarse de otra manera que haciendo que su retrato fuera quema¬ 
do por el populacho. Conoció entonces que la práctica del mas san¬ 
to de los deberes no dejaba de tener sus inconvenientes. Denuncia¬ 
do por el diputado Cuadet, de querer como otro Cromwel dar leyes 
a la Asamblea , se trató de formalizar su acusación; pero trescientos 
treinta y nueve votos contra doscientos veinte y cuatro, le decla¬ 
raron absolutamente irreprensible. Al mismo tiempo los granaderos 


La princesa de Lamballe. 


Despedida de Luis XVI de su familia. 


Luis XVI por la facilidad con que había podido desembarazarse de 
los peticionarios armados, declara y hace proclamar que jamás le 
arrancaría la violencia la sanción de decretos contrarios á su con¬ 
ciencia y á la pública utilidad. Veinte mil habitantes de Paris fir¬ 
man una esposicion á la Asamblea, anatematizando con indignación 
los escesos cometidos en la casa real, y pidiendo el condigno casti¬ 
go ; de todas las provincias llegan peticiones en el mismo sentido. 
Por último, el antiguo general déla guardia nacional parisiense, La 
Fayette, dejó su ejército y tuvo valor para presentarse solo en la 
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La Asamblea oyó sin estrañeza el apostrofe y la proposición. Todo 
era en ella confusión: ni orden ni decoro había en las deliberacio¬ 
nes: se disputaba con tenacidad y parecía que se iba a llegar a las 
inanos. El obispo constitucional de Lion, llamado Lamourelte, se 
levanta y pronuncia un discurso tan patético sobre las ventajas de 
la unión v la concordia, que todos los legisladores se abrazan 
cordial mente . y juran desistir , los unos de su republicanismo , y 
los otros de su sistema de dos cámaras. Los jacobinos de la Asam¬ 
blea no se negaron al juramento; pero el público que en Francia 
rie de gana en los momentos mas serios, se burló de aquellos besos 

de Lamourette. , . , 

El rey se prevale de esta coyuntura para reunir por decirlo asi, 
á los legisladores en torno de la constitución, que era la salvaguar¬ 
dia de su corona. Se celebra una nueva confederación en el campo de 
Marte, donde se jura 
el mantenimiento de 
la constitución en el 
altarde la patria; mas 
la suspensión del cor¬ 
regidor es levantada 

E or un decreto; reco¬ 
ra aquel su autori¬ 
dad, y trata de consu¬ 
mar la empresa del 20 
de junio, que no ba¬ 
hía terminado á pla¬ 
cer de la facción. La 
falta en el ataque di¬ 
rigido contra el pala¬ 
cio real, había con¬ 
sistido en no poner al 
frente del populacho 
algunas tropas regu¬ 
lares, que inspirasen 
osadía á aquellas ban¬ 
das inespertas, y fue¬ 
sen las que rompie¬ 
ran el fuego, si era 
preciso apelar á tal 
estremo. Se corrigió 
esto para otra espedi- 
cion que fue fijada pa¬ 
ra el dia fatal que 
debia decidir del tro¬ 
no y del monarca. 

Se habían organi¬ 
zado en el mediodía 
de la Francia falanges 
compuestas de hom¬ 
bres acostumbrados al 
asesinato y á la vida 
bandolera, conocidos 
por marsclleses , por¬ 
que habían hecho de 
Marsella como su cuar¬ 
tel general, y porque 
dominaban en esta ciu¬ 
dad pormedio del ter¬ 
ror que su ferocidad 
inspiraba. Aix y Arles 
liabian también es 
mentado su furia, 
ro su rabia habla 
nido por blanco á Avi- 
ñon, que fué obligada 
á fuerza de degüellos 
á incorporarse á la 
Francia. Estos hom¬ 
bres parecieron á los 
gefes anti-realistas los 
mas á propósito para asegurar el éxito del complot, y así llamá 1 - 
ronlos á Paris. Los hermanos y amiaos los recibieron con transpor¬ 
tes de júbilo. Bien tratados y cómodamente alojados en el arrabal de 
San Marceau, donde vivia también el que debia capitanearlos, des¬ 
de el dia siguiente al de su arribo recorrieron las calles. En una de 
sus banderas estaba escrito: abajo el tirano , y en otra: la sanción 
ó la muerte. Uno de ellos llevaba por insignia en la punta de su. pica 
un corazón de becerro todavía sanguinolento, l'reséntanse con un 
séquito del populacho en la barra de la Asamblea , donde son hon¬ 
rados hasta darles asiento; y el corregidor Petion , considerándose 
seguro en pos de este alarde de su preponderancia, va á pedir de 
parte de las secciones de Paris la destitución del rey. Semejante de¬ 
manda es desatendida. Para activar la decisión, forman losjacobi- 
Imp. de D. J. M. Alonso, calle de Capellanes, núm. 10. Tomo LI. 


nos un comité de insurrección que sucesivamente se junta en va * 

rios puntos á pretesto de comidas fraternales. En estas reuniones se 
toman medidas para asaltar el palacio real, y á fin de apoyar en algo 
la insurrección, se propala que el rey quiere fugarse de nuevo.' 

A consecuencia de este rumor la guardia nacional es convocada 
por el corregidor, que la distribuye en el Carrousel, en las puer¬ 
tas esteriares y en las avenidas de palacio, á fin de impedir la su¬ 
puesta huida. Mas el rey sabia el motivo secreto de estas precau¬ 
ciones, que era apoderarse de su persona y llevar quizá mas lejos 
el atentado según las circunstancias. A falta de su guardia, de que 
le liabian privado, llama á su lado varias compañías de suizos. Todo 
el dia 9 y durante la noche del 10 se llenan los aposentos de pa¬ 
lacio de nobles y militares ansiosos de mostrar al rey su lealtad 
en unos momentos tan decisivos. Mil ochocientos guardias nacio¬ 
nales , novecientos 
suizos y trescientos 
nobles constituían su 
defensa. 

A las cinco de la 
mañana baja el rey de 
palacio, señala sus 
puestos á los suizos 
y pasa revista á la 
guardia nacional de 
caballería é infante¬ 
ría, siendo recibido en 
las filas con respeto 
por todos y; con acla¬ 
maciones por muchos. 
Retírase asaz satisfe¬ 
cho, y exhorta á aque¬ 
lla falange de nobles 
que le rodeaba á mo¬ 
derar su celo; y por 
temor sin duda de que 
semejante reunión fue¬ 
ra mal juzgada por la 
guardia nacional, ad¬ 
virtióse que solo reci¬ 
bía el ofrecimiento de 
sus servicios con re¬ 
serva. 

llácia las ocho los 
marselleses, á los cua¬ 
les se liabian unido 
los de Brest, sus dig¬ 
nos compañeros, sa¬ 
cados del presidio de 
Brest, así como en su 
mayoría eran los pri¬ 
meros escapados de las 
galeras de Marsella, 
oyense de lejos pol¬ 
os espantosos gritos 
que lanzaba el inmen¬ 
so populacho que l° s 
seguía. La primera 
guardia en que se pre¬ 
sentan les niega el pa¬ 
so, mas ellos insisten. 
Dispáranse algunos ti¬ 
ros. Los bandidos, 
que no pensaban en¬ 
contrar resistencia, se 
desconciertan y retro¬ 
ceden. Una carga vi¬ 
gorosa en aquel mo¬ 
mento hubiera dis¬ 
persado á todos. El 
comandante general 
Mandat, antiguo oficial de guardias, tenia al efecto orden firmada 
del corregidor Petion; mas en lugar de hacer uso de ella, noticio¬ 
so de que acababa de ser cambiada la municipalidad, corre á la casa 
consistorial para informarse si en cuanto á la guardia nacional se 
había tomado alguna nueva determinación, pero es asesinado en el 
camino. 

La guardia se encuentra entonces sin gefe. Sorprendida y vaci¬ 
lante, deja pasar por entre sus filas grupos de hombres y mujeres, 
que se decian peticionarios , y que solo iban á palacio á presentar 
al rey súplicas. Durante esta especie de armisticio, los fugiti¬ 
vos, al ver que no los perseguían, vuelven y llenan el Carrousel, 
donde el prusiano Westerman, su gefe, los ordena en batalla. El 
tumulto se aumenta , y en palacio cada cual da su parecer. El rey 


Muerte de Luis XVI. 
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escucha á todos, pero no toma «ingun partido. En este momento 
de perplegidad el procurador síndico del departamento que por la 
noche había sido llamado á la regia morada* con el corregidor para 
ser consultado sobre la disposición de los ánimos, dice que la ma- 
yer parte de la guardia nacional está por los insurgentes ; que el 
resto vacila, que era imposible que los suizos, aun apoyados por la 
nobleza que guarnecía el palacio, armada únicamente de pistolas, 
y espadas, resistieran la impetuosidad de un populacho inmenso que 
tenia á su cabeza furiosos avezados al crimen, provistos de fusiles, 
bayanetas y artillería; y que el único partido á propósito para la 
seguridad del rey y de su familia era que se retiraran al seno de la 
Asamblea nacional. 

Parecía que Luis, inclinado por carácter á resoluciones medias, 
había pensado ya en este espediente. La reina se le opuso viva¬ 
mente. «Primero me dejaré clavar, dijo, en las paredes de palacio 
que salir de él. Ea, señor, dirijíéndose al rey y entregándole una 
pistola , esta, es la ocasión de portaros.» El rey guarda silencio. 
El procurador síndico dice á la reina: «¿con que queréis, señora, 
haceros culpable de la muerte del rey, de la de vuestro hijo, de la 
de vuestra hija y de |la vuestra misma? ¿Con que queréis ver pe¬ 
recer cuanto os es mas caro ? Afectada la reina de cuadro tan terri¬ 
ble , nada objeta y acompañada de sus hijos y su hermana, sigue 
-tristemente á su esposo en dirección del funesto asilo. La nobleza 
«jue estaba reunida, quería escoltar al monarca ; «jamás , decían, 
abandonaremos al rey en un peligro tan grande.—Queréis por lo 
-visio hacerle matar» añadió el magistrado. La reina vuelve hácia 
ellos sus ojos arrasados de lágrimas : * quedaos les dice afectuosa¬ 
mente; y añade quiza con el presentimiento de lo contrario: «Pron¬ 
to regresaremos.» 

Al ver que el rey abandona su palacio, los guardias nacionales 
y los nobles que habían acudido á su defensa, lo desamparan : los 
suizos iban también á marcharse. Unos marselleses que se aproxi¬ 
man á ellos á pretesto de fraternizar, atraen á cinco á sus filas y 
los degüellan inhumanamente. Al mismo tiempo un pistoletazo dis¬ 
parado á los suizos despierta su furor; por orden de sus capitanes 
Turler y Gastelberg, vomitan por puertas y ventanas un fuego 
mortífero que ahuyenta aquella turba , dejando en la plaza muchos 
muertos y heridos, y se apoderan de los cañones de los marselle¬ 
ses. La alarma llega hasta la Asamblea, donde muchos miembros 
rodean al rey y le ruegan que mande cesar la carnicería. Después 
do tanto desacierto que aceleraba la caída de la monarquía , su 
suerte no era aun desesperada. Quedábale aun una esperanza de 
salvación en el valor de estos valientes estrangeros , y la victoria 
que alcanzaban en favor de la causa de Luis. podía en algunas ho¬ 
ras reconquistarle su reino y someterle sus enemigos. Mas espanta¬ 
do siempre por la idea de la efusión de la sangre de sus súbditos, y 
siempre desgraciado en sus medidas para impedirla , Luis acabó de 
abandonarse y de destruir su último recurso con la orden que man¬ 
dó á los victoriosos suizos, de que abandonaran el palacio y no se 
'permitieran otra defensa que la indispensable para salvar su vida sin 
efusión de sangre. Esta restricción se hace muy pronto pública , y 
enardece á los cobardes que huian poco antes. Seguros de no cor¬ 
rer riesgo, atacan á los suizos. Estos bravos soldados, fieles á la 
disciplina, hacen uso únicamente de sus armas para parar los gol¬ 
pes. Los que estaban fuera vuelven á palacio y se fortifican. Se lle¬ 
van cañones contra ellos, quienes son abrasados, dispersados, per¬ 
seguidos con encarnizamiento , arrancados de los parages donde se 
habían ocultado, y degollados sin piedad con todo el refinamiento 
de una rabia brutal. Sus miembros, todavía palpitantes, eran ar¬ 
rastrados por las calles y sus cabezas paseadas en las puntas de las 
icas. Las mujeres se mostraron mas crueles y feroces que los 
ombres. Se las rió despojará los suizos, degollarlos y hacer un 
trofeo de las mutilaciones á que se animaban reciprocamente. El 
palacio fué saqueado y destruido por aquellos salvajes sin utilidad 
para ellos y por el solo placer de asolar. No sin trabajo pudo cortar¬ 
se^ el fuego, que le prendieron por diferentes puntos. Se calcula 
e n "cinco o seis mil el número de las víctimas de este dia. 

El corregidor Petion no se presentó en palacio. El rey le había 
llamado durante la noche para consultarle sobre las circunstancias, 
y se cree que en este momento fué cuando á su pesar dió la orden 
al comandante general p ara q Ue rechazase la fuerza con la fuerza. 

El rey y su familia al pronto embarazaron á la Asamblea, donde 
se habían refugiado. Un miembro rompió el silencio para hacer ob¬ 
servar que la Constitncion no permitía deliberar en su presencia. 
Le ruegan que abandonara el asiento en que se habia colocado al 
lado del presidente, y le llevan con su familia á una tribuna. Por la 
noche fué dado el famoso decreto cuyos dos primeros artículos se 
hallan concebidos en estos términos: . 4 .° El pueblo francés es in¬ 
vitado á formar una Convención nacional; 2.* el gefe del poder eje¬ 
cutivo queda provisionalmente suspenso de sus funciones basta tan¬ 
to que la Convención nacional haya pronunciado sobre las medidas 
que juzgue oportunas para asegurar la soberanía del pueblo y el 
remado de la libertad y de la igualdad.» Los ministros Servan, Ro- 


land y Claviere fueron llamados al ministerio, y se hizo entrar en 
él ademas á Monge para marina, ¿ Danton para justicia yá Lebrun 
para los negocios estrangeros. Se estableció también que el rey y 
su familia habitasen el palacio de Luxemburgo, y que la munici¬ 
palidad de París seria responsable de su custodia; mas esta repre¬ 
sentó que las salidas de este palacio eran demasiadas para respon¬ 
der de semejante depósito, y en su consecuencia fueron encerrados 
en el Temple. 

Aparte de sus penosos recuerdos y de sus inquietudes por el por¬ 
venir, si Luis XVI sabia en su prisión lo que pasaba fuera, aquellos 
cinco meses de su vida fueron un doloroso martirio. Continuaba el 
frenesí del pueblo, ébrío, por decirlo así, con la sangre derramada: 
derribó las estatuas de los reyes inclusa la del popular Eurique. 
Muchas personas fueron encarceladas, y se estableció un tribunal 
para juzgar á los acusados del 10 de agosto. Las sentencias de 
muerte se multiplican , no sobre los culpables , sino sobre los que 
habían manifestado adhesión al rey : el intendente de la casa real, 
Delaporte , el mayor general de los suizos, Brachmann , y un pe¬ 
riodista monárquico, Durozoir, son decapitados. Tribuíanse hon¬ 
ras fúnebres en el jardín de las Tullerias á los ciudadanos republi¬ 
canos que habian perecido en la refriega del 10. La inquisición mas 
odiosa turba las familias, y autoriza para penetrar en los lugares 
mas recónditos de las casas en busca de realistas , que son arresta¬ 
dos en gran número y sumidos en los calabozos. Así se establecen 
las visitas domiciliarias. Un orador de la municipalidad , Tallien, 
introducido á la barra de la Asamblea, anuncia que aquella ha reu¬ 
nido en un mismo lugar los curas perturbadores, y añade ambigua¬ 
mente que muy pronto el suelo de la libertad se vería libre de su 
presencia. 

La jornada del 10 de agosto habia decidido á las potencias es- 
trangeras á defender la causa real mas eficazmente que con notas ó 
amenazas, y Federico Guillermo al frente de cincuenta mil prusia¬ 
nos, treinta mil austríacos, siete mil hesseses y quince mil emi¬ 
grados que tenia á sus órdenes el duque de Brunswick, habia ni- 
vadido el 19 de agosto las llanuras de Champaña. Longwy se habia 
rendido el 23, Verdun era atacada, y la esperanza renacia en el 
ánimo de los realistas. La misma causa exasperó mas el de los anar¬ 
quistas. El 2 de setiembre al toque de rebato y después de una 
proclama redactada por el procurador déla municipalidad, Manuel, 
una multitud desenfrenada se reúne en el campo de Marte para so¬ 
correr á Verdun. «Pero los enemigos mas peligrosos no están de¬ 
lante de esta plaza, representan los emisarios de los facciosos; es¬ 
tán en las cárceles, de donde van á escaparse para degollar á las 
mujeres é hijos de los bravos defensores de la patria.» Degollemos 
nosotros mismos los presos , es el grito que vuela de boca en boca, 
y al instante marchan á las prisiones , al convento de los carmeli¬ 
tas y al seminario de San Fermín, donde estaban encerrados tres¬ 
cientos curas destinados á la deportación ; todos son sin piedad ase¬ 
sinados: aquellos tigres los sacaban como para someterlos á un 
’uicio en la puerta, é inmediatamente los mataban los verdugos á 
lachazos ó mazazos. La misma crueldad se ejercía en las cárceles, 
especialmente en la Forcé y en la Abadía de San Germán, sobre 
ciudadanos que estaban detenidos en ellas á consecuencia de denun¬ 
cias de los jacobinos de sus secciones. El pueblo, al ver pasar los 
sangriéntos cadáveres amontonados en las carretas que los llevaban 
á zanjas abiertas fuera de las murallas, se estremecía de horror y 
temblaba. Los presos de Orleans fueron llamados á París soprcieslo 
de ser mas prontamente juzgados por el nuevo tribunal revolucio¬ 
nario; en Versalles se les saca délas carretas que los conducían 
en número de sesenta, y son inhumanamente asesinados en la plaza 
á palos ó puñaladas. 

Durante estas ejecuciones, los mas furiosos sans-culottes (ha¬ 
cían alarde de este nombre) paseaban en la punta de una pica la 
cabeza y el corazón de madama de Lamballe, princesa bondadosa, 
compañera ordinaria de la reina. Uno de los que guardaban á Luis 
quería obligarle á asomarse á la ventana de su prisión para contem¬ 
plar aquel horrendo espectáculo; pero otro menos atroz le dispen¬ 
só de ello. La municipalidad de París por órgano de algunos de 
sus miembros , fué á confesar y justificar en la Asamblea aquellas 
grandes medidas que ella creia necesarias para salvar la patria. 
Otro pide osadamente doscientos mil francos para pagar á los ase¬ 
sinos, y añade: «Si no hay dinero que se vendan las alhajas de la 
corona.» Pero se considero mas pronto y sencillo hacerlas robar 
del guarda-r#pa. 

La Asamblea legislativa no dijo ni una palabra: temblaba por si 
misma, y por otra parte iba á disolverse. Habíase formado la Con¬ 
vención, compuesta, tanto en París como en las provincias, de 
miembros elegidos entre los mas decididos republicanos, que los 
jacobinos designaron á los departamentos. Aun no habian illegado 
todos los nombrados, cuando los que estaban en Paris juzgan opor¬ 
tuno no aguardarlos. En número de trescientos setenta y uno sola¬ 
mente , interpretando el voto de los otros trescientos setenta y cua¬ 
tro que formaban el completo de la Asamblea, se constituyen 
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/ ™ «-lia de las Tullerías. Envían al Pí¬ 
en Convención nacional eiruiM, a * ml)ulo á los legisladores: 
cadero comisionados que dice sm ^ constiluida> Os venimos 
«Ciudadanos, la Convenció á°trasladarse á este local para co- 
á anunciar de s . u P arte L 2s legisladores se levantan y van Alas Tulle- 
me^r sus ^Si lofcoTeSnates. Estos se dirigen al salón 

rías a cumplimentar a lo Dres ¡dencia, y la mesa se forma con 

lialita^nre^lado com^unicar su mdignacion^al quizá°causado 

y se cree que st se Jng aue malgastó en ponerse de acuerdo con 
una revolución. El ¡ [ que la seducción hi¬ 

los departamento^mas^ei ’C ¿ b Asa f nl)lea decretó su acusación, 
cíese prosélitos. Al “ Dl l iraour i e z. Aunque todavía podía dis- 

Y ^ECtante i aut‘oridad parT arrestar á los diputados que le fue- | 
p0U T«ni?fiear la orden de destitución, tardó poco en conocer que 
r °n en medio de su ejército. Así, el 20 de 

para el no ha ^„„, rrir nar ip de su estado inavor á territorio es- 
agosto paso con la ii » pu diendo hacer frente á la opre- 

TnKíein píí a h biaTaSíídonído el suelo francés decididos á 
sion de su paunia. enemigos. Bajo tal pro- 

obtuvieron , y detenidos v Alejandro de Carnet, fueron por de 
Maubourg, Bur . eau * ‘ Sjr Jj* después en Magdeburgo, y por últi- 
pronto encerrad- o ®“ We« P ^ adhes f ün que hab ¡an dado al 

Tev desde fu vuelta de Varennes, pudiesen servirles de recomenda- 
cio y n para cSn “os príncipes alemanes, El reconocimiento americano 
mitiffó con socorros pecuniarios los rigores de la prisión del 0 ene* 

“, l ° v la es posa de La Fayette después de mutiles suplicas para ha- 

Sfpí CÍK « GranVpré . había sembrado el «paulo cu- 
tro los veteranos de Federico; que estos habían*sido balidos en Val- 
nw 1 el 20 de setiembre por el general Kellerman , y que en fin se 

ha Sicho que un motivo mas poderS* 8 d Vá^ 

t^sÍvÍA¡tT V rp,Z 

á^ste^preci0° 1 e°garan\izalmi Inexistencia y la de su familia. Mas 

¿ CÓ Desc{e° el momento de la retirada de los prusianos , franceses 
se desbordaron fuera de sus fronteras. Montesquiou se apodera 

de fl o riemb re en Jemmapes, cerca de Mona, al pr.uc.pe de 0»b«r_ 

go. Inundaba la Bélgica y arrpjaba i los austnacoa que ub m 

«ÍS de ta op^i»; 

"«uteTl?t : orU7el'TX| d i 

A,ui se atropenau 


contri él V examinar los papeles remitidos por el ministro Eoland, 
encontrados íor“l en el palíelo en el hueco de una pared cerrado 
pftn una puerta de hierro, papeles casi insignificantes, mas a los cua 

í^omHon* je^ie^síacionÍ 0 el V abo l gad^d^ 1 Tolósd' e Ma¡íhe” 0 prc > sentó 
otro Mbre la forma de la acusación del monarca v los trámites del 
j ? ñicio La discusión sobre tan importante punto lne sehalaJa para 

el Ya eS el 7 inro™é Íe de MaÚhe', leído en medio de esta asamblea que 
Ya el mlorme cíe n ’ entre p, s vociferaciones de una 

había precipitado a Luis del lI y, M i, r ¡ an h boca pa- 

multitud de diputados, recien llegados. quesol> boca F 

liSSS=S«=f=.SÉr 

!°.°d e r®d“ eh comparación de otras que-debianpj®u^l cinco ditos, «s< 


rcr r SuoT;\ó;rnd; Veinte y Vnatro á víinle y cinco áftos .se 
maravilló déla barbarie de un siglo que daba como un carácter reh- 
il nroceso de uu tirano, cuando dos mil anos antes fue 
EctaTen Pleno X nado, sin mas formalidad que treinta pufla- 
X Xs ni otrXs leyes que la libertad de Roma..... Luis debe ser juz- 

BBSlBili 

^íoS^— * ¡SStef - —* iurar 

ÜiÜ^ipl 

5no dé esos sem que la humanidad aborrece , la razón rechaza, y 

k U ísi l ¿e wjffíé SS P dijo e níanueU porgue losjgy^ han 

í»íSsí£w::Ss 

con el alma de Tiberio y la estúpida apatía de ^‘ u ^ ^ nr ^ as 
deseo que formaba la hija de los Cesares: ¡Ah! I»!* 
viera mas que una cabeza para. arrojarla á las-«rras_dé ™ a ° u “ a g 
Si yo hubiera podido creerte inv.olabl#como á los repres^entanres 

2 deSaVopinioi. con su ejemplo y ll 

comprimir y dirigir á su beneplácltpi^noéno- 
á la honrosa causa que abrazo sobrado tai le. &ecreidi K 

ca de la computación ^le votos , nada ? ml ¡ 10 P colegas En el 

entrambos fueron enviados 

'““u^WXií.er... t.«»l.i r - 

n?,; muer 1 ! Tal es í deseo de los aristócratas y emigrados, porque 
que muera, tal es cine rceenciapara el hermano mayor 

conseguirían una minon lad , una r ge j eg el conde de Ar- 
y una lugartenenma general para el segW ^ ^ malvadas , 
tois. Si al . der ['H haíiriv ñero las cabezas reales son como las de la 
ninguna d.d®“l lad y reimcerá otraXEn lugar, pues, de cortar, es 
hidra . cor ^ a . , y g. cortaraos la cabeza del padre, ¿qué liaremos 

SE deUili»? 1*É! ^ ¡ 

STuíSr?de n e»í= r hombre P n„ vacuna ¿ota de de^n, bnep 

ciudadano á [quien su muerte pusiera en peligro. q q 
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dé á toda Europa un gran ejemplo, un ejemplo vivo, palpitante un 

SE.?* ter " We; yo v qu i e r° que . Lui s el traidor diga á todos los pue- 
á Ja sS, f, C r a: ‘ y ° fUÍ Un • Íran °’ i ? Mc¡ l y inguinario, dócil 
de mfíírff , | nUjer at T’ JU P uet , e de los sacerdotes fanáticos 
brí\Z n í Jt’ , y í e un v a V 1 P° rci .°. n de supuestos grandes señores, 
m , , y abados. Yo he querido oprimir una nación generosa y 
“/¿«inima y ella se ha alzado entera: sobrado orgullo» y fuerte 
para temerme , háme arrojado ignominiosamente, y yo huyo de su 
seno cargado de execración y oprobio.. Mas ^instabilidad de la 
o e inconsecuente humanidad! Este mismo hombre que votó 
con vaíor, según la opinión que había emitido , asi que vio preva- 
lecei la pena de muerte, votó para que esta no se suspendiera. 

Lar inaiS ’ ^ an)l í s ’ T° más Payne y Iversaint, opinaron en igual 
f ar aV °* per< í re . s P eta ndose mas. Camus tuvo valor hasta para tribu¬ 
tar algunos elogios al infortunado cautivo, sin que nadie por otro la¬ 
do tuviera serenidad para declararle inocente; y los mas osados en 
numero de siete á ocho, á saber: Baraillon y Lfont de la Creuse 
Monson de la Vendee, Enriqne Lariviere y Lomont de Calvados’ 
la r MeUrth , 8 - Valadi del Ave y ro " ’ y Vadelaincourt deí 
™tíní! ’ f " er0 “ Io , S que se atrev,eron ¿ recusarse como incom- 
petentes para juzgar al monarca, y quienes por una delicadeza in- 

° P °Pn U r n in 1 pnvar0n **} d< í l0S sufragios gu¿ podían haberle dado. 
„• de,nas ; cuan os ,e . atoaron, no llevaron la ¡nconsecuen- 

arte v de Lr a r?A°p S / ad í’ Sln ° qUe algunos hasta echaron mano del 
arte, y de un arte especioso en su agresión. Confesaron los prihci- 

^ n p st f ,tlici0na,es fn que estribaba la inviolabilidad del principe- 
CstasífsenHdn^ ¡ aCe [ l0S ,naplicabl <Í s Y en sacar consecuencias 
dErnn 5 J,v i ? at - ural que presentaban. Entrelos que se aban- 
donaron a esta dialéctica tortuosa, distinguióse Condorcet ouien 
se afano en hacer prevalecer una distinción ficticia y cruel entre él 
S: y privado , y por la cual, al absolver al primero 

según la carta constitucional, entregaba al segundo esto ps la 

eii r c S aíida r d di’ la ven S a, í z ? de las leyes particulares Emperi, 

mas ñírl af ■ f,,osofo ’ no Y oto la muerte que contrariaba sus siste¬ 
mas, pero al juzgar que el acusado era digno de ella le esrmso á 
la condenación de las conciencias menos timoratas en que mí podía 
originar escrúpulos una opinión filantrópica. 

eminentempntp*la^* todas estas argucias y la que hizo brillar mas 
eminentemente la inocencia del monarca, fue el mismo discurso 

%£££!!£&* de .“ Sa " gre - • No h “y procéso S que formal^ 
esciamalia Robespierre: Luis no es un acusado ; vos no sois ni do! 
deis ser mas que unos hombres de Estado. Vos no podéis dar sen¬ 
tencia alguna en pro o en contra de un hombre: únicamente podéis 
dictar una medida de salvación pública, ejercer un acto de provi- 
nnpblo f “ aci0 ? ali L,,IS f “ ó . W y ha sido destronado. Denunciando al 
Jos tirano 68 como rebeIde * ha apelado para castigarlo á las armas 
d fJ /, co “paheros: la victoria y el pueblo han decidido 

su crimen rebelde - Pro P one , r formar causa á Luis es poner 

na C n p f n n i U r a ’, eSUn Paso retrogrado-hácia el despotismo, es 
una ulea contrarevolucionana. En efecto,, si Luis puede ser obietn 
T¡ i P „ r0CeS0 ’ puede s er absuelto, puede ser inocente: ¿qué digo? 

í a Presunción deserto hasta que sea juzgado; y sTLuísm 
inocente, todos los defensores de la libertad sou unos calumniado¬ 
res. Los rebeldes eran los amigos de la verdad y los defensores de 
T oiínnf C ! 3 °? rim,da * La prisión de Luis es una vejación injusta 

íin IV 6 , erad0S ’ 6 p , Ueb , ? de Paris ’ lodos ,os patriotas del impe¬ 
rio lrances sou unos culpables. P 

en ? aílar P^r fa,sas nociones. Los pueblos no juzgan 
como lostribunales ; no dictan sentencias, lanzan el rayo; no con- 
denan a los reyes, los reducen á la nada. Invócase la Constitución 
en favor del tirano: yo añado á lo replicado á este argumento aue 
la Consutudon os vedaba cuanto habéis obrado. Si no podía 1er 
nn l é5 ad ° i mas quec . on eI destronamiento, no teníais facilitad para 
Coñs tiído e n e í CarCe i ad0 ’ y ? liene la de P ediros su solturaílba 

Ses de Luís xv\ r dC, ? a : nada , mas 08 resta que ir á echaros á los 
pies ae luis XVI e implorar su clemencia. 

üena de muerte 4 !, dia con perita humanidad, aborrezco la 
pena de muerte prod gada por vuestras leyes: yo ni amor ni odio 
profeso á Luis, no detesto mas que sus maldades. He pedido la 
abolición de la pena de muerte en la Asamblea une todavía llama s 
constituyente , y no es culpa mia si los princip es de la razo se la 
figuraron heregias morales y p„i¡ licas . s f. Ia p ena de muertees un 
crimen cuando no es necesaria para la seguridad del cuerno social" 
luego en los casos de delitos ordinarios la sociedad nnedílíemlfé' 
reducir al reo d la imposibilidad de dínlrlarpTro feamlo nn rev 
destronado en medio de una revolución que no está afianzada un 
rey cuyo solo nombre atrae el azote de ?a guerra n ¡ I? SÍon éi 
el destierro son bastantes para que su existencia sea indiKte a 
bien publico. Pronuncio pues con pesar esta funesta verdad ñero 
Luis debe morir para que la patria viva. La generosidad con qíe se 

Frten U despojS re . Ceria * de ' , “ a s#ciedad de !>a, " liJüs ‘l ue “ "«• 

Asi no se trataba en verdad de averiguar si el principe era ó no 


culpable, sino si su vida ó muerte importaba á los provectos v í la 
seguridad de algunos malvados. Robespierre, al atreverse á descar- 
tar abiertamente toda consideración de justicia , debía provocar la 
ndignacion general ó helar á todos de terror. Este fué el sentimien- 
q , ue . P rev alecio en todos los ánimos , imprimiéndolo sobre todo 
v „„„1 03 y acciosos .girondinos que se creían hombres de Estado 
í K , pr i° V0Ca f la Jornada culpable del 10 de agosto, dieron alas 
invíw'apnví¿í í *' e j de , se Leuibre , peores todavía que ellos. En vané 
Z 7^ eü d ZV eS d ? haber dado rienda suelta á violencias 
las mas horrendas: habíase desvanecido su influencia, v aunque 
principios mas moderados les dieran aun mayoría en la Convención 
ncnié?r na u° n de a 1 1 nunicl P a,ldad Y de los bandidos que la servían 
habían * npprfHn 8 resoIucl ! ,nes - Para reconquistar 1a popularidad que 
¡íil ; ! dd ’ [ ecur t neron en van ? á medios perversos, úniíos 
íacton A ?l p P °í ,an atraer , un Populacho feroz; pero ni la depor- 
tacion de los Borbones no deteriidos que hicieroñ decretar, ni la 
C de “J rte ,q ae a ^ instancia fué impuesta á los emigrados y 
fautores del realismo, pudieron recabársela; no consiguieron mas 
que diminuir el numero ya escaso de sus defensores, y g divorciaron 
pnns némn a a f°i S qUe í° davia se hubiesen agrupado en derredor de 
" Z partu,ari ? sal menos de un orden social. Abandonaron pues 
infructuosa \ completamente un rey que habían querido destronar 

íifcoíd<üÍnn e V DeSpUeS ' d ^ manifestar la inutilidad ó el riesgo de 
su condenación , la mayoría de ellos votó contra él. Dieron á sus 

debühfad su P eriondad q ue n « tenían, y con este nuevo acto de 

implacables ZlrsüZs™ *“ '° S gironili " os cn las rc,les de sus 

Pl iift la disc . üsi0n produjo el decreto de 5 de diciembre’, por 
el cual la Convención con menosprecio de las prevenciones sañudas 
solemnemente manifestadas en su seno contra Luis, osó constituir¬ 
se su juez. Robespierre proponía que le condenara inmediatamente 
a muerte en virtud de una insurrección; pero la hipocresía quiso 
revestirla de formas que á nadie engañaron. El 6 encargóse una co¬ 
misión de redactar el escrito de acusación , y el mismo dia se de- 

bS°E q Mí L fné p S ín f rí 6ra f i Un - ÍI jí erro , gal ? rio enY,a ba r ra de la Asam- 
me y modesta. Ignorábalos íarg’o •^ulehíSn^yBiniSbJm 
mucíia^calmr^s^ngr^ ^ “iscernimiento, yen especial con 

, EI r .®y P idió entonces letrados para discutirlos cargos y respon¬ 
der a ellos, y no sin muchos reparos fué como Petiun le hizo ion- 
ceder una gracia que las nuevas leyes otorgaban á todos los acusa- 
T'rr* nada d í ia var,ar su suerte . Luis eligió dos constitu- 
íííí.SpníI 0UChet l í a , rge , 1 ’ como personas que debian tener un co- 
sndéd 0 ri aS caba, , de ,a Constitución, en que creia deber basar 
oíos dfiíé«‘pnpm egUnd é ) i se . neg0 y c r ubrió de oprobio á los mismos 
i r - ,g0 ? del r n -', pe ; En seguida solicitó Malesherbes 
reemplazarle diciendo: . He sido honrado con el favor del rey du- 

AnrpL 8 i U T r08 P eridad .’ Y , no debo abandonarle en su desgracia.» 
Aprobólo la Convención, la cual accedió ademas á que se agregara 
á los defensores Seze joveu abogado del Parlamento de Burdeos, 
mas a proposito que ellos para hablar. 

El 26 de diciembre, dia fijado por la Convención para oir la de¬ 
fensa del rey, Seze leyó su alegato. Sus medios eran perentorios- 
pero unos ánimos íalaces, prevenidos, fanáticos y crueles, dismiesl 
ím,í| 6 o anl T an0 6n f U ° p,ni0n c ?'P able » «o debian alterad por 
Saspoféf monarca 0 tamp ° C ° por las P atéli cas palabras á él añadi- 

*Í e acaba de , esponeros, dijo, mis medios de defensa; yo no 
os renovare. Al hablaros quizá por última vez, declaro que de nada 
me remuerde mi conciencia , y que no os han dicho mas que la ver¬ 
dad mis defensores. 1 

• Yo jamás he temido que mi conducta fuera públicamente exa¬ 
minada; pero mi corazón está lacerado de encontraren la acusa¬ 
ron la imputación de haber querido derramar la sangre del pue- 
agostí S ° bre d ° qHe 86 me atribuyan Ias desgracias del 10 de 

.Confieso que las pruebas multiplicadas que en todos tiempos 
he dado de mi amor al pueblo y la manera con que me he conduci¬ 
do , me parecía que debían patentizar que no he titubeado en arries¬ 
garme por economizar su sangre y alejar para siempre de mi seme¬ 
jante imputación . El tone de convicción de Luis, su dulzura la 
verdad que salía de su boca , sin recriminaciones ni réplicas , afec- 
laban una parte de la Asamblea; ella parecía inclinarse á suspender 
el juico y a decretar gu e bastaba tomar medidas de precaución 
hasta que la nación emitiera su voto sobre la suerte del preso Pero 
os mas exagerados jacobinos se precipitan á la mesa; amenazan ‘ 
hasta usan de violencia , y hacen decidir que con esclusion de todo 
otro asunto se proseguiría el juicio hasta el fallo definitivo. 

Robespierre y sus partidarios hasta querían que se procediera 
^ a ^^«..^ando el diputad?Salles!el mismo 
qut después del 20 de jumo se había levantado en la Constituyen¬ 
te contra el destronamiento, indicó la idea de apelación al pueblo 
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del juicio de la Convención. Hubo una fuerte oposición á que se¬ 
mejante idea fuera discutida. Los girondinos, que hacían inclinar la 
balanza, votaron por la afirmativa; pero á pesar de la elocuencia 
de Vergniaud, que defendió la apelación con calor, después de ha¬ 
ber forzado ú la Asamblea á la discusión, carecieron del valor y te¬ 
nacidad necesarias para procurar el triunfo de la causa de la jus¬ 
ticia. 

Cerráronse todas las discusiones el 7 de enero. A la mañana si¬ 
guiente dió parte á la Convención el ministro de relaciones esterio- 
res de una súplica del rey de España por la vida del monarca. Si 
se respondía favorablemente, comprometíase el espaílol á no coope¬ 
rar de manera alguna á la coalición de las potencias [contra Fran¬ 
cia. La Convención pasó á la orden del dia. El ministro había in¬ 
tentado ademas una negociación con Prusia y Austria, á las cuales 
pedia el reconocimiento de la República. La rapidez de la instruc¬ 
ción por una parte, y la lentitud de las respuestas , tornaron inú¬ 
til este paso. 

En fin , el 15 de enero procedió la Convención á votar sobre las 
cuestiones .que se había hecho presentar para decidir esta causa 
importante. Eran las cuestiones las siguientes: i.* ¿Luis Capeto es 
culpable? 2.* ¿Se apelará al pueblo? 5.* ¿Qué pena debe ser im¬ 
puesta? Decidióse la afirmativa sobre la 1.* cuestión por seiscientos 
noventa y tres votos de setecientos diez y nueve. Ocho se abstu¬ 
vieron de votar; diez y ocho opinaron con restricción; ni uno si¬ 
quiera osó votar por la inocencia. Acerca de la 2.* cuestión preva¬ 
leció la negativa por una mayoría de cuatrocientos veinte y cuatro 
votos. En suma , el 17 después de una sesión de treinta y seis horas 
y de un tumulto imposible de describir, Luis fue condenado á 
muerte por trescientos sesenta y seis votos de setecientos veinte y 
uno: es decir, por cinco votos. El duque de Orleans que por su 
desdicha y la del monarca no había sido comprendido en la depor¬ 
tación decretada contra los Borbones, porque los anarquistas creían 
que todavía necesitarían de él, acabó de cubrirse de ignominia vo¬ 
tando la muerte y siendo délos cinco que constituyeron la mayoría 
que fijó la suerte funesta de Luis. Muchos girondinos , como ya he¬ 
mos observado, al votar en contra de la opinión que habían emiti¬ 
do , dieron á los jacobinos, sus enemigos personales, la mayoría 
que les faltaba, y aunque esta circunstancia debiera patentizarles 
su preponderancia, no la aprovecharon en el último recurso de sus¬ 
pensión que fue propuesto el 19, y contra el cual votaron todavía 
mas que por la misma muerte, puesto que fué desechado por tres¬ 
cientos ochenta votos de seiscientos noventa. Perdidas todas las 
esperanzas de librar al monarca de su desventurada suerte» mani¬ 
festaron los girondinos una compasión mal entendida al abreviarle 
por lo menos la penosa espectativa de la muerte, y votaron porque 
la ejecución tuviera lugar á las veinte y cuatro horas. La sentencia 
hallábase concebida en estos términos: «La Convención nacional de¬ 
clara á Luis Capeto, último rey de los franceses, reo de conspira¬ 
ción contra la libertad déla nación, y de atentados contra la segu¬ 
ridad general del Estado: decreta que Luis Capeto sufra la pena de 
muerte ; declara nulo el escrito que Luis Capeto ha presentado en 
la barra por medio de sus defensores, calificado de apelación á la 
nación del fallo contra él pronunciado por la Convención; prohíbe 
darle ningún curso, so pena de que cualquiera que osare será per¬ 
seguido y castigado como culpable de atentado contra la seguridad 
general de la República.» 

El 20 de enero fué notificado el decreto al rey por el ministro de 
la justicia. Malesherbes había ya enterado al monarca de la fatal de¬ 
cisión , y en este momento pareció Luis mas afectado del dolor del 
anciano que de la suerte que aguardaba á él mismo. Empero al sa¬ 
berla no pudo menos de esclamar: «¿ Dios mío! ¿era este el premio 
que debia aguardar de todos mis sacrificios? ¿he omitido cosa al¬ 
guna por la felicidad de los franceses?» Después de escuchar la lec¬ 
tura del proceso de la Convención, la cual fué hecha con voz mal 
segura por el secretario del consejo Greuvelle, entregó al ministro 
un escrito en que pedia á la Convención un plazo de tres dias para 
prepararse á la muerte, la libertad de ver á su familia de la cual 
estaba separado desde el 16 de diciembre, y la facultad de llamar 
libremente el confesor que le conviniera. Solo se le concedieron los 
dos últimos puntos: en cuanto al primero pasó á la orden del dia la 
Convención sedienta de sangre. 

A las ocho y media de la tarde, refiere el leal Clery, ayuda de 
cámara del rey, testigo é historiador de sus padecimientos durante 
los cinco meses de su encierro en el Temple, «presentóse la reina 
con su hijo de la mano, siguiéndola su luja y madama Isabel. Todos 
se arrojaron á los brazos del rey. Un triste silencio reinó durante 
algunos minutos, sin ser [interrumpido mas que por sollozos. Pa¬ 
saron á una sala destinada á su entrevista, y no podian ser obser¬ 
vados mas que por una vidriera. Sentóse el rey con la reina á su iz¬ 
quierda, hallándose casi al frente la hija y madama Isabel. El tierno 
principe estuvo de pie entre las piernas del rey. Todos se inclinaban 
hácia él y le tenían á veces abrazado. Solo se veía que á cada frase 
del rey se redoblaban los gemidos de las princesas, duraban algunos 


minutos, y en seguida volvía el rey á hablar. Por sus movimientos 
fué fácil juzgar que él mismo les dió noticia de su condenación. Esta 
escena de dolor duró siete cuartos de hora , en los cuales fué im¬ 
posible oir nada. A las diez y cuarto se levantó el rey, á quien pa¬ 
recían querer retenerle. Asegúreos, las dijo, que os veré maftana 
á las ocho, y al mismo tiempo se despidió de una manera tan espre- 
si va , que se redoblaron los sollozos. La tierna hija se desmayó.» 

Después de esta escena desgarradora conferenció Luis con sit 
confesor Edgeworth de Firmont, sobre la escena del siguiente din* 
y le manifestó el deseo de oir misa y comulgar. Todavía fué menes¬ 
ter negociar con los municipales para agenciar hostias que rehusa¬ 
ron al pronto á pretesto de que podian estar envenenadas. Confesó¬ 
se el rey, y viéndole cansado le invitó Edgeworth á descansar. 
Durmió cinco horas , se levantó á las seis, y mientras Clery prepa¬ 
raba el altar, conversó Luis con el sacerdote, á quien decía • «¡ Qué 
feliz soy de haber conservado mis principios de religión! ¿Dónde 
estaría yo ahora si Dios no me hubiese hecho esta gracia?» Oyó la 
misa , recibió la comunión con los sentimientos de consuelo que la 
religión inspira, y entró en seguida en su gabinete. Dirigiéndose en¬ 
tonces á Clery, le dijo: «Mi querido Clery, estoy satisfecho de tus 
servicios;»y después de encargarle se despidiese á su nombre de la 
reina, su hermana é hijos, le añadió: «Voy á pedirte que te manten¬ 
gas al lado de mi hijo. Algún dia podrá acaso recompensar tu celo. 
—¡Ah, señor mió! ¡ah rey mió! le respondió Clery postrado á sus 
pies, si mi adhesión, si mi celo y cuidados han podido satisfaceros, 
la única recompensa que deseo es recibir vuestra bendición : no la 
neguéis al último francés que estáá vuestro lado.» El rey sé la dió 
con bondad, diciéndole al levantarle; «Da parteen ella á las perso¬ 
nas que me son adictas.» 

A las nueve en punto se presentó al rey Sunterre acompañado de 
gendarmes. «¿Venís á buscarme? les dijo.—Sí,» respondió secamen¬ 
te Santerre. Luis pasó entonces unos momentos al lado del confesor 
y poniéndose de rodillas le dijo: «Todo se ha consumado , dadme 
vuestra bendición.» Pero Edgeworth quiso acompañarle hasta el pa¬ 
tíbulo, y llenó al rey de reconocimiento por este acto de abnega¬ 
ción. Luis ofreció entonces su testamentó al municipal Jacobe Roux, 
para entregarlo á la reina y á la municipalidad. «Ye nada tengo que 
ver en eso, respondió aquella fiera; yo no estoy encargado mas que 
de conduciros al cadalso.» Aceptólo otro comisario, Uu coche dj al- 
quileraguardaba al reyen el patio: ocupólacabezera con Edgeworth, 
y dos gendarmes se sentaron en la delantera. De sus siniestras mi¬ 
radas le libró el breviario de su confesor, del cual no apartó Luis la 
vista. 

Asi que llegó á la plaza de Luis XV, entre las Tullerías y los 
Campos Elíseos, plaza escogida para lugar de su suplicio, en me¬ 
moria de las desgracias de que habia sido teatro en la época de su 
casamiento, se apeó junto al patíbulo, y recomendó su confesor á 
los gendarmes. Quitóse él mismo su ropa , y en seguida le cogieron 
las manos los verdugos para atárselas. Como no aguardaba tal vio¬ 
lencia , quiso rechazarla. «Señor, le dijo el sacerdote, este es un 
rasgo mas de semejanza entre V. M. y el Dios que va á ser vuestra 
recompensa.» Entonces fruís se las presentó de grado, y subió con 
paso firme al patíbulo. En este momento fue cuando Edgeworth le 
dirigió estas sublimes y consoladoras palabras: «Hijo de San Luis, 
subid al cielo.» 

El rey se volvió entonces hácia el pueblo , ó mas bien hácia la 
fuerza armada que llenaba la plaza, y con voz fuerte eselamó: 
«Franceses , muero inocente de todos los crímenes que se me han 
imputado. Perdono ú mis enemigos, y ruego á Dios que les perdone. 
Yo ansio que mi muerte.» No pudo decir mas, porque un redo¬ 

ble de tambor, mandado por Santerre, ahogó su voz. En la impo¬ 
sibilidad de continuar, resignóse á la muerte y se abandonó’ á los 
verdugos. A las diez y cuarto cae su cabeza y retírase la multitud 
silenciosa. 

Luis XVI 'era de edad de treinta y ocho años, y habia reinado 
diez y ocho. La posteridad no le juzgará por el testimonio de Jps 
escritos que las facciones dan á luz en los tiempos de revolución. 
Lejos de ser tirano , era bueno , humano, y deseaba sinceramente 
la felicidad del pueblo. Su conciencia le decía que debia ser amado: 
hasta el fin confió que su notorio carácter de bondad prevalecería 
sobre la maldad de sus enemigos. Libertado muchas veces de su fu¬ 
ror á fuerza de condescendencias; creyó todavia el 10 de agosto 
triunfar de sus esfuerzos cediendo. Esta persuasión le determinó á 
no emplear contra la violencia la fuerza de la guardia nacional que 
le era adicta. Imprudentemente se retiró á la Asamblea legislativa, 
en que habia sobrada gente que creía no poder evitar sino con su 
muerte el castigo de los escasos de ella misma. Luis era muy reli¬ 
gioso, buen marido, buen padre y excelente amo. Era amigo de 
leer y no carecía de instrucción : pero en medio de su buen dis¬ 
cernimiento era tímido é irresoluto en las ocasiones importantes, 
y aunque tenia el valor de. la reflexión, le faltaba el valor de la in¬ 
trepidez que tanto agrada á los franceses. 

«Tan religioso como Luis IX, decía Malesherbes al sacerdote Ed- 




294 


HISTORIA DE FRANCIA. 


geworth en seguida de la catástrofe de Luis XVI, tan justo como 
Luis XII y tan bueno como Enrique IV , no tenia ninguna de sus fal¬ 
tas. Sus mayores, sus únicos defectos consisten en habernos ama¬ 
do escesivamente , en haberse considerado como nuestro padre, y 
no como nuestro rey , en haber cifrado su dicha en hacernos felices 
hasta un grado que no lo mereciaraos. Pero todos sus desaciertos 
pertenecen á sus virtudes, asi como los nuestros son consecuencia 
de nuestros vicios y de la falsa íilosolía de que yo mismo he sido 
juguete , y que ha abierto el abismo espantoso que nos devorara a 
todos. Ella es la que con una mágia inconcebible ha fascinado los 
ojos de la nación hasta el punió de hacerla sacrificar al fantasma il¬ 
la libertad política la realidad de la libertad social, de que estaba 
en posesión y gozaba en todos conceptos con mas estension que 
otra nación alguna.» 

INTERROGATORIO DE LUIS XVI. 

El presidente. Luis, la nación francesa os acusa. La Conven 
cion nacional ha decretado el 3 de diciembre, que seáis juzgado; el 
6 de diciembre ha decretado que fuerais oido hoy en su barra. Vais 
á oir la lectura del acta enunciativa de los hechos. Luis, sentaos. 

Luis toma asiento. Un secretario (Mailhe) lee el acta enunciativa 
que el presidente reproduce en seguida artículo por articulo. 

El presidente. Luis, vais á responder á las preguntas que la 
Convención nacional me encarga haceros. Luis, el pueblo francés 
os acusa de haber cometido multitud de crímenes para establecer 
vuestra tiranía destruyendo su libertad. 

El 20 de junio de 1789 habéis alentado á la soberanía del pueblo, 
suspendiendo las asambleas de sus representantes y rechazándolos 
con violencia del lugar de sus sesiones. Su prueba está en la infor¬ 
mación estendida en el juego de pelota de Versalles por los miem¬ 
bros de la Asamblea constituyente. ¿Qué teneis que responder? 

Luis. Entonces no había ley alguna sobre tal materia. 

El presidente. El 23 de junio quisisteis dictar leyes á la nación: 
cercásteis de tropas sus representantes : les presentásteis dos decla¬ 
raciones reales destructoras de toda libertad, y les mandásteis que 
se separaran. Vuestras declaraciones y las informaciones de la Asam¬ 
blea prueban estos atentados. ¿Qué teneis que responder? 

Luis, (l a misma respuesta que la precedente). 

El presidente. Enviasteis un ejército contra los ciudadanos de 
París: vuest.os satélites hicieron correr su sangre, y no alejásteis 
aquel ejército , hasta que la toma de la Bastilla y la insurrección ge¬ 
neral os patentizaron que el pueblo habia triunfado. Los discursos 
. que dirigisteis el 9, el 12 y 14 de julio á las diputaciones de la 
Asamblea constituyente, manifiestan cuáles eran vuestras intencio¬ 
nes, y las. matanzas de las Tullerías deponen contra vos. ¿Qué teneis 
que responder? 

%:Luis. Yo era dueño de disponer de las tropas como me parecie¬ 
se en aquel tiempo: jamás he tenido intención de hacer derramar 
sangre. 

El presidente. Después de estos sucesos, y á pesar de las pro¬ 
mesas que hicisteis el 15 en la Asamblea constituyente y el 17 en 
la casa consistorial de París, habéis persistido en vuestros proyec¬ 
tos contra la libertad nacional. Eludisteis por largo tiempo la ejecu¬ 
ción de los decretos de ¡11 de agosto, concernientes á la abolición 
de la servidumbre personal, del régimen feudal y del diezmo. Rehu- 
sásteis por mucho tiempo el reconocer la Declaración de los Dere¬ 
chos del Hombre: duplicásteis el númerb de vuestros guardias de 
Corps, y llamásteis el regimiento de Flandes á Versalles: permitis¬ 
teis que en banquetes celebrados á vuestra vista fuera pisoteada la 
escarapela.nacional, sustituida por la blanca, é injuriada la nación: en 
fin, habéis provocado una nueva insurrección, ocasionado la muerte 
de muchos ciudadanos , y hasta después de la derrota de vuestros 
guardias no habéis variado de lenguaje ni renovado pérfidas pro¬ 
mesas. Las pruebas de estos hechos están én vuestras observaciones 
del 18 de setiembre sobre los decretos de 11 de agosto, en las infor- 
nf&ciones de la Asamblea constituyente en los acontecimientos de 
Versalles de 5 y 6 de octubre , y en el discurso que el mismo dia di¬ 
rigisteis á una diputación de la Asamblea constituyente cuando la 
decíais: que deseabais ilustraros con sus consejos. y no separa¬ 
ros nunca de ella. ¿Qué teneis que responder? 

Luis. Yo hice las observaciones que juzgué justas y necesarias 
acerca de los decretos que se me habían presentado. El hecho es 
falso en cuanto á la escarapela : jamás pasó á mi presencia tal cosa. 

El presidente. Habíais prestado á la confederación de 14 de ju¬ 
lio un juramento que no habéis observado. No tardásleis en corrom¬ 
per el espíritu público por medio de Talón, que trabajaba en París, 
y de Mirabeau que debia causar un movimiento contrarevoluciona¬ 
rio en las provincias. Derramásteis millones para lograr la corrup¬ 
ción, y quisisteis hacer de la popularidad misma un medio de suje¬ 
tar el pueblo. Estos hechos resultan de una memoria de Talón, ano¬ 
tada de vuestra mano, y de una carta que Lapoite os escribía en 19 
de abril, pn que refiriéndoos la conversación que habia tenido con 


Rivarol, os decía quedos millones esparcidos nada habían produci¬ 
do. ¿Qué teneis que responder? 

Luis. No me acuerdo precisamente de lo que pasó entonces; pe¬ 
ro todo es anterior á la aceptación de la Constitución. 

El presidente. ¿No fué á consecuencia de un plan de Talón por 
lo que estuvisteis en el barrio de San Antonio, donde distribuisteis 
dinero entre los pobres trabajadores y les digisteis que no podíais 
hacer otra cosa? ¿Qué teneis que responder? 

Luis. Yo no tenia mayor placer que socorrer á los necesitados: 
nada mas intentaba en tal ocasión. 

El presidente. ¿No fué á consecuencia del mismo proyecto el 
haber vos fingido una indisposición para esplorar la opinión pública 
sobre vuestra retirada á San Cloud ó á Rambouillet so prelesto de 
restablecer vuestra salud? ¿Qué teneis que responder? 

Luis. Esta acusación es absurda. 

El presidente. Desde mucho tiempo atrás habíais meditado un 
proyecto de huida: el 23 de de febrero se os entregó una memoria 
con los medios de efectuarla, y vos la anotásteis. El 28 se reunió 
multitud de nobles y militares en vuestros aposentos del palacio de 
las Tullerías. Quisisteis el 18 de abril dejar á París para trasladaros 
á San Cloud, pero la resistencia de los ciudadanos os hizo conocer 
que la desconfianza era grande : vos tratásteis de disiparla, comuni¬ 
cando á la Asamblea constituyente una carta que dirigíais á los 
agentes de la nación cerca de las potencias estranjeras , para anun¬ 
ciarles que habíais aceptado libremente los artículos constituciona¬ 
les que se os habían presentado; y sin embargo, el 21 de junio os 
fugabais con un pasaporte falso, dejábais una declaración contra los 
mismos artículos constitucionales, ordenábais á los ministros que no 
firmaran ningún acto emanado de la Asamblea nacional, y vedábais 
al de Justicia el entregar los sellos del Estado. Los fondos del pue¬ 
blo eran prodigados para asegurar el buen éxito de esta traición, y 
la fuerza pública debia protejerla á las órdenes de Bouillé, que poco 
antes fué destinado á dirigir la matanza de Nancy, y á quien con es¬ 
te motivo habíais escrito que procurara conservar su popularidad y 
porque esta podía seros muy útil. Estos hechos están probados pol¬ 
la memoria de 23 de febrero anotada de vuestra mano, por vuestra 
declaración de 20 de junio, toda de vuestra letra , por vuestra car¬ 
ta de 4 de setiembre de 1790 á Bouillé, y por una nota de este en 
que os da cuenta de la inversión de novecientas noventa y tres mi- 
libras dadas por vos, y empleadas en parte en seducir tropas que del 
bian escoltaros. ¿Qué teneis que responder? 

Luis. No tengo la menor noticia de la memoria de 25 de febrero. 
En todo lo respectivo al viaje de Varennes , me remito á las res¬ 
puestas que di entonces á la Asamblea constituyente. 

El presidente. Después de vuestra detención en Varennes, se 
os suspendió el ejercicio del poder ejecutivo , y vos conspirásteis 
todavía. El 17 de julio vertióse sangre de los ciudadanos en el cam¬ 
po de Marte. Una carta de vuestro puño escrita en 1790 a La Fayet- 
te prueba que existia una coalición criminal entre vos y La Fayet- 
te , á la que Mirabeau habia accedido. La revisión comenzó bajo es¬ 
tos auspicios crueles: empleáronse todos los géneros de corrup¬ 
ción : vos habíais pagado libelos, folletos y diarios destinados á 
pervertir la opinión pública, á desacreditar los asignados y á sos¬ 
tener la causa de los emigrados. Los registros de Septeuil indican 
cuán enormes sumas se emplearon en estas maniobras liberticidas. 

Vos aparenlásteis aceptar la Constitución el 14 de setiembre: 
vuestros discursos anunciaban la voluntad de mantenerla, y traba- 
j,ibais en destruirla aun antes de que fuera concluida. ¿Qué teneis 
que responder? 

Luis. De lo que pasó el 17 de julio , de ninguna manera puedo 
ser responsable: de lo restante no tengo el menor conocimiento. 

El presidente. En Pilnitz se ha celebrado el 24 de julio un con¬ 
venio entre Leopoldo de Austria y Federico Guillermo de Brande- 
burgo, quienes se han comprometido á restaurar en Francia el tro¬ 
no de la monarquía absoluta, y vos habéis callado sobre esto hasta 
que ha sido notorio á toda Europa, ¿Qué teneis que responder? 

Luis. Yo lo hice conocer tan pronto como lo supe : por lo de¬ 
mas, este asunto, según la consiitucion, atañe á los ministros. 

El presidente. Arles habia levantado el estandarte de la rebe¬ 
lión: vos la favorecisteis con el envió de tres comisarios civiles 
que se ocuparon no en reprimir á los contrarevolucionarios, sino 
en justificar sus atentados. ¿Qué teneis que responder? 

Luis. Las instrucciones dadas á los comisarios deben probar el 
encargo que recibieron : yo no conocía ninguno de ellos cuando me 
fueron presentados por los ministros. 

El presidente. Aviñon y el condado Venasino habían sido reuni¬ 
dos á la Francia: vos no hicisteis ejecutar el decreto hasta después 
de un mes , y en el ínterin causó estragos en aquel pais la guerra 
civil: los comisarios que enviasteis sucesivamente acabaron de aso- 
lario. ¿Qué teneis que responder? 

Luis. Semejante hecho no puede imputárseme personalmente: 
ignoro si hubo tardanza en el envió , por io demas este negocio in¬ 
cumbe á los que estaban encargados de él. 
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El presidente. Nimes, Montaubaii, Mende y Jales habían sufri¬ 
do grandes agitaciones desde los primeros dias de la libertad: vos 
nada hicisteis para cortar este germen de contrarevolucion hasta 
que estalló la conspiración de Dusaillan, ¿Qué teneis que responder? 

Luis. Sobre esto di cuantas órdenes me propusieron los minis¬ 
tros. 

El presidente. Enviasteis veinte y dos batallones contra los 
marselleses que se encaminaban á reducir los contrarevolucionarios 
arlesanos. ¿Qué teneis que responder? 

Luis. Seria preciso que yo viera los autos para poder responder 
exactamente sobre esto. 

El presidente. Disteis la comandancia del mediodía á Wigens- 
tein, que os escribía en 21 de abril de 1792 después que fué rele¬ 
vado. «Algunos instantes mas, y yo reunía para siempre en derre¬ 
dor del trono de V. M. millares de franceses dignos de los votos 
que V. M. forma por su ventura. ¿Qué teneis que responder? 

Luis. Esa carta es posterior á su relevo: después no fué emplea¬ 
do. No me acuerdo de la carta. 

El presidente. Habéis pagado á vuestros anteriores guardias de 
corps en Coblenza, como lo afirman los registros de Septeuil; y mu¬ 
chas ordenes firmadas por vos acreditan que trasmitisteis sumas 
considerables á Bouillé, Rochefort, Lavauguyon, Choiseul-Beaupré, 
Hamiltony ála seílora Polignac. ¿Qué teneis que responder? 

Luis. Así que supe que los guardias de corps se juntaban al otro 
lado del Rhin, prohibí que recibiesen ningún pago. No tengo noti¬ 
cia de lo demas. 

El presidente. Vuestros hermanos, enemigos del Estado , han 
reunido los emigrados bajo sus banderas: han levantado regimien¬ 
tos, hecho empréstitss y contraído alianzas en vuestro nombre, y 
vos no les habéis censurado hasta el momento en que estabais se¬ 
guro que no podíais perjudicar á sus proyectos, Vuestra inteligen¬ 
cia con ellos se patentiza con una carta escrita de mano de Luis Es¬ 
tanislao Javier, suscrita por vuestros dos hermanos, y así concebida: 

«Os he escrito, pero era por el correo y nada he podido decir, 
Estamos aquí los dos sin formar mas que uno por los sentimientos, 
principios y el ardor que nos animan por serviros. Guardemos silen¬ 
cio, porque si lo rompiésemos intempestivamente os compromete¬ 
ríamos; pero hablaremos tan pronto como estemos seguros del apo¬ 
yo general, y este momento está cercano. Si se nos habla de parte 
de esa gente, nada escucharemos; si de la vuestra, escucharemos, 
pero iremos sin torcer por nuestro camino : así si se quiere que vos 
nos hagais decir algo, no teníais cuidado. Estad tranquilo sobre 
vuestra seguridad; nosotros solo existimos para serviros: al efecto 
trabajamos con calor, y todo va bien: nuestros mismos enemigos 
tienen sobrado interés en vuestra conservación para perpetrar un 
crimen inútil, que acabaría de perderlos.—Adiós.—Luis Estanislao 
Javier.—Carlos Felipe.» 

¿Qué teneis que responder? 

Luis. Yo desaprobé todos los pasos de mis hermanos asi que lle¬ 
garon á mi noticia, como la constitución me lo prescribia: no tengo 
conocimiento alguno de esa carta. 

El presidente. El ejército de línea que debía ser puesto en pie 
de guerra, no era mas que de cien mil hombres á fines de diciembre: 
vos habíais pues descuidado proveer á la seguridad del Estado. 
Narbonne, vuestro agente, había pedido un contingente decincnenta 
mil hombres, pero redujo el reclutamiento á veinte y seis mil, ase¬ 
gurando que todo estaba pronto: nada lo estaba sin embargo. En 
pos de él. Servan propuso formar un campo de veinte mil hombres 
cerca de París: decretólo la Asamblea legislativa, y vos rehusasteis 
la sanción. Un arranque de patriotismo hizo partir de todos lados 
ciudadanos para Paris : vos disteis una proclama que tendía á dete¬ 
nerlos en su marcha. Empero nuestros ejércitos carecían de solda¬ 
dos: Dumouriez, sucesor de Servan, había declarado que la nación 
carecía de armas, municiones y subsistencias, y que las plazas no 
estaban en estado de defensa. ¿Qué teneis que responder? 

Luis. Di al ministro cuantas órdenes podían acelerar el aumen¬ 
to del ejército hasta el mes de diciembre último: sus estados fueron 
remitidos á la óramblea: no es culpa mia sino salieron exactos. 

El presidente. Vos encargásleis á los comandantes de las tropas 
que desorganizaran el ejército, estimulando regimientos enteros á 
la deserción y haciéndoles pasar el Rhin para ponerlos á disposición 
de vuestros hermanos y de Leopoldo de Austria. Este hecho está 
probado por una carta de Toulongeon, comandante del Franco Con¬ 
dado. ¿Qué teneis que responder? 

Luis. Ni una palabra de verdad hay en esta ocasión. 

El presidente. Vos encargásteis á vuestros agentes diplomáticos 
que favorecieran la coalición de las potencias estranjeras y de vues¬ 
tros hermanos contra Francia, y particularmente que afianzaran la 
paz entre Turquía y Austria, para que esta economizara las guar¬ 
niciones de sus fronteras del lado de aquella, y dispusiera así de 
mayor número de tropas contra Francia. Una carta de Choiseul- 
Gouffier, embajador que fué en Constantinopla, estampa este he¬ 
cho. ¿Qué teneis que responder? 


Luis. Choiseul no ha dicho la verdad: eso no ha existido jamás.. 

El presidente. Habéis aguardado á ser apremiado por el minis¬ 
tro Lajarre, á quien la Asamblea legislativa pedia que indicara cua¬ 
les eran sus medios de atender á la seguridad esterior del Estado, 

ara proponer por un mensaje el levantamiento de cuarenta y dos 

atallones. 

Los prusianos avanzaban hacia nuestras frouteras; interpelóse 
á vuestro ministro acerca del estado de nuestras relaciones polilicas 
con Prusia; vos respondisteis en 6 de julio que cincuenta mil pru¬ 
sianos venían contra nosotros , y que dabais aviso al cuerpo 
legislativo de los actos formales deístas hostilidades inminentes 
con arreglo d la constitución. ¿Que teneis que responder? 

Luis. Hasta esa época no tuve noticia de tales hostilidades: toda 
la correspondencia diplomática pasaba por los ministros. 

El presidente. Confiásteis el departamento de la guerra á Da - 
bancourt, sobrino de Calonne , y fué tal el buen éxito de vuestra 
conspiración que las plazas de Longwi y Verdun fueron em regadas 
así que se presentaron los enemigos. ¿ Qué teneis que responder? 

Luis. Yo ignoraba que Daboncourt fuese sobrino de Calonne: 
por lo demas no soy yo quien desguarneció: jamás hubiera yo hecho 
tal cosa. 

El presidente. ¿ Quién desguarneció á Longwi y Verdun ? 

Luis. No me consta si lo fueron. 

El presidente. Vos habéis destruido nuestra marina : multitud 
de oficiales de este cuerpo ha emigrado, y apenas han quedado los 
suficientes para el servicio de los puertos: sin embargo Berlrand 
concedia siempre pasaportes, y cuando el cuerpo legislativo os es- 
puso en 8 de marzo su punible conducta , respondisteis que esta¬ 
bais satisfecho de sus servicios. ¿Qué teneis que responder? 

Luis. Yo hice lo posible por retener los oficiales. Entonces no 
daba la Asamblea nacional contra Bertrand queja alguna que le su¬ 
jetara á acusación: yo no juzgué que debiera relevarle. 

El presidente. Habéis favorecido en las colonias la conservación 
del régimen absoluto: vuestros agentes han fomentado en ellas los 
disturbios y la contrarevolucion, que se ha realizado en la misma 
época en que debía haberse efectuado en Francia: lo cual indica 
bastante que vuestra mano era la conductora de esta trama. ¿ Qué 
teneis que responder. 

Luis. Si hay personas que se han titulado agentes mios en las 
colonias, han faltado á la verdad: yo nunca he dispuesto nada de. 
lo que acabais de decirme. 

Él presidente. El interior del Estado estaba agitado por fanáti¬ 
cos : vos os habéis declarado su protector manifestando la intención, 
evidente de recobrar por medio de ellos vuestro antiguo poderío. 

¿ Qué teneis que responder? 

Luis. Nada puedo contestar: ninguna noticia tengo de semejan¬ 
te proyecto. 

El presidente. El cuerpo legislativo habia expedido en 29 de no¬ 
viembre un decreto contra los clérigos faccciosos: vos suspendis¬ 
teis su ejecución. ¿Qué teneis que responder? 

Luis. La constitución me dejaba la sanción libre de los decretos. 

El presidente. Las turbulencias se habían aumentado: el minis¬ 
tro declaró que no encontraba en las leyes existentes ningún medio 
de castigar los culpados. El cuerpo legislativo dió un nuevo decreto, 
y todavía suspendisteis su ejecución. ¿ Qué teneis que responder ? 

Luis. (Igual respuesta que la precedente.) 

El presidente. El incivismo de la guardia que la constitución 
os habia dado hizo necesario su licénciamiento. Al dia siguiente la 
escribisteis una carta de satisfacción: vos habéis continuad/» pagán¬ 
dola su sueldo. Esto está probado por las cuentas del tesoro de la 
casa real. ¿Qué teneis que responder? 

Luis. Yo no he continuado sino hasta que pudiera ser reorga¬ 
nizada, como se espresa en el decreto. 

El presidente. Conservásteis á vuestro lado la guardia suiza: la 
constitución os lo prohibía, y la Asamblea legislativa habia orde¬ 
nado espresamente su estincion. ¿Qué teneis que responder? 

Luis. Yo observé el decreto que se habia dado sobre este objeto. 

El presidente. Habéis tenido en Paris compañías particulares 
para que realizaran movimientos útiles á vuestros proyectos de 
contrarevolucion. Dangremont y Gilíes eran de vuestros agentes y 
pagados de la lista civil. Se os presentarán los recibos de Gilíes en¬ 
cargado de la organización de una compañía de sesenta hombres, 
¿Qué teneis que responder? 

Luis. No tengo noticia alguna de los proyectos que se supo¬ 
nen; jamás ha entrado idea de contrarevolucion en mi cabeza. 

El presidente. Mediante sumas considerables habéis querido 
sobornar muchos miembros de las Asambleas constituyente y legis¬ 
lativa. Afirman este hecho cartas de Duffresne San León y de otros, 
que os serán presentadas. ¿Qué teneis qué responder? 

Luis. Muchas personas se me presentaron con semejantes pro¬ 
yectos : yo las alejé. 

El presidente. ¿ Cuáles son los miembros de las Asambleas cons¬ 
tituyente y legislativa que corrompisteis? 
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Luis. Yo no traté de corromper :á ninguno de ellos conozco. 

El presidente. ¿ Cuáles son las personas que os presentaron 
proyectos? 

Luis. Esto era tan vago que no me acuerdo. 

< El presidente. ¿A quienes prometisteis dinero? 

Luis. A nadie. 

El presidente. Habéis dejado vilipendiar la nación francesa en 
Alemania, Italia y España, toda vez que nada hicisteis para exijir 
la reparación de las vejaciones esperimentadas por los franceses en 
•dichos países. ¿Qué teneis que responder? 

Luis. La correspondenci^diplomática debe probar lo contra¬ 
rio : por lo demas eso toca á Tos ministros. 

El presidente. Pasásteis revista á los suizos el 10 de agosto á 
las cinco de la mañana , y ellos dispararon los primeros contra los 
ciudadanos. ¿Qué teneis qué responder? 

Luis. Yo estuve á ver las tropas que se habían reunido en mi 
morada. En ese dia hallábanse en ella las autoridades constituidas, 
come el departamento y el corregidor de Paris: Yo hasta hice pe¬ 
dir á la Asamblea una diputación de sus miembros, que me acon¬ 
sejara lo que yo debia hacer: yo me trasladé con mi familia al seno 
de ella. 

El presidente. ¿Por qué hicisteis doblar la guardia de suizos 
en los primeros dias del mes de agosto? 

Luis. Todas las autoridades constituidas lo supieron, y porque 
el palacio estaba amenazado, yo que era una autoridad constituida 
debia defenderlo. 

El presidente. ¿ Por qué llamásteis en la noche del 9 al 10 de 
agosto al corregidor de Paris? 

Luis. Por los rumores que corrian. 

El presidente. Habéis hecho correr sangre de los franceses. 
¿Qné teneis que responder? 

Luis. No, señor, yo no. 

El presidente. ¿No autorizásteis á Septeuil para comerciar en 
granos, azúcar y café en Hamburgo y otras ciudades? Esto se 
halla probado por las cartas de Septeuil. 

Luis. No tengo noticia alguna de lo que decís. 

El presidente. ¿Por qué habéis puesto vuestro velo al decreto 
concerniente á la formación del campo en Paris? 

Luis. La constitución me dejaba la libre sanción, y yo pedí un 
campamento mas hacia las fronteras, en Soissons. 

El presidente. ¿Luis, teneis algo mas que advertir? 

Luis. Pido copia de la acusación y la comunicación de los docu¬ 
mentos, y que se me conceda un consejo para continuar mi asunto. 

El presidente. Luis , se os van á presentar los documentos que 
sirven para vuestra acusación. 

(Dufriche-Valazé indica los documentos y los presenta sucesi¬ 
vamente á Luis XVI.) 

Preséntase á Luis una memoria de Talón anotada, y habiéndo¬ 
le interpretado si renonoeia la nota de su letra responde que nó. 

Declara asimismo no reconocer una memoria de Laporte que 
se le presenta. 

Exhíbesele una carta de su letra. Dice que cree ser su letra , y 
que se [reserva esplicarse sobre el contenido. Léese esta carta. 
Luis dice que no es mas que un proyecto, que ella no fue enviada, 
y que ninguna relación tiene con la contrarevolucion. 

Una carta de Laporte que se dice dirigida á él, Luis. 

Dice no reconocer ni la carta ni la fecha. 

Otras dos del mismo, ambas anotadas de mano de Lius en 3 de 
marzo y 5 de abril de 1791. Declara no reconocerlas. 

Otra del mismo. Luis di igual respuesta. 

Un proyecto de Constitución firmado La Fayette, seguido de 
nueve líneas de letra de Luis, quien responde que si existió todo 
«sto desapareció mediante la constitución . y que no reconocía ni 
el documento ni su nota. 

Una carta de Laporte de 19 de abril, otra del mismo de 1G de 
abril después de mediodía, otra del mismo de 23 de lebrero de 1791, 
todas tres anotadas por Luis , quien declara no reconocerlas. 

Un documento sin firma, conteniendo un estado de gastos. An¬ 
tes de interpolar á Luis sobre este documento, el presidente le ha¬ 
ce la pregunta siguiente: 

¿Hicisteis formar en una de las paredes del palacio de las Tu- 
llerias un armario ¡con puerta de hierro, y encerrasteis en él pa¬ 
peles? 

Luis. No tengo noticia alguna de esto, ni del documento sin 
firma. 

Otro documento de igual naturaleza, anotado de mano de Luis, 
Talón y SainteFoix. Declara no reconocerlo. 

Un tercer documento de la misma naturaleza. Tampoco lo re¬ 
conoce. 

Un registro ó diario de mano de Luis, intitulado: pensiones ó 
gratificaciones concedidas del bolsillo secreto. 

Luis. Reconozco esto: son limosnas que hacia. 

Un estado de la compañía escocesa de guardias de corps. Luis 


reconoce este documento, y declara que es anterior.á cuando se 
prohibió pagarles su sueldo , y que no lo percibían los ausentes. 

Un estado de la compañía de Noailles para el pago de los sueldos 
conservados , firmado Luis y Laporte. Luis declara que este do¬ 
cumento es igual al anterior. 

Un estado de la compañía de Grammont. Luis declara lo mismo. 

Un estado de la compañía de Luxemburgo.. Luis hace idéntica 
declaración. 

El presidente. ¿Dónde depositásteis estos documentos que re¬ 
conocéis ? 

Luis. Estos documentos debian estar en poder de mi tesorero. 

Un documento concerniente á los cien suizos; un documento 
firmado Nion, notario ; una memoria firmada Convay; una copia 
certificada de un original depositado en el departamento de Arde- 
che, el 14 de julio de 1792; una copia certificada de un original 
depositado en el mismo departamento ; una carta relativa al campo 
de Jales; copia certificada de un documento existente en el .depar¬ 
tamento del Ardedle; una copia conforme al original de los pode¬ 
res dados á Dusaillaut; una copia de instrucción y poderes dados á 
Convay por los hermanos del rey; otra copia de original deposita - 
do; una carta de Bouillé con la cuenta de novecientas mil libras re¬ 
cibidas de Luis; un legajo con cinco documentos encontrados en la 
cartera de Septeuilj, dos de ellos bonos fuñados Luis , recibos de 
Donnieres y los domas billetes; un legajo de ocho documentos, ór¬ 
denes firmadas Luis á favor de Rochel'ort;un billete de Laporte sin 
firma; un legajo de dos documentos relativos á una dádiva hecha á 
la señora Polignac y á Lavauguyon. Luis declara no tener noticia 
alguna de estos documentos. 

Una esquela firmada por los hermanos del rey. Luis declara no 
reconocer ni la letra ni las firmas. 

Una carta de Toulongeon á los hermanos del rey; un legajo re¬ 
lativo á Choiseul-Gotil'íier y sus agencias. Luis declara no tener no¬ 
ticia alguna de todo esto. 

Una carta de Luis al obispo de Clermont. Declara no recono¬ 
cerla, ni la firma ni la letra, y que muchas personas tenían el se- 
lio de las armas de Francia, 

Una copia firmada Desvies \ una factura de pago de la guardia 
del rey, firmada Desvies ; un legajo con las sumas pagadas á Gilíes 
para una compañía de sesenta hombres: un documento relativo á 
pensiones; una carta de Dufresne Saint León; un impreso contra 
los jacobinos. Luis manifiesta no reconocer ninguno de estos docu¬ 
mentos. 

El presidente. Luis, la Convención nacional os permite reti¬ 
raros. 

Luis se retira á la sala de conferencias. A propuesta de Ker- 
saint, la Convención decreta inmediatamente que el comandante ge¬ 
neral de la guardia nacional parisiense vuelva á conducir inmedia¬ 
tamente á Luis Capeto al Temple. 

TESTAMENTO DE LUIS XVI. 

g En el nombre de la Santísima Trinidad , Padre, Hijo y Espíritu 

Hoy 25 de diciembre de -1792 , yo Luis, el XVI de este nombre, 
rey de Francia, estando hace mas de cuatro meses encerrado con 
mi familia en la torre del Temple en Paris por los que eran mis 
súbditos, y privado de toda comunicación hasta con mi familia des¬ 
de el 11 del corriente: complicado ademas en un proceso, cuyo 
éxito es imposible prever á causa de las pasiones de los hombres, 
y para el cual no se encuentra pretesto ni medio alguno en ningu¬ 
na ley existente; no teniendo mas que á Dios por testigo de mis 
pensamientos, y á quien pueda dirigirme, declaro aquí en su pre¬ 
sencia mi última voluntad y mis sentimientos. 

Entregó mi alma á Dios, mi criador, le suplico la reciba en su 
misericordia , que no la juzgue según sus méritos sino según los de 
Nuestro Señor Jesucristo, que se ofreció en sacrificio á Dios, su 
padre, por nosotros los hombres por mas indignos que seamos y yo 
el primero. 

Muero en la comunión de nuestra santa madre la Iglesia católi¬ 
ca ^apostólica, romana, que tiene sus poderes por una sucesión 
no interrumpida de San Pedro, á quien Jesucristo los había con¬ 
fiado. 

Creo firmemente y confieso todo cuanto se contiene en el Sím¬ 
bolo y en los mandamientos de Dios y de la Iglesia, los sacramen¬ 
tos y los misterios, tales como la Iglesia católica los enseña y los 
ha enseñado siempre. Yo jamás he pretendido constituirme juez en 
las diferentes maneras de esplicar los dogmas que desgarran la Igle¬ 
sia de Jesucristo: en esto siempre me he atenido y me atendré^ si 
Dios me concede vida, á las decisiones que los superiores eclesiás¬ 
ticos unidos á la Santa Iglesia católica dan y dieren conforme á la 
disciplina de la Iglesia seguida desde Jesucristo. Compadezco de 
todo corazón á los hermanos nuestros que pueden estar en error, 
mas no pretendo juzgarlos: no los amo menos a todos en Jesucris- 
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penliment^'ij^otun^lo nuc tengo de h^ber ||uesto^mi jmmbre^(auii- 

m.e contra m..^ e a , c . Ijffiíatólic», i 1» cual siempre 
me C he mantenicIo r sincerameiite unido de coraron. Pido 4 Dios que 
admita Tatírnio resolución en qoe estoy, si me concede vida , de 
servirme 3 tanduego como me sea posible del ministerio de un sacer- 
dote católico para acusarme de todos mis pecados y recibir el sacra- 

016 Sindico á cuantos'hé podido ofender por inadvertencia (pues no 
recuerdo haber ofendido á sabiendas á persona alguna) o á cuantos 
he podido dar malos ejemplos ó escándalos, que me perdonen el mal 

í " C SuVTco\% P utms“ t rí“áridad que unan sus oraciones 4 las 

tassss xsdSt trrjs -- 

T í^s“4 , !«?v"n C uíSL S <le°la 

san^rifo de cualquier otra manera. Ruego á Dios particularmente 
nue°mire con o¡os de misericordia á mi esposa , mis lujos y mi her- 
mana nue sufren hace tanto tiempo conmigo , que los sostenga con 
su gracia, si llegan á perderme, en tanto que permanecieren en este 

mU Recomiendo^iis hijos á mi esposa: jamás he dudado de su ter¬ 
nura maternal hácia ellos: la recomiendo^sobre toda» que los toga 

SgiafSSStS 

fú e niTglo b rTa"sóída 8 y r0 es°a^lede la eternidad. Suplico 4 mi her- 
manTqol tenga 4 bien continuar su ternura 4 mu lujos y ocupar 
el lugar de madre, si tienen la desgracia de perder la suya. 

H^ipíto á mi muier nue me perdone todos los males que sufre por 
miy KnfabS quThn podido haberla dado durante nuestra 
unión, como puede estar segura de que nada tengo contra ella, si 

"'w&dílSTmU hijos que después de lo que de- 
ben á Dios á quien ante todo debe tenerse presente, vivan siempre 
unidos^ entre s? sumisos y obedientes á su madre, y reconocidos 
dS odos los afanes y angustias que se toma por ellos; y en memo- 
ria <le mí les pido que miren á mi hermana como segunda madre. 

Recomiendo á Si hijo, si tiene la desgracia de ser rey, que pien¬ 
se debe cZsa-rarse por completo á la felicidad de sus conciudada¬ 
nos : que debe olvidar todo encono y resentimiento, y particular¬ 


mente todo lo relativo á las desgracias y penas que espenmento; 
que no puede labrar la ventura de los pueblos sino reinando según 
las leyes ; pero al mismo tiempo, que un rey no puede hacerlas res¬ 
petar y obrar el bien que está en su espíritu, sino en tanto que 
tiene la autoridad necesaria , y que de lo contrario , estando ligado 
en sus operaciones y no inspirando nada de respeto, es mas perju¬ 
dicial que útil. 

Encargo á mi hijo que tenga cuidado de todas las personas que 
me eran adictas, en cuanto se lo permitan las circunstancias en que 
se encontrare ; que piense que esto es una deuda sagrada que yo he 
contraido hácia los hijos ó parientes de los que han perecido ó son 
desdichados por mí. 

Sé que muchas personas de las que me eran adictas no se han 
conducido conmigo como debían, y que hasta me han manifestado 
ingratitud; yo les perdono (á veces en los momentos de turbación y 
efervescencia nno no es dueño de sí), y pido á mi hijo, si le llega 
ocasión, que no piense mas que en su desdicha. 

Yo quisiera poder patentizar aquí mi reconocimiento á los que 
me han mostrado una verdadera adhesión y desinterés: si por un 
lado me han lastimado hondamente la ingratitud y deslealtad de 
personas, á quienes así como á sus parientes ó amigos siempre ha¬ 
bía yo dispensado bondades, por otro he tenido el consuelo de ver 
la fidelidad y el generoso interés que me han acreditado muchas 
personas, á quienes suplico admitan mi reconocimiento: en la situa¬ 
ción actual de las cosas temería comprometerlas si yo hablara mas 
esplícitamente; pero encargo con especialidad á mi hijo que busque 
ocasiones de poder reconocerlas. 

No obstante, yo creería calumniar los sentimientos de la nación, 
si no recomendara á mi hijo las personas de Gliamilly y Hue, á 
quienes su verdadera adhesión á mí ha arrastrado á encerrarse con¬ 
migo en esta triste morada, decididos á ser víctimas: le recomien¬ 
do también á Clery, de cuyos servicios estoy altamente satisíeclio 
desde que está conmigo: como él es quien ha permanecido conmigo 
hasta el fin, ruego á los señores de la municipalidad que le entre¬ 
guen mis ropas, libros, reloj, bolsillo y demas menudencias que 
han sido depositadas en el consejó del Común. 

Perdono ademas de todo corazón á los que me custodian los ma¬ 
los tratamientos y -las vejaciones que han creído deber emplear con¬ 
migo: he encontrado algunas almas sensibles y compasivas: que ellas 
gocen en su corazón de la tranquilidad que debe darlas su modo de 
pensar. 

Suplico á Malesherbes, Trouchet y Seze que¡reciban aquí mis 
mas espresivas graeias y el testimonio de mi gratitud por todos los 
cuidados y malos ratos que se han lomado por mí. 

Concluyo declarando delante de Dios y pronto á parecer en su 
presencia. que no me remuerde la conciencia de ninguno de los crí¬ 
menes que se han estampado contio mi. 

Hecho por duplicado en la torre del Temple á 25 de diciembre 
de 1792. 

Firmado.=Lcis. 


FIN DE LA HISTORIA DE FRANCIA POR ANQUETA, 
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» Muerte de Pepino. Cárlos Martel, 

» Chilperico II, décimo noveno rey de Francia. 

» Thierry IV. vigésimo rey de Francia. 

• Proezas de Cárlos Martel. 

59 Muerte de Cárlos Martel. Orden de caballería. 

» Childerico III, vigésimo primero rey de Francia. 
» Retirada de Carloman. 

» Medio de Pepino para hacerse rey. 

60 Childerico es destronado. 

segunda raza llamada de los carlo- 

V1NGIOS. (752-987). 

I. 752-877. 


IV. 562-628. 


562-65 

50 

566-69 


570-74 


375-80 


• 

51 

580-82 


584 


585-90 

52 

593-94 


595 96 


597 


598-602 

55 

603-08 


611-42 


613 


614-21 

54 

623 27 


628-30 


634-37 


638 

55 

638-40 


641-49 

56 

655 


655-63 


664-68 


670 


671-75 


674-80 


681-90 

57 


Los cuatro hijos y los nietos de Clotario l. Riva¬ 
lidad funesta entre Fredegunda y Brunequilde. 
Periodo de 66 años. 

Cariberto, octavo rey de Francia. 

Matrimonio y costumbres de los cuatro hermanos. 
Causa del odio de Fredegunda y Brunequilde. 
División del reino. Guerra por esta causa. 
Muerte de Cariberto. 

Segundo ejemplo de la aplicación de la ley sálica. 
Los Lombardos en Italia. 

Chilperico I, noveno rey de Franéia. 

Aventuras de Brunequilde. 

Altos empleados de la corona. 

Estado de la Austrasia bajo Brunequilde. 
Crímenes de Fredegunda. 

Desgracia de Brunequilde. 

Asesinato de Chilperico. Dificultades de Frede¬ 
gunda. 

Clotario II, décimo rey de Francia. 

Destierro de Fredegunda. Su crueldad. Su po¬ 
lítica. 

Muerte de Gontran. 

Catástrofe en el reino de Austrasia. 

Muerte de Fredegunda. 

Mayordomos de palacio. 

Mala conducta. Tramas odiosas de Brunequilde. 
Muerte de Teodeberto II, de Thierry II. 

Muerte de Brunequilde. 

Fortuna y gobierno de Clotario. 

Inamovilidad de los mayordomos. 

Bravura de Clotario. Su muerte. 

Origen de los sarracenos. 

V. 628-691. 

Principio del poder de los mayordomos de pa¬ 
lacio bajo Dagoberto 1 , su hijo y nietos. Perio¬ 
do de 53 años. 

Dagoberto I, undécimo rey de Francia. 

Erección del ducado hereditario de Aquitania. 
Muerte de Dagoberto. 

Gobieruo, justicia , religión, monasterios. 
Clodoveo III, duodécimo rey de Francia. 

Muerte de Pepino el Viejq. 

La reina Batilde. 

Muerte de Clodoveo II. 

Clotario II, décimotercio rey de Francia. 
Ebroino. 

Childerico II, décimocuarto rey de Francia. 
Léger. 

Tiiieríit III > décitioquinto rey de Francia. 
Ebroino y Léger. 

Pepino, mayordomo del palacio de Neustria. 

VI. 691-752 

Poder absoluto de los tres gobernadores de pa¬ 
lacio , Pepino de Heristal , Carlos Martel su hi¬ 
jo , y Pepino el Breve su nieto, en tiempo de los 
últimos reyes indolentes. Periodo da 60 años. 


691-94 » Clodoveo III, décimosesto rey de Francia. 


752 


. 

61 

755 


754 


756-57 


760 

62 

768 


769 


772 

63 

775 


775-76 


768 

64 

779-85 

65 

786 


787-88 

66 

789 


792 

67 

795 


794-98 


799 


800 


801-03 

68 

804-07 


803-14 


814-15 


816 51 

69 

832 

70 

833 


834-35 

71 

837 


840 

72 

841 

73 


74 

843 


844 

75 

845-50 


851-53 

76' 

855 


856-58 


861 


862 


870 


875 


876 



Esplendor de los Carlovingios durante la suce¬ 
sión directa y no interrumpida de sus cuatro 
primeros reyes. Periodo de 126 años. 

Pepino el Breve , vigésimo segundo rey de Francia. 
Su conducta con los magnatés. 

Origen de los feudos. 

Coronación de Pepino y sus hijos. 

Suerte de Carloman y sus hijos. , 

Estados donados al Papa. 

Reglamentos. Consejos plenos. 

Campo de Mayo. Guerra de Aquitania. Dferecho 
de soberanía. 

Muerte de Pepino. 

Carlomagno, vigésimo tercero rey de Franela. 
División del reino. 

Muerte de Carloman. 

Primera espedicion contra los sajones. 

Asuntos de Italia. Didier destronado. 

Segunda espedicion contra loa sajones. 

Los omniades en España. 

Espedicion de Carlomagno á Navarra. 
Roncesvalles. Roldan. 

Otras espediciones contra los sajones. 

Bretones sometidos. 

Conspiración. Reunión de la Baviera. 

Ciencias y artes. 

Guerra de los Hunos. 

Conspiración de Pepino. 

Dispersión de los sajones. 

Asuntos de Italia. 

Carlomagno emperador. 

Leyes de Carlomagno. 

Normandos. 

Pérdidas de Carlomagno. Su muerte. 

Luis I ó Ludovíco Pió , vigésimo cuarto rey de 
Francia. 

Estado de la Francia. Reformas. División. Guer¬ 
ras desgraciadas. Disturbios. Primera rebelión 
^ de los hijos de Luis. 

El emperador y la emperatriz son encerrados en 
unos claustros. San libertados. Los revoltosos 
son castigados. 

Segunda rebelión. 

Abdicación de Luis. Su deposición. Su rehabilita¬ 
ción. 

Nueva división. Nuevas turbulencias. 

Muerte de Luis I. Juicio sobre este príncipe. 
Carlos II, el Calvo , vigésimo quinto rey de Fran¬ 
cia. 

Tratado entre los hermanos. Causas de defección. 
Batalla de Fontenay. 

Asamblea de Thionville. Decisión-definitiva. 
Estragos de los normandos. 

Mal efecto de los feudos. 

Guerra de Bretaña. 

Abdicación y muerte de Lotario. 

Cuestiones de Cárlos el Calvo y de Luis el Gér- 
mánico. 

Distribución de feudos. 

Origen de la tercera raza. 

División de la Lorena. 

Cárlos el Calvo , emperador. 

Muerte de Luis el Germánico. 

Forma délas pruebas judiciales. 
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877 77 


879 78 


884 


888-97 

79 

898-922 

, 

924 

80 

929 

> 

936 

81 


936-54 82 

954-86 83 

987 84 


85 


988 

, 

996 

86 

997 


1003 

* 

1003-10 

1011-30 

* 

1032 

87 

1033-37 

• 

1037-90 

88 

1061 

1062-67 

89 

1068-75 

1076-90 

90 

1091 


1095 

91 


Ultimas guerras de Carlos el Calvo. Su muerte. 
Su carácter. Causas lejanas de la caída de la 
segunda raza. 

II. 

877-936. 

Principio de la decadencia de los carlovingios 
é interrupción de la sucesión directa. Perio¬ 
do de 59 años. 

Luis II, el Tartamudo , vigésimo sesto rey de 
Francia, 

Luis III y Carloman, vigésimo sétimo y vigésimo 
octavo reyes de Francia. 

Genealogía de los Capetos. 

Carlos el Grueso, vigésimo noveno rey de Fran¬ 
cia. Sus infortunios. 

Odor y Carlos III, el Simple , trigésimo y trigé¬ 
simo primero reyes de Francia. 

Los normandos se establecen en Francia. 
Roberto, trigésimo segundo rey de Francia. 
Raulo, trigésimo tercero rey de Francia. 
Emperadores de Alemania, después de los Cario- 
vingios. 

Elección de emperadores electores. 

III. 936-987. 

Reinstalación de la familia y sucesión directa 
de los Carlovingios. Periodo dé 54 años. 

Luis IV, de Ultramar , trigésimo cuarto rey de 
Francia. Sus disputas con Hugo, el Grande. Su 
reconciliación con él. Su muerte. 

Lotario, trigésimo quinto rey de Francia. 
Poderío de Hugo el Grande. Su muerte. 

Muerte de Lotario. 

Luis, el Indolente , trigésimo sesto rey de Fran¬ 
cia. Su muerte. 

TERCERA RAZA LLAMADA DE LOS CAPETOS.' 
(987-1793). 

Capetos directos. Periodo de 321 años. 

Hugo Cafeto , trigésimo sétimo rey. Su elección. 
Causas de disolución del reino, Estado de la Fran¬ 
cia. Grandes feudos. Nobleza. Clero. 
Consagración de Roberto. Fórmula de ella. 
Muerte de Hugo Capeto. 

Roberto , trigésimo octavo rey. Su primer casa¬ 
miento. 

Ceremonias de la excomunión y del entredicho. 
Segundo matrimonio de Roberto. 

Guerra por la Borgoña. 

Otras guerras. Derechos de soberanía. 

Coronación de Hugo. Complicaciones en la corte. 
Coronación de Enrique. Nuevas complicaciones. 
Muerte de Roberto. Juicio sobre este príncipe. 
Enrique I , trigésimo noveno rey. 

Dificultades de su reinado. Donativo del ducado 
de Bprgona. Pretensiones de Eudes. Su muer- 
^ te. Costumbres de la época. Tregua del Señor. 
Cofradía de Dios- Complicaciones con los nor¬ 
mandos. 

Coronación de Felipe I. 

Muerte de Enrique. 

Felipe I, cuadragésimo rey. 

Su carácter. Carácter firme del regente. 

Conquista de Inglaterra. 

Casamiento de Felipe. 

Discordias con el duque de Normandia. 

Muerte de Guillermo. 

Desgracia de Berta. 

Matrimonio con Bertrada. 

Origen de los reinos de Portugal y Sicilia. 
Cruzadas. Estado de los cristianos de Oriente. Pe¬ 
dro el ermitaño. 

Concilio de Cfermont. Primera cruzada. 

Estados de armas. Poesía francesa. 


1095 
1101-06 

1408-15 

1115 

1116 
1116-25 
1126-28 

1129-37 

1142-46 

1142-46 
4147-50 
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1161-70 

1174-78 

1178 
1180 

1181-82 
1183-86 

1187 92 

1193-99 101-02 
. 102-03 

1200» 04 104 

1211-12 105-06 

1213 106 

1214 106 07 
1215-17 107-08 


1218-23 

108-09 

1223-26 

109 


110 

1224-56 

, 

* 

11011 

> 

111 

1236-42 

’ 

1243-48 

112 

1249-53 

113-14 

, 

115 

1254 

116 

1255-68 

117 


91-92 

92 


92- 93 

93 

93- 94 

94 


95 


95 96 

97 

98 


99 


100 

401 


Ordenes religiosas. Efectos de la excomunión. 

Consagración de Luis VI, 

Reconciliación con Bertrada. 

La excomunión es levantada. 

Muerte de Felipe. Su carácter. 

Luis VI, llamado el gordo , cuadragésimo prime¬ 
ro rey. 

Su nueva consagración. Su valor. Su casamiento. 

Guerra contra el rey de Inglaterra. 

Irrupción del emperador. Paz. 

Levantamiento de tropas. Sueldo y diezmos. 

Comunes. Gobierno de Luis. 

Consagración de Felipe y Luis. Casamiento de 
Luis. 

Muerte de Luis el Gordo. Estado del gobierrió y 
de las ciencias. 

Luis VII, llamado el Joven, cuadragésimo segun¬ 
do rey. 

Llegada ue la reina. Disturbios. Incendio de 
Vitry. 

Segunda cruzada. Sus motivos. Parlamento de 
Vezelay. 

Conducta de los cruzados. Su marcha. Sus triun¬ 
fos. Sus reveses. Regreso del rey. 

San Bernardo y Abelardo. 

Divorcio de Luis. 

Desavenencias con Enrique, rey de Inglaterra. 

Union de los señores franceses en Soissous. 

Tercer, casamiento del rey. 

Guerra con Inglaterra. 

Nacimiento de Felipe Augusto. 

Tratado de Montmirail. 

Discordia en la eorte de Inglaterra. 

Acuchilladores. 

Consagración y matrimonio de Felipe Augusto. 

Muerte de Luis Vil. Su carácter. 

Felipe Augusto , cuadragésimo tercero rey. 

Facciones. Espulsion dé los judíos. 

Guerra por el Vermandois. 

Pastorcillos. La paz de Dios. Cofradía por la paz. 

Tercera Cruzgda. Diezmo saladino. Leyes para Ja 
cruzada. Partida. Desavenencias entre ambos 
reyes. Su conducta en Palestina. 

Regreso de Felipe á Francia. Partida de Ricardo. 
Juan sin Tierra. 

Asuntos de Francia é Inglaterra. Muerte de Ri¬ 
cardo. 

Reunión de la Normandia á Francia. 

Cuarta Cruzada. Toma y saco de Constantinopla. 
Balduino emperador. 

Albigenses. Cruzada contra ellos. Carácter de 
esta guerra. Su fin. 

El Papa ofrece la corona de Inglaterra al prínti- 
pe Luis y la abandona. 

Liga contra la Francia. Batalla de Bouvines. 

Luis llamado á Inglaterra. Ofrécesele la corona. 
Muerte de Juan Sin Tierra. 

Aumento del reino. Muerte de Felipe Augusto. 
Sus establecimientos. Sus cualidades. 

Luis VIII, cuadragésimo cuarto rey. 

Su consagración. Sus guerras. 

Franciscanos. Caballería. 

Muerte de Luis. Gengiskan. 

Luis IX, llamado San Luis, cuadragésimo quin¬ 
to rey. 

Turbulencias durante su menor edad. La reina 
Blanca. 

Teobaldo, conde de Champaña y otros confédé- 
rados. 

Sumisión de los revoltosos, á escepcion del du¬ 
que de Bretaña. 

Paz de Compiegne. 

Mayoría del rey. Su casamiento. 

Disturbios en la Universidad. 

Usureros. Judíos. Prostitutas. 

Guerra feudal. Batalla dé Taillebourg. 

Vida privada de Luis. 

Cruzada. Sus resultados. 

El Viejo de la Montana. 

Vuelta del reyá Francia. 

Los pastorcillos. La Universidad. 

Enguerrando v Raulo de Coucy. 

Paz con Inglaterra. Homenage'de Enriqué III. 
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1323-28 

1328 

136-37 

137 


138 


139 


1329-31 
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1335-40 
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1341-44 143 


* 

145 
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> 

146 

1347-49 

147 


147-48 
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Asuntos eclesiásticos. Asilos. Treguas. Duelos. 
Conquista de Ñapóles. 

Ciencias y fundaciones. 

Octava y última Cruzada. Sus resultados. 

Muerte de Luis. Su carácter. 

Felipe III, llamado el Atrevido, cuadragésimo 
sesto rey. 

Regreso de los cruzados á Francia. 

Consagración del rey. 

Guerra de Foix. Guerra de Castilla. 

Calumnia y suplicio de la Brossé. 

Vísperas Sicilianas. Sus consecuencias. 

Principio de las guerras de Italia. 

Guerras de Aragón. 

Muerte del rey. Sus instituciones. 

Felipe IV, llamado el Hermoso, cuadragésimo 
sétimo rey. 

Arreglo para tres coronas. 

Guerra con Inglaterra. 

Guerra de Flandes. 

Disputas con el papa Bonifacio. 

Rebelión de los flamencos. 

Descontento en Francia. 

Resultado de las desavenencias con Bonifacio. 
Asamblea de la nobleza y del clero. 

Convocación de un concilio. 

Rapto del Papa. Su muerte. 

Batalla de Mons en Puelle. 

Condenación y suplicio de los Templarios. 
Parlamento sedentario. 

Cámara de cuentas. Estados generales. 

Reunión de la ciudad de Lion. 

Muerte de Felipe. Su carácter. Estado de Francia. 
Nacimiento de la confederación helvética. 

Luis X, llamado Ilulin, cuadragésimo octavo rey. 
Muerte de Margarita de Borgofla. 

Enguerrendo de Marigny. 

Redención de los feudos reales. 

Guerra de Flandes. Muerte del rey. 

Interregno. Declaración que escluye las hembras 
de la corona. 

Juan I, Felipe V, cuadragésimo noveno y quin¬ 
cuagésimo reyes. 

Ley sáliaa. 

Consagración de Felipe V llamado el Largo. 
Estados generales. 

Felipe se posesiona de Navarra. 

Odón IV reúne las dos Borgoñas. 

Nuevos pastorcillos contra los judíos y leprosos 
acusados de envenenadores. 

Mártires de amor. Crimen espantoso. Leyes. 
Muerte de Felipe. Misticismo de este tiempo. 
Carlos IV, llamado el Hermoso , quincuagésimo 
primer rey. 

Sus bodas. Investigación en la hacienda. 

Origen de la guerra con Inglaterra. 

Juegos florales. 

Estincion de la raza directa de los Capetos. 

La baronía de Borbon erigida en ducado. 

SEGUNDA RAMA DE LOS CAPETOS. CASA DE 
VAL01S. Período de 161 anos. 


Felipe VI, Valois', (luincuagésimo segundo rey. 
Cuadro de la Francia. 

Navarra separada de Francia. 

Guerra de Flandes. 

Ilómenagede la Guiena. Pretensiones del clero. 
Proceso del conde de Artois. 

Preparativos de guerra entre Francia é Ingla¬ 


terra. 

.rtevelle en Flandes. 

Intrada de Eduardo en Francia. 

¡alalia naval de Ecluse. 
uestion de Bretaña. 

L dquisicion del Delíinado y del condado de Mont- 
peller, ' 

Istablecimiento de la gabela, 

¡uptura de la tregua. Reprodúcese la guerra. 
Istragos de los ingleses en Francia, 
ornada de Crecy. 
uccsos de Guiena y Bretaña, 
lapitulacion de Calais. 
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148 
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1372 

164 

1373 
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1574-78 

166 


167 

1579 


1580 

168 


169 


170 

.1381 


1582 

171 

, 

172 

1383 



173 


Triste situación de la Francia. Los flagelantes. 
Muerte de Felipe de Valois. Su carácter. 

Juan II, quincuagésimo tercer rey. 

Guerra de Bretaña. 

El rey de Navarra. Sus hechos. Sus intrigas. 
Asesinato del condestable. 

Estados generales. 

Arresto del rey de Navarra. 

Guerra con Inglaterra. 

Jornada de Poiliers. El rey Juan prisionero. 
Convocación de los Estados. Principio de los dis¬ 
turbios. 

Marcelo,, preboste de París. 

Motín por la moneda. 

Primeros estados de 1357. El Delfín sale de Paris. 
Regresa. Segundos estados. 

El rey Juan en Inglaterra. 

El rey de Navarra sale de la prisión. 

Muertes en Paris. 

El rey de Navarra cercado en Paris por el Delfín. 
Disturbios. Motines. Marcelo es muerto. 

Estado del reino. 

Eduardo en Francia. 

Conspiración contra el regente. 

Tratado de Bretigny. 

Vuelta del rey Juan á Francia. 

Las grandes compañías. Claquin. 

Negociación en Aviñon. Proyecto de cruzada. 

El rey Juan regresa á Inglaterra. Su muerte. 
Carlos V , quincuagésimo cuarto rey. 

Batalla de Cocherel. 

Tratado de las Landas. 

Batalla de Aurai. 

Tratado de Guerando. 

Fin de la guerra de Bretaña. 

Paz con el rey de Navarra. 

Alejamiento de las grandes compañías. 

Descontento en Guyena. 

Guerra de Castilla. 

Suerte de las grandes compañías. 

Intimación hecha al príncipe de Gales. 

Declárase la guerra á Inglaterra. 

Estados generales. Causas de la guerra. 

Conducta del rey de Navarra. 

Los ingleses en Francia. 

Claquin hecho condestable los bate. 

Los ingleses derrotados en el mar por los caste¬ 
llanos. 

Reconciliación con el rey de Navarra. 

La Rochela es libertada' de los ingleses. 

Sitio de Thouars. 

Ruptura con el duque de Bretaña. 

Claquin delante de Hennebond. 

Los ingleses recorren la Francia. 

Guerra de Bretaña. Tregua. 

Estado de la corte de Inglaterra. 

Nuevos crímenes del rey de Navarra. 
Reprodúcese la guerra. 

El emperador Cáelos IV en Fran cia. 

Muerte de la reina. 

Gran cisma de Océidente. 

La Francia reconoce á Clemente VII. 

Guerra de Navarra/Bretaña. 

Descontento de los señores Bretones y de 1 os 
pares de Francia. 

Tregua con Moufort. 

Desgracia y relevo de Claquin. Su muerte. 
Muerte del rey. Sus disposiciones. 

Carlos VI, quincuagésimo quinto rey’. 

Contienda sobre el gobierno. 

Primeros disturbios de Paris. Los judíos maltra¬ 
tados. 

Estados generales. 

Paz de Bretaña. . 

Preparativos para la cspedicion de Ñapóles. 
Estado de la corte de Aviñon. 

Contienda de la Universidad coh el prebos te de 
Paris. . 

* Rebelión en París y Londres. 

Rebelión en Flandes. 

Batalla de Rosbec.- 
Entrada del rey en Paris. 

Escursiones de los ingleses. 
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173 Principio délas guerras de Italia. 

, Derrota y muerte del duque de Anjou. 

, Casamiento del rey. Hazañas de los ganteses. 

, preparativos contra los ingleses que hostilizaron 
á Flandes. 

174 Preparativos de otra espedicion contra Inglater¬ 

ra. Sus motivos. Sus resultadas. 

> Muerte del rey de Navarra. 

175 El rey gobierna solo. 

. Cambio en el gobierno. Reglamento. 

» Diversiones y fiestas. Entrada y coronación de la 
reina. 

• Tregua con Inglaterra. 

176 Carácter de Carlos VI. 

» Espedicion de Africa. 

177 Proyecto de cruzada y espedicion á Italia. Resul- 

tados. 

, Prorogacion de la tregua con Inglaterra, tribu¬ 
nal de amor. 

178 Locura del rey. Asesinato del condestable de 

Clisson. 

• El rey quiere forzar al duque de Rretaña a en¬ 

tregarle al asesino de Clisson. 

• Pénese a! frente de su ejército. Fantasma del 

bosque de Mans. 

» Cambio en el gobierno. Triste estad© del rey. 

179 Estado del cisma. Concilio de París. 

» Tregua y alianza entre Francia é Inglaterra. 

180 Intrigas de corte. Los genoveses se entregan á la 

Francia. 

• Espedicion de Hungría. 

» Obstinación de los dos papas. 

» Estado del rey. 

» Asamblea sobre el cisma en Paris. 

» Asuntos de Inglaterra. 

181 Muerte del duque de Rretaña. 

> El duque de Borgoña obtiene la dirección del go¬ 

bierno. 

» Sumisión de Genova. 

• Cárlos VI llamado el muy amado. 

• Fíjase el gobierno. 

182 Preparativos de guerra suspendidos. 

» Muerte del duque de Borgoña. 

» Continuación del cisma. 

» Relaciones de la reina y del duque de Orleans. 

» Encono de los duques de Orleans y de Borgoña. 

» Empresas guerreras de los dos duques. 

183 Asesinato del duque de Orleans. 

> El duque de Borgoña se hace dueño de Paris. 

» Discurso de Juan Petit. 

» Perdón al duque de Borgoña. 

184 La corte regresa á Paris. 

185 Suplicio de Montaigu. 

» Gobierno del duque de Borgoña. 

» Liga contra él. 

186 Tratado de Bicetre. 

» Luchas encarnizadas de las dos facciones. Sus 
escesos 

187 Guerras civiles y negociaciones. 

» Paz de Bourges y de Auxerre. 

» Estados generales. 

» Desacuerdo entre el Delfín y el duque de Bor¬ 
goña. 

> Venganza del duque de Borgoña. 

» Violencias y proscripciones. 

188 Ordenanzas cabezonas. 

» Conferencias de Pontoise. Sus resuitados. 

> Espedicion contra el duque de Borgoña. 

189 Pretensiones de los parisienses. 

» Fin del cisma y continuación de los disturbios. 

» Guerra con Inglaterra. 

. Batalla de Arincourt. 

190 Muerte del Delfín Luis. 

» Gobierno del conde de Armafiae. 

» Conspiración de los borgoflistas. 

» Muerte del duque de Berry. 

» Tratado del duque de Borgoña con el rey de In¬ 
glaterra. 

191 Desgracia y destierro de la reina. 

» Lucha entre el duque de Borgoña y Armafiae. 

» La reina sacada de Tours se junta con el duque 
de Borgoña. 

» Triunfos del rey de Inglaterra. 


1418 


1419 


1420 

1421 

1422 

1423 

1424 

1425-26 

1427 

1428 

1429 


1430-31 


1432-34 

1435 

1436 

1437 

1438 

1459 

1440 

1441 

1442 
1445 
1444 


1446 

1447 

1448 

1449 

1450 

1451 
1452-53 

1454-56 

1457 

1458 

1460 

1561 


1462 

1463 

1465 


191 Sublevación en Paris. 

192 Matanza. 

> Renovación del gobierno. 

193 Toma de Rouen por los ingleses. 

* Peligro de Paris. 

194 Asesinato del duque de Borgoña. 

» Primer congreso de Arras. 

* Liga contra el Delfín. 

* Tratado de Troyes. 

» Medida fiscal y política del rey de Inglaterra. 

» El rey de Inglaterra en Francia. Sus conquistas. 

195 Corte del rey de Inglaterra en Paris. 

» Muerte de Cárlos VI. 

» Consecuencias»de su reinado. 

» Carlos VII, quincuagésimo sesto rey. 

» Batalla de Cravant. 

» Formación de los ejércitos. Batalla de Verneuil. 

» Asunto de la condesa de llainaut. 

196 Negociaciones con la Bretaña. Conformidad. 

» Fin de la cuestión de Hainaut. 

* Intrigas. Venganzas. Cábalas. Guerra civil. Paci¬ 

ficación. 

197 Asedio de Orleans. 

» Juana de Are. 

198 Salvación de Orleans. 

* Proezas de la doncella. 

» Coronación del rey. 

199 La doncella cogida por los ingleses. 

* Proceso de la doncella. Su condenación. Su su¬ 

plicio. 

200 Coronación de Enrique VI. 

■ Tregua con el duque de Borgoña. Reposo de los 
ejércitos. 

» Segundo congreso de Arras. 

» Paz con el duque de Borgoña. 

201 Muerte de la reina Isabel. 

* Rendición de Paris. 

202 Entrada del rey en Paris. Reglamento. 

» La Pragmática. 

» Desórdenes reprimidos. 

» Proyecto de paz con los ingleses. 

» Entrevista del rey y de su hijo. 

» Conferencias por la paz. 

» Continuación de la guerra. 

» Nuevas intrigas. 

> Guerra en Cuiena y Normandía. 

» Tregua con Inglaterra. 

203 Guerra en Suiza. 

* Poderío de Cárlos VII. 

» Margarita de Escocia, primera esposa del Delfín. 

> Separación del rey y del Delfín. 

» Paz déla Iglesia. 

* Continuación de la guerra con Inglaterra. 

* Jacobo Coeur. 

» Conquista de la Normandía. 

» Inés Sorel fallece. 

* Combate en el Cotcntin. 

204 Incorporación de la Guiena á la Francia. 

» Sublevación de la Cuiena. Su sumisión. 

* Constantinopla cae en poder de los turcos. 

» Reglamentos. Castigos. 

205 Desembarco en Inglaterra. 

» Proceso, condenación é indulto del duque de 
Alenzon. 

» Satisfacciones del rey. Sus ansiedades. 

* Su enfermedad. Su muerte. 

206 Juicio sobre su reinado. 

> Luis XI, quincuagésimo sétimo rey. 

» Su consagración. Su entrada en Paris. 

* Abolición de la Pragmática. 

207 Socorros á Enrique VI. 

* Adquisición del Rosellon. 

» Contestaciones con los príncipes de Borgoña. 

. Asuntos de Bretaña. 

208 Rubempré. 

> El canciller en la corte de Borgoña. 

209 Asamblea de Tours. 

* Muerte del duque de Orleans. 

210 Guerra del bien público. 

. Batalla de Motlhery. 

» Cerco de Paris. Negociaciones. 

211 Tratado de Conílans y de San Mauro. 

> Carácter de Luis XI. 
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146G í 
4467 

1468 212 


> 213 

4469-72 244 


215 

216 


218 


1473 

1474 219 

1475 

1476 221 

1477 221-22 

222 


1478 

j 

1479 225 

1480 
4481 

1482 

1483 227 


1484 

4485 


250 


1486 

1487 

1488 231 

* 232 

1489-90 
, 233- 

1491 234 

1492 

1493 235 


228 

229 


1494 236 


Sil conducta con el conde de Charoláis, con su 
hermauo y con Rouen. 

Peste de París. 

El cardenal La Balue. 

Muerte de Felipe el Bueno , duque de Borgoña. 
Estados de Tours. 

El conde de Melwn- 
Tratado de Aucenis. 

Entrevista de Perona. 

Traición de La Balue. Su castigo. 

Luis XI se reconcilia con su hermano. 

Tratado de Angers y de Etampes. 

El conde de San Pablo. 

Liga contra el»rey. 

Juana de Hachette. 

Asunto del Rosellon. 

Espedicion contra el conde de Armafiac. 
Adquisiciones del duque de Borgoña. 

Los duques de Borgoña y Bretaña y Eduardo, rey 
de Inglaterra, se ligan para destronar á Luis XI. 
Luis XI celebra alianza con los suizos. 

Eduardo VI en Francia. 

Merindot. 

Tregua de nueve años. Tregua con el duque de 
Borgoña. 

Tratados diversos. 

Proyectos del duque de Borgoña. 

Su guerra con los suizos. 

Batalla de Grauson. 

Maniobras del rey. Batalla de Morat. 

Cerco y batalla de Nancy. 

Muerte del duque de Borgoña. 

Reunión de las dos Borgoñas á la Francia. 
Oliverio Daun. 

Intrigas del duque de Bretaña. Landais. 
Casamiento de la priucesa María. 

Proceso y suplicio del duque de Nemours. 

Tregua con Maximiliano y María. 

Negociaciones y tratados. 

Batalla de Guinegate. 

Campo de paz. 

Medidas políticas. 

Incorporación del Anjou ála corona. 

Tregua de cuatro meses. 

Conferencias por la paz. Tregua de un año. 
Enfermedad del rey. Sus precauciones. 

Leyes y reformas. 

Muerte de María de Borgoña. 

Estado del reino. 

Muerte de Luis XI. Su carácter. 

Carlos VIII, quincuagésimo octavo rey. 

Tutela y regencia. Pretendientes. 

Madama de Beaujeu gobierna. 

Insolencia de los favoritos. Su castigo. 

Estados generales. Redacción délos cuadernos. 
Consagración del rey y gobierno de Beaujeu. 
Complot para apoderarse del monarca. 

El duque de Orleans. Su conducta. Sus proyectos. 
Guerra loca. 

Asuntos de Bretaña. 

Intervención de Maximiliano, rey de romanos. 
Conspiración. Su plan. Intrigas de corte. 
Confederación bretona. 

Ana de Bretaña. 

Asamblea augusta. 

Asuntos de Inglaterra. 

Arreglo de Sable con la Bretaña. 

Muerte del duque Francisco II. 

Proyerto de arrebatar la princesa. Sus resultados. 
Casamiento de la princesa con Maximiliano. 

Pasos de Dunois para la agregación de la Bretaña. 
Soltura del duque de Orleans. 

Casamiento de Ana de Bretaña con el rey. 
Gestiones con Maximiliano. 

Acomodamiento con Inglaterra. 

El Artois y el Franco Condado cedidos al príncipe 
de Austria. r * 

El Rosellon cedido al rey de Aragón. 

Descubrimiento déla América. 

Proyectos de Cárlos sobre Italia. 

Salida para Italia. 

Paso por el ducado de Milán. 

Pompa de la corte de Milán. 


1494 

257 

1495 

1496-97 

1498 

259 


240 


241 

1499 

242 

1500 

245 


244 

1501 

245 

1502 

246 

1503 

247 


248 

1504 

249 

250 


251 

255 

1505 


1506 

254 

1507 

254 

1508 


1509 

253 

1510 

256 


257 

1511 

258 

1512 

259 


Entrada en Roma. 

Negociaciones con el Papa. 

Asuntos de Nápoles. 

Guerra con España. 

Altercado con el Parlamento. 

Muerte de Cárlos VIII. Su carácter. 

CASA DE VALOIS. (Segunda rama.) 

Dinastía de Orleans. 

Luis XII, quincuagésimo noveno rey. 

Su descendencia. Su clemencia. Su equidad. Sus 
ministros. 

Jorge de Amboise. 

Diligencias para el divorcio con Juana de Francia. 
César Borja. Sus intrigas. 

Matrimonio del rey. Sus cláusulas. 

Luis el Moro, 

Primeros empréstitos. 

Conquista del Milanesado. 

Efervescencia en el Milanesado. 

Esfuerzos de Luis el Moro. 

Sumisión del Milanesado. 

Guerra de Florencia y de Pisa. 

Auxilios dados á César Borja. 

Reforma de los religiosos. 

Confederación contra el rey de Nápoles. 

Toma de Cápua y Nápoles. 

Federico en la isla de Ischia. 

Federico en Francia. 

Suerte del príncipe Fernando. 

Desgracias de la escuadra de Ravestein. 

Tratado de Trento. 

Tratado con Borja. 

Luis XII atiende á la seguridad de Milán. 
Descontento de los príncipes italianos. 

Combates particulares. 

Intención de los dos monarcas. 

Guerra en Nápoles entre franceses y españoles. 
Batalla de Seminara y Cerinola. 

Luis XII levanta tres ejércitos. 

Negociaciones con el Papa. Su muerte. 

Elección de Piccolomini (PióIII). 

Elección de La Rovere (Julio II). 

Fin de César Borja. 

Desastres del ejercito francés. 

Toma de Gaeta. 

Enfermedad del rey. 

Conducta de Ana de Bretaña. 

Desgracia del mariscal Gié. Su proceso. 

Intrigas de Fernando. 

Tratado de Blois. 

Liga proyectada contra los venecianos. 

Peligros del compromiso de Blois. 

El reino de Nápoles es cedido al rey católico. 
Estados generales de Tours. 

Luis XII denominado Padre del Pueblo. 
Confirmación del matrimonio y de la sucesion en 
la corona del conde de Angulema. 

Disturbios de Flandes y España. 

Dificultades del rey Fernando. 

Rebelión de los genoveses castigada. 

Moderación de Luis XII en cuanto á impuestos. 
Entrevista de Savona. 

Liga deCambrai. 

Proyectos de resistencia de los venecianos. 

Luis XII en Italia. Batalla de Agnadel. 

Vergonzosa retirada del emperador. 

Los iranceses son vendidos, 

Declárase el Papa contra ellos. 

Luis XII quiere hacer deponer al Papa. 

Proyecto de Maximiliano de hacerse elegir Papa. 
Muerte del cardenal Amboise. 

Medidas del Papa contra el rey. 

Los suizos se apartan de la alianza de Francia. 
Concilio nacional en Tours. 

El Papa y Bayardo. 

Concilio de Pisa. 

La liga de la Santa Union. 

Batalla de Rávena. 

Triunfo del Papa. Reveses del rey. 

. Los españoles conquistan Navarra. 
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1512 

259 

Los franceses se fortifican en el Milanesado. 

4532 

280 

1513 


Maximiliano Sforcia en el Milanesado. 

> 




Luis XII trata con los venecianos. 

1533 

281 

. 

, 

Muerte de Julio 11. 

> 



, ■ 

Elección de León X. 



, 

260 

Batalla de Novara. Los franceses evacúan la Ita¬ 

, 




lia. 

1554 

282 

, 

, 

Liga de Malinas. Los ingleses batidos en el mar. 

1535 




Jornada de las Espuelas. 

• 


, 

261 

Diversión de la Escocia en favor de Luis. Sitio y 

. 




arreglo de Dyon. 



1514 

> 

Muerte de Ana de Bretaña. 

1536 

283 

t 

> 

Paz genera! 

. 


1515 

> 

Muerte de Luis XI. Su carácter. 



• 

262 

Lulero. Sus dogmas. 

> 

284 

» 

263 

Calvino. Sus dogmas. 

• 




RAMA DE VALOIS. 

’ 

285 



Dinastía de Orleans Angulema. 

1537 


, 

264 

Francisco I, sesagésimo rey. 

, 

286 

, 

> 

Su consagración en Reinas. " 



. . 

> 

Dispónese á entrar en Italia. 

1538 



» 

Primer tratado con Cárlos V. 

1539 


, 

> 

Liga contra él. 


287 

, 

261 

Paso de los Alpes. 

1540-42 


, 

266 

Batalla de Marignan. 

, 

288 

> 

> 

Francisco I se hace armar caballero por Bayardo. 

1543 

290 

» 

> 

El ducado de Milán es reconquistado. 

> 


> 

* 

Concordato y supresión de la Pragmática. 

> 


> 

» 

El condestable de Borbon. 

» 

291 

1516-19 

> 

Espedicion tardía del emperador. 

1544 


, 

267 

Muerte de Fernando. 

> 

292 

, 

> 

Muerte del emperador Maximiliano. 

, 


, 

» 

Elección de Cárlos V. 



1520 

■ 

Campo del paño de oro. 

1545 

293 

1521 

268 

Primeras hostilidades. 




> 

Intriga de corte relativa al condestable de Bor¬ 

1546 




bon. 

. 

294 

, 

» 

Lantrec en el Milanesado. Sus reveses. 

1547 


, 

> 

Elección de Adriano VI. 



1522 

t 

Combate de Bicoca. 



. 

269 

Nuevos contratiempos de los franceses en el Mi¬ 

. 




lanesado. 

, 

295 

» 

> 

El rey de Inglaterra se declara contra Francia. 



■ 

» 

Tratado de Windsor. Irrupción en Francia. 

. 


1523 

270 

Liga para escluir á los franceses de Italia. 

1548 

29*6 

» 

> 

Proceso intentado contra el condestable de Bor« 

. 




bon. Su causa. Sus consecuencias. 



. 

272 

La Francia atacada por varias partes. 



, 

273 

Los franceses en Italia. 

, 

298 

1524 

> 

Retirada de llomagnano. 



* 

> 

Muerte de Bayardo. 

> 


» 

• 

Los franceses abandonan la Italia. 

1549-51 


. 

274 

El condestable de Borbon al frente del ejército 

> 




imperial asedia á Marsella. 



, 

> 

Francisco I entra en Italia. 



, 

, 

Conauista del Milanesado. 

, 


1525 • 

» 

Batalla de Pavía. 

, 

299 

. 

> 

Francisco I cae prisionero. 



, 

275 

Es trasladado á España. 

1552 


, 


Sus penas. Su enfermedad. 



. 

276 

Mudanza de ideas en las potencias de Italia y en 

> 




Enrique VIII. 

• 

300 

1526 

> 

Tratado de Madrid. 

> 


> 

» 

El rey de vuelta en Francia rehúsa ejecutar el tra¬ 

» 




tado. 

• 

301 

> 

277 

La santa liga. 

1553 54 

302 

. 

• 

El condestable de Borbon va contra Roma. 

> 


1527 

, 

Es muerto en el asalto de Roma. 

, 


» 

. 

Saco de Roma. El Papa cae prisionero. 

> 


* 

278 

Enrique VIII se une á la santa liga. 

1555 

305 

. 

. 

Esfuerzos inútiles por la paz. 



r. 

> 

Resuélvese la guerra. 

» 
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1528 

> 

Desafío de Cárlos V y Francisco I. 

• 


> 

279 

Revolución en Genova. 

. 


1529 

> 

Combate de Landriano. 

, 


. 

■ 

Tratado y paz de Cambrai. 

> 


1530-31 

• • 

Casamiento de Leonor. 

, 


> 

» 

Estado de Alemania. 

1556 

307 

> 

280 

Liga de los luteranos en Smalkade. Reciben el 





nombre de protestantes. Francisco I los pro¬ 

1557 

> 



teje. 

» 
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Reuuion de la Bretaña á la Francia 
Entrevista del Papa y del emperador en Bolonia. 
Entrevista del Papa y del rey en Marsella. 

Vanos esfuerzos del rey para reconciliar á Enri¬ 
que VIII con el Papa." 

El rey sostiene la liga de Smalkade. 

Cisma de Inglaterra. 

Progresos del calvinismo. 

Leyes contra las sectas. Suplicios. 

Política sagaz de Carlos V. 

Su espedicion á Africa. Sus resultados. 

Nueva guerra. 

Discurso de Carlos V en el consistorio. 

Sus pretensiones sobre la Provenza. 

La Provenza es devastada. 

Muerte del delfín Francisco. 

Cerco y salvación de Perona. 

Riesgos que corre Cárlos V durante su retirada. 
El rey desposa á su hija Magdalena con Jacobo V, 
rey de Escocia. 

El emperador, citado al tribunal délos pares: 
Hostilidades y treguas. 

Entrevista en Aigues-Mortes. 

Sublevación de los ganteses. 

Cárlos V pasa por Francia para reducirlos. 
Nuevos designios hostiles del emperador. 

El rey ataca el Rosellon y el Luxemburgo. 
Tumultos á causa de los impuestos. 

Maniíiestos del rey y del emperador. 

Campaña de Niza y de Luxemburgo. 

Causa de ruptura con Inglaterra. 

Batalla de Censóles. 

Progresos de los aliados en Francia, 

Triunfos de Cárlos V. 

Tratado de Crepy. 

Guerra marítima. 

Matanza en Cabrieres. 

Celo de Francisco I contra los reformados. 

Tratado de Guiñes. Paz con Inglaterra. 

Siuerte de Francisco I. Su carácter. 

La Universidad denuncia su oración fúnebre. 
Enrique 11, sexagésimo primer rey. 

Estado del reino. 

Diana de Poitiers. Diario del rey. 

Duelo déla Chateigneraie y de Jarnac. 
Reclamaciones al emperador. 

Venganza meditada por el Papa. 

Conducta opuesta del emperador y del rey *coa 
los religionarios. 

Revuelta en Guiena. 

Casamiento de Antonio de Borbon con Juana de 
Albret. 

María Esluardo enviada á Francia. 

La Francia recupera Boulogne. 

Descontento del emperador por causa de un pro¬ 
yecto de casamiento entre el rey de Inglaterra 
y la hija mayor de Enrique. 

Renuévase la guerra en Italia. 

Negociación del Papa. Sd paz con Francia. 
Hostilidades entre el rey y el emperador. 
Conformidad de Francia con los príncipes de Ale¬ 
mania. 

Establecimiento de los presidíales. 

Espedicion de Alemania. 

Paz de Passau. 

Confusión en Italia. 

Cárlos V delante de Metz. 

Asedio y destrucción de Theruana. 

Asuntos de Italia, Córcega é Inglaterra. 

Guerra encarnizada. 

Combate de Renti. 

Esfuerzos para el establecimiento de la inquisición 
en Francia. 

Tumulto en Paris. 

Vicios en la constitución del Parlamento. 

Nuevos impuestos. Creación de oficios. 

Abdicación de Cárlos V. 

Tregua de Vancelles. 

Intrigas déla corte de Roma. 

La Francia socorre al Papa atacado por los espa¬ 
ñoles. i 

Irrupción en Arlois é Italia. 

Descuido de la corte. 

20 
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1557 

1558 


1559 


1560 


1561 


1562 


1563 


1564 


508 Batalla de San Quintin. 

» Toma de Calais. 

309 Estados generales. 

» Casamiento del Deltin con María Estuardo. 

» Progresos de la nueva religión. 

» Abolición de los semestres. 

310 Derrota de Gravelinas. 

» Conferencias de Cercamp. 

» Paz con Inglaterra. 

* Paz de Cateau-Cambresis. 

311 Mercuriales célebres. 

» Primer sínodo de los calvinistas. 

» Enrique II es herido en un torneo por Montgom- 
mery. 

512 Su muerte. Su carácter. 

» Francisco II, sexagésimo segundo rey. 

* Lucha entre el condestable y los. Guisas acerca 

del gobierno. 

313 Los Guisas declarados únicos ministros. 

» Asamblea de Vendóme. 

» El rey de Navarra. 

313 Los Chatillones. 

. El príncipe de Condé se une á los descontentos. 

» Asamblea de la Jerté. 

* La renandié. 

» Conjuración de Amboise. Sus vicisitudes y resul¬ 

tados. 

317 Muerte del canciller Olivier. Es reemplazado por 

Hopital. 

* Catalina. Su carácter. 

318 Asamblea de Fontainebleau. 

» Proyectos de los Guisas y de los descontentos. 

» Dificultades de los Borbones. 

» Estados de Orleans. Dirígense á esta ciudad los 
Borbones. 

318-19 El príncipe de Condé es apresado. Su proceso. Su 
muerte. 

319 La vida del rey de Navarra corre riesgo. 

» Muerte de Francisco II. 

* Cárlos IX,, sexagésimo tercero rey. 

» Intrigas- por el mando. 

* Apodérase de él Catalina de Médicis. 

» El condestable de Montmorency. 

» Nuevos estados en Orleans. 

320-21 Intrigas. Ttriunvirato. Proyecto de una liga ca¬ 
tólica. 

322 Edicto de Julio. 

» Coloquio de Poissy. 

323 El rey de Navarra se entrega al triunvirato. 

» Fermentación general. 

» Asamblea de San Germán. 

* Edicto de enero. 

324 Primera guerra civil. Matanza de Vassy. 

» El duque de Guisa en París. 

» Por despecho entrégase Catalina á los calvinistas. 

» Los triunviros se llevan al rey. Su triunfo. 

» Escriios en pró y. en contra. Mala fé recíproca. 

325 Confederación. Entrada en campaña. 

» Conferencias en la aldea de Talsy. 

326 Carácter cruel de esta guerra civil. 

327 Ambos partidos se dirigen á los estrangeros. 

» El ejército real cerca y toma á Rouen. 

» Represalias de los calvinistas. 

» Muerte del rey de Navarra. 

328 Negociaciones infructuosas por la paz. 

» Batalla de Dreux, donde los confederados fueron 
batidos. 

329 Cerco de Orleans. 

330 Preponderancia del duque de Guisa. Su muerte. 

* Su carácter. 

» Situación deplorable de la Francia. 

> Edicto de Amboise. 

» Coligny. Su descontento. 

331 Mala fé de Catalina. Crueldades de sus agentes. 

* Toma del Havre: venta de los bienes eclesiásticos. 

. Mayoría del rey. 

332 La corte modifica el edicto de Amboise. Quejas 

inútiles de los calvinistas. 

» Creación de guardia suiza v francesa. 

» Espantoso proyecto. 

» Fin del Concilio de Trento. 

» Viajes del rey. Sus motivos. 

333 Primeros años de Enrique IV. I 


1564 

1565 

1566 

1367 


1568 


1569 


1570 


1571 


1572 


1573 


333 Los gefes católicos conspirán contra él y su ma¬ 

dre. Objeto de la conspiración. 

» La corte en Borgoña. 

* Edicto del Rosellon. 

» Negociaciones de Catalina en Italia. 

» Entrevista de Bayona. Regresó de la corte. 

334 Asamblea de notables en Moulins. 

» Reconciliación de los Guisas y Chatillones. 

» Primeros gérmenes de la liga. 

* Estado de la corle. 

» Miramientos aparentes de la reina madre para 

con los calvinistas. Irritación del rey contra 
ellos, Encono de los reformados contra la reina. 

» Intrigas, asechanzas y maquiavelismo de ltís dos 
partidos. 

335 Empresa de Meaux. 

336 Segunda guerra de religión. 

337 Negociaciones inútiles. 

338 Batalla de San Dionisio, en que es herido el con¬ 

destable Montmorency. Su muerte. 

» Retirada forzosa de los confederados. 

» Llegada de gineles alemanes. 

» Los reformados vuelven pujantes al reino. 

339 Segunda paz. Disposiciones recíprocas para nue¬ 

va guerra. 

. Desmanes y agravios de los dos bandos. 

340 Tercera guerra de ¡religión. 

» Crueldades de esta guerra. 

» Entrambos ejércitos sé separan sin choque des¬ 
pués de avistarse. 

» Tropas esjlrangeras en favor de los dos bandos. 

341 Batalla de Jarnac. Victoria de los católicos. 

» Esperanzas de la corte. 

» El príncipe de Navarra es reconocido por gefe 
del partido. 

* El almirante Coligny manda bajo sus órdenes. 

342 Incorporación de los alemanes con los confede¬ 

rados. 

* El cardenal de Lorena. Sus temores. Su capa¬ 

cidad. 

» Combate de Roche Abeille. 

» Strozzi. 

> Disposición de los ánimos en los dos campos. 

343 Batalla de Moncontour. Derrota completa de los 

confederados. 

» Rehácense los confederados y marchan hácia 
Paris. 

344 Combate de Arnay-Le-Duc. 

345 Celébrase la paz." 

* Casamiento del rey. 

* Tranquilidad de Francia. 

346 El almirante y la reina de Navarra en la corte. 

» Las dos reinas se observan y adivinan. 

» Háblase de la guerra de Flandés para engañar al 
almirante. 

» Dificultades de Cárlos IX en cuanto al casamiento 
de su hermana Margarita con el príncipe de 
Bearné. 

347 Los autores de la época. Sus narraciones. 

» El rey contemporiza con los calvinistas. 

. Muerte de la reina de Navarra. Temor de los cal¬ 
vinistas. 

» Seguridad funesta del almirante. 

» Matrimonio del rey de Navarra. 

348 Astucia de Catalina, quien intimida al rey. 

» Atentado contra el almirante. Visítale el rey. 

349 Catalina obtiene el consentimiento del rey para la 

matanza. 

» Ordenes generales. 

* Catalina precisa al rey á dar la orden de degüelle. 

350 Furor del rey y del pueblo. 

351 Conversión forzosa de los príncipes de Navarra, 

Condé y otros. 

» Coligny. Su memoria es infamada. Su carácter. 

352 Lo que se pensó de la matanza en Roma, España 

y Alemania. 

» Cuarta guerra de religión. 

353 Asedio de La Rochela. 

* La Noue. Sus hazañas. Su prudencia. 

354 Inglaterra socorre á los rocheleses. 

* Cuarta paz. 

■ El duque de Anjou rey de Polonia. 

355 Deplorable situación de Cárlos IX. 
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1573 355 

1574 355-56 

. 356 

! 357 

358 

359 

1575 

" 360 


„ 361 

” 362 

1576 ” 

;; 263 

,, 364 

15T7 

„ 365 

1578 366 


Intriga de corte, . ' . 

Objeto de esta intriga. Castigo de los conjurados. 
Maerte de Carlos IX. Su carácter. 

Enrique III, sexagésimo cuarto rey. 

Disposición de los ánimos. 

Costumbres de la corte, 

Viaje de Enrique á Polonia. 

Nueva facción en Francia. 

Regreso de Enrique III á Francia. Su carácter. 
Quinta guerra civil. 

Muerte del cardenal de Lorena. 

Consagración y matrimonio del rey. 

Confederación de.Nimes. Sus condiciones. 

El rey se hace odiar de la corte. 

El duque de Alenzon. Su carácter: Sus faltas. 
Desacuerdo entre los dos hermanos. 

Dificultades déla reina madre. 

Su antipatía contra el rey de Navarra. 

Insulto del duque de Alenzon. 

Proyecto contra Montmorency. 

Ejército estranjero llamado por los descontentos. 
El duque de Alenzon abandona la corte. Efecto 
de esta evasión. 

Combate cerca de Langres. 

Tregua de siete años. 

Enrique forzado á ceder en todas partes. 
Entretenimientos puerilesdelrey. Sus devociones. 
Hostilidades durante la tregua. 

Entrada de un ejército estranjero en Francia. 

El rey de Navarra se evade de la corte. 
Pretensiones exageradas de los confederados. 

La reina restablece la paz. 

La liga. Sus singularidades. Su origen lejano. Su 
gefe. Su nacimiento. Sus condiciones. Sus pro¬ 
gresos. Su plan. 

Primeros estados de Blois. 

Demandas sediciosas de los estados. 

Declárase el rey gefe de la liga. 

Diputación á ios descontentos. 

Precauciones de los descontentos contra los Es¬ 
tados. 

Los Estados nada deciden sóbrela guerra. 

Edicto de Poitiers y artículos de Bergerac. 
Debilidad de Enrique en cuanto á sus favoritos. 
Proyecto del duque de Anjou sobre Flandes. 
Insolencia de los favoritos con el duque de Anjou. 
Apóyalos el rey. 

Desavenencias y reconciliación de los dos her- 


„ 367 

1579 

1580 368 

1581 369 

” 370 


1582 


. 371 

1583 

, * 

1584 

» 372 

1585 

\ 373 


manos. 

El duque de Anjou se retira de la corte. 

Discordia de los favoritos. 

El duque de Anjou vuelve á la corte. 

La reina trabaja por restablecer la paz. 

Tratado de Nerac. 

Ruptura. 

Sétima guerra llamada délos amantes. Sus causas. 
Paz de Fleix. 

Esperanzas del duque de Anjou. 

Profusiones del rey con sus nuevos favoritos. 
Falsas ideas del rey acerca de la religión. 
Aventura del tubo. 

Política del duque de Guisa. 

Política del rey. 

Se indispone con el clero. 

Anjou nombrado duque de Brabante. 

Conjuración de Salsede. 

Espedicion de franceses á las Azores. 

Escesos de los predicadores. 

Paciencia del rey. 

Indignación del pueblo contra; el lujo y las diver¬ 
siones del rey. 

Negociaciones generales. 

Faltas del duque de Anjou en Flandes. Su muerte. 
Su carácter. 

Robustécese la liga con el nombre dej rey. 

El duque de Guisa resuélvese á obrar. 

Pretesto alegado. 

El cardenal de Borbon. 

Primeros esfuerzos de la liga. 

París viene á ser el centro de la liga. 

Los Diez y Seis. 

Manifiesto. Otros escritos dé la liga. Sus agentes. 
El padre Mathieu. 


1585 373 

! 374 

! 375 




376 


El rey atemorizado adopta el peor partido. 
Conferencias de Epernay. 

Tratado de Nemours. 

Enrique III se prepara á la guerra contra el rey de 
Navarra. 

Guerra titulada de los tres Enriques. 

Proezas rápidas del rey de Navarra. 

La liga recurre al Papa, 

Roma escomulga al rey de Navarra. 

Apelan los Borbones. 

Edicto de Enrique III. 

Manifiesto del rey de Navarra. 

El rey recurre al estrangero. 

Embajada de los suizos á Enriqee III. 

Especie de cruzada de alemanes contra lo? li- 
guistas. 

Una embajada de ellos no encuentra al rey en 
París. „ .... . . 

Motivos de la ausencia del rey. Puerilidad de sus 


pasatiempos. 

, > De vuelta á Paris recibe los embajadores , y cho¬ 

cándole su altivez, les causa disgusto. 

, » Los gefes de la liga se determinan á una guerra 

encarnizada. 

, . Conferencias de Saint Bry. 

4587 377 Ruptura de las conferencias. 

. 377-78 Proposiciones del rey y de los calvinistas al duque 

de. Guisa. 

. 378 Complicación de intereses. 

> » El consejo de la liga embrolla los negocios. 

. » Proyectos de barricadas. 

> 379 Muerte de María Estuardo. 

■ » Procesiones blancas. 

, » Boda del duque de Epernon. 

> . Los alemanes vuelven á Francia. 

» . Batalla de Coutras. 

. 479 80 Bondad y bravura de Enrique IV. 

, 380 Derrota de los católicos. 

, » El rey sale de Paris contra los liguistas. 

, » Razones políticas que impiden al duque de Guisa 

detenerle. 

, » El ejército aleraan es batido. 

, • Se le permite retirarse;- pero parte de él es sacri¬ 

ficada en el camino. 

, » El rey vuelve triunfante á París. 

4588 384 Asamblea de Nancy. 

, » Perplegidad del rey. .. 

, » Aprecio general al duque de Guisa- Sus cuali¬ 

dades. 

, » Poca capacidad de Enrique. 

. » Muerte del príncipe de Condé. Su carácter, 

. 382 El duque de Guisa abraza medidas estremas. 

, • Facción de los Diez y Seis. Conjuraciones. 

, » Loca alegría de los parisienses. 

. . El duque de Guisa llega á Paris á pesar déla 

prohibición del rey y se apea en el palacio de la 
reina madre. 

. 383 Entrevista en el palacio de Soissons. . 

* » Orden á lodos los eslrangeros de salir de París. 

» » Murmuraciones de los parisienses. 

» » El rey toma medidas de defensa e introduce en 

Paris suizos. 

» » Sublevación geiieral. 

» » Barricadas. 

» 384 El rey sale de Paris. 

» 385 Guisa se asegura en Paris y sus cercanías. 

» » Escritos. Opiniones de la época. 

» 386 Procesión de la liga. Negociaciones. 

» • Edicto de unión. 

» » Condiciones públicas y privadas. 

» . Los favoritos abandonan la corte. El rey cambia 

sus ministros y su consejo. 

» . El duque de Guisa se prepara para los estados de 

Blois, 

» 387 Apertura de los Estados. 

» . Discurso, del rey. La liga le obliga á retirar algu¬ 

nas palabras. 

. » EL edicto de unión declarado ley del Estado. 

• » Apuro á que elrey: es reducido. 

» , El duque de Guisa no contemporiza con nadie. 

• 388 Su muerte. 

» » Muerte del cardenal de Guisa. 

4589 » Muerte de la.reina madre. Su carácter. 
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1589 


1589 


388 Clausura de los estados de Blois. 

389 Furor de los Diez y seis. 

» Creación de un consejo de la liga y de un lugar¬ 
teniente de la corona. 

• La autoridad de los Diez y Seis confirmada, 

» Proyecto atribuido a.l Papa. 

390 Alzamiento general. 

390 Enrique 111 se encuentra sin poder entre los dos 

partidos. 

• Nuevas victorias del Rey de Navarra. 

590 Entrevista de los dos Reyes. 

391 Union entre los Calvinistas y los realistas. 

» Rabia de los liguistas contra el Rey: Le atacan 

en Tours , son vencidos. 

» Preséntase el Rey delante de París. 

• Recurso de la liga. 

» Jacobo Clemente. Su carácter. 

• Su entrevista con Madama de Mompensier. 

392 Va á ver al Rey y le hiere mortalmente, 

» El Rey proclama por su sucesor al Rey de Na¬ 
varra. 

» Su muerte. 


1519 

1592 


1593 


RAMA DE LOS BORRONES. 


1589 


393 


391 


1590 


395 

596 


397 

398 

599 

400 


Enrique IV, sexagésimo quinto rey. 

Sentimiento de Enrique IV y del ejército, al sa¬ 
ber la muerte de Enrique III. 

Alegría de los liguistas. 

Dividense las opiniones sobre los derechos de En¬ 
rique IV al trono. 

Condiciones bajo las que es reconocido Enri¬ 
que IV. 

Disposiciones de los liguistas que declaran al Car¬ 
denal de Borbon, por Rey de la Liga. 

Parecer del duque deBiron. 

Combate de Arques. 

Apuro del duque de Mayena. 

Decisiones contrarias del Parlamento. 

Intereses diversos en el partido de la Liga. 
Decreto de la Sorbona. 

Renuévase el juramento de la unión. 

Operaciones militares. 

Batalla de Yoiry. 

Conferencia^ de Noisy. 

Muerte del Cardenal de Borbon. 

Bloqueo de París. 

Medios empleados para animar á los Parisienses. 
Procesión de la Liga. 

Estremidad á que se ve reducida la ciudad. 

Motín en el palacio. 

Bondad del rey. 

Conferencias de San Antonio. 

Entran viveros en París. 

Presunción de los diez y seis. 

Empresas de los estrangeros sobre Francia. 


1593 


1594 


TOMO SEGUNDO. 


1 

1591 2 


» s 

1591 5 


5 


Negociación del Rey en Alemania. 

Jornada de las harinas. 

Recibe París una guarnición española. 

Principio del tercer partido. Sus escritos. Sus 
empresas. 

La corte de Roma suscita dificultades al Rey. 
Reclaman el Rey, al parlamento y los Obispos. 
Edicto en favor de los calvinistas. 

Viene á socorrer al Rey un ejército estranjero. 
Muerte de la Noue. 

El joven duque de Guisa se evade de la prisión. 
Alegría de los parisienses. 

Opiniones diversas en l’aris. 

Muerte de Gregorio XIV. 

Los españoles quieren dominar al duque de Ma¬ 
yena. 

Carácter y objetos de sus ministros. 

Espulsion del Obispo de París. 

Asunto d ■ Brigán!. 

Complot contra el presidente Brisson. 

Furor de Pdlctier, cura de Santiago. 

Sentencia de muerte contra el presidente Brisson 
y dos consejeros. 1 


1595 


g Turbulencias. 

» Sitio de Rouen. 

6 Vuelve á Francia el duque de Parma. 

» Antipalias entre españoles y franceses. 

» Levantamiento del sitio de Rouen. 

7 Muerte de Biron. Su carácter. 

> Apuros del duque de Mayena. 

8 Procura sin resultado negociar cou el Rey. 

» El Papa se hace tratable. 

» Atenciones reciprocas de los gefes. 

• Descrédito de los diez y seis. 

» Consejos tenidos contra ellos. 

» Deseo de acomodamiento con el Rey 

* Son confundidos los diez y seis, y los predica¬ 

dores. 

9 Estados de París. 

• Intenciones públicas y secretas. 

» Edicto del Rey contra la convocación. 

10 Sesiones de los estados. 

> El duque de Mayena sondea á los españoles que 

apremian para la elección del infante. 

» Vivo altercado del duque con ellos. 

» Los reúne el interés común. 

11 Conferencias de Surcsne. 

» El Rey se hace instruir en la religión católica. 

» Admiración y embarazo de los liguistas á quie¬ 

nes se les declara de su parte ofreciéndoles una 
tregua. 

• El ofrecimiento de la tragua hace que la mayo¬ 

ría se incline por el Rey. 

12 Los españoles proponen todavía la elección de la 

infanta. 

» Esta proposición es muy mal recibida 

• Fin de la conferencia de Suresne. 

» Molin en París. 

» Vuelven los españoles á proponer la infanta. 

> Ganan partidarios. 

» Alarmanse de esto los realistas y el parlamento 
espide un decreto en favor de la ley Sálica. 

13 Los españoles proponen el casamiento de la in¬ 

fanta con el duque de Guisa. 

» Objecciones de Mayena. 

* Sátira menipea. 

* El Legado y Mayena quieren impedir la absolu¬ 

ción del Rey. 

14 Abjuración del Rey. 

» Rabia de los liguistas. 

* Treguas de tres meses. 

» Fin de los estados. 

» Ventaja de la tregua. 

• Alentado de Barriere. 

» División entre los liguistas. 

» Negociación de Roma. 

15 Embajada inútil de la Liga. 

> Penetra el Rey los secretos de España. 

» Consagración del Rey. 

* Designio del Rey sobreParis. 

* Mayena cambia el gobierno. • 

» . Descontento del parlamento y del pueblo. 

16 Mayena sale de París. 

» Desesperación de los facciosos: sus amenazas, 

17 Destreza de Brissac. 

• Reducción de París. 

» Peligros de la empresa; 

• Sumisión de todos los cuerpos. 

18 - Ríndese la Bastilla. 

> Se reúne el Parlamento. 

• Difíciles tratados del Rey con sus súbditos. 

» Mayena se mete en nuevos apuros. 

» El rey toma Laon. 

» Muerte de Givry. 

» Se somete al Rey casi toda la Francia. 

» Esperanzas por parte de Roma. 

• Descontento de los reformados. 

19 Atentado de Juan Chatel. 

“ Espulsion de los jesuítas. 

» El rey declara la guerra á España. 

* Mayena se reúne lodavia á los Españoles. 

* Combate de Fuente-francesa. 

20 Reglamentos de policía, hacienda y guerra. 

* Muerte del mariscal d‘ Aumont. 

» Proscripción del duque de Aumale. 

> El duque'de Mayena obtiene un sobreseimiento. 
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1395 

1596 

1596 

1597-98 

1599 

1600-1 

1602 

1603 

1604-5 

1606-9 

1610 


20 El papa bien dispuesto con el rey, toma parecer 

del consistorio y le absuelve. 

» Condiciones de esta absolución. 

» Acomodamiento del duque de Mayena. 

21 Edicto deTolembray. 

. Muchos señores presentan su sumisión. 

, Asamblea y descontento de los reformados. 

, Llegada del Legado á Francia. 

. Absolución de la princesa de Conde. 

. Progreso de los españoles en Francia. 

» La defección de los reformados debilita el ejer¬ 
cito del rey. 

, Asamblea de los notables en Rouen. 

22 Resultado de la asamblea. 

, Amiens sorprendida y reconquistada por el rey. 

. El rey quiere dar satisfacción á los reformados. 

» Es sometida la Bretaña. 

> Se apaciguan las turbulencias. 

» Paz de Vervino. 

, Edicto de Nantes. Sus artículos. 

25 Caída total de la Liga, y sus partidarios. 

, Se trabaja en el divorcio del rey. 

24 Gabriela de Estreés, su muerte. 

, Euriqueta de Entragues 

> Sulli es nombrado general de artillería. 

52 Principio de las intrigas de Biron. 

26 Carácter de Laíin. 

. Carácter de Biron. 

, Sus relaciones con los Españoles. 

, Insinuaciones de Picoté. 

» El duque de Saboya en Francia. Su carácter. 

27 Conducta artificiosa del duque de Saboya. 

“ Tratado ofrecido del duque de Saboya , y hostili¬ 
dades contra él 

28 Biron se ve obligado á vencerle. 

, Peligros á que espone al rey. 

, Lafin toma precauciones contra Biron. 

> Casamiento del Rey. 

, Paz con la Saboya. 

29 Cábala en la corte. 

, Odio entre la reina, y la querida. 

, Tentativas de los facciosos. 

, Sábelo el Rey. 

30 Biron de quien se sospechaba es descubierto por 

Laíin. 

, Es llamado á la corte y arrestado. 

» Cargos contra él. 

31-32 Su proceso. Su condenación. Su muerte. 

> Son perdouados sus cómplices. 

33 Opinión de los contemporáneos sobre este asunto. 

34 La España aparenta no tomar en él parte alguna. 

, Despecho del conde de Fuentes. 

. Sully. Estado floreciente del remo. 

35 Negocio de los Sobóles. 

. Son llamados los jesuítas. 

. Edicto contra los desafios. 

. Muerte de Isabel. 

36 Nue vas ^intrigas , de la corte fomentadas por la 

España. 

37 Principio de la Galigay y de Cueini. 

. Su conducta respeto al rey. 

. Negocio de Entragues. , . 

39 Intriga contra Sully. No tiene éxito. 

40 El duque de Boullon es obligado á someterse. 

. Tranquilidad del rey. 

“ Estimación de que goza. 

42 Negativa á los moros de.España que proponían 

establecerse en Francia. 

“ Carácter del rey pintado por él mismo. 

Su pasión por la princesa de Conde. 

43 Negociación para la vuelta de la princesa. 

“ Se procura inútilmente arrebataría. 

44 El rey se determina á la guerra. 

“ Motivos de ruptura: 

Opinión sobre esta guerra. 

“ Coronación de la reina. 

45 Asesinato del rey. 

“ Ravaillac. Enera. Si tuvo cómplices. 

Aflicción del pueblo. 

“ Luis XIII sexagésimo quinto rey. 

Estado del reino. 

“ Regencia de la reina. 


1610 


61 


1614 


1616 


49 

50 


52 

53 

54 

54 

55 


1617 


1618 


1619 62 

63 


1620 


1621 

1621 


67 


Toma de Juliers. 

Vuelta del principe de Conde. 

Principio de las desavenencias. 

Favor de Leonora Galigay y de Concini. 
Depredación general. 

Consagración de Luis XIII. 

Estado de Paris. 

Retiro de Sully. 

Asamblea de los protestantes en Saumur. 

Decídese la alianza con España. 

El marques de Ancre. 

Descontento que escita. 

Dos facciones en la corte. 

Asesinato del barón de Luz y d? su hijo. 
Reconciliación general. 

Cábala de las mujeres. 

Levantamiento de los Grandes. 

Manifiesto de los rebeldes. 

Se dán armas. 

Asamblea en Saint-Menchould. 

Se reúnen los estados. 

Se cierran los estados. 

Asunto del parlamento. 

Ruptura del principe de Condé con la corte. 
Casamiento del rey. 

Principio de Luynes. 

Maria de Médicis. Su carácter. 

Negociase la paz. Su conclusión. 

Tratado de Loudun. 

Cambio de ministerio. 

Triunfo de Condé. 

Sentimiento de Concini. 

Elevaciones de Condé. Su arresto. 

La corte levanta tres ejércitos contra los des¬ 
contentos. 

Gran crédito del mariscal de Ancre 
Descontento del Rey. 

Sitio de Soissons. 

Asesinato del mariscal de Ancre. Su mujer es en¬ 
venenada. 

Odio general contra ellos. 

Rindense los descontentos de Soissons. 

Es .desterrada á'Blois la reina madre. 

Es condenada la memoria del mariscal de Ancre. 
Carácter del mariscal y de su mujer. 

Juicio sobre esta catástrofe. 

Estado del ministerio. 

Muerte de Villeroy. 

Fortuna de Luynés. 

Asamblea de los Notables. 

Divídese la corte entre la reina madre, y el prín¬ 
cipe de Condé. 

Apertura de las cátedras de los jesuítas. 

Luynes favorece al clero. 

Consolida su fortuna y escita la envidia. 

Nuevo descontento de la reina madre. 

Ruccelay trabaja para su libertad. 

Exito de su intriga. 

La reina huye de Blois. • 

Luynes que quiere perseguirla se vé obligado a 
entrar en tratos. 

Es llamado Richelieu. Su negociación. La de Be- 
thune. 

Acomodamiento de la reina. Su entrevista con 
el rey. 

Es puesto en libertad el principe de Condé. 
Cambio en la casa de la reina. 

Richelieu es el amo en ella. 

Principio del padre José. 

Gran cábala. 

La reina apoya la cábala y se hace muy poderosa. 
Tumultos y guerras de Angers. 

Escaramuzas del puente Cé. 

Se hace la paz. 

Entrevista del rey y déla reina. 

Espedicion del Bearne. 

El re'y viene á París. 

Falso acomodamiento. 

Richelieu mal recompesado. Su destreza. 
Principio de la guerra de treinta años. 

Asunto de la Valtelina. 

Guerra contra los Hugonotes. 
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1621 

162*2-24 


25 


26 


4627 

1628-29 


1630-31 


4632 


1635-35 




69 

70 


71 


72 


73 

74 




76 

77 




7 


80 

81 

84 

85 

86 

87* 

89 


90 

91* 


92 


93 


Asamblea de lá Rochela. 

Luynes condestable y guarda sellos. 
Lesdiguieres condestable. 

Valor del rey. 

Defección de les principales gefes protestantes. 
Paz de Mompellier. 

Richelieu entra en el consejo. 

Gastón. Su educación. Ornano, su ayo, es arres¬ 
tado. 

Desgracia de Veunville. 

Cambio de sistema en la corte. 

Guerra en la Baltelina. 

Firmeza de Richelieu. 

Segunda guerra contra los Hugonotes. 

Paz con los Hugonotes y los Españoles. 
Casamiento de la hermana del rey, con el rey de 
Inglaterra. 

Cuadro de la corte de Luis XIII. 

Intrigas por el casamiento de la hermana del rey. 
Negocio de Chaláis. 

El mariscal de Ornano arrestado otra vez. 
Posición apurada de Richelieu. 

Corre peligro de ser asesinado. 

Fuerte liga contra él. 

Los Vendomes son arrestados. 

Viage de Nantes. 

Chaláis arrestado y visitado por Richelieu. 
Casamiento del hermano del rey. 

Suplicio de Chaláis. 

Dispersión de sus cómplices. 

Fortuna y desgracia de Baradas. 

Desgracia de Aligre y otros. 

Conjetura de Siri. 

Asamblea de los notables. 

Negociaciones de Richelieu. 

Ultima guerra contra los calvinistas. 

Ejecución de Bouleville. 

Buckinglany delante de la isla de Ré. 

Toma de la Rochela. 

Primeras disensiones entre la reina y el cardenal. 
Negocios de Mántua. 

La princesa María es arrestada. 

Paz deSuze conSaboya é Inglaterra. 

Paz de Alais con los protestantes. 

Inconstancia de Gastón. 

Campaña de Italia. 

Paz de Ratisbona. 

Mazarino detiene los ejércitos cuando iban á aco¬ 
meterse. 

Maquinación para que saliera mal el cardenal. 
LosMarillacs. 

El rey enfermo en Lion promete la desgracia de 
Richelieu. 

Jornada de los incautos. 

Triunfa Richelieu. 

Gastón en Bruselas. 

Proceso de. Marillac. Su ejecución. 

Proyectos ue Bruselas. 

Combate*de Castelnaudary. 

Gastón trata y sale del reino. 

Montmorency es cojido. Su ejecución. 

Chateauneuf y el comendador de Ojars. 

Casamiento del hermano del rey declarado nulo 
en el parlamento. 

Evasión de Margarita. 

Sitio de Naneg. 

Abdicación del duque Carlos. 

Invasión de la Lorena. 

Establecimiento de la academia francesa. 

Comercio. Marina. Compañía de las Indias. 

Gustavo en Alemania. 

Batallas de Leipsick y de Lutzen. 

Muerte de Gustavo. 

Reveses de los Suecos. 

La Francia declara la guerra á las dos ramas de 
la casa de Austria. 

Batalla de Avein. 

Principios de Turenas. 

Combate del Tesino. •» 

Irrupción en el franco condado. 

Invasión en Francia. 

Conjuración contra la vida de Richelieu. Sus re¬ 
sultados 


1637 

1638 


1639-40 


1641 


1642 


1643 


1644-47 


1648 


1648 


94 

95 

96 

98 

99 

10*0 


10*1 

102 

103 


196 

107 

10*8 


109 

110 


11*1 


112 

113 


114 


115 


116 

417 


11*8 

119 

1*20 


Muerte de Fernando II. 

Los franceses evacúan la Valtalina. 

Muerte de Víctor Amadeo. 

Favoritos y queridos de Luis XIII. 

Nacimiento de Luis XIV. 

Batalla de Ilhinfeld. 

Muerte del duque de Rollan. 

Levantamiento del sitio de Fuenterrabía. 

Asuntos de Saboya. 

Muerte del P. José. Su carácter. 

Proceso déla Vallette. 

El conde'de Ilarcourt en el Piamonte. 

Combate de Cuiers. 

Muerte de Weimar. 

Sitio y toma de Arras por los franceses. 

Toma de Turin por los mismos. 

Cataluña se entrega á Francia. 

Mala voluntad de los suecos. 

La Lorena devuelta al duque Cárlos. 

Ultimas tentativas de la reina madre. 

Proceso del duque de Vendóme. 

Mazarino. 

Asunto del conde de Soissons. 

Batalla de Marfé. 

Fin de la guerra. 

Chou. Cing-Mars. 

Miras del cardenal. 

Viage del rey al Rosellon 
Conspiraciun de Cing-Mars. 

Conquista del Bosellon. 

Tratado de Cing-Mars y de Thou. 

Su proceso. Su condenación. 

Vuelta triunfal del cardenal. 

Muerte de la reina madre. 

Muerte del cardenal. 

Son llamados los que estaban en desgracia. 
Muerte de Luis XIII. 

Luis XIV sexagésimo sétimo rey de Francia. 
Oposición de miras entre ios cortesanos. 

Cabala de los importantes. 

Cámbianse las disposiciones de Luis XIII. 
Mazarino. Su favor. Sus cualidades. 

Vuelta de Chateauneuf y de madame de Chevreuse. 
Sus pretensiones. 

Intereses diversos de la casa de Condé. 

Campaña de Flandes. 

Batalla de Rocroy. 

Toma de Thionville. 

Muerte de Guebriant y derrota de Rantzau. 
Negocios de las cartas. 

Fatigada de los importantes , se desembaraza de 
ellos la regente y hace arrestar al duque de 
Beaiifonl. 

Buenos tiempos de la regencia. 

Combate deTriburgo. 

Turena en Mariendal. 

Batalla de Norlinga. 

Muerte de Mercy. 

El duque de Baviera es obligado á permanecer 
neutral. 

Toma de Dunkerque. 

Tregua entre España y las provincias-unidas. 
Defección de las tropas weimarianas. 

Sitio de Lérida. 

Rebelión de Ñapóles. 

Idea de la Honda. 

Carácter de Mazarino. 

Murmullos contra él v la regente. 

Desgracia de Chagnyr 

Impuesto sobre las’ casas» arancel, derecho sobre 
los sueldos. 

Decreto de unión. 

Asamblea de la cámara de San Luis. 

Motivo de los honderos. 

Sesión reguC 

Vuelven á á empezar las asambleas. 

Intrigas y carácter del coadjutor. 

Broussel y otros son arrestados. 

Tumultos en la ciudad. 

Barricadas. 

Diputación del parlamento. 

Continuación de las barricadas. 

Apuro del coadjutor. 
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1648 


1649 


1650 


1651 

1651 


1652 


121 El sale de París. 

“ Arresto de Chavigny y otros. 

122 Convocación de San Germán. 

“ Artículos de seguridad. 

“ Declaración del 24 de octubre. 

“ Batalla de Leus. 

“ Invasión de Baviera por Turena y Wrangel. 

125 Paz de Westfaüa. 

“ España rehúsa acceder á ella. 

“ Vuelta de la Corle á París. 

124 Nuevos debates sobre la apertura del parlamento. 

* Desavenencias en la corte. 

» Condé se determina por la corte. 

» El coadjutor le opone su familia. 

125 El rey sale por segunda vez de París. 

* Apuro del parlamento. 

* Decreto contra el cardenal. 

* Queja contra él. 

* Inquietud del coadjutor. 

* Llegada á Paris del principe de Conti. 

126 Estado de la corte. 

» Toma de la Bastilla. 

* Actividad de Condé 

* Toma de Charenton. 

127 Movimientos en las provincias. 

429 Conferencias de Bueil. 

130 Acomodamiento de Rueil y de San Germán. 

» Condiciones de la paz. 

131 Reconciliación. Vuelta del rey. 

» Descontento de Condé. 

132 Asunto de los censualistas. 

» Fingido asesinato de Toly. 

133 Proceso criminal intentado al coadjutor. 

> Faltas de Condé. 

» Aventuras de Tarsay. 

> Reconciliación del coadjutor con la corte. 

134 Arresto de los príncipes. 

» Conducta de la princesa de Condé. 

155 Desconfianza entre Mazarino y los Honderos. 

136 Son trasladados los príncipes á Marcussi. 

» Arreglo de Burdeos. 

» Gondi pide el capelo de cardenal. 

137 Union de la grande y pequeña honda. 

» Tratado en su consecuencia. 

138 Reunión del parlamento 

» Batalla de Rethel. 

» Pasos dados en favor de los príncipes. 

» Como hicieron odioso á Mazarino. 

139 Mazarino se defiende mal. 

> El parlamento conducido por la Honda. 

139 Mazarino sale de Paris. 

130 Decreto contra él. 

» La reina no puede salir de París. 

* Son puestos en libertad los principes. 

» Política ambigua de Condé. 

» Ruptura de la asamblea de los nobles. 

> Animosidad de ambos partidos. 

143 Sesión del 21 de agosto. 

144 Mayor edad del rey. 

145 Condé se determina á la guerra. 

» Empresa contra Gondi. 

146 Buen éxito del principe. 

» Vuelta de Turena. 

» Sale la reina de Paris. 

» Vuelta de Mazarino. 

» Tercer partido. 

147 Pénese á precio la cabeza de Mazarino. 

» Vuelve Mazarino á Francia. 

* Conducta inconsecuente del parlamento. 

149 Combate de Bleneau. 

150 Condé en Paris. 

» Sitio de Etampes. 

» Miseria en las cercanías de Paris. 

151 Batalla de San Antonio. 

453 Matanza del 7 en la casa consistorial. 

154 Anarquía. 

» Traslación del parlamento. 

» Mazarino sale del reino por segunda vez. 

» Operaciones de los ejércitos. 

455 El cardenal de Retz en Compiegne. 

» Sale Condé de Francia. 

» Diputación al Rey. 

» Apuro de Gastón. 


1652 


1654 

1655 

1656 

1657 

1658 


1660 

1661 

1662-66 


1667-69 


1669-71 

4672 

1672 

1673* 

1674 


156 

156 


157 


158 

159 


160 


161 

162 


163 


164 


165 


167 


168 


169 

170 

171 


127 

172 


173 


Vuelve el rey á Paris. 

Sesión regia. 

Arresto del coadjutor. 

Progresos de los Españoles y el príncipe de Conde. 
Turena le obliga á invernar en Flandes. 

Recobran Barcelona los Españoles. 

Vuelta de Mazarino. 

Fin de los disturbios. ... 

El cardenal de Retz, no quiere hacer dimisión del 
arzobispado de Paris. 

Invasión de Condé en Picardía. 

Hermosa campaña defensiva de Turena. 
Consagración del rey. Su educación. Su inclina¬ 
ción á María Mancini. Su instrucción. 

Placeres de la corte. 

Primera campaña del rey. 

El rey se presenta en el parlamento con botas y 
prohíbe la reunión de las Cámaras. 

Entra Turena en Flandes. 

Condé se mantiene en defensiva. ... 

Condé obliga á Turena á levantar el sitio de Va- 
lencienes. 

Alianza de Francia con Cronnvvell. Conde salva 
Cambrai atacada por Turena. 

Toman los Franceses Mardik y la devuelven a los 
Ingleses* 

Reves de los franceses delante de Ostende. 

Batalla de las Dunas. 

Buen éxito en Italia. 

Enfermedad del rey. Sus costumbres. 

Intereses en su matrimonio. 

Entrevista de Lion. 

España ofrece la infanta. , 

Se deshace el casamiento déla princesa de baboya 
Separación del rey y de María Mancini. • 

Conferencia en la isla de los Faisanes. 
Condiciones impuestas á Condé. 

Conferencia acerca de esto. . 

Contrato matrimonial entre Luis XIV y la infanta. 
Cualidades ministeriales de Mazarino. 

Conducta de Mazarino con respecto á Carlos II 
rey de Inglaterra. 

Demanda de matrimonio de la infanta. 

Regocijos por el casamiento del rey. 

Triunfo de. Mazarino. 

Muerte de Mazarino. 

El rey toma las riendas del gobierno. 

Desgracia pe Touquet. 

Máscara de hierro. 

Es reconocida la preeminencia de Francia sobre 
España. 

Como empleaba el dia el rey. 

Enriqueta de Inglaterra y madama de la Valhere. 
Ciencias y manufacturas. 

Desorden de la hacienda. Golbert. 

Espediciones militares 
Compañía de las indias. 

Guerra con Inglaterra. 

PazdeBreda. 

Primeros establecimientos de Luis XIV. 

Muerte de la reina madre. 

Elevación de la Valliere. 

Madame de Montespan. 

Paz de Aguisgran. 

Asunto del jansenismo 
Paz de Clemente XI. 

Las cinco proposiciones. 

Tratado con Inglaterra contra Holanda. 

Otros tratados. 

Guerra con Holanda 
Lauraisy Vauban. 

Entrada en las provincias unidas. 

Paso del Rhin. 

Invasión de Holanda. 

Son rechazadas las proposiciones de paz de lo» 
Holandeses. 

Los Holandeses sueltan sus esclusas. 

Primeros esfuerzos de la marina francesa. 
Espedicion de los franceses sobre los hielos. 
Sitio de Charleroy. 

Toma (le Maeslrícht. 

Evacuación de la Holanda. 

Francia abandonada de sus aliados] 
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1676 

174 

*• 

175 

, 

176 

• 

177 

* 

17*8 

» 


1676 


• 


1677 

17*9 

167*8-79 

180 

1680-82 

181 

168*3-84 

182 

• 

183 

1685 86 

183 


184 

1687-89 

185 

; 

186 

1690-91 


* 

187 

» 

188 

1692 


1693 

189 

•* 

1694-96 

190 


1697-98 


1699 1702 


Batalla de Senef. . 

Célebre campana de Turena en Alsacia. 

Campaña de Flandes y Alsacia. 

Mesina se pone bajo la protección de Francia. 
Turena se dispone á presentar batallas á Mon- 
tecuculü. 

Muerte de Turena. 

Partida de los Franceses. 

Combate de Altenheim-! . 

Condé hace que Montecucullí evacúe la Alsacia. 
Crequi en Consarbriuck. 

Victorias navales. 

La campaña de Flandes no corresponde a su bri¬ 
llante principio. 

Las potencias beligerantes desean la paz. 

Ofrece su mediación la Inglaterra. 

Se reúnen en Nimega los plenipotenciarios. 

Crequi en Alsacia 

Apoderase el rey de Valencienes. 

Capitulación de Saint-Omer. 

El rey tiene celos de su hermano. 

Toma' de Triburgo por Crequi. 

Fin de la campaña. 

El príncipe de Orange se casa con la princesa Ma¬ 
ría hermana de Carlos II. 

Este casamiento separa á Carlos II de su alianza 
con Francia. 

Tratado del 10 de enero entre Inglaterra y Ho¬ 
landa. 

Luis en Lorena. 

Son tomadas Cante é Iprés. 

Armisticio. 

Paz de Nimega. 

La Brrinvilliers. 

La Voisin. 

Son llevadas ante la cámara ardiente y condenadas. 
Asunto de la regalía. 

Célebre declaración de 1682. 

Bombardeo de Algol por Duquesne. 

Se vuelven á empezar las hostilidades sobre el 
Rhin. 

Utiles establecimientos de Luis. 

Muerte de Colbert. 

Madama de la Valliere en las carmelitas. 

Principio de madama de Maintenoñ. 

La duquesa de Fontanges. 

El rey se casa con madama de Maintenon. 
Persecuciones contra los reformadores. 
Revocación del edicto de Nantes. 

Las dragonadas. 

Los encamisados. 

Liga de Ausburgo. 

Ruptura de la paz. 

Negocios de las franquicias de Roma. Sus conse¬ 
cuencias. 

El rey toma posesión de Aviñon. 

Fin de la dinastía de los Estuardos en Inglaterra. 
Batallas de la Boine, y de Kilconel, que arruinan 
para siempre el partido del rey Jacobo. 
Triunfos y reveses de los Franceses sobre el Rhin 
y en Italia. 

Apuro financiero. 

Muerte de Louvois. 

Grandes preparativos para la campaña de los paí¬ 
ses bajos. 

Toma de Namur. 

Desastre naval. 

Creación de la orden de San Luis. 

Toma de Charleroy. 

Carácter feroz de estas guerras. 

Triunfos marítimos. 

Fin de las desavenencias entre Francia y Roma. 
Negociaciones para la paz. 

Refundición de las monedas. 


Nuevos impuestos. 

Agotamiento de Francia. 

El rey de Suecia ofrece su mediación para la paz. 
Conferencias y paz de Risvviek. m 

Primer reparto de la sucesión de España en la 
Haya. 

Primer testamento de Carlos II. 

Segundo reparto y segundo testamento de Car¬ 
los II. 


1699-1702 191 

.* 192 

. 193 

.* 194 

1703 

! 195 

1704 196 

1705 

197 


1706-7 198 


1708 i 

. 199 

1709 

i 200 

1710 

.* 202 

1711 

1712 

1 203 

1714 204 

1 205 

1715 206 

1715 206 

. 207 

1716 


Es preferido el testamento al tratado de reparto. 
Principio de las hostilidades. 

Catinat es destituido. 

Chamillard. 

Marlborough. Sus triunfos. 

Toma de Landau por el rey de romanos. 

Villars en la batalla de Triedlingen. 

El elector deBaviera investido de los países bajos 
españoles. 

Desastres de las Ilotas francesa y española. 
Villars toma Kehl. 

Invasión del Tirol. 

Defección del duque de Saboya. 

Penetra en Baviera el príncipe de Badén. 

Villars pide su destitución. 

Le reemplaza el conde de Marsin. 

Batalla de Supirebach. 

Triunfos de Marlbourough. 

Combate de Ekeren. 

Defección de Portugal. 

Segunda batalla de Hochstedt. 

Guerra en las fronteras de España y Portugal. 
Toma de Gibraltar por los ingleses. 

Pacificación de los Cevenas. 

Bula contra los casos de conciencia. 
Marlbourough fuerza las líneas de los Países Bajos. 
Pérdidas del duque de Saboya en el Piamonte. 
Vendóme derrota á Eugenio en Cassano. 

Toma do Barcelona. 

El archiduque Carlos es proclamado en ella rey de 
España. 

Muerte del emperador. 

Levantamiento infructuoso de la Baviera. 

Batalla de llamillies y pérdida de los Países Bajos 
españoles. 

Batalla de Turin y evacuación de Italia por los 
franceses. 

Vendóme vuelve á entrar en los Países Bajos Es¬ 
pañoles. 

Emisión de papel moneda. 

Jacobo III. 

Villars impide la entrada en Francia al duque de 
Saboya. 

Combate de Oudinarde. 

Negociaciones para la paz. 

Toma de Tournay. 

Batalla de Malplaquet. 

Estado de la Hacienda. 

Muerte del padre La Chaise. 

Conferencia de Gertrudemberg. 

Nuevos esfuerzos de Francia. 

Campaña de Villars en Flandes. 

Llévase á España lo fuerte de la guerra. 

Batalla de Zaragoza. 

Batalla de Villaviciosa. 

Desgracia de Marlbourough. 

Muerte del emperador José. 

Preliminares de Paz con Inglaterra. 

Expedición de Dugay-Trouin á Rio-Janeiro. 
Muerte del duque de Borgofta. Su carácter. 

Dolor por su pérdida. Congreso de Utrecht. 
Ansiedades de Luis XIV. 

Armisticio entre Francia é Inglaterra. 

Tratados concluidos en Utreeht. 

Paz de Rastadt y de Bade. 

Tratado de la Barrera. 

Renuévense las disputas del Jansenismo. 
Constitución Unigénitas. 

Vejez de Luis XIV. 

Su testamento. 

Muerte de Luis XIV. '* 

Madame dé Maintenon en Saiut-Cyr. 

Justificación de Luis XIV sobre sus guerras. 

Su elogio por el abate Maury. 

Luis XV sexagésimo octavo rey. 

Sesión del Parlamento. 

Es declarado regente el duque de Orleans. Con¬ 
sejo. 

El abate Duhois. 

Cambio en la política de Francia. 

Precauciones legítimas del regente par» la corona. 
Alberoni. Sus designios. 

Confianza, imprudente del Regente. 
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1716 

1747-19 


1720 


1711-22 

1723 


1724-26 


1727-32 


1727-32 

1733 

1734 

1735 

1736-39 

1740 

1741 


207 Tratado de la Triple Alianza. 

208 Los príncipes legítimos. 

* Cámara de justicia. 

210 Sesión regia. 

. Afrenta hecha al duque de Maine. 

. Descontento. 

, Billetes de Estado. 

> Sistema de Law. 

212 Conspiración de Cellamare. 

213 Guerra der España. 

. Paz con España, Tratado de la cuádruple Alianza. 

214 Desgracia de Alberoni. 

» El Banco. 

» Período brillante del Banco. Su caída. 

* Fin de Law. 

» Peste de Marsella. 

215 Apelación de la bula Unigenilus al futuro concilio. 

> Arreglo de los cuarenta. 

216 llegistro de la Bula y vuelta del Parlamento. 

> Miras del Regente sobre el cardenal de Dubois. 

. Visto bueno de las acciones y billetes del Banco. 

217 El cardenal en el consejo. 

> Es nombrado primer ministro. 

» Consagración y mayor edad del rey. 

. Muerte del cardenal Dubois. 

218 El duque de Orleans vuelve á encargarse del mi¬ 

nisterio 

* Sus cualidades. Sus vicios. Su muerte. 

* El duque üe Borbon es primer ministro. Su re¬ 

trato. 

» Abdicación del rey de España. Su resentimiento. 

» Casamiento del rey. Su vida. Sus costumbres. 

* Deciaracion contra los protestantes. 

> Gobierno del duque. 

219 Intrigas con la reina contra el obispo de Trejus. 

* Desgracia del duque. 

» El cardenal de Henry es primer ministro. 

» Sus primeras operaciones. 

» Fin de la fluctuación de la moneda. 

» Estado de Europa. 

» Congreso de Cambrai. 

» Compañía de Ostende. 

* Pragmática del emperador. 

220 Paz entre el emperador y España. 

» Congreso de Soissons. 

220 Tratados diversos para la paz general. 

» Garantías de la Pragmática. 

> Negocios de la Constitución. 

,» Concilio de Embrun. 

» Nuevo registro de la Bula. 

221 Primeras dimisiones parlamentarias. 

» Tumba de M. Páris, , 

» Vida del cardenal y del rey. 

, Guerra por la Polonia. 

> Elecciones opuestas de Estanislao y de Augus¬ 

to II. 

222 Alianza de Francia, España y Saboya. 

, Abdicación de Víctor Amedeo. 

, Toma de Kelil por Berwick y de Milán por Villars. 
Mala táctica del rey de Cerdcña. 

223 Muerte de Berwick y de Villars. 

* Toma de Filisburgo. 

» Batalla de Parmr y de Guastalla. 

> Conquista de Nápoles y Sicilia por D. Carlos. 

* Preliminares de la paz. 

» Francia adquiere la Lorena y garantiza la Prag¬ 
mática. 

» Cambio en las costumbres del rey. 

» Turbulencias v negocios de Córcega. 

224 Muerte de Cárlos VI. Intereses que remueve. 

225 Primeras hostilidades. 

» Liga contra la reina de Hungría. 

226 Guerra entre Inglaterra y España. 

» Entrada de los franceses en Alemania y toma de 
Praga. 

» El elector de Baviera es coronado rey de Bohe¬ 
mia. 

» Los españoles en Italia. 

» Defección del rey de Cerdeña. 

» Maria Teresa en los Estados Je Hungría. 

» Cárlos VII es despojado de sus estados. 

227 Muerte de la Czarina. 

* El joven Czar Ivan es destronado. 


1742 


1743 

1744 


1745-6 


1747 

1748-49 


1750-54 

1756 

1757 

1758 

1759-69 


176*1 62 
1765 

1764 

1765-70 


1765-70 


1771 


227 Paz deBreslau. 

> Bloqueo de Praga. 

» El mariscal de Maillebois. 

• El mariscal de Belle-Isle. 

• Capitulación de Chevcrt. 

» Ataque de la Saboya. 

228 Los franceses evacúan la Baviera y Alemania.' 

» Mnerte del cardenal Fleury. Su administración. 

» Francia declara la guerra á Inglaterra y Austria. 

229 Medidas financieras. 

i El rey de Prusia promete una diversión. 

» Sale á campaña el rey de Francia. 

» Campaña de 1744. 

250 Enfermedad del rey. Sobrenombre de muy amado. 

230 Muerte del emperador Cárlos Vil. 

• Batalla de Fonlcnoy. 

» Conquista de Flandes y de la Italia austríaca. 

231 Es elegido emperador el gran duque Francisco 

Esteban. 

» Paz de Dresde. 

» El pretendiente en Escocia. Sus triunfos.» Sus re¬ 
veses. 

332 Evacúan los franceses el Piamonte. 

» Toma de Genova por los austríacos. 

» Conquista del Brabante por los franceses. 

233 Batalla de Raueoux. 

» Toma de Madras por la Bourdonnaye. Su des¬ 
gracia 

» Casamiento del Delfín. 

> Reveses de mar y tierra. 

234 Paz de Aquisgran. 

235 Edicto de manos muertas. 

» Cambio en el ministerio. 

» Establecimiento de la escuela militar. 

> Renovación de la disputa del jansenismo. 

236 Cédulas de confesión. Confesión rehusada. 

» Decretos del Parlamento. Lucha. 

237 Atentado de Damiens. 

• Conferencias de paz respecto á América. 

• Asuntos de América. 

238 Francia amenaza á Inglaterra con un desembarco, 

y lo efectúa en Menorca. 

» Toma del fuerte de San Felipe por Richelieu % 

Es condenado á muerte el almirante Byng. 

» Guerra continental. 

239 . Cuadro de esta guerra. 

» El mariscal de Estrees. 

240 Campaña de Alemania. Batalla de Rosbach. 

241 Situación de las compañías francesa é inglesa en 

la India. 

242 Continuación de los asuntos] de la India. 

243 Desembarco de los ingleses en Francia. Son re¬ 

chazados. 

» Cambio en el ministerio. 

» Negocios de Alemania. 

244 Negocios del Canadá. 

» Negocios de la India. 

246 Destrucción ce Pondichery por los ingleses. 

» Proceso de M. Lally. 

247 Pacto de familia. Estado de los negocios. 

248 Paz de Francia. Tratado de París. Posesiones in¬ 

glesas. 

» Asunto de los jesuítas. 

• Proceso en el Parlamento. Defensas y contesta¬ 

ciones. 

250 Disolución de la sociedad de los jesuítas. 

» Acontecimiento de la corte. 

251 Muerte de madama Pompadóur. 

> Madama du Rarry. 

• Muerte del Delfín y la Delfina, del rey Estanislao 

y de la princesa su hija. 

251 Reunión de la Córcega. 

252 Causa de las discusiones de la corte de Roma. 

; Asunto de Parma. 

» Toma de Aviñon. 

253 Extinción de la orden de los jesuítas y su último 

estado. 

» Negocio ¡Jel Parlamento. 

» Negocio de Bretaña. 

» Negocio de Saint Malo. 

254 El tiuque de Aignillon. 

» Sesión del tribunal de los Pares en Versallés. 

» Fin del proceso sin juicio. 
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4771 

254 

Decretos. Sesión régia. 

1779 

275 

Sesión del 10 de junio. 

El Parlamento «esa en sus funciones. 

Carestía del trigo. Doctrinas de los economistas. 

* 

• 

La Asamblea toma el nombre de Asamblea na¬ 
cional. 

t 

255 

Desgracia del duque de Choiseul. 


276 

Sesión régia del 23 de junio. 

, 

Destierro de los consejeros del Parlamento y su¬ 


» 

Apostrofe de Mirabeau al primer maestro de ce¬ 



presión de sus destinos. 

El Parlamento Maupeou. 


277 

remonias. 

Los diputados se declaran inviolables. 

* 


Reorganización del Parlamento en las provincias. 
Hacienda. Reducción de las rentas. 



El pueblo pone en libertad á los guardias france¬ 
ses prisioneros. 

1772-74 


Asuntos de Polonia. Primer reparto. 


» 

Nuevo ministerio. 

257 

Revolución de Suecia. 



Jornada del 13 de julio. 

• 

Paz de Kainardji. 

Casamiento deí Delfín y accidente. 


1 

Bailly, alcalde de Paris. La Fayette^ comandante 
general de la milicia parisiense. 



Estado de la córte. 



Toma de la Bastilla. 

• 


Ultimos años de Luis XV. Su muerte. Sus estable¬ 
cimientos. 


278 

Armamento de la guardia nacional. 

Asesinato de Foulon y de Berthier. 

1774 

258 

Luis XVI sexagésimo noveno rey. 


>. 

Se discute la Constitución. 

1775 


Su carácter. Ministerio Maurepas. 


279 

Noche del 4 de agosto. 



Asunto de los Parlamentos. 


». 

El veto. 



Esperanzas de unos y despecho de otros. 


280 

Festín de los guardias de corpa en Versailles. 

, 


Son llamados los Parlamentos. 


281 

Jornada del 5 de octubre. 

1776 


Turgot y Malesherbes. 


282 

Luis XVI en la Casa consistorial. 


Reformas proyectadas. Edictos para la abolición 
de las servidumbres y de los señoríos. 


283 

Creación de los asignados. 

Proceso de Favras. 

1777-8 

259 

Asuntos de América. 


»• ' 

Fiesta de la Confederación. 


260 

El marques de La Fayette. 

1790 

284 

Los caballeros del puñal. 

> 

261 

El conde de Estaing en las Antillas. 


» 

Los jacobinos. Los fuldenses. 

, 

, 

Continuación de los negocios de América. 


> 

El Panteón. 

1779-81 

270 

Apuro rentístico. 

1791 


Fuga del rey de Paris. Su arresto. Su reclusión. 

1782 

271 

La Francia abandona el partido republicano de Ho¬ 
landa. 


285 

Asamblea legislativa. 

Campo de Jalés. 

1785 

, 

M. de Calonne. 


286 

Guerra de la Vendeé. 

1784-86 


Destierro de Necker. 

1792 

• 

Adopción del gorro frigio como símbolo. 

1787 


Asamblea de los notables. 


* 

El consejo del común. 

1788 

272 

El Parlamento. Su resistencia. Su destierro á Tro¬ 
yas. 


287 

Saqueo de las tiendas de comestibles^ 

El máximum. 

, 

, 

Sesión régia. 


> 

Los Girondinos. 

> 

273 

Turbulencias. 


288 

Convención nacional. 

» 

274 

Se vuelve á llamar á Necker. 


290 

Jornada del 10 de agosto. 

* 


Su dictámen sobre la.fijacion de los Estados gene¬ 
rales. 

1793 

291 

292 

Acontecimientos militares. 

Juicio de Luis XVI. 

1789 

275 

Apertura de los Estados generales. 

Los tres.estados. Sus discusiones. 

* 

293 

Su condenación. Su muerte. 


FIN DEL INDICE CRONOLOGICO DE LA HISTORIA DE FRANCIA POR ANQUETIL. 
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